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La presente tesis estudia el desarrollo artístico de las misiones jesuitas y los pueblos 
coloniales de Mojos durante los siglos XVII y XVIII, en la  América española, y profundiza en  la 
conservación y pérdida de aquel patrimonio desde su origen hasta hoy. 
Entre los objetivos del estudio cabe señalar el análisis de los procesos de dotación 
arquitectónica y artística de los pueblos y sus iglesias, incluyendo las contribuciones artísticas, 
técnicas y económicas de los diferentes actores, especialmente durante la etapa colonial. 
También la identificación de las aportaciones y las pérdidas materiales acaecidas a lo largo del 
tiempo, buscando la confirmación o, en su caso, la refutación de los mitos historiográficos que 
otorgan a los jesuitas el protagonismo del desarrollo material de los pueblos de Mojos y a sus 
sucesores la pérdida de todo lo logrado. 
Para ello se ha utilizado una metodología que combina el estudio y el inventario in situ 
del patrimonio cultural material, conservado en la actualidad en los antiguos pueblos coloniales 
de Mojos, junto con una amplia investigación de fuentes de archivo, que conforma el sustrato 
científico de la reconstrucción de los antiguos pueblos de Mojos. 
Interesa subrayar entre los resultados del primer objetivo mencionado: la clasificación de 
los distintos periodos constructivos de la región; la ubicación de algunos arquitectos y directores 
de obra; ciertas descripciones de técnicas y espacios junto con variados testimonios; así como 
representaciones gráficas y fotográficas de los edificios donde se muestran tipologías, 
materiales, técnicas, funcionalidad espacial, etc. En el caso de los bienes muebles, se demuestra 
la rica y variada dotación que en general tuvieron las iglesias mojeñas, así como la importación 
de piezas durante toda la etapa jesuita; fundamentalmente pintura, platería y ornamentos 
sacerdotales, procedentes de las ciudades del Perú virreinal. La escultura, el mobiliario, los 
instrumentos musicales y la fundición de bronce adquirieron un importante desarrollo local 
gracias a la llegada de especialistas a la región, quienes instalaron talleres activos en su mayor 




parte durante el siglo XVIII. Igualmente se analiza el segundo periodo de bonanza económica, 
dirección eficaz y estabilidad fronteriza que posibilitó a finales del siglo XVIII una nueva etapa de 
desarrollo material, continuando la construcción de grandes edificios y aumentando la 
producción artística y de exportación de los talleres locales. 
Tal desarrollo artístico fue acompañado de la construcción de un sistema de financiación 
específico para las misiones de Mojos creado por los jesuitas en la Provincia del Perú, basado en 
inversiones inmobiliarias, haciendas agropecuarias y en la construcción de una red comercial 
que sobrepasó las fronteras de la mencionada Provincia. El sistema fue aprovechado 
parcialmente tras la expulsión de la Compañía, aunque requirió ciertas modificaciones  para 
adaptarlo a un nuevo régimen político, que se apoyó casi exclusivamente en la mejora, el 
aumento y la comercialización de la producción local, ajeno a la amplia organización 
internacional jesuita. 
Respecto a las pérdidas materiales producidas por las condiciones geográficas y 
climáticas características de la región, así como por las epidemias y la situación fronteriza con 
los portugueses, que se dieron hasta la década de 1780, conviene destacar el proceso de 
destrucción de los edificios antiguos, muchos de ellos perdidos durante los habituales traslados 
de los pueblos en esta región, otros por el fuego, las inundaciones, la falta de dinero para el 
mantenimiento o la renovación por edificios modernos de la segunda mitad del siglo XX. El 
inventario de los bienes muebles evidencia el mantenimiento de gran parte de las obras 
artísticas y presenta el patrimonio tangible artístico-religioso en su estado actual. 
Entre las conclusiones cabe destacar el gran desarrollo artístico y arquitectónico 
alcanzado en la mayor parte de los pueblos mojeños -tal vez equiparable a las misiones 
guaranís-, máxime en relación con la situación de pobreza material y artística de las ciudades 
más próximas. Si bien esta sociedad misionera fue construida con un concepto espacial, 
arquitectónico y artístico barroco impuesto por los misioneros, con escaso aporte técnico, 
artístico o conceptual por parte de los indígenas. Tal desarrollo estuvo apoyado por una 
estructura productiva, financiera y comercial organizada desde la Provincia jesuita del Perú,  
que sometió a los pueblos a  una rígida organización interna, contempló el pago del trabajo 
indígena y contó con  la decidida colaboración de la élite local, sin la cual las misiones no 
hubieran prosperado.  
Tras la expulsión de los jesuitas continuó la etapa de decadencia que ya estaba en 
proceso y que se vio agravada, pero en absoluto provocada, por la expulsión de la Compañía. 
Hubo una mala gestión de muchos de los curas de reemplazo, aunque no se puede olvidar que 
no contaron con el apoyo institucional necesario para ejercer la labor encomendada. No 
obstante, sólo se perdieron los pueblos de la frontera oriental, muy débiles y amenazados 





supuso un nuevo período constructivo y artístico en el que se llevaron a cabo muchos de los 
progresos materiales que tradicionalmente  han sido atribuidos a la época jesuita. 
Los edificios misionales se conservaron mientras se conservó también el sistema comunal 
dirigido y controlado por la privilegiada élite indígena –a pesar de los continuos discursos que 
contra él habían mantenido los sucesivos gobiernos post jesuitas- que sólo terminó a mediados 
del siglo XIX. Este hecho dio paso a la etapa de colonización de la incógnita Amazonía, a la que 
Bolivia, como las otras naciones vecinas, se aproximó a través de las concesiones empresariales 
de las actividades extractivas. A partir de entonces, los pocos edificios coloniales que quedaban 
fueron perdiéndose por falta de financiación y mantenimiento, pero se conservaron gran parte 
de los bienes muebles cuyos materiales siempre fueron resistentes al clima tropical, incluyendo 
muchísima platería y refutando así el mito secular de los robos generalizados tras la expulsión 
de los jesuitas. 
SUMMARY 
 











The here presented thesis studies the artistic development of the missions and people of 
Mojos during the 17th and 18th century, in Spanish America, and goes in depth on the 
conservation and loss of this heritage from its origin until today. 
Among the goals of this study it fits to mention the analysis of the processes of 
architectural and artistic achievements of the mission villages and its churches, including the 
artistic, technical and economic contributions of various actors, especially during the colonial 
period. And in addition, to identify the material contributions and losses that occurred through 
the passing of time up to the present, searching for the confirmation or, if appropriate, the 
refutation of the historical myths that grant a leading role to the Jesuits in the material 
development of the villages of Mojos, and to their successors the loss of everything that had 
been achieved. 
In order to do so, the method applied has been one that combined study and inventory 
on site of its conserved material cultural heritage in present time in the former colonial villages 
of Mojos, together with a broad study of archives, which forms the scientific basis of the 
reconstruction of the former villages of Mojos. 
It is important to emphasize between the results of the above mentioned first goal: the 
classification of the various construction periods of the region, recognizing some architects and 
construction leaders; certain descriptions of technique and space; as well as various 
testimonials and graphical and photographical representations of the buildings in which 
typologies, materials, techniques, spatial functionality etc. are found. In the case of movable 
property the rich and varied equipment that the Mojos churches generally had, is displayed, as 
well as the importing of art pieces during the entire Jesuit period, which were basically 
paintings, silverware and priestly ornaments that were originally from the cities of viceregal 





achieved a great local development, thanks to the arrival of specialists of the region, who 
mounted active workshops that stayed active in large part during the entire 18th century. Also 
the second period of economic wealth, efficient management and border stability is analyzed, 
which facilitated a new period of material development at the end of the 18th century, for 
which the construction of large buildings continued and amplifying the artistic production, and 
the exportation of local workshops. 
This artistic development was related to the establishment of a financial system, specific 
for the Mojos missions, created by the Jesuits in the Province of Peru, and based on investments 
in immovable property, agricultural revenue which production was applied to the missions and 
the construction of a commercial network which passed beyond the borders of the above 
mentioned Jesuit province of Peru. This system was in part used after the driving out of the 
Company, although modification were made to adapt it to a new political regime, which leaned 
almost entirely on the improvement, the amplification of local production and its 
merchandising, far from the broad international Jesuit organization. 
Concerning the material losses as a result of the geographical and climate conditions, 
typical of the region, as well as of the epidemics and the border situation with the Portuguese, 
which occurred already in the Jesuit period, and which lasted until the decade of 1780, what 
stands out is the process of destruction of old buildings; many of them were lost during the 
rather common moving of the villages, others by fires, floods, lack of money for maintenance or 
the replacement by modern buildings in the second halve of the 20th century. The inventory of 
movable property proofs the maintenance of a large part of the art works, and shows the 
tangible artistic-religious heritage in its present state. 
Among the conclusions what stands out is the great artistic and architectural 
development achieved in large part of the mission villages, maybe comparable to the Guarani 
missions, especially in relation to the situation of material and artistic poverty in nearby cities. 
However, this mission society was constructed with a spatial, architectural and artistic baroque 
concept, imposed by the missionaries, with a scarce technical, artistic or conceptual 
contribution of the indigenous. Such development was supported by a productive, financial and 
commercial structure, organized from the Jesuit Province of Peru, and included a rigid internal 
organization of the villages, the payment of indigenous work and the decided collaboration of 
the local elite, which counted on broad privileges in the colonial society, and without which the 
missions would not have flourished. 
After the driving out of the Jesuits, the period of decay, which had already begun, 
continued and became more severe, but certainly was not caused by the driving out of the 
company. There was indeed a poor management by many of the replacement priests, but it 
needs to be recognized that they never could count on the necessary support from the 
institutions to execute the work that was asked from them. Nevertheless, practically only the 




very weak eastern border villages were lost. The execution of the New Governments Plan at the 
end of 1780 meant a new constructive and artistic period, achieving great material progress 
that traditionally has been attributed to the Jesuit period. 
The mission buildings were conserved while also the communal system was conserved, 
directed and controlled by the privileged indigenous elite, which only came to an end halfway 
the 19th century, despite the continuous discourse that the successive post Jesuit governments 
held against it until this came to an end halfway the 19th century.  This event gave way to the 
colonization of the unknown Amazon, to which Bolivia like other neighbor countries entered 
through allowance of businesses in the field of extracting activities. From then on, the few 
colonial buildings that were left were lost for lack of financing and maintenance, however 
conserving great part of the movable property whose materials were always resistant to the 
tropical climate, including great quantities of silver and so refuting the secular myth of 

































Descubriendo el Oriente boliviano 
En el año 1995 las misiones de Chiquitos estaban tan aisladas como hoy lo están las de 
Mojos. Tras muchas horas de caminos de tierra, el descubrimiento de aquellas magníficas 
iglesias de barro y madera, con sus retablos dorados y sus maltrechos santos observando desde 
los nichos igual al feligrés que al atónito viajero, abrió la puerta a la posibilidad de empezar allí 
mi carrera profesional. 
El encuentro con el arquitecto suizo Hans Roth en aquel año no fue casual: fue oportuno 
y afortunado. Roth estaba en su despacho cuando me presenté y me ofrecí a trabajar en 
Chiquitos: él estaba interesado en las iglesias de Santa Ana y San José, cuyas obras centenarias 
estaban sin restaurar, y ante mí se abría la posibilidad de  quedarme seis meses conviviendo en 
aquel entorno emocionante. La fortuna se presentó dos veces aquel día, porque Roth estaba 
buscando un profesional de la restauración “con título”, ya que hasta entonces el trabajo de 
recuperación de aquel Patrimonio de la Humanidad se había llevado a cabo con voluntarios 
entusiastas pero no siempre con la formación suficiente. 
Lo que empezó como una experiencia de seis meses se alargó veinte años, porque el 
mundo artístico de las misiones del Oriente boliviano estaba por descubrir, por inventariar y 
restaurar, y también, por investigar. Jesuitas y franciscanos fundaron decenas de pueblos en 
regiones de selva y frontera, donde los límites geográficos y culturales desdibujaban los mapas 
entre los imperios o las naciones. Pero allí el arte fue un vehículo fundamental en el proceso 
evangelizador de los pueblos indígenas, tanto en el siglo XVII como en el XX, y durante todo ese 
tiempo aquellas obras artísticas habían permanecido en silencio.  
Mi trabajo comenzó en 1996 en la iglesia de San José de Chiquitos, restaurando varias 
obras de la imaginería expuesta al culto, una colección que mostraba la evolución artística y la 
pervivencia de la cultura misionera durante generaciones. Tras una estancia muy importante en 




los valles de influencia andina, que me aportó el conocimiento de las claves comparadas de la 
idiosincrasia de unos y otros pueblos, y sus diferencias culturales y artísticas, volví a Chiquitos 
para trabajar precisamente en la magnífica iglesia de Santa Ana, la otra iglesia que había 
cautivado mi imaginación en el primer viaje. Me incorporé en 1999 a un equipo inicialmente 
liderado por Roth –hasta su fallecimiento ese mismo año- como directora del área de 
restauración de todos los bienes muebles en madera conservados en la misión: retablos y 
grandes muebles arquitectónicos, mobiliario e imaginería.  
Durante esos primeros años de trabajo en Chiquitos Hans Roth fue un maestro que 
respetaba las decisiones técnicas de los jóvenes profesionales de su equipo, a pesar de que él 
llevaba trabajando en la región casi treinta años. Como ex jesuita, su conocimiento de la orden 
era profundo, y como arquitecto fue un gran creador y un extraordinario restaurador en un 
contexto extremadamente complejo, donde en pueblos aún sin luz eléctrica ni comunicaciones 
fue necesario recuperar técnicas, materiales y conocimientos en proceso de desaparición, 
movilizando a la mayor parte de la población
1
. Sin embargo, sus planteamientos eran 
profundamente euro centristas y pro jesuitas, y sus consideraciones hacia los bienes muebles 
tenían un marcado carácter proteccionista desde un concepto antiguo de conservación 
museística, incentivando el reemplazo de las obras originales por copias para su uso por la 
población. Además, apostaba por la renovación integral de las policromías. 
En aquella época, el aislamiento de las misiones no era sólo físico: las escasísimas 
publicaciones que hablaban de Chiquitos adolecían de una falta de objetividad rayana con el 
fanatismo en su valoración de la etapa jesuita y el menosprecio de todo lo que vino después. 
Por su generación y su formación Roth pertenecía a esa escuela, que fue en la que nos 
formamos los jóvenes profesionales que nos integramos bajo su atractiva influencia durante la 
última década del siglo XX
2
. Sin embargo, el germen de otra forma de entender el Patrimonio 
Cultural y su preservación ya había entrado en la región. 
                                                             
1 Roth dirigió las restauraciones de los conjuntos misionales de San Rafael, San Miguel, San Javier, 
Concepción, y en parte las de San José y Santa Ana. Dirigió o participó, por tanto, en la restauración 
de los seis conjuntos misionales originales conservados en Chiquitos. Sus colaboradores más 
cercanos de esa época fueron José Herzog y el matrimonio Sieglinde y Alois Falkinger. 
2 El suizo Eckart Kühne –llegado ya en 1984-, el español José Luis Cabezas, el paceño Javier Mendoza, 
etc. Mucho más influyente fue el arquitecto cruceño Juan Carlos Ruíz, que trabajó desde la década 
de 1980 colaborando con Roth hasta sufrir un fatal accidente cerebral en 1999, habiendo liderado 
desde Santa Cruz el movimiento que reivindicaba la importancia cultural de las misiones jesuitas de 





El cambio de siglo trajo también una nueva etapa en Chiquitos. El sentido fallecimiento 
de Roth y la creación del Plan de Rehabilitación integral de las Misiones de Chiquitos propiciaron 
un cambio generacional que ya había empezado a gestarse en la década anterior. La decidida 
financiación de la Cooperación española permitió emprender un trabajo global en toda la 
región, comenzando por relevar todo el patrimonio cultural conservado –tangible e intangible-, 
correspondiéndome la realización del catálogo de los bienes muebles de los diez pueblos que 
dejaron los jesuitas tras su expulsión. 
Entre los años 2001 y 2003 los obispos del Vicariato Apostólico Ñuflo de Chávez –con 
sede en Concepción- y de la Diócesis de San Ignacio –con sede en San Ignacio de Velasco- 
colaboraron decididamente en abrir las puertas de los depósitos, las iglesias, las parroquias, las 
torres y las sacristías, posibilitando por primera vez el conocimiento pormenorizado de todas las 
obras artísticas existentes en Chiquitos. La cantidad, calidad y variedad de las piezas 
conservadas en el conjunto superó cualquier expectativa, mientras que la dimensión del trabajo 
demandó una profundización en el estudio de las piezas y su conjunto más allá del análisis 
técnico o funcional de las obras. 
La búsqueda de bibliografía de apoyo mostró la gran laguna que existía de estudios 
científicos especializados y objetivos sobre el arte misionero de esta región y, sobre todo, el 
desconocimiento real del patrimonio tangible existente de estas misiones
3
. Por todo ello y tras 
la experiencia de varios años de trabajo de campo, emprendí personalmente una investigación 
que me condujo a varios archivos de América y España  entre los años 2003 y 2006,  año en que 
fue publicada la monografía por parte de la AECID
4
. 
 Aquel trabajo no fue un hecho aislado: el nacimiento del Plan Misiones respondió al 
interés general que empezaron a suscitar las misiones de Chiquitos, incluso a nivel 
internacional, ya desde finales del siglo XX
5
. Ello también se reflejó en la renovación científica 
que supusieron las nuevas investigaciones y publicaciones en todos los ámbitos: la 
                                                             
3 Se podría excluir en cuanto a la arquitectura la magnífica y ambiciosa publicación de 1995, aún muy 
influida por la corriente pro-jesuita: “Las Misiones jesuíticas de Chiquitos”, P. Querejazu (Ed.), La Paz, 
1995. El capítulo sobre arte escrito por el mismo Querejazu carece de un conocimiento real del 
conjunto del patrimonio chiquitano y de una perspectiva no andina del arte. 
4 “Los bienes muebles de Chiquitos: fuentes para el conocimiento de una sociedad”. DIEZ, 2006. 
5 El Festival Internacional de Música barroca “Misiones de Chiquitos”, que se celebra bianualmente, 
comenzó precisamente en 1996 y ha sido uno de los proyectos culturales más exitosos llevados a 
cabo por intelectuales de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra mediante la institución APAC 
(Asociación Pro Arte y Cultura). 










, etc. Así, durante la primera década del siglo XXI, 
Chiquitos contó con un conjunto de estudios especializados difícilmente igualable para otras 
regiones del Oriente boliviano. 
El conocimiento del arte de las misiones de Chiquitos llevaba de forma natural al interés 
por las misiones de Mojos. La profundidad de la investigación realizada para complementar el 
inventario del arte misionero de Chiquitos me acercó también a las misiones de Mojos, por 
existir una tradicional identificación entre ambas regiones misioneras que comenzó tras la 
expulsión de los jesuitas, y al encontrar referencias constantes entre ellas en las fuentes. Según 
todos los indicios, Chiquitos había sido un núcleo artístico francamente modesto en 
comparación con Mojos, no en arquitectura –pues el P. Martin Schmid despuntó como gran 
arquitecto entre los chiquitos-, pero sí en calidad y cantidad de su dotación artística mueble, 
debido entre otras cosas a la menor capacidad económica de sus promotores.  
Mi primera toma de contacto con la región de Mojos se remonta a 1996 cuando el 
arquitecto Roth me encargó la elaboración del proyecto de restauración del rico patrimonio 
escultórico de San Ignacio de Moxos, motivo por el que me desplacé con él para conocerlo 
directamente. Un segundo acercamiento a la región varios años más tarde –esta vez desde el 
ámbito documental- me convenció de la necesidad de su investigación: Mojos había sido un 
foco misionero de primer nivel y si en Chiquitos se podían encontrar aún hoy gran parte de las 
obras coloniales, debían existir igualmente en las iglesias del Beni, donde también se 
conservaban varios pueblos jesuitas además de San Ignacio. 
El camino del norte hacia el encuentro con Mojos no fue directo. Gracias a la relación que 
el catálogo de Chiquitos me permitió establecer con el Vicariato Ñuflo de Chávez se presentó la 
oportunidad de trabajar en las misiones de Guarayos, cuyos pueblos cuentan con un patrimonio 
intangible muy importante. En la actualidad se han conservado varias iglesias originales y una 
                                                             
6 El Arq. Eckart Kühne, que participó en gran parte de las restauraciones de los edificios misionales 
de Chiquitos,  defendió a finales del 2008 su tesis doctoral en Universidad Politécnica Federal de 
Zurich (ETHZ), con el título “Die Missionskirchen von Chiquitos im Tiefland von Bolivien: Bau und 
Restaurierung der Kirchen von Martin Schmid (1694-1772)” (“Las iglesias misionales de Chiquitos en 
el Oriente Boliviano: Construcción y restauración de las iglesias de Martín Schmid”). Es un conocido 
investigador de la arquitectura jesuita misional el Sudamérica, con varios trabajos publicados en 
distintos ámbitos especializados, además de otros inéditos realizados para el Plan Misiones.  
7 Pionera y fundamental la publicación del P. Roberto Tomichá OFM Conv., en 2002: “La primera 
evangelización de las misiones de Chiquitos”.  
8 El P. Piotr Nawrot es el musicólogo que más ha publicado sobre la música de las misiones de 
Chiquitos, apoyado por el gran conocimiento y casi exclusivo acceso que ha tenido durante años al 





buena colección de bienes muebles, siendo en conjunto una magnífica representación del arte 
católico y misionero en el tránsito del siglo XIX al XX, en una época marcada por la extracción de 
la goma, recurso económico de tan grandes repercusiones históricas. Por todas estas razones 
realicé el inventario del patrimonio mueble en año 2009 y de nuevo, ante la falta de estudios 
especializados que desde la perspectiva del arte apoyaran teóricamente el trabajo de campo, 
llevé a cabo la investigación histórica a partir de los archivos de la Orden franciscana en Bolivia. 
El resultado fue un trabajo original  presentado  para obtener el Diploma de Estudios 
Avanzados, en el año 2010, en el Departamento de Historia de América de la Universidad 
Complutense de Madrid. 
La etapa en Guarayos no silenció mi interés por Mojos y en 2011 emprendí un segundo 
viaje al Beni en solitario, con la intención de comprobar in situ si la intuición que durante una 
década había albergado sobre la conservación del patrimonio artístico de los antiguos pueblos 
misioneros, era cierta. El viaje, que incluyó los pueblos de Loreto, San Pedro, San Javier, 
Trinidad, San Ignacio y Reyes corroboró mis sospechas y me animó a comenzar las gestiones con 
los obispos de la región para iniciar un primer registro integral.  
Gracias al interés y colaboración del obispo del Vicariato del Beni, Mons. Julio María Elías, 
pude realizar dicho registro al año siguiente en doce poblaciones, contando con la colaboración 
y compañía del experto en arquitectura misionera Eckart Kühne, quien se encargó de estudiar el 
urbanismo y la arquitectura, así como de fotografiar los bienes muebles, mientras yo me 
ocupaba de registrar las características técnicas de cada obra. La posterior financiación de la 
AECID, a través del Plan Misiones, supuso finalmente la inventariación definitiva de los bienes 
muebles de la antigua Provincia colonial de Mojos
9
, incluyendo también el proyecto de 
restauración de las obras en peor estado de conservación. Aquellos viajes previos y los que 
demandó el inventario final conforman el trabajo de campo de esta investigación. 
Tras un recorrido de dos décadas por el patrimonio misionero del Oriente boliviano, y 
varias publicaciones y estudios sobre Chiquitos y Guarayos10, el presente trabajo de 
investigación sobre Mojos complementa no sólo el inventario de sus obras de arte, sino que 
                                                             
9 Desafortunadamente el proyecto no pudo incluir el pueblo de Reyes en Pampas ni el de los 
Desposorios de Buena Vista (antiguo San José de indios Chiquitos), cercano a Santa Cruz, ambos 
fuera de la jurisdicción del Vicariato del Beni. 
10 “Cera y metal: claves del sistema misional de Chiquitos”, Anuario del Archivo y Biblioteca 
Nacionales de Bolivia, Sucre, 2005; “Los bienes muebles de las Misiones de Chiquitos: conclusiones 
de su catalogación”, X Jornadas internacionales sobre Misiones jesuíticas, Córdoba, 2005; 
“Desarrollo material de las misiones de Guarayos”, Anuario del Archivo y Biblioteca Nacionales de 
Bolivia, Sucre, 2014. 




además pretende ser una aportación singular al conocimiento del arte fronterizo en las 
olvidadas tierras bajas de un país de historiografía marcadamente andina. 
 
Objetivos, actualidad y pertinencia del tema  
El objetivo fundamental de la tesis es descubrir y desarrollar el proceso por el cual los 
pueblos jesuitas y coloniales de la región de Mojos adquirieron su rica dotación arquitectónica y 
artística, fundamentalmente en el ámbito religioso, el más destacado en la sociedad misional 
establecida por los jesuitas, y mantenido durante toda la época colonial. Se pretende así 
analizar las contribuciones artísticas, técnicas, conceptuales y económicas de los diferentes 
actores relacionados con el desarrollo del arte y la arquitectura en los pueblos de Mojos 
durante la etapa colonial, tanto en el periodo jesuita como en las diferentes etapas posteriores, 
con especial interés en detectar el papel que la población autóctona tuvo en este sentido. En 
este objetivo, la consideración de la economía en su relación con el desarrollo artístico será una 
pieza clave de análisis, sin la cual no puede entenderse el éxito del establecimiento y progreso 
de las misiones de Mojos durante la etapa jesuita, ni su conservación en la época posterior. 
El análisis de las aportaciones se centrará fundamentalmente en los siglos XVII y XVIII, 
periodo considerado globalmente de constante creación dentro de la diversidad de situaciones 
de una región tan vasta11. Espacialmente la investigación se ciñe al territorio geográfico que en 
cada época, a partir del establecimiento permanente de los misioneros jesuitas, se denominó 
oficialmente como provincia de Mojos, contando para ello con el apoyo de cartografía de la 
época, en parte inédita: en el periodo jesuita la extensión fue mayor que en el resto del periodo 
colonial, al incluir regiones que pasaron más tarde a depender de diferentes entidades 
administrativas.  
Otro objetivo básico es intentar identificar también las pérdidas materiales que fueron 
sufriendo los pueblos a lo largo de la historia, tanto en la arquitectura como en las piezas 
artísticas de todas las especialidades, analizando sus causas y contextos. En este caso, la 
investigación penetrará necesariamente en los siglos XIX y XX, estableciendo un cronograma de 
pérdidas en la medida en que la documentación consultada lo permite. El estudio de las 
pérdidas supondrá, junto con el de los aportes, un análisis realista y documentado que otorgue 
                                                             
11 Los franciscanos lideraron otro periodo constructivo generalizado durante la segunda mitad del 
siglo XX, erigiendo la mayor parte de las iglesias actuales, de dudoso valor arquitectónico general. 
Esta renovación tuvo consecuencias negativas para gran parte del patrimonio mueble, que fue 
intervenido o destruido, aunque por otro lado se posibilitaron unas mejores condiciones de 





a cada época y colectivo el verdadero protagonismo en la construcción o destrucción del 
patrimonio artístico mojeño, encarando el mito historiográfico que otorga únicamente a los 
jesuitas el papel fundamental en el desarrollo de la región y al resto su decadencia. 
Los objetivos pretenden así identificar actores, contextos y procesos históricos de la 
creación y destrucción del arte de Mojos, excluyendo el análisis estilístico tanto de la 
arquitectura como de las distintas especialidades del arte, que quedan como líneas de 
investigación futuras para especialistas. 
El estudio descubre la especificidad de la historia artística de gran parte de los pueblos 
del Beni, herederos de la provincia colonial de Mojos, en un contexto actual en el que el 
despegue económico de Bolivia convive con la búsqueda de identidades locales y regionales, 
con un empuje socio económico muy fuerte del Oriente y la reivindicación de su diversidad 
cultural. No por casualidad la Constitución de Bolivia afirma ser un estado “plurinacional” y 
“multicultural”.  
Ya en los últimos años del siglo XX, enmarcado en un movimiento internacional de 
reconocimiento y empoderamiento de los sectores de población sin representación en los 
movimientos políticos y sociales, se produjo en Bolivia un lento pero sólido avance hacia la toma 
de conciencia de las distintas realidades étnicas y culturales del país. Al mismo tiempo, el 
Oriente emprendía un desarrollo económico sin precedentes, que situaba también en primer 
plano político los intereses identitarios de la región, frente al centralismo ejercido 
históricamente desde el Occidente.  
En el año 2006 el aimara orureño Evo Morales asumió la presidencia de la República con 
el apoyo inicial de la mayor parte de las organizaciones indígenas del país, incluyendo las de las 
tierras bajas (los departamentos orientales de Pando, Beni, Santa Cruz y Tarija). La 
reivindicación de la diversidad e identidad indígena de Bolivia cristalizó en los artículos que la 
nueva Constitución aprobada el año 2009 consagró a su reconocimiento, tanto el derecho al 
autogobierno en los territorios ancestrales de cada uno de los pueblos “indígena originario 
campesinos”, como a las diferentes comunidades interculturales y afrobolivianas presentes en 
el territorio nacional y sus 36 lenguas cooficiales, que conviven con el castellano
12
. 
Las diversas naciones indígenas originarias del territorio beniano que conformaron los 
antiguos pueblos misioneros de Mojos conviven en la actualidad con mestizos, criollos y otras 
naciones indígenas inmigrantes, continuando el mestizaje cultural comenzado en época jesuita. 
Es un rasgo que caracteriza a los pueblos orientales, y que encuentra en el análisis histórico de 
la formación y evolución de los pueblos muchas de las respuestas a su identidad actual.  
                                                             
12 “Constitución Política del Estado Plurinacional de Bolivia”. www.gacetaoficialdebolivia.gob.bo y 
www.ncpe.org.bo  




El registro y estudio de la cultura material del siglo XVIII proporciona hoy día una base 
científica e histórica en la elaboración de proyectos relacionados con la conservación y 
salvaguarda del Patrimonio Cultural de Mojos, ya sean éstos de carácter productivo (estrategias 
de desarrollo turístico, producción artesanal, etc.), cultural o identitario, altamente 
demandados en el oriente del país. 
Resulta sorprendente la escasez de investigaciones sobre las misiones de Mojos en el 
ámbito artístico –también el histórico y económico-, dado el interés científico que suscitan las 
misiones jesuitas en general y en América en particular. Máxime habiendo sido Mojos una de 
las regiones misioneras más desarrolladas del continente, administradas por la poderosa 
Provincia jesuita del Perú y seguramente sólo superada en riqueza material por las misiones 
Guaranís de la Provincia del Paraguay.  
Una de las razones de esta falta de estudios especializados sobre arte se explica, en mi 
opinión, por la pérdida casi total de los edificios coloniales en la región, dado que la 
arquitectura es la representación tangible más llamativa del arte, la que más atención suscita y 
la que mayor número de investigadores atrae
13
.  
Además, el aislamiento en que hoy día se encuentran todavía la mayor parte de los 
pueblos herederos de la antigua provincia de Mojos, supone que sólo se conozca localmente su 
patrimonio artístico e intangible. Finalmente, la distorsionada historiografía tradicional que dio 
por supuesta la pérdida del patrimonio artístico mojeño después de la expulsión de la Compañía 
de Jesús, consiguió también que la mayor parte de la comunidad investigadora se convenciera 
de que no existía nada tangible que estudiar en el Beni. 
Y sin embargo, el inventario ha demostrado la conservación de un rico patrimonio 
mueble sustentado sobre la fortaleza del patrimonio intangible, que mantiene viva la cultura 
heredada de las misiones establecidas por los jesuitas. Existe, pues, un patrimonio tangible en 
uso que precisa una contextualización histórica para proporcionar a las identidades culturales 
del actual departamento del Beni una base científica sobre la que releer su herencia colonial 




                                                             
13 La conservación de seis iglesias coloniales en las misiones de Chiquitos fue lo que atrajo desde las 
últimas décadas del siglo XX a restauradores e investigadores de distintas partes del mundo, y lo que 





Estado de la cuestión: bibliografía y estudios especializados 
Las primeras publicaciones sobre las misiones de Mojos fueron las que los propios 
miembros de la Compañía de Jesús escribieron con intención de difundir su obra misionera
14
. 
Son numerosas las fuentes primarias jesuitas escritas por misioneros y superiores de la Orden 
en el Perú
15
, estando también publicadas varias cartas de operarios que trabajaron en Mojos
16
 
y otras fuentes anónimas de los siglos XVII y XVIII, que son sin duda también jesuitas
17
.  
Estos textos son siempre interesantes por cuanto provienen de información directa o 
muy próxima a las misiones, pero en ellos también se aprecia un tratamiento interesado de la 
información, que responde por una parte a la lógica visión subjetiva del autor y por otra a la 
intención propagandística de la Orden, tanto al interior como al exterior de la misma. Varias de 
las publicaciones de estas fuentes jesuitas se realizaron a finales del siglo XIX y principios del XX, 
siendo ediciones de un marcado signo favorable a la Compañía. En cuanto al tema de esta 
investigación, las aportaciones más interesantes se encuentran en las cartas personales que los 
misioneros escribieron a sus allegados, donde sin tantos filtros de la Orden y sin los claros 
intereses corporativos que destilan los documentos oficiales, podemos adentrarnos en una 
realidad mucho más cercana y veraz del desarrollo material de los pueblos. 
Otras fuentes primarias publicadas, y que también corresponden a la época jesuita, son 
las que proceden de los testimonios de obispos y gobernadores, aunque la información sobre el 
arte o la arquitectura es más bien escasa y muy generalizada, a excepción del magnífico informe 
que el gobernador de Santa Cruz de la Sierra elevó al rey sobre su visita a Mojos en 1760
18
. 
                                                             
14 El P. Marbán viajó a Lima en 1798 con un mapa y una relación de las misiones con la intención de 
su publicación en la capital del Virreinato, aunque no se tienen noticia de que se llevara a cabo. Sí se 
publicó el “Arte de la lengua Moxa, con su vocabulario y catecismo” en esta ciudad en 1702. 
MEDINA, 2003 [1904]: 246. 
15 DEL CASTILLO, c. 1680; ALLER, 1669; EGUILUZ, 1696; ALTAMIRANO, 1700 y c.1712; MONCADA, 
1751; QUINTANA, 1756; IRIGOYEN, 1757; BEINGOLEA, c.1763 y 1768 y EDER, c. 1774. 
16 ZAPATA, 1696; ARLET, 1698; BORINIE, 1720; DIRRHEIM, 1732. 
17 Compendio de una relación sobre la vida y muerte del P. Barace, fundador de la misión de los 
Mojos, en Indias Occidentales. En DAVIN, 1755: T. VII, 93-122.; Descripción de los Mojos que están a 
cargo de la Compañía de Jesús en la Provincia del Perú. Año de 1754. Anónimo. En BARNADAS-
PLAZA, 2005: 87-128. 
18 MIMBELA, 1719; DE LA FUENTE, 1735; ARGOMOSA, 1737, OLMEDO, 1753; BERDUGO, 1760. 




Las ediciones de fuentes primarias del periodo colonial tras la expulsión de los jesuitas 
son más escasas, si bien  destacan la publicación del inventario de la expulsión de los jesuitas
19
 -
clave en esta investigación- y sobre todo la obra de G. R. Moreno sobre el Archivo de Mojos y 
Chiquitos
20
. Esta última obra aporta gran información sobre el contenido de las fuentes 
originales, pero sus comentarios de admiración hacia la obra jesuita y de rechazo a la época de 
los curas diocesanos –de la mano de los gobernadores ilustrados- ha marcado la historiografía 
posterior, al afirmar con vehemencia la destrucción y desaparición del patrimonio cultural 
mojeño en los años posteriores a la expulsión.  
Igualmente en la línea del reconocimiento exclusivo a la época jesuita y ya en el siglo XIX 
republicano se sitúan las publicaciones de viajeros de distintas nacionalidades, algunos tan 
conocidos e influyentes como el naturalista francés Alcide D´Orbigny
21
. Aunque todas ellas 
están teñidas de crítica hacia la gestión de los sucesores de los jesuitas, proporcionan la visión 
de una época menos conocida –el siglo XIX republicano- en la que insisten generalmente en la 
decadencia física y moral de los pueblos y el despotismo de sus funcionarios civiles y 
eclesiásticos. No obstante, estos autores aportan varias descripciones físicas de gran interés 




Otras publicaciones pertenecientes a la primera mitad del siglo XX incluyeron fuentes 
primarias relacionadas directamente con las misiones de Mojos, algunas todavía desde una 
perspectiva pro jesuita
23
, mientras que las de la segunda mitad del siglo y las de los comienzos 
del siglo XXI añaden ya en su mayoría más objetividad en los aportes y valoraciones generales 
sobre la región, aunque sin llegar a profundizar en un tema concreto
24
. 
Pero sobre todo en la segunda mitad del siglo XX destacan los trabajos monográficos y de 
investigación sobre la historia de Mojos de tres solventes investigadores: el primero fue el 
historiador jesuita del Perú, el P. Rubén Vargas Ugarte, que añadió un volumen completo sobre 
                                                             
19 BRAVO, 1872. 
20 MORENO, 1888. Otra fuente publica el informe final de la gestión del gobernador Ribera: RIBERA, 
[1792], 1989. 
21 D´ORBIGNY, [1832] 1847; GIBBON, 1852; KELLER, 1876;  BAYO, c.1892. 
22 Hay que añadir aquí los magníficos dibujos de Melchor María Mercado realizados en 1859. 
23 MAURTÚA, 1906; BALLIVIÁN, 1906; ASTRAIN, 1920; PASTELLS, 1912-1949. 
24 MACERA, 1966 y 1988; BARNADAS, 1985; BARNADAS-PLAZA, 2005; LOZANO-MORALES, 2006; LIVI, 
2012; GUMUCIO, 2014. Lozano y Morales aportan un estudio económico interesante. La edición de 





Mojos a su Historia de la Compañía de Jesús en el Perú
25
. Como jesuita contaba con una 
privilegiada situación para disponer de documentación original: transcribió buena parte de ella 
y fue la primera publicación que abarcó la historia del Mojos jesuita, pero careció de la 
necesaria consulta de  fuentes diversas y complementarias. El trabajo  del P. Vargas Ugarte fue 
seguido dos décadas más tarde por otras dos publicaciones fundamentales para el estudio de la 
región, desarrolladas por parte de José Chávez y David Block
26
, quienes desde el conocimiento 
de una considerable diversidad de fuentes primarias aportaron un panorama general de la 
historia colonial de Mojos. Sin embargo, la omisión de la procedencia de muchas de las fuentes 
resta a veces credibilidad a sus obras, especialmente en el caso de Chávez. Es necesario 
mencionar también a Parejas entre los historiadores generalistas de Mojos en la época colonial 
post-jesuita
27
, con base en los documentos del Archivo General de Indias en Sevilla. 
Ninguno de estos cuatro autores desarrolla el tema del arte, cuyas referencias son 
mínimas y generalistas, limitándose básicamente a reproducir las fuentes jesuitas publicadas. En 
el caso de Chávez, Block y Parejas, quienes se adentran en la época colonial post jesuítica, 
transmiten además cierta noción de pérdida tras la salida de los misioneros de la Compañía, en 
la línea historiográfica que ya comenzara Moreno. Llama la atención que el tema económico, de 
gran  interés para el análisis del desarrollo artístico alcanzado, no haya sido de especial 
relevancia en ninguno de los estudios, aunque todos los autores lo tocan en mayor o menor 
medida (especialmente Parejas y Block)
28
. 
Es necesario también mencionar los estudios que desde distintas aproximaciones pueden 
relacionarse con el arte y la cultura de las misiones de Mojos. Antes del último cuarto del siglo 
XX las publicaciones específicas sobre el arte peruano y boliviano utilizaron fundamentalmente 
las descripciones generales de los primeros autores jesuitas o, con mayor frecuencia incluso, las 
de los viajeros decimonónicos D´Orbigny o Bayo
29
, por lo que no aportan datos significados para 
este estudio.  Tampoco son relevantes aquí los trabajos que entre las décadas de 1970 y 1980 
publicaron los autores benianos, aunque sí son fundamentales para el conocimiento del folklore 
                                                             
25 VARGAS UGARTE, 1961. 
26 CHÁVEZ 1986, BLOCK, [1980] 1989. 
27 PAREJAS, 1976. Parejas estudia el final del siglo XVIII de las misiones de Mojos y Chiquitos en la 
misma publicación. 
28 En el tema económico también es importante el aporte que García Recio realiza contextualizando 
las misiones de Mojos y Chiquitos en el ámbito de influencia de la ciudad de Santa Cruz. GARCÍA 
RECIO, 1987. 
29 VARGAS UGARTE, 1963, MESA-GISBERT, 1978. Calmotti avanza algo más en su estudio sobre 
Marterer: CALMOTTI, 2000. 




y las costumbres locales30. Sobre la música, tema obviamente cultural y de capital importancia 




Por el contrario, sí son importantes algunos trabajos de investigación relacionados con el 
arte desarrollado por la Compañía de Jesús internacionalmente, pues ofrecen una visión global 
de la contribución de la Orden en el aspecto artístico, que ayuda a contextualizar Mojos dentro 
de la red misionera de expansión global que protagonizó la Compañía entre los siglos XVI y 
XVIII
32
. Incluso en esta línea podría incluirse el trabajo del P. Plattner, como pionero en el 
registro fotográfico del arte jesuita americano
33
. 
Trabajos ya específicos sobre arte mojeño se han publicado fundamentalmente en torno 
a la arquitectura
34
, todos estudiando el tema desde la unidad entre Mojos y Chiquitos y 
apoyándose sobre todo en fuentes documentales ya mencionadas. Desde el interior de la Iglesia 
católica también hay aportes fundamentales para el conocimiento de la arquitectura
35
, aunque 
sin intención directa de desarrollar el tema artístico, pues se trata de publicaciones de difusión 
sobre la obra espiritual y pastoral en la región, en el que las descripciones introducidas o la cita 
de fuentes de finales del XIX o inicios del XX forman parte más bien del colorido narrativo. 
Concretamente sobre las dotaciones artísticas de las misiones de Mojos existen algunos 
artículos específicos que han enriquecido este estudio
36
. Es también importante destacar los 
estudios que desde la antropología o la arqueología desvelan algunos aspectos de la cultura 
material premisional: autores clásicos foráneos como Nordenskiöld y nuevos investigadores 
bolivianos de importante formación y sólido aporte científico
37
.  
Finalmente, es necesario mencionar el interés que desde una nueva perspectiva científica 
y especializada ha comenzado a surgir en torno a las misiones de Mojos y el territorio beniano, 
                                                             
30 LOAYZA, 1932 (manuscrito inédito), BECERRA, 1978; CARVALLO, 1978; LIJERÓN, 1982. 
31 CLARO, 1969; OLSEN, 1976;  NAWROT, 2000 y 2011; WAISMANN, 2004. 
32 BAYLEI, 1999; ALCALÁ, 2002; CLOSSEY, 2008.  
33 PLATTNER, 1960. 
34 BUSCHIAZZO, 1972; GUTIÉRREZ D.-GUTIERREZ V., 2005; GUTIERREZ, 2005; LIMPIAS 2005 y 2007, 
PAREJAS-LIMPIAS, 2006.. 
35 DUCCI, 1893; MENDIZÁBAL, 1932; ELÍAS 1992 y 2012 (manuscrito inédito), AUBRY, 2004. 
36 MESA-GISBERT, 1978; GISBERT, 1987 y 2000; CALMOTI 2000, SAITO, 2006.  






tal y como sucediera para Chiquitos a inicios del siglo XXI. Destacan las investigaciones 
realizadas, con un alto nivel de preparación y un importante trabajo archivístico y bibliográfico, 
iniciadas posiblemente con el P. Gantier, entre las que  destacan el estudio monográfico que el 
P. Jordá publicó sobre San Ignacio, el magnífico aporte que Javier Matienzo ha realizado sobre 
los misioneros jesuitas y el gran análisis histórico y documental del primer siglo republicano de 
Anna Guiteras
38
. Un lugar destacado ocupa la editorial Scripta Autochtona a través de la labor 
que lleva realizando con la publicación de trabajos de investigación de la historia indígena de las 




Metodología y estructura  
La metodología utilizada en esta investigación continúa el camino recorrido en las 
misiones de Chiquitos y Guarayos: se fundamenta en un trabajo de campo profesional que 
analiza el estado material, la conservación física y la función actual del patrimonio cultural 
mueble generado en el contexto misionero. 
Es imprescindible para ello realizar varios viajes y estadías en todos los pueblos de la 
región incluidos en esta investigación y tener acceso al estudio directo de las obras. En este 
sentido es necesaria la colaboración y el apoyo de las autoridades locales, especialmente de los 
prelados católicos bajo cuya jurisdicción se encuentran las parroquias. Además es fundamental 
también obtener el permiso y ayuda de las instituciones locales, y el trabajo conjunto con 
sacristanes y otros encargados de la custodia y el mantenimiento del patrimonio a valorar. 
El trabajo de campo del restaurador y catalogador en el Oriente boliviano supone 
desarrollar la profesión en lugares aislados sin material ni personal especializado, debiendo 
recurrir a mano de obra, técnicas y materiales locales, donde se produce un intercambio de 
información imprescindible para decidir el alcance de las posibles intervenciones. Además es 
necesario tener en cuenta la idiosincrasia local y no sólo los criterios técnicos internacionales, 
buscando las vías de convergencia entre la protección del patrimonio tangible y la viabilidad del 
mantenimiento de su función cultural que, en mi opinión, ha de primar. 
Por otra parte solo mediante el contacto directo se recoge la información técnica de las 
obras que aún se conservan, identificando las diferentes especialidades según los materiales 
                                                             
38 GANTIER, 2008; VAN DER BERG, 2008 y 2009; JORDÁ, 2011; TOMICHÁ, 2011; MATIENZO, 2011; 
GUITERAS, 2012. Es importante también reconocer el aporte que J.M. Barnadas realizó desde su 
Diccionario Histórico de Bolivia: BARNADAS, 2002. 
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constitutivos y analizando la naturaleza de los mismos, las técnicas constructivas y artísticas y su 
estado de conservación. Además se investiga sobre la función que en la actualidad mantiene 
cada obra, las costumbres y usos relacionados con ella y su valoración en la sociedad local. Ser 
testigo directo de una fiesta patronal, de la Semana Santa, la Navidad, etc., es siempre una 
fuente de información insustituible a cerca de la relación que las obras de arte y los espacios 
arquitectónicos y urbanos mantienen en la cultura actual, su importancia, su evolución, etc. 
Los datos técnicos y fotográficos obtenidos en el trabajo de campo se volcaron en una 
base de datos elaborada en colaboración con especialistas informáticos. Así la gran cantidad de 
información disponible puede ser consultada mediante los filtros adecuados, permitiendo con 
ello conocer el patrimonio inventariado desde una innumerable variedad de análisis, según el 
proyecto a emprender.  
Paralelamente al trabajo de campo y su informatización, comenzó un segundo recorrido 
aún más arduo y periférico: el trabajo archivístico. Dado que la bibliografía disponible recupera 
una y otra vez las mismas fuentes primarias jesuitas publicadas, que el resto de las fuentes 
archivísticas están transcritas y publicadas en una mínima parte y que los aportes de los 
investigadores son importantes pero aún escasos, es necesario visitar personalmente o tener 
acceso a la información de archivos en países como Bolivia, Chile, Perú, España e Italia. En este 
caso y a diferencia de Chiquitos y Guarayos, no se ha encontrado ningún archivo local que 
conserve documentación in situ. 
El trabajo de archivo ha sido el que más tiempo me ha ocupado en esta investigación, 
especialmente la transcripción –y en su caso, traducción- de las fuentes del Archivo Romano de 
la Compañía de Jesús (ARSI), de la Biblioteca Nacional del Perú (BNP) y del Archivo y Biblioteca 
Nacionales de Bolivia (ABNB). En el primer caso, se trata del repositorio de documentación 
generada por la Compañía de Jesús sobre las misiones de Mojos más importante conservado en 
la actualidad. Si bien contiene documentación generalista y que llegaba a Roma tras varios 
filtros de los jesuitas peruanos, incluye una serie de relaciones, informes y annuas que han 
aportado información clave sobre el desarrollo material de las misiones. También pueden 
consultarse los catálogos de los miembros de la Orden destinados a Mojos y otros lugares de la 
provincia del Perú, y que han sido importantes en la investigación sobre los artífices jesuitas. 
Este archivo ha sido poco consultado por los investigadores sobre las misiones de Mojos, 
posiblemente por la imposibilidad de su acceso dada su lejanía respecto a América y su ausencia 
en la red, pero también tal vez por su mal estado de legibilidad en buena parte de los 
documentos, así como por el uso del latín en muchos de los textos originales, que obligan a un 
doble trabajo de transcripción y traducción. 
Respecto a la Biblioteca Nacional del Perú, resultó muy difícil la consulta de dos legajos 





importante y sin filtros, al tratarse en su mayoría de cartas personales que los misioneros 
escribían a otros miembros de la Compañía. Las dos carpetas se encuentran en muy mal estado 
de conservación y sólo pude acceder a sus documentos proponiendo a los responsables de sala 
dejar una copia de mis transcripciones, de forma que los futuros investigadores pudieran 
acceder a la información sin pedir los originales, mientras el departamento de restauración 
interviene los legajos, verdaderamente en riesgo de mayores alteraciones irreversibles. 
El Archivo Nacional de Bolivia es otro de los repositorios fundamentales para el estudio 
de Mojos, destacando las dos colecciones que conserva dedicadas específicamente a las 
misiones de Mojos y Chiquitos, una de ellas compilada por Gabriel René Moreno. Ambas 
colecciones no sólo contienen información básica para el conocimiento de la época colonial 
post jesuita, con constantes referencias al estado material de los pueblos, sino que además los 
informes de los años inmediatamente posteriores a la expulsión de la Compañía proporcionan 
una valiosa información para reconstruir el estado de los pueblos cuando se produjo la 
expulsión de los jesuitas. Si bien es el archivo más utilizado por los investigadores anteriores, ha 
sido necesaria una relectura de la información para detectar las referencias relacionadas con el 
desarrollo artístico y material de los pueblos de Mojos.  
Es necesario valorar también el aporte de la cartografía en este estudio porque permite 
entender visualmente y a partir de la documentación original de la época, los cambios 
territoriales que sucedieron en la provincia de Mojos durante la colonia y parte del periodo 
republicano. En ellos puede apreciarse por una parte la expansión geoestratégica que 
desplegaron los jesuitas en las tres regiones geográficas bajo su jurisdicción–Pampas, Mamoré y 
Baures-, y por otra la gran inestabilidad que caracterizó siempre a la provincia a través del 
traslado y la desaparición de muchos de los pueblos. Ello afectó gravemente al desarrollo 
material por la pérdida de todo el patrimonio arquitectónico construido y alteró físicamente 
buena parte del mobiliario, sometido al desmontaje, traslado, almacenamiento y adaptación a 
otros espacios en los nuevos edificios.  
Con esta investigación se añade la región misionera más importante, desconocida y 
olvidada del Oriente boliviano a la secuencia de trabajos de investigación sobre los bienes 
muebles conservados en las antiguas misiones católicas, que incorporaron enormes territorios 
al imperio español primero, formando parte de la república de Bolivia después.  
El trabajo de campo, con la experiencia obtenida durante dos décadas como 
restauradora y catalogadora de los bienes muebles de las diferentes misiones, se combina con 
un amplísimo trabajo de archivo para proporcionar una base científica al patrimonio cultural 
conservado en la actualidad. Esta metodología resulta por ello multidisciplinar y novedosa, dado 
que normalmente no se entrelazan ambos campos profesionales, práctica y teoría, observación 




y estudio, salvo en trabajos muy grandes de restauración, con financiación suficiente para 
contar con un equipo de distintos especialistas. 
La estructura de la tesis responde a esta metodología, presentando en primer lugar un 
capítulo dedicado al acervo que actualmente conservan los pueblos coloniales del Beni, donde 
se presenta todo el patrimonio mueble que ha sido inventariado. Separado por especialidades, 
se analiza cada una globalmente en sus características técnicas, iconográficas, estilísticas, 
funcionales y su estado de conservación actual, como punto de partida no sólo material, sino 
también intelectual: la presencia del rico patrimonio conservado en la región y su valoración o 
abandono por la población, es el punto de partida que estimula el interés por conocer su origen 
y su evolución en el tiempo. 
Tras la presentación del patrimonio conservado, comienza la investigación histórica, muy 
amplia, densa y abundante en citas y referencias, por lo que se ha incluido un resumen inicial en 
cada capítulo para facilitar la lectura posterior, más detenida y detallada.  
Situar geográficamente las misiones de Mojos es un primer paso fundamental que se ve 
reflejado en el segundo capítulo de la tesis: en él se analiza el proceso histórico de avances y 
retrocesos territoriales acaecidos en diferentes épocas, siempre desde sus difíciles 
características geográficas que marcaron el proceso de desarrollo material de los pueblos. Se 
establece en este capítulo una nueva cronología histórica sobre la región hasta 1800, diferente 
de la adoptada en la historiografía hasta el momento, pues no contempla la expulsión de los 
jesuitas como el punto de inflexión en la historia de Mojos, sino que responde a los periodos de 
desarrollo o decadencia tanto económica como poblacional, artística, política, territorial, etc., 
de la región, cuyo análisis lleva a considerar otras delimitaciones. 
El siguiente capítulo es el principal de la tesis, pues analiza con detalle el proceso 
histórico de desarrollo y destrucción del arte y la arquitectura de los diferentes pueblos de la 
región. El capítulo es muy descriptivo, dado que la desaparición de la mayor parte de las obras, 
especialmente arquitectónicas, supone que las referencias documentales –junto con algunos 
registros gráficos- son las únicas opciones que quedan para su conocimiento y análisis. Además, 
gran parte de la documentación es inédita, incluyendo numerosas transcripciones y 
traducciones que facilitan la información para otros investigadores en el futuro. Los contenidos 
se desarrollan a partir de la cronología del capítulo anterior, abarcando también en esta ocasión  
la etapa republicana, como necesaria en el análisis del proceso de pérdida del patrimonio 
artístico de la región. 
El último capítulo está dedicado a la economía, analizando los recursos financieros y la 
organización productiva y comercial que establecieron primero los jesuitas y más tarde las 
autoridades coloniales, para mantener la provincia de Mojos. En este caso, la diferenciación 





cambios profundos tanto en los recursos económicos y humanos como en la estructura política 
y administrativa, que afectarían absolutamente a la región y también a su desarrollo material. 
En mi opinión, la búsqueda de referencias económicas suficientes para intentar reconstruir el 
sistema financiero que la Provincia del Perú organizó para sostener sus misiones más exitosas y 
alejadas, y que tan íntimamente se relaciona con el desarrollo material,  es uno de los aportes 
más novedosos de la tesis.  
Se abre así el camino a futuras investigaciones desde otras especialidades -la historia del 
arte, la antropología, la etnografía, las sociología, etc.- mediante la exposición de una 
documentación especializada y compleja, desde ámbitos espacialmente muy alejados pero 
igualmente necesarios para abordar una investigación multidisciplinar sobre la región. 
Finalmente debo agradecer tanto en lo académico como en lo personal a la directora de 
mi tesis, la Profa. Dra. Rosa María Martínez de Codes por su guía y aportes constantes, así por 
su optimismo e infinita paciencia. Igualmente deseo mencionar a los investigadores Roberto 
Tomichá OFM Conv. y Eckart Kuhne por compartir conmigo su gran conocimiento sobre las 
misiones jesuitas y la valiosa documentación reunida tras muchos años de investigación y 
amistad: todo ello ha mejorado la tesis con sus constructivas sugerencias. También me 
prestaron una gran ayuda poniendo a mi disposición sus trabajos o información los 
investigadores Bernardo Gantier SI, Enrique Jordá SI, Javier Matienzo y Paula Peña, mientras 
que la filóloga Elena Suárez me ayudó con la traducción de los textos latinos. Por último, en el 
Beni Mons. Julio María Elías confió desde el primer momento en este proyecto y me facilitó el 
conocimiento sin reservas del acervo artístico de las iglesias de Mojos.  
  













El acervo artístico de las antiguas 
misiones de Mojos hoy: 
 conservación y pérdida













Un viaje por las antiguas misiones y pueblos coloniales de Mojos resulta todavía hoy una 
empresa complicada. Los 14 pueblos que conservan el patrimonio cultural y tangible heredado 
de las misiones jesuitas (Loreto, Trinidad, San Javier, San Pedro, Magdalena, Concepción, San 
Joaquín, Santa Ana, Exaltación, San Ignacio, Reyes, El Carmen, San Ramón y San José de 
Huacaraje
40
) se encuentran hoy en el departamento del Beni, en el noreste de Bolivia 
(ilustraciones 1 y 2) y se extienden por un territorio tropical inmenso que supone un recorrido 
de aproximadamente 2.300 km, con sólo unos 26 de ellos asfaltados entre Trinidad y San Javier. 
El resto son caminos de tierra que atraviesan numerosos ríos y que, si resultan duros en época 
seca, se vuelven impracticables durante la época de lluvias, cuando el único medio de 
transporte capaz de llegar a algunos de los pueblos es la avioneta, habitual en el Beni 
(ilustración 3). 
Los pueblos de Mojos siguen casi tan aislados como en la época colonial y puede decirse 
que únicamente Trinidad, capital del departamento y sede del Vicariato del Beni, dispone de 
comunicación segura todo el año por carretera asfaltada que la une con Santa Cruz, la gran 
capital del oriente boliviano, de la que dista algo más de 550 km.  
El camino por tierra hacia las ciudades andinas por Coroico supone casi 600 Km 
atravesando la cordillera por un camino de acantilados famoso por su peligrosidad, y la 
                                                             
40 Se excluye el pueblo de Los Desposorios de San José (más conocida en la actualidad por Buena 
Vista) por pertenecer a la jurisdicción de Santa Cruz de la Sierra desde la creación de la provincia de 
Mojos, tras la expulsión de los jesuitas, pues geográficamente siempre estuvo muy alejada del resto 
de misiones de Mojos, siendo incluso culturalmente distinta al fundarse con indios chiquitos. Se halla 
hoy a 125 Km de la capital del oriente. 
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comunicación a Cochabamba por el Chapare no sólo presenta la dificultad física de abrir una 
ruta estable por el Parque Nacional Isiboro Securé, sino que ha protagonizado una de las 
mayores polémicas de los últimos años en Bolivia, al afectar territorios indígenas y naturales 
protegidos.  
En la zona oriental, los pueblos de Baures también están incomunicados, ya que el paso a 
Brasil se realiza más al norte por la ruta que pasa por Riberalta y Guayaramerín, sin 
comunicación directa con las antiguas poblaciones coloniales. 
Estas condiciones de aislamiento han impedido el crecimiento de la mayor parte de 
pueblos, y muchos de ellos se mantienen como pequeñas aldeas separadas de las pocas rutas 
camineras del Beni: Exaltación, San Joaquín, Huacaraje, El Carmen, San Javier, Loreto y San 
Pedro son hoy pequeñas poblaciones de apenas unos cientos de habitantes. Concepción, 
Magdalena, Reyes y San Ramón son algo mayores, aunque tampoco generan un movimiento 
económico suficiente para crecer, dedicados a la ganadería y la agricultura de subsistencia. Sólo 
Santa Ana de Yacuma y San Ignacio de Moxos tienen perspectivas de crecimiento como 
capitales de sus respectivas provincias, uniéndose Trinidad como la ciudad más importante de 
los departamentos amazónicos de Bolivia, tras Santa Cruz. 
Como se comprueba también en Chiquitos, cuanto más aislados han estado los pueblos 
mayor ha sido la conservación de su patrimonio cultural tangible e intangible, al ser menor la 
posibilidad de influencias foráneas y/o renovaciones culturales y materiales. Sin embargo, el 
desplazamiento del cuidado de los templos de los encargados tradicionales de conservar el 
patrimonio -los sacristanes y cabildos indígenas-, llegó por dos vías: el asentamiento de 
población blanca fundamentalmente cruceña desde finales del siglo XVIII, que comenzó poco a 
3 
3 
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poco a dominar la escena política y económica, influyendo también en la religiosa; y la llegada 
de nuevas órdenes religiosas masculinas y femeninas en el siglo XX, que  también supondría el 
cambio de roles en el cuidado de los bienes eclesiásticos, desembocando en un menor control y 
responsabilidad, que en algunos casos ocasionó la pérdida de la arquitectura y de buena parte 
los bienes muebles.  
Independientemente de estos factores humanos, el clima y el uso o el abandono fueron 
también causantes de la degradación material de muchos de los bienes muebles que fueron 
dándose de baja progresivamente, algunos hasta su total desaparición (libros, ornamentos, 
pinturas de caballete) o su reducción drástica (mobiliario y escultura). Sólo los objetos de metal 
(bronce, oro y plata) han aguantado sin demasiado menoscabo el paso del tiempo. 
 
1. La pérdida de la arquitectura mojeña 
Los edificios coloniales y republicanos de las antiguas misiones de Mojos fueron 
desapareciendo ya durante el mismo siglo XVIII, quedando sólo un puñado de colegios e iglesias 
antiguas a mitad del siglo XIX, de los que apenas sobrevivieron hasta el siglo XX los edificios de 
Magdalena, Concepción, Trinidad, Desposorios y parte de San Ignacio, todos en muy mal estado 
de conservación.  
Es cierto que los incendios y los desastres naturales que obligaron al traslado de 
numerosos pueblos terminaron con la mayor parte de los grandes edificios coloniales, pero la 
falta de mantenimiento supuso la pérdida de los que habían superado todas las dificultades 
anteriores. El P. Eder comentaba los daños que las termitas hacían en los tejidos, los libros y las 
maderas, llamándolas incluso “las derrocadoras de casas”, porque “pulverizan las columnas y 
bases de los edificios, *y+ con el maderamen todo que encuentran en ellos”
41
. 
Además del ataque de los insectos xilófagos, la humedad pudría la base enterrada de las 
columnas, que duraban un máximo de 50 años, según afirmaba el P. Garriga
42
. Esta pudrición 
afectaba lógicamente a toda la estructura del edificio, que debía ser renovada periódicamente 
para mantener la armadura portante en condiciones de soportar las techumbres, más pesadas a 
medida que los techos de paja fueron sustituidos por los de teja. 
El sistema comunal establecido por los jesuitas en las misiones de Mojos propició el 
mantenimiento de los edificios -y especialmente los templos- como una obligación que los 
                                                             
41 EDER, 1985 [c.1774]: 242. 
42 Linderos de los Pueblos de las Misiones de los Mojos designados por el P. Provincial Antonio 
Garriga en la Visita de 1715. En MAURTÚA, 1906: T. X-II, 42. 




mismos habitantes reconocían, de forma que fue incluida en los reglamentos post jesuitas 
convirtiéndose en una tradición que persistió más allá del fin de la colonia.  
Pudiera decirse que la prohibición del trabajo gratuito indígena por decreto de 24 de 
noviembre de 1883
43
, y algunas “leyes especiales” anteriores en el mismo sentido
44
, afectaron 
al mantenimiento de los edificios, al no poder contar la Iglesia contar con una mano de obra que 
históricamente sabía y podía acudir en su ayuda. Pero sin duda influyó también el descenso de 
la población autóctona por el trabajo en los gomales y el mayor asentamiento de la población 
blanca en los pueblos, desplazando al Cabildo indígena en sus funciones de organización social y 
económica
45
.  Aunque criollos y foráneos se organizaron en “Juntas impulsoras” a finales del 
siglo XIX e inicios del XX para intentar el salvamento de los pocos edificios antiguos que 
sobrevivían en Mojos, se demostró su incapacidad para conseguirlo, no sólo por falta de dinero, 
sino también por haber excluido a la población indígena en la organización y la toma de 
decisiones de lo que siempre había sido su responsabilidad. 
Según la documentación y la inspección in situ
46
, sólo hay posibilidades de que se 
conserven reminiscencias arquitectónicas coloniales en las iglesias actuales de San Ignacio de 
Moxos y Concepción– restos de pavimento, parte de muros, algún elemento del maderamen- 
(ilustraciones 185 y 186), mientras que en el resto de los pueblos la incapacidad económica y/o 
la intención consciente de renovación arquitectónica, supusieron el derribo de los templos y 
colegios antiguos y la construcción de nuevos edificios religiosos. Fuera de estas dos 
edificaciones, el resto de las iglesias actuales son construcciones modernas levantadas en el 
siglo XX tras la creación de los Vicariatos Apostólicos del Beni (1917) y de Reyes (1942), siendo 
varias de ellas levantadas a partir de la década de 1960. 
Si bien el estudio in situ de la arquitectura de los conjuntos misionales de Mojos no 
ofrece apenas posibilidades, el urbanismo sí puede ser interesante en aquellos pueblos que 
permanecieron en su lugar desde su fundación (Concepción, Magdalena, San Ramón, 
Exaltación) o desde su traslado aún en época colonial (Trinidad, San Joaquín, Loreto). 
                                                             
43 Citado en GUITERAS, 2012: 60 
44 Carta del Concejo Municipal de Trinidad al Obispo de Santa Cruz. Trinidad, 24 de mayo de 1877. 
ACSCS, Sección 3. Serie 3.7. Vicaría Foránea del Partido de la capital y del Cercado de Moxos. 
45 En Chiquitos se conservan aún seis iglesias y parte de sus conjuntos misionales coloniales, de un 
total de diez misiones dejadas por los jesuitas. Cabe preguntarse qué papel jugó en esta 
conservación la menor presión de la época gomera sobre la población indígena chiquitana y el 
menor atractivo para el asentamiento de criollos y extranjeros respecto a los pueblos del Beni actual. 
46 El experto en arquitectura misional jesuita, Eckart Kühne, corroboró durante un viaje conjunto en 
2012 esta afirmación. Muchas de las fotos de esta investigación son de su autoría. 




Actualmente en estos pueblos puede observarse el trazado urbano desarrollado en manzanas a 
partir de la plaza donde se sitúa la iglesia, y cuyas calles rectas evolucionan a partir de los ejes 
de la planta colonial en damero. Pero hay que tener en cuenta los cambios republicanos: el 
cerramiento de las hileras de viviendas indígenas para formar las cuadras con patios interiores y 
la desaparición de las capillas en las esquinas de las plazas.  
Las viviendas que pueden encontrarse en varios pueblos de Mojos muestran también la 
pervivencia de la tipología constructiva tradicional. En los distintos viajes efectuados a la región 
durante esta investigación se han podido reconocer  viviendas similares a las descritas por el P. 
Eder
47
, y que también se conservan en Chiquitos, especialmente reconocibles en las hileras de 
Santa Ana de Velasco: cuarteles alargados con techos de paja y corredores a ambos lados 
(ilustraciones 4 y 5). No obstante se observan algunas diferencias entre ambas regiones, así en 
los materiales, con un uso mayoritario del adobe en Mojos respecto al palo a pique de 
Chiquitos, como en la menor elevación de las viviendas y menor ancho de los corredores de esta 
última región.  
 
2. Conservación y pérdida de especialidades a lo largo de la historia  
De la variedad de especialidades muebles que llegaron a atesorar los conjuntos 
misionales de los pueblos de Mojos, hoy puede comprobarse la conservación mayoritaria de los 
objetos de metal, la pervivencia de una parte importante de los de madera y la desaparición 
casi total de los bienes cuyos materiales básicos eran la tela y papel. También se han perdido las 
                                                             
47 EDER, 1985 [c.1774]: 355-357.  
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obras de mayor uso como los instrumentos musicales y gran parte del mobiliario arquitectónico, 
es decir, aquel de gran tamaño, inmóvil, y realizado a medida para encajar en ciertos espacios 
arquitectónicos de las iglesias (retablos, comulgatorios, púlpitos, etc.). 
Ya algunos testimonios de finales del siglo XVIII indicaban el mal estado de conservación 
de los grandes lienzos de varias iglesias de Mojos
48
, degradación que fue en aumento con el 
paso del tiempo. El viajero español Ciro Bayo fue incapaz de descifrar la iconografía de los 
grandes lienzos de Magdalena a finales del siglo XIX, calificándolos de “sucios, polvorientos y 
desgarrados”
49
. Los lienzos se van destensando de sus bastidores con el tiempo y al deformarse 
el plano degrada la capa pictórica, donde además se va acumulando polvo que ensucia y altera 
la pintura. Pero el problema más grave lo provoca el ataque biológico, especialmente 
comprometido en estas iglesias tropicales, destacando la agresión que los murciélagos provocan 
al anidar masivamente tras las obras
50
. La destrucción de las obras llega a ser total y no es de 
extrañar que, sin el conocimiento especializado que es necesario para restaurar este tipo de 
obras, hayan sido retiradas del culto al ser consideradas indecentes, y posteriormente 
eliminadas. 
Similar destino sufrieron los ricos ornamentos religiosos que habían sido importados por 
los jesuitas. Además del uso que estos tejidos tuvieron durante muchas décadas, el ataque de 
los insectos sobre estos materiales en un clima tan húmedo y cálido resulta absolutamente 
destructivo, por lo que su revisión y ventilación ha de ser constante, hasta el punto de requerir 
su inspección semanalmente. En semejantes circunstancias no resulta difícil que las muestras de 
esta especialidad se restrinjan en la actualidad a cuatro piezas conservadas en San Pedro, una 
valona de terciopelo importada (ilustración 6) y unos tejidos de seda posiblemente 
confeccionados en el mismo pueblo por los sastres de los que dan noticia los documentos 
coloniales. 
De los libros y otros objetos en papel, como estampas, misales y rituales, únicamente se 
han encontrado en la iglesia de Santa Ana algunos libros parroquiales en mal estado de 
conservación, pertenecientes a los pueblos de Santa Ana y Exaltación, varios de ellos de 
                                                             
48 Ornamentos y alhajas del pueblo de San Xavier. Trinidad 4 y 5 de marzo de 1790. ABNB, ALP MyCh 
286 y Bultos de imágenes y demás bienes de Iglesia y Sacristía pertenecientes a San Xavier. Trinidad, 
22 al 26 de abril de 1796. ABNB, GRM MyCh 14, XXVI. 
49 BAYO, 2004 [c.1892]: 225.  
50 En San Rafael de Chiquitos los restauradores bolivianos han encarado este problema cerrando los 
espacios entre los muros y los marcos en todo el perímetro de las obras. Se consigue así eliminar 
eficazmente el daño de los murciélagos, pero se impide la “respiración” de los materiales, al haber 
realizado el trabajo con materiales opacos de albañilería, en lugar de redes, por ejemplo. 




mediados del siglo XIX y la mayoría de principios del XX, pero no se descarta que existan más en 
los archivos parroquiales y episcopales locales. El ataque biológico es también la causa del 
deterioro irreversible de estos materiales, que no suelen ser revisados con la frecuencia 
necesaria, y que terminan por deshacerse completamente51.  
Sin embargo, afortunadamente en este apartado hay que destacar la conservación de 
una gran colección de partituras musicales de distintas épocas, unas guardadas dentro un 
mueble antiguo específico (ilustración 7) en la parroquia de San Ignacio, y otras conservadas en 
algunas comunidades del Isiboro Securé, cerca de San Lorenzo, y cuya catalogación ha sido dada 
a conocer por el musicólogo Piot Nawrot SVD
52
.  
La conservación de este patrimonio en papel ha sido posible fundamentalmente por el 
mantenimiento de su uso y su cuidado por parte de los músicos de las comunidades y del 
Cabildo indígena y los músicos de San Ignacio. Este pueblo es uno de los lugares donde la 
cultura intangible heredada de la época jesuita se mantiene con mayor fuerza, hasta el punto de 
haber sido reconocida su fiesta patronal - “Ichapekene Piesta”- como Patrimonio Cultural 
Inmaterial de la Humanidad en el año 2012
53
. El mantenimiento de la cultura autóctona 
posibilitó también la renovación y copiado de las partituras del siglo XVIII, por lo que no se trata 
de una conservación física de los papeles de música de la época colonial, sino de las copias que 
                                                             
51 Se conservan, no obstante, otros ejemplares de libros parroquiales en el archivo jesuita de San 
Calixto (AJSC) en La Paz, y een la biblioteca jesuítica de Cochabamba. También esta biblioteca 
atesora un volumen de arquitectura de A. del Pozzo, que perteneció a la biblioteca de la misión de 
San Pedro y que utilizó el Hno. Marterer. 
52 NAWORT, 2011. 
53
 www.unesco.org/culture/ich/index.php?lg=es&pg=00011&RL=00627 
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durante más de dos siglos llevaron a cabo los músicos ignacianos, logrando así conservar una 
tradición musical religiosa perdida en el resto de las misiones de Mojos. 
En cuanto a los instrumentos, la totalidad de los existentes en época colonial 
desaparecieron por el uso continuado, sin quedar restos o copias más modernas en las 
parroquias, aunque es posible que en las viviendas particulares de quienes fueron músicos en 
épocas pasadas se conserven algunos instrumentos tal vez centenarios –violines 
probablemente, como sucede en Chiquitos-. La conservación de la tradición musical y el 
conocimiento de la construcción de los instrumentos posibilitaron la renovación de los mismos 
en toda la región al menos durante buena parte del siglo XIX. No obstante, algunos 
instrumentos dejaron de fabricarse por perderse el conocimiento con la muerte de los últimos 
maestros, como sucedió tempranamente con los órganos: se fueron inutilizando y destruyendo 
progresivamente tras la muerte del organero Xavier Espinosa poco después de 1792
54
. 
Probablemente entre los siglos XIX y XX se perdió el conocimiento de la construcción del resto 
de instrumentos. 
Un caso especial de pérdida es el del mobiliario arquitectónico. Los grandes muebles 
ligados a la arquitectura han desaparecido en su gran mayoría, especialmente los retablos, pero 
también los púlpitos, confesionarios, comulgatorios, portones y grandes cómodas de sacristía. 
Las fuentes bibliográficas y los inventarios históricos demuestran la existencia de estas grandes 
piezas en todos los pueblos desde las primeras décadas de misión, construidos en madera 
ensamblada, tallada y muchas veces policromada. El diseño de estas obras artísticas estaba 
íntimamente relacionado con un espacio arquitectónico concreto, y es lógico imaginar que 
según iban desapareciendo los espacios –las iglesias-, desaparecían también los muebles. 
Si bien los documentos señalan que durante los traslados o las intervenciones 
importantes de mantenimiento de las iglesias estos grandes muebles se desmontaban y 
almacenaban, ello no aseguraba tampoco su conservación: hay que tener en cuenta que por 
una parte el desmontaje de muebles tan grandes y con tantas piezas encoladas es muy 
complicado y produce siempre daño de distinta consideración. Por otra parte, si el 
almacenamiento era prolongado y por lo tanto seguramente descuidado –como en el caso de 
San Javier, por ejemplo- la humedad y la acción biológica destruirían primero las capas de 
pintura y posteriormente los mismos soportes de madera, de forma que tarde o temprano 
algún sacerdote u otra persona vinculada a la Iglesia, decidiría su eliminación
55
. 
                                                             
54 Oficio de Miguel Zamora a la Real Audiencia sobre la remisión de un organero de Chiquitos a 
Mojos. Trinidad, 25 de mayo de 1796. ABNB, GRM MyCh 14, VI. 
55 En San Rafael de Chiquitos se conservan almacenados bajo un corredor los fragmentos de al 
menos 3 piezas diferentes de mobiliario arquitectónico, situadas allí tras la restauración integral de 




Lógicamente los percances más destructivos fueron los incendios que se sucedieron a lo 
largo de la historia de Mojos en varios pueblos en el siglo XVIII. Antes de la expulsión de los 
jesuitas el fuego ya había destruido las iglesias de los Desposorios de San José, San Luis, 
Trinidad, San Martín y San Miguel
56
 -reconstruidas después-, mientras que tras la expulsión les 
tocó el turno a las de Reyes, San Borja y Santa Ana
57
. En todas ellas se quemaron los grandes 
muebles, y muchas veces la escultura, el mobiliario e incluso absolutamente todo, según 
algunas crónicas. Pero no sólo los incendios podían destruir los grandes muebles, pues las 
inundaciones que afectaron a las iglesias debieron afectar también a las obras adosadas a ellas, 
contribuyendo la humedad de suelos y muros a su pudrición. Por último, también se dio el caso 
del derrumbe de los edificios o parte de ellos sobre retablos mayores (el presbiterio de San 
Pedro en 1771, el de Concepción antes de 1773
58
) e incluso el colapso y la destrucción total de 






                                                                                                                                                                             
la década de 1970 dirigida por Hans Roth. La decisión de no montar de nuevo estas piezas post-
jesuitas se debió a un prejuicio sobre las obras realizadas tras la expulsión de los primeros 
misioneros, hoy día impensable. Existe, no obstante, un proyecto de musealización de todo el 
conjunto misional que incluye una sala donde exponer estos restos y salvarlos así de su segura 
destrucción, tras más de cuatro décadas de abandono. 
56 Annua Littera, anni 1729. ARSI, Perú 18 (fs 172v-173r),  EDER 1985 [c.1774]: 102-103, [Noticia de 
las Misiones de Mojos]. Juan de Beingolea, c.1763. En Informe del Gobernador de Santa Cruz, Alonso 
Berdugo, al rey sobre las misiones de Mojos, 8 de enero de 1764. BARNADAS-PLAZA: 172. 
57 Recepción del pueblo de los Santos Reyes por Fr. Melchor Rodríguez Guillén, 12 de diciembre de 
1778. ABNB, GRM MyCh 12, V; Minuta de las alhajas de iglesia y sacristía que se quemaron  en el 
incendio que hubo en este pueblo de mi Sra. Sta. Ana de 22 de septiembre de 1871. ASCLP, MM/1781 
0053 y Relación referida al desempeño del cargo de Gobernador de la provincia de Mojos, por Lázaro 
de Ribera. San Pedro de Moxos, 24 de septiembre de 1792. ABNB, GRM MyCh 10, XXVIII. También en 
AGI, Charcas 446. 
58 Carta de Fr. A. Peñalosa al Gobernador de Mojos sobre la inundación  de San Pedro y la propuesta 
de su traslación. San Pedro, 12 de marzo de 1771. ABNB, ALP, MyCh 66 y Autos de la Visita Pastoral a 
los pueblos de Baures. Fr. Cayetano Pérez de Tudela, por comisión del Visitador General Fr. Antonio 
Peñalosa, 1773. ACSCS Sección 3. Serie 3.8. Vicarías Foráneas, más jurisdicciones (Mojos). 
59 Carta del párroco de Santa Ana, Leonor Pedraza, al Vicario sobre el derrumbe de la iglesia de 
Exaltación. Noviembre de 1895. En ELÍAS, 1992: 32 





Sólo conserva parte de su mobiliario arquitectónico en uso la iglesia de San Ignacio. 
Curiosamente estos muebles soportaron traslados, desmontajes, almacenamientos y 
restauraciones, conservándose hoy una magnífica cómoda en dos grandes piezas en la sacristía, 
la cazoleta del púlpito en el museo y el retablo mayor en el presbiterio –aunque absolutamente 
modificado en el proyecto dirigido por el P. Bernardo Gantier en la última gran intervención 
realizada entre 1994 y 2001, donde introdujo algunas piezas antiguas- (ilustraciones 8 y 9). 
Además conserva paneles en relieve pertenecientes al los retablos, así como capiteles, 
columnas o un fragmento de la puerta giratoria de un tabernáculo.  
Sólo Magdalena conserva también su cómoda original más o menos completa, mientras 
que San Javier, San Joaquín o Trinidad sólo atesoran fragmentos de las grandes cajoneras que 
tuvieron sus antiguas iglesias. Repartidos por varias misiones se pueden encontrar también 
algunos fragmentos que sin duda pertenecieron a grandes muebles: columnas, capiteles, etc.  
El resto de las especialidades cuentan con el suficiente número de piezas representativas 
del conjunto original, aunque el mobiliario es escaso respecto a lo que debió ser el total de 
piezas utilizadas en las iglesias.  
La razón de la conservación de esculturas y muebles en madera es posiblemente su uso y 
la relativa facilidad de su renovación estética y la imposibilidad de su sustitución. Esto es 
bastante claro en la escultura, donde además de irse perdiendo el oficio de escultor, muchas de 
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las piezas eran y son veneradas por sí mismas, con un valor devocional añadido al puramente 
formal o iconográfico. La importancia de las imágenes en la práctica católica en general y en la 
heredada de la época misional en particular hace necesaria su existencia, no sólo en cuanto a la 
exposición permanentemente al culto en las iglesias, sino también, aún con mayor importancia, 
en las procesiones de Semana Santa y otras fiestas religiosas. Se han ido renovando las mismas 
piezas a lo largo de generaciones, añadiendo capas de pintura y realizando todo tipo de 
intervenciones para mantener en uso las esculturas, práctica que sigue en vigor en la actualidad. 
Muchas de las obras fueron, no obstante, cayendo en desuso, ya fuera por haber 
pertenecido a los retablos desaparecidos –caso de todos los relieves conservados en la región- o 
por irse olvidando poco a poco la devoción de los primeros tiempos, como pudo suceder con 
imágenes de los santos jesuitas o santos que fueron introducidos a partir de la devoción 
particular de los misioneros, los benefactores de cada misión, los curas diocesanos o los 
gobernadores españoles. Al no ser utilizadas, las piezas eran almacenadas sin ningún cuidado y 
poco a poco la humedad, el calor, la suciedad y los agentes biológicos las destruían 
materialmente, como  está sucediendo en San Javier en la actualidad
60
. Así muchas piezas 
debieron ser destruidas por los xilófagos y los hongos, especialmente aquellas que habían sido 
importadas. 
En cuanto al mobiliario, se conservan pocas obras en cada uno de los pueblos, varias de 
ellas sólo en fragmentos, pero en conjunto pueden mostrar la calidad y variedad de la dotación 
con la que contaron iglesias y colegios en la época colonial. Tanto las esculturas como los 
muebles siguieron siendo fabricados por los talleres tras la expulsión de los jesuitas, por lo que 
cualquier intento de datación ha de basarse en la iconografía, la comparación estilística o el 
apoyo documental, escaso para estas especialidades. 
La pérdida de muchos de los muebles puede haberse debido a tres circunstancias: su 
deterioro material, la falta de uso y la posibilidad de sustitución. Como en toda obra de material 
orgánico, algunas de las piezas fueron destruidas por la acción de los agentes biológicos y el 
desgaste natural de los materiales, como puede suponerse por el estado de conservación que 
muestran algunas piezas y fragmentos. También varias piezas fueron perdiendo su uso, 
corriendo la misma suerte que las esculturas: en ocasiones por ser auxiliares de otras piezas 
desaparecidas –marcos de cuadros y frontales fundamentalmente-, por un cambio en la liturgia 
–sillones de los concelebrantes, por ejemplo-, por el cambio de gusto de los párrocos, la llegada 
de nuevos estilos –el neogótico de los franciscanos entre los siglos XIX y XX-, etc. 
                                                             
60 Se presentó en 2014 un proyecto para construir una sala de almacén y exposición para 
salvaguardar estas piezas, evitando su mayor deterioro. Contaba con financiación de la AECID y 
contraparte del Vicariato del Beni. 




En cuanto a la posibilidad o no de sustitución, algunos muebles eran y son absolutamente 
necesarios para la celebración de los oficios religiosos, como los sagrarios, y la conservación de 
un buen número de ellos en uso así lo demuestra. La sustitución de estos muebles requería una 
especial habilidad, pues por su contenido –al igual que los tabernáculos- no podían ser 
fácilmente sustituidos por cualquier pieza sin correr el riesgo de caer en la ofensa. Sin embargo, 
altares, sillones, escaños, cajoneras, lámparas, atriles, credencias, candeleros, ciriales y un largo 
etcétera, sí podían ser sustituidos por obras básicas de carpintería. Muchas veces, donde hubo 
dinero para pagar el trabajo de un carpintero se retiraron los muebles antiguos, dándose 
también casos de reparaciones o reutilizaciones de gran impacto. 
Pero sin duda las especialidades mejor conservadas son las realizadas en metal, 
fundamentalmente las campanas y campanillas de bronce y la plata labrada. El clima apenas 
afecta a estas piezas, que pueden soportar sin alteraciones significativas las altas temperaturas 
y la humedad relativa cercana al 100% que llega a registrarse en el Beni. Únicamente la plata 
puede sufrir oxidaciones superficiales presentando ennegrecimientos al oxidarse, pero no 
resulta una alteración peligrosa para la conservación de las piezas. Sin embargo, tampoco han 
llegado hasta nuestros días todas las piezas que de ambas especialidades existieron en la región. 
Por una parte las piezas de bronce pueden sufrir roturas y rajaduras que las inutilizan en 
su función en mayor o menor medida. Esto puede observarse en numerosas piezas conservadas 
en la actualidad, pero dada la existencia de al menos dos fundiciones en el siglo XVIII y el 
mantenimiento de la de San Pedro al menos hasta 1844  -fecha extrema señalada en una 
campana fundida en la región-, muchas de las piezas que se inutilizaron debieron ser refundidas 
y sustituidas por otras o reutilizadas para fabricar nuevos objetos, más útiles económicamente, 
como fondos y ollas para el beneficio del azúcar, la cera o el cacao. 
En cuanto a la platería, la especialidad más conocida y de mayor valor monetario por la 
posibilidad de fundición como metal noble, se puede decir que afortunadamente hoy se 
conserva tal cantidad de obras que son suficientemente representativas sobre la cantidad, 
calidad, origen, etc. de las que efectivamente llegaron a tener los pueblos jesuitas de Mojos. 
Esta especialidad, además, cuenta con un gran soporte documental, pues se levantaron con 
bastante constancia inventarios que anotaban las piezas pertenecientes a cada misión, a veces 
con una mínima descripción y generalmente registrando el peso. Sin embargo, a pesar de contar 
en la actualidad con una impresionante colección de piezas, puede decirse que han llegado 
menos de la mitad de las que sirvieron en las iglesias de Mojos debido a tres circunstancias 
fundamentalmente: las ventas, las confiscaciones y los robos. 
Las ventas tanto de chafalonía –restos de piezas en mal estado por abolladuras, 
rajaduras, etc.- como de piezas de plata labrada en buen estado, se produjeron ya a finales del 
XIX y sobre todo en el siglo XX, como un recurso económico con el que contaron las mismas 




parroquias para acudir a la restauración de los edificios. Estas ventas suelen estar registradas 
oficialmente y contar con la aprobación de obispos y vicarios, además de los representantes de 
la sociedad civil –caciques, alcaldes, etc.-. No suponen un porcentaje importante de la plata 
desaparecida en Mojos, pero es necesario referirlas como una de las vías de desaparición de 
objetos de esta especialidad, cuyo fin era precisamente la conservación de otras 
manifestaciones artísticas en peligro
61
. 
Las confiscaciones de platería fueron al menos realizadas en dos ocasiones, una durante 
la guerra de la Independencia, cuando el brigadier Francisco Javier Aguilera confiscó en 1822 un 
importante conjunto de piezas de varios pueblos para financiar al ejército realista
62
, y otra 
protagonizada por el obispo Santistevan durante su Visita Pastoral a la región en 1911, 
extrayendo plata de San Pedro y Exaltación
63
. El volumen de piezas que en ambos casos fueron 
extraídos de las iglesias de Mojos debió ser importante, y posiblemente justifica la mayor parte 
de las pérdidas en este sentido.  
Pero no hay que olvidar también los varios episodios de robos que se han sucedido en la 
historia de la región. Algunos de los curas diocesanos que reemplazaron a los jesuitas 
protagonizaron las primeras extracciones de las alhajas de los templos, y aunque no fueron en 
general de gran impacto, resultaron tan escandalosas a los indígenas y los prelados como sus 
otros graves comportamientos relacionados con la lujuria, la soberbia o el contrabando. Sin 
embargo, no puede decirse que influyeran realmente en el conjunto de la platería mojeña.  
De los 13 pueblos de Mojos, no se han encontrado noticias del destino de la platería de 
varios de los pueblos que apenas cuentan con un puñado de piezas y cuya falta pudiera 
responder en algún caso a robos cometidos ya en el siglo XX, cuando definitivamente los 
indígenas fueron desplazados del cuidado de las iglesias y la responsabilidad de la custodia de 
su patrimonio. Donde con toda seguridad se han sucedido los robos de platería ha sido en la 
iglesia de San Pedro, precedidos por la fama de riqueza que ya tenía en época colonial. El último 
robo conocido fue perpetrado en septiembre de 2012 y también en ese año la iglesia de San 
José de Huacaraje sufrió la sustracción de unas mayas de plata labrada
64
. Así pues, es posible 
                                                             
61 Fue un recurso también utilizado en algunos pueblos de Chiquitos, donde, como en Mojos,  
también se pusieron a la venta otro tipo de especialidades. DIEZ, 2005: 358-359. 
62 Notificación de extracción de platería de ocho pueblos de Mojos. Fco Xavier de Aguilera, San 
Ramón, 20 de noviembre de 1822. ASCLP, MM/1768 0046. 
63 MOLINA MOSTAJO-MOLINA BARBERY, 1898: 112 y ELÍAS, 1992: 32. 
64 Fueron fotografiadas y registradas por Künhe y Diez en agosto de 2012, y ya no existían en enero 
de 2013, según el técnico restaurador Veimar Grimaldos, encargado de realizar las fotos oficiales del 
inventario. 




que gran parte de los pueblos en los que no se conservan piezas hayan podido ser víctimas de 
robos y saqueos en las últimas décadas.  
3. Escultura conservada en las iglesias de Mojos 
El inventario levantado entre 2012 y 2014 registró 312 fichas de escultura, con piezas 
realizadas en su mayoría entre los siglos XVII y XVIII, y en algunos pocos casos, incluso en el siglo 
XIX y el XX. Sin duda, la mayor parte de este conjunto fue realizado en las mismas misiones de 
Mojos en la época jesuita. Así lo confirman las fuentes históricas, pero también un análisis 
técnico, estilístico y de materiales, predominando las maderas locales y las características 
formales de la escultura misionera. 
Sabemos que muchas piezas fueron importadas de Europa y distintas ciudades de 
América, pero la falta de documentación específica sobre la procedencia de cada obra impide 
identificaciones seguras. Son necesarios estudios especializados y comparativos desde la 
disciplina de la historia del arte, así como la revisión de los expedientes notariales conservados 
en distintos archivos americanos y europeos, para avanzar este sentido. Sin embargo, el análisis 
de materiales y técnicas también puede aportar luz sobre la procedencia de las piezas.  
Los materiales en los que fueron realizadas las esculturas que hoy conservan las 
parroquias de la antigua provincia de Mojos son variados, aunque la mayor parte de las piezas 
fueron talladas en madera. El resto de materiales están representados casi anecdóticamente, 
como el marfil (7 piezas), el plomo (5 piezas), la piedra (3 piezas y un nacimiento) y la plata (1 
pieza). Todos estos materiales diferentes de la madera pueden suponerse importados, algunos 
desde Asia, otros desde Europa y otros desde distintos lugares de la geografía americana. 
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Los crucificados de marfil pudieron ser importados directamente desde Asia oriental  a 
través del galeón de Manila, aunque algunas piezas muestran un estilo europeo en el trabajo de 
talla (ilustración 10), que pudiera indicar una procedencia de Europa, donde la eboraria tenía 
una larga tradición escultórica
65
. Sin embargo, tres de las piezas fueron probablemente talladas 
en el continente asiático –Filipinas, China, colonias indo-portuguesas-: presentan una 
proporción más corta de anatomía convencional, ojos rasgados, policromía puntual y la corona 
de espinas incluida en la talla (ilustraciones 11 y 12).  
Probablemente desde la región de Ayacucho se enviaron a Mojos las pequeñas esculturas 
de alabastro o “piedra de Huamanga”, como las piezas conservadas en dos de los pueblos: un 
nacimiento incompleto y un Niño Jesús yacente (ilustraciones 13 y 14). Teniendo en cuenta que 
es necesaria la utilización de herramienta especializada para el trabajo de piedra (gradinas, 
cinceles, punteros) y que en la región no hay piedra, es probable que las piezas llegaran a 
                                                             
65 Véase para España el trabajo de ESTELLA, 2002. 
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misiones ya talladas, evitando la compra de herramienta específica para un material de 
importación.  
Piezas europeas son probablemente las imágenes del Niño Jesús realizadas en plomo y 
conservados en tres de los pueblos
66
. Es segura la procedencia sevillana del entorno del escultor 
Juan Martínez Montañés de uno de los Niños de la Pasión, demostrable por comparación con 
una pieza idéntica y datada, que se conserva en el Museo Nacional de Escultura de Valladolid, 
en España
67
 (ilustraciones 15 y 16).  
También el tipo y estado de conservación de la madera puede indicar una posible 
procedencia externa de varias de las piezas conservadas hoy en Mojos, como sucede con 
algunas esculturas que presentan ataques gravísimos de insectos xilófagos por estar realizadas 
en maderas incompatibles con el clima tropical de la región. Pero además, aunque las 
intervenciones de repinte y relleno impiden muchas veces la apreciación de las obras en su 
verdadera dimensión, sí pueden observarse algunas piezas de características estilísticas 
procedencia foránea y que se conservan fundamentalmente en San Pedro y Exaltación, 
destacando las cabezas de San Ignacio y San Pablo (ilustración 17) conservadas en la iglesia de 
San Pedro.  
                                                             
66 En realidad se trata de piezas posiblemente fundidas en peltre (aleación con bajo punto de fusión 
de plomo, estaño y antimonio –algunos autores añaden el cinc-), un material frecuentemente 
empleado en Sevilla en la reproducción del Niño Jesús, advocación tan extendida en el barroco 
especialmente por los carmelitas y los jesuitas. El plomo se utilizó también en la imaginería 
americana, pero se limitó sobre todo a la realización de máscaras en la escultura quiteña. 
67 La fotografía y la ficha técnica de esta pieza está disponible en la red en http://www. ceres.mcu.es. 
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Foráneas parecen ser también algunas piezas talladas en madera presentes en San Javier, 
y que por sus características estilísticas tal vez podrían relacionarse con la escultura de las 
misiones guaranís (ilustraciones 18 y 19).  
Obras escultóricas fabricadas indudablemente en Mojos son las más abundantes y 
pueden apreciarse en todas las iglesias actuales. Existe una importante proporción de piezas 
para vestir: la cabeza y las manos se trabajaron en detalle mientras el resto del cuerpo, 
realizado en varias piezas de madera ensambladas, presenta abocetados el busto y los brazos –
móviles- y una estructura inferior de listones –“estructura de candelabro”- que une la pieza a la 
base. Se aligera así el peso de las obras para su uso procesional
68
. Otras piezas también son 
para vestir, pero no presentan estructura de candelabro, teniendo el cuerpo tallado en un único 
bloque ahuecado o en varias piezas, a veces móviles (ilustraciones 20 y 21). 
El ahuecamiento de las piezas se realizaba a menudo, dado que las piezas de madera 
maciza tienden a rajar longitudinalmente con los cambios de temperatura y humedad, 
provocando fendas. Ahuecando la pieza se consigue prever esta alteración, evitándola. Así 
                                                             
68 Algunas de estas piezas presentan esta estructura sin tener vocación necesariamente procesional: 
se trata de obras importadas, llegando a misiones únicamente la cabeza y las manos de la 
advocación requerida. En el pueblo seles fabricaba una estructura para vestir y se exponían al culto. 
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observamos esta técnica en muchas de las esculturas de Mojos, donde las llamadas imágenes-
horcón –es decir, realizadas en una única pieza de madera- son características (ilustración 22). 
Otro ahuecado puede encontrarse en las cabezas de las piezas para incrustar ojos de 
vidrio, pero lo más habitual es encontrar ojos de este material aplicados sobre los rostros, 
sostenidos mediante el modelado de los párpados con yeso u otro material plástico. Otras 
piezas presentan las cabezas sin cabello tallado para utilizar pelo natural, más realista según el 
gusto barroco. En ocasiones pueden encontrarse intervenciones sobre las obras para 
transformarlas mutilando los cabellos (ilustración 23) o incrustando ojos posteriormente. No se 
observa el uso de telas encoladas como material escultórico, tan presente en Chiquitos, sino 
sólo como refuerzo estructural en muy contadas piezas.  
En cuanto al estilo, llegan a diferenciarse en Mojos varias escuelas respondiendo a las 
diversas personalidades artísticas de los maestros locales. Por ejemplo hay que citar las figuras 
horcón, de cuerpo entero, con ropajes de paños amplios y redondeados presentes en 
Concepción, Exaltación o San Joaquín, e incluso en Desposorios
69
, que parecen estar 
relacionadas (ilustraciones 25 y 25). Pueden ponerse como ejemplo de escuela local también el 
conjunto de pasos de Semana Santa conservado en San Ignacio, con varias imágenes de Cristo 
en los diferentes momentos de la Pasión; algunas piezas en San Joaquín con similar tratamiento 
                                                             
69 Una fotografía de una imagen posiblemente de San José muestra una pieza de esta misma escuela. 
RAMALLO, 1994: 91. 
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del cabello; cabezas de Cristo en distintas advocaciones, de rasgos afilados y sin cabello 
presentes en San Javier; etc. 
Pese a que los jesuitas y posteriores testigos compararon el trabajo escultórico de los 
talleres de Mojos –añadiendo que trabajaban siempre desde la copia o la dirección de los 
foráneos- con los de las más afamadas escuelas peruanas, la realidad es que sin una tradición 
cultural previa y sin opción de formación fuera de las misiones, los escultores mojeños 
desarrollaron un arte típicamente misionero, trabajando las piezas desde una interpretación 
simbólica de la representación, sin necesidad de conseguir el naturalismo o realismo que había 
adquirido la escultura barroca en Europa y en la América colonial, pero consiguiendo 
extraordinarios e interesantes resultados escultóricos, con escuelas muy diferentes 
(ilustraciones 26 a 31). 
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La monumentalidad de las figuras-horcón, la frontalidad, los rasgos afilados y la anatomía 
trabajada desde la síntesis geométrica son rasgos característicos de la escultura misionera 
americana que no falta en Mojos, a la que se añaden cabellos estereotipados con canales y 
estrías, a veces con rizos muy marcados en mechones y barbas (ilustraciones 32 a 34).  
Se llegó en ocasiones a interesantes exageraciones en la representación de las 
características de identificación de algunos personajes (ilustración 35), aunque no es posible 
asegurar la época de cada pieza. No cabe duda además de la existencia de talleres de imaginería 
en pueblos como Loreto y San Pedro, pues ambos conservan varias cabezas sin acabar que 
indican la práctica de este arte (ilustraciones 36 a 38), existiendo piezas terminadas al menos de 
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uno de los autores
70
 (Ilustración 39). Dada la supervivencia de los talleres de oficios durante 
todo el siglo XVIII, cabe fechar estos trabajos tal vez en época post-jesuítica, pero no existen 
referencias documentales que así lo demuestren. 
Destacan también algunas obras en relieve que se conservan dentro y fuera del Beni, 
siendo la de mayor calidad escultórica una representación de la Inmaculada Concepción 
perteneciente a Magdalena
71
 (ilustración 40). Sobresale también el fantástico gran cuadro 
expuesto en el Palacio Episcopal de Trinidad representando la Oración en el huerto (ilustración 
41) y que está íntimamente relacionado con los cuatro relieves exhibidos en el museo de la 
catedral de Santa Cruz
72
 (ilustración 42), atribuidos sin fundamento al Hno. Marterer
73
.  
                                                             
70 En San Rafael de Chiquitos se conserva también una cabeza inacabada, que sitúa en esta misión 
una de las escuelas escultóricas chiquitanas de la que salieron varias de las imágenes de Cristo 
repartidas por el resto de pueblos, especialmente Crucificados y Nazarenos. DIEZ, 2006: 326. 
71 La última noticia conocida en esta investigación a cerca de esa pieza es que en el año 2012 estaba 
en restauración en Concepción, provincia de Ñuflo de Chávez, antigua misión de Chiquitos, a donde 
la había enviado el párroco P. Andrés Cwodarczik OFM. No estaba aún en Magdalena en marzo de 
2013, cuando se registraron las piezas, por lo que no aparece en el inventario. 
72 No hay noticias sobre la llegada de estos grandes relieves a Santa Cruz, y tal vez pudieron haber 
sido trasladados a la catedral por el Obispo Santistevan, primer Prelado que visitó el Departamento 
del Beni en 1911. 
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Todos estos relieves posiblemente pertenecieron a distintos retablos
74
, mostrando un 
tamaño y una iconografía variada en la representación de escenas: grandes obras como el 
Santiago a caballo, dos pasos de la vida de San Francisco Javier (la aparición de la Virgen y San 
Javier predicando en la India75), y el Niño Jesús con los símbolos de la Pasión, o de menor 
tamaño, como el Dios Padre conservado en Exaltación o los cuatro relieves ya mencionados de 
San Ignacio y pertenecientes al antiguo mobiliario arquitectónico –representando a San 
Estanislao de Kostka, San Luis Gonzaga, Santa Bárbara (ilustración 43) y San Cristóbal-. Otras 
piezas conservadas son un San Miguel en El Carmen y un relieve de Dios Padre presentando a su 
Hijo muerto, iconografía muy interesante y que muestra las obras de arte fueron utilizadas en 
Mojos con función catequística y no sólo devocional (ilustración 44).  
Respecto a la policromía de la escultura, la gran mayoría de las piezas está repintada, por 
lo que será muy importante en el futuro realizar trabajos especializados de restauración para 
ahondar más en el conocimiento de las técnicas y la calidad artística de las capas pictóricas. Por 
                                                                                                                                                                            
73 Véase capítulo III.  
74 En 1796 existían en Trinidad varios “cuadros tallados todos viejos y de varios tamaños”, que 
pertenecía a San Javier –unido a Trinidad en 1775- y que pudieran ser el origen de estas piezas. 
Bultos de imágenes y demás bienes de Iglesia y Sacristía pertenecientes a San Xavier. Trinidad, 22 al 
26 de abril de 1796. ABNB, GRM MyCh 14, XXVI. 
75 Tal vez relacionado con el relieve del mismo tema del retablo mayor de la iglesia de San Juan 
Bautista, en Juli. 
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las escasas piezas sin repintar que se conservan, puede afirmarse que la carnación del rostro y 
las manos de las imágenes estaba trabajada al óleo, mientras que el temple parece ser más 
frecuente en las piezas talladas en cuerpo entero, especialmente en las vestimentas. Las 
policromías al temple se conservan muy mal, sucias y con grandes lagunas, pero se observa en 
algunos fragmentos la utilización de colores encendidos, posiblemente minio, oropimente y 
carmín sobre la capa de aparejo (ilustración 45). Las pequeñas esculturas que forman parte de 
los nacimientos, también están policromadas al temple, en ocasiones aplicando pan de oro 
selectivamente en bordes, cinturones, etc. (Ilustración 46) 
En cuanto a las carnaciones, se conservan dos magníficas cabezas importadas en 
Exaltación –una de Cristo y otra masculina sin identificar- con su policromía original 
(ilustraciones 47 y 48), donde se utilizan los matices tonales para apoyar las ya conseguidas 
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expresiones, remarcando los ojos con las típicas líneas rojas e incluyendo un delicado peleteado 
en la barba de una de las piezas. También se conserva una cabeza de  hechura local, que 
representa a Cristo –posiblemente un Ecce Homo al que se le añadieron ojos de vidrio- cuyo 
buen estado de conservación de la policromía original muestra las mismas características de 
utilización del rojo en los ojos –también en el hueco de las fosas nasales-, peleteado en la barba 
y un delicado tratamiento en el cuello simulando el daño producido por la soga.  
Otras figuras también parecen conservar su policromía original o al menos repintes de 
buena calidad con un barniz muy brillante y oscuro, como es el caso del magnífico Cristo 
Crucificado expuesto en el altar mayor de Exaltación (ilustración 49) y del Cristo Yacente de El 
Carmen, con otra propuesta pictórica. Además, algunos repintes muestran una calidad 
apreciable y un estilo muy particular del que puede ser un ejemplo el Cristo Yacente de Loreto 
(ilustración 50). 
La iconografía del conjunto no es muy variada, destacando las imágenes utilizadas en 
Semana Santa y aquellas que desde un comienzo se utilizaron para su exposición al culto. Así, 
encontramos que la mayor parte de las esculturas representan a Cristo (crucificado, yacente,  
nazareno, Ecce Homo, atado a la columna, resucitado, etc.) y a la Virgen María (inmaculada, 
dolorosa, de Loreto, del Nacimiento, etc.). También hay una importante colección de Niños 
Jesús (de la Pasión, de Navidad, bendiciendo, etc.), realizados en diversos materiales, así como 
una representación muy amplia de santos universales (San José, San Pedro, San Pablo, San Juan 
evangelista, San Joaquín, etc.) y de la Compañía de Jesús (San Ignacio y San Francisco Javier 
principalmente). Santas femeninas, sin embargo, se registran muy pocas en comparación con 
los miembros masculinos del santoral (Santa María Magdalena, Santa Ana, Santa Rosa…). Se 
encuentran también variadas representaciones de ángeles, destacando el arcángel San Miguel. 
Los relieves son algo más complejos iconográficamente, pues varios de ellos representan 
escenas, aunque la mayor parte ya no se encuentran en Mojos, sino en el museo de la catedral 
de Santa Cruz de la Sierra.  
Finalmente hay que advertir que el estado de conservación del conjunto es preocupante, 
por cuanto sólo el 12% de las piezas puede considerarse en buen estado material. 
Principalmente los problemas son de inestabilidad estructural, ya sea por presentar problemas 
de desencolado en las juntas o, en menor grado, como resultado de ataques biológicos (de las 
17 obras consideradas en un estado de conservación pésimo, 12 son esculturas). Se han 
producido numerosas pérdidas volumétricas que han mutilado un número muy importante de 
piezas, especialmente las que están en un estado de abandono sin uso alguno, que alcanza el 
27% de las obras, mientras que otro 6,5 % se usa sólo ocasionalmente. Muchas obras han 
quedado sin utilizar por no conocerse en la actualidad la advocación a quien representan, o 
precisamente por su mal estado de conservación que las descarta para el culto mediante su 
exposición o la procesión. La falta de uso provoca rápidos ataques biológicos y graves 




alteraciones de las policromías por acción de la humedad, los cambios de temperatura, 
rozamientos, suciedad, etc., por lo que la mayor parte de las piezas presenta grandes lagunas, 
craqueladuras y levantamientos que ponen en riesgo la conservación de los originales 
(ilustraciones 18, 33, 45 y 46). 
Muchas piezas están intervenidas en su estructura, reforzando las uniones originales o –
en el caso de piezas de vestir- cambiando total o parcialmente la madera soporte. Además, en el 
caso de ataques biológicos, muchas piezas han sido rellenadas con todo tipo de masillas, para 
ser más tarde repintadas.  
De hecho los repintes son la intervención más común, independientemente de si han 
sufrido previamente un refuerzo estructural, de forma que es difícil reconocer la calidad de las 
obras, como se ha mencionado anteriormente. Lejos de ser vistos sólo como una agresión a las 
obras artísticas, los repintes han de valorarse desde el punto de vista de la renovación de las 
esculturas al mantenerlas en uso, lo que significa que en muchas ocasiones las piezas han 
llegado a nuestros días gracias a este tipo de intervenciones de rehabilitación popular, si bien es 
cierto que la gran mayoría son de mala calidad (ilustraciones 51 y 52). Son intervenciones muy 
habituales, y sólo en el transcurso de esta investigación se ha comprobado la renovación de la 
pintura al menos en el patrón de Huacaraje (ilustraciones 53 y 54). 
Desafortunadamente las intervenciones populares no siempre se limitan a renovar la 
pintura de las obras, sino que en ocasiones la acción va mucho más allá, destruyendo las 
policromías originales y redecorando las piezas
76
, lo que debe llamar la atención para 
                                                             
76 La señora Ana Roca de Levín ha intervenido, con más devoción que conocimiento, varias esculturas 
de la iglesia de San Joaquín. 
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emprender con urgencia un plan de concienciación e intervención profesional
77
, sostenido en el 
tiempo. 
En cuanto al nivel de protección del conjunto escultórico, el abandono de muchas de las 
piezas o su almacenamiento incorrecto pone en riesgo cada vez mayor a un alto porcentaje de 
obras que permanecen en contacto con paredes y suelos húmedos, y sin ningún tipo de limpieza 
o supervisión periódica. Las obras expuestas en museos o al culto están por ello más protegidas, 
así como las procesionales, que al menos una o más veces al año se limpian y mueven. A pesar 
de que este uso procesional supone otros riesgos añadidos en el proceso de vestido y sostén a 
las andas, y la posibilidad de lavados de policromía y repintes, son siempre preferibles al 
abandono, además de significar el mantenimiento de los usos históricos y culturales de las 
obras. 
 
4. Mobiliario conservado en las iglesias de Mojos 
El inventario registra 117 fichas en la especialidad de mobiliario. En este número se 
incluyen obras completas muy grandes y de varias piezas (las grandes cajoneras de sacristía, 
andas, etc.) tanto como fragmentos de entidad suficiente para ser representativos del mueble al 
que pertenecían (puertas, cajones, espaldares, etc.). Pero en su mayor parte se trata de 
muebles de tamaño medio, especialmente muebles de sacristía, sillones –algunos muy 
retocados-, sagrarios y pilas bautismales de piedra, encontrando también en menor medida 
pedestales de cruz, candeleros o ciriales y tabernáculos (ilustraciones 55 a 59).  
Los muebles conservados presentan diferentes calidades,  pero algunos destacan por su 
buena ejecución técnica y su elaborada decoración tallada, que debemos relacionar con la 
formación especializada que los coadjutores jesuitas tenían en ebanistería y carpintería.  
Se pueden observar varias escuelas según el tipo de decoración tallada, desde las formas 
compactas que rellenan el espacio completamente, hasta delicados calados en bajo relieve, y en 
algunos casos puede identificarse una escuela local, como el caso de San Javier con varias piezas 
de trabajo similar. 
 
                                                             
77 En el año 2014 se llevó a cabo una campaña de intervenciones sobre las obras consideradas más 
urgentes según criterios materiales, estéticos, históricos y funcionales, bajo dirección del restaurador 
boliviano José Gallo y sobre proyecto de M.J. Diez. Se intervinieron al menos una veintena de piezas 
en varios pueblos, aunque en algunos casos se confundió incompresiblemente la conservación con la 
restauración, llegándose a  intervenciones excesivas e innecesarias. 




Analizando la técnica del mobiliario conservado en Mojos, la mayor parte de los muebles 
están realizados con cedro y maderas de características similares, pero también se encuentran 
algunas maderas duras en ciertas obras torneadas, aunque éstas se encuentran en muy escaso 
número, fundamentalmente en bases, candeleros, escaños (ilustración 60), andas  y sepulcros, y 
como piezas auxiliares en tiradores y remates. 
En cuanto a los ensamblajes, los de esquina suelen estar trabajados con dientes de cola 
de milano, mientras que también se encuentran en abundancia las uniones a caja y espiga en 
piezas como columnas, travesaños, etc. Crestas, remates laterales, y otro tipo de piezas 
auxiliares voladas se unen a arista viva con refuerzo de espigas. 
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Las guarniciones suelen ser de hierro forjado en bisagras de argolla y aldabilla para 
puertas y tapas de cofres o arcones, al igual que las cerraduras, al menos algunas posiblemente 
importadas. Otras piezas presentaban también incrustaciones de estampas o espejos que 
debieron ser mucho más comunes (ilustración 61), así como aplicaciones de platería en cruces y 
pedestales (ilustración 62). Destacan, aunque son escasas, las obras que muestran un trabajo de 
incrustación de concha perla (ilustración 63), técnica trabajada a finales del siglo XVIII al menos 
en los pueblos de San Joaquín y Concepción, siendo un conocimiento tal vez heredado de una 
época anterior. 
Las policromías originales son complicadas de apreciar, debido a los repintes o lavados 
que han sufrido muchas de las obras
78
. No obstante, algunas piezas mantienen su decoración 
original y muestran una preparación de aparejo blanco bajo la policromía al temple, 
detectándose tonos rojos, minios, amarillos y azules (ilustración 66), e incluso algún verde, 
aunque los trabajos de restauración de las obras que se conservan repintadas podrán ampliar el 
conocimiento de los pigmentos utilizados en Mojos. El pan de oro, con seguridad utilizado en 
sagrarios, tabernáculos, frontales, andas y otras muchas piezas, apenas se conserva visible en el 
interior de los sagrarios en bastante mal estado de conservación, aunque seguramente también 
se descubrirá un mayor porcentaje cuando se vayan realizando restauraciones profesionales en 
el futuro. 
                                                             
78 El P. Andrés Cwodarczik OFM llevó a cabo la eliminación casi total de las policromías y repintes 
externos que conservaban los sagrarios y el tabernáculo de la iglesia de Magdalena, con muy buena 
intención pero muy poco criterio técnico e histórico. Por lo demás, este sacerdote ha salvado varias 
piezas que estaban en abandono, rescatado otras en las comunidades –incluyendo un magnifico 
crucifijo de marfil-, y construido una pequeña sala de exposición y almacenamiento para 
salvaguardar la mayor parte de piezas de mobiliario y platería de esta parroquia. 
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La decoración y la iconografía no resultan excesivamente variadas, lo que podría 
explicarse tal vez por la pérdida del mobiliario arquitectónico y de gran porción de otros 
muebles litúrgicos, aunque aún así se pueden encontrar obras de un interés relevante. Varias de 
las piezas conservadas muestran medallones con el monograma de Cristo (IHS), revelando el 
uso del mueble en puertas de sagrarios, tabernáculos y muebles de sacristía, y que comparten 
protagonismo con corderos místicos y cálices tallados, por ejemplo (ilustraciones 64 y 65). 
Siendo el monograma de Cristo también el de la Compañía de Jesús, su constante aparición 
parece funcionar en muchas ocasiones como emblema de la orden (ilustración 66).  
En raras ocasiones se observan monogramas de la Virgen María, seguramente más 
abundantes en los muebles originales (ilustración 67)
79
. Sin embargo, se conserva un magnífico 
mueble-retablo en San Javier que presenta el interior de las puertas pintado con delicadas 
escenas, la mayoría de temática mariana. Fue sin duda trabajado en las misiones y es el mejor 




Otra de las piezas más interesantes iconográficamente es un sagrario conservado en 
Loreto, probablemente importado a finales del siglo XVII, que presenta un gran número de 
elementos iconográficos tallados, mezclando elementos simbólicos con otros que parecen 
puramente decorativos: conchas, los símbolos de la Pasión, querubines atlantes, leones 
rampantes, garras, volutas, perlas, medallones, etc. (ilustración 70). Resulta esclarecedor 
comprobar la falta de variación a partir de los modelos antiguos utilizados en los talleres 
mojeños del siglo XVIII, pues se conserva otro sagrario firmado por un maestro de San Javier 
que reproduce exactamente los mismos elementos iconográficos relacionados con la Pasión81.  
Otra alusión al uso del mueble aparece en las representaciones del Espíritu Santo en 
forma de paloma, y que puede aparecer en variedad de muebles incrustado, tallado en relieve o 
exento. En algunas ocasiones, ángeles y querubines completan la representación iconográfica 
tallada o policromada con significado religioso en los muebles de uso litúrgico. Un ejemplo 
obvio de forma iconográfica lo representan las pilas de agua bendita: la mayor parte de ellas 
tienen forma de concha y sólo en algunos casos se incluyen otros motivos iconográficos de 
acompañamiento (ilustración 71).  
 
                                                             
79 Así sucede en los muebles de las misiones de Chiquitos, que han conservado en mucha mayor 
cantidad sus piezas de mobiliario al conservar también seis iglesias originales. 
80 El mueble fue intervenido en el año 2014 por restauradores bolivianos. 
81
 Ver capítulo III. 





Aparecen también en sillones y escaños garras, pezuñas y cabezas de animales 
decorando las patas y los brazos, que pueden ser meramente decorativos, pero también, al 
compartir protagonismo junto a querubines, pudieran relacionarse la representación de los 
cuatro evangelistas (toro, león, ángel, águila). Las conchas y las alusiones a San Pedro son 
también habituales en los ricos sillones en los que se sentaba el acerdote durante las 
celebraciones religiosas, en clara alusión a la importancia de los ministros de la iglesia que 
inculcaron los jesuitas a sus neófitos (ilustración 66). 
 Pero también pueden encontrarse jarrones querubines o pájaros como detalles de 
mayor significación decorativa que iconográfica, además de todo tipo de lacerías, frondas, hojas 
y flores característico del estilo barroco.  
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El estado de conservación de los muebles es similar al descrito para el patrimonio 
escultórico. Incluso puede decirse que el porcentaje de piezas abandonadas es mayor en esta 
especialidad, donde pudo ser más fácil encontrar carpinteros para sustituir los muebles antiguos 
por otros modernos
82
. Además de la sustitución, encontramos casos de reutilización  parcial o 
total de los muebles, ya sea por ejemplo usando un fragmento o parte sin modificar –un cajón, 
por ejemplo- o deshaciendo completamente el mueble antiguo para construir con sus piezas un 
nuevo objeto, siendo el caso más llamativo de reutilización y reinterpretación el retablo mayor 
de San Ignacio
83
 (ilustración 9) y una cancela en el Vicariato del Beni reutilizando un sepulcro 
(ilustración 72).  
Significativos son también los ataques biológicos, los desensamblajes que provocan 
pérdidas de partes del mueble (cajones, puertas, columnas, remates, etc.) o inestabilidad 
estructural de diversa consideración, así como la rotura y pérdida de piezas, de partes auxiliares 
de madera (tiradores, patas, etc.) o de la guarnición y decoración (bisagras, cerraduras, 
incrustaciones, apliques, etc.), (ilustraciones 73 y 74). 
                                                             
82 En Concepción pueden apreciarse una anda y un sepulcro que son copias nuevas de piezas más 
antiguas, aún también conservadas pero ya en estado de abandono. 
83 En esta iglesia casi todo el mobiliario y el mobiliario arquitectónico está fuertemente intervenidos, 
así en la aplicación de nuevas policromía de colores sin tradición local, como en la reconstrucción y 
reinterpretación de las piezas de mobiliario. La imaginería afortunadamente ha sido menos 
intervenida y presenta los repintes y los problemas de conservación generalizados para toda la 
región. Se presentó un proyecto de restauración de todo el conjunto en el año 1995, pero no se llevó 
a cabo. 
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La mayor parte del mobiliario conservado corre algún tipo de riesgo físico, ya sea por su 
situación de abandono o por la malas condiciones de su almacenamiento, especialmente en 
aquellas piezas de uso ocasional o en fechas determinadas, como las andas procesionales, 
sepulcros, bases de cruz, blandones, etc. El uso permanente también pone en riesgo de 
conservación a las obras fuera de la exposición en los museos locales, como sagrarios, arcones, 
sillones, etc., pero en este caso están cumpliendo la función original para la que fueron creados, 
y mantienen así intacto su valor cultural y religioso, por lo que, al igual que en el resto de 
especialidades, son riesgos necesarios en el mantenimiento de la cultura viva de Mojos. 
 
5. Platería conservada en las iglesias de Mojos 
En las distintas parroquias de los antiguos pueblos de Mojos se conserva un número muy 
considerable de obras de platería, mayoritariamente de estilo barroco e importadas por los 
jesuitas entre 1690 y 1768. El 45% de las 970 entradas de la base de datos del inventario de las 
13 parroquias del antiguo Mojos corresponden a piezas de platería, muchas de ellas incluyendo 
un conjunto, por lo que el total existente puede acercarse a las 600 piezas. Hay que tener en 
cuenta, además, que no se incluye en este número la importante colección de obras 
conservadas en Reyes, actual sede del Vicariato del mismo nombre, por no haber formado parte 
del proyecto de inventariación, circunscrito únicamente al Vicariato del Beni. 
Técnicamente la mayor parte de las piezas están realizadas en plancha de plata, con 
trabajo de repujado en alto relieve y cincelado. También es muy habitual el trabajo de fundición 
en obras con astiles y alma interior como sostén, atornilladas en la parte inferior de la base, 
mientras que otras piezas presentan estructuras de madera (mayas, atriles, varas 
procesionales). Podemos encontrar también un importante número de obras con trabajo 
calado, y en menor medida apliques con esmalte y pedrería o trabajo de filigrana. La gran 
mayoría de las obras se presentan en plata en su color, mientras el dorado aparece sólo en el 
interior en las piezas relacionadas con la Eucaristía –cálices, patenas, píxides y copones-, en las 
custodias, y ocasionalmente en vinajeras y sus salvillas y alguna aureola.  
No se encuentran marcas en ninguna pieza –igual que en las obras conservadas en 
Chiquitos-, a pesar de la obligatoriedad de marcar las obras en las ciudades coloniales de donde 
procede la mayor parte del acervo. Sin embargo sí hay unos pocos casos con inscripciones, 




                                                             
84 Estas campanillas se encuentran en dos pueblos, uno jesuita –pero diferente al que menciona la 
inscripción- y otro post jesuita, demostrando la movilidad de la platería a lo largo de la historia. 




Algunas misiones cuentan con obras extraordinarias que demuestran la riqueza que 
llegaron a tener algunos pueblos: sagrarios en forma de pelícano, bandejas bautismales, tronos, 
mesas, urnas, mayas de gran tamaño e incluso un cáliz de oro, con hijuela y patena en uno de 
los pueblos (ilustraciones 75 a 78). La mayor parte de las piezas conservadas son de carácter 
ornamental, como blandones, floreros, candeleros, placas y mayas repujadas en altorrelieve 
(conservadas en gran número), mientras que también están presentes en gran número las 
piezas relacionadas con la liturgia: las custodias –algunas de gran tamaño-, cálices, vinajeras, 
navetas, incensarios, copones, purificadores, sacras, frentes de sagrario, etc. (ilustraciones 79 a 
82).  
Coronas, aureolas y potencias para la imaginería fueron también habituales, así como 
otros atributos –corazón con espadas de la Dolorosa, monograma radiante de Cristo de San 
Ignacio- (ilustraciones 83 y 84), sobresaliendo algunas aureolas en calidad. Bellísimas piezas 
completan el conjunto, como bandejas, atriles y gran número de piezas procesionales -cruces 
altas, ciriales y palios- (ilustraciones 85 y 86). 
Dado el desconocimiento que hasta el momento han tenido los investigadores sobre el 
acervo patrimonial de las antiguas misiones de Mojos, no existen estudios especializados que 
den luz sobre estilos, autores, escuelas o procedencia de las piezas de plata conservadas allí. Las 
investigaciones especializadas deberán realizarse en el futuro por expertos en la materia, 
aunque puede afirmarse inicialmente que una mayoría de obras fue importada desde las 
ciudades del Perú y el Alto Perú, no sólo por lo que puede deducirse por la documentación 
histórica, sino por la observación de algunas características estilísticas
85
.  
El estado de conservación del conjunto es bueno, con casi un 30% de las piezas en buen 
estado, la mayoría de ellas en uso aunque una cuarta parte se almacenan sin función actual. 
También existen piezas con alteraciones de diversa consideración, aunque sólo un 13% puede 
considerarse como de malo o, incluso, pésimo estado  
Las principales alteraciones materiales son las abolladuras y deformaciones, y también las 
rajaduras que han llegado en mucha ocasiones a producir pérdidas volumétricas. Algunas obras 
desmontables presentan también desestabilidad estructural, incluso la falta de las almas que 
sostienen el conjunto, y la pérdida de varias de sus piezas.  
Se encuentran también un número importante de piezas reconstruidas a partir de 
fragmentos, así como piezas sueltas que pertenecieron a un conjunto hoy perdido, como 
vinajeras, candeleros, crismeras, etc.  
                                                             
85 Conversaciones con la especialista en platería hispanoamericana, Cristina Esteras, mayo de 2015. 
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La suciedad y el ennegrecimiento por alteraciones químicas superficiales también son 
comunes en los objetos sin uso, aunque estos problemas no ponen en riesgo material la 
conservación de las piezas, aunque sí coadyuvan a su pérdida por descuido. Llaman la atención 
en este sentido los canutos de varas de palio sueltos que se conservan en varios pueblos y los 
atributos de la imaginería desaparecida o en abandono. 
La intervención no profesional sobre las piezas de platería es más compleja que sobre las 
de madera, pues es un material foráneo de trabajo muy especializado. No obstante, se observan 
algunas piezas intervenidas en distintos niveles, algunas realizadas por plateros o aficionados 
que utilizaron el mismo material original para realizar rellenos y unir piezas sueltas, pero 
también se aprecia el uso de planchas de cobre, alambres y rellenos y uniones de fragmentos 
con masilla epoxídica. Destaca el mal estado de conservación de piezas procesionales, como 
cruces altas y ciriales, intervenidas en muchas ocasiones.  
El riesgo a que están expuestas estas piezas es diferente según la parroquia, encontrado 
lugares con un buen sistema de seguridad, donde se han realizado museos locales para la 
exposición de las obras y que cuentan con vitrinas, alarmas, y un sistema de vigilancia más o 
menos establecido. En otros pueblos las obras se guardan bajo llave en lugares con accesibilidad 
variable, en algunos casos sin ser suficiente para evitar eventuales robos. Finalmente, hay 
parroquias en las que las piezas se exponen o guardan sin ninguna medida de seguridad, 
corriendo un gran riesgo que sería urgente evitar. 
 
6. Campanas y campanillas conservadas en los pueblos de Mojos 
Si bien existen algunas otras obras en metal, como blandones de bronce (ilustración 87) y 
un hostiario en hierro, la gran mayoría de las piezas metálicas conservadas en Mojos, fuera de la 
platería y la orfebrería, son campanas y campanillas: un total de 79 fichas del inventario 
registran esta especialidad. Aproximadamente la mitad de ellas son anónimas y no presentan 
inscripciones, pero sobre todo en las campanas sí es habitual encontrar todas o varias de las 
siguientes informaciones: el nombre del fundidor, la fecha, el lugar de fundición y la dedicación 
de la pieza. 
La primera fundición de Mojos se estableció en San Pedro en la década de 1740 y, tras la 
expulsión de los jesuitas, se tienen noticias de un nuevo taller en Trinidad y tal vez otro en 
Concepción, instalados con el fin de mantener la producción de azúcar y otros oficios que 
requerían del mantenimiento de los trapiches, fondos y otros objetos de bronce utilizados en el 
proceso de beneficio. Pero por la información que aportan las mismas campanas se comprueba 
que la fundición de estas piezas se realizó sólo en San Pedro y durante más de un siglo y medio, 
a pesar de los avatares y traslados que este pueblo sufrió tras la expulsión de los jesuitas.  




Según las piezas conservadas, se han podido conocer el nombre de los fundidores –todos 
indígenas- de varias épocas. En los inicios de la actividad en la década de 1740 aparecen 
Salvador Cojuiti y Fernando Istutu. Se conservan más una docena de campanas firmadas por 
Cojuiti entre las décadas de 1740 y 1750 en las que su nombre aparece en relieve, 
generalmente en la franja del hombro y no siempre con las mismas letras (ilustraciones 88 y 89). 
Si bien algunas de las piezas presentan rajaduras muy importantes, otras continúan hoy día en 
uso o exposición en distintas poblaciones: Concepción, San Joaquín, Loreto, San Javier, Santa 
Ana, Reyes y San Ignacio. El tamaño y la calidad de las piezas es variable, aunque generalmente 
el cuerpo de la campana está muy limpio y las asas pueden presentar algunos relieves 
antropomorfos, mientras las inscripciones presentan algunos fallos de modelado. Es 
sobresaliente la gran campana conservada en el pueblo de Concepción (110 x 102 cm.), de 
pulido cuerpo y cuya asa presenta un bello rostro en altorrelieve (ilustración 90).  
Respecto a Istutu, hay dos campanas firmadas por él, una de ellas conservada en Reyes y 
fundida en San Pedro en 1745, aunque fue realizada para San Nicolás, a quien está dedicada la 
pieza. La otra se mantiene en el campanario de San Joaquín (ilustración 91). Otro fundidor que 
trabajó un poco más tarde fue el maestro Ambrosio Guacho, del que se conservan varias 
campanas en San Ignacio y San Ramón, fundidas entre los años 1755 y 1760 (ilustración 92).  
También Istutu y Guacho cometen algunos fallos en las inscripciones, lo que podría poner 
en duda si los maestros sabían leer o sólo copiaban los textos que les entregaban los misioneros 
sin entender su significado. 
Ya tras la expulsión de los jesuitas se registra un nuevo maestro, Felipe Mahegue, que 
firma una campana de grandes dimensiones en 1784. Este fundidor seguía en activo a finales de 
la década de 1790, según dos pequeñas piezas fechadas en 1796 y 1797 y conservadas en San 
Javier y San Pedro (ilustración 93). 
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Al menos se conocen otros dos fundidores trabajando en los últimos años coloniales, a 
inicios del siglo XIX: Mariano Chomale y Julián Chayana, que fundieron varias piezas entre 1803 
y 1808 (ilustración 94). Chomale siguió en activo hasta 1831 (ilustración 95) Otras piezas, ya 
anónimas, fueron fundidas en 1826, 1842 y 1844, y conservadas en San Ramón y Santa Ana 
(ilustraciones 96 y 97).  
La mayor parte de las campanas conservadas en Mojos están aún en uso, ya que 
aproximadamente la mitad de las piezas están en buen estado de conservación. No obstante, 
alrededor del 20% de las campanas que mantienen su función presentan alguna alteración 
importante, como rajaduras de diversa consideración. El número de las piezas en mal estado y 
sin uso aumenta en el caso de las campanillas, y aunque son más las que por su estado podrían 
estar en uso, sólo ocho de ellas mantienen su función en la actualidad.  
Las campanas que ya no se usan pueden seguir colgadas en los campanarios, o estar 
depositadas en el suelo –muchas veces en evidente abandono - en diferentes espacios de los 
conjuntos religiosos (torres, depósitos, patios, etc.), incluso aunque su estado de conservación 
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sea bueno. La resistencia del material y sobre todo su peso evita el riesgo de pérdida o 
alteración para las campanas sin uso, corriendo mayores riesgos de conservación las que se 
encuentran ya rajadas y manteniendo su función en los campanarios. Las campanillas, por su 
parte, suelen estar guardadas en las sacristías o en los depósitos de las parroquias, dado su 



















Marco geográfico e histórico  
de las misiones de Mojos 
  












El término Mojos refiere un espacio geográfico cuyos indeterminados límites estuvieron 
constantemente en movimiento, no sólo durante el periodo que abarca este estudio, sino 
también en el siglo XIX e incluso en el XX
86
. El vasto territorio amazónico seguía casi 
desconocido tras la constitución de las nuevas naciones americanas que empezaron a explorar, 
colonizar y nacionalizar estos espacios a partir de la segunda mitad del siglo XIX, y 
especialmente durante el auge de la explotación gomera
87
.  
Mojos fue situado por los conquistadores españoles en la geografía sudamericana ya 
desde el siglo XVI como una gran mancha de territorio desconocido, siendo considerado un 
espacio salvaje que, situado al oriente de la cordillera andina, ocultaba el mito del Gran Paitití o 
el Dorado. Numerosas expediciones con fines misionales o conquistadores se adentraron -tanto 
desde el occidente como desde Santa Cruz de la Sierra- en los territorios situados entre los ríos 




Por ello, la definición geográfica de la provincia de Mojos tuvo lugar sólo a partir de la 
presencia definitiva de los misioneros jesuitas del Perú, pues ésta supuso por primera vez la 
residencia permanente de blancos europeos o criollos en un territorio hasta el momento sólo 
habitado por indígenas. El asiento constante de misioneros entrañaba la necesidad de 
establecer límites geográficos, considerados necesarios para enmarcar la acción misionera en 
                                                             
86 La frontera norte de Bolivia sólo se concretó definitivamente tras la guerra del Acre con Brasil, 
finalizada en 1903. Entonces el norte boliviano estaba dividido entre en el territorio del 
Departamento del Beni –fundado en 1842 a partir del territorio de Mojos- y el Departamento de La 
Paz. Más tarde, el 24 de septiembre de 1938, se creó Pando como el noveno Departamento de 
Bolivia. 
87 GARCÍA JORDÁN-SALA,  1998. 
88 Un cuadro con 26 entradas desde 1539 a 1669 en ALCINA-SÁINZ, 1989: 14.  




las distintas jurisdicciones coloniales bajo la que se desarrollarían las reducciones: política, 
administrativa, religiosa y militar.  
La Compañía de Jesús se había establecido en Santa Cruz en 1587, fundando una 
residencia desde donde sus miembros compartieron con los cruceños varios intentos de 
penetración al territorio mojeño
89
.  Por otra parte, la cercanía de la ciudad una vez trasladada 
hacia el oeste a principios del siglo XVII, había permitido que los indios mojos –cuya nación dio 
nombre a la provincia- tuvieran mayor contacto con los españoles, con los que habían 
establecido un comercio frecuente intercambiando sobre todo tejidos de algodón por objetos 
de metal. En este contexto de conocimiento mutuo previo se producía en 1667 la penetración 
del Hermano Juan de Soto al territorio de Mojos, como capellán de una entrada de castigo –y 
esclavista- que realizaron los cruceños. 
En la primera etapa de contacto -1667 a 1682-, los jesuitas desarrollaron su trabajo 
prácticamente en las orillas del río Mamoré y algunos de sus afluentes, intentando persuadir a 
los indios de que abandonasen sus numerosos pequeños pueblos para formar poblaciones 
grandes donde convertirse al cristianismo. Los mojos alargaron en lo posible esta decisión, en lo 
que podría interpretarse como una estrategia de supervivencia de su cultura y su autonomía, 
mientras sopesaban y conocían las ventajas e inconvenientes de aceptar a los misioneros de 
forma permanente: por una parte la facilidad para conseguir los objetos de metal, plata, y otros 
materiales que ya formaban parte de sus necesidades vitales y sociales, y también la posibilidad 
de protección contra la esclavitud de las bandeiras portuguesas o las malocas cruceñas. Por otra 
los inconvenientes del cambio de sus formas de vida ancestrales, el abandono de sus prácticas 
religiosas y sociales y la pérdida de autonomía al someterse a la autoridad de los blancos. 
Los jesuitas, a pesar del fracaso de la primera entrada con vocación de permanencia que 
se organizó tras los informes positivos del Hermano Soto, mantuvieron las esperanzas de lograr 
la fundación de misiones estables y enviaron otras expediciones posteriores. Pero tras varios 
años de convivencia entre los mojos sin los resultados que esperaban, así en la conversión real 
al cristianismo como en la reducción a pueblos, los jesuitas dieron a las autoridades indígenas 
un ultimátum. La posibilidad de perder definitivamente los objetos que repartían los misioneros  
-y su conocimientos técnicos y médicos-, junto al terror que ocasionó en los indígenas la dureza 
de una maloca cruceña que se produjo en este momento contra una etnia rebelde, convenció 
finalmente a los Mojos a aceptar las exigencias de los misioneros en el inicio de la década de 
1680. 
Tras el bautismo en masa de Loreto en 1682, las fundaciones se sucedieron durante los 
siguientes quince años, llegando a establecerse hasta diez pueblos con distintas naciones, 
aunque no todos duraderos. Los jesuitas, al incorporar a las distintas parcialidades y naciones 
                                                             
89 GARCÍA RECIO, 1988: 80-82. 




que se convertían al cristianismo y se agregaban al proyecto misionero, procuraron fundar los 
pueblos agregando sus territorios ancestrales, como aseguraba el P. Beingolea: “en cada 
pueblo, dentro de la extensión de su distrito, tenían las parcialidades de que se componen sus 




La provincia jesuita de Mojos abarcaba a finales del siglo XVII gran parte del río Mamoré, 
extendiéndose hacia los Andes en el territorio llamado de las Pampas, que incluía la cuenca del 
río Beni. Los misioneros pretendían acercarse a las ciudades peruanas donde tenían sus 
principales colegios, aunque en las cercanías de la cordillera andina otras órdenes –franciscanos 
y dominicos- les disputaban el territorio misionero. Si bien los jesuitas consiguieron abrir un 
camino por Cochabamba para evitar el rodeo por Santa Cruz, los levantamientos indígenas de 
algunas naciones de la cordillera dificultaron esa posibilidad y establecieron los límites 
occidentales de la provincia de Mojos. Por la misma época, la amenaza de invasión de los 
mamelucos desde el oriente cerró esta primera etapa de expansión.  
Con la experiencia adquirida y la certeza de la permanencia en la región, los jesuitas 
comenzaron el siglo XVIII organizando sus misiones bajo un sistema común reglamentado, pero 
además plantearon la estrategia territorial de expansión hacia el norte y el oriente –la muy 
poblada región de Baures-, lo que marcaría la siguiente etapa histórica y geográfica de Mojos. 
En esta región los jesuitas tendrían que disputar con los portugueses el dominio de parte del 
vasto territorio amazónico y sus pobladores, realizando mediante la fundación de pueblos 
cristianos estables una labor irremplazable de contención fronteriza en servicio del imperio 
español. 
Los siguientes cincuenta años fueron de estabilidad y crecimiento para las misiones de 
Mojos. Los portugueses cambiaron su estrategia de penetración hacia el occidente, decayendo 
la actividad de las bandeiras esclavistas –que actuaban fundamentalmente en territorios no 
misionados- y aumentando la actividad exploradora, fundadora y comercial con apoyo oficial, a 
la postre más efectiva para los lusitanos y fatales para las reducciones. Por otra parte, las 
                                                             
90 Relación del Estado de las misiones de Mojos escrita por el padre Juan Beingolea SJ. 1768 , en 
LOZANO-MORALES, 2007: 129. Tras las numerosas mudanzas de pueblos y población a lo largo del 
periodo jesuita, esto no se cumplía en todos los pueblos ni para todas las parcialidades, pero sí fue la 
base sobre la que se organizó el territorio y sobre la que los mismos jesuitas establecieron los límites 
entre los pueblos. Los linderos estaban establecidos fundamentalmente por los ríos y otros 
accidentes geográficos, y por las tierras de los pueblos “antiguos” de las parcialidades de cada 
misión. Linderos de los Pueblos de las Misiones de los Mojos designados por el P. Provincial Antonio 
Garriga en la Visita de 1715. En MAURTÚA, 1906: T. X-II, 34-42. Tal vez la única excepción a esta 
norma fue el pueblo de San Joaquín, que con población baure se situaba en territorio itonama. 
BARNADAS, 1989: XXXIX.  




inversiones de la Provincia a favor de las misiones procuraron una estabilidad económica que 
permitió la fundación de nuevos pueblos y la consolidación de los antiguos, logrando hacia la 
mitad del siglo XVIII la máxima expansión geográfica en la historia de la provincia de Mojos: sus 
fundaciones se localizaban desde el río Beni y las estribaciones de la cordillera andina hasta la 
ribera derecha del río Iténez –Guaporé para los portugueses-, estando sus fronteras norte, sur y 
sureste limitadas por la presencia de etnias no convertidas, como los pacaguaras, yuracarés o 
los guarayos respectivamente.  
Sin embargo a partir de 1750 comenzó un irreversible proceso de extinción de varios 
pueblos tanto en Pampas como en Baures, y que continuaría hasta la década de 1780. El declive 
poblacional y territorial derivó de dos situaciones muy diferentes: por una parte se debió al 
azote de las epidemias, que si bien siempre habían estado presentes en la región, supusieron en 
la década de 1750 una verdadera catástrofe, especialmente para las misiones de Pampas. Por 
otra parte se produjo la extinción de todas las misiones de avanzada que los jesuitas habían 
fundado a orillas del Iténez, en una larga pugna fronteriza con los portugueses que se dirimió 
tanto en los despachos como en el campo de batalla. Este pulso supuso en Mojos el traslados o 
la destrucción de algunas misiones de Baures, además de la carga económica y humana que 
requirieron de todos los pueblos misioneros las dos expediciones militares que los españoles 
enviaron al Iténez.  
A los problemas causados en Mojos por la peste y la guerra se unió en 1767 el decreto de 
expulsión de los jesuitas de todos los territorios de la corona española, debiendo las 
autoridades coloniales proveer de sacerdotes las muchas misiones dejadas por la orden y 
establecer un nuevo régimen económico y político que sustituyera al anterior. La improvisación 
y los constantes cambios caracterizaron el periodo inmediatamente posterior a la expulsión, 
quedando las misiones durante 20 años a merced de la gestión desafortunada de los sacerdotes 
diocesanos. Éstos no sólo no tenían en su mayoría vocación misionera ni capacidad de gestión, 
sino que no estuvieron suficientemente controlados ni apoyados por las autoridades españolas, 
que fueron conscientes en todo momento de lo que estaba pasando en los pueblos y del riesgo 
que eso suponía para la permanencia de los pueblos, tardando más de dos décadas en corregir 
la situación. 
La guerra con los portugueses había definido la frontera en el río Iténez, asegurando su 
navegación para los lusos y la comunicación entre Mato Grosso y el Amazonas: habían 
encontrado minas de oro y establecido fuertes y poblaciones al otro lado del río para afianzar 
sus conquistas de facto. Algunas misiones supervivientes en Baures, casi totalmente 
incomunicadas con el resto de las poblaciones españolas y  dirigidas por algunos curas de pocos 
escrúpulos, establecieron un comercio ilícito para abastecer a los portugueses, mientras gran 
parte de la población neófita huía a los montes y desamparaba los pueblos. 




Entre 1777 y 1791 una serie de reales cédulas fueron estableciendo el nuevo sistema de 
gobierno de Mojos y Chiquitos, dentro de la reorganización americana impulsada a través las 
reformas ilustradas bajo el reinado de Carlos III. En 1777 se creaban los Gobiernos Militares 
para ambas provincias, pero en el caso de Mojos no se transformaron en cambios sobre el 
terreno hasta la llegada del gobernador Lázaro de Ribera, pues las autoridades anteriores o no 
habían llegado a tomar posesión de la provincia o ejercieron un interinato sin poder efectivo. 
Ribera, sin embargo, puso en práctica el Nuevo Plan de Gobierno que se aprobó por el rey en 
1791, y que ya se venía gestando en los despachos de los altos funcionarios españoles al menos 
durante la década anterior. 
A partir de la etapa de Ribera se reestructuró la provincia introduciendo funcionarios 
civiles a cargo de la dirección temporal de los pueblos, y se reorganizó también territorialmente, 
fundando, trasladando o extinguiendo pueblos a propuesta del gobernador y siempre bajo 
aprobación de las instancias superiores. La provincia tuvo en la década de 1790 un ligero 
crecimiento estratégico hacia el oriente en la fundación de dos nuevas poblaciones –San Ramón 
y El Carmen-, aunque también perdió presencia en las Pampas al desaparecer uno de los 
pueblos más antiguos –San Borja-.  
Puede decirse que a pesar de la gran inestabilidad de la historia de Mojos, las conquistas 
territoriales que los jesuitas habían logrado hasta 1750 se mantuvieron prácticamente intactas, 
cediendo terreno únicamente a la posesión de facto –y más tarde de iure- de los portugueses de 
Mato Grosso sobre la ribera derecha del río Iténez y a los territorios de la ribera occidental del 
río Beni a los pueblos franciscanos de Apolobamba. También los pueblos cercanos a la ciudad de 
Santa Cruz dejaron de pertenecer a la provincia de Mojos en época de los Gobiernos Militares, 
pasando a formar parte del Partido de Santa Cruz con la reforma del sistema de Intendencias 
introducido en el Virreinato de La Plata desde 1782 (Mapa 15: Haenke, p. 1794) 
El resto del territorio –aún el perdido por el abandono de varios pueblos- siguió 
formando parte administrativamente de la provincia de Mojos, manteniendo el mismo espacio 
geográfico durante los gobiernos coloniales y en los primeros años de la República. 
Permanecerá en esta dimensión cuando se erija el Departamento del Beni, en agosto de 1842, 
ampliado con las provincias de Caupolicán y Yuracarés. 
Los periodos históricos que se proponen en este capítulo pretenden explicar, a través del 
análisis histórico y cartográfico, la compleja evolución territorial de estas misiones durante la 
época colonial. Además son propuestos también como periodos artísticos y arquitectónicos de 
Mojos, analizados en el siguiente capítulo. 
 
 




1. Etapa de contacto con los pueblos del río Mamoré: 1667-1682 
Los jesuitas estuvieron durante 15 años penetrando y viviendo en el territorio mojeño 
hasta la fundación oficial del Loreto en 1682, en lo que se pueden considerar tres etapas 
diferentes
91
: la primera fue la entrada del Hno. Soto en 1667 acompañando como capellán una 
expedición cruceña contra los cañacures
92
; la segunda, desarrollada ya fundamentalmente con 
fines misionales entre 1668 y principios 1671, fue protagonizada por el mismo coadjutor 
acompañado por los PP. José Bermudo y Julián Aller (Superior). La tercera, que daría lugar a la 
fundación definitiva de las misiones de Mojos, fue iniciada en 1674 por los PP. Marbán 
(Superior) y Barace con el Hno. José Del Castillo, alargándose por siete años con la presencia de 
distintos misioneros.  
Esta etapa de contacto está muy documentada en las fuentes jesuitas (ARSI Perú 16, 17, 
20 y 21a) dado que la Provincia del Perú, de tanto peso en América por el trabajo de sus 
colegios en las principales ciudades peruanas, había puesto sus esperanzas evangelizadoras en 
Mojos al carecer de misiones permanentes entre infieles y desear igualarse en este sentido a la 
Provincia del Paraguay
93
. Aunque el Perú procuró establecer en varias épocas misiones en otras 
regiones (provincia de los chanés, penetraciones al río Marañón, a los chiriguanos, etc.), fueron 
las misiones de Mojos las que finalmente alcanzaron una estabilidad, una población y un 
desarrollo suficientes para ser consideradas un gran logro misionero según los parámetros de la 
época, procurando fama a la Provincia.  
La etapa inicial fue muy importante para los jesuitas peruanos por cuanto las esperanzas 
de establecimiento de misiones parecían posibles, y aunque los misioneros Aller, Bermudo y 
Soto llegaron a retirarse de la misión con riesgo de sus vidas, su trabajo se vio recompensado 
poco después en la entrada definitiva de Marbán, Barace y Del Castillo, que contaron con la 
experiencia de sus antecesores tanto en lo concerniente al empleo de la lengua moja, como en 
que los indígenas ya conocían a los misioneros y las ventajas e inconvenientes que conllevaba 
aceptarlos en sus tierras. 
                                                             
91 No se refieren los acercamientos anteriores con los Mojos por parte de los jesuitas y misioneros de 
otras órdenes, considerándose aquí únicamente los contactos que dieron inicio al establecimiento 
definitivo de las misiones de Mojos. 
92 Relación al Provincial de Perú padre Luis Jacinto de Contreras de lo sucedido en la jornada de los 
Mojos el año de 1667. Juan de Soto, La Plata 30 de enero de 1668. ARSI, Perú 20 (fs 130v-138v). 
93 “Oyó el P. Visitador *Hernando Cavero] al Hermano Joseph [del Castillo] y deseando que los 
adelantamientos de nuestra Provincia no menos que lastimado que siendo Madre de los de 
Paraguay, Nuevo Reino y Chile, fecundas de gloriosas misiones de gentiles, se quedase sólo, estéril, y 
determinó se diese el último asalto a esta gentilidad…”. ALTAMIRANO, 1891 *1711+:51 




El P. Provincial Fernando Cavero relataba así esta etapa de penetración y contacto en el 
Annua de la Provincia de Perú de 1675, que contenía las noticias desde 1666: 
Deseosa esta Provincia de emplearse de propósito en la conversión de los Indios Gentiles, 
solicitada de nuestro Señor con oraciones continuas el que se abriese puerta a la numerosas 
Gentilidad que habita  lo más enmarañado de estos reinos, oyó el Señor los ruegos de sus 
siervos y el año de 1666 descubrió una entrada a los indios Mojos (…), entraron al fin los Padres 
una y otra vez; y aunque a los principios pareció fácil empresa el fundar reducciones, después se 
descubrieron dificultades que no pudo vencer ni el celo ni la perseverancia. (…) Hubieronse de 
retirar a esperar oportunidad mayor, [y] ahora de nuevo vuelven a entrar otros dos Padres 




Desde la entrada a Mojos de Soto hasta la apertura del libro de bautismos de Loreto en 
1682, los jesuitas describieron en varias ocasiones la provincia en su extensión, elaborando 
algunos mapas de la región. De hecho, el primer mapa de Mojos fue probablemente el dibujado 
por el P. Juan Guevara en el colegio de La Plata, quien debió trazar el itinerario, los accidentes 
geográficos y los pueblos descubiertos en la expedición de 1667 a partir de las indicaciones del 
Hno. Soto, que se encontraba en esa ciudad redactando un informe-relación sobre las 
posibilidades de misión entre los Mojos dirigida al Provincial
95
. 
Tras la aprobación por el Provincial de la entrada de misioneros a Mojos, el P. Bermudo 
entró con el Hno. Soto al año siguiente, mientras esperaban la llegada del Superior, el P. Aller. 
Bermudo comentaba en 1669: “Habiendo visto toda la Provincia de los Mojos, que tiene de 
distancia desde el primer pueblo al último de ella 70 leguas por el río poco más a menos, hallé 
que hay en esta distancia 80 pueblos y en ellos habiéndolos contado hallé que había cuatro mil 
ochocientas y noventa y cinco personas”
96
. Esta es la primera vez que se sitúa geográficamente 
el territorio misionero ya como provincia de Mojos, comprobándose que la mayor parte de esos 
                                                             
94 Annua de la Provincia del Perú de 1667 a 1674. Lima, 30 enero de 1675. Fernando Cavero. ARSI, 
Perú 16 (fs 191r-191v). Aunque la historiografía tradicional –y las relaciones y annuas jesuitas de la 
época como la transcrita- se menciona la entrada del Hno. Soto en el año 1666 o el 1668, el mismo 
Soto fecha esta entrada en el año 1667, firmando su informe en enero de 1668 en La Plata. 
95 “… y para que la descripción de esta tierra descubierta más a la vista se represente a VR pongo 
aquí el mapa y topografía delineada y descrita por el Padre Juan de Guevara, diligentísimo en estas 
delineaciones”. Relación al Provincial de Perú padre Luis Jacinto de Contreras de lo sucedido en la 
jornada de los Mojos el año de 1667. Juan de Soto, La Plata 30 de enero de 1668. ARSI, Perú 20 
(138r). 
96 Carta al Provincial de Perú, P. Luis Jacinto de Contreras, dándole cuenta de su llegada a Moxos. 
Joseph Bermudo, pueblo de los Subironos, 26 de junio de 1669. ARSI, Perú 20  (149bv)  




pequeños pueblos estaban situados sobre 22 leguas del río Mamoré, pero otros se extendían 
por algunos ríos anexos, incluso a dos o tres días de navegación
 97
. 
Para llegar a la provincia de Mojos desde Santa Cruz era necesario realizar un viaje por río 
durante varios días: desde el embarcadero del puerto de Paila se navegaba por el río Grande 
abajo, pasando por tierras de los temidos chiquitos. El río llegaba a encontrar el Mamoré, que 
era donde comenzaba “lo numeroso y fuerte” de los pueblos de indios mojos  visitados por los 
jesuitas, según comentaba el P. Aller en 1669. El pueblo donde se encontraba la casa de los 
misioneros estaba a 120 leguas de navegación desde el puerto de Paila
98
.   
A pesar de las buenas perspectivas que se creían ver en los inicios de la misión dirigida 
por el P. Aller
99
, ésta fracasó por recelo de los indígenas que temían una celada de los españoles 




La tercera penetración a Mojos estuvo más organizada por parte de la Compañía, 
recibiendo los misioneros por dos veces el encargo de vivir entre los indios, investigar su 
número y emplazamiento, observar sus costumbres, ver la disposición o no de recibir el 
Evangelio, etc., para sopesar desde parámetros más objetivos la viabilidad de la misión 
permanente. La primera comisión la llevaron a cabo los PP. Pedro Marbán –Superior- y Cipriano 
Barace, con el Hno. José del Castillo como coadjutor, entrando en la provincia a finales de junio 
de 1675 y elevando un informe común al Provincial en abril de 1676
101
. En él los misioneros 
                                                             
97 Ibídem  (149a) 
98 Relación del P. Julián Aller sobre las misiones de Mojos (1669). ARSI, Perú 21a (96v) Publicado en 
BARNADAS-PLAZA, 2005: 34. 
99 La relación que escribe el P. Aller a los pocos días de llegar a Mojos destila un optimismo tildado 
por Barnadas de “no ya un optimismo ingenuo, sino más en concreto, una cierta petulancia 
inexperta”. BARNADAS-PLAZA, 2005: 28.  
100 Las crónicas de la época no especifican la duración de esta etapa, y únicamente el P. Beingolea 
aseguró casi un siglo más tarde que sólo duró dos años [Noticia de las Misiones de Mojos]. Juan de 
Beingolea, c.1763. En Informe del Gobernador de Santa Cruz, Alonso Berdugo, al rey sobre las 
misiones de Mojos, 8 de enero de 1764. BARNADAS-PLAZA: 170. Habiendo hecho su primera entrada 
en septiembre de 1668, se puede calcular que salieron en la época de lluvias de entre los años 1670 
y 1671, ya que al llegar al puerto de Santa Cruz se habían podrido los ornamentos y lo que llevaban 
por “las muchas aguas”. Relación de las Reducciones de los Mojos escrita por el P. Antonio Orellana al 
Provincial Martín de Jáuregui, Loreto, 18 abril 1687, en Annua 1688. ARSI, Perú 17 (103r), 
reproducida en EGUILUZ, 1884 [1696]: 4   
101 Carta de los PP que residen en la Misión de los Mojos para el P. Hernando Cavero de la Compañía 
de Jesús, Provincial de esta Provincia del Perú en que se le da la noticia delo que han visto, oído y 




recogieron algunos datos geográficos de la provincia de Mojos, situándola entre los 14 y 16 
grados sur, a 120 leguas de Santa Cruz de la Sierra navegando ríos de tortuoso cauce
102
.  
Con este informe el Provincial y sus consultores decidieron en diciembre de ese mismo 
año enviar más misioneros en una segunda comisión semejante a la anterior, siendo nombrado 
Superior el P. Lituria, que a la sazón era rector de la residencia de Santa Cruz
103
. Tras la 
experiencia negativa de la presencia de militares en la etapa anterior, se prohibió la entrada con 
“soldados o cosa que lo parezca”, no considerándose necesarios y menos dado su poder para 
inquietar a los indígenas. El P. Lituria no figuraba ya en Mojos dos años más tarde cuando los 
misioneros Marbán, Barace e Igarza redactaron un nuevo informe describiendo 
pormenorizadamente las distancias entre unos pueblos y otros
104
.  
En julio de 1679 el P. Luis Sotelo fue enviado a Mojos como Visitador dado que la misión 
no avanzaba al ritmo deseado y también por las dudas que el P. Barace -que llegó a estar 
realmente desilusionado tras 5 años de misión-, elevó a los superiores: 
A cerca de la conversión de estos Indios, ya yo sé que a VR le han escrito y le escribirán cosas 
grandes, que están fervorosos, muy adelante, y que quieren ser cristianos, pero yo no tengo 
fundamentos para decir tanto, ni me atrevo a hablar tan largamente, ni alcanzo claramente en 
qué consiste este querer ser cristianos, porque en ellos no he visto cosa especial, ni 
demostraciones que me convenzan; claro está que desde el principio a todo dicen que sí, porque 
bien saben que si dicen que no, los hemos de dejar y han de perder sus intereses y 
conveniencias, y así procuran tenernos gratos, haciendo su negocio, y si les saliera de corazón, 
habían de mostrar más con las obras de lo que muestran
105
. 
La llegada del P. Sotelo sirvió para intimar a los indios a reducirse en pueblos más 
grandes, lo que comenzaron a hacer en su presencia bajo la amenaza de la salida de los 
misioneros.  Esta posibilidad había de ser lógicamente un motivo de preocupación para los 
mojos, ya que sin los jesuitas podrían quedar a merced de los españoles  y perder los objetos o 
                                                                                                                                                                             
experimentado en el tiempo que va que están en ella. P. Marbán, Provincia de los Mojos, 20 de abril 
de 1676.  ARSI, Perú 20 (fs 200-213v). 
102 Ibídem (201r) 
103 Órdenes e Instrucciones que hizo el P. Hernando Cavero Provincial de esta Provincia con parecer de 
los Padres Consultores de ella, para los Padres de la Misión de los Moxos en 8 de diciembre de 1676 
años. ARSI, Perú 20 (214r-217r). 
104 Copia de la relación de los PP de la Misión de los infieles de Mojos, PP. Marbán, Barace e Ygarza. 
Pueblo nuevo de los Mojos, a 12 de julio de 1679. ARSI, Perú 20 (228r-230r). Además de estos 
sacerdotes, figuran en Mojos los Hnos. José de Castillo y Juan Antonio Morales. Catálogo de la 
Provincia del Perú del año 1678, Fernando Cavero. ARSI Perú 05 (268v-269r). 
105 Copia de la relación que envió el P. Cipriano Barace sobre la conversión de los infieles [Mojos], 
Santa Cruz, 10 de septiembre de 1680. ARSI, Perú 20 (235r). 




rescates que obtenían en sus propias tierras de mano de los misioneros
106
. Los indios aún 
tardaron en decidir, y mientras los PP. Barace e Izarga fueron destinados a las misiones de los 
chiriguanos, quedaron el P. Marbán y el Hno. Del Castillo trabajando entre los mojos a la espera 
de nuevos misioneros.  
La Orden envió un segundo Visitador (el P. Lituria, que seguía siendo superior en Santa 
Cruz) en 1680
107
 y refuerzos para continuar la misión: los PP. Antonio de Orellana y Domingo 
Flores y el Hno. Ignacio Arístegui como doméstico, registrados en Mojos en junio de 1681
108
. 
Finalmente en 1682 otro Visitador, el P. Sotomayor, llegó hasta Mojos y tras dos meses de 
inspección, dio la licencia para empezar a bautizar a los neófitos
109
. 
Además de los informes elevados al Provincial por los sacerdotes, de esta etapa inicial se 
conserva una extensa relación escrita en varias fases por el Hno. José Del Castillo
110
. En ella se 
encuentra mucho más en detalle la descripción de los caminos y la situación de los distintos 
grupos contactados, lo que permite establecer un primer espacio geográfico misionero definido 
(Mapa 1: Block, 1997). El territorio del curso bajo del Mamoré era completamente desconocido, 
como el resto de la regiones septentrionales y decía Del Castillo que “por la parte norte no 
tienen indios confinantes o no se tiene noticia qué gente habita de aquellas selvas y pampas 
que están por aquella parte”. El coadjutor ampliaba en medio grado la extensión norte-sur de la 





2. Fundaciones en el Mamoré y la región de Pampas: 1682-1700 
 La licencia del P. Provincial para bautizar a los habitantes de los pueblos de Mojos 
estaba emitida ya al parecer en 1680, cuando se habían formado cinco poblaciones con 2.600 
                                                             
106 ALTAMIRANO, 1891 [C.1712]: 56. La versión oficial de los jesuitas reconoce que el estímulo para la 
definitiva conversión de los mojos fue el miedo de los indígenas a la esclavitud que temían de los 
españoles.  
107 BLOCK  1997: 74; ALTAMIRANO, 1891 [C.1712]: 58. 
108 Catálogo Breve de la Provincia del Perú, 20 junio de 1681. ARSI, Perú 19 (17v). El Hno. Arístegui 
aparece registrado en el apéndice. 
109 Relación de la Misión de los Chiriguanos en esta Provincia del Perú de la Compañía de Jesús. P. 
Juan de  Sotomayor. ARSI, Perú 17 (fs. 113v). 
110 Relación de la Provincia de Mojos. Joseph Del Castillo, c. 1680. En VALLIVIÁN, 1906: 294-302. 
111 Ibídem: 301-302. 






. Sin embargo, hasta el año 1682 no se realizaron los primeros bautizos generales, 
que duraron varios días y continuaron al año siguiente en otras tres poblaciones hasta llegar a 
un total de 2.000 adultos bautizados. Según el testimonio del Visitador P. Juan de Sotomayor, 
los bautismos comenzaron cuando él personalmente dio la licencia durante su visita a Mojos, en 
algún momento a partir de agosto de ese año:  
Llegado que fuimos a esta ciudad por agosto de 82, gasté dos meses en reconocer el estado en 
que se hallaba la misión de los Mojos por haber el P. Provincial dado me orden y facultad para 
que en su nombre diese o no diese licencia para comenzar a bautizar los catecúmenos de esta 
reducción, según la disposición en que se hallaren, y reconociendo estar ya en el estado que se 
podía desear [di] la licencia para el primer pueblo en que se bautizaron casi quinientas almas con 
orden de que los PP fuesen dando noticia del estado de los demás, para que se prosiguiesen las 
reducciones, que con el favor divino corren hasta hoy felicísimamente
113
. 
 No obstante este texto, el P. Orellana fechó los primeros bautismos en masa en Loreto 
el “día de la Anunciación”
 114
 -25 de marzo-, mucho antes de lo mencionado por Sotomayor, en 
lo que parece ser una fecha más bien simbólica para dar comienzo a la historia cristiana de 
Mojos
115
. Orellana también explicaba que el pueblo matriz recibió el nombre de Nuestra Señora 
                                                             
112 “Todos los cuales (se espera en el Señor) recibirán dentro de breve tiempo el agua del bautismo, 
por hallarse bastante instruidos los adultos y sólo aguardarse la licencia del P. Provincial que pocos 
días ha se remitió con gozo universal de toda la Provincia”. Annua de la Provincia del Perú de 1678 a 
1680. ARSI, Perú 17 (fs 12v). 
113 Relación de la Misión de los Chiriguanos en esta Provincia del Perú de la Compañía de Jesús. P. 
Juan de  Sotomayor. ARSI, Perú 17 (fs. 113v). El P. Sotomayor había sido enviado a la región como 
“Visitador y Superior de aquellas misiones de infieles Moxos y Chiriguanas”, según el Annua de la 
Provincia del Perú de 1681 a 1684. Martín de Jáuregui, mayo 1685. ARSI, Perú 17 (fs 32v), por lo que 
la licencia que había dado el Provincial en 1680 debía estar condicionada a la consideración del 
Visitador.  
114 Relación de las Reducciones de los Mojos escrita por el P. Antonio Orellana al Provincial Martín de 
Jáuregui. Loreto, 18 abril 1687, en Annua de la Provincia del Perú de 1685 a 1688. Martín de 
Jáuregui, octubre de 1688. ARSI, Perú 17 (fs 106v).  
115 Mucho más tarde otro misionero también aseguraba que el libro de bautismos se abrió ese 25 de 
marzo, “día de la Encarnación del Señor”. Testimonio del P. Josef de Vega. Loreto, 8 de septiembre de 
1698. En Memorial sobre las misiones de Mojos por el P. Pedro Marbán. Loreto, 8 de septiembre de 
1698.  Copia mecanografiada. UARM, Colección Vargas Ugarte. La fiesta de la Anunciación y la de la 
Encarnación se celebran el mismo día, por considerar la Iglesia que ésta se produjo inmediatamente 
después de aquélla. 




de Loreto “por haberse conseguido este primer triunfo en día del primer misterio de nuestra 
redención, que se celebró en la Santísima Casa de Loreto”
116
.  
 La población fue mudada tempranamente debido a las muchas inundaciones que se 
producían por el desbordamiento del río
117
 y en 1696 estaba “en los llanos del Norte sobre los 




Tras la fundación de Loreto los jesuitas
119
 trabajaron en la fundación de un segundo 
pueblo a orillas del mismo Mamoré, intentando persuadir a la gente para trasladarse a una 
única población -reducción- para facilitar la vida y el trabajo a los misioneros. Los indios ofrecían 
gran resistencia a cambiar sus costumbres de vida y la seguridad de conseguir su alimentación: 
Va se dando principio al mismo tiempo a la segunda reducción, que cuenta hasta dos mil 
catecúmenos en varios pueblecillos, que se desean reducir a menor distancia para la mayor 
comodidad de nuestros ministerios; bien que esto cuesta mucho sudor a la industria y vigilancia 
de nuestros operarios, por cuanto resisten en dejar su antiguo estilo de vivir separados, mirando 
a la conveniencia de su sustento, que por la mayor parte es de pescas en los ríos, y de cazas de 
animales y pájaros en las montuosas tierras que habitan, las cuales son de muchas incomodidad 
para los nuestros, así por la falta de sus antiguos alimentos que no rinde el país, como porque 
mucho destempla (…) ya últimamente insufrible por la continua molestia de unos animalejos 
cuya actividad venenosa los obliga a sepultarse en unos hornillos para haber de tener algún 
reposo y descanso en el sueño preciso (…)
120
.  
                                                             
116 Relación de las Reducciones de los Mojos escrita por el P. Antonio Orellana al Provincial Martín de 
Jáuregui. Loreto, 18 abril 1687, en Annua de la Provincia del Perú de 1685 a 1688. Martín de 
Jáuregui, octubre de 1688. ARSI, Perú 17 (fs 106v). La importancia de la devoción a la Virgen de 
Loreto para los jesuitas fue enorme, una vez que el Papa encomendó a la orden la custodia del 
santuario en 1554 y su culto en América está íntimamente ligada a ellos. No es de extrañar así que 
las primeras fundaciones misioneras en Baja California o en Mojos estuvieran dedicadas a ella, y que 
el Provincial de Paraguay, Diego de Torres, ordenara la construcción de una capilla en cada reducción 
guaraní. ALCALÁ, 2002: 46-47 y BARGELLINI, 1999: 685-687. 
117 Relación de las Reducciones de los Mojos escrita por el P. Antonio Orellana al Provincial Martín de 
Jáuregui. Loreto, 18 abril 1687, en Annua de la Provincia del Perú de 1685 a 1688. Martín de 
Jáuregui, octubre de 1688. ARSI, Perú 17 (fs 106v).  
118 EGUILUZ, 1884 [1696]: 14- 15 
119 En 1685 trabajaban en Mojos los PP. Pedro Marbán (Superior), Antonio Orellana, Cipriano Barace 
y José de la Vega. Catálogo de la Provincia del Perú, 1685. ARSI Peru11 (fs 24r) 
120 Annua de la Provincia del Perú de 1681 a 1684, Martín de Jáuregui SI, mayo 1685. ARSI, Perú 17 
(31v-32r).  




Posiblemente esta oposición de los mojos a reducirse a poblaciones más grandes fue la 
razón por la que no se fundó la Santísima Trinidad hasta 1686, llevada a cabo por el P. Barace 
“sobre las barrancas del río Mamoré, río abajo,  12 leguas distante de la de Loreto”
121
. El P. 
Eguiluz, sin embargo, databa la fundación en 1687 –también Altamirano y Beingolea- y la 
situaba a 5 leguas de la desembocadura del río Chanesi
122
. 
Si las dos primeras fundaciones habían sido realizadas a orillas del Mamoré, la tercera 
tendría lugar en los llanos existentes al oeste del mismo río, que se conocerán en lo sucesivo 
como la región de Pampas y donde habían estado trabajando años antes los primeros 
misioneros. El P. Orellana junto al P. Espejo y el Hno. Mendoza, fundaban allí San Ignacio el 1 de 
noviembre de 1689 a orillas del río Señeri, a 15 leguas al poniente de Trinidad según 
Altamirano, y a 14 según Eguiluz
123
.  
La subsistencia de las misiones dependía de las vías de comunicación, y ello influía en la 
ubicación de los pueblos (García Recio, 1987: 104). Con  la fundación en las Pampas se 
conseguía avanzar hacia el occidente buscando la ruta hacia la ciudad de Cochabamba, lo que 
seguirían intentando los jesuitas en los años siguientes con el propósito de ahorrar el larguísimo 
viaje que suponía pasar por la ciudad de Santa Cruz
124
.  
El primer antecedente podría encontrarse ya en 1684, cuando se producía la penetración 
a los Lecos del P. Tomás Francisco Pérez, acompañando al Maestre de Campo D. Pedro de 
                                                             
121 Annua de la Provincia del Perú desde 1697-1699. D.F. Altamirano, 1700. ARSI, Perú 17 (fs 195r-
217r). Publicada como Breve noticia…. en BARNADAS-PLAZA, 2005: 58. El mismo texto es transcrito 
por el P. Altamirano en el Appendix ad litteras Annuas. Missionum ad Indos Moxos compendiosa 
Narratio. Lima, 31 julio 1700, incluida en la Carta  Annua de la Provincia del Perú, 1697-1699. ARSI, 
Perú 17 (fs 213r-217r). Barnadas fecha la relación en 1700, pero su inclusión en el annua anterior la 
sitúa al menos dos años antes, como confirma el P. Vargas en 1698. Carta del P. Joseph Vargas al 
Hno. Cristóbal de Rojas. Loreto, 9 de noviembre de 1698. BNP C63. 
122 La misión estaba “sobre el río Grande, cinco leguas más debajo de donde entra el Chenesi y doce 
leguas río abajo, en derecho de la reducción de Nuestra Señora de Loreto, que son dos días de 
camino hacia la parte del Norte con declinación al poniente y cercana a la vertiente del río Sapococh, 
que baja del Oriente”. EGUILUZ, 1884 *1696+: 20. El río Mamoré se forma entre otros a partir del río 
Grande, que se llama Guapay hacia el sur, a la altura de Santa Cruz de la Sierra. Eguiluz llama en su 
relación indistintamente al  río Mamoré como río Grande o Guapay. 
123 Annua de la Provincia del Perú desde 1697-1699. D.F. Altamirano, 1700. ARSI, Perú 17 (fs 195r-
217r). Publicada como Breve noticia…. en BARNADAS-PLAZA, 2005: 59; EGUILUZ, 1884 [1696]:25 
124 El mismo P. Orellana intentó abrir un camino desde la nueva misión hacia esa ciudad a principios 
de 1690. Carta de P. Antonio de Orellana al Provincial Diego de Cárdenas, Loreto, 20 de marzo de 
1690. ARSI, Perú 21 (fs 15r-15v).  




Valverde, en la expedición que había salido de la ciudad de La Paz. El jesuita comentaba que 
podría penetrarse a los “Chunchos grandes” -donde había mucho gentío- a través del río 
Diabeni (Beni)
125
, y dado que el Provincial había ordenado explorar y reconocer esta nación, 
pudiera haber existido alguna intencionalidad por parte del P. Jáuregui sobre las posibilidades 
de contacto con los misioneros que ya estaban actuando en Mojos en la previsión de una 
extensión de su acción hacia el occidente, buscando precisamente el contacto con las ciudades 
peruanas. 
En 1690 la misión de los Mojos contaba con tres pueblos oficialmente fundados y 12 
sujetos: 10 Padres y 1 Hermano coadjutor, además del P. Superior, que seguía siendo el P. 
Marbán
126
. Mientras unos trabajaban en la consolidación de los pueblos ya fundados, otros 
exploraban el territorio para amistar nuevas naciones y abrir caminos, o preparaban el terreno 
para las nuevas fundaciones que se sucederían en la última década del siglo XVII agrandando 
considerablemente la extensión de la provincia.  
En los primeros años de la década de 1690 se establecerían tres nuevas reducciones: San 
Francisco Javier, fundada en 1691 por los PP. Zapata, Montenegro y Barace, y situada a 8 leguas 
al norte de Trinidad, en la banda del poniente del Mamoré
 127
. Las otras dos estarían ubicadas 
en las Pampas: en 1691 los PP. Orellana y De la Vega fundaban San José a pie de la cordillera, a 
16 leguas al poniente de San Ignacio
128
. Dos años más tarde, en diciembre de 1693, el P. Juan 
de Espejo hacía lo propio con la reducción de San Francisco de Borja, situada junto al río 
Maniqui a 12 leguas de San José
129
.  
Mientras cristalizaban estas fundaciones, los jesuitas seguían su trabajo en la apertura y 
consolidación de los caminos a las ciudades del Perú
130
.  El camino más buscado fue hacia la 
ciudad de Cochabamba, por donde llegaron a penetrar a la provincia tres misioneros antes de 
                                                             
125 Informe del P. Pedro Valverde al Provincial Jáuregui sobre la entrada a los Lecos. La Paz, 8 de 
diciembre de 1684. En ARMENTIA, 1906 (218-223). 
126 Catálogo de la Provincia del Perú, 1690. ARSI Peru11, (fs. 43v). 
127 EGUILUZ, 1884 [1696]: 31.  
128 Op. Cit.: 38. Para Marbán se situaba a 14 leguas; Annua de la Provincia del Perú desde 1697-1699. 
D.F. Altamirano, 1700. ARSI, Perú 17 (fs 195r-217r). Publicada como Breve noticia…. en BARNADAS-
PLAZA, 2005: 59-60, mientras que para Altamirano había 10 leguas de distancia entre estos dos 
pueblos; ALTAMIRANO, 1891 [C.1712]: 68; Cabe la posibilidad de algún traslado de la misión entre la 
elaboración de las diferentes crónicas. 
129 EGUILUZ, 1884 [1696]:43. 
130 Misiones de infieles y progresos en ellas, 1693. En Annua de la Provincia del Perú desde el 21 de 
octubre de 1690 hasta fin de julio de 1696. Diego de Eguiluz. ARSI, Perú 17 (fs 196r). 




1693. La residencia de Cochabamba se fundaría en los años inmediatamente siguientes como 
“escala y descanso para los Misioneros de gentiles”, precisamente por estar abierto ya el 
camino “breve por este valle a las reducciones”
131
. Sin embargo, aunque en estos primeros 
años las crónicas muestran esta vía como el itinerario habitual entre las misiones de Mojos y el 
Perú, el levantamiento indígena de la cordillera en 1696 pondría en tela de juicio la seguridad de 
esta ruta. Más tarde, a la hostilidad de algunas naciones se unirían los problemas de 
mantenimiento que ofrecían los distintos caminos alternativos, por lo que nunca se volvió a 
lograr que ésta fuera la ruta principal. No obstante, las ventajas que podrían haber obtenido las 
misiones con la habilitación de esta vía en su tráfico a las ciudades peruanas motivó que  
durante gran parte del siglo XVIII se reintentase su reapertura. 
La rebelión de las misiones en las que trabajaban los dominicos en la cordillera – 
alzamiento de los mosuties según el P. Orellana
132
, y los maniquies según el P. Francisco de 
Borja
133
- afectó también a las misiones de Mojos, cuyo territorio por el suroeste era fronterizo –
y en parte disputado-, distando algunos pueblos de unas y otras misiones apenas 10 leguas. En 
mayo de 1696 los neófitos mataron a un sacerdote, un lego y dos coristas de la orden de 
predicadores que servían en esas misiones y la insurrección se extendió por toda la región 
llegando al pueblo jesuita de San Borja, del que los misioneros huyeron en plena estación 
lluviosa
134
. Igualmente se sublevaron los indios de la misión de San Buenaventura de Chiriguas 
                                                             
131 Annua de la Provincia del Perú 1697 y 1698, Diego Francisco Altamirano, agosto de 1699. ARSI, 
Perú 18b (fs 128r-128v). La fundación de un Colegio en esta ciudad había sido solicitada por los 
jesuitas y denegada en 1694, siendo finalmente aprobada por RC de 14 de diciembre de 1716 para 
servir de apoyo a las misiones de Mojos.  El Consejo de Indias a SM [sobre la fundación del colegio de 
Cochabamba de la Compañía], Madrid, 5 de noviembre de 1716 en PASTELLS, 1946: T. VI, 113-115;  y 
RC sobre el Colegio de la Compañía de Jesús de Cochabamba, Madrid 14 de diciembre de 1716 
PASTELLS, 1946: T. VI, 122. 
132 Carta del P Antonio Orellana al  P Provincial. Diego de Eguiluz. San Ignacio, 26 de septiembre de 
1696. BNP, C58. Orellana les llama mousutis o algo semejante –la transcripción es compleja por la 
letra del misionero y el mal estado de conservación del documento-, mientras que en otros 
documentos, se les menciona como mosuties. Block menciona esta nación como Moysuti, igual que 
el annua del Perú de 1702 (BLOCK, 1997: 76, 78). 
133 Citado en ARMENTIA, 1903: 78. La información del autor en Carta del P. Francisco de Borja al P. 
Prov. Diego Eguiluz. Mojos, 20 mayo 1697. BNP, C63. 
134 BLOCK, 1997: 76-78; Carta del P. Francisco de Borja al P. Prov. Diego Eguiluz, Mojos, 20 de mayo 
de 1697. BNP C63; Otro testigo presencial, el misionero Fr. Francisco de Torres que trabajaba en la 
misión de Santa Rosa de indios maniquies, aseguraba que los indios de San Borja llegaron a incendiar 
el pueblo y la iglesia. Testimonio notarial del viaje de Fray Francisco de Torres OP. Lima, 14 de enero 




perteneciente a las misiones franciscanas de Apolobamba
135
, también fronterizas y con 
territorios en disputa con las misiones mojeñas de Pampas. El orden hubo de ser restablecido 
por una tropa enviada desde Santa Cruz a petición de los jesuitas, lo que consolidó a partir de 
entonces la hegemonía de la Compañía en la cuenca del Beni
136
.  
Al tiempo de este levantamiento indígena, los misioneros de Mojos tuvieron que hacer 
frente también a la amenaza de la invasión de los bandeirantes, dando comienzo así a la larga 
historia de dificultades y enfrentamientos entre estas misiones y los portugueses. En esta época 
la amenaza vendría desde las bandeiras paulistas –llamados también mamelucos- que 
supuestamente no contaban con el apoyo de la corona de Portugal. Estas bandeiras eran 
organizaciones muy violentas con fines esclavistas, que penetraron por los ríos hacia el centro 
del continente desde San Pablo, reconociendo el territorio de las cuencas de Amazonas y el 
Paraguay mediante el levantamiento de mapas (Mapa 2, carta sertanista), al tiempo que 
invadían las aldeas –cristianas o no- secuestrando a sus habitantes para hacerlos esclavos.   
Tras la invasión que llevaron a cabo en las reducciones de Chiquitos y que obligó a huir a 
siete de sus misioneros a la ciudad de Santa Cruz, los jesuitas de Mojos temieron también el 
asalto a sus pueblos. Según un testigo presencial, Fr. Francisco de Torres, los misioneros incluso 
llegaron a determinar “escapar río abajo, adonde los llevasen las aguas y la Misericordia de 
Dios”,
 
pues se hallaban sin posibilidad de salir de las misiones por estar en ese tiempo cortadas 
                                                                                                                                                                            
de 1698. ARSI, Perú 21 (fs 110r-111v). Al parecer, San Borja había sido refundado en marzo de 1696. 
Carta del P. Francisco Xavier Granado al Fernando Tardío, Moxos [TRI], ¿? marzo de  1696. BNP, C63. 
135 ARMENTIA, 1903: 78. 
136 BLOCK, 1997: 78; CHÁVEZ, 1986: 250-251. Los jesuitas se quedaron con algunas misiones 
dominicas y sus poblaciones, según el annua de 1702: “Habiendo los Mousutis reveládose contra los 
PP Dominicos y éstos una y otra vez reconvenidos del Sr. Gobernador que volviesen a aquietarlos, no 
han querido entrar en tal empresa de que resultó exhortar el Gobernador en nombre de su Majestad 
a los nuestros a que los asistiesen porque ellos con instancia lo pedían. Entraron los nuestros y están 
dóciles, habiendo visto el modo y político gobierno de los indios de San Ignacio. A ejemplo de los 
Moysutis han venido los Maniquies, pueblos antes de los PP. Dominicos, y porque no les obligasen a 
volver a sus tierras, quemaron en ellas sus casas y haciendas, sujetándose a la dirección y amparo de 
los nuestros”. Letras annuas del año de 1702, de la Provincia del Perú, [que] remite el P. Provincial 
Diego de Cárdenas. ARSI, Perú 18a  (426v). El P. Blanco también habla de la integración de otras 
misiones a Mojos en 1707: “Jesús, María y Joseph y San Miguel de Beni son misiones que eran de los 
frailes, están en la serranía y las almas de una y otra no llegarán a quinientas”. Carta del P. Pedro 
Blanco al Provincial D. Fco. Altamirano, San José, 27 de diciembre de 1707. En Cosme Bueno: 
Descripción de las Provincias de América Meridional. AHSI Cataluña, MI05. 




las dos rutas hacia el Perú
137
. La inseguridad y el temor que experimentaban los misioneros 
hacia las bandeiras paulistas no eran de extrañar, dado el historial de ataques que habían 
protagonizado en las misiones del Paraguay y que ahora se vivían en las de Chiquitos. El P. 
Marbán pedía al Provincial que solicitase armas de fuego para la defensa de los pueblos de 
Mojos: 
Será necesario que aquí usemos armas de fuego como en el Paraguay y enfrentarnos a los 
mamelucos, y si no estamos vendidos nosotros (…) así VR lo proponga al Señor Virrey, y ver la 
forma que a(…?) si VR quiere que haya misiones. (…) No sé lo que habrá sucedido en Santa Cruz 
con el mameluco. Dios nos libre y VR haga encomiendas a Dios
138
.  
Los portugueses no llegaron a entrar a Mojos, pero la licencia real para el uso de armas 
de fuego sí fue concedida a estas misiones el año siguiente con el fin de que pudieran 
defenderse de un ataque en el futuro
139
. Las misiones estaban demasiado alejadas de las 
ciudades españolas para ser socorridas en caso de invasión, además de ser la primera fuerza de 
choque y resistencia contra la dinámica expansionista portuguesa, por lo que como excepción a 
las Leyes de Indias, se concedió el uso de armas de fuego a varias misiones jesuitas. 
Mientras estos hechos sucedían, los misioneros continuaban su trabajo entre otras 
naciones del Mamoré y las Pampas, de forma que la carta annua de la Provincia del Perú de los 
años 1697 y 1698 anunciaba nuevas fundaciones:  
Entre los Moxos se han fundado de nuevo dos reducciones: San Pedro sobre el Río Mamoré, 
Provincia de Canisianas, que tiene mil y trescientas almas, y San Luis Gonzaga, sita al poniente, 
con 800 almas de indios Movimas y Erirumas, aquélla el año de 97, y ésta el año de 98
140
. 
El mismo año de 1698 el P. Marbán informaba al Virrey Conde de la Monclova que en 
Mojos se hallaban 18 sacerdotes y 2 coadjutores
141
, y que trabajaban en cinco pueblos 
                                                             
137 Los bandeirantes amenazaban el paso hacia Santa Cruz y los levantamiento de los raches y otras 
naciones cortaron el camino a Cochabamba. Testimonio notarial del viaje de Fray Francisco de Torres 
OP. Lima, 14 de enero de 1698. ARSI, Perú 21 (fs 114r- 114v). 
138 Carta del P. Marbán al  Provincial P. Diego de Eguiluz, Loreto 13 de agosto de 1696. BNP, C58. 
139 Carta del P. Marbán al Provincial P. Diego de Eguiluz. Loreto, 20 de julio de 1697 y Carta del P. 
Marbán al  P. Hernando Tardío. Loreto, 4 de agosto de 1697. Ambas en BNP, C58. 
140 Annua de la Provincia del Perú 1697 y 1698. Diego F. Altamirano, agosto de 1699. ARSI, Perú 18b 
(fs 128v). 
141 Memorial del P. Pedro Marbán, Loreto de Mojos, 8 de septiembre de 1698. En VARGAS UGARTE, 
1965: T. III, 45-47. Resulta menor el número de misioneros que cita el P. Marbán respecto a los años 
inmediatamente anteriores, en los que los catálogos de la Provincia del Perú registran hasta 28 
operarios (24 Padres y 4 Hermanos) en 1696. ARSI Perú 11 (fs 62r). En ese año se produce una subida 
muy importante de misioneros, ya que el año anterior figuran sólo 15 operarios (12 Padres y 3 




formados, estando otros cuatro “en sus comienzos”: San Luis, San Borja, San José de indios 
chiquitos y San Miguel. Efectivamente se habían fundado dos misiones más en esta época, 
ambas con población de indios Chiquitos: primero San Miguel de los Parabas en 1696, que se 
encontraba a 40 leguas al sur de Loreto
142
, y que fue una misión efímera que se disolvió en tan 
solo dos años, parcialmente en 1698 pasando su población a Loreto y definitivamente en 1699, 
incorporándose a San José
143
. 
En cuanto a la Misión llamada habitualmente San José de indios chiquitos –tal vez desde 
el inicio ya fuera denominada Desposorios de San José y la Virgen-, fue fundada en el año 1694 
por el P. Juan de Montenegro a seis leguas de Santa Cruz, a petición de los mismos indios, por la 
necesidad de protección frente a los cruceños144: los chiquitos “después de haber padecido una 




Aunque esta misión se suele incluir en las crónicas jesuitas como perteneciente a la 
provincia de Mojos por estar sus misioneros adscritos a ella, territorialmente no se consideraba 
dentro de la misma. De hecho, el P. Garriga no vio necesario establecer sus linderos por estar 
demasiado lejos y “no confinar por su mucha distancia con pueblo alguno de nuestras 
misiones”146.   
                                                                                                                                                                            
Hermanos). ARSI Perú 11 (56v). Habría que tener en cuenta que en el catálogo de 1696 se comenta 
que en el número de misioneros se contaban “los que van para allá”. ARSI, Perú06 (fs. 106r). 
142 Carta del P. Joseph Vargas  al rector Francisco Xavier del colegio del Cercado. San Miguel de los 
Parabas, 1 de noviembre de 1696. BNP, C63.  
143 ALTAMIRANO, 1891 [1711]: 71. El P. Vargas escribía ya desde Loreto en noviembre de 1698.  
Carta del P. Joseph Vargas  al Hº Cristóbal de Rojas.  Loreto, 9 de noviembre de 1698. BNP, C63. 
144 BARNADAS, 1995: 40. 
145 [Noticia de las Misiones de Mojos]. Juan de Beingolea, c.1763. En Informe del Gobernador de 
Santa Cruz, Alonso Berdugo, al rey sobre las misiones de Mojos, 8 de enero de 1764. BARNADAS-
PLAZA, 2005: 183 
146 Linderos de los Pueblos de las Misiones de los Mojos designados por el P.  Provincial Antonio 
Garriga en la Visita de 1715. BNP, C58. También en . En MAURTÚA, 1906: T. X-II, 41. Al final del 
periodo jesuita seguía el mismo criterio, pues el P. Beingolea no incluyó Buenavista (Desposorios o 
San José) ni Santa Rosa entre los pueblos de la Provincia “que por  hallarse fuera del distrito que se 
entiende con el nombre de Mojos, y ya casi en las inmediaciones de Santa Cruz no se ponen en 
orden con los otros pueblos; pero han sido, y son con propiedad pueblos de Misiones…” Relación del 
Estado de las misiones de Mojos escrita por el padre Juan Beingolea SJ. 1768. En LOZANO-MORALES, 
2006: 127. 




En la última década del siglo XVII la extensión de la provincia se había agrandado 
considerablemente, y en la relación que redactó el P. Altamirano sobre “la gran Provincia de los 
Mojos” en 1689 dejó registradas algunas de las fronteras que quedarían definidas para el 
futuro: “Tiene el sur-sudeste a Santa Cruz de la Sierra, de que dista 70 leguas; cae el sudoeste 
hacia Cochabamba, 80 leguas; al poniente están las cordilleras de Chuquiabo y Larecaja”
147
. Las 
fronteras por el norte y el oriente estaban mucho menos claras. El mismo Altamirano reconoce 
que al norte “corre el Mamoré sin que hasta ahora se sepa hacia dónde va a salir”.  Hacia 
noroeste se registraron en esta época el nombre algunas etnias de las que no se volverán a 
tener noticias posteriores, mientras que en el oriente las numerosas naciones de los guarayos, 
tapacuras (de lengua moja), baures e itenez (itonamas), irían siendo incorporadas a la provincia 
total o parcialmente en los años siguientes, con la fundación de pueblos cristianos en sus 
territorios. 
Es interesante el análisis que hace el P. Provincial Nicolás de Figueroa cuando en 1700 
afirmaba que las inundaciones, que imposibilitaban grandes sementeras y crías de ganado, eran 
la causa que impedía a los indios salir de la pobreza. También aportaba una información 
interesante sobre la situación geográfica de los pueblos: “Y por estas inundaciones, ningún 
pueblo puede sustentar más de tres mil almas, ni los pueblos pueden estar más vecinos entre sí 
que de doce a veinte leguas
148
. 
También al final de esta etapa, antes de la época de lluvias de 1698, el P. Pedro Marbán 
viajó como Superior de las misiones de Mojos a Lima acompañado de tres caciques de la misión 
de Loreto,  llevando “un curioso mapa de toda las misiones y una relación de todas ellas”
149
. 
Estas informaciones y el testimonio personal del misionero y los caciques debieron impulsar la 
Visita del P. Diego Francisco Altamirano, comenzando una nueva etapa para las misiones de 
Mojos. 
 
                                                             
147 Annua de la Provincia del Perú desde 1697-1699. D.F. Altamirano, 1700. ARSI, Perú 17 (fs 195r-
217r). Publicada como Breve noticia…. en BARNADAS-PLAZA, 2005: 54-55.  Los jesuitas evitaban 
hablar de las misiones de otras órdenes en la misma región: franciscanos en Apolobamba y agustinos 
en la cordillera. 
148 Sumaria relación de las Misiones de los Mojos de la Provincia del Perú. Nicolás de Figueroa, Perú, 
18 de diciembre de 1700. Copia en el Archivo personal del P. Bernardo Gantier SI, Sucre. Original en 
Archivo de la Provincia de Toledo. 
149 Carta del P. Joseph Vargas al Hno. Cristóbal de Rojas. Loreto, 9 de noviembre de 1698. BNP C63. 
Llevaba también su “Arte de la lengua Moxa, con su vocabulario y catecismo”, que sería publicado en 
Lima en 1702. MEDINA, 1904: T.II, 246. 




3. Consolidación en Pampas y Mamoré y expansión hacia Baures: 1700-1752: 
El año 1700 no es únicamente un cambio de siglo: es un año muy importante para 
Mojos, que marca una nueva etapa en el impulso que los jesuitas dieron al proyecto 
misionero, y el trabajo que para ello hicieron en todos los frentes.  
En primer lugar, el P. Diego Francisco Altamirano, que tenía gran experiencia en toda 
Sudamérica
150
, llegó personalmente –escoltado por soldados- a las misiones en el mes de julio 
de ese año como Visitador para dirigir la regulación de su vida espiritual y temporal. Por una 
parte introdujo un nuevo régimen de distribuciones espirituales para mejorar la vida religiosa de 
los misioneros en tan apartadas regiones, y por otra dio gran importancia al establecimiento 
temporal de las misiones, tanto en lo concerniente a la economía, como al desarrollo material 
de los pueblos o la organización política. En palabras del P. Nicolás de Figueroa, el P. Altamirano, 
tras reunir en junta a los misioneros más antiguos y fundadores: 
(…) les dejó una copiosa Instrucción de todo lo que deben observar; así en la propia observancia, 
como respecto de la conversión de los Gentiles, descubrimientos de naciones, fundación de 
pueblos y modo de su gobierno político y militar
151
. 
Una de las acciones más representativas fue la institución del Cabildo en varias 
poblaciones, a cuya semejanza debían constituirse en los demás pueblos:  
(…) dejó ordenado S.R. que se redujesen a mejor política los pueblos, y ya se han elegido en 
Loreto y San Josep y N.P. [San Ignacio] sus Alcaldes ordinarios y formado un regimiento, con tan 
buenos principios y sucesos, que los elegidos celan y castigan a los que faltan a su obligación, y 
no acuden a la doctrina, misa y rosario en los días señalados. Hízose esta elección con toda 
formalidad, dándoles reglas y autoridad para su porte y respeto
152
. 
Al mismo tiempo de la Visita del P. Altamirano se expedía en La Plata la Real Provisión de 
27 de octubre de 1700 a petición del Procurador de la Provincia del Perú, el P. Joseph Calvo, en 
la que se aprobaban nueve puntos solicitados por la Compañía relativos a las misiones de 
Mojos, siendo el décimo su extensión a las de Chiquitos. Esta Provisión, perfectamente 
orquestada por los jesuitas para poder poner en marcha el plan de Altamirano, regulaba 
asuntos tales como la prohibición a los cruceños de entrada a las misiones - salvo por llamada 
                                                             
150 Había sido provincial de Paraguay (1677-1681), procurador de esa provincia en Europa (1682-
1688), y visitador de las Provincias del Nuevo Reino de Granada y Quito (1688-1696), cuando fue 
nombrado visitador del Perú (1697-1698) y viceprovincial (1698-1703). BARNADAS-PLAZA, 2005: 49.  
151 Sumaria relación de las Misiones de los Mojos de la Provincia del Perú. Nicolás de Figueroa, Perú, 
18 de diciembre de 1700. Copia consultada en el archivo personal del P. Bernardo Gantier SI, Sucre. 
Original en Archivo de la Provincia de Toledo. 
152 Letras annuas del año de 1701, de la Provincia del Perú, remite el P. Diego Fco Altamirano, 
Visitador y Provincial del Perú. Lima 25 de enero de 1702. ARSI, Perú 18b (fs 206 y 207r).  




del Superior-, la libertad de movimiento y comercio de los jesuitas hacia o desde sus misiones, o 
el derecho a la posesión de bienes para el mantenimiento de la residencia Santa Cruz, necesaria 
en la atención de la ciudad y de las misiones de Mojos y Chiquitos
153
. Era una victoria de la 
orden frente a las presiones políticas y económicas de los cruceños –especialmente del 
gobernador, al que se cita en varias ocasiones- , y aseguraba la autonomía de la residencia de 
Santa Cruz en el apoyo misionero a Mojos y Chiquitos, tanto en la provisión de ganados y otros 
géneros, como en el libre tránsito de los sujetos.  Por ello, como parte de la estrategia jesuita la 
residencia de Santa Cruz fue integrada también ese año a las misiones de Mojos por orden el P. 
General
154
, apareciendo juntas en los catálogos hasta 1706
155
.  
Finalmente, el nombramiento de D. Pedro Vázquez de Velasco como obispo de Santa 
Cruz, muy relacionado con los jesuitas de Chuquisaca, pudo también estar relacionado con esta 
nueva etapa de impulso a las misiones de Mojos. La comunidad jesuita del Colegio de La Plata 
agradecía al monarca por carta (12-I-1704) su nombramiento, con estas palabras:  
…siendo Santa Cruz de la Sierra puerta principal por donde se hace tránsito a las misiones de los 
indios Mojos, esperamos en tan buen Prelado nos franquee muchos alivios para que los Padres 




Aun habiendo conseguido la real Provisión que reforzaba los vínculos de las misiones de 
Mojos con Santa Cruz, los misioneros siguieron buscando la comunicación por Cochabamba una 
vez sofocada las revueltas indígenas en la cordillera. A principios de siglo los documentos 
mencionan hasta tres caminos posibles: “el de los Raches, que sale cerca de Chuquisaca; el del 




                                                             
153 Real Provisión sobre las Misiones de Mojos a petición del P. Joseph Calvo. La Plata, 27 de octubre 
de 1700. AGNA, BN, Legajo 288, documento 4351. 
154 Catálogo rerum de la Provincia del Perú, 1700. ARSI, Perú 06 (fs. 282r). Altamirano comentaba sin 
embargo que la decisión había sido suya, tomada durante la visita de ese año. ALTAMIRANO, 1891 
[c.1712]: 81. 
155 El siguiente catálogo, del año 1710, las presenta de nuevo separadas. Catálogo breve de la 
Provincia del Perú, 1710. ARSI, Perú 11 (fs. 89v). 
156 Citado en JUST, 1999: 96. 
157 Letras annuas del año de 1701, de la Provincia del Perú, [que] remite el P. Diego Fco Altamirano, 
Visitador y Provincial del Perú. Lima, 25 de enero de 1702. ARSI, Perú 18a (fs 108r). Los misioneros 
habían partido de los pueblos de Loreto y San Borja, buscando abrir distintas vías de comunicación 
tanto fluviales como terrestres. 




Si bien la exploración del territorio en busca de rutas hacia el Perú era un trabajo 
prioritario para la provincia de Mojos, contactar, amistar y establecer pueblos sería la principal 
actividad de los misioneros: se fundaron hasta ocho nuevas reducciones en la primera década 
del siglo, con lo que la provincia se amplió considerablemente, expandiéndose hacia todas las 
direcciones con la incorporación de distintas naciones.  
Las primeras dos misiones del siglo XVIII fueron Los Santos Reyes y un nuevo pueblo 
llamado San Miguel, el segundo de este nombre tras el fracasado San Miguel de los Parabas de 
indios Chiquitos. La carta Annua de 1702 explica que ambas misiones fueron fundadas a partir 
de otros dos pueblos de las Pampas:  
Fundáronse dos nuevas reducciones, o dos anejos a las antiguas: el de los Reyes que está anejo a 
San Borja, y el de San Miguel, que está anejo a San Joseph. Están los dos a las riberas del Beni; 
fundó los Reyes el P. Lorenzo de Legarda, tiene bautizados 70 párvulos y agregadas ya hasta 800 
almas. La de S. Miguel el P. Francisco de Ugarra, que habiendo llegado a Sintai (?) halló 20 casas, 
e hizo allí pie
158
. 
 Según fuentes franciscanas, la misión de Reyes fue fundada en la margen izquierda del 
río Beni y posteriormente trasladada a la otra ribera, considerando en adelante los jesuitas y 
franciscanos el río como límite de sus respectivas jurisdicciones
159
. La misión de San Miguel, que 
coincide en el nombre y emplazamiento con una de las misiones dominicas que pasó a cuidado 
de los jesuitas según el P. Blanco
160
, debió desaparecer tempranamente, ya que no se vuelven a 
encontrar noticias sobre ella en los documentos posteriores. 
Antes del fin de la primera década del siglo parece existir también una misión con el 
nombre de Jesús, María y José, ya que tanto el P. Blanco como el P. Vargas mencionan un 
pueblo con este nombre en 1707 y antes de 1708, respectivamente. Blanco asegura que se 
trataba de una de las misiones fundada por frailes dominicos que pasó a jurisdicción jesuita
161
 –
por tanto a finales del XVII-, mientras que Vargas aseguraba que el P. Pedro del Rado había 
hecho su “noviciado de misionero” en esta misión antes de ser destinado a Baures y participar 
                                                             
158 Letras annuas del año de 1702, de la Provincia del Perú, [que] remite el P. Provincial Diego de 
Cárdenas. ARSI, Perú 18a (fs 264v). El Visitador Vergara señala en año de 1710 como el de fundación 
de este pueblo, lo que transcribe Vargas Ugarte, que posiblemente es la fuente de Block. VARGAS 
UGARTE, 1964: T. III, 113. 
159 ARMENTIA, 1903: 79-80. 
160 Carta del P. Pedro Blanco al Provincial D. Fco. Altamirano, San José, 27 de diciembre de 1707. En 
Cosme Bueno: Descripción de las Provincias de América Meridional. AHSI Cataluña, MI05. 
161 Íbidem. 




en la fundación de Concepción
162
. Sólo se ha encontrado otra mención a un pueblo con este 
nombre por parte del P. Mayr ya en una carta de 1729, donde se refiere a esta población como 
un proyecto de fundación
163
 -que no llegó a realizarse, al parecer-, lo que supone que el pueblo 
dominico debió desaparecer con anterioridad. 
En estos primeros años y debido a las consecuencias de una grave inundación, también 
fue mudado el pueblo de San Javier estando ya construida la iglesia y entablado el pueblo: 
En la reducción de San Xavier se padeció grande hambre, y de ella nueva peste, ocasionó aquélla 
la inundación del río que les robó haciendas y sementeras. Obligó ésta a mudar de sitio y se 
mejoró así esta reducción, atendiendo los Padres a evitar este daño, como entonces asistieron al 
remedio de los apestados y alivio de los afligidos
164
. 
En el noroeste se consolidó la presencia jesuita en 1704 con la fundación de la misión de 
San Pablo de indios movimas, que ocupaban un gran territorio “entre los dos caudalosos ríos del 
Mamoré y el Beni, cruzando otros dos de menor caudal, nombrados Apere y Maniquí”
165
. 
También con esta nación hay noticias de la fundación de otra misión llamada San Lorenzo y que 
el P. Blanco menciona en 1707 como “fundación nueva” con ochocientas almas
166
. Su fundación 
oficial se registró en 1708 por el P. Baltasar de Espinosa, sin que se encuentren más noticias de 
esta reducción tras el martirio de este misionero el 6 de julio de 1709167, lo que hace suponer su 
posterior desaparición. Aunque el P. Beingolea aseguraba en 1764 que Santa Ana era la misma 
población de San Lorenzo, confirma que fue refundada por el P. Francisco Javier Salduendo
168
, 
                                                             
162 Carta de edificación del P. Pedro de Rado. Nicolás de Vargas, San Pedro, 16 de octubre de 1749. 
AHSICh, Cartas de Edificación de jesuitas del Perú. 
163 MATIENZO, 2011: 86. 
164 Letras annuas del año de 1702, de la Provincia del Perú, [que] remite el P. Provincial Diego de 
Cárdenas. ARSI, Perú 18a (fs 259v). 
165 La fundación de San Pablo se describe extensamente en la carta Annua de 1704. Annua Littera 
Provincia Peruana, 1704. Diego de Cárdenas. ARSI, Perú 18b (300-302v). Sin embargo, el P. Borinie, 
uno de sus fundadores, aseguraba: “en 1703 construí, después del comienzo de esta misión, una 
capilla”, por lo que esta misión podría haberse comenzado el año anterior. Carta del P. Francisco 
Borinie al P. Jacobo Mides en Praga. San Pablo de movimas, 3 de noviembre de 1720. Copia 
consultada en el archivo personal del P. Bernardo Gantier SI, Sucre. 
166 Carta del P. Pedro Blanco al Provincial D. Fco. Altamirano, San José, 27 de diciembre de 1707. En 
Cosme Bueno: Descripción de las Provincias de América Meridional. AHSI Cataluña, MI05. 
167 Altamirano, 1891 [c.1712]: 151-153. 
168 [Noticia de las Misiones de Mojos]. Juan de Beingolea, c.1763. En Informe del Gobernador de 
Santa Cruz, Alonso Berdugo, al rey sobre las misiones de Mojos, 8 de enero de 1764. BARNADAS-
PLAZA, 2005: 184. 




quien no ingresó a Mojos hasta 1715 como secretario del Provincial Garriga. Santa Ana se 
menciona, no obstante, en el informe que envió el P. Diego Fernández al General Tamburini en 
5 de febrero de 1710, pero incluyendo el pueblo entre las fundaciones de los baures, junto a 
Concepción y San Joaquín, lo que no encaja territorialmente con los movimas
169
. 
En el norte, la fundación del pueblo de La Exaltación de la Cruz supuso la anexión del 
territorio cayubaba a la provincia, en la ribera izquierda del Mamoré. La primera mención a este 
pueblo aparece en la dedicatoria de la donación del Lingnun Crucis de plata que hizo el colegio 
de San Pablo a esta misión, a parecer fundada por Garriga en 1704
170
. 
En el oriente la expansión se dio tanto al norte al incorporar los territorios de la nación 
baure, como hacia el sur, con una fundación en territorio guarayo. El P. Barace había penetrado 
a los baure que ocupaban un gran territorio “de cuarenta leguas al oriente de los Mojos” según 
el relato del P. Altamirano, pero fue martirizado en 1702
171
. Sólo tras la expedición de castigo 
que los jesuitas solicitaron al Gobernador de Santa Cruz se consiguieron intérpretes para que 
algunos años más tarde se realizara otro intento misionero. Después de algunos 
enfrentamientos con los itonamas vecinos, el P. Legarda fundó el pueblo de Nuestra Señora de 
la Concepción en 1708. Esta nueva misión fue casi inmediatamente dividida en tres poblaciones 
en la Visita del Superior Orellana, creándose así el pueblo de San Joaquín hacia finales de 1708 y 




                                                             
169 Informando sobre las nuevas fundaciones, además de San Pablo entre los Movimas, Reyes con los 
sapiboconi (sic) y Exaltación con los cayubabas, añade “…la Purissima Concezione, San Gioachimo, e 
Santa Anna ne´ Bauri”. Informe de las Misiones de Mojos al General Tamburini, Diego Ignacio 
Fernández. Loreto, 5 de febrero de 1710. ARSI, Perú 21a (fs 122v).  
170 Dato mencionado en CHÁVEZ, 1986: 257, que puede corroborarse, ya que se conserva en la 
actualidad la pieza con la placa conmemorativa. 
171 El martirio del P. Barace fue intensamente utilizado por los jesuitas en una labor de difusión de la 
labor de la Orden en América, y tuvo un deseado efecto de lectura entre los miembros de la 
Compañía y fuera de ella. MONTIEL, 2014: 12-13. 
172 La fecha de fundación de Concepción, el 29 de septiembre de 1708,  la menciona Altamirano y 
añade que llegaron el mes siguiente los PP. Miguel Sánchez, Pedro Blanco y Pedro de Rado para 
hacerse cargo de los tres pueblos de Concepción, San Joaquín y San Martín (ALTAMIRANO, 1891 
[c1712]: 104, 105-106). Sin embargo parece que no se quedaron todos los misioneros entre los 
baures ya que el pueblo de San Martín es considerado como recién fundado en el annua del Perú de 
1711 -ARSI, Perú 18 (118r-140v)-. Aún había dudas sobre esta misión en 1715: el P. Garriga no 
dispone sus linderos por no considerarlo aún fundado, pudiendo entenderse con esto que sus 
pobladores aún no habían sido bautizados, ya que sí existía físicamente, contando con caciques 




Unos años antes, en 1703, también hacia el oriente pero esta vez en el sur, se había 
fundado la misión de San Juan Bautista con indios guarayos
173
, primera fundación que los 
jesuitas emprenderían con esta nación y que se perdería más tarde. 
Además habría que añadir una nueva misión en el Mamoré: Santa Rosa, primer pueblo 
que los jesuitas fundaron en Mojos con este nombre. Fue fundada por los PP. Ruíz y Arroyo en 
1705
174
, y efectivamente el P. Blanco la situaba ya fundada en 1707 en las barrancas del 
Mamoré, información que corroboran el P. Mejía en 1713
175
 y el Obispo Mimbela en 1717: “y 
en un día [de navegación por el Mamoré] se llega al primer pueblo de Mojos, llamado Santa 
Rosa, embocando por otro río que llaman Chapare”
176
. Allí situará también el pueblo un mapa 
de 1764, nombrándolo como “Santa Rosa la Vieja dejada” a orillas del río Santa Rosa o Chipane 
(actual Chapare), muy cerca del Mamoré (Mapa 7: Aymerich, 1764). Con esta misión la provincia 
seguía avanzando hacia el suroeste y acortando el camino hacia las ciudades del Perú por 
                                                                                                                                                                             
propios. Linderos de los Pueblos de las Misiones de los Mojos designados por el P.  Provincial Antonio 
Garriga en la Visita de 1715. BNP, C58, también en MAURTÚA, 1906: T. X-II, 41. El obispo Mimbela 
menciona que el pueblo de San Martín “se está disponiendo” aún en 1717, por lo que sólo confirmó 
a “los pocos que había cristianos”. Breve noticia de las Misiones de Mojos en el Obispado de Santa 
Cruz de la Sierra en el Reino del Perú. San Lorenzo de la Barranca, 26 de noviembre de 1717. En 
PASTELLS 1912-1949: T. VI, 157. Vargas Ugarte menciona al P. Agustín Ferrer como el fundador de 
este pueblo citando el informe del Visitador Vergara (VARGAS UGARTE, 1964: T. III, 113), siendo este 
misionero también nombrado por Beingolea como fundador. [Noticia de las Misiones de Mojos]. 
Juan de Beingolea, c.1763. En Informe del Gobernador de Santa Cruz, Alonso Berdugo, al rey sobre 
las misiones de Mojos, 8 de enero de 1764. BARNADAS-PLAZA: 189. 
173 Annua de la Provincia del Perú 1704. Cárdenas. ARSI, Perú 18b (290r-335r).  Se menciona como 
misión de indios guarayos en varios documentos de la época. Se puede ver su situación en el mapa 
jesuita de 1764 (Mapa 8: misiones Mojos 1764) 
174 [Informe del Visitador Manuel Vergara sobre Mojos]. Lima, 26 de marzo de 1765. En VARGAS 
UGARTE, 1964: T. III, 114. 
175 Carta del P. Pedro Blanco al Provincial D. Fco. Altamirano. San José, 27 de diciembre de 1707. En 
Cosme Bueno Descripción de las Provincias de América Meridional. AHSI Cataluña, MI05; y Relación 
de las Misiones de los Mojos de la Compañía de Jesús en la Provincia del Perú el año de 1713. 
Ildefonso Messía. ARSI, Perú 21 (fs 175r). Block sitúa el año de fundación de esta misión en 1704, sin 
citar fuentes. Cuadro 2: Fundaciones de las reducciones 1682-1744. BLOCK, 1997: 76. 
176 Breve noticia de las Misiones de Mojos en el Obispado de Santa Cruz de la Sierra en el Reino del 
Perú, San Lorenzo de la Barranca, 26 de noviembre de 1717. En PASTELLS 1912-1949: T. VI, 157. 




Cochabamba: mientras la misión se conservó, los indios de Santa Rosa estuvieron yendo dos 
veces al año a la ciudad con la correspondencia de los jesuitas y a comerciar con los vecinos
177
.  
En estos años la misión de San José de indios chiquitos soportó tres traslados: el primero 
entre 1702 y 1707 comandado por el P. Diego Javier Fernández, que llevó el pueblo a 11 leguas 
de la ciudad al sitio llamado Las Palometas
178
. El segundo lo realizó el P. Montenegro, su 
fundador, quien volvió a mudar el pueblo a inicios de 1711 por estar los indios “descarriados” y 
dispersos por los montes, al haber abandonado el pueblo “descontentos con el temple de Las 
Palometas”
179
.  Finalmente, según Vargas Ugarte, el P. José de Casas volvió a trasladar la 
población en 1723 al lugar que ocupa actualmente
180
, aunque en esta investigación no se han 
encontrado las fuentes que lo confirmen. 
Es interesante remarcar que las fuentes de esta época no son claras respecto a la 
existencia o no de algunos pueblos, lo que puede deberse a que algunas poblaciones originarias 
habían sido ya contactadas, y tal vez reducidas a mayores pueblos por parte de los misioneros 
para comenzar su evangelización e introducción a la vida en grandes poblados, pero sin haber 
llegado a efectuar ningún bautismo fuera de los realizados en peligro de muerte. Es decir, sin 
que la población fuera aún cristiana y por tanto sin haberse fundado oficialmente un pueblo, 
que sólo tenía validez jurídica con la apertura del libro de bautismos. 
A comienzos de la segunda década del siglo XVIII, hubo de procederse a la traslación del 
pueblo de Trinidad, según la carta annua de 1711:  
Muchos años amenazaba el río al pueblo de Trinidad, de modo que temíamos que sucediera 
algo malo. El río invirtió toda su fuerza en la casa y en el pueblo, y se decidió que los nuestros 
                                                             
177 “Tardaban 6 o 7 días en venir y otros tantos en volver, lo hicieron todo el tiempo que duró la 
Misión de Sta. Rosa, que fueron muchos años”. Testimonio de P. Felipe de Rojas, 1765. En 
Expediente primero de los autos formados sobre la apertura de un nuevo camino desde la Villa de 
Cochabamba a Mojos, 1765-1767. ABNB, GRM MyCh 19, I.  
178 Carta de Edificación del P. Diego Javier Fernández, 1721. AHSICh, Cartas de Edificación de jesuitas 
del Perú. El documento no menciona la fecha de este traslado, cuyo permiso fue concedido en la 
Real Provisión de la Audiencia de La Plata en 18 de noviembre de 1700 (AGNA, BN Legajo 288, 
documento 4351). Debió producirse después de 1702, fecha del registro en Mojos del P. Fernández 
en los catálogos de la Provincia. MATIENZO, 2011: 64. El P. Blanco situaba el pueblo a “dos jornadas 
de Santa Cruz” en 1707, así es que ya debía estar trasladado. Carta del P. Pedro Blanco al Provincial 
D. Fco. Altamirano. San José, 27 de diciembre de 1707. En Cosme Bueno: Descripción de las Provincias 
de América Meridional. AHSI Cataluña, MI05 
179 El P. Montenegro murió un mes después del traslado, que dirigió ya enfermo. Carta de Edificación 
del P. Juan de Montenegro, abril de 1711. AHSICh, Cartas de Edificación de jesuitas del Perú. 
180 VARGAS UGARTE, 1964: T. III, 113. 




cambiaran de emplazamiento, con gran pérdida del templo y la casa, que habían sido 
construidas durante tantos años
181
. 
Unos años más tarde, el P. Rotalde, Procurador del Perú en la Corte, dirigió un Memorial 
al Rey solicitando ayuda financiera para las Misiones de Mojos182.  El memorial iba acompañado 
de una relación de las misiones escrita en 1713 por el Provincial, el P. Mejía, en las que 
menciona los 16 pueblos activos en Mojos ese momento: en el río Mamoré los Desposorios de 
San José, Santa Rosa, Loreto, Trinidad, San Javier, San Pedro y la Exaltación de la Cruz; al oriente 
Concepción, San Joaquín y San Juan Bautista; al poniente San Ignacio, San José, San Luis, San 
Borja, San Pablo y los Santos Reyes
183
.  Además acompañaba un mapa algo posterior (Mapa 3: 
misiones Mojos, c.1713), donde aparece el pueblo de San Martín en Baures, mientras que no lo 
hace el pueblo de Santa Rosa en el Mamoré, aunque sí en el censo anexo
184
. El censo también 
registra el pueblo de Santa Ana, contando con 200 bautizados, siendo el primer dato confiable 
sobre su existencia. 
En cuanto a los itonamas, cuyo territorio estaba situado al noreste de la provincia, el 
gobernador de Santa Cruz, Hurtado Dávila, comandó una maloca cruceña en 1715 contra esta 
nación ya contactada por los misioneros, a pesar de la Real Provisión que prohibía 
expresamente estas entradas al territorio de misión de los jesuitas
185
. Ello impidió la fundación 
de una reducción en este territorio hasta el año 1719, en que se logró establecer oficialmente el 
                                                             
181 “Trinitatis oppido imminebat multis iam annis flumen; et modo quod timebamus accidit malum. 
Vim ommen fluvius in domum, in que populum invertir, coegitque mutare solum nostras, magna 
iactura domus, et templi, quae tot intra annos excitabantur”. Annua Littera anni 1711. Ildefonso 
Mejía, 1 julio 1713. ARSI, Perú 18 (fs 130r). 
182 Memorial del Francisco Rotalde, de la Compañía de Jesús, Procurador General del Perú, a Su 
Majestad, en su Real Consejo, 1716.  PASTELLS, 1912-1949: T. VII, 79.  
183 Relación de las Misiones de los Mojos de la Compañía de Jesús en la Provincia del Perú el año de 
1713. Ildefonso Messía. ARSI, Perú 21 (fs 175r-179v) y  ARSI, Perú 21a (fs 111r-120r). 
184 Anexo que acompaña al Annua de la Provincia del Perú desde 1697-1699. D.F. Altamirano, 1700. 
ARSI, Perú 17 (fs 195r-217r), en la publicación como Breve noticia…. en BARNADAS-PLAZA, 2005: 76. 
185 Real Cédula para que la Audiencia de Charcas proceda al castigo del Gobernador y vecinos de 
Santa Cruz de la Sierra por su entrada a los indios Ytonamas, 18 de marzo de 1720. En MAURTÚA 
1906: T. X-2, 43-48. Las malocas cruceñas se recrudecieron en estos años entrando también en 
Chiquitos en los pueblos ya establecidos por los misioneros. Informe que hacen los padres de los 
Chiquitos del Paraguay contra el derecho que alegan los de Santa Cruz a las jornadas de indios. 
Escrito por el Padre Juan Patricio Fernández (1716). BNP, C63. También en LOZANO-MORALES, 2006: 
93-99. 








En el mismo catálogo aparece también ya consolidado el pueblo de Santa Ana, cuyo 
párroco era el P. Leonardo de Valdivia
187
. Sin embargo, el pueblo fue trasladado por el P. 
Francisco Javier Dirrhaim (o Dürrhaim), hacia la segunda mitad de la década de 1730, ya que 
estaba situado en una zona susceptible de sufrir inundaciones. Según el P. Larreta al llegar el 
misionero “encontró el pueblo erigido en la ribera inferior del lecho del río”, por lo que lo 
“arrancó de raíz, y lo llevó a un lugar elevado, para hacerlo inmune a los frecuentes aluviones 
del río…”
188
. Pronto se dedicó el P. Dirrhaim a construir el nuevo pueblo, que contó con 
estabilidad desde entonces. 
Es muy interesante destacar aquí que la conversión de los indios se hacía todavía en esta 
época fundamentalmente por miedo al español, según el obispo Mimbela, quien informaba al 
Rey que las conversiones se lograban “principalmente proponiéndoles el terror de los españoles 
de Santa Cruz, y la seguridad de que vivirán de sus invasiones si se reducen”
189
. 
Los jesuitas estaban en 1720 trabajando en 21 pueblos, entre ellos la Asunción y San 
Nicolás Obispo
190
. La misión de la Asunción aparece mencionada sólo esta única vez en las 
fuentes jesuitas, desconociéndose su ubicación. Es importante también la temprana aparición 
de San Nicolás, en la zona de Baures, aunque se ignora su primer emplazamiento. Sí está claro 
que algunos años después fue mudado por quedar la misión lejos de algunas de las naciones 
que los misioneros querían reducir: 
Por la dificultad del camino, los sacerdotes raramente habían podido reunirlos [a los infieles] y 
por años sólo unos pocos fueron reducidos. Conocidas estas cosas, la sede fue trasladada a un 
                                                             
186 Catálogo Breve de la Provincia del Perú, 1719. ARSI Perú 11 (120r). 
187 Ibídem 
188 “Namque populum in inferiore ad fluminis alveum ripa situm maleque erectum reperit: a radicibus 
convulsit, atquae in superiora loca provexit. Frequentibus que acuarum in ibi locoru nimium 
turgentium alluvionibus posuit immunen”. Annua Littera anni 1746-1748, Francisco de Larreta, Lima 
15 de agosto de 1749. ARSI, Perú 18 (fs 222r). 
189 Carta del Obispo de Santa Cruz a S. M. informando de la visita que hizo a Mojos. Mizque, 28 de 
febrero de 1719.  PASTELLS, 1912-1949: T. VI, 181. 
190 Catálogo de las Misiones de Mojos, Antonio Garriga, 1720. ARSI, Perú 07 (62r y 64r). Resulta 
interesante que otras fuentes fechan la fundación de este pueblo en 1740, dos décadas más tarde, 
tal vez por los traslados que sufrió el pueblo. [Informe del Visitador Manuel Vergara sobre Mojos], 
Lima 26 de marzo de 1765. En VARGAS UGARTE, 1964: T. III, 114. Parece ser la fuente para las 
investigaciones de Block. 








Si bien el número de misiones parece estabilizarse en 21 pueblos durante las tres 
décadas siguientes, la realidad es que parece tratarse de una coincidencia, ya que algunos de 
ellos fueron efímeros y desaparecieron o fueron muy inestables
192
, mientras nuevas 
fundaciones sustituían a los pueblos desaparecidos. En algunos momentos, sin embargo, hay 
alguna variación en el número de pueblos: en 1723 el Gobernador de Santa Cruz sólo refiere 18 
pueblos bajo jurisdicción de los misioneros de Mojos
193
. Es posible que el descenso en el 
número total pueda explicarse por alguna traslación, como la que al parecer sufrió el pueblo de 
San Borja entre 1716 y 1732, comandada por el P. Mateo Arcaya, que llevó al pueblo a 8 leguas 
del emplazamiento anterior, llamado Guairota
194
. 
En la segunda década del siglo XVIII, la mayor parte del esfuerzo misionero se dirigió 
hacia el oriente y el sur, mientras que la zona de Pampas permanecía estable, a pesar de las 
buenas perspectivas de crecimiento que se esperaban por el occidente
195
. Según el Procurador 
General del Perú, el P. Diego Ignacio Fernández, en 1722 se trabajaba en la conversión de las 
naciones baure, tapacuras, movima, itonama, itenes, etc., asegurando también que se habían 
descubierto otras doce naciones numerosas en el río Beni, por lo que pedía licencia para el paso 
                                                             
191 Annua Littera anni Provinciae Peru 1729. ARSI, Perú 18 (fs 173r). Traducido del latín original. 
192 Algunos pueblos continuaban siendo considerados en sus inicios varias décadas más tarde de su 
primera referencia documental –caso de San Nicolás y San Miguel, por ejemplo-. Carta del P. 
Provincial de la Compañía de Jesús, de Lima, Baltasar de Moncada, al Excmo. Sr. Virrey, Conde de 
Superunda. Lima, 28 de noviembre de 1749. PASTELLS, 1912-1949: T. VII, 744. 
193 “Que en la misión de los Mojos se numeraron en 1723 32.000 almas en 17 pueblos, entre 
bautizados y catecúmenos (…) y también otro pueblo de Chiquitos a 16 leguas de aquella ciudad 
(…)”. Extracto para el Consejo de Indias de la representación que hace el Gob. de Santa Cruz de la 
Sierra, don Francisco Antonio de Argomosa del estado en que queda aquella Provincia y entrada en 
ella de los portugueses. 23 de noviembre de 1726. PASTELLS, 1912-1949: T. VI, 520-521. 
194 Informe de la Visita al  pueblo de San Borja. León de Velasco, 13 de julio  de 1773. ANBN, GRM 
MyCh 4, I. El P. Mateo Arcaya trabajó en esta misión entre 1616 y 1619, permaneciendo en Mojos en 
destino desconocido, pero posiblemente es esta misma misión hasta 1732, cuando fue nombrado 
Procurador General de la Provincia. Regresó y llegó a ser Superior de Mojos, puesto que ocupaba en 
1743. MATIENZO, 2011: 34.  
195 Carta D. Francisco Antonio de Argomosa Ceballos, Gobernador de Santa Cruz de la Sierra, al rey, 
sobre la toma de posesión de su gobierno. San Lorenzo, 6 de octubre de 1724. PASTELLS, 1912-1949: 
T. VI,  349 




de misioneros al Perú196. A pesar de esta información sobre las nuevas naciones descubiertas en 
las Pampas y de ser una zona en la que los misioneros pensaban seguir trabajando, la provincia 
de Mojos no consiguió expandirse más por el occidente y el río Beni, concentrando sus fuerzas 
en territorio Baure y en el alto Mamoré. Posiblemente la presencia de misioneros franciscanos 
en la ribera izquierda del Beni fue decisiva para que los jesuitas volcaran sus esfuerzos en la 
zona fronteriza con los portugueses.  
El momento de expansión queda reflejado en el porcentaje de catecúmenos que había en 
las misiones en 1720
197
: 6.578 de un total 34.049 personas, casi el 20%, existiendo no 
bautizados en todos los pueblos excepto en Loreto, y especialmente en la zona de Baures: San 
Martín (con 1.038), Concepción (426), San Joaquín (406) y Magdalena (651). 
Los jesuitas iban a fundar más misiones en el oriente para cruzar a la banda derecha del 
Iténez, desde donde seguir penetrando hacia las tierras que los portugueses exploraban desde 
hacía años con su estrategia de posesión de facto. La expansión de las misiones de Mojos hacia 
estos nuevos territorios respondió a la necesidad de actuación de las autoridades españolas 
frente a esta evolución territorial portuguesa, y fue decidida desde las más altas instancias, 
máxime teniendo en cuenta que en estos años los lusitanos descubrieron minas de oro en las 
cercanías de las misiones de Mojos y Chiquitos.  
Uno de los episodios clave que desencadenó esta reacción fue la visita de 130 hombres 
armados a la misión de Exaltación al mando del cabo Francisco de Melo Palheta el 8 de agosto 
de 1723. Su misión, entre otras, era apoderarse del río Madera “y principalmente del lugar en 
que se juntan los ríos Mamoré e Itenes”, instando a los jesuitas a no “inquietar a los indios que 
habitan en aquellos campos por estar en los distritos del Rey de Portugal”
198
.  
Ya los misioneros debían haber notado con anterioridad el movimiento luso en la 
frontera, pues el rey aprobó de nuevo el uso de armas de fuego en las misiones de Mojos en 
abril 1723
199
, pero este episodio disparó las alarmas entre los jesuitas y en las instancias 
                                                             
196 Memorial del Procurador General Perú de la Compañía de Jesús, Diego Ignacio Fernández a Su 
Majestad, 23 de marzo de 1722. PASTELLS, 1912-1949: T. VI,  249-250.  
197 Catálogo de las Misiones de Mojos, Antonio Garriga, 1720. ARSI, Perú 07 (62r y 64r).  
198 Copia de la carta de Francisco Melo Palleta, capitán portugués, dirigida al gobernador de Santa 
Cruz de la Sierra, don Francisco Antonio de Argomosa Ceballos. 10 de agosto de 1723. En PASTELLS 
1912-1949: Tomo VI, 284. 
199 Real Cédula de 8 de abril de 1723, permitiendo el uso de armas de fuego en las Misiones de 
Moxos.  BNP, C58. Según D´Orbigny, se retiró la licencia del uso de armas a los indios de la Provincia 
de Mojos durante el gobierno de Velasco (1773-1777) “en ocasión de las riñas que tuvieron por 
escenario San Pedro). D´ORBIGNY, 2002 [1832]: T. IV, 1432. 




coloniales, motivando la reacción de las autoridades españolas: se expidieron varias 
providencias y órdenes para contener a los portugueses, entre ellas la autorización de una 
nueva licencia para el pase de 67 religiosos de la Compañía de Jesús hacia Paraguay y Perú
200
. 
Con ello se alentaba a los jesuitas de ambas provincias a contrarrestar las aspiraciones 
territoriales portuguesas con la fundación de nuevos pueblos misioneros. Esta fue la arriesgada 
estrategia española para la contención de fronteras, ante la conocida dificultad para que las 
misiones pudieran ser pronta y eficazmente defendidas por tropas militares en caso de un 
ataque portugués.   
En esta línea de acción se fundaron algunos pueblos en el oriente: los PP. Gaspar de Prato 
y Juan José Zabala formaron en mitad de la década de 1720 la tercera misión llamada San 
Miguel, inicialmente compuesta de indios Guarayos y situada “al pie de la serranía de Santa 
Rosa”
 201
. Por razones de falta de población y de integración con otras naciones, el pueblo fue 
trasladado hacia el norte hasta cuatro veces, situándose finalmente en la banda oriental del río 
Iténez hacia la mitad de la década de 1740
202
. 
También se fundarían otras misiones de las que se tiene muy poca información: en la 
carta annua de 1729 aparece por primera vez una misión llamada Patrocinio de la Virgen que 
debía situarse en Baures, lo que se deduce de la carta de edificación del P. Bartolomé Bravo: 
enviado a esta región a hacerse cargo de la incipiente San Simón y Judas por muerte del 
misionero que intentaba establecerla - misión que también aparece en este documento por 
primera vez
203
-, mientras aprendía la lengua y viajaba a otros pueblos visitó en varias ocasiones 
                                                             
200 Documentos referentes a este tema en PASTELLS, 1912-1949: T. VI, 282-283; 283-284; 293-294; 
317-318; 364-367; 370-372; 383; 519-522; 522-523. 
201 El P. Mayr escribía el 20 de julio de 1727: “La reducción de San Miguel, implantada hace tres años 
por el P. Gaspar Vonderweyd, junto al río Itenes, es la puerta hacia numerosísimos pueblos 
bárbaros…”. En MATTHEI, 1972: T.III, 217.  El P. Vonderweyd se hizo llamar Prato en América. 
202 Carta de Edificación del P. Gaspar Pratos, 15 de agosto de 1755. AHSICh, Cartas de Edificación de 
jesuitas del Perú. El Gobernador de Matogroso asegura que no existía ningún pueblo en la orilla 
oriental del Guaporé (Iténez) en 1743, cuando ellos ya frecuentaban estos territorios. Carta escrita 
en portugués por Don Antonio Rollin de Moura, Gobernador de Matogroso, al Gobernador de Santa 
Cruz de la Sierra, don Alonso Berdugo. 25 de octubre de 1760. PASTELLS, 1912-1949: T. VIII-2, 724. 
Este dato y que la misión fuera considerada como en sus principios en 1749, sitúa su asentamiento 
en la banda derecha del Iténez hacia la mitad de la década de 1740. Carta del P. Provincial de la 
Compañía de Jesús, de Lima, Baltasar de Moncada, al Excmo. Sr. Virrey, Conde de Superunda. Lima, 
28 de noviembre de 1749. PASTELLS, 1912-1949: T. VII, 744. 
203 El Visitador Vergara sitúa el año de fundación de esta misión mucho más tarde, en 1744. [Informe 
del Visitador Manuel Vergara sobre Mojos]. Lima, 26 de marzo de 1765. En VARGAS UGARTE, 1964: 
T. III, 114. 




“a los Indios Hericeboconos, que habían desamparado años antes la Reducción del 
Patrocinio”
204
. Esta nación se había considerado muy belicosa y en su costumbre de vivir del 
robo, ponía el peligro a “los neófitos vecinos y principalmente a los habitantes de San 
Nicolás”
205
. Algunos autores, no obstante, sitúan la fundación de la misión de Patrocinio en la 
década siguiente, en 1736, por el P. J. Dominik Mayr
206
. 
En 1737 el Gobernador de Santa Cruz, D. Antonio Argomosa, envió un informe al rey 
sobre las misiones de su jurisdicción, mencionando en Mojos 21 pueblos
207
. En este momento 
la provincia se había agrandado considerablemente, contando con 250 leguas de norte a sur y 
las mismas de este a oeste, en las que se numeraban los pueblos según su ubicación en las tres 
regiones definidas en la provincia: Pampas, Baures y Mamoré
208
. 
El catálogo de la Provincia Peruana de 1736 enumera las misiones y sus doctrineros. 
Puede apreciarse que efectivamente no se trata de las mismas 21 misiones del catálogo de 
1720, pues desde esa fecha se habían fundado San Miguel y Patrocinio, mientras que habían 
desaparecido la Asunción y San Juan Bautista. Las cifras pueden dar una idea de la consolidación 
de las misiones, pues a diferencia de 15 años antes los catecúmenos ya no llegaban a ser ni el 
5% de la población misionera -que casi se había mantenido con 37.334 almas-, y se situaban 
precisamente en los pueblos más recientes de Baures: Patrocinio, San Nicolás y San Miguel
209
. 
La pérdida de San Juan Bautista entre los guarayos
210
 supuso el abandono del trabajo en 
territorio de esta nación por los jesuitas, toda vez que la misión de San Miguel había sido 
                                                             
204 Carta de Edificación del P. Bartolomé Bravo, por el P. Pascual Ponce. San Pablo, 20 de diciembre de 
1752. AHSICh, Cartas de Edificación de jesuitas del Perú. 
205 “…bellicossissimi, et rapto vivere assueti negotium diu facessivere Nophitis vicinis, maxime que 
incolis sedis Sancti Nicolai…”. Annua Littera anni Provinciae Peru 1729. ARSI, Perú 18 (173v).  
206 SIERRA, 1944: 373; BARNADAS, 2002: 126, MATIENZO, 2011: 87. 
207 Informe de don Manuel Antonio de Argomosa, Gobernador de Santa Cruz de la Sierra, sobre el 
estado de las misiones de Mojos y Chiquitos. 6 de febrero de 1737. En MAURTÚA, 1906: T. X-2, 50. 
También en PASTELLS, 1912-1949: T. VII, 278-283. 
208 “…en que de la parte que mira al Oriente están fundadas seis Misiones, y de la que mira al 
Occidente otras siete, a que añadidas las ocho que hay desde Desposorio hasta la Exaltación, de las 
cuales las siete están fundadas a orillas del Río Mamoré, se forman veinte y un pueblos, que tienen a 
su cuidado y doctrina, la Compañía de Jesús”. Informe del P. Luis de Benavente sobre las misiones de 
Mojos. Trinidad, 13 de marzo de 1737. En CORTESAO, 1955: T. VI, 222. 
209 Catálogo de las misiones de Moxos en la Provincia del Perú, 1736. ARSI, Perú 7 (65r-65a) 
210 Según Gutiérrez, los guarayos casi aniquilaron a los tapacuras con los que convivían en la misión 
de San Juan Bautista. GUTIÉRREZ, 2005: 40. Ello podría haber dado lugar a la disolución del pueblo.   




trasladada hacia el norte. La decisión se tomó a pesar de los informes que avisaban de que los 
portugueses se acercaban a territorio guarayo con intención de realizar incursiones esclavistas, 
donde ya habían capturado a muchas personas
211
. Los guarayos continuaban siendo 
reconocidos aún en 1751 como gente muy reacia a la vida misionera, caribe -caníbal- y nómada, 
por lo que parece que los jesuitas no intentaron de nuevo su conversión
212
. Quedaría desde 
entonces la región suroriental sin presencia misionera, y así continuaría hasta finales del siglo 
XVIII, cuando los gobernadores españoles retomaron los esfuerzos desde las provincias de 
Mojos y Chiquitos para cristianizar y reducir a esta nación.  
Un nuevo catálogo de las misiones de Mojos de 1748 volvía a mencionar 21 pueblos con 
una población total de 33.290 habitantes, siendo citados Santa Rosa (nueva) y San Simón como 
pueblos en proceso de fundación
213
. El mismo número de misiones se registraba en la carta 
annua de 1751
214
. Sin embargo este número es de nuevo solamente una coincidencia –o tal vez 
un número intencionado de misiones-, ya que durante esos años se produjeron varios traslados, 
pérdidas, fundaciones y refundaciones de pueblos.  
En Pampas no hubo nuevas fundaciones pues las opciones misioneras eran ya muy 
reducidas tras más de sesenta años de actividad: entre 1749 y 1750 se redujeron algunos 
pequeños pueblos de lengua movima –llamados tiboys- a la misión de San Pablo, que era la 
situada más al noroeste de la provincia
215
. Esta parcialidad y algunos grupos en las cercanías de 
Reyes era los únicos que quedaban por misionar hacia el occidente: “Para los demás pueblos de 
Pampas, sólo de partes muy distantes y remotas se puede transportar gentilidad con gran 
                                                             
211 Carta del P. Agustín de Castañares, Superior de la Misión de los Chiquitos, al Gobernador de Santa 
Cruz de la Sierra, Don Francisco A. de Argomosa Ceballos. San Xavier, 12 de diciembre de 1738. En 
PASTELLS, 1912-1949: T .VII, 336-337. 
212 Informe al Provincial sobre la Visita a las Misiones de Mojos, Joseph De Zabala. Trinidad, 26 de 
diciembre de 1751. ARSI, Perú 21a (136v). 
213 Catálogo de las reducciones de las misiones de los Mojos de esta Prov. del Perú de la Compañía de 
Jesús, año 1748. En VARGAS UGARTE, 1964: T. III, 177-179 y PASTELLS 1912-1949: T. VII, 746-748. 
Según la Carta del P. Provincial de la Compañía de Jesús, de Lima, Baltasar de Moncada, al Excmo. Sr, 
Virrey, Conde de Superunda. Lima, 28 de noviembre de 1749, que acompañaba el catálogo “en los 
dos últimos pueblos de Santa Rosa y San Simón, como actualmente se están formando y 
reduciéndose a la vida política y racional los bárbaros que se van asimilando y sacando de sus grutas, 
no tienen hasta ahora número determinado y división menuda de estados y edades de que vayan 
dando razón los PP misioneros”. En PASTELLS 1912-1949: T. VII, 744. 
214 Annua de las Misiones de Moxos del año 1751. AHASC, Annuas y Visitas Pastorales. También en 
ARSI, Perú 17 (241r-243r). 
215 Íbidem. 




dificultad, y así se encuentran muy pocos catecúmenos en todos estos pueblos”
216
. Estas partes 
distantes y remotas hacia el norte eran las que ocupaban entre otros los indómitos pacaguaras, 
que mantuvieron casi completamente su independencia hasta el fin del siglo XVIII
217
.  
Pero si bien no se produjeron nuevas fundaciones ni en Pampas ni en el Mamoré, sí se 
llevaron a cabo en ambas regiones traslados de algunas de las más antiguas misiones de la 
provincia. Se mudaron primero San Luis y San Ignacio en Pampas debido a la peste que había 
mermado mucho la población
218
, correspondiéndole al P. Bartolomé Bravo la traslación de San 
Ignacio a “un paraje más cómodo y sano” en 1749 219. Posiblemente, y por las mismas causas, 
en esta época se mudó también Reyes
220
. Posteriormente también tendría que trasladarse el 
pueblo de Loreto debido a las grandes inundaciones acaecidas entre 1750 y 1751
221
.  
Un examen atento de los documentos de las décadas de 1750 y 1760 indicarían que la 
misión de San Javier no llegó a ser trasladada, a pesar de los graves problemas de humedad del 
terreno en el que estaba asentado el pueblo.  Debido a ellos, el informe del Visitador Zabala de 
1751 menciona su mudanza –junto con Loreto-, posiblemente porque así se decidió durante su 
visita. Sin embargo la carta annua de ese año sólo mencionaba que “el ser demasiadamente 
húmedo el paraje de la Iglesia y casa y el no haber en el pueblo otro sitio a propósito, 
                                                             
216 Informe al Provincial sobre la Visita a las Misiones de Mojos. Joseph De Zabala. Trinidad, 26 de 
diciembre de 1751. ARSI, Perú 21a (136r).   
217 Pacaguaras, chacobos o caripunas. Grupos étnicos pano-hablantes, de difícil reconocimiento tanto 
a partir de las fuentes históricas como en la actualidad. VILLAR-CÓRDOBA-COMBÉS, 2009: 19-20 y 
VILLAR-CÓRDOBA-COMBÉS, 2010: 231-245. Su emplazamiento puede verse en el mapa de las 
Misiones jesuitas de Mojos de 1764 (Ver anexo cartográfico). 
218 San Ignacio contaba con apenas 621 habitantes y San Luis con 523 en 1748, según el Catálogo de 
las reducciones de las misiones de los Mojos de esta Prov. del Perú de la Compañía de Jesús, año 
1748, en VARGAS UGARTE, 1964: T. III, 177-179 y PASTELLS 1912-1949: T. VII, 746-748.  
219 Carta de Edificación del P. Bartolomé Bravo, por el P. Pascual Ponce. San Pablo, 20 de diciembre de 
1752. AHSICh, Cartas de Edificación de jesuitas del Perú. San Ignacio se mudó a la tierra de los 
casabeonos que “habitaban hacia el norte, a tres leguas de distancia a donde se fundó primero San 
Ignacio, y se ha mudado en donde éstos vivían”. Descripción de los Mojos que están a cargo de la 
Compañía de Jesús en la Provincia del Perú. Anónimo, año de 1754. En BARNADAS-PLAZA 2005: 92 
220 Informe de la Visita al  pueblo de Reyes. Velasco, 20 de julio de 1773. ABNB, GRM MyCh 4, I. 
221 Informe al Provincial sobre la Visita a las Misiones de Mojos, Joseph De Zabala. Trinidad, 26 de 
diciembre de 1751. ARSI, Perú 21a (134r); Annua de las Misiones de Moxos del año 1751. AHASC, 
Annuas y Visitas Pastorales. También en ARSI, Perú 17 (242r).  




precisaban a la mudanza de todo el Pueblo”
222
, lo que no demuestra una mudanza, sino sólo la 
determinación de llevarla a cabo. Documentos posteriores mostrarán que se mantuvo el pueblo 
en el mismo asentamiento, cambiando de lugar sólo la manzana del conjunto misional
223
. 
Dos pueblos desaparecerían también en este periodo: Santa Rosa (la vieja) y Patrocinio. 
Sobre la desconocida misión del Patrocinio de la Virgen existen muy pocos datos e incluso 
contradictorios
224
 por lo que tal vez haya existido más de una reducción con este nombre, como 
la del Patrocinio de San José que aparece en las cuentas de la procuraduría de Cochabamba en 
1751 sin que se mencione ningún pueblo con ese nombre en el catálogo de 1748
225
. En 
cualquier caso a partir de 1752 ya no se registra ningún Patrocinio en los documentos
226
.  
Respecto al nuevo pueblo de Santa Rosa, se trata de una nueva fundación acaecida en los 
primeros años de la década de 1740, pues el pueblo que estaba situado en el Mamoré como 
primera misión de Mojos en 1717 se perdería hacia 1740
227
. Según el testimonio del P. Felipe 
                                                             
222 Annua de las Misiones de Moxos del año 1751. AHASC,. Annuas y Visitas Pastorales. También en 
ARSI, Perú 17 (242r). 
223 Diario del viaje hecho por el Gobernador de Santa Cruz de la Sierra a la fortaleza de los 
portugueses establecida en el pueblo de Santa Rosa el Viejo por el Gobernador de Matogroso. Carta 
de D. Alonso Berdugo a la Real Audiencia. 19 de noviembre de 1760. En PASTELLS, 1912-1949: T. VIII-
2, 741. 
224 En la Carta de edificación del P. Bravo, se menciona que la misión se abandonó antes de la llegada 
de este misionero a la región, es decir, antes de 1729 en que dirigió la traslación de San Ignacio 
(Carta de Edificación del P. Bartolomé Bravo, por el P. Pascual Ponce. San Pablo, 20 de diciembre de 
1752. AHSICh, Cartas de Edificación de jesuitas del Perú. Pero 1729 es precisamente la fecha de 
fundación de una misión con este nombre según la carta annua de ese año: “A fines de año fue 
erigida la nueva sede bajo el título de Patrocinio de la Santa Virgen, la cual porque aún no está 
totalmente acabada, poco antes no numeraba entre las otras”. Annua Littera anni Provinciae Peru 
1729. ARSI, Perú 18 (fs 173r), traducción del latín original. 
225 Revisión de cuentas de Moxos en la Visita al Colegio de Cochabamba por el Visitador  P. Jayme 
Pérez, Cochabamba, 7 de julio de 1751. AGNP, Caja 180, Misión de los Mojos, Legajo 3: Mojos y 
Catálogo de las reducciones de las misiones de los Mojos de esta Prov. del Perú de la Compañía de 
Jesús, año 1748. En VARGAS UGARTE, 1964: T. III, 177-179 y PASTELLS 1912-1949: T. VII, 746-748; 
226 El P. Quintana asegura en 1756 que una misión con el nombre de Patrocinio, sin más detalles en el 
nombre, había desaparecido. Carta- Descripción a su hermano José de Quintana SJ sobre el viaje a 
Mojos y la misión de Mojos. Alberto de Quintana, Exaltación, 16 de mayo de 1756. En BARNADAS-
PLAZA, 2005: 152. Barnadas indica el año 1741 como el de abandono de la misión llamada Patrocinio 
de Nuestra Señora. BARNADAS, 2002: T.II, 126. 
227 Según Block el abandono de Santa Rosa la Vieja sucedió en 1740 y la fundación de la nueva en 
1744. BLOCK, 1997: 76, 83. Las razones de la desaparición de esta misión pudieran explicarse según 




Rojas, que recuerda los hechos muchos años después, los habitantes de Santa Rosa del Mamoré 
“se disminuyeron porque casi los acabó a todos una cruel peste que tuvieron, (…) y los pocos 
que quedaron con vida se restituyeron a la misión de Loreto, de donde eran y perteneció”228. El 
P. Athanasio Theodori  fundó un nuevo pueblo con este mismo nombre en 1743
229
 situado en la 
región de Baures, en la margen derecha del río Iténez en su confluencia con el río Machupo
230
, 
aunque un mapa portugués sitúa esta población al menos medio grado más al sur (Mapa 14: río 
Guaporé, 1775) lo que pudiera suponer que tuvo tal vez esa primera ubicación
231
. 
Al mismo tiempo, continuando la expansión de la provincia hacia el oriente, se fundaba 
oficialmente por el P. Ramón Laínez en 1744 un nuevo pueblo con la advocación de San Simón y 
Judas
232
, aunque el trabajo en esta misión había empezado casi dos décadas antes, como se 
sugirió anteriormente
233
. Situado cerca de la ribera izquierda del río Iténez, desde ésta y otras 
                                                                                                                                                                            
el Gob. Argomosa por la peste que en la década de 1730 llegó a causar la muerte de 1.200 personas 
en sólo dos pueblos. Carta del Gobernador de Santa Cruz de la Sierra, don Francisco Antonio de 
Argomosa, en que informa a Su Majestad el estado de las dos misiones que están a cargo de los PP 
de la Compañía de Jesús en esta jurisdicción. San Lorenzo, 6 de febrero de 1737. En PASTELLS 1912-
1949: T. VI, 278. 
228 Testimonio de P. Felipe de Rojas, 1765. En Expediente primero de los autos formados sobre la 
apertura de un nuevo camino desde la Villa de Cochabamba a Mojos, 1765-1767. ABNB, GRM MyCh 
19, I. 
229 Diario del viaje hecho por el Gobernador de Santa Cruz de la Sierra a la fortaleza de los 
portugueses establecida en el pueblo de Santa Rosa el Viejo por el Gobernador de Matogroso. Carta 
de D. Alonso Berdugo, a la Real Audiencia. 19 de noviembre de 1760. En PASTELLS, 1912-1949: T. 
VIII-2, 745 e [Informe del Visitador Manuel Vergara sobre Mojos]. Lima, 26 de marzo de 1765. En 
VARGAS UGARTE, 1964: T. III, 114. 
230 Este río es llamado indiferentemente en las fuentes y los mapas como Machupo, Magdalena o 
Itonamas. 
231 Tal vez por pestes o por enfrentamientos con tribus hostiles, Santa Rosa pudo haber sido mudada 
de sitio o refundada de nuevo, manteniéndose en la margen derecha del río Iténez pero 
trasladándose más al norte, según el mapa citado de 1775, que muestra la navegación por el río 
Guaporé. En él se señala el primer emplazamiento del pueblo de Santa Rosa en tierra baure, y su 
traslado algunas leguas río abajo. Block también sitúa en este lugar al pueblo en 1740, BLOCK, 1997: 
83.  
232 [Noticia de las Misiones de Mojos]. Juan de Beingolea, c.1763. En Informe del Gobernador de 
Santa Cruz, Alonso Berdugo, al rey sobre las misiones de Mojos, 8 de enero de 1764. BARNADAS-
PLAZA: 191 y VARGAS UGARTE, 1964: T. III, 98. 
233 Carta de Edificación del P. Bartolomé Bravo, por el P. Pascual Ponce. San Pablo, 20 de diciembre de 
1752. AHSICh, Cartas de Edificación de jesuitas del Perú. 




misiones de avanzada se intentaba penetrar en los territorios del otro lado del río: desde San 
Simón se produjeron contactos exitosos con una “nación numerosa” situada a varias jornadas 
de navegación y ruta terrestre, mientras que desde Santa Rosa la Nueva también se habían 
descubierto “indios muy fieros”, localizados a menos de un día de camino del río Iténez por esa 
banda oriental
234
. De nuevo ante el avance misionero aparecieron los portugueses en los 
pueblos de Mojos sembrando el desconcierto
235
, esta vez en Santa Rosa, San Martín y 
Magdalena (Block, 1997: 87).  
A pesar de algunas pérdidas en el Mamoré, la mitad del siglo XVIII puede considerarse el 
momento de máxima expansión territorial de la provincia de Mojos gracias a sus avances 
orientales: en 1752 existían –de nuevo- 21 misiones con un total de 31.329 habitantes
236
. Las 
misiones de Baures seguían teniendo población catecúmena, y la presencia de hasta cuatro 
jesuitas en cada uno de los pueblos de Concepción y San Miguel demuestra la política de 
expansión de los jesuitas hacia el oriente, tanto por ser allí donde se encontraban las naciones 
no conquistadas en número suficiente para justificar el esfuerzo, como por suponer un 
contrapeso al avance portugués. 
Llama la atención la poca población de pueblos como Santa Rosa (620 habitantes en su 
mayoría cristianos), y San Simón y Judas (640 neófitos), ambos con varios años de trabajo 
anterior, lo que hace suponer continuos traslados o refundaciones
237
. Y sobre todo resulta 
impactante la escasa población que presentan las misiones de Pampas tras haber sido arrasadas 
                                                             
234 Annua de las Misiones de Moxos del año 1751.  AHASC, Annuas y Visitas Pastorales. También en 
ARSI, Perú 17 (fs 241r-243r). 
235 Esta situación se dio también en las misiones de Chiquitos: Luys Rois Vilares llegó hasta la misión 
de San Rafael en 1740, suscitando la alarma entre los misioneros jesuitas. Copia de la carta escrita 
por el P. Superior de las Misiones de Chiquitos, Bartolomé de Mora, al Gobernador de Santa Cruz con 
noticia de haber llegado al Pueblo de San Rafael portugueses. Copia del 21 de octubre de 1740. AGI, 
Charcas 425. 
236 Catálogo y numeración de las Misiones de Moxos que están a cargo de los Padres de la Compañía 
de Jesús del Perú formado el año de 1752, en Relación que escribe el Conde de Superunda, Virrey del 
Perú, de los principales sucesos de su Gobierno…, 14 de febrero de 1761. AECID- Biblioteca Hispánica, 
3MS 3. Se registran también un total de 45 Padres y 3 Hermanos distribuidos entre todas las 
poblaciones. 
237 En el informe de la Visita del P. Zabala de 1751 se desprende que Santa Rosa es una misión nueva: 
“…hay numerosas cantidades de vacas y caballos *en las estancias del pueblo de los Santos Reyes+, 
tanto que de ahí se sacan todos los años para los pueblos de Baures, que no tiene, y para fundar 
estancias en los de San Simón y Santa Rosa, que ahora empiezan”. Informe al Provincial sobre la 
Visita a las Misiones de Mojos, Joseph De Zabala. Trinidad, 26 de diciembre de 1751. ARSI, Perú 21a 
(fs 134v). 




por las pestes que siguieron a las grandes inundaciones de 1750. Por todo ello el año 1752 
puede considerarse el punto de inflexión respecto a la máxima expansión de Mojos: a partir de 
este momento empezarían a perderse un buen número de misiones sin posibilidad de 
recuperación hasta finales de siglo. 
Dos mapas de la década de 1760 (Mapas 7 y 8) sitúan las misiones orientales antes de sus 
traslados o abandonos, por lo que ilustran la máxima expansión de la provincia de Mojos a 
mediados del XVIII: aproximadamente entre los 12 y los 16 grados de latitud sur (límites donde 
se localizaban los pueblos de Santa Rosa y San José, respectivamente) y los 305 a 312 de 
longitud este (Santos Reyes y San Nicolás). 
 
4. Pérdida de pueblos y retroceso territorial en el río Iténez: 1752-1777 
Varios fueron los motivos del declive de la provincia de Mojos a partir de la mitad del 
siglo XVIII. Por una parte las inundaciones y las epidemias produjeron una gran mortandad
238
 y 
obligaron a trasladar algunas misiones a nuevos parajes, con el gran trastorno que ello podía 
suponer en la economía, el progreso material de los pueblos y el bienestar de los habitantes. 
Por otra, la tensión fronteriza con los portugueses en el área de Baures terminó provocando no 
sólo el traslado, sino incluso el enfrentamiento armado y el abandono de algunos pueblos. 
En el caso del dramático descenso de población en las misiones de Mojos, el proceso ya 
venía produciéndose desde la década de 1720 tanto en las misiones del Mamoré como en las de 
Pampas. Si bien en términos globales se puede constatar a través de los censos de población un 
ascenso hasta el año 1720, la estabilización hasta 1752 y el descenso hacia la época de la 
expulsión
239
, hay que tener en cuenta la integración de grandes grupos poblacionales que 
aportaban las nuevas fundaciones orientales entre baures e itonamas, y que habrían 
compensado hasta mediados del XVIII –en cifras generales- los terribles estragos que sufrían las 
poblaciones de las otras dos regiones
240
. El testimonio del Visitador Zabala en 1751 es 
contundente en este sentido:  
                                                             
238 Este no es un caso exclusivo de Mojos, pues se dieron terribles epidemias también entre los 
Maynas (NEGRO, 1999: 191) o los Guaraníes, como la acaecida en las misiones de San Ignacio Guazú, 
Santa María de Fe y Santa Rosa del Uruguay, con 7.443 muertos en un año hacia mediados de 1730. 
Informe sobre el estado de la Provincia Paraguay de la Compañía de Jesús. Matías Strobel, San Borja, 
marzo de 1738. En MATTHEI-MORENO, 1997: T. IV, 83. 
239 BLOCK, 1987: 126-127, BARNADAS, 1985: LV-LVI. 
240 Block refiere que hubo por lo menos 5 epidemias mayores y 4 menores durante el siglo jesuita, 
incluyendo las pandemias de 1700, 1727 y 1750, con miles de muertos. BLOCK, 1985. 133-134. 




El número de gente de estos pueblos, desde que se fundaron hasta el año presente, se ha 
minorado casi la mitad en los indios Moxos situados al Río, pero en otras misiones, cuales son 
Santa Ana y San Pedro se conservan siempre poco más o menos en igual número de indios al 
que estuvieron a sus principios. También la Exaltación de nación de cayubabas se ha disminuido 
desde su fundación de tal manera que apenas está la 3ª parte de su gente. La parte de estas 
misiones más expuesta son las Pampas, pues todos los pueblos de ellas se hallan en notable 
menoscabo, respecto del número de gente con que se fundaron, tanto que en algunos de ellos 
apenas está la sexta parte de habitadores con que empezaron a poblarse
241
. 
La única opción que vieron los jesuitas contra la peste fue el traslado de algunos pueblos 
de Pampas, como se mencionó anteriormente, siendo una medida extrema frente al grave 
problema de mortandad y descenso de población que provocaban las epidemias. También las 
incursiones a territorio pacaguara conseguían incorporar nueva población alargando en algo la 
vida de algunos pueblos, como el caso de las 18 familias que llegaron a San Pablo en 1753
242
 o 
el caso de Reyes, que aunque padeció epidemias, conservó buen número de gente “por las 
reclutas de Gentiles que ha tenido”
243
. En ese momento los jesuitas ya no intentaban la 
expansión territorial con nuevas fundaciones, sino mantener los pueblos que llevaban años 
sufriendo fuertes descensos poblacionales. 
Finalmente la situación se hizo insostenible en algunas misiones, siendo San José la 
primera en desaparecer al ser inviable su mantenimiento con la poca gente que sobrevivió a las 
enfermedades, uniéndose en 1752 a San Luis
244
. En 1756 otros cuatro pueblos más habían 
desaparecido según el P. Quintana
245
, aunque algunos no de forma definitiva: San Pablo (unido 
                                                             
241 Informe al Provincial sobre la Visita a las Misiones de Mojos, Joseph De Zabala. Trinidad, 26 de 
diciembre de 1751. ARSI, Perú 21a (fs 134v-135v).  Las causas de este tipo de epidemias tan 
devastadoras las explica el P. Ignacio Cierheim, misionero en San Miguel del Uruguay, en 1740: 
especialmente con la viruela, que se extendía rápidamente porque los indios no soportaban el 
tratamiento que proponían los misioneros con “calor moderado y el fomento del sudor”, y porque 
“mientras están sanos, nada hacen para precaverse del contagio” actuando de forma muy 
imprudente con los enfermos y los muertos, según el misionero. Carta el P. Ignacio Cierheimn al P. 
José Mayer, San Miguel, 26 de agosto de 1740. En MATTHEI-MORENO, 1997: T. IV, 122-123.  
242 Salida misionera a los Noiras desde la Misión de San Pablo, 1753. ARSI, Perú 21 (fs 225r-226v) 
Texto transcrito y comentado en VILLAR-CÓRDOBA-COMBÉS, 2010: 231-245. 
243 [Noticia de las Misiones de Mojos]. Juan de Beingolea, c.1763. En Informe del Gobernador de 
Santa Cruz, Alonso Berdugo, al rey sobre las misiones de Mojos, 8 de enero de 1764. En BARNADAS-
PLAZA, 2005: 186. 
244 Carta Annua de la Provincia del Perú. 1756 a 1765. ARSI, Perú 18 (fs. 250r). Resulta curioso que a 
pesar de esta información, el mapa jesuita de 1764 señale esta misión como en activo. Ver Mapa 8. 
245 Carta- Descripción a su hermano José de Quintana SJ sobre el viaje a Mojos y la misión de Mojos. 
Alberto de Quintana, Exaltación, 16 de mayo de 1756. En BARNADAS-PLAZA, 2005: 152. 




a San Borja), Patrocinio, Santa Rosa (unida a San Martín en Baures) y el mismo San Luis, que 
repartió su población entre San Ignacio y San Borja
246
. Quintana menciona sólo 16 pueblos 
conservados en Mojos, además de las dos poblaciones cercanas a Santa Cruz: una nueva Santa 
Rosa de Chilón, situada en la ribera de este río, y la ya antigua misión de Desposorios (llamada 
también San José o Buenavista).  
Varias cartas edificantes están firmadas por el P. Pascual Ponce desde la misión de San 
Pablo entre 1752 y 1756, lo que hace suponer que el Superior trasladó la capital de Mojos desde 
San Pedro, permaneciendo en esta misión posiblemente debido a las graves consecuencias que 
las epidemias estaban suponiendo para las misiones de Pampas. Tras la disolución de San Pablo, 




Si bien las epidemias azotaron las misiones y terminaron por disolver algunos pueblos de 
Pampas, en Baures las dificultades estarían relacionadas con la disputa territorial frente a los 
portugueses, aunque no estuvieron exentos tampoco de las temidas enfermedades. 
Las dificultades comenzaron en 1750 con la firma del Tratado de Madrid, que otorgaba a 
los portugueses el territorio a la derecha del río Iténez, obligando a España a ceder a Portugal 
cualquier pueblo situado en él y permitiendo elegir a los pobladores permanecer en sus tierras 
o seguir a los misioneros. Los antecedentes de este Tratado se encuentran en la subida al trono 
de Fernando VI en 1746, que supuso el giro hacia una política de normalización de relaciones 
con Portugal, intentando solventar definitivamente las disputas territoriales que las dos 
naciones mantenían en Asia y América. En este contexto se firmó el nuevo acuerdo que 
derogaba el Tratado de Tordesillas y otros en vigor para establecer la línea divisoria entre los 
territorios de las dos coronas en Sudamérica sobre la base de accidentes geográficos: en líneas 




La Real Cédula de 19 de junio de 1753 estaba dirigida al P. Provincial del Perú –y en su 
defecto al Superior de las misiones de Mojos- instándole a cumplir las órdenes de retirar el 
                                                             
246 Carta Annua de la Provincia del Perú. 1756 a 1765. ARSI, Perú 18 (fs 250r). Según este documento, 
la desaparición de San Luis se produjo dos años después, en 1758, mismo año en que también San 
Pablo se unió a San Borja. Hay pues, dos años de diferencia entre los dos documentos. Es interesante 
señalar que en la carta Annua se menciona como una de las causas de la desaparición de San Pablo 
los problemas de convivencia entre las numerosas etnias que habían llegado a residir en esta misión. 
247 AHSICh, Cartas de Edificación de jesuitas del Perú.  
248 MARTÍNEZ, 2001: 283. 




pueblo de Santa Rosa y los demás que estuvieran en la orilla oriental del río Iténez para 
entregarlo a los portugueses, con las condiciones que se transcriben a continuación: 
Los establecimientos y territorios reservados a mi Corona y que me cede la de Portugal son de 
tanta consideración y ventaja para mis vasallos que me han hecho consentir gustoso en las 
cesiones que hago a favor de esta Corona y entre ellas de la del Pueblo de Santa Rosa y demás 
que tengan fundados vuestros misioneros de los Moxos en la orilla oriental del río Guaporé, 
quedando Yo con la satisfacción de que vuestro apostólico trabajo me ha contribuido uno de los 
medios más eficaces para facilitar el beneficio y utilidad que se seguirá a mi Corona de la 
ejecución del referido Tratado. 
Pero al mismo tiempo, teniendo presente que no era justo apartar a vuestros misioneros de los 
que han reducido a vida civil y cristiana a costa de inmensos riesgos y fatigas, estipulé por mi 
parte que los moradores de dicho pueblo o pueblos, pudiesen disponer de sus personas y bienes 
de mismo modo que lo han de poder hacer los moradores de la Colonia del Sacramento que la 
Corona de Portugal entrega a la mía como lo veréis por el artículo diez y seis de dicho Tratado; y 
sin embargo de que la facultad que han de tener los  moradores del referido pueblo o pueblos 
para sacar sus bienes muebles y semovientes y vender los raíces, les contribuirá bastantes 
medios para su transmigración, con todo eso he querido ayudar a vuestros misioneros 
librándoles en las Cajas de Potosí cuatro mil pesos por el dicho pueblo de Santa Rosa y otra tanta 
cantidad por cada uno de los demás pueblos que estén fundados y se hayan de entregar en la 
orilla oriental del río Guaporé, según se capituló en el artículo catorce del dicho Tratado, para 
cuyo efecto os he mandado entregar la Cédula adjunta dirigida a los oficiales reales de Potosí. 
Aunque he considerado que el amor que tendrán vuestros misioneros a los indios de los 
referidos pueblos no les permitirá abandonarlos, ni que dejen de valerse de todas las trazas y 
arbitrios para que ninguno de ellos se quede en los Dominios portugueses, no obstante os 
advierto que procuréis con el mayor cuidado sacarlos y poblarlos todos en otros parajes de los 
míos, como lo fío de vuestro celo y espero que en esto y en lo demás que ocurra tocante al 
auxilio que necesitarán en esos países los comisarios que han de ir por mi parte con los de la 
Corona de Portugal a reconocer esa frontera, procederéis como siempre lo han ejecutado los 




Este Tratado legitimó la estrategia de hechos consumados que los lusitanos habían 
estado desarrollando durante décadas en las cuencas de los ríos Amazonas y Paraguay. La 
atención que Portugal había concedido a su expansión territorial hacia el oriente permitiendo la 
actividad de las ágiles bandeiras y de las entradas no esclavistas
250
, contrastaba con la política 
                                                             
249 Real Cédula en la que se previene al Provincial de la Compañía de Jesús en Lima, lo resuelto 
tocante a la entrega de los pueblos que tiene la misión de Mojos en el río Guaporé. Aranjuez, 19 de 
junio de 1753. Copia consultada en el archivo personal del P. Bernardo Gantier SI, Sucre. 
250 Las expediciones denominadas monçoes serían las encargadas de penetrar hacia Matogroso por 
vía fluvial, llegando a extenderse hasta el río Guaporé alentadas por el descubrimiento de minas en 
la región. Véase ROSAS, 2008.  




misionera llevada a cabo por España en los lejanos límites orientales de su imperio en 
Sudamérica, mucho más lenta
251
.  
Mediante enfrentamientos armados o visitas pacíficas los portugueses iban explorando y 
conociendo de sur a norte los límites de las posesiones españolas y la situación de sus pueblos y 
misiones
252
, apropiándose de facto con estas acciones de los territorios colindantes a las 
misiones casi siempre de forma irreversible, pues los misioneros tenían pocas opciones de 
oponerse a la ocupación y mucho menos a las fundaciones oficiales portuguesas. A finales del 
siglo XVII los bandeirantes descubrieron en Brasil importantes minas de oro que impulsaron la 
economía portuguesa 
253
, lo que supuso que Portugal mostrara un abierto interés en impedir la 
expansión de las misiones fronterizas de Mojos y Chiquitos, y realizara acciones y fundaciones 




La primera consecuencia que tuvo en Mojos la firma del Tratado fue el traslado de tres 
pueblos situados en el río Iténez o sus inmediaciones, obedeciendo lo ordenado en la Real 
Cédula. La localización de estas tres misiones antes de su traslado está mencionada en la 
relación que hace sobre ellas el gobernador de Mato Groso, situándolas desde el sur, 
navegando río abajo por el Iténez: “A primeira é de São Simão, situada dois dias de viagem por 
um rio adentro, que faz barra no Guaporé. A segunda é de São Miguel, em que, creio, há perto 
de três mil almas, e a terceira de Santa Rosa, ambas à borda do barranco”
255
.  
                                                             
251 También permitió España hasta bien entrado el siglo XVIII las malocas cruceñas: expediciones 
esclavistas realizadas periódicamente desde Santa Cruz de la Sierra para renovar la mano obra 
esclava de la ciudad y sus aledaños, que si bien no tuvieron mayores consecuencias en cuanto a la 
expansión territorial, sí permitieron la supervivencia de la ciudad más oriental del imperio español, 
cuya existencia protegía su frontera más oriental. Véase GARCÍA RECIO, 1988. 
252 La expansión hacia el Alto Perú comenzó en 1641, tras la derrota que sufrieron los esclavistas 
bandeirantes en la batalla de M´bororé frente a los guaraníes reducidos por los jesuitas. 
253 “…grupos de paulistas cazadores de esclavos descubrieron oro en grandes cantidades entre 1693 
y 1695, suficiente como para solucionar el problema de desequilibrio de la balanza comercial 
portuguesa”. En Cuiabá fueron descubiertas minas de oro en 1718 por el bandeirante Pascoal 
Moreira Cabral y en 1730 se encontraron nuevas vetas en el río Guaporé. Ello atrajo a la región 
nueva población, pero la distancia de los principales centros costeros mantuvo relativamente baja la 
población de los núcleos vinculados a la minas. MOTA-LÓPEZ-SANTOS, 154-157. 
254 Se había fundado Cuiabá en 1719, erigiendo más tarde la capitanía de Mato Groso en 1748, cuya 
capital, la ciudad de Vila Bela da Santíssima Trindades, se fundó en 1752. 
255Anais do Senado da Câmara de Vila Bela, 1734-1789. En ANZAI, 2008.  




Los jesuitas evitaron la entrega de los pueblos de Santa Rosa y San Miguel trasladándolos 
a la otra orilla antes de la llegada de los demarcadores de ambas coronas, justificando el 
traslado “para que cuando llegasen los comisarios, no tuviesen los embarazos que pudiesen 
ofrecerse”256. La maniobra no estaba exenta de riesgo, no sólo por la provocación que esto 
suponía para los portugueses, sino porque hubiera podido dar lugar a una fuerte resistencia 
entre los neófitos a ser desplazados de sus territorios ancestrales
257
. 
El traslado de Santa Rosa, dirigido por el P.  Nicolás de Medinilla
258
, debió realizarse en 
dos etapas, uniéndose primero a San Simón al pasar a la ribera occidental del río -según el 
testimonio del P. Quintana en 1756-, para más tarde ser refundada en la orilla derecha del 
Iténez a dos leguas del emplazamiento anterior
259
 frente a la desembocadura del río Itonama, 
donde permanecerá hasta 1760. San Miguel sería también trasladado desde la margen derecha 
del Iténez al río Baures, cerca de su desembocadura, donde sólo estaría unos pocos años antes 
de ser destruido.  
Finalmente San Simón también fue mudado desde el río Iténez a la banda derecha del río 
Baures, donde se conservará hasta la década de 1770, aunque figure como dejado –con otra 
letra- al final de la relación anónima de 1756
260
.  
                                                             
256 Informe de la Real Audiencia de la Plata al Rey sobre haberse apoderado los portugueses del 
pueblo de  Santa Rosa el viejo. La Plata, 11 de enero de 1761. ABNB, ALP MyCh 19. 
257 En un contexto similar se produjo la guerra guaranítica en la margen oriental del rio Uruguay, al 
no estar dispuestos los indígenas de los siete pueblos afectados a trasladarse a la otra banda del río. 
El tema está abundantemente tratado en la bibliografía e incluso en el cine, pues es el núcleo 
argumental de la famosa película “La Misión”, dirigida por Roland Joffé en 1982. 
258 Carta de Edificación del P. Nicolás de Medinilla, por el P. Pascual Ponce. San Pedro, 22 de 
septiembre de 1758. AHSICh, Cartas de Edificación de jesuitas del Perú.  
259 Testimonio concerniente a lo acaecido con portugueses que intentan establecerse en los pueblos 
de las Misiones de los Mojos, habiéndolo ejecutado ya en el de Santa Rosa el Viejo, anejo a la Carta 
de la Real Audiencia de La Plata a Su Majestad de 11 de enero de 1761. En PASTELLS, 1912-1949: T. 
VIII-2, 659. El gobernador Berdugo señala que el pueblo estaba a 8 leguas del fuerte portugués. 
Diario del viaje hecho por el Gob. de Santa Cruz de la Sierra a la fortaleza de los portugueses 
establecida en el pueblo de Santa Rosa el Viejo por el Gobernador de Matogroso. Carta de D. Alonso 
Berdugo, Gob. de Santa Cruz de la Sierra a la Real Audiencia. 19 de noviembre de 1760. En PASTELLS, 
1912-1949: T. VIII-2, 175. 
260 Carta Descripción de los Mojos que están a cargo de la Compañía de Jesús en la Provincia del Perú. 
Anónimo, año de 1754. En BARNADAS-PLAZA, 2005: 128. Supone dejados “San Simón el viejo y 
nuevo”, lo que indica también el traslado de esta misión. 




El P. Eder confirma que fueron 3 los pueblos trasladados “de un territorio donde hacía 
muchos años que existían”, de donde “tuvieron que retirarse sin daño a otros emplazamientos, 
recogidos los vasos sagrados”
261
. Según la versión portuguesa, el retiro se efectuó destruyendo 
los pueblos dejados: 
Faltou dizer no anal do ano passado e do anal de 1753, que com a notícia da demarcação de 
limites despegaram os padres castelhanos as missões que tinham rio abaixo do nosso 
continente, da parte oriental, a saber: São Miguel, São Simão, que evacuaram em 1753, e a de 
Santa Rosa, finalmente, em 1754, deixando as benfeitorias de uma e de outras destruídas, e na 
de São Miguel puseram fogo
262
.  
El traslado de estos tres pueblos supuso para las misiones de Mojos la pérdida de la 
navegación por el río Iténez, que pasó al dominio portugués asegurando la penetración hacia la 
cuenca amazónica, que era lo que pretendían los portugueses. Además, la acusación a los 
jesuitas de incursionar en su territorio formó parte de la estrategia utilizada para hacerse con el 
control militar del río: a partir de 1759 el Gobernador de Mato Grosso apostó guardias el lugar 
llamado “Las Piedras”, justificándola como protección contra las salidas misioneras del P. Laínez, 
cura de San Simón
263
.  
La subida al trono español de Carlos III en 1759 conllevó la revisión del Tratado de Madrid 
y, ante su inminente derogación, el Gobernador de Mato Grosso Rollim de Moura dio otro paso 
más para consolidar la presencia portuguesa levantando una fortificación en el ya ocupado 
pueblo de Santa Rosa, a donde habían llegado los portugueses el 26 de febrero de 1760
264
. 
Semejante demostración de fuerza significó que se abandonara también definitivamente la 




                                                             
261 EDER, 1985 [c.1774]: 44. 
262 Anais do Senado da Câmara de Vila Bela, 1734-1789. En ANZAI, 2008.  
263 Íbidem. También BLOCK, 1997: 88. 
264 Testimonio concerniente a lo acaecido con portugueses que intentan establecerse en los pueblos 
de las Misiones de los Mojos, habiéndolo ejecutado ya en el de Santa Rosa el Viejo, anejo a la Carta 
de la Real Audiencia de La Plata a Su Majestad de 11 de enero de 1761. En PASTELLS, 1912-1949: T. 
VIII-1, 656. 
265 Muchos habían pasado a la banda oriental del Iténez, a territorio portugués. Diario del viaje hecho 
por el Gobernador de Santa Cruz de la Sierra a la fortaleza de los portugueses establecida en el 
pueblo de Santa Rosa el Viejo por el Gobernador de Matogroso. Carta de D. Alonso Berdugo, a la 
Real Audiencia. 19 de noviembre de 1760. En PASTELLS, 1912-1949: T. VIII-2, 745. 




Este hecho desencadenó la reacción de España, que decidió proceder al desalojo por las 
armas
266
. El Tratado de Madrid ya había sido derogado por el Tratado de Anulación de 12 de 
febrero de 1761
267
, y la banda oriental del Iténez volvió a ser considerado territorio español, y 
por tanto también el pueblo ocupado de Santa Rosa. Pero Moura se negó a retirarse, razón por 
la que fue dada la orden al Gobernador de Santa Cruz para que organizara una fuerza militar 
que desalojara a los portugueses
268
.  
El Gobernador cruceño envió una avanzadilla para levantar una fortificación española 
frente al fuerte portugués erigido en la misión de Santa Rosa, llamado La Concepción, mientras 
él llegaba con una fuerza mayor. Tras un primer combate, los portugueses ampliaron el frente 
atacando la reducción de San Miguel, incendiando el pueblo y apresando a sus habitantes y a 
los dos misioneros
269
. Este ataque se produjo el 8 de junio de 1763
270
 y fue la única vez que los 
portugueses cruzaron hacia la orilla izquierda del Itenez para asaltar violentamente un pueblo 
misionero, ya que las anteriores entradas habían sido al menos en apariencia amistosas y la 
ocupación de Santa Rosa en la banda derecha del río se había producido una vez dejada por los 
jesuitas y mientras aún estaba en vigor el Tratado de Madrid
271
. 
                                                             
266 Un resumen contemporáneo de los hechos en Relación que escribe el Conde de Superunda, Virrey 
del Perú, de los principales sucesos de su Gobierno… 14 de febrero de 1761. AECID- Biblioteca 
Hispánica, 3MS 3 (fs. 19v-20r). 
267 MARTÍNEZ, 2001: 284; Real Orden de SM al Presidente y los señores oidores de la Real Audiencia 
de Charcas.  Madrid, 27 de septiembre de 1761. ABNB, ALP MyCh19. 
268 Todo ello realizado bajo la máxima discreción y sin descuidar “dejar las fronteras de la Provincia 
de su cargo con las fuerzas competentes a resistir las de los Bárbaros confinantes”. Carta del 
Presidente de la Audiencia de Charcas al Gobernador de Santa Cruz sobre la organización de la 
expedición contra los portugueses en las misiones de Mojos. La Plata, 11 de julio de 1762. ABNB, ALP 
MyCh 19. 
269 BLOCK, 1998: 89; PASTELLS, 1912-1949: T. VIII-2, XXV-XXVIII. La iglesia se quemó accidentalmente, 
según la versión portuguesa. Anais do Senado da Câmara de Vila Bela, 1734-1789. En ANZAI, 2008. 
270 Fecha indicada en el mapa Las Misiones de los Mojos a cargo de los Jesuitas. 1764. AECID, 
Biblioteca Hispánica, Mapa 1424 (Ver Mapa 8). 
271 Según los españoles esta ocupación había sido ilegal al no esperar la llegada de los comisarios de 
límites, faltando a los artículos 22 y 23. Testimonio concerniente a lo acaecido con portugueses que 
intentan establecerse en los pueblos de las Misiones de los Mojos, habiéndolo ejecutado ya en el de 
Santa Rosa el Viejo, anejo a la Carta de la Real Audiencia de La Plata a Su Majestad de 11 de enero 
de 1761. En PASTELLS, 1912-1949: T. VIII-1, 667. Según los portugueses, al haber sido abandonado y 
destruido por los misioneros antes de la llegada de los comisarios, no podía ser considerado ya 
pueblo, y por tanto Portugal estaba en su derecho de ocupar el terreno como deshabitado: “Es 
manifiesto dejaron aquellas tierras de ser poblaciones o aldeas, pues nunca se vio que una tierra sin 




El 26 de junio hubo un segundo enfrentamiento armado: los soldados portugueses 
asaltaron esta vez sin éxito la fortificación que los españoles habían levantado frente al fuerte 
portugués, en la confluencia del río Machupo (o Magdalena) e Iténez (Mapa 9: Crespo, 1767) y 
que fue defendida por una fuerza mixta compuesta por cruceños e indígenas de las misiones. 
Tras un ataque desorganizado, no pudiendo tomarla y sufriendo numerosas bajas, los 
portugueses se retiraron a sus posiciones al otro lado del río
272
.  
Tras este suceso la mayor parte de las tropa española abandonó las misiones muy 
afectada por las enfermedades tropicales. La sensación de peligro y desasosiego entre los 
jesuitas resultaba patente, estando resignados a la pérdida irreversible de las misiones 
afectadas por el conflicto y dedicados a intentar conservar las que quedaban. El P. Beingolea, 
Superior de las misiones, escribía en 1763: 
En este tiempo tan calamitoso no hay valor para pensar en restablecimiento de pueblos, 
sino sólo para clamar a la piedad Divina por la conservación de los existentes, que libre del daño 
que ha experimentado los de San Miguel y Santa Rosa, destruidos por los portugueses y a 
nosotros nos libre de tantas calumnias e imposturas falsas…273. 
Según la versión portuguesa hubo también jesuitas que se unieron a Portugal lo que, de 
ser cierto, demostraría el gran temor que infundieron las acciones armadas en las misiones. 
Según los portugueses, el P. Eder y los caciques de la reducción de San Martín habrían rendido 
vasallaje al rey portugués tras el ataque a San Miguel:  
No dia vinte e quatro deu o tenente de dragões por [ilegível] chegado ao seu destacamento uma 
canoa com índios da missão de São Martinho, que traziam uma carta que remeteu do Padre 
Francisco Xavier Eder, seu cura, para sua excelência. A carta era de vinte e dois do mês de maio, 
em seu nome e dos caciques e mais moradores da missão, a submetia ao amparo e abrigo dos 
portugueses, pedindo a sua excelência a sua proteção, e a serem atendidos e vistos como leais 
amigos que protestavam ser.  
A vinte e cinco lhe respondeu sua excelência, dizendo que, como a matéria requerida, digo, 
requeria toda a clareza era preciso que sua reverendíssima mostrasse, em termos expressos e 
                                                                                                                                                                            
casas ni moradores se llamase población, con lo que quedaron reducidas a la condición de las demás 
tierras de la margen oriental del río Guaporé, de que el Tratado concede el dominio sin dependencia 
de la venida de los Comisarios…”. Carta escrita en portugués por Don Antonio Rollin de Moura, 
Gobernador de Matogroso, al Gobernador de Santa Cruz de la Sierra, don Alonso Berdugo, 25 de 
octubre de 1760. En PASTELLS, 1912-1949: T. VIII-2, 728. 
272 “Foram os mortos na ação dezenove, e dos feridos quarenta e cinco, dos quais morreram quatro”. 
Anais do Senado da Câmara de Vila Bela, 1734-1789. En ANZAI, 2008. 
273 [Noticia de las Misiones de Mojos]. Juan de Beingolea, c.1763. En Informe del Gobernador de 
Santa Cruz, Alonso Berdugo, al rey sobre las misiones de Mojos, 8 de enero de 1764. BARNADAS-
PLAZA: 172.  




sem equivocação, o render e sujeitar aquele povo à obediência e vassalagem de sua majestade 
fidelíssima.  
Em doze de junho chegou outra carta do dito padre, com data de oito, em que 
declarava que quando pediu a sua excelência sua amizade, tinha tido tudo o que sem 
dificuldade nenhuma assentia, enquanto sua excelência lhe mandava dizer, não vindo 
ele mesmo dar a obediência, por estar doente e quase entrevado. Com essa submissão 
e vassalagem rendida a el rei fidelíssimo de Portugal, mandou sua excelência uma 
portaria ao padre para que lhe servisse de salvaguarda e segurança da missão274.  
Si bien no se han encontrado referencias en la documentación del lado hispano de esta 
supuesta traición de un pueblo de las misiones de Mojos, las autoridades españolas juzgaron a 
los jesuitas culpables de colaboración con los portugueses, al menos antes de la expulsión de la 
Orden de Portugal y de la llegada de las tropas al Mamoré: así lo afirmó el Coronel Bartelemí 
Verdugo en el Memorial que escribió sobre las misiones de Mojos y Chiquitos, y así lo creyeron 
y rubricaron los fiscales del Consejo de Indias
275
. 
La colaboración y el contacto con los misioneros jesuitas portugueses queda demostrada 
al menos por la visita que uno de ellos hizo a las misiones y que provocó que los pueblos de 
Baures sufrieran una gran pandemia durante seis años, iniciada por los conductores del 
misionero portugués según explicaba el mismo P. Superior de Mojos
276
. Las consecuencias 
fueron devastadoras al desaparecer dos tercios de la población, pasando en conjunto de 11.120 
habitantes en 1752 a 3.736 en 1764
277
. Concepción era único pueblo que se conservó en “algo 
de lo que fue”. 
                                                             
274 Anais do Senado da Câmara de Vila Bela, 1734-1789. En ANZAI, 2008. 
275 Expediente seguido en el Consejo de Indias sobre la erección de Mojos en Gobierno Militar, 1774-
1777. En MAURTÚA, 1906: T. X-II, 93-208.   
276 [Noticia de las Misiones de Mojos]. Juan de Beingolea, c.1763. En Informe del Gobernador de 
Santa Cruz, Alonso Berdugo, al rey sobre las misiones de Mojos, 8 de enero de 1764. En BARNADAS-
PLAZA: 190. Pudo tratarse del P. Agustín Lorenzo “misionero de las minas portuguesas de San José” 
que fue enviado cerca de los Mojos y que al caer enfermo “partió para San Miguel a fin de no morir 
sin confesión”. Carta escrita en portugués por don Antonio Rollin de Moura, Gobernador de 
Matogroso, al Gobernador de Santa Cruz de la Sierra, don Alonso Berdugo, 25 de octubre de 1760. En 
PASTELLS 1912-1949: T. VIII-2, 729. 
277 Catálogo y numeración de las Misiones de Moxos que están a cargo de los Padres de la Compañía 
de Jesús del Perú formado el año de 1752, en Relación que escribe el Conde de Superunda, Virrey del 
Perú, de los principales sucesos de su Gobierno…, 14 de febrero de 1761. AECID- Biblioteca Hispánica, 
3MS 3; y Catálogo de las reducciones de Mojos en la Provincia del Perú de la Compañía de Jesús, año 




Tras conservar 17 pueblos en aún 1761
278
, la destrucción de Santa Rosa la Nueva y de 
San Miguel dejó sólo 15 misiones en Mojos –excluyendo Desposorios en ambos casos-, dato que 
corrobora la carta annua de 1764
279
. Se llegaba así a la extensión mínima de la provincia en la 
última época de los jesuitas, pues el número de pueblos se conservaría hasta la expulsión de la 
orden: en el Mamoré y alrededores permanecían los pueblos de Loreto, Trinidad, San Javier, 
San Pedro, Santa Ana y Exaltación; en las Pampas San Ignacio, San Borja y Reyes; en Baures 
Magdalena, Concepción, San Joaquín, San Simón, San Martín y San Nicolás.  
Aunque fueron éstos los pueblos jesuitas que llegaron a la expulsión, aún hay noticias de 
un pueblo trasladado antes de esta fecha, concretamente San Martín, población muy inestable 
que fue tres veces incendiada por sus propios neófitos
280
. Sin que pueda saberse si esta 
rebeldía tuvo que ver con el traslado de la misión, lo cierto es que su traslado está mencionado 
en el informe del Gobernador Velasco en 1773:  
 …siendo pueblo que poco antes de la expatriación de los PP Jesuitas lo habían mudado estos del 




Todavía sucedería antes de 1767 otro episodio que impactaría sobre la región, 
especialmente en la situación económica de toda la provincia y en la imposibilidad de estabilizar 
los pueblos en peligro de extinción: la segunda campaña bélica española contra los portugueses. 
“En 1763 Moura se retiró del Mato Grosso como vencedor. Había avanzado hasta el Guaporé, 
fortificado las posiciones portuguesas en el río y permanecido en el campo de batalla cuando su 
rival se retiró”
282
, siendo considerado un héroe y llegando incluso a ser Virrey de Brasil. 
Verdugo, por su parte, había retirado sus maltrechas tropas aceptando un Tratado de Paz con 
                                                                                                                                                                            
de 1764, anexo al Informe del Gobernador de Santa Cruz, Alonso Berdugo, al rey sobre las misiones 
de Mojos, 8 de enero de 1764. En BARNADAS-PLAZA, 2005: 196. 
278 Testimonio concerniente a lo acaecido con portugueses que intentan establecerse en los pueblos 
de las Misiones de los Mojos, habiéndolo ejecutado ya en el de Santa Rosa el Viejo, anejo a la Carta 
de la Real Audiencia de La Plata a Su Majestad de 11 de enero de 1761. En PASTELLS, 1912-1947: T. 
VIII-1, 661. 
279 Carta Annua de la Provincia del Perú. 1756 a 1765. ARSI, Perú 18 (fs 250r).  
280 EDER, 1985 [c.1774]: 103. 
281 Informe de Misiones de Baures por el Gobernador Velasco. Loreto, 13 de mayo de 1773. ABNB, 
GRM MyCh, 4, I. 
282 BLOCK, 1997: 90 




Portugal, lo que se juzgó improcedente y prematuro por las autoridades españolas, como  
expuso en su Relación de Gobierno el Virrey Amat
283
. 
La pretensión española, según relata el Virrey, era que los portugueses se retiraran a las 
posiciones del Tratado de Tordesillas de 1494, a falta de otra referencia que el Tratado de 
Anulación no había previsto, exigencia obviamente imposible y que deja traslucir cierta 
irrealidad consciente y provocativa por parte española. En este momento, los portugueses 
reivindicaban el Tratado de Madrid que convenientemente para ellos establecía las fronteras en 
los accidentes geográficos –el Iténez en Mojos-, y para demostrar su fuerza y determinación 
invadieron muy violentamente el pueblo de San Miguel y fortificaron más sus posesiones en la 
ribera derecha del Iténez. España, en su reivindicación imposible también pretendía mostrar la 
misma determinación en conservar sus territorios y para ello decidió volver a enviar otra 
expedición armada que desalojara las posiciones portuguesas, tras lo que Amat consideraba una 
“total inacción” de España desde la retirada del gobernador de Santa Cruz, Alonso Berdugo.  
Esta vez el mismo Presidente de la Real Audiencia de La Plata, el Brigadier Juan Francisco 
Pestaña, comandó la expedición bajo coordinación personal del Virrey, alistando “tres 
compañías de criollos en La Plata, Potosí y Santa Cruz de la Sierra, desde donde partió con 2.000 
hombres” hacia Mojos
284
. En esta ocasión la preparación para la guerra fue mucho más 
minuciosa, incluyendo las numerosas diligencias tramitadas para abrir un nuevo camino hacia 
Mojos desde Cochabamba
285
que no llegó a utilizarse en la campaña, la adquisición de los 
pertrechos para la expedición -herramientas, armas, medicamentos, etc.- y el aprovechamiento 
de las instalaciones y conocimientos técnicos de las misiones para fundir cañones de distinto 
calibre en San Pedro
286
 o construir barcos para transportar tropas y pertrechos
287
.  
                                                             
283 Relación de Gobierno que hace el Excmo. Señor Don Manuel de Amat y Junyent, Virrey que fue de 
estos reinos del Perú y Chile a su sucesor el Excmo. Sr. Don Manuel de Guirior, comprensiva desde 12 
de octubre de 1761 hasta 17 de julio de 1776. AECID- Biblioteca Hispánica, 3MS 2 (fs. 142r) 
284 BARNADAS, 2002: T.II, 528. El Virrey Amat indica la cifra de 2.500 hombres. Vargas cita varios 
informes de Pestaña, quien aseguraba comandar a hombres en Arani el 11 de abril 767, de los que 
quedaban 654 en Aguadulce, el 3 de noviembre. VARGAS UGARTE, 1964: T. III, 121. 
285 Un estudio completo sobre este tema en VAN DER BERG, 2008. 
286 Relación del Estado de las misiones de Mojos escrita por el padre Juan Beingolea SJ., 1768.  En 
LOZANO-MORALES, 2006: 132. 
287 “…que en la expedición pasada se tuvo el inmenso trabajo de construir cuatro barcos en los 
pueblos del Rio Mamoré y cuatro en los de Baures…” Carta del Gobernador de Mojos al Presidente 
de la Real Audiencia de la Plata J, Vitorino Martínez de Tineo, sobre varios puntos de la 
administración de los bienes de Mojos; y sobre la fabricación de embarcaciones para el comercio. 
Loreto, 22 de junio de 1768. ABNB, GRM MyCh 3, II. 




En esta ocasión ni siquiera llegaron a producirse los enfrentamientos de la campaña 
anterior, por una parte porque la milicia volvió a verse muy afectada por las enfermedades 
tropicales
288
, y por otra porque Pestaña se retiró por su cuenta del campo de batalla 
esgrimiendo justificaciones como el no haber condiciones para mantener la tropa en época de 
lluvia y la existencia de otras prioridades más urgentes –concretamente el riesgo que corría el 
navío San Lorenzo en Buenos Aires
289
-. Que su retirada se produjera el 19 de junio de 1766, 2 
días antes de la fecha prevista para el ataque al fuerte portugués de La Concepción, fue 
interpretado por el Virrey Amat como un deshonor de las armas del rey, ya que la resolución del 
monarca para resolver el asunto por acuerdos y conferencias no se firmó hasta el 4 de julio de 
1766
290
. Esta acción le costó a Pestaña la salida de la presidencia de la Real Audiencia, siendo 
sustituido por Vitorino Martínez de Tineo. 
En Baures quedó una guarnición al mando del coronel Antonio Aymerich con una labor 
de vigilancia sobre las misiones septentrionales, que tampoco llegó a tener un enfrentamiento 
con los portugueses. La frontera quedaba establecida así definitivamente en el río Iténez o 
Guaporé, que era lo que posiblemente buscaba Portugal y lo máximo que llegaron a conseguir 




La guarnición de Aymerich, si bien no entró en combate con los portugueses, sí fue muy 
útil al rey al ser requerida para ejecutar la orden de extrañamiento de los jesuitas de las 
misiones de Mojos, junto con los refuerzos que llegaron desde Santa Cruz al mando del coronel 
Joaquín de Espinosa, encargado de efectuar el desalojo en las misiones de Baures
292
.  El Decreto 
                                                             
288 “Las noticas que por acá se han divulgado de la epidemia que se ha llevado la mayor parte de la 
tropa, me ha sido sumamente sensible, así porque habrá frustrado las operaciones de la campaña y 
mortificado el celo de Vuestra Señoría, como porque esparcidas por estas provincias harán muy 
difícil la reposición de nueva tropa…”. Carta del Obispo Francisco Herboso al Brigadier Juan de 
Pestaña, Santa Cruz, 15 de enero de 1767. En VAN DER BERG, 2008: 53. 
289 Otras fuentes sitúan el navío en Río de Janeiro. VARGAS UGARTE, 1964: t.III, 122. 
290 Relación de Gobierno que hace el Excmo. Señor Don Manuel de Amat y Junyent, Virrey que fue de 
estos reinos del Perú y Chile a su sucesor el Excmo. Sr. Don Manuel de Guirior comprensiva desde 12 
de octubre de 1761 hasta 17 de julio de 1776. AECID- Biblioteca Hispánica, 3MS 2 
291 Las autoridades españolas debieron incluso pedir al Gobernador de la estacada portuguesa que 
dejase libre el paso de canoas para que pudieran salir de las misiones de Baures los jesuitas expulsos 
[Carta de Aymerich al P. Beingolea, Superior de Mojos]. Loreto, 5 de octubre de 1767. En VARGAS 
UGARTE, 1964: T. III, 133. 
292 BLOCK, 1997: 92. Carta de Joaquín Espinosa al Virrey Amat sobre extrañamiento de jesuitas de 
Moxos. Magdalena, 18 de noviembre de 1767. BNP, C58. Según Vargas Ugarte, la resistencia y 




Real de extrañamiento de la Compañía de Jesús de los territorios de España se firmó el 27 de 
febrero de 1767, y el 9 de septiembre se procedía a ejecutar la orden en todo el Perú
293
. En las 
misiones la operación se alargó desde octubre de 1767 hasta marzo de 1768, dado lo retirado 
del territorio, los problemas de comunicación que se originaban con el comienzo de la época de 
lluvias y la obligación de sustituir a los jesuitas por curas doctrineros antes de la evacuación
294
.  
La dureza con que se llevó a cabo el cumplimiento de la orden de expulsar a todos los 
jesuitas de las misiones, independientemente de su edad y estado de salud, fue justificada por 
el nuevo Presidente de la Real Audiencia de La Plata, Martínez de Tineo “porque si un solo 
jesuita queda en los Pueblos, es muy fácil los subleve, y para reducirlos nos costaría no pequeña 
incomodidad…”
295
.Tras asegurar que pese a las complicaciones de las lluvias se había 
desalojado ya a todos los jesuitas de las misiones y producido el “total exterminio” de la 
Compañía, el 7 de agosto de 1768 confirmaba de esta forma la ejecución de la orden: “en todo 




El sistema de gobierno que reemplazó a la organización jesuita fue el que el Obispo de 
Santa Cruz de la Sierra redactó en 1769 en forma de Reglamento para Chiquitos tras su visita a 
esas misiones y que fue aprobado por el Rey en 1771 también para las de Mojos, incluyendo 
algunas adiciones que formuló la Real Audiencia
297
. Curas seculares sustituían a los jesuitas 
                                                                                                                                                                             
alarma que suscitó entre los indios la noticia de la expulsión tras un incidente en el puerto de Paila, 
retrasó el cumplimiento de la expulsión, esperando Aymerich del Padre Superior tomara “las 
seguridades del caso”. VARGAS UGARTE, 1964: t. III, 130.  
293 “… sin pérdida de momentos fijé para puntual cumplimiento de la Real resolución el día 9 de 
septiembre, a los 18 *días+ de haber llegado a mis manos”. Relación de Gobierno que hace el Excmo. 
Señor Don Manuel de Amat y Junyent, Virrey que fue de estos reinos del Perú y Chile a su sucesor el 
Excmo. Sr. Don Manuel de Guirior comprensiva desde 12 de octubre de 1761 hasta 17 de julio de 
1776. AECID- Biblioteca Hispánica, 3MS 2. 
294 BLOCK, 1997: 93. 
295 Carta del Presidente de la Real Audiencia al Obispo de Santa Cruz de la Sierra sobre expatriación 
de los jesuitas. Plata, 20 de septiembre de 1767. ABNB, GRM MyCh 2, I. 
296 Carta del Presidente de la Real Audiencia de La Plata al Virrey Amat sobre el cumplimiento de la 
expatriación de los jesuitas. La Plata, 7 de agosto de 1768. BNP, C58. 
297 Aprobación del Reglamento del Obispo Herboso para las misiones de Mojos y Chiquitos, 1769-
1771.  AGNA, Justicia, leg 12, exp. 279, IX-31-4-1. Los Reglamentos de Mojos los había redactado el 
Dr. D. Pedro Rocha, comisionado por el obispo Herboso y fueron considerados “diminutos” por la 
Real Audiencia. Capítulos de Instrucciones que deben observar los eclesiásticos Doctrineros de Moxos, 




encargándose tanto del gobierno espiritual como del temporal. Se mantenía el sistema anterior 
con muy pocos cambios, pues la principal novedad era la aparición de la figura del gobernador 
de la provincia y la relativa permisibilidad del comercio con los españoles, mientras que en lo 
espiritual y temporal se ordenaba a los curas mantener las prácticas establecidas por los 
jesuitas, consideradas como las más convenientes para conservar el ánimo de obediencia y 
trabajo de los indios. 
Ya durante los meses que duró la operación de expulsión el coronel Aymerich 
recomendaba que se encomendaran las misiones a religiosos antes que a clérigos, tanto por ser 
más cercano a lo conocido por los indios como por que la pobreza del país así lo aconsejaba. Sin 
embargo, el Presidente de la Real Audiencia consideraba “más conforme a la real mente” la 
provisión de clérigos: 
 …mandando Su Majestad se les facilite a los indios el comercio y trato con los españoles y 
siendo su real ánimo el de que los dichos naturales se civilicen y hagan políticos a la manera 
posible, para estos fines, no puedo dudar sea más conducente la doctrina, trato y enseñanza del 
clero secular, y así mismo lo expongo al Sr. Conde de Aranda
298
.  
La idea de enviar a las misiones miembros de las órdenes religiosas también estaba en la 
mente del Obispo de Santa Cruz, que solicitaba misioneros franciscanos de la Recoleta de Tarija 
para los pueblos más alejados, aún entendiendo que la intención del rey era “que no se 
entreguen las Misiones al manejo y gobierno de alguna Religión en común”
299
.  Llegó este 
Prelado a escribir al menos en 3 ocasiones al Presidente de la Real Audiencia sobre este tema en 
los años 1768, 1770 y 1771
300
. 
Además de considerar a los regulares franciscanos más adecuados como misioneros 
sobre todo para las misiones más alejadas, la petición del obispo se justificaba también por las 
insalvables dificultades de encontrar suficientes sacerdotes seculares en su Diócesis. Finalmente 
tuvo que acudir a la Audiencia de Charcas para que ordenara remitir sacerdotes de aquel 
arzobispado y poder destinar curas y compañeros en todos los pueblos dejados por los jesuitas 
(10 en Chiquitos y 17 en Mojos –contando con las cercanas Santa Rosa de Chilón y  
Desposorios).  Se recurrió a regulares de los conventos de Potosí (dominicos, franciscanos, 
                                                                                                                                                                            
así en el Gobierno espiritual de sus neófitos, como en el temporal. Loreto, 6 de agosto de 1768. AGI, 
Charcas, 515. 
298 Carta del Presidente de la Real Audiencia de La Plata al Virrey Amat sobre el cumplimiento de la 
expatriación de los jesuitas. La Plata, 7 de agosto de 1768. BNP, C58 
299 Carta del Obispo Herboso al Presidente de la Real Audiencia. San Lorenzo, 2 de diciembre de 1767.  
ABNB, ALP MyCh 75. 
300 Todos los documentos en ABNB, ALP MyCh 75. 




agustinos y mercedarios) para destinarlos a Mojos y Chiquitos en calidad de interinos por orden 
de Martínez de Tineo
301
.   
La mayoría de los sacerdotes enviados a las misiones, así regulares como diocesanos, 
fueron contra su voluntad, habiendo incluso ordenado Herboso precipitadamente a algunos 
jóvenes para cumplir con el número requerido de sacerdotes en tan corto tiempo
302
. En estas 
circunstancias se encontraban tanto las misiones de Mojos como las de Chiquitos en 1768
303
, 
con apenas un puñado de sacerdotes conformes con su destino, al frente de la economía, la 
organización social y la vida espiritual de unos pueblos donde se hablaban lenguas autóctonas 
desconocidas, la mayor parte de ellos aislados de cualquier comunicación con las ciudades 
españolas e incluso con los pueblos vecinos, y sin un apoyo efectivo por parte de las autoridades 
coloniales que al menos asegurara la cobranza de sus sínodos y la llegada de los efectos de 
fomento a los pueblos.  
La aprobación del Reglamento de Gobierno de Herboso había supuesto también una 
reestructuración en la que los sueldos de los nuevos funcionarios civiles y eclesiásticos 
significaron un aumento de gastos respecto a la época jesuítica. El nuevo sistema no pudo 
responder con la agilidad requerida a las necesidades de los pueblos y la provincia,  
                                                             
301 Juan Vitorino Martínez de Tineo informa sobre la expatriación de los Regulares de la Compañía de 
Mojos y Chiquitos, providencias para el mantenimiento de las misiones, reglamentación de los 
curatos y otros. 1769. AGI, Charcas 515. Enviaba el Presidente de la Real Audiencia 18 eclesiásticos, 
algunos sin órdenes. Carta del Presidente de la Real Audiencia al Obispo de Santa Cruz. La Plata, 20 
de septiembre de 1767. ABNB,  GRM MyCh 2, I. 
302 “…habiéndome obligado la urgencia a conferir órdenes a título de las mismas misiones, arbitrio 
del que sólo pude valerme en el conflicto de no tener otros y ser mayor el daño que resultaba de 
dejar sin párrocos los indios…”. Carta a la Audiencia de Charcas, San Ignacio de Chiquitos, 8 abril 
1769. Testimonio de las cartas que el Obispo de Santa Cruz escribió a la Audiencia de Charcas 
remitiendo los reglamentos de la provincia de Chiquitos. AGI, Charcas 515.  
303 La lista de los curas primeros destinados a los 15 pueblos de Mojos en agosto de 1768 es: San 
Joaquín: Fernando Francisco de Salas; San Francisco Javier: Fray Jacinto González Terán 
(mercedario); San Nicolás: Fray Miguel Buitroso; San Simón y Judas: Antonio Rojas y Álvarez; San 
Martín: Fray Rafael Antonio de Medina; Concepción: Isidro de Rojas; Magdalena: Tomás Zapata; San 
Pedro: Fray Antonio Peñaloza (mercedario); San Ignacio: Fray Nicolás de Lasarte; San Francisco de 
Borja: Hipólito de Castro; Santos Reyes: Bernardo Osuna; Exaltación de la Cruz: F. Cayetano Pérez de 
Tudela (mercedario); Santa Ana: F. Alfonso Falero (mercedario); Loreto: Bonifacio Contreras; 
Santísima Trinidad: Pedro de la Rocha. Capítulos de Instrucción que deben observar los Eclesiásticos 
Doctrineros de Moxos, así en lo espiritual de sus neófitos como en lo temporal. Pedro de la Rocha, 
Loreto, 6 de agosto de 1768. AGI, Charcas 515.  




especialmente en lo referente a los pagos de los sínodos de los sacerdotes
304
 y las compras y 
envíos de los efectos de fomento para la retribución del trabajo de los indígenas, debiendo 
además la provincia de Mojos subvencionar en gran parte a la de Chiquitos por su menor 
capacidad económica.  
Las autoridades españolas fueron conscientes en todo momento de la presencia de 
sujetos absolutamente inadecuados en varias misiones y del peligro que esto suponía para la 
conservación de los pueblos especialmente en zonas fronterizas, según la amplia 
documentación que se generó sobre este tema en la época. Y sin embargo prevaleció la decisión 
de mantener esa situación y no encomendar las misiones a una orden religiosa de vocación 
misionera, lo que pudiera dar idea del gran recelo que la experiencia de los jesuitas había 
suscitado en los gobernantes a cerca de la acumulación de poder temporal y espiritual por parte 
de una sola orden religiosa
305
.  
En Mojos la situación se hizo insostenible en las misiones de Baures, cuya existencia ya 
estaba amenazada antes de la expulsión de los jesuitas.  De hecho los misioneros de la 
Compañía ya pensaban en su extinción o reunión, según el obispo Herboso, y así su 
supervivencia era cuestión de tiempo: 
Me han asegurado que en Baures hay algunos pueblos muy cortos y que sería bien unirlos, y los 
jesuitas lo expresaron así. Vm reconociéndolos y conviniendo en ellos el Sr. Gob. D. Antonio 
Aymerich, podrá dar las providencias que tuviere por útiles, considerando el estado en que se 
hallan, teniendo presente que esto no ha de hacerse contra la voluntad de los indios
306
. 
                                                             
304 En este punto el obispo daba la razón a los curas, Informe del Obispo Herboso sobre Chiquitos. San 
Ignacio, 1 de marzo de 1769. ABNB, GRM MyCh 24, II. Tampoco se había previsto una recompensa al 
trabajo en Misiones para los sacerdotes que se desempeñasen con acierto, cuestión que se estaban 
proponiendo aún en 1774. Relación del estado actual de la Catedral de San Lorenzo y meritos de sus 
Individuos, así mismo de los Curas y demás Eclesiásticos de la Diócesis, para remitir al Yltmo. y Rvdo. 
Señor. Arzobispo de Thebas, confesor del Rey Nuestro Señor. ACSCS, Serie 1.9 Cartas e informes de 
obispos: Catedral. 
305 “La desconfianza de los Borbones hacia los regulares influyó para que no se tomara en cuenta la 
propuesta de Ochoa”. TOMICHÁ, 2011: 266. Una vez que las malocas habían sido sancionadas por la 
Real Cédula de 13 de mayo de 1720, cabe la posibilidad de que grupos de poder local, 
fundamentalmente cruceños interesados en establecer nuevas áreas de comercio sin el estricto 
control de los misioneros, ejercieran también alguna influencia en esta decisión.  
306 Carta del Obispo de Santa Cruz al Visitador de Mojos, Pedro de la Rocha.  San Lorenzo, 12 de julio 
de 1768. ASCLP, MM/1768 0113. 




En enero de 1768 la falta de población seguía siendo crítica, pues según Aymerich 
algunos de ellos tenían entre 700 y 200 habitantes
307
, no habiéndose recuperado de los 
estragos de la peste seguramente por la presión alimenticia y de trabajo que soportaron 
durante la segunda expedición militar española. Todas las misiones estaban amenazadas 
excepto Concepción, donde la peste de finales de la década de 1750 no había sido tan 
devastadora. 
Las misiones fronterizas de Baures eran el peor destino para los sacerdotes, pues además 
de la lejanía y la incomunicación a la que estaban sometidos, se trataba de pueblos amenazados 
por los portugueses y las naciones hostiles no convertidas, pobres y con poca población aún 
considerada neófita. Fue precisamente en ellas donde ocurrieron varios episodios que llevarían 
a su extinción, como el abandono de destino por parte de los curas de de San Martín y San 
Nicolás en 1768
308
, o la fuga masiva de los neófitos de San Simón en 1770
309
. Esto supuso la 
primera desaparición: el 6 de agosto de 1770 los indios entraron al templo, profanaron las 
vestiduras sagradas, y posteriormente “prendieron fuego al colegio y pueblo y se retiraron a sus 
antiguas habitaciones”
 310
. El cura había perdido el juicio tres días antes tras un tabardillo, 
retirándose al pueblo de San Nicolás donde quedó encerrado y murió a los pocos días. 
 Aymerich era partidario de organizar una expedición de castigo contra lo que él 
consideraba excesos intolerables, que sucedían por no haber castigado antes otras conductas 
reprobables al parecer ocurridas en San Pedro y Magdalena. También ordenó a los curas de San 
Nicolás, San Martín y San Joaquín que salieran a recoger a los neófitos de San Simón para 




                                                             
307 Carta del Coronel Aymerich al Presidente de la Real Audiencia. Loreto, 6 de enero de 1768.  ABNB, 
ALP MyCh 75. 
308 Carta del Bachiller don Bonifacio Contreras, cura de la misión de Nuestra Señora Loreto, y Vicario 
de la Provincia de Moxos, sobre el estado de abandono de los pueblos de San Nicolás y San Simón, 26 
de mayo de 1768. ASCLP MM/1768, 0057.  
309 Carta del Coronel Aymerich al Presidente Ambrosio Benavide. Loreto, 24 de septiembre de 1770. 
ABNB, ALP MyCh 75.  
310 El cura era D. Higinio Nogales. Carta de Hipólito Cañizares al Gobernador de Mojos sobre la 
destrucción del pueblo de San Simón. Magdalena, 12 de septiembre de 1770 y Carta del Obispo de 
Santa Cruz al Presidente Real Audiencia. San Lorenzo, 23 de noviembre? de 1770. Ambos en ABNB, 
GRM MyCh 2, XVI. 
311 Carta del Coronel Aymerich al Presidente Ambrosio Benavides. Loreto, 24 de septiembre de 1770. 
ABNB, ALP MyCh 75. 




La situación hubiera requerido posiblemente sacerdotes preparados para afrontar 
condiciones extremas, pero precisamente la mayor parte de los curas de los pueblos que debían 
enfrentar los problemas eran los que habían tenido las conductas más reprobables
312
. Su mala 
actuación llegó a trascender hasta las más altas instancias coloniales y las autoridades -
Presidente de la Real Audiencia, Arzobispo de La Plata, Virrey del Perú- fueron conscientes del 
peligro de desaparición en que se hallaban estos pueblos. El problema, dado que no se quería 
acudir a una Orden misionera, era “la falta de eclesiásticos seculares y regulares que hay para 
pasar a misiones, mucho menos adornados de las circunstancias de doctrina y probidad que 
requiere el Ministerio”
313
. Sin embargo, en este contexto también brillaron algunos sacerdotes, 
o al menos así lo quiso reconocer el obispo Herboso
314
.  
El siguiente pueblo en extinguirse fue San Nicolás, que quedaba aún más alejado que el 
de San Simón y que no disponía de recursos económicos ni humanos para su subsistencia. Por 
todo ello, en enero de 1771 el gobernador solicitaba su desaparición uniéndolo a San Martín:  
…el pueblo nombrado de San Nicolás está por hoy expuesto a experimentar alguna invasión de 
los indios gentiles (que inmediatamente habitan) con ocasión de ver desierto el de San Simón, 
de no podérsele auxiliar prontamente en cualquier ocurrencia con lo distante hasta San Martín y 
de conocerse no producen ningunos frutos ni labores para socorrerlos y mucho más no 
encontrándose fondos fijos con qué mantener cura…
315
. 
Fue principalmente una cuestión geográfica la que decidió considerar San Martín como el 
pueblo que podría subsistir con la población de los otros dos pueblos extintos, ya que era el 
menos lejano de los tres. Pero aunque resistió varios años, este pueblo estaba también 
                                                             
312 Carta del Coronel Aymerich al Obispo Herboso. Loreto, 29 de septiembre de 1769. ABNB, ALP 
MyCh 75. 
313 Oficio de Ambrosio Benavides, Presidente de La Plata, al Virrey Amat sobre el estado de las 
misiones de Mojos. La Plata, 24 de abril de 1770. Ver también Oficio de Pedro Miguel, arzobispo de 
La Plata, al Virrey Amat sobre el estado de las misiones de Mojos. La Plata, 23 de abril de 1770. 
Ambos en LOZANO-MORALES, 2006: 137-138 y 139. 
314 El Prelado comentaba al respecto: “En obsequio de la verdad no puedo dejar de decir a V Señoría, 
que aunque es cierto que algunos curas han procedido mal y dado escándalo, otros se manejan 
ejemplarmente: la desgracia consiste en que más desedifica uno malo que edifican veinte buenos, 
por quienes se pasa sin reparo cuando se exclama contra el escandaloso”. Carta del Obispo Herboso 
al Presidente de la Real Audiencia. San Lorenzo, 30 de octubre de 1770. ABNB, ALP MyCh 75. 
315 Carta del Gobernador de Mojos, Aymerich, al Presidente de la Real Audiencia, A. Benavides, sobre 
asuntos de los pueblos de Baures amenazados. Loreto, 7 de enero de 1771. ABNB, GRM MyCh 2, XVI. 
No obstante, el pueblo parece que siguió existiendo al menos hasta 1773, pues es mencionado por el 
gobernador Velasco ese año. Visita de Gobernador interino Velasco a las misiones de Mojos, 1773.  
ABNB, GRM, MyCh 4, I. 




destinado a desaparecer. Su cura, Isidro Rojas, se quejaba muy pronto –apenas dos meses 
después de la expulsión de los jesuitas- de que no se sentía seguro en el pueblo por la mala 
voluntad de los neófitos, asegurando que se negaban a trabajar e ir a la doctrina e iglesia, y que 
había peligro de que huyeran a los montes si se les forzaba
316
. El testimonio del P. Rojas a cerca 
de la actitud los indígenas de San Martín se ve apoyado por el P. Eder, quien trabajó en esta 
misión desde 1753 hasta la expulsión y que advertía de la inconstancia de sus neófitos, quienes 
fácilmente desertaban y huían a los montes, a veces atentando contra la misión
317
. 
Tras Rojas llegó un nuevo cura, Fernando Salas, pero debió retirarse por enfermedad 
“verdadera” a Magdalena, y su sustituto salió a San Joaquín pretextando la falta de víveres, 
sembrando el mal ejemplo y poniendo aún más en peligro la reducción
318
.  
Aún se mantenía San Martín en 1773 cuando fue visitado por el Gobernador Velasco: el 
pueblo no podía mantenerse económicamente por sí mismo, no tenía ningún edificio en buenas 
condiciones y contaba sólo con 492 habitantes, nada predispuestos al trabajo y más bien 
inclinados a la amistad con los portugueses, según Velasco. Tampoco se consiguió la integración 
de los habitantes de los extintos pueblos de San Nicolás y San Simón, repartiéndose éstos entre 
San Ignacio y Concepción, respectivamente
319
. Finalmente en 1775 ya había desaparecido el 
pueblo, agregándose su gente a Concepción y San Joaquín
320
. 
Algunos años después el cura de Magdalena hacía una reflexión sobre la pérdida de 
población de estos tres pueblos por los traslados. Al mencionar la escasa población de las 
misiones de Pampas, apostaba por no socorrerlas con población de otros pueblos poniendo el 
ejemplo del fracaso de las de Baures:  
                                                             
316 Copia de la carta Isidro de Rojas, cura de San Martín, al Gobernador Aymerich, 25 de abril 1768. 
ASCLP MM/1768,  0130. 
317 San Martín fue incendiada hasta tres veces por sus propios neófitos. EDER, 1985 [c.1774]: 101-
103. 
318 Carta del Bachiller don Bonifacio Contreras, cura de la misión de Nuestra Señora de Loreto, y 
Vicario de la Provincia de Moxos, sobre el estado de abandono de los pueblos de San Nicolás y San 
Simón (1768). ASCLP, MM/1768 0057. Esta falta de sacerdotes continuó durante los siguientes años, 
saliendo los curas sin permiso hacia otros pueblos. Copia de varias cartas del gobernador de Moxos 
Aymerich escritas al Sr. Presidente de Charcas [1770]. ASCALP, MM/1770  0126. Los desmanes del 
cura Fray Rafael Antonio de Medina  en 1770, están recogidas con todo detalle en ABNB, GRM MyCh 
2, XIII y XVI. 
319 Informe de las Misiones de Baures por el Gobernador Velasco. Loreto, 13 de mayo de 1773. GRM 
MyCh 4, I. 
320 Expediente formado con motivo de la visita de los gobernadores eclesiástico y político a la 
Provincia y Misiones de Mojos, 1775. ABNB, GRM  MyCh 4, III. 




…no sea que acontezca lo que con los pueblos de San Simón, de San Nicolás y de San Martín que 
por estar llevándolos de una a otra parte, se metieron por los montes con dolorosa apostasía y 
perdición de sus almas (…) y todo es una desgracia irreparable
321. 
Respecto a la región del Mamoré, en la temporada de lluvias entre 1770 y 1771 todos los 
pueblos del cauce alto sufrieron enormes inundaciones: la situación en Loreto fue tal que se 
hallaba “en donde se reconoce más alto con una vara de agua, sin tener más suelo enjuto que el 
de los reducidos aposentos de la Casa General, y lo demás de la Población y Plaza transformado 
en lago que sin impedimento navegan canoas de grande porte”, mientras que San Javier 
padecía “igual calamidad de ser dominada del agua”
322
.  Aún así, los dos pueblos 
permanecieron en sus emplazamientos. 
El pueblo de Trinidad fue trasladado por los feligreses: reconociendo ser insano el lugar 
de su emplazamiento mudaron el pueblo espontáneamente antes de tener la aprobación oficial, 
lo que solicitó su cura en 1770 advirtiendo que “si se les violenta a que se estuviesen en esta su 
antigua Doctrina, podrían ocasionarse resultas temibles en el desamparo de ella”
323
. El permiso 
fue otorgado por la Real Audiencia únicamente a partir de la palabra del gobernador y el cura, a 
falta de otros españoles a quienes consultar, y porque el Presidente D. Antonio de Benavides 
entendía que no mediaban intereses particulares en ello
324
. 
Las consecuencias inmediatas más graves de la gran inundación de esa temporada 
sucedieron en San Pedro. Tras haber sufrido primero un incendio que en 1770 consumió 47 
casas y buena parte de la palizada para contener las inundaciones del Mamoré
325
, aquella gran 
inundación irrumpió en el pueblo de tal forma que el Gobernador lo encontró “en el más infeliz 
estado, porque cada día iban a más los derrumbes de la iglesia, hediondez y corrupción de las 
casas, tanto que se hacía insufrible y odiosa a sus habitantes”. El cura, Fray Antonio Peñalosa 
                                                             
321 Carta del cura de Magdalena al Obispo de Santa Cruz, 1784. ACSCS. Serie 1.9 Cartas e informes de 
obispos. 
322 Carta del Gobernador de Moxos, A. Aymerich, al Presidente de la Real Audiencia de La Plata sobre 
la inundación de los pueblos del Mamoré. Loreto, 5 de marzo de 1771. ABNB, ALP MyCh 66 
323 Petición de aprobación del traslado del pueblo de la Santísima Trinidad. Pedro Rocha. s/f [c .julio 
1770]. ABNB, ALP MyCh 66. 
324 Autorización para mudar el pueblo de Loreto en Mojos. D. Ambrosio de Benavides, La Plata, 27 de 
octubre de 1770. ABNB, ALP MyCh 66. 
325 Carta de F. Antonio Peñalosa al Gobernador, dando cuenta del incendio acaecido en San Pedro. 
Loreto, 29 de junio de 1770. ABNB, ALP MyCh 66. 




encontró un buen emplazamiento y empezó la mudanza que estaba en proceso a mediados de 
junio de 1771
326
 . El pueblo se trasladó a 16 leguas al sur
327
, algo separado del río Mamoré. 
Finalmente, el 26 de septiembre de 1775 también se deshizo el pueblo de San Javier 
uniéndose al de Trinidad
328
. Esto ya había sido solicitado el por el gobernador Velasco en su 
visita de 1773 al contemplar el pueblo arruinado a consecuencia de la inundación que sufrió dos 
años antes, tanto en lo material (iglesia, casas y chacras) como en el número de habitantes
329
. 
El traslado se verificó a pesar de que algunos sacerdotes se oponían a esta unión, considerando 
razones prácticas para la subsistencia de tanta gente y alegando también que las experiencias 




Así, a finales de 1775 únicamente se conservaban 11 pueblos en Mojos, habiendo 
desaparecido en 7 años las poblaciones de San Simón, San Nicolás, San Martín y San Javier, y 
habiendo sido trasladadas las de Trinidad y San Pedro. La provincia había estado al mando de 
dos gobernadores bajo jurisdicción del de Santa Cruz: varios meses después de la muerte del 
coronel Antonio Aymerich, fue nombrado por el Virrey el teniente coronel León de Velasco, 
llegando a Mojos a fines de 1773 y retirándose a fines de 1777, cuando se tuvo conocimiento de 
                                                             
326 Carta del Gobernador Aymerich a la Real Audiencia sobre el traslado del pueblo de San Pedro. 
Loreto, 16 de junio de 1771. ABNB, ALP MyCh 66. 
327 Informe de Fray Antonio Peñaloza a los Visitadores de la Provincia de Moxos. San Pedro, 16 
octubre de 1775. ACSCS, Sección 5. Serie 3.7. La elección del nuevo lugar no resultó tan acertada 
según Lázaro de Ribera, que describía la situación de San Pedro años más tarde como “poco 
ventajosa”, con vientos violentos y aguas “malas y distantes”. Tenía además una tierra dura y seca, 
resistente a los cultivos, con tierras de labor muy lejanas. Relación referida al desempeño del cargo 
de Gobernador de la provincia de Mojos, por Lázaro de Ribera. San Pedro de Moxos, 24 septiembre 
1792. En PALAU-SÁIZ 1989: 219. También en AGI, Charcas 446 y ABNB GRM MyCh 10, XXVIII. 
328 Expedientes sobre la extinción de San Javier y su unión a La Santísima Trinidad. ABNB, GRM  MyCh 
4, VII y MyCh 4, IX.  
329 Informe de lo que pueden rendir las Misiones de Mojos, por el Gobernador León Velasco. Loreto, 
20 de diciembre de 1773 e Informe de la Visita al  pueblo de San Xavier. Velasco, 1 de diciembre de 
1773. Ambos en ABNB, GRM MyCh 4, I. 
330 Carta al Presidente de la Real Audiencia sobre la unión de algunos pueblos de Mojos, s/.. La 
oposición a la unión de estos pueblos alegando falta de recursos para mantener a tanta población en 
Carta al Vicario Peñalosa sobre la no conveniencia de la unión los pueblos de San Javier con la 
Trinidad, Fr. Agustín de la Zerda, s/f.  ASCLZ MM/1774 0183 y MM/1774 01832. 




la erección del Gobierno Militar y el nombramiento del capitán Antonio Flores como nuevo 
gobernador de la provincia
331
.   
Las pocas opciones que los Gobernantes tenían de ejercer el mando real sobre las 
actividades en los pueblos las señaló el Coronel de caballería Juan Bartelemí Verdugo ya desde 
1769 al afirmar: “no tienen más dominio ni respetos de los indios que aquellos que quieran los 
curas urbanamente les presten”. Verdugo, que había participado en las dos campañas que los 
españoles emprendieron contra los portugueses en Mojos (Chávez, 1986: 369) y en la 
expatriación de los jesuitas, presentó al rey en 1774 un Memorial y Proyecto sobre el gobierno 
de Mojos y Chiquitos. En él seguía considerando a los portugueses como una amenaza para la 
conservación de las misiones, y advertía también del riesgo de pérdida de los pueblos por el 
desconocimiento de los curas del manejo temporal, la “ídola ciega pasión del interés” en 




5. Reorganización política y geográfica de la provincia: 1777-1800 
A pesar de la presencia de los portugueses  -que se fortificaron más en los años 
siguientes a la retirada de las tropas españolas
333
-, las dificultades económicas por las que 
atravesó la provincia, las denuncias por el mal comportamiento de ciertos curas y algunos 
                                                             
331 CHÁVEZ, 1983: 363-367. José Franco, jefe militar del destacamento español destinado en Mojos, 
asumió el mando de la Provincia durante la espera de la llegada del capitán Flores.  
332 Memorial y Proyecto de Don Juan Bartelemí Verdugo para las misiones de Mojos y Chiquitos. 
Madrid, 2 de diciembre de 1774. En MAURTÚA, 1906: T. X-II, 93-126. Verdugo estuvo informando a 
las autoridades coloniales sobre el estado de las misiones desde 1769, solicitando también el 
gobierno de Chiquitos. Llegó a viajar a Madrid para presentar su Memorial al Rey el 2 de diciembre 
de 1774. Finalmente consiguió su propósito en 1777, al ser nombrado primer Gobernador Militar de 
aquella Provincia. Resulta interesante observar cómo endureció su discurso contra los sacerdotes 
una vez al mando de la Provincia, mientras en el Memorial hacía unas suaves acusaciones, sobre 
todo en comparación con los jesuitas. 
333 Desde que ser retiraron las tropas españolas (a fin de octubre de 1766) los portugueses 
emprendieron con mayor viveza los trabajos en el fuerte, revistiéndolo de piedra y barro, 
fortificación de consideración en aquellos países, haciendo también todos los preparativos para 
quedarse (sembradíos, etc.). Se trataba del nuevo Fuerte de Bragança, nombre que tuvo el fuerte de 
La Concepción tras su reconstrucción y refuerzo en 1769. Carta del gobernador de Moxos Aymerich 
al Sr. Presidente de Charcas sobre la fortificación de los portugueses. 5 agosto de 1770. ASCLP, 
MM/1770  0126 y ABNB, GRM MyCh 9, III. El 20 de junio de 1776, el gobernador Luís de 
Albuquerque comenzó la construcción de un nuevo fuerte llamado Príncipe de Beira, cerca del 
anterior (Ver Mapa 9). 




accidentes fatales ocurridos en varias poblaciones
334
, la provincia de Mojos mantuvo los 
mismos 11 pueblos desde 1775 hasta la década de 1790: Trinidad, Loreto, San Pedro, Santa Ana, 
Exaltación, San Ignacio, Reyes, San Borja, Concepción, San Joaquín y Magdalena.  
Durante la década de 1790 se produjeron una serie de cambios que aumentaron a 14 el 
número de poblaciones estables, que serían las que se conservarían durante el periodo 
convulso de la guerra de la Independencia (1810-1825) y con las que Mojos empezaría el 
periodo republicano. 
La reorganización geográfica de la provincia en esta etapa afectó a las tres regiones de 
Mojos. A diferencia de las décadas anteriores y debido a la estabilización de la frontera con los 
portugueses, se produjo una consolidación del territorio español en el oriente al fundarse las 
nuevas poblaciones de San Ramón y Nuestra Señora del Carmen. Sin embargo, también hubo 
desapareció el antiguo pueblo de San Borja en las Pampas mientras que otros pueblos eran 
trasladaos en las tres zonas de Mojos: San Joaquín, Loreto y Reyes. 
Además, tras la expulsión de los misioneros de la Compañía la provincia perdió parte de 
su territorio, ya que los pueblos cercanos a Santa Cruz (Desposorios y Santa Rosa de Chilón) 
pasaron a formar parte de esa gobernación, por lo que la jurisdicción de Mojos comenzaba en 
Loreto, contabilizándose en total “68 leguas en la dirección Norte Sur y 102 Este Oeste”
335
. 
En lo político, el Memorial que el militar Verdugo entregó al Rey sobre la deplorable 
situación en la que se hallaban Mojos y Chiquitos, contribuyó a la creación de los Gobiernos 
Militares en sendas provincias por Real Cédula de 5 de agosto de 1777
336
, medida incluida en la 
reestructuración administrativa que erigió el Virreinato de La Plata y el sistema de 
intendencias
337
. Se intentaba con ello poner fin a los gobiernos débiles que se sucedieron 
después los jesuitas y asegurar las fronteras del imperio español. Este nuevo régimen de 
gobierno mantenía el Reglamento de Misiones redactado por Herboso y aprobado en 1772, sin 
añadir cambios reales en cuanto al manejo civil o económico de la provincia, pero daba a los 
                                                             
334 La iglesia y el pueblo de los Santos Reyes se quemaron en 1777 (ABNB GRM MyCh 12, V) y la de 
Santa Ana en 1781 (ASCLP MM/1768 0046). 
335 Relación descriptiva de Mojos dirigida al Virrey Nicolás Arredondo, por D. Lázaro de Ribera. San 
Pedro, 19 de marzo de 1790. ABNB, GRM MyCh 6, XXV. 
336 AGI, Charcas 515, en MAURTÚA, 1906: T. X-II, 190-191. 
337 Con la creación de las Intendencias en 1782, los gobiernos militares “quedaban sujetos al 
Intendente de Santa Cruz en lo militar y real hacienda, al Virrey en los gubernamental y en lo 
económico a la Audiencia de Charcas”. PAREJAS, 1976: 49 




Gobernadores mayores competencias, al tener “facultad para variar lo que hallen digno de 
mejora, con precedente examen del Presidencia y Audiencia de Charcas”
338
.  
El primer Gobernador Militar fue el capitán Ignacio Flores
339
, que nunca llegó a Mojos 
por serle encomendados otros asuntos por parte del Virrey del Perú, tales como ser comisario 
en la demarcación de la frontera entre España y Portugal o ser llamado a sofocar la revuelta 
indígena del Alto Perú. Fue sustituido por el interino Antonio de Peralta, a quien sucedió en un 
corto periodo de tiempo el también interino Manuel de Merizalde, militar a cargo del 
destacamento de Mojos
340
. Tal inestabilidad supuso que ninguno de estos funcionarios pudiera 
establecer un gobierno fuerte, capaz de tomar decisiones y hacer frente al gobierno arbitrario 
de algunos sacerdotes.  
En cuanto a la cuestión económica, pudiera decirse que durante las dos décadas 
posteriores a la expulsión de los jesuitas las misiones fueron administradas de forma un tanto 
improvisada por las autoridades coloniales, desbordadas ante la necesidad de la administración 
inesperada del enorme legado de los jesuitas en América, al tiempo que se desarrollaban las 
reformas del reinado de Carlos III, que iban a reestructurar las finanzas y la administración 
colonial.  
En estas circunstancias, resulta sorprendente que la frontera con los portugueses 
permaneciera sin cambios en los años posteriores a la expulsión de los jesuitas. Por parte 
española  se intentó consolidar el territorio ordenando el 15 de septiembre de 1772 formar una 
población de españoles en el río  Madera, pasados “los saltos grandes”, con algún pequeño 
castillo o vigía que sirviera para asegurar el territorio y evitar incursiones, usurpaciones y 
comercio ilícito de los portugueses
341
. Esta orden fue pasada por alto durante los siguientes 
años, razón por la que la Real Cédula de Instrucción al Gobernador Militar de Mojos de 5 de 
agosto de 1777 volvía a repetirla, especificando que el lugar más apropiado sería entre la 
confluencia de los ríos Mamoré e Iténez
342
.  
                                                             
338 Real Cédula al Obispo de Santa Cruz de la Sierra, participando la erección de los Gobiernos 
Militares de Mojos y Chiquitos. San Ildefonso, 5 de agosto de 1777. En MAURTÚA, 1906: T. X-II, 204. 
339 Real Cédula del nombramiento de Ignacio Flórez como gobernador de Moxos. San Ildefonso, 5 de 
agosto de 1777. AGI, Charcas 515. 
340 CHÁVEZ, 1986: 384 y 363-367 
341 Minuta de Real Decreto sobre el Gobierno espiritual y temporal de las misiones de Mojos y 
Chiquitos. San Ildefonso, 15 de septiembre de 1772. En MAURTÚA, 1906: T. X-I, 91. 
342 Real Cédula de Instrucción al Gobernador Don Ignacio de Flores. San Ildefonso, 5 de agosto de 
1777. En MAURTÚA, 1906: T. X-I, 195. 




Tras tres gobernadores militares que no habían logrado ningún cambio en la situación de 
decadencia al interior de las misiones de Mojos fue nombrado Lázaro de Ribera, que arribó a la 
provincia el 24 de julio de 1786. Su primer informe, cuatro meses después, es un extenso 
alegato contra los curas a quienes culpa en exclusiva de la ruinosa situación de Mojos en los 
últimos 20 años, “mientras sus naturales han sudado trabajando bajo el látigo de sus curas 
administradores, venidos de Santa Cruz a enriquecerse a costa de la receptoría y de los servicios 
personales del indio, todo a la bien calculada sombra del encerramiento y la estancación del 
país”
343
. El mismo argumento mantiene en informes posteriores
344
, aunque en alguna ocasión 
añade que las dificultades de la provincia residían también en su lejanía y la diversidad de 
idiomas, siendo desconocido el castellano para la mayoría de los habitantes
345
. 
Un Nuevo Plan de Gobierno fue impulsado por la Real Audiencia el 14 de septiembre de 
1789, y Ribera redactó el Reglamento para su aplicación en Mojos: apartaba a los sacerdotes del 
manejo temporal de los pueblos y aumentaba aún más el número de funcionarios a cargo de la 
provincia al contratar para este trabajo a administradores civiles, además de crear el puesto de 
Secretario y Guarda Mayor
346
. Esta circunstancia supuso la internación a Mojos de un número 
pequeño pero constante de españoles y sobre todo criollos cruceños, comenzando así la 
colonización de  una provincia que hasta ese momento se encontraba en cierta medida auto 
gestionada por las autoridades locales.  
Ribera buscaba fundamentalmente la eficiencia económica mediante el fomento y 
control de la producción y su comercio, característica de los funcionarios ilustrados que 
aplicaron las reformas borbónicas. También intentó conseguir el apoyo de la élite local indígena 
–jueces, mayordomos y oficiales- al otorgarles privilegios tales como el uso del traje español y 
mayores atenciones en los repartimientos
347
.  Pero este nuevo plan seguía manteniendo el 
                                                             
343 Informe de Lázaro de Ribera a la Real Audiencia sobre el estado de las Misiones de Mojos. San 
Pedro, 25 de noviembre de 1786. ABNB, GRM MyCh 6, VI, citado por MORENO, 1973: 106.  
344 Informe General de Lázaro de Ribera sobre Moxos. Plata, 30 de enero de 1789. AGI, Charcas 445. 
Sobre este tema véase CHÁVEZ, 1988: 410-415. 
345 Relación descriptiva de Mojos dirigida al Virrey Nicolás Arredondo, por D. Lázaro de Ribera. San 
Pedro, 19 de marzo de 1790. ABNB, GRM MyCh 6, XXV (MyCh 539). 
346 Reglamento para el gobierno y administración de la provincia de Mojos. San Pedro, 9 de enero de 
1790. ABNB, GRM MyCh 10, XIII. La Real Audiencia había instruido a Ribera la redacción del 
Reglamento del Nuevo Plan de Gobierno en septiembre de 1789, transmitiéndole 52 disposiciones 
que serían la base del mismo (CHÁVEZ, 1986: 417-425), y que fue aprobado el 15 de enero de 1791. 
347 El sucesor de Ribera, Miguel Zamora, denunció esta situación a la Real Audiencia por parecerle 
excesivo el número de personas que llevaban el traje -lo que le restaba autoridad-, e injusto el trato 




sistema organizativo y económico comunal y dirigido que habían organizado los jesuitas, y que 
había sido respetado por Herboso, tal y como lo reconoció el mismo Ribera: el Nuevo Plan de 
Gobierno “no tuvo más objeto que el de poner subdelegados o administradores para que 
manejasen los pueblos en lugar de los curas…”
348
. 
Este nuevo plan, aún sin cambiar objetivamente las bases de la organización misional, no 
convenció a los nativos tras la salida de Mojos de Ribera a finales de 1792
349
. En el marco de 
una tradición donde los asuntos propios de los pueblos habían sido resueltos desde la época 
jesuítica entre los curas y las autoridades indígenas, consideraron el cambio como una 
intromisión de foráneos –los administradores- en los asuntos propios, juzgando que usurpaban 
algunas de sus funciones, especialmente en lo referente a la administración de justicia y la 
organización del trabajo (Block, 1997: 187). Los curas, que perdieron gran parte de su poder y la 
capacidad de influencia sobre la economía, fueron también generalmente contrarios a la 
aplicación de este nuevo plan apoyados por el obispo de Santa Cruz, lo que provocó graves 
enfrentamientos en varias poblaciones entre sacerdotes y administradores.  
El Gobierno de Zamora estuvo aún más marcado por el descontento de los curas que 
acusaban de despotismo al gobernador y de malversación y abusos a los administradores bajo 
su mando. El enfrentamiento fue intensificándose con los años hasta que en 1801 Zamora fue 
excomulgado por los sacerdotes y expulsado de la capital por los indios de San Pedro, al mando 
del cacique Maraza
350
. Ante estos hechos la Real Audiencia únicamente reaccionó a finales de 
1801 nombrando gobernador interino al capitán Antonio Álvarez de Sotomayor
351
. 
Álvarez encontró la provincia en un estado ruinoso, según sus declaraciones, y visitó los 
pueblos pasando “a calmar los ánimos desasosegados de los naturales, gran parte descontentos 
por la falta de auxilios de fomento y de subsistencias desde la expulsión del gobernador D. 
                                                                                                                                                                            
de favor que recibían en los repartos respecto a los “que han tenido más mérito y trabajo en los 
productos industriales de la comunidad”. ABNB, GRM, MyCh 12, VIII. 
348 Carta de don Lázaro de Ribera, Gobernador de Mojos, al Conde de Floridablanca, informándole de 
los abusos de los portugueses y de otros interesantes asuntos de su Provincia. San Pedro, 16 de 
marzo de 1792. En MAURTÚA, 1906: T. X-I, 268. 
349 Ribera entregó el mando de la provincia a Miguel Zamora en noviembre de 1792 en Santa Cruz, 
casi dos años más tarde de la aprobación del Reglamento para el Nuevo Plan de Gobierno. CHÁVEZ, 
1986:435. 
350 Resulta interesante este episodio de insurrección estando destinados 228 soldados y 52 mandos 
militares en distintas regiones de la provincia de Mojos, aunque todas pertenecían a la fuerza 
fronteriza y se hallaban mayoritariamente en Baures. CHÁVEZ, 1986: 462. 
351 Sobre el gobierno de Zamora veáse CHÁVEZ, 1986: 435, 457-459, 461 y BLOCK 1997: 186-188. 






. El descontento de los mojeños era para el nuevo gobernador, pues, una 
cuestión de falta de incentivos materiales. Sin embargo, los acontecimientos que se sucedieron 
durante su gobierno indican que los habitantes de los pueblos del Mamoré estaban en proceso 
de tomar conciencia de su propia fuerza ante un gobernador poco enérgico según sus 
contemporáneos. En un intento de controlar el proceso de empoderamiento de los indígenas, 
llegó a encarcelar a Pedro Ignacio Muiba, cacique de Trinidad, al que liberaron sus súbditos “al 
son de cajas y clarines”, demostrando así la falta de poder de Álvarez. También hubo de 
enfrentar varios episodios de rebeldía en los pueblos de San Pedro, Exaltación y San Javier. 
Todos estos hechos quedaron sin castigo lo que puso a la provincia –según los funcionarios 
españoles- en peligro de perderse bajo una sublevación al mando del cacique canichana Juan 
Maraza, que tras el episodio de expulsión del anterior gobernador había adquirido poder y 
autoridad en toda la región
353
. 
En octubre de 1805 tomó posesión del gobierno de Mojos Pedro Pablo de Urquijo, que 
conocedor del respeto que Maraza se había ganado en la provincia, logró granjearse 
tempranamente su apoyo otorgándole diversos reconocimientos. Urquijo no varió el régimen 
de gobierno y mantuvo el sistema comunal dirigido, pese a las reformas liberales que la corona 
pretendía implantar en Mojos y Chiquitos con la Real Cédula de 10 de julio de 1805
354
.  
En 1810, a partir de las noticias que llegaban a Mojos respecto a los acontecimientos en 
España y sus repercusiones en las ciudades e instituciones americanas, se produjeron una serie 
de levantamientos indígenas donde destacan los nombres de los caciques de San Pedro –Juan 
Maraza-, Loreto –José Bopi-, Trinidad –Pedro Ignacio Muiba-
355
 y Concepción –Gabriel Ojeari-. 
La desestabilización de la región era el reflejo de la situación en todo el Alto Perú aunque con 
sus particularidades locales, y desembocaría tras una larga guerra en la Independencia de 
Bolivia en 1825.  
                                                             
352 ABNB, GRM MyCh 17, V. 
353 Expediente sobre el estado de la Provincia a la llegada del Gobernador P. Pablo Urquijo, octubre 
de 1805-febrero de 1806. ABNB, ALP MyCh 544. Este documento expone con rotundidad las 
muestras de insubordinación que durante años se sucedieron bajo el Gobierno de Álvarez. 
354 La Real Cédula ordenaba, entre otras cosas “abolir enteramente el [sistema] de comunidad con 
que se gobiernan, tolerado contra las disposiciones de las Leyes, mayormente estando acreditada la 
aptitud de aquellos infelices para manejarse por sí mismos, como lo hacen los demás indios del 
Reino del Perú”. Real Cédula a la Audiencia de Charcas acerca de los resuelto sobre el nuevo plan de 
Gobierno y administración de los pueblos de Misiones de Mojos y Chiquitos. Aranjuez, 10 de junio de 
1805. RAH, Col, Mata Linares, Tomo CXII, Doc. 10528, ff. 73-78. 
355 Sobre el levantamiento de Trinidad y Loreto al mando de sus caciques Pedro Ignacio Muiba y José 
Bopi y la represión encabezada por Maraza, véase ROCA, 2009. 





5.1. Los cambios propiciados por el gobernador Lázaro de Ribera 
Los cambios políticos que comenzaron con la llegada de Ribera se traducirían también en 
una reorganización territorial de la provincia que continuó con los gobernadores siguientes. En 
el tema fronterizo, Ribera había recibido también el mandato de celar por la integridad de las 
fronteras orientales pretendiendo el Rey asegurar para su corona la navegación de los ríos 
Iténez y Mamoré hasta su encuentro, a pesar de que la firma del Tratado de San Ildefonso de 
1777 había consolidado la frontera de ambas coronas en el río Iténez, cuya navegación estaba 
bajo dominio portugués.  
El gobernador tomó providencias especialmente encaminadas a atajar el comercio con 
los soldados lusos: consideraba este comercio una traición pues los portugueses necesitaban los 
productos de las misiones (azúcar, ganado, maíz, tejidos…) para su subsistencia en los fuertes. 
En este sentido comunicaba al Virrey en 1784: “la provincia de Mojos es en el día el instrumento 
fatal con que nuestros enemigos se fortifican a costa de nuestra propia debilidad”
356
. El Nuevo 
Plan de Gobierno redactado por Ribera pretendía eliminar el comercio con los portugueses en 
los artículos 48 y 49, intentando desmontar algunas de las estrategias que seguían éstos para la 
consecución de alimentos, con penas duras para los infractores: 
49º. Y como los Portugueses vienen con frecuencia a los Pueblos con mil pretextos frívolos 
protegidos de un oficio de pasaporte del Comandante del Fuerte del Príncipe Beyra, en que se 
aparentan motivos del servicio de ambas coronas, y no llevan más fin que el de sacar por vía de 
obsequio cuatro o seis reses y otros comestibles, sosteniendo por medio de éste y otros 
desórdenes aquel Fuerte, estarán obligados los administradores a cortar con prudencia 
semejante abuso (…) los despedirán cortésmente, (…) sin permitirles pasar adelante, ni 
condescender con ninguna insinuación de obsequio o víveres, disculpándose con que no tienen 
facultad para disponer de los intereses de los indios
357
. 
A partir de 1775 Magdalena había quedado como la población más cercana a la frontera 
una vez desaparecidos los pueblos más orientales de Baures, y fue durante años un espacio de 
comercio ilícito entre sacerdotes y portugueses, aunque éstos entraban a la provincia también 
por el río Machupo. Para atajar estas dos prácticas Ribera nombró a un administrador de 
confianza en Magdalena, Pedro Vicente Goiburu, y avisó al Gobernador y Capitán general de 
Matogroso para que en adelante todo comisionado portugués enviado oficialmente hacia 
Mojos lo hiciera por este pueblo. Según Ribera, Goiburu se manejó siempre en este asunto “con 
                                                             
356 Oficio de renuncia del segundo Comisario de la tercera división de Límites, Don Lázaro de Ribera. 
Plata, 15 de octubre de 1784. En MAURTÚA, 1906: T. X-I, 256. 
357 Reglamento para el gobierno y administración de la provincia de Mojos. Lázaro de Ribera, San 
Pedro, 9 de enero de 1790. ABNB, GRM MyCh 10, XIII. 




el mayor honor y vigilancia”, evitándose así desde su llegada el comercio ilícito y la cesión de 
alimentos a los portugueses.  
Más tarde, para evitar las entradas por el río Machupo, en cuyas riberas y pampas pacía 
innumerable ganado cimarrón del que se apoderaban los soldados lusitanos, se fundó próximo 
al Iténez el nuevo pueblo de San Ramón, al que fue destinado el mismo Goiburu como 
administrador con la intención de trasladar a este pueblo el papel fronterizo que había 
desempeñado hasta entonces Magdalena
358
.  
La población para crear este nuevo pueblo salió precisamente de Magdalena: esta misión 
siempre contó con una estabilidad que le permitió aumentar casi constantemente su población 
hasta llegar a tener más de 6.000 habitantes, momento en que se decidió su división. Su 
evolución poblacional puede observarse en la tabla siguiente: 
 
El salto entre 1773 y 1785 pudiera explicarse por la admisión de parte de población de los 
pueblos extintos de Baures: San Nicolás, San Martín y San Simón. En un momento de gran 
                                                             
358 Relación referida al desempeño del cargo de Gobernador de la provincia de Mojos, por Lázaro de 
Ribera. San Pedro de Moxos, 24 septiembre 1792. ABNB GRM MyCh 10, XXVIII (MyCh 783) y AGI, 
Charcas 446. Publicado en PALAU-SÁIZ, 1989: 207-221. 
359 Catálogo de las reducciones de las misiones de los Mojos de esta Prov. del Perú de la Compañía de 
Jesús, año 1748 en VARGAS UGARTE, 1964: T. III, 179; Catálogo y numeración de las Misiones de 
Moxos que están a cargo de los Padres de la Compañía de Jesús del Perú formado el año de 1752.  
AECID, Biblioteca Hispánica. 3MS 3; Catálogo reducciones de Mojos en la Provincia del Perú de la 
Compañía de Jesús. Año de 1764. BARNADAS, 2005: 198. Cifra corregida por el autor según el 
desglose del cuadro original, que erróneamente suma 4.180. Informe de las Misiones de Baures, por 
el Gobernador Velasco. Loreto, 13 de mayo de 1773. ABNB, GRM MyCh 4, I; Carta del obispo de Santa 
Cruz al Presidente de la Real Audiencia de Charcas. Santa Cruz, 19 de septiembre de 1785. ABNB, 
GRM MyCh 10, XVII; Visita realizada al pueblo de Magdalena por el Gobernador de Mojos, Lázaro de 
Ribera, 11-30 junio de 1787. ABNB, GRM MyCh 11, III; Inventario del pueblo de Magdalena, del 16 al 
26 febrero de 1791. ABNB, ALP MyCh 246; Visita realizada a pueblo de  Magdalena de Baures por 
orden del gobernador de la provincia de Mojos. 3 al 7 de octubre de 1793. ABNB GRM MyCh 16, IV. 
Tabla 1: población del pueblo de Magdalena 1748-1793359 
Año 1748 1756 1764 1773 1785 1787 1791 1793 
Población 3.112 3.766 4.080 4.245 6.548 6.058 6.023 2.917 




inseguridad en la región, Magdalena y Concepción significaron la estabilidad poblacional y física 
en esta parte de Mojos, siendo Magdalena más activa y dinámica por su relación y cercanía con 
los portugueses.  
La idea de la división de esta población ya estaba en marcha al menos desde 1785, 
cuando el Vicario de Mojos proponía esta posibilidad a la Real Audiencia: 
Del pueblo de la Magdalena se pueden separar tres mil almas de ambos sexos que 
voluntariamente se brindan, incluyendo los artesanos de todos oficios de modo que ni sobren 
para el servicio del pueblo antiguo ni falten para el establecimiento del nuevo, 




A pesar de que el cura de Magdalena no estuvo de acuerdo con la propuesta, 
especialmente por cuestiones económicas y de población
361
, finalmente Ribera ordenó su 
división al considerar que una población tan excesiva no podía ser atendida por solos dos curas 
y un administrador. 
En julio de 1791 se reconoció el sitio para la nueva fundación, toda vez que el cacique de 
Magdalena, Andrés Guaola, estuvo de acuerdo en la división del pueblo. El reconocimiento del 
lugar fue positivo, situándose sobre el río Machupo, en terreno a salvo de inundaciones, a día y 
medio de distancia de Magdalena y 36 leguas de San Pedro, y contando con los recursos 
naturales necesarios (agua, árboles, caza y pesca)
362
. En enero de 1792 la Real Audiencia 
aprobaba la división y en septiembre ya se había procedido al traslado, estando dotado el 
pueblo con lo necesario para su funcionamiento363.  
Otra línea de acción respecto al resguardo de las fronteras que ordenaban las Reales 
Cédulas de 1772 y 1777 era la fundación de una población de españoles el río Madera. El asunto 
                                                             
360 Informe del Vicario de Mojos, F. Antonio Peñalosa, al Presidente de la Real Audiencia. San Pedro, 
15 de julio de  1785. ABNB, GRM MyCh 10, XVII. 
361 Carta del cura de Magdalena al Obispo de Santa Cruz. 1784. ACSCS. Serie 1.9 Cartas e informes de 
Obispos. Magdalena había aportado con población a otros pueblos, como San Joaquín y Loreto. 
362 Expediente obrado ante la Real Audiencia en virtud el informe del Gobernador de Mojos relativo a 
la división del pueblo de Magdalena y la unión del pueblo de San Borja al de Santa Ana. 2 septiembre 
1791 – 14 enero 1792. ABNB GRM MyCh 10, XVIII. 
363 Expediente promovido para la fundación del pueblo de San Ramón en la provincia de Mojos. 14 
septiembre 1792 - 2 marzo 1798. ABNB GRM MyCh 10, XXIV. El gobernador Zamora, sin embargo, lo 
consideró prematuramente trasplantado, pues encontró en su visita de finales de 1793 a sus 3.592 
habitantes pobres y desordenados, por lo que dispuso un reparto de carne para evitar que 
perecieran en tanto cosechaban. Visita realizada a pueblo de  San Ramón de Baures por orden del 
gobernador de la provincia de Mojos. 8 al 20 octubre 1793. ABNB, GRM MyCh 16, V. 




se retomó a partir del expediente que generó el mapa y el proyecto entregado en 1782 por el ex 
misionero jesuita Carlos Hirschko sobre esta cuestión
364
. Ribera recibió el mapa y memorial en 
febrero de 1785 y prometió pasar a inspeccionar personalmente el lugar más conveniente para 
la fundación requerida
365
, aunque  a juzgar  por la ausencia de noticias sobre este asunto en la 
documentación consultada, no parece que se avanzara más en este sentido. 
De hecho, al final del periodo de Ribera parece que las autoridades españolas habían 
cambiado de idea, ordenando ahora restablecer el antiguo pueblo de San Miguel destruido por 
los portugueses en 1763. El gobernador propuso a los Jueces de San Joaquín el cambio y aunque 
en 7 mayo de 1792 le avisaban “que todos estaban prontos y dispuestos a seguir gustosos el 
proyecto
366
, todavía un año y medio después Zamora encontró a los pobladores de San Joaquín 
en el mismo lugar, que consideraban malsano y causa de su ruina, y dispuestos a mudarse pero 
no a unirse a otro pueblo y menos aún a los antiguos pobladores de San Miguel
367
. En su 
informe el gobernador consideró San Joaquín como el pueblo “más inferior a la verdad de 




5.2. Estrategias colonizadoras del gobernador Zamora 
Finalmente se trasladó el pueblo de San Joaquín a finales de 1794, contando con la ayuda 
de los itonamas de Magdalena para la fabricación del pueblo y las sementeras. Su nueva 
situación, según los informes de la época, fue en la ribera derecha del río Machupo en el paraje 
denominado Aguadulce, hacia donde se dirigieron sus habitantes el 29 de diciembre de 1794, 
                                                             
364 Memorial de Carlos Hirschko con la descripción geográfica y mapa del río Mamoré. Viena, 1 de 
mayo de 1782.  En MAURTÚA, 1906: T. X-I, 217-232. 
365 Cartas de Lázaro de Ribera sobre el Memorial de Hirschko. Plata, 1784-1785. En MAURTÚA, 1906: 
T. X-I, 249-251. 
366 Relación referida al desempeño del cargo de Gobernador de la provincia de Mojos, por Lázaro de 
Ribera. San Pedro de Moxos, 24 septiembre 1792. ABNB GRM MyCh 10, XXVIII y AGI, Charcas 446. 
Publicado en PALAU-SÁIZ, 1989: 207-221 
367 Visita realizada a pueblo de  San Joaquín de Baures por orden del gobernador de la provincia de 
Mojos. 25 de septiembre de 1793. ABNB GRM MyCh 16, II.  San Miguel supuestamente no existía ya 
como pueblo tras la destrucción de los portugueses 20 años antes y tal vez se refirieran los 
joaquinianos a la población que podría quedar originaria de aquel pueblo unida a otros pueblos de la 
región. 
368 Informe del Gobernador Zamora al Protector de Misiones sobre la Visita a los pueblos. San Pedro, 
20 de diciembre de 1793. ABNB, GRM MyCh 16, V. 








La situación de las dos nuevas poblaciones en Baures –San Ramón y San Joaquín- 
respondían a la estrategia geopolítica de acercamiento hacia la frontera, situándose cercanas 
entre sí a ambas orillas del río Machupo, para impedir la penetración de los portugueses a las 
misiones (Mapa 15: Haenke, post. 1794). Se reforzaba así la posesión española de las tierras 
situadas a la orilla izquierda del Iténez, frente al fuerte portugués Príncipe de Beyra y se 
controlaba la navegación del Machupo
370
.  
Siguiendo la misma estrategia, pero ampliando la acción hacia el sur, se fundó otra nueva 
misión en época del gobernador Zamora: Nuestra Señora del Carmen, que contó con población 
guaraya y baure. Los guarayos, que no tenían misiones en su territorio desde el traslado de San 
Miguel y el abandono de San Juan Bautista hacia la década de 1730, presionados por las 
incursiones portuguesas esclavistas y tal vez interesados en conseguir la vida estable que 
conocían en el pueblo de Concepción, comunicaron hasta tres veces al gobernador en 1793 su 
intención de establecerse en una población cristiana
371
. 
 Zamora, interesado en asegurar las fronteras de la provincia por el oriente y ganar 
méritos en su carrera, accedió a la petición de los guarayos. El pueblo se situaría a la orilla del 
río Blanco
372
, tributario del Iténez, posición estratégica frente a las incursiones portuguesas a 
territorio español y también importante respecto a una futura comunicación con la provincia de 
Chiquitos:  
Y como por una parte convenía no disgustarlos y por otra me acomodaba en aquella distancia 
tener la proximidad del río Blanco para alejar a los portugueses, que desde la confluencia de él 
con el Itenes van aproximándose a pretexto de su pesca de bufeos para aprovecharse de 
nuestros dominios desiertos y hacer problemática nuestra pertenencia, y reflexionando también 
que, aunque al pronto no se me facilitase la comunicación con Chiquitos, porque la interceptan 
                                                             
369 Expediente que contiene la trasladación del pueblo de San Joaquín al sitio de Agua Dulce, que 
resulta de la Visita practicada de 1793. 1794. ABNB, GRM MyCh 13, XV.  
370 El sitio de Aguadulce ya aparece señalado en un mapa de 1769 como posición estratégica en el 
enfrentamiento contra los portugueses en las campañas de esa década. Véase MAPA 10. 
371 GEMBERO, 2011, 231. Los guarayos tenían también contactos con San Javier de Chiquitos desde la 
época jesuita. VAN DER BERG, 2009: 184. El naturalista D´Orbingy aseguraba que fueron obligados a 
reducirse. D´ORBIGNY, 2002 [1832]: T. IV, 1431. 
372 Estaba situado a los pies de la montaña conocida por los guarayos con el nombre de marquiriqui, 
a unos 86 km al sureste de Concepción, en un paraje ya anteriormente habitado por ellos. 
GEMBERO, 2011: 232.  




otras naciones bárbaras opuestas a ésta, podría conseguirse con el discurso del tiempo, accedí a 
la proposición
373. 
 El gobernador nombró las primeras autoridades guarayas y comisionó al capitán baure 
Gabriel Ojeari para emprender la tarea de construir juntos el nuevo pueblo, dando instrucciones 
precisas de cómo establecer físicamente la población. A finales de 1793 empezaron el trabajo y 
en enero del 1794 Ojeari informaba de los avances materiales y de que varios oficiales –
herreros y carpinteros- le acompañaban en el trabajo
374
. 
Tras algunos problemas para conseguir sacerdote, finalmente en octubre de 1794 se 
trasladaron 40 familias de Concepción a establecerse en El Carmen, siendo inaugurada 
oficialmente la misión por Zamora el 4 de noviembre tras haber empadronado a los 188 
guarayos  que convivirían con los baures en el nuevo pueblo
375
. Según D´Orbingy la misión fue 
trasladada en 1801 por haber sido fundada en un lugar malsano, mudándose “a poca distancia 
del Río Blanco, sobre una ligera colina rodeada de esteros”
376
. 
Finalmente en Baures es necesario nombrar el pueblo de San José de Huacaraje, 
población creada en el camino entre Magdalena y Concepción, que celebra oficialmente su 
fundación el 29 de noviembre de 1800
377
 y que se conserva en la actualidad, formando parte de 
los pueblos incluidos en el trabajo de campo de esta investigación. No se han encontrado 
referencias documentales que apoyen una fecha de fundación tan temprana
378
, pero el viajero 
francés D´Orbigny menciona en 1831 el pueblo de Guacaragé a orillas del río del mismo 
nombre, utilizado para unir las misiones de Baures con el Mamoré evitando las muchas vueltas 
                                                             
373 Expediente que contiene las providencias tomadas desde 1793 hasta 1799 por el Gobierno de 
Mojos, bajo la administración de don Miguel Zamora, para la formación del pueblo de Guarayos 
bárbaros con la denominación de Nª Sª del Carmen. ABNB, GRM MyCh 15, X, en VAN DER BERG, 
2009:186. 
374 Expediente seguido por el Gobernador de Mojos para el establecimiento de la nueva reducción de 
indios Guarayos con la denominación de Nª Sª del Carmen. 19 de septiembre de 1793 – 26 de agosto 
de 1798. ABNB, GRM MyCh 15, XI. 
375 Los acontecimientos y celebraciones realizadas en El Carmen durante su fundación en los días 4 al 
13 de noviembre de 1794 están recogidos extensamente en VAN DEN BERG, 2009: 196-200 y 
GEMBERO, 2011: 238-241. 
376 D´ORBIGNY, 2002 [1832]: T. IV, 1431. 
377
 http://es.wikipedia.org/wiki/Huacaraje_(municipio).  
378 No aparece registrada como población aún en los primeros años de la República, por ejemplo en 
el Estado de riquezas y población del Departamento de Santa Cruz, levantado por Antonio Álvarez en 
1826. ABNB, MI 1826, t. 14, nº 18. 






.  A partir de esta fecha es más habitual encontrar referencias a este pueblo, 
como en 1840, fecha en que el Gobernador de Mojos, Juan Baca, avisaba al Prefecto de Santa 
Cruz de su separación administrativa de Magdalena, de la que “se hallaba anteriormente 
dependiente”
380




En cuanto a la región del Mamoré, en esta época se produjo el traslado de Loreto y  la 
refundación de San Javier, tras dos décadas unido al pueblo de Trinidad. Loreto se encontraba 
en 1792 entre las poblaciones más afectadas por la gran inundación de ese año, junto a 
Exaltación, Santa Ana y Trinidad
382
. Tras los estragos de un incendio
383
 y una nueva inundación 
en 1801, se decidió su traslado al lugar llamado el Palmar de San Antonio, donde se hallaba en 
julio de 1803 en proceso de construcción de las habitaciones para viviendas, contando ya con 
dos estancias trasladadas y habiendo sus habitantes sembrado “buenas y abundantes chacras 
de comestibles para su manutención”
384
. 
Por su parte, la refundación de San Javier y su separación de Trinidad –al que llevaba 
unido desde 1775-, se realizó en 1796. Los habitantes de estos dos pueblos nunca llegaron a 
fusionarse, manteniendo por separado todos los oficios, enseres y actividades, y registrándose 
                                                             
379 D´ORBIGNY, 2002 [1832]: T. IV, 1439. 
380 Carta al Prefecto de Santa Cruz, sobre separación de Huacaraje de Magdalena. Trinidad, 8 de 
febrero de 1840. AMHSC, 1/28-11. 1834. También se incluye ya como población independiente en el 
Proyecto de Reglamentación para el régimen de la Provincia de Mojos, presentado por el Gobernador 
de ella a la consideración de S.E. el Presidente de la República. Trinidad, 1 de octubre de 1840. 
AMHSC. 0/07-29. 1840, transcrito en GUITERAS, 2001: 277-302. 
381 Carta del Obispo de Santa Cruz al Gobierno nacional, denegando la petición de préstamo de 
platería de las iglesias de la Provincia de Mojos. 10 de octubre de 1859. ACSCS. Serie 1.9. Cartas e 
Informes de los Obispos. 
382 Cartas e informes dando cuenta de las inundaciones que han sufrido los pueblos de Loreto, 
Exaltación, Santa Ana y Trinidad. 21 marzo – 5 julio 1799. ABNB, GRM MyCh 14, XXIX. La crecida del 
Mamoré también obligó a cerrar el puerto de Jorés que había sido utilizado durante apenas una 
década –pues fue impulsado por Ribera-, y que por haberse llenado de arena y árboles quedó 
inhabilitado. 
383 Oficio del Gobernador de Mojos a la Real Audiencia de la Plata comunicando el incendio ocurrido 
en el pueblo de Loreto de dicha provincia. 29 de octubre de 1800 – 27 de febrero de 1801. ABNB, 
GRM MyCh 14, XXXIII. 
384 Trabajos en que se han empleado los indios en el año de 1802 desde marzo hasta febrero del 
presente de 1803. ABNB, GRM MyCh 17, IV. Chávez sitúa la fecha de este traslado en diciembre de 
1802, CHÁVEZ, 1986: 442. 




por separado los bienes de ambos pueblos. De forma que cuando los javerianos pidieron 
separarse para refundar su pueblo, no fue muy complicado, como explicaba Zamora: 
La división es sumamente fácil porque los Xaverianos no han querido enlazarse con los 
Trinitarios ni aquellos con éstos. Los Oficios y parcialidades están separados y aún los bienes de 
Iglesia, de tal forma que en los inventarios así constan y los sacristanes sirven a la iglesia por 
semanas, con ornamentos, vasos sagrados y plata una los Xaverianos y otra los Trinitarios…
385 
Trinidad contaba en el censo de 1790 con 2.780 habitantes entre ambos pueblos y en 
1792 había ascendido hasta 2.906
386
. Al año siguiente se realiza otro censo en el que se 
registraron ya separadamente ambos pueblos con sus distintas parcialidades, contando Trinidad 
con 1.216 habitantes y 6 parcialidades, y San Javier con 970 personas divididas en 8 
parcialidades
387
. En este momento el estado económico del pueblo de Trinidad era muy 
delicado, culpando Zamora al administrador Pedro Vargas, y por ello parte de la población 
solicitó separarse y hacer su residencia en Loreto. 
En 1796 se procedió finalmente a la separación de los dos pueblos, de forma que 
quedaron 1.394 habitantes en Trinidad, mientras que 1.186 se trasladaron al nuevo San Javier, 
en el paraje conocido como Narasaquiji
388




Poco después, en mayo de 1800, la población se había mantenido en 1.206 personas, que 
según el inventario levantado ese año, vivían con amplitud 21 casas –cuarteles- de paja y 
tabique
390
.  Sin embargo, un informe posterior elevado por el gobernador Álvarez en 1803 
                                                             
385 Carta de Zamora a la Real Audiencia sobre la traslación del pueblo de San Francisco Xavier al lugar 
de Narasaquiji. San Pedro, 21 de agosto de 1796. ABNB, GRM MyCh 16, IX. 
386 Expediente promovido para la realización de inventarios de bienes y demás diligencias del pueblo 
de la Trinidad. 8 febrero – 20 julio 1790. ABNB, ALP MyCh 286 y Visita realizada a pueblo de la 
Trinidad por don Lázaro de Ribera, gobernador político y militar de la provincia de Mojos. 17 de 
septiembre de 1791 – 12 de enero de 1792. ABNB, GRM MyCh 12, VI. 
387 Parcialidades de Trinidad: Cojucureoro, Muyumeono, Achubocono, Apereono, Siabocono y 
Chuchineono; de San Javier: Moubocono, 1 y 2º Poxebocono, Usumeono, Bosiono, Uyuno, Mopciono 
y Ortelanos (sic). Expediente promovido en virtud el informe del Gobernador de Mojos relativo al 
estado de dicha provincia. 19 de marzo de 1793 – 2 de marzo de 1799. ABNB, GRM MyCh 13, VIII. 
388 “…a 5 leguas al N. NE. de Trinidad, en la mitad del camino de este pueblo a San Pedro”. CHÁVEZ, 
1989: 446. 
389 Expediente que contiene lo obrado para la traslación del pueblo de S. Fco Xavier al lugar de 
Narasaquiji de orden del gobernador Miguel Zamora Triviño. 21 agosto 1796 – 9 agosto 1797. ABNB, 
GRM MyCh 16, IX. 
390 Inventario del pueblo de San Javier, 28 de mayo de 1800. ABNB, GRM MyCh 16, X. 




sobre el estado de la provincia mencionaba que la población estaba dentro de un pantano, y 




5.3. La región de Pampas a finales del siglo XVIII 
En cuanto a la zona de Pampas, a finales de la década de 1780 la Real Audiencia de La 
Plata propuso al rey el establecimiento de un nuevo pueblo de españoles, para lo que se 
planteaba refundar el antiguo San José cerca de San Ignacio. Esta población tendría dos 
objetivos: por una parte ayudar en la reducción de los Yuracarees y por otra facilitar el camino a 
Mojos desde Cochabamba
392
 (Mapa 12: Amat, 1770). Sin embargo, esta propuesta nunca llegó 
a hacerse realidad. 
Sí hubo algunos intentos de expansión hacia el sur durante el gobierno de Flores en 
territorio de los yuracarees, pues el gobernador intentó aprovechar estas nuevas misiones 
impulsadas por el clero cruceño para la abrir un nuevo camino hacia Mojos desde Cochabamba. 
Estas reducciones se consideraron en principio pertenecientes a la provincia de Mojos, razón 
por la que desde Loreto se enviaron en 1779 oficiales y enseres para ayudar al establecimiento 
del pueblo de Nuestra Señora de la Asunción
393
. Pero al ser ciertamente fruto del esfuerzo 
realizado desde el obispado de Santa Cruz, impulsado por el obispo Herboso y desarrollado por 
algunos sacerdotes cruceños de esta diócesis, finalmente quedaron bajo jurisdicción de la 
provincia de Santa Cruz y dejaron de formar parte de la de Mojos
394
. 
Por otra parte en esta etapa -a iniciativa del gobernador Ribera- desaparecería San Borja, 
uno de los pueblos más antiguos de Pampas. Tras casi un siglo de existencia se decidió su 
disolución en la década de 1790, pasando sus habitantes a varios pueblos en Pampas y Mamoré. 
La población tenía 977 habitantes en 1780 (Chávez, 1986: 382), llegando apenas a 455 diez años 
                                                             
391 Trabajos en que se han empleado los indios en el año de 1802 desde marzo hasta febrero del 
presente de 1803. Copia de 16 de julio de 1803. ABNB, GRM MyCh 17, IV. 
392 Carta de la Audiencia de la Plata al S.M. sobre la apertura de una camino a los Mojos por 
Cochabamba. La Plata, 20 de marzo de 1770. En MAURTÚA, 1906: T. X-I, 81-83 y Expediente 
promovido para la fundación de un pueblo de españoles en San José, en el territorio de la misión de 
San Ignacio en la provincia de Mojos. 6 de noviembre de 1788 – 22 de septiembre de 1789. ABNB, 
GRM MyCh 6, XXIV. 
393 Varios documentos en ABNB, GRM MyCh 5: III, IV, V, VI, IX y X.  
394 Un estudio completo de las misiones emprendidas por el clero cruceño entre los Yuracarees en 
VAN DEN BERG, 2009: 9-176. 




más tarde, en septiembre 1791
395
. Era un pueblo muy pobre (tenía muy pocas herramientas en 
las oficinas y un solo telar) y Ribera propuso la unión a Santa Ana, que también se hallaba muy 
escasa de población (823 habitantes), por ser de la misma nación e idioma
396
. Ribera justificaba 
así su abandono: 
El [pueblo] de San Borja por su retirada situación y por otras mil causas conexas con veinte años 
de calamidades y tormentos, no existía ya sino como por una especie de ficción. Su población la 
debilitaron con términos que faltaron indios aún para desempeñar aquellos trabajos más 
precisos. Y habiéndose hecho más oneroso que útil, fue preciso abandonarlo y reparar con sus 
reliquias otros pueblos que ofrecen ventajas reales a la Provincia
397. 
El gobernador dio órdenes precisas a los administradores y autoridades indígenas de tres 
pueblos para organizar el traslado a finales de julio de 1791, pero en el momento de llevarse a 
cabo gente se reveló y comunicó que prefería irse al monte antes que abandonar su pueblo, 
habiendo sido aconsejados por el cura de Santa Ana, según Ribera. Finalmente, y tras algunos 
severos castigos, se abandonó el pueblo en septiembre de 1792 y la gente fue dividida entre los 
pueblos de San Ignacio, Santa Ana y Reyes
398
. Sería este pueblo refundado dos veces: primero 
en la segunda mitad del siglo XIX
399
 y luego a inicios del XX. 
También Reyes se hallaba en un estado ruinoso, según el gobernador, debido a dos 
circunstancias muy particulares: por una parte algunas autoridades locales abusaban de los 
habitantes obligándoles a navegar constantemente por el río Beni para su provecho personal; 
                                                             
395 El descenso de población podría estar relacionado con la falta de sacerdote, encarcelado por 
Ribera por sus excesos, aunque según Haenke, el verdadero motivo que tuvo Ribera fue anularlo por 
su oposición respecto a la desaparición del pueblo. CHÁVEZ, 1986: 406. 
396 Informe de Lázaro de Ribera sobre la unión de San Borja con Santa Ana. San Pedro, 2 de 
septiembre de 1791. ABNB, GRM MyCh 10, XVIII y Visita realizada a pueblo de San Borja por don 
Lázaro de Ribera, Gobernador político y militar de la provincia de Mojos. 11 de octubre de 1791 – 14 
de enero de 1792. ABNB, GRM MyCh 12, IV. 
397 Relación referida al desempeño del cargo de Gobernador de la provincia de Mojos, por Lázaro de 
Ribera. San Pedro de Moxos, 24 de septiembre de 1792. ABNB, GRM MyCh 10, XXVIII. También en 
AGI, Charcas 446. 
398 Expediente promovido sobre el traslado del pueblo de San Borja  a los pueblos de Reyes y otros de 
la provincia de Mojos. 14 de septiembre de 1792 – 8 de enero de 1793. ABNB, ALP MyCh 295. Ribera 
ordenó apresar a todos los caciques y castigó especialmente al Capitán Ventura Chimaa, líder de la 
oposición al traslado, que finalmente se fugó al pasar el río Yacuma.  
399 Carta del Obispo de Santa Cruz al Gobierno nacional, denegando la petición de préstamo de 
platería de las iglesias de la Provincia de Mojos. 10 de octubre de 1859. ACSCS, Serie 1.9 Cartas e 
informes de obispos. 




por otra, esta misión auxiliaba constantemente a las misiones de Apolobamba dirigidas por 
misioneros franciscanos, especialmente en las salidas misioneras hacia el norte
400
. En su visita 
de 1791 Ribera prohibió la navegación y el uso del puerto, intentando que la gente volviera a 
ocuparse de la producción agraria y textil, y procurando aumentar su población con los indios 
mosetenes que se estaban incorporando a ella
401
. 
Respecto a las misiones de Apolobamba, que estaban bajo jurisdicción de la Gobernación 
de La Paz y lindaban al oeste con el río Beni y las misiones de Mojos, en 1776 los ministros del 
Consejo del Rey propusieron que pasaran a formar parte de la provincia de Mojos. Se 
consideraba que los misioneros franciscanos se manejaban con la independencia que habían 
tenido los jesuitas, e incluso más aún, ya que no se había producido ningún reconocimiento por 
parte de alguna autoridad civil, lo que sí había sucedido varias veces en Mojos en la época de la 
Compañía
402
. Así proponían ser más útil “unirlas todas *las misiones+ y reglar éstas 
[Apolobamba] sobre el pie que aquellas [Mojos], haciendo que se observen los reglamentos 
formados para su manejo”
403
. La propuesta de los Ministros fue aceptada y por ello las misiones 
de Apolobamba fueron incorporadas en 1777 al gobierno de Mojos en la Real Cédula que 
nombraba Gobernador Militar a Ignacio Flores
404
.  
Sin embargo de esta orden real, no parece que Apolobamba llegara nunca a ser 
jurisdicción efectiva de Mojos pues no sólo no se han encontrado documentos que así lo 
                                                             
400 Un ejemplo de la colaboración en 1784 de los reyesanos con los misioneros de Apolobamba en 
una misión a los Cavimas en Relación histórica de las misiones franciscanas de Apolobamba, por otro 
nombre frontera de Caupolicán, 1903: 194-195. 
401 Disposiciones del gobernador don Lázaro de Ribera para el pueblo de Reyes, en su Visita. 29 de 
octubre de 1791. ABNB, GRM MyCh 12, V. 
402 Visitaron las misiones de Mojos al menos tres gobernadores (Benito Ribera y Quiroga en 1691, 
Antonio Argomosa Ceballos en 1737 y Alonso Berdugo en 1763) y tres obispos (Jaime de Mimbela en 
1717,  Miguel Bernardino de la Fuente en 1734 y Juan Pablo de Olmedo en 1753). También estuvo en 
Mojos, dirigiendo la segunda expedición española contra los portugueses en 1766 el mismo 
presidente de la Audiencia de Charcas, el brigadier Juan Francisco Pestaña. Sobre la visita de los 
obispos de Santa Cruz a las misiones de Mojos y Chiquitos véase JUST, 1999. 
403 Informe del Marqués de Valdelirios y Don Domingo de Orrantia sobre las misiones de Mojos y 
Chiquitos. Madrid, 24 de abril de 1776. En MAURTÚA, 1906: T. X-I, 142-143. 
404 “Así como pongo a vuestro cuidado el gobierno y fomento de los pueblos de la provincia de 
Mojos, quiero igualmente quedéis hecho cargo del correspondiente a las misiones de Apolobamba, 
que en la actualidad corren al de los religiosos del a Orden de San Francisco de la Provincia de 
Charcas”. Real Cédula de Instrucción al Gobernador Don Ignacio de Flores. San Ildefonso, 5 de agosto 
de 1777. En MAURTÚA, 1900: T. X-I, 193.   




acrediten durante esta investigación, sino que más bien existen varios que atestiguan su 
independencia. Algunos de los más importantes tienen que ver incluso con la petición de 
anexión del pueblo de Reyes a Apolobamba en los años 1790 y 1791, petición que se repite aún 
en 1805. Estas solicitudes contienen amplias justificaciones firmadas por distintas autoridades 
españolas, donde se señala la vital importancia que el pueblo de los Santos Reyes tenía para el 
mantenimiento de las misiones franciscanas al suponer un punto estratégico para el 
abastecimiento de alimentos, guías, remeros y traductores, considerando que sin este apoyo 
estaban abocadas al fracaso
405
.   No obstante lo anterior, en 1806 se levantó un expediente por 




La actividad franciscana en la región afectó a la población de Reyes, cuya orden de 
traslado fue dada en 1809 por el gobernador Urquijo
407
: 
…hacia el interior de la pampa, pasado el bosque del río Beni, al sitio donde actualmente se 
encuentra, en un plano algo no expuesto a las periódicas inundaciones, donde se agregaron 
algunas familias de Magdalena y San Ramón, para que unidas con las nativas formasen un nuevo 
tipo de raza, protegiéndose al nuevo pueblo con una zanja ancha de casi todo su alrededor 
destinada a evitar ataques de sorpresa
408
. 
También sería trasladado el pueblo de Santa Ana antes de la Independencia, según 
informaba Alcides D´Orbigny
409
. Dado que aún se está hablando en un documento de 1798 de 
la existencia de iglesia incendiada en 1775, puede suponerse que el traslado del pueblo debió 
realizarse 1798 y 1825. 
 
6. El siglo XIX: la inestabilidad de la guerra y el nacimiento de la República 
Fuera ya de los límites cronológicos de este estudio, en el siglo XIX comenzaría para 
Mojos una larga etapa de cambio, donde a las revueltas locales se unió la inestabilidad que 
provocó la guerra de la Independencia. Una vez instaurada la República, y a pesar de las críticas 
                                                             
405 ARMENTIA, 1903: 205-218 y 293-301. Resumido en CHÁVEZ, 1989: 407-409 y  464-465. 
406 Expediente que contiene las reales resoluciones que devuelven a la Provincia de San Antonio de los 
Charcas los pueblos de conversión de Apolobamba, que restan después de erigidos otros de ellos en 
curatos. ABNB, GRM, MyCh 18, X. 
407 Expediente de fomento del antiguo pueblo de Loreto y el nuevo de Reyes, 1809. ABNB, GRM MyCh 
18, XXII. 
408 CHÁVEZ, 1989: 472. 
409 Asegura que el pueblo fue trasladado por los gobernadores españoles a una legua al oeste del 
emplazamiento jesuita. D D´ORBIGNY, 2002 [1832]: T. IV, 1471. 




al régimen anterior a favor de un cambio de sistema económico y de las ideas de modernización 
y consideración de ciudadanía al indígena, la realidad económica del nuevo Estado optó por 
mantener por largos años el sistema comunal dirigido. Este fue el momento en el que llegó a la 
región el francés Alcides D´Orbigny, que describiría tanto en Mojos como en Chiquitos un 
sistema de dirigentes foráneos –curas, administradores y gobernadores- que gestionaban la 
vida espiritual y temporal de los indígenas-trabajadores, manteniéndose intacto el régimen 
establecido por el Nuevo Plan de Gobierno de 1789. 
La fundación del Departamento del Beni el 18 de noviembre de 1842 –que contaba con 
las provincias de Mojos, Caupolicán y Yuracarés- comenzó a cambiar la organización político-
administrativa, especialmente a partir de 1847 con la designación de los empleos del 
departamento y sus obvenciones. Se creó la figura del prefecto, encargado de desarrollar en el 
Beni las políticas nacionales, y a quien se supeditaban los subprefectos o gobernadores de las 
diferentes provincias que conformaban el nuevo departamento. Se dividió también el territorio 
en cantones, al mando de un corregidor y otras autoridades locales.  
Las dificultades para encontrar postulantes que ocuparan los cargos creados por el 
Estado fue una constante en el Beni del siglo XIX, en algo mejorada con el decreto de 20 de julio 
de 1880 donde se permitía el pacto de los actores locales con el gobierno central en la elección 
de los prefectos.  
Por los decretos e instrucciones de 1842 les fueron otorgados los derechos civiles a los 
indígenas de Mojos, pero no los derechos políticos. Aunque en teoría esto suponía eliminar 
ciertas prácticas coloniales de tutelaje, como los trabajos prestados bajo el nombre de 
“temporalidades”, y al mismo tiempo repartir tierras y entablar el pago de una contribución 
indígena, se produjeron durante las décadas siguientes varios episodios de reimplantación y 
abolición del sistema comunal productivo. Finalmente en 1883 se abolió totalmente cualquier 
práctica de trabajo comunal forzado y la contribución indigenal, eliminando también entonces 
cualquier tipo de castigo corporal
410
. 
La exploración y ocupación de la Amazonía beniana escribió otro capítulo de la historia 
del Beni a partir de la década de 1840 al acompañar la actividad extractiva de productos como 
la quina o cascarilla, la goma elástica y, a partir de la década de 1920, la castaña. La afluencia de 
población foránea a la región y la incorporación casi siempre forzosa de importante masas de 
                                                             
410 Gabriel René Moreno aseguraba aún en 1888: “hasta nuestros días han permanecido vigentes en 
Mojos –ignoro si hasta este instante- los reglamentos sobre administración de justicia indigenal 
dictados por la Audiencia de Charcas en el siglo XVIII”. MORENO, 1973 [1888]: 69. 




indígenas hasta el momento no contactados, fueron otras características de la época, que irían 




                                                             





























MAPA 1 (ilustración 99). 
Mapa de interpretación de las etnias del Alto Mamoré. 
BLOCK, David. La cultura reduccional de los llanos de Mojos, 1997: 55 
El autor dibuja el mapa de los distintos pueblos en los que trabajaron los misioneros Marbán, 
Barace e Igarza en la expedición misionera de 1677-78. Las referencias para dibujar el mapa las 
obtiene el autor en Tormo, 1972: 159, quien posiblemente se basa en el informe que aquellos 
jesuitas elevaron al Provincial en 1679. ARSI, Perú 20 (228r-230r). 
Numerosos pueblos de la nación Moja habitaban fundamentalmente en el río Mamoré y sus 
cercanías, logrando sobrevivir de la caza y la sobre todo la pesca. Los misioneros intentaron 
durante varios años reducirlos a poblaciones más grandes para poder catequizarlos con mayor 
facilidad.
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MAPA 2 (ilustración 100) 
Carta sertanista del s. XVIII 
BNRJ, cart. 525837. http://acervo.bndigital.bn.br/sophia/index.asp?codigo_sophia=1534 
Mapa portugués de parte de la cuenca del río Paraguay, levantado por los sertanistas, 
exploradores generalmente pertenecientes a las bandeiras esclavistas que partían de San Pablo 
para adentrarse en los territorios inexplorados de las cuencas del Amazonas y el Paraguay, 
ampliando las fronteras de las posesiones portuguesas de la América colonial. 
Durante sus viajes levantaban mapas sobre los territorios que recorrían, anotando no sólo los 
accidentes geográficos, la situación de los pueblos y ciudades y otras informaciones necesarias 
para el viaje, sino también –como en el caso de este mapa- los pueblos que iban destruyendo en 
su actividad esclavista. 
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MAPA 3 (ilustración 101)  
Mission de Mojos de la Compañía de Jesús en el Perú, c. 1713 
Mapa conservado en AHL-VPE-041.  
Con leyenda e ilustraciones en BNF http://gallica.bnf.fr/ark:/12148/btv1b53006647b 
Publicado por FURLONG, 1936: 86-87; CHÁVEZ, 1986; y LOZANO-MORALES, 2007: 91 
El mapa lo hizo grabar el P. Rotalde, procurador del Perú en Madrid, para acompañar el 
Memorial que dirigió al Rey en 1716 solicitando ayuda financiera para las Misiones de Mojos. 
Sitúa todos los pueblos citados en la relación que en 1713 hizo de las misiones el P. Mejía 
excepto el de Santa Rosa: en el río Mamoré Loreto, Trinidad, San Javier, San Pedro y la 
Exaltación de la Cruz; al oriente Concepción, San Joaquín y San Juan; al poniente San Ignacio, 
San José, San Luis, San Borja, San Pablo y los Santos Reyes)  
Santa Rosa debía estar a orillas del río Santa Rosa o Chipane (actual Chapare), omisión extraña 
que pudiera responder a un posible traslado del pueblo en ese momento -el P. Ignacio de Osona 
aparece como párroco de este pueblo en 1716 y 1719, fechas que coinciden con la Visita del 
Obispo Mimbela en 1717, cuyo informe menciona Santa Rosa-.  También es interesante la 
ubicación del pueblo de San Juan Bautista, situado en territorio guarayo y que desaparecerá 
años más tarde. 
Las misiones de Baures se sitúan alrededor del río Itonama, que el autor hace confluir con el 
Mamoré, un error geográfico importante y que muestra el desconocimiento que aún tenían los 
misioneros de la región, ya que el Itonama es afluente del Iténez. 
Además del mapa geográfico, donde se incluyen pueblos, ciudades, ríos, montañas y naciones, 
presenta anexa una tabla de población que aporta otras informaciones: aparece por primera 
vez mencionado el pueblo de Santa Ana y sí está Santa Rosa, pero con el adjetivo de “Vieja”, 
que refuerza la posibilidad de un traslado de este pueblo en estos años. 
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MAPA 4 (ilustración 102) 
Mapa de Mojos y Chiquitos, c. 1713. 
BNRJ, cart531999; mapa de Mojos y Chiquitos. http://hdl.handle.net/123456789/59  
  
Este mapa, que representa las mismas misiones que el anterior, parece inconcluso al dejar casi 
toda la parte superior sin trabajar y no tener ningún detalle más allá de la información 
específica de interés para la misión. La fecha de su creación es también posterior a 1709 (ya 
aparece Concepción de Chiquitos) y pudiera haber servido de base al de Rotalde o ser copia de 
éste.  
La situación de los pueblos es casi idéntica, aunque hay algunas diferencias entre los mapas en 
otras cuestiones: en este mapa se sitúan específicamente algunas misiones de Chiquitos 
mientras que en el de Rotalde está señalada únicamente la región. Otra diferencia se encuentra 
en la información sobre las naciones confinantes con la Provincia, ya que el mapa de Rotalde es 
más completo, añadiendo algunas naciones del norte, noroeste y sudeste (chiribas, cayubabas, 
movimas y tapacuras) que faltan en este, así como algunas ciudades españolas. Por último, este 
mapa sitúa el río San Miguel haciéndolo desaguar en el Mamoré tras pasar por la Provincia de 
Chiquitos, lo que no es exacto geográficamente y no figura en el mapa de Rotalde. 
 
MAPA 5 (ilustración 103) 
Misión de los Mojos establecida por los PP. de la Compañía de Jesús en el Perú 
En FURLON, G. Cartografía Jesuítica del Río de la Plata, 1936: 86. 
Este mapa presenta los mismos pueblos que los dos antecedentes (Mapas 3 y 4). El mapa 
parece ser en este caso una copia del de Rotalde, y fue grabado en Madrid en 1756 por Manuel 
Rodríguez, según la inscripción en la parte inferior. Además de los pueblos, copia más o menos 
fielmente la situación de las naciones y los accidentes geográficos, aunque comete dos errores 
importantes: olvida el pueblo de San Joaquín, y sitúa la ciudad de Santa cruz en la banda 
oriental del río Guapay (o Río Grande), es decir, más al norte y al oriente de su posición real.  
Porqué volver a hacer grabar un mapa de las misiones de Mojos con más de 4 décadas de 
diferencia es una incógnita, y sólo puede entenderse por la falta de noticias más recientes para 
ilustrar algún documento, relación, publicación, etc. 
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MAPA 6 (ilustración 104) 
Mapa de América del Sur con la línea divisoria de las colonias pertenecientes a 
España y Portugal. 1759.  
AGS, Estado, Legajos 07399, 0014. Acompaña a la carta de don Pedro Ceballos a don Ricardo Wall, 
San Borja, 20 de febrero de 1759. Publicado en QUEREJAZU, 2005: 328. 
Mapa español que muestra las fronteras en establecidas entre los imperios español y portugués 
tras el Tratado de Madrid de 1750 y la posterior guerra guaranítica. En él puede verse la 
situación de los distintos focos misioneros de los jesuitas en Sudamérica, mayoritariamente 
fronterizos. 
Sitúa la provincia de Mojos sobrepasando ampliamente el río Iténez en su banda derecha, 
donde se ubicaron las reducciones de San Miguel y Santa Rosa. Tras el Tratado de Madrid, este 
territorio fue reconocido como portugués (coloreado en amarillo), debiendo ser abandonado 
por los jesuitas de Mojos. En el mapa también se muestra el territorio de Mojos por el norte, 
alargándolo hacia el río Madera posiblemente más de lo que en realidad llegaron a reconocer 
los misioneros. 
Es muy interesante observar cómo el área entre los dos focos misionales jesuíticos de Mojos y 
Chiquitos, donde se situaba el territorio de los guarayos, se muestra sin actividad misionera. 
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MAPA 7 (ilustración 105) 
Mapa de las Misiones de la Compañía de Jesús en el territorio de Mojos y 
Chiquitos, en la Gobernación y Comandancia General de Santa Cruz de la Sierra, 
marcando en él el terreno de S.M.C. que ocupan los Portugueses, según las más 
exactas noticias, adquiridas por los oficiales que han servido en la Expedición de 
Moxos, ciudad de La Plata, 27 de junio de 1764. C. Antonio Aymerich y Villajuana.  
AGI, Mapas. Buenos Aires, 66. Copia en AGNA. 
Este mapa, firmado por el Coronel Antonio Aymerich en 1764 como informe de la primera 
campaña bélica que emprende España contra los portugueses en Mojos, muestra la ubicación 
de varias misiones de Baures antes de su desaparición, por lo que es uno de los mapas más 
importantes para referenciar la máxima expansión del Mojos jesuita en la frontera oriental. 
Aparecen las dos misiones de avanzada que los jesuitas llegaron a fundar antes de 1750 en el 
margen derecho del Iténez: la de Santa Rosa, que en este caso se correspondería con el fuerte 
de los portugueses, y la de San Miguel. Ambas serían trasladadas a la orilla izquierda del 
Mamoré a mediados de la década de 1750, nuevos emplazamientos que también quedan 
reflejados en el mapa. Asimismo se aprecia la primera situación del pueblo de San Simón casi a 
orillas del Iténez, en la margen izquierda, y su posterior traslado al río Baures.  
El mapa, como sucederá con otros mapas militares de esta época, mantiene la ubicación de los 
pueblos de Pampas ya desaparecidos (San Pablo, San José), desconociendo la actualidad de las 
regiones alejadas del conflicto bélico. Como mapa de interés militar, muestra las fortificaciones 
–estacadas- españolas y portuguesas situadas a ambas orillas del Iténez. 
Aporta otras informaciones interesantes, como el doble nombre a Desposorio (Buena Vista), la 
ubicación del puerto de Paila donde se embarcaban por el río Grande desde Santa Cruz a las 
misiones, o el camino por tierra hacia las mismas. Perpendicular al río Iténez, cerca de la misión 
de San José de portugueses (nº 29) dibuja también un “zanjón de los infieles”, mostrando que 
ya se conocían algunos de los trabajos de ingeniería hidráulica que caracterizaron a las 
civilizaciones pre-misionales. 
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MAPA 8 (ilustración 106) 
Misiones de Mojos a cargo de los jesuitas. Año 1764. 
AECID, Biblioteca Hispánica, Mapa 1424.  
Se trata de un mapa posiblemente jesuita, tal vez uno de los que se habían levantado en Mojos 
poco antes de la expulsión, y que el P. Beingolea había distribuido a varias administraciones. 
Este puede tratarse concretamente del que se envió con el P. Ponce a Madrid y que era “más 
exacto que todos los antecedentes” (Beingolea, 1768 en Lozano, 2006: 125). 
El mapa especifica la situación de los pueblos abandonados incluso varias décadas antes (Santa 
Rosa la Vieja, San Juan Bautista, San Luis y San Pablo). El territorio ocupado por las misiones en 
su momento de mayor extensión a mediados del XVIII, según el mapa, se localizaba 
aproximadamente entre los 12 y los 16 grados de latitud sur (Santa Rosa en Baures y San José 
en Pampas, respectivamente) y los 305 a 312 de longitud este (Santos Reyes y San Nicolás). 
Puede observarse la ubicación de la misión guaraya de San Juan Bautista al sudeste, cuya 
desaparición supuso uno de los pocos retrocesos territoriales para las misiones de Mojos,  
quedando el territorio guarayo como un gran espacio en blanco en la parte superior central del 
mapa. También grandes regiones a ambos lados del bajo Mamoré y el Beni se muestran vacías, 
y permanecerán en su mayor parte sin colonizar hasta los siglos XIX y XX.  
La misión de Magdalena se sitúa en el territorio itonama, a orillas del río del mismo nombre –no 
indicado en el mapa-, abarcando un amplio espacio entre los Baures y los territorios canichana y 
mojo, razón que explica la elevada población que siempre tuvo esta misión. 
El río Mamoré se aprecia como columna vertebral de las misiones de Mojos, estando jalonado 
de sur a norte por seis misiones, las tres de indios mojos al sur (Loreto, Trinidad y San Xavier), la 
capital San Pedro en territorio canichana, como centro geográfico de la provincia, y las misiones 
del norte, Santa Ana de indios movimas y Exaltación de cayubabas. La desaparición de Santa 
Rosa la Vieja había sido el segundo retroceso territorial en este periodo de expansión, haciendo 
más penoso y largo el viaje fluvial desde Santa Cruz al perderse la primera misión que el viajero 
encontraba desde Santa Cruz, tal y como narrara el obispo Mimbela. 
En territorio de Pampas se muestra el resto de misiones que en 1752 se mantenían activas: San 
Ignacio, San José, San Borja, San Luis, San Pablo y los Santos Reyes. Sin embargo en 1764 las 
misiones de San Luis y San Pablo se muestran como “dejadas”. Curiosamente, San José, cuya 
desaparición registran las anuas y otros documentos de la época, está señalada como activa, 
pudiendo haberse dado un intento de refundación o revitalización en la década de 1760, en 
cuyo caso no se han encontrado documentos de referencia. 
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MAPA 9 (ilustración 107) 
Situación del fuerte de La Concepción y tropas españolas. Miguel Blanco Crespo,  
San Pedro, 1 de mayo de 1767. 
BNRJ cart.325613. Publicado en QUEREJAZU, 1995: 324. 
Este primer mapa del Capitán Miguel Blanco Crespo, levantado en las mismas misiones de 
Mojos, dibuja en planta el fuerte de Nuestra Señora de la Concepción con todas sus 
dependencias y alrededores, donde se puede apreciar que -como informaba Aymerich (ASCLP, 
MM/1770  0126 y ABNB, GRM MyCh 9, III) - los portugueses tenían sembradíos y estaban 
realizando todas las tareas necesarias para establecerse indefinidamente en la orilla derecha del 
Iténez.  
También especifica la posición de las tiendas de los mandos y tropa española y de la 
fortificación de San Carlos, “donde tuvieron el combate con los portugueses”. 
La falta de restos del pueblo antiguo -incluyendo la iglesia- en el plano del fuerte, que apenas 
cuenta con una capilla, lleva a pensar que el fuerte portugués no había ocupado exactamente el 
mismo sitio del pueblo abandonado por los jesuitas en 1754, que debía quedar algo más al 
norte según el  MAPA 8, sino que era un nuevo emplazamiento en el territorio de la antigua 
misión. También se aprecia cómo el nuevo pueblo de Santa Rosa en el marguen izquierdo del río 
fue convertido  en el campamento del coronel Aymerich. 
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MAPA 10 (ilustración 108) 
Mapa que comprende las Misiones de Mojos y Chiquitos. La Plata, 1 de agosto de 
1769, Miguel Blanco Crespo. 
AGI, MP-BUENOS_AIRES, 78.  También en AHL Perú.  
Segundo mapa dibujado por el Capitán Miguel Blanco Crespo de toda la región de Mojos. 
Destaca la situación de algunos de los pueblos desaparecidos incluso décadas antes, y señalados 
como “dejados por la peste”: San José en Pampas, Santa Rosa del río Chapare (primera con este 
nombre), San Miguel de Parabas (indios Chiquitos), San Juan (Bautista, entre los guarayos), San 
Pablo y San Luis. Incluye curiosamente en esta lista a los pueblos abandonados por causa de la 
presión o la invasión de los portugueses, como Santa Rosa la Vieja (correspondiente a la situada 
en la banda derecha del Iténez y ocupada por los portugueses en 1760, algo más al norte que el 
fuerte luso),  Santa Rosa la Nueva (desalojada por los jesuitas tras la construcción por parte de 
los portugueses del fuerte en Santa Rosa la Vieja), San Miguel el Viejo (trasladado por el tratado 
de 1750) o San Miguel el Nuevo (asaltado violentamente en 1763).  
En total diez pueblos desaparecidos en Mojos, que si bien no fueron todos los fundados por los 
jesuitas en esta región misionera, sí son la mayoría, incluyendo incluso algunos de vida efímera 
como el muy antiguo San Miguel de los Parabas de indios Chiquitos (Altamirano, 1979: 80). 
En la esquina superior izquierda reproduce un alzado del fuerte de La Concepción (más tarde 
reconstruido y llamado Príncipe de Beyra), con la disposición de sus dependencias, que se 
complementa con el plano en planta levantado por Crespo y comentado arriba (Mapa 9). 
Además aparecen otras informaciones importantes, como los diez pueblos de las misiones de 
Chiquitos, cuatro de las de Apolobamba, el camino abierto por el Chapare hasta Loreto, con las 
jornadas a realizar, y los caminos entre los pueblos y principales ciudades de esta parte del 
Perú: Potosí, Chuquisaca, Cochabamba, Mizque y Santa Cruz.  
 




   108. MAPA 10  













MAPA 11 (ilustración 109) 
Provincia Moxos, Americ Merie MS: Fran. Xav. Eder. S. Iesu. Anno MDCCLXXXXI 
BNF. http://gallica.bnf.fr/ark:/12148/btv1b8441186b 
Mapa que incluyó el P. Francisco Xavier Eder en su Descriptio provinciae moxitarum in regno 
Peruano, y que fue publicada en 1791, varios años después de la muerte del misionero.  
Aunque desde el exilio los jesuitas sólo podían referir estado de Mojos antes de su partida en 
1768, el mapa pretende mostrar una época anterior, pues se puede apreciar la  situación de 
algunos pueblos que ya habían desaparecido para esas fechas, como San Miguel y Santa Rosa 
en Baures y –una década antes- San Pablo en Pampas. El hecho de que sitúe el límite 
nororiental de la provincia adentrándose en la banda derecha del Iténez mostraría la situación 
territorial anterior al Tratado de Madrid, aunque sin los pueblos allí situados. 
Eder, quien pasó toda su vida misionera en Baures, no debía conocer la geografía de Pampas, y 
emplazó el pueblo de San Pablo más al oeste y al sur de lo que lo sitúan los mapas anteriores. 
Geográficamente también comete el error de otro mapa anterior, uniendo el río San Miguel al 
Mamoré.  
Resulta curioso observar cómo -tratándose de un mapa cuyo fin era situar la provincia de 
Mojos- el mapa y el territorio se cortan por el norte (nación pacaguara y otras) y el oeste 
(nación guaraya), que eran precisamente las regiones desconocidas e inexploradas no sólo 
durante la época jesuítica, sino durante mucho tiempo después, hasta el punto de que incluso 
en la actualidad, aún son regiones son de difícil acceso y poco pobladas.  
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MAPA 12 (ilustración 110) 
Plan nuevamente descubierto y fácil para ir, comerciar y auxiliar en 10 días a las 
Misiones y pueblos de los Moxos por los Ríos que son todos navegables… 1770 
AECID 3 MS- 2. En Relación de Gobierno que hace el Excmo. Señor Don Manuel de Amat y Junyent, 
Virrey que fue de estos reinos del Perú y Chile a su sucesor el Excmo. Sr. Don Manuel de Guirior,  
comprensiva desde 12 de octubre de 1761 hasta 17 de julio de 1776.  
Este mapa fue enviado al rey por la Real Audiencia de Charcas para contestar a la Real Cédula 
por la que el monarca pedía información sobre la viabilidad de la apertura de un camino a 
Mojos desde Cochabamba, según había informado el obispo de Santa Cruz, Francisco Herboso 
(Maurtúa, 1906: T. X, 81-83). Parece ser la misma ruta que aparece en el mapa dibujado por 
Crespo (Mapa 10). 
La apertura de este deseado camino a las misiones nunca se hizo verdaderamente efectiva, y su 
falta volvió menos rentable el comercio de la Provincia al aumentar los gastos de transporte de 
los productos de entrada y salida a las misiones durante toda la etapa colonial. Es interesante 
observar que el río Beni es presentado en el mapa como una vía de comunicación con la ciudad 
de La Paz, por donde podían llegar las canoas “cargadas de efectos” hasta 14 leguas de la 
ciudad. 
En el mapa se sitúa la población de españoles que era necesario fundar para mantener el 
camino y coadyuvar a la conversión de los yuracarees, y que no llegó a tener efecto. 
Cerca de Santa Cruz hay un error, al nombrar las dos poblaciones que dejaron los jesuitas como 
San José y Buena Vista, siendo que el más alejado era Santa Rosa (de Chilón)  y el otro los Santos 
Desposorios de San José de Buena Vista, pues con esos tres nombres se conocía –y conoce- este 
pueblo. 
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MAPA 13 (ilustración 111) 
Descripción topográfica que comprende el territorio de las Misiones de Moxos y 
Chiquitos, pertenecientes al Gobierno de Santa Cruz de la Sierra, c. 1770 
AECID 3 MS- 2. En Relación de Gobierno que hace el Excmo. Señor Don Manuel de Amat y Junyent, 
Virrey que fue de estos reinos del Perú y Chile a su sucesor el Excmo. Sr. Don Manuel de Guirior 
comprensiva desde 12 de octubre de 1761 hasta 17 de julio de 1776.  
El mapa acompaña la “Relación de Gobierno” del virrey Amat, en la época en la que estaba en 
vigor el Tratado de Anulación de 12 de febrero de 1761, que no proponía otra frontera más que 
la que marcó el Tratado de Tordesillas a finales del siglo XV. 
Por esta razón el virrey supone como “Pueblos usurpados por los portugueses a los dominios 
del Rey” no sólo la misión dejada de Santa Rosa en la ribera derecha del Iténez, sino también la 
misión lusitana de San Joseph e incluso la ciudad de Mato Grosso. 
La información respecto a las misiones activas en Mojos no está actualizada, manteniendo 
algunos pueblos ya desaparecidos: San Miguel en Baures y San Pablo y San José en Pampas. 
Sitúa, como otros mapas de esta época, los pueblos que estaban al lado oriental del río Iténez e 
incluso el “zanjón de infieles”, pudiendo ser una copia o estar basado en el mapa firmado por 
Aymerich en 1674 (Mapa 7). 
El mapa tenía como objetivo también señalar el recorrido del ejército español desde La Plata 
hasta Baures, demostrándose que a pesar de los intentos de abrir camino desde Cochabamba a 
Loreto, éste no estuvo habilitado para el paso de la tropa, debiendo dar el enorme rodeo por 
Santa Cruz. 
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MAPA 14 (ilustración 112) 
Carta em que se mostra a corrente dos Rios Guaporé e Mamoré, a principiar en Vª 
Bella, capital do Matogrosso… pelo Gor e Capam Gnal… Luis D´Albuquerque de 
Mello… nos fins do anno de 1774 e principios do de 1775. 
BNRJ cart.474046. http://acervo.bndigital.bn.br/sophia/index.asp?codigo_sophia=2633 
Este mapa muestra los accidentes geográficos y de navegación a lo largo del río Guaporé –
Iténez para los españoles-. Señala los puntos estratégicos en cuanto a las posesiones españolas 
y portuguesas a ambos lados del río, situando la línea divisoria entre los dos estados, según la 
versión portuguesa. Así, en la leyenda, se lee como nota 1ª: “Todo o territorio que se divisa ao 
Norte ou Nordeste da divizão amarella pertenece ao Real dominio Portuguez e pello contrario 
todo o outro que separa a cor incarnada se reputa Casto” (sic).  
El mapa presenta una nota respecto a la ubicación de Santa Rosa en el margen derecho del 
Itenes (izquierdo según el mapa, al estar dibujado de sur a norte), que la sitúa bajo los “Morros 
de Santa Roza” más de medio grado al sur respecto al emplazamiento desde donde la 
trasladaron los jesuitas, lo que hace pensar que esta misión ya tuvo un traslado anterior al de 
1754 manteniéndose en la ribera oriental. 
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MAPA 15 (ilustración 113) 
Partidos de la Nueba Yntendencia de Santa Cruz de la Sierra, Tadeo Haenke. 
Posterior a 1794. 
BNRJ, cart 531978.  
El mapa muestra la Intendencia de Santa Cruz, erigida en 1782 como parte de las ocho que 
formaban el Virreinato del Río de la Plata. De Santa Cruz dependían los Gobiernos Militares de 
Mojos y Chiquitos, dibujados en el mapa.  
Haenke navegó el río Mamoré a partir de 1794, fecha en la que se trasladaba el pueblo de San 
Joaquín, que ya figura en el paraje de Aguadulce, por lo que el mapa ha de ser posterior a esa 
fecha. 
Se muestran las misiones de Apolobamba situadas en la orilla occidental del río Beni y 
separadas de Mojos, donde puede apreciarse la situación de cercanía de la misión de Reyes en 
la otra orilla del río.  También se señalan las misiones del Chaco, igualmente administradas por 
misioneros franciscanos. 
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MAPA 16 (ilustración 114) 
Mapa de las posesiones territoriales del alto y bajo Perú en 1810, formado por 
Eduardo Ydiaquez (fragmento). 
En www.mirabolivia.com/mapa1810.htm 
El mapa está fechado en 1810, momento en el que el sistema de Intendencias llegaba a su fin, 
una vez independizado el Gobierno de la Provincias Unidas del Río del Plata –en color rosa-.  
Muestra en color amarillo el territorio denominado desde entonces “Alto Perú”, y que formará 
la República de Bolivia en 1825. En él que se incluían las antiguas intendencias de Potosí, La 
Plata (Chuquisaca), Cochabamba y La Paz, más las Gobernaciones de Mojos y Chiquitos.  
Como muestra del momento confuso política y territorialmente que supuso el inicio de los 
movimientos independentistas en América, puede apreciarse cómo el autor del mapa se 
contradice entre las leyendas y las demarcaciones gráficas: representa aún unidas las provincias 
de Mojos y Apolobamba como un único gobierno según la leyenda, mientras que gráficamente 
une como un solo territorio Mojos y Chiquitos –cuyas Provincias nunca estuvieron unidas- y 
Apolobamba y La Paz. 
La frontera entre el Alto Perú y los portugueses se mantiene sin desviarse sobre el río Iténez, 
mientras que en los mapas portugueses siempre se considera parte de la banda izquierda como 
territorio portugués –desde el emplazamiento llamado San Simón pequeño, lugar donde estuvo 
el primer San Simón jesuita y donde los portugueses situaron un destacamento militar-. 
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MAPA 17 (ilustración 115) 
Mapa de la República de Bolivia, 1859 (fragmento) 
En www.mirabolivia.com/mapa1859.htm 
Este mapa muestra las diferencias entre la extensión geográfica del republicano Departamento 
del Beni en 1859, respecto a la Provincia de Mojos de la época colonial: el Departamento ya no 
tenía jurisdicción sobre el río Grande o Guapay –perteneciente a Santa Cruz-, ni sobre la ribera 
derecha del alto Beni -perteneciente ahora a las misiones de lecos y mosetenes de La Paz y las 
misiones yuracarees, de Cochabamba-. Sin embargo, se había extendido hacia el oriente con la 
anexión de gran parte del territorio guarayo, como zona de influencia desde la misión de 
Nuestra Señora del Carmen, fundada a finales del siglo XVIII. La frontera se definiría entre los 
departamentos del Beni y Santa Cruz en 1914 (Guiteras, 2012: 158). 
También se puede apreciar el emplazamiento de algunas misiones abandonadas muchas 
décadas antes, como la misión de San Borja “abandonada” en las Pampas o Santa Rosa en 
Baures, junto al fuerte Príncipe de Beyra, mientras que curiosamente no aparecen los pueblos 
de Reyes ni Santa Ana, que sí existían en esta época y de hecho se conservan en la actualidad.  
Es interesante cómo en el norte del departamento del Beni, ya fundado desde 1842, se señalan 
como “regiones no exploradas pobladas por salvajes” el territorio de confluencia entre el 
Mamoré y el Beni.  
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…que era el mismo Dios y tan Dios el que estaba aquí como el 
que se adoraba en las partes políticas y por lo mismo de estar 
Dios en estos montes, todo el empeño del Padre fue el esmero 
en el culto divino, procurando en todo fuese en lo posible para 
mayor gloria del Señor …  
Juan de Beingolea, 1764. 
 
Los pueblos de Mojos alcanzaron durante la época jesuita un elevado desarrollo material 
que fue reconocido tanto por los miembros de la orden como por otras personas ajenas a ella 
que conocieron personalmente las misiones antes de 1767. Gran parte de ese desarrollo 
material se plasmaría en la arquitectura y el arte destinado a las iglesias, motivo fundamental 
de esta investigación.  
Las sociedades que habitaban en Mojos a la llegada de los misioneros dominaban varios 
oficios, así como diferentes técnicas constructivas y artísticas que formaban parte de su 
desarrollo cultural, lógicamente heterogéneo en una extensión geográfica tan grande. 
En arquitectura utilizaban distintas técnicas y materiales que, junto a la situación o la 
ornamentación, diferenciaban las edificaciones destinadas al uso familiar o particular de las 
reservadas al uso comunitario, lugares de reunión con un sentido trascendente para la 
comunidad. Los jesuitas pudieron así aprovechar esta tradición local construyendo el templo 
como un gran edificio comunitario de reunión, destacado respecto a las viviendas de los 
neófitos tanto por su ubicación central en el pueblo, como por la proporción y la 
ornamentación. Reducían así a un único edificio religioso la pluralidad de templos con que 
contaban, por ejemplo, las aldeas de los mojos. 
Introdujeron una gran novedad, sin embargo, en la construcción de los imponentes 
colegios o casas de los curas, mostrando a través de la arquitectura la posición relevante que los 
ministros de la Iglesia adquirían en la nueva sociedad, una distinción material que no parecía 
tener ninguno de los miembros destacados en la cultura indígena pre misional. 




Las distintas culturas que habitaban los llanos de Mojos antes del establecimiento de las 
misiones se expresaban mediante variadas manifestaciones artísticas y conocían diversos oficios 
cuyas técnicas transformaban muchas de las materias primas presentes en su geografía: barro, 
madera, plumas, fibras vegetales, tintes y pigmentos, algodón, cueros y pieles de animales, 
etc
412
. Las crónicas parecen confirmar que había una diferenciación estética entre los objetos 
de uso cotidiano y los dedicados al uso ritual –por ejemplo en las tutumas o los atuendos de 
plumas-, aunque también tenemos noticias de que algunos objetos de uso en el ámbito privado 
estaban decorados, como las esteras de los baures o la cerámica en los mojos. 
Si bien algunos de estos conocimientos del mundo nativo fueron aprovechados en la 
época misionera en la creación de objetos artísticos para las iglesias o en las manufacturas para 
exportación, parece que la mayor parte de las técnicas permanecieron en el ámbito familiar 
indígena, imponiéndose conceptual, estética y técnicamente la cultura europea y criolla en la 
implantación de la sensibilidad y el arte barrocos contemporáneos.  
Durante los primeros años de misión se levantaron casas y capillas donde el 
conocimiento técnico indígena primó sobre el de los misioneros, cuyo papel fue organizar el 
espacio respecto a su función religiosa, tanto en el exterior –urbanismo- como en el interior de 
las capillas. Sin embargo, ya en la década final del siglo XVII, sacerdotes, coadjutores e incluso 
algún seglar dirigieron las nuevas construcciones en adobe y madera, desplazando en parte el 
conocimiento local para levantar edificios más grandes y sólidos.  
Al mismo tiempo las obras de arte religioso y otros objetos necesarios para el culto eran 
fundamentalmente importados de las ciudades peruanas, operación alentada por el Provincial y 
otros superiores de la orden, e influida en buena medida por los contactos personales de los 
misioneros. Al interior de los pueblos, algunos jesuitas –tanto Hermanos coadjutores como 
sacerdotes-  iban entablando talleres donde, entre otros oficios, se enseñaba el trabajo artístico 
en madera (ensamblaje, talla y policromía) a jóvenes indios, que comenzaban a dotar de 
esculturas, retablos y otros muebles a algunas iglesias. La música vocal religiosa fue también 
introducida en sus principios básicos por algunos misioneros, mientras que desde algunos 
pueblos se buscaba el apoyo exterior para la incorporación de la enseñanza instrumental. 
                                                             
412 Livi, interpretando parcialmente algunos estudios arqueológicos (Calandra-Salceda, 2004), 
infravalora la cultura autóctona al afirmar que “la actividad manufacturera era elemental: cacharros 
en terracota –platos, cuencos, vasijas- con adornos muy simples”. Sin embargo, el mismo autor, que 
ha tenido acceso a la documentación que desentraña una realidad más variada, parece entrar en una 
contradicción cuando enumera con detalle, inmediatamente después de la afirmación anterior, gran 
parte de las variadas técnicas artísticas conocidas por los indios antes del contacto con los blancos. 
LIVI, 2012: 50-51. 




La confianza del progreso en las reducciones de Mojos supuso que al inicio del nuevo 
siglo la Provincia jesuita del Perú se organizara para dotar a las misiones de financiación propia, 
afianzara el apoyo logístico desde Cochabamba y Santa Cruz, y se dotara de reglamentos 
internos en cuanto al funcionamiento de los pueblos, intentando igualarlos en lo espiritual y 
temporal. Parte de ese reglamento se refería a las cuestiones materiales, especialmente en lo 
concerniente al urbanismo y la arquitectura. 
Los bienes muebles seguían internándose desde las ciudades peruanas, sobre todo 
algunas especialidades como la pintura o la platería, mientras que la escultura y el mobiliario 
cobraban protagonismo en los talleres locales, adornando las iglesias con multitud de obras y 
decoraciones en madera. A partir de la segunda década del siglo XVIII, empezaron a llegar a 
Mojos algunos sacerdotes y coadjutores con especialidades artísticas que aplicaron en la 
construcción de edificios y la decoración de los templos, aunque también se contó con oficiales 
foráneos anónimos. 
Las especiales condiciones hidrológicas de Mojos, el temperamento insano de algunos 
lugares y los temidos incendios –fortuitos o provocados-, supusieron durante tres décadas el 
traslado o destrucción de algunos pueblos,  perdiéndose en ocasiones tanto la arquitectura 
como las obras artísticas muebles. Otros pueblos, aquejados por su especial condición 
fronteriza (con europeos o naciones no reducidas) o por fuertes tensiones culturales, tampoco 
pudieron desarrollarse material ni espiritualmente durante décadas. 
No obstante, entre 1730 y 1750 la mayor parte de las misiones consiguieron una 
estabilidad demográfica y económica –conseguida a partir de un pacto implícito entre indígenas 
y misioneros- que permitió un desarrollo material sin precedentes en la mayoría de los pueblos. 
Varios misioneros destacaron en su labor artística y arquitectónica, estableciéndose numerosos 
talleres de artes y oficios con gran repercusión en el adelanto físico. La mayoría de los oficiales 
eran indígenas, pero apenas se conocen los nombres de algunos fundidores a partir de la 
década de 1740.  
La bonanza económica que combinaba el comercio de la producción local con la 
financiación externa a través de las haciendas y los censos, permitió la importación masiva de 
herramientas y objetos suntuosos que no podían ser fabricados en Mojos, y que llegaron no 
sólo de las ciudades del Perú, sino de Europa y Asia, como sucedía en otros centros misioneros 
americanos. 
El inicio de la segunda mitad del siglo marcó el fin de la bonanza y la estabilidad de los 
pueblos de Mojos: de nuevo se produjeron mudanzas por las siempre temidas inundaciones del 
Mamoré, así como el abandono de varios pueblos debido a la oleada de epidemias o la violencia 
fronteriza, perdiéndose así en las tres regiones de Mojos varios pueblos bien conformados, 
abandonando sus celebrados conjuntos misionales. 




En medio de una crisis económica en todo el Perú que debió afectar la rentabilidad de las 
posesiones aplicadas a Mojos, las dos expediciones militares españolas que internaron a la 
provincia golpearon también la economía interna de los pueblos, que llegaba así afectada a la 
expulsión de los jesuitas entre 1767 y 1768. 
En ese momento la mayor parte de los pueblos supervivientes tenían sus conjuntos 
misionales construidos, y sus iglesias dotadas de cuantas obras de arte y objetos suntuosos cabe 
imaginar -muchos de ellos importados-, destacando la rica dotación de platería y ornamentos 
sacerdotales. Además los retablos y otros grandes muebles trabajados en los pueblos se 
combinaban con numerosas imágenes de talla y pincel que cubrían los muros de los templos, 
completándose la dotación con lámparas, cortinas, alfombras, mantelería, etc. 
Sólo los pueblos fronterizos de la región de Baures (San Simón, San Nicolás, San Martín) y 
los trasladados o destruidos antes de la expulsión por motivos naturales (San Ignacio, Loreto y 
parcialmente San Javier) no contaban con iglesias terminadas, aunque en algunos se 
encontraban en construcción. El resto tenía grandes templos realizados en su mayoría con 
estructura portante de madera, cerramientos de adobe y techos de teja. Las torres, por lo que 
conocemos, eran de grandes dimensiones con dos o más cuerpos, de planta cuadrada, 
construidas de adobe y teja y contaban con un número notable de campanas, muchas fundidas 
en San Pedro. Los colegios eran en su mayoría de dos plantas, de dos o tres alas cerrando el 
primer patio contiguo a la iglesia, mientras en el segundo se instalaban los talleres de oficios. 
Tras la expulsión de los jesuitas, se aprobó el Reglamento que propuso el obispo de Santa 
Cruz, Francisco Ramón de Herboso: las misiones pasaban a ser curatos y se dejaba en manos de 
los sacerdotes el manejo espiritual y temporal de los pueblos, situando al frente de la provincia 
un gobernador sin apenas atribuciones reales. Si bien muchos de los curas tuvieron una 
conducta reprobable, la desaparición de los tres pueblos de Baures más alejados fue 
consecuencia también de la débil herencia jesuita, el carácter y la voluntad de las naciones de la 
región –reacias a la misión- y de la situación de tensión bélica en la frontera del río Itenes. Otras 
misiones sufrieron el embate de las inundaciones debiendo trasladarse, perdiéndose así 
poblaciones antiguas tan importantes como San Pedro, Trinidad y San Javier. Finalmente, los 
incendios –y la desidia, en ocasiones- terminaron con las iglesias jesuitas de Reyes, Santa Ana y 
San Borja  ya en el periodo de los gobiernos militares, a partir de 1777. 
El régimen de los curas realizó obras de mantenimiento en los edificios antiguos que 
empezaban a mostrar deterioros importantes, y consiguió reconstruir algunos de los nuevos 
pueblos, especialmente San Pedro, que mantuvo la capitalidad y volvió a contar con una rica 
iglesia de grandes dimensiones. También, apoyados en la producción para la exportación y en 
las reconstrucciones, se lograron mantener la mayor parte de los oficios activos, aunque 
decayendo en su actividad artística y extinguiéndose según fallecían los maestros. Otros 
pueblos no consiguieron más que capillas y edificios provisionales, debiendo esperar a la década 




de 1790 para que la entrada en vigor del Nuevo Plan de Gobierno y sus administradores civiles 
impulsaran la erección de iglesias permanentes. 
En cuanto a los bienes muebles, lo más destacable fue la retirada de la platería de la 
mayor parte de los pueblos de Mojos en la época del gobernador Velasco (entre 1774 y 1776), 
como medida de precaución ante el temor de una invasión portuguesa. Estas piezas, sumadas a 
las almacenadas ya en época jesuita, suponían que al comenzar la década de 1780 la mayor 
parte de la platería de la región estaba  depositada en Paila, en Loreto y –en menor medida- 
también en San Pedro. En las iglesias quedaron las piezas precisas para la celebración del culto 
divino. 
Antes de la llegada del gobernador Lázaro de Ribera a Mojos en 1786 quedaban 
únicamente cinco pueblos con templos y colegios jesuitas: Concepción, San Joaquín, 
Magdalena, Exaltación y San Ignacio –en este caso con edificios provisionales o inacabados-. San 
Pedro contaba con un gran complejo levantado por impulso del Vicario Peñalosa, mientras el 
resto de los pueblos tenían edificios provisionales. Con el Nuevo Plan de Gobierno el 
gobernador Ribera pudo tomar las riendas del manejo temporal de Mojos: la economía, la 
administración de justicia y el mantenimiento físico de los pueblos.  
La llegada de los administradores civiles desplazó a los curas de las cuestiones 
temporales e inició una época de actividad constructiva. Las nuevas iglesias de Trinidad y Loreto 
se construyeron en época de Ribera, quien también ordenó la reparación de los edificios 
jesuitas, la reconstrucción de Reyes y Santa Ana –unida al desaparecido San Borja-, y la 
fundación de San Ramón –dividiendo el pueblo de Magdalena-. Dejó un reglamento 
especialmente concebido para el control de la productividad y la administración económica, 
donde incluyó algunos capítulos dedicados al mantenimiento de los edificios y de los oficios. 
En el plano del arte y los oficios, Ribera destacó por introducir una escuela de dibujo y 
pintura en San Pedro con un maestro foráneo al frente –Manuel de Oquendo- con la idea de 
mejorar la calidad artística de los productos de exportación de Mojos. También dio impulso a la 
instalación y ampliación de talleres fundamentalmente productivos (fundiciones, tejedurías), 
pero sin olvidar los aplicados al progreso material y artístico de los pueblos (escuelas de música, 
organería, construcción de instrumentos o tejerías). Al final de su mandato hizo un reparto de 
los ornamentos de las misiones desaparecidas de Baures y sobre todo de la platería almacenada 
en Loreto, redistribuyendo las piezas en ocasiones de forma aparentemente arbitraria y sin 
devolver a cada pueblo lo suyo, favoreciendo a unos pueblos respecto a otros. Tampoco supo 
prever las fundaciones que en un futuro inmediato se llevarían a cabo por su sucesor, por lo que 
ofreció la platería que él entendió sobrante a la Real Audiencia. 
El sucesor de Ribera fue Miguel Zamora Treviño, quien estuvo implicado en la reducción 
de los guarayos y los pacaguaras, consiguiendo con los primeros la fundación de Nuestra Señora 
del Carmen. Personalmente organizó al detalle el establecimiento de esta misión, a la que dotó 




exageradamente de piezas artísticas, especialmente de platería, recuperando las piezas que 
reclamaba la Real Audiencia y sacando obras de varios de los pueblos antiguos. Pero la mayor 
parte de las creaciones fueron realizadas en Mojos, impulsando así los talleres artísticos de la 
región: fundición de campanas, escultura, policromía, ebanistería, entalladura, etc. Se preocupó 
también especialmente de introducir la música en la nueva reducción, trasladando músicos que 
contaron con nuevos instrumentos. Esta misma política de encargo de piezas a los talleres 
misionales fue también puesta en práctica para los nuevos pueblos de San Ramón y San Javier y 
en el traslado de San Joaquín. 
Tras Zamora se produjeron una serie de gobiernos poco carismáticos que hicieron del 
inicio del siglo XIX una etapa de estancamiento artístico, con algunos episodios de pérdidas 
materiales por el traslado de los pueblos de El Carmen, Loreto, Reyes y San Pedro, que 
demuestran la permanencia de la inestabilidad y la movilidad de las fundaciones a lo largo de la 
historia de Mojos. La fuerte personalidad y liderazgo del cacique canichana Maraza, los 
convulsos años de la guerra de la Independencia y la enérgica respuesta del gobernador 
Francisco Javier Velasco terminaron con el asesinato tanto del cacique como del gobernador en 
San Pedro, y dieron paso a la etapa republicana. 
Los primeros años republicanos fueron de reorganización política y administrativa, y 
Mojos pasó a depender del departamento de Santa Cruz. Se redactaron dos reglamentos que 
incluían el procedimiento para el mantenimiento de los templos y sus bienes, así como el resto 
de los edificios de cada población, incluyendo siempre al poder civil en esa responsabilidad. 
Algunos testimonios dan cuenta del abandono de muchos de los edificios, y al parecer hasta la 
erección de Departamento del Beni en 1842, no se volvieron a tomar decididas medidas para 
mantener los edificios civiles y religiosos en Mojos e incluso construir algunos nuevos.  
Sin embargo no fueron medidas sostenidas en el tiempo y, a medida que se desligaba el 
poder civil del cuidado de los templos, los grandes edificios fueron deteriorándose, 
especialmente cuando las leyes prohibieron la colaboración gratuita de los indígenas, verdadera 
fuerza de sostén en el mantenimiento de la arquitectura monumental. Se acudió entonces a la 
venta de chafalonía y objetos de plata para invertir su producto en nuevos objetos o en el 
mantenimiento de los edificios.  
Pero esto tampoco salvaría a los grandes monumentos que quedaban en la región. A 
finales del siglo XIX estaban aún en pie edificios jesuitas en Concepción, Magdalena y San 
Ignacio (conservando algunas partes antiguas), coloniales en Trinidad y republicanos al menos 
en San Joaquín. También, aunque en otra jurisdicción, seguía en pie el templo jesuita de San 
José (Desposorios de Buenavista). Juntas impulsoras y colaboraciones civiles y de autoridades 
políticas intentaron unir esfuerzos junto con la Iglesia para salvar los monumentos, pero uno 
tras otro fueron desapareciendo por falta de recursos económicos.  




La erección de los Vicariatos apostólicos del Beni y de Reyes dieron un nuevo impulso a la 
presencia de la Iglesia católica en la región. Sin embargo ello no supuso la conservación de los 
templos antiguos donde aún existían, sino antes bien, se derribaron las viejas construcciones 
coloniales para dar paso a  nuevo edificios que simbolizaron esta nueva etapa histórica y 
pastoral en la región, como pasó en Trinidad, sede del Vicariato del Beni. La mentalidad 
conservacionista no llegaría al oriente boliviano hasta las últimas décadas del siglo XX, y ya era 
tarde para los antiguos pueblos misionales de Mojos. 
Pero si bien los edificios se perdieron a lo largo de la historia, el mantenimiento de la fe 
católica en la región propició el uso y protección de los objetos artísticos de uso permanente 
como la escultura expuesta al culto o procesional, algunos muebles litúrgicos y procesionales, 
campanas que resistieron el traslado a las nuevas torres y sobre todo, la platería, símbolo entre 
propios y extraños del desarrollo material que llegaron a alcanzar los pueblos de Mojos durante 
la colonia, y especialmente, durante la administración jesuita. 
 
1. Manifestaciones artísticas y desarrollo material nativo antes de las misiones  
…pretenden dejar a sus hijos habilidades y no tesoros.  
Hno. José del Castillo S.I., c.1680. 
 
La participación de los neófitos en el reconocido desarrollo artístico de los pueblos de 
Mojos resulta obvia, siendo la mano de obra nativa la que construyó los edificios misionales y 
gran parte de las obras de arte con las que se dotaron las iglesias, aunque a menudo esta 
intervención se halla minimizada en las fuentes jesuitas, ocupadas siempre en ensalzar 
prioritariamente el trabajo de los miembros de la Compañía. 
Los jesuitas introdujeron a la región tecnologías y materiales novedosos necesarios para 
desarrollar las nuevas especialidades y técnicas artísticas desconocidas por los indígenas, 
además de situar en un papel central al arte –y su teatralidad barroca- en la nueva cosmovisión 
cristiana implantada en las misiones. El aporte de los neófitos al desarrollo material de las 
misiones, por su parte, estuvo en la línea del conocimiento de los materiales locales, las técnicas 
tradicionales para trabajarlos y los sistemas nativos de organización comunitaria y construcción 
arquitectónica. No es descartable tampoco en el arte o la manufactura de las misiones alguna 
influencia de la estética nativa a partir de la producción artística que tenían muchas de las 
naciones integradas a los pueblos: cerámica, arte plumario, textil, pintura corporal, etc. No 
parece, sin embargo, que el conocimiento de la ingeniería caminera e hidráulica que habían 




desarrollado desconocidas naciones en el pasado -cuyas huellas conocieron los misioneros-, 
pudiera haber coadyuvado de alguna forma al desarrollo de las misiones
413
. 
Ya en las primeras relaciones jesuitas de la etapa pre misional encontramos numerosas 
noticias sobre las habilidades artísticas y constructivas indígenas. Las referencias a estos 
conocimientos se irían ampliando en las diferentes crónicas escritas por los misioneros durante 
toda la etapa jesuita, e incluso desde el destierro, demostrando que el arte y la arquitectura 
estaban ya presentes en distinta medida en la mayoría de aquellas naciones descritas por los 
ignacianos. Sin embargo no hay que olvidar que las descripciones de los misioneros suelen estar 
teñidas de los prejuicios con que los jesuitas interpretaban estas culturas, puesto que el 
objetivo de su presencia entre ellas era precisamente transformalas en sociedades católicas, 
desterrando y menospreciando toda práctica cultural considerada contraria o perjudicial a esos 
fines. Muchos misioneros insistirán en la infravaloración cultural como una forma –consciente o 
no- de justificar su presencia. 
Desde otros intereses –generalmente etnográficos- se realizaron varias expediciones que 
en los siglos posteriores llevaron a cabo investigaciones sobre la arquitectura y la manufactura 
de las diversas culturas presentes en la inmensa cuenca amazónica. En estas expediciones era 
habitual la recogida de muestras, algunas de las cuales pueden verse hoy día en museos de 
Europa y América, principalmente, destacando el tejido en fibra vegetal y el arte plumario.  
 
1.1. Templos y viviendas indígenas: técnicas, materiales y usos 
La primera crónica jesuita que habla de la cultura material de las naciones mojo y baure 
se encuentra en una relación del viaje a la región realizada por el P. Jerónimo Andión en julio de 
1595: 
Es gente bien dispuesta y bien agestada; todos traen horadado el labio de abajo y allí puesto un 
bezote de plata y en las narices colgadas de ambas ventanas unas argollitas de plata como de 
hilo. Dice, dándose a entender como pueden, que cerca de allí están los Xoboyonos, que es una 
nación que trae en los pechos patenas de plata y brazaletes y coronas y que tienen sus pueblos 
sobre este mismo río; y que más adelante están los Maures [baures], gente vestida y política; y 
de estos Maures hay noticia que están cerca de los Mojos.  
                                                             
413 El P. Eder mencionaba los canales, puentes, terraplenes y fosos como “obras antiguas de los 
indios”, de los que los baures habían hecho gran uso. EDER, 1985 *c.1774+: 105-106. El naturalista 
francés, D´Orbigny informaba sobre dos calzadas –una de unos 8 km de longitud- ubicadas en el 
camino desde Concepción a Magdalena y que él suponía “construida por los jesuitas para cruzar los 
pantanos en cualquier época del año”, aunque probablemente se trataba de obras premisionales. 
D´ORBIGNY, 2002 [1832]: 1439.  




Estamos ahora procurando que éstos vengan de paz, y creo que será en esta provincia el 
invernar, respecto de llegarse el tiempo de las aguas y haber en estas provincias muchas 
comidas, que son grandes labradores y la tierra tan fértil, que admira; sus casas bien hechas, y 
las vasijas y alhajas de casa y todas las cosas que se han visto suyas, son las más bien hechas y 
con más curiosidad y limpieza de cuantas se han hallado por acá. Todas las casas son grandes, 
que echan cuenta de seis moradores en cada una: todas están puestas al derredor de una plaza 
y salen a ella todas las puertas. En medio de la plaza está una ramada grande muy bien hecha, 
donde comen y beben, y a la salida de los pueblos, a la una parte, hay otra ramada menos 
cerrada por la una parte y la otra sirve de puerta, y adónde está cerrada, se hace uno como 
retrete o alcoba. Júzgase que estos tienen alguna adoración y que allí entra el hechicero a hablar 
con el demonio. Tiene esta ramada sus asientos por los lados.  
(…) Hallose un cuadro labrado de plumería de colores muy finos y vistosos414. 
A finales del siglo XVI se reconocía ya por tanto que distintas naciones del gran territorio 
de Mojos contaban con sólidos conocimientos de arquitectura y urbanismo, además de trabajar 
“con curiosidad” muchos objetos en varias especialidades. Ya empezaba también a llamar la 
atención el arte plumario y destacaban los objetos de metal que llevaban los indios mojos como 
atuendo personal, fruto del comercio con las tierras altas. 
Casi un siglo más tarde volverían a penetrar los jesuitas en la región, y sus crónicas y 
documentos nos proporcionan varias referencias al arte y las construcciones indígenas, 
desgranando diferentes técnicas y tipologías locales.  
Comenzando por la arquitectura, destaca la relación escrita por el P. Aller en 1669, donde 
menciona que entre los mojos había dos tipos de casas realizadas de bahareques
415
, unas 
“limpísimas” que se utilizaban para dormir, presumiblemente unifamiliares, y una casa grande –
comunal, por tanto- donde vivían, hilaban y guardaban sus enseres
416
.  
Las edificaciones utilizadas como dormitorio eran de reducidas dimensiones
417
, de planta 
circular, sin ventanas y con puertas muy pequeñas. Estaban diseñadas para minimizar la 
molestia de los insectos, preferible para los indios al resto de incomodidades que significaba 
                                                             
414 Relación de la entrada a la Provincia de los Morochossies. Santa Cruz de la Sierra, 14 de 
septiembre de 1595. En FINOT, 1978 [1939]: 289-290. 
415 Construcción realizada a partir de cañas –guapás- y barro. 
416 Relación del P. Julián Aller sobre las misiones de Mojos, 1669. En VARGAS UGARTE, 1964: T. III, 161 
y BARNADAS-PLAZA, 2005: 38. 
417 Según una relación publicada en 1704: “Construyen sus chozas muy bajas en los sitios que han 
elegido para su retiro, y en cada cabaña vive una misma familia”. Compendio de una relación sobre la 
vida y muerte del P. Barace, fundador de la misión de los Mojos, en Indias Occidentales. En DAVIN, 
1755: T. VII, 95. 




esta construcción, fundamentalmente el calor
418
. El P. Eder –ya hacia 1774- describía estas 
pequeñas casas, su forma, materiales y uso: 
Las etnias todavía bárbaras construyen sus casas más para alejar los mosquitos y cínifes que para 
su comodidad. Su estructura es circular, de cuatro, a lo más, cinco varas de diámetro, viviendo 
en ella toda la familia, es decir hasta doce personas. Su altura es la misma que su anchura; el 
techo es de hierba; la puerta se hace de la misma hierba, atada a palos: es tan pequeña, que 
sólo pueden entrar gateando de pies y manos. No hay ventana alguna. Las paredes apenas 
llegan a una vara de altura y son de empalizada recubierta de barro
419
. 
Seguramente se refería a estas casas el Provincial Jáuregui al explicar que los misioneros 
se libraban de los mosquitos sólo tras “sepultarse en unos hornillos para haber de tener algún 
reposo y descanso en el sueño preciso”420. 
Se trataba de construcciones realizadas con “mucha curiosidad”, con “paredes de cañas 
clavadas en tierra, embarradas por adentro, el maderaje de cañas de Guayaquil muy fuertes, el 
techo de paja muy bien compuesta”
421
. Otro de los primeros misioneros entre los mojos, el 
Hno. del Castillo, describió también la técnica constructiva, suficientemente compleja como 
para sorprender al coadjutor, que vivía en la ciudad de Santa Cruz: 
Fórmase ésta con un pie derecho no con pequeño artificio, descansando sobre él todas las 
maderas, que no me admiró poco cuando lo vi y no sabía el modo; después la cubren con paja 
larga de un estado de mejor parecer que el icho y con esta curiosidad
422
. 
                                                             
418 Los jesuitas no parecían estar de acuerdo con esta preferencia de los indios: “¿Y qué mayor 
molestia que entrar en una casa redonda, que parece un horno cerrado por todas partes?”, se 
preguntaban los primeros misioneros. Carta de los PP que residen en la Misión de los Mojos para el 
P. Hernando Cavero de la Compañía de Jesús, Provincial de esta Provincia del Perú en que se le da la 
noticia delo que han visto, oído y experimentado en el tiempo que va que están en ella. P. Marbán, 
Provincia de los Mojos, 20 de abril de 1676.  ARSI, Perú 20 (fs 201v). 
419 EDER, 1985 [c.1774]: 82. 
420 Annua de la Provincia del Perú de 1681 a 1684. Martín de Jáuregui SI, mayo 1685. ARSI, Perú 17 
(31v-32r). El informe de los misioneros es de 1676. 
421 Carta de los PP que residen en la Misión de los Mojos para el P. Hernando Cavero de la Compañía 
de Jesús, Provincial de esta Provincia del Perú en que se le da la noticia delo que han visto, oído y 
experimentado en el tiempo que va que están en ella. P. Marbán, Provincia de los Mojos, 20 de abril 
de 1676.  ARSI, Perú 20 (fs 201v). 
422 Relación de la Provincia de Mojos. Joseph Del Castillo, c. 1680. En BALLIVIÁN, 1906: 318. Este 
misionero muestra generalmente en sus escritos una actitud respetuosa con las creencias de los 
indígenas entre los que trabajaba en Mojos, e incluso admiración por sus conocimientos y su actitud 
ante la vida. 




Estas edificaciones bien trabajadas tenían lógicamente vocación de permanencia, y eran 
utilizadas por los indios en sus pueblos de residencia. Las construcciones que realizaban para un 
uso provisional durante los viajes y expediciones se levantaban con estructura y materiales 
diferentes, aunque no por ello eran descuidadas pues se fabricaban “de hojas de caña, tan bien 
tejidas que por mucho que lloviese no la podía pasar el agua”
423
.  
Las otras construcciones familiares de los mojos de las que nos llegaron noticias a través 
de los misioneros eran de planta cuadrada, con paredes también de caña pero sin embarrar, 
servían para guardar los alimentos y cocinar y eran compartidas por dos o tres familias
424
. La 
arquitectura tradicional de los mojos diferenciaba así tres tipos de construcciones según su 
función, distinguiéndolas por los materiales, las técnicas y la morfología: la vivienda 
permanente, la vivienda provisional y la cocina comunitaria. 
Entre los baure, que contaban con pueblos “bien formados”, parece que existieron casas 
con patio y habitaciones muy aseadas y decoradas con esteras tejidas:  
Las casas cubiertas de paja, más con suficiente arte y proporción de patio y piezas 
cómodas para su habitación en que sobresale la limpieza y aseo de que nada cuidan 
comúnmente otros gentiles, y menos de su adorno, cubiertas las paredes con 
tapicerías formadas de esteras curiosamente labradas425.  
Además de estas construcciones pequeñas existían otras edificaciones mayores de uso 
comunitario que podríamos llamar templos, cuya verdadera función resulta prácticamente 
desconocida: los misioneros le adjudicaron un papel negativo como lugares donde se realizaban 
lo que ellos consideraban cultos paganos asociados con la embriaguez, incluso llamándoles 
“bebederos”, sin ahondar demasiado en la función social y transcendente que debieron 
desempeñar en las sociedades nativas. La presencia de dos tipos de construcciones de diferente 
uso y tamaño –las pequeñas o medianas de uso familiar y al menos una grande comunitaria- 
                                                             
423 Carta de los PP que residen en la Misión de los Mojos para el P. Hernando Cavero de la Compañía 
de Jesús, Provincial de esta Provincia del Perú en que se le da la noticia delo que han visto, oído y 
experimentado en el tiempo que va que están en ella. P. Marbán, Provincia de los Mojos, 20 de abril 
de 1676. ARSI, Perú 20 (fs 201v). El Hno. del Castillo asegura que las casas dormitorios estaban “muy 
bien hechas” y que para hacer sus cabañas de viaje utilizaban las hojas del cusi. Relación de la 
Provincia de Mojos. Joseph Del Castillo, c. 1680. En BALLIVIÁN, 1906: 317, 303. 
424 Carta de los PP que residen en la Misión de los Mojos para el P. Hernando Cavero de la Compañía 
de Jesús, Provincial de esta Provincia del Perú en que se le da la noticia delo que han visto, oído y 
experimentado en el tiempo que va que están en ella. P. Marbán, Provincia de los Mojos, 20 de abril 
de 1676.  ARSI, Perú 20 (fs 201v) y Relación de la Provincia de Mojos. Joseph Del Castillo, c. 1680. En 
BALLIVIÁN, 1906: 318-319. 
425 ALTAMIRANO, 1891 [c.1712]: 107 













Entre los mojos el Hno. Del Castillo describía esta construcción comunitaria como un 
“galpón que tienen muy bien edificado según permiten sus materiales”, y que sirviendo 
“también de armería común para la guerra, es como su templo y el lugar donde depositan sus 
trofeos…”. En este espacio se hacía un “convite” en el que el consumo de la chicha fermentada 
formaba parte de la ceremonia
429
. También servía esta gran casa “muy capaz” de hospedaje 
para los forasteros, a los que se convida en las celebraciones
430
. Ante estas descripciones más 
bien positivas en cuanto al conocimiento constructivo de los templos indígenas, también existe 
la versión contraria, en la que se asegura que las casas y templos gentílicos de los indios, 
“parecían albergues de fieras, más que de hombres”
431
. 
La casa común se distinguía también por estar adornada o provista de numerosos objetos 
rituales, algunos de ellos tal vez decorativos, como menciona la descripción incluida en la carta 
Annua firmada en 1700:  
Sus fiestas se reducen a beber y bailar toda la noche hombres y mujeres, a las puertas de sus 
adoratorios, que son chozas de paja que las adornan con muchas tutumas, mates, chaquiras, 
                                                             
426 “…y habiendo entrado en un pueblo muy grande, puesto en forma, con plaza y calles, halló a toda 
la gente de él junto a la puerta de un templo dedicado al demonio”.  EGUILUZ, 1884 *1696+: 35 
427 “El público tiene una gran casa como ayuntamiento para este fin *la fiesta que les junta varias 
veces al año sin motivo aparente], que es la más capaz y de más ostentación, para que divididos en 
trechos y por familias quepan todos y las tinajas proveidas con el licor suficiente…”. ALTAMIRANO, 
1891 [c.1712]: 111. 
428 “No tenían templos, ídolos, ni lugar determinado para oración y sacrificio, sino en los Chumanos y 
Ramanos, que tenían especie de oratorio con algún adorno y a medianoche cantaban ciertas letras a 
coro”. Descripción de los Mojos que están a cargo de la Compañía de Jesús en la Provincia del Perú. 
Año de 1754. Anónimo. En BARNADAS-PLAZA, 2005: 115. 
429 Según del Castillo en los convites de los Mojos participaban las mujeres, aunque muy rara vez se 
embriagaban. Relación de la Provincia de Mojos. Joseph Del Castillo, c. 1680. En BALLIVIÁN, 1906: 
328-329.  
430 Descripción de los Mojos que están a cargo de la Compañía de Jesús en la Provincia del Perú. Año 
de 1754. Anónimo. En BARNADAS-PLAZA, 2005: 96. 
431 ALTAMIRANO, 1891 [c.1712]: 71. Esta visión parece estar teñida de cierta auto justificación, ya 
que se enmarca en un contexto comparativo respecto a las primeras iglesias permanentes en la 
región, erigidas por los misioneros tras dedicarse al estudio autodidacta de la arquitectura. 




plumas, arcos, flechas, adargas, y emplumado el hechicero brinda a la salud de su Dios, y 
convida a beber de aquella chicha, que está ya santificada, a los demás circunstantes
432
. 
Otros objetos que podían estar incluidos en la dotación de los templos eran los llamados 
“trofeos” por los jesuitas, y que correspondían tanto a los obtenidos de enemigos humanos -
flechas o calaveras- como del tigre, al que -según los misioneros- como muy poderoso dios 
tenían presente a través de su cabeza o su piel
433
.   
Respecto al número de edificaciones que podían existir en una misma aldea, los 
testimonios que dejaron algunos de los españoles que integraron la expedición comandada por 
Solís de Holguín a la región de Mojos en 1617 nos informan sobre los pueblos denominados 
toros. En cada población se distinguían los tres tipos de construcciones mencionados (las 
viviendas familiares, las cocinas comunitarias y los “bebederos” o templos): en una aldea grande 
de 400 casas se contabilizaron 90 “cocinillas” y 9 templos, mientras que en una más pequeña, 
de entre 60 y 66 casas, había 33 cocinas y 5 templos. Existían también pequeños asentamientos 
únicamente compuestos por entre 10 y 13 viviendas
434
.   
Además de la arquitectura constructiva, los misioneros dejaron algunos testimonios del 
urbanismo que desarrollaron ciertas naciones y etnias contactadas. La primera mención a este 
tema aparece un siglo antes del comienzo de las misiones, en el Annua de la Provincia peruana 
de 1595, comentando una exploración de los españoles de Santa Cruz la Vieja, en la que 
                                                             
432 Annua de la Provincia del Perú desde 1697-1699. D.F. Altamirano, 1700. ARSI, Perú 17 (fs 195r-
217r). Publicada como Breve noticia…. en BARNADAS-PLAZA, 2005: 57. Nótese la correspondencia de 
este ritual en las celebraciones nativas respecto a la liturgia católica introducida por los misioneros, y 
que tal vez responde a un intencionado paralelismo construido por el cronista. 
433 Relación de la Provincia de Mojos. Joseph Del Castillo, c. 1680. En BALLIVIÁN, 1906: 327. Según 
Orellana: “Adoraban en cada pueblo muchos *dioses+, unos particulares de ellos, otros comunes a 
todos, unos casados, otros solteros, cada uno con diferente empleo y ministerio: cuál presidente del 
agua y sus peces, cuál de las nubes y rayos, otros de los sembrados, otros de la guerra y otros de los 
tigres, que éstos eran los que tenían más culto exterior por el gran miedo y peligro con que huyen de 
estas fieras de que hay abundancia en los montes y pampas”. Relación de las Reducciones de los 
Mojos escrita por el P. Antonio Orellana al Provincial Martín de Jáuregui, Loreto, 18 abril 1687. ARSI, 
Perú 17 (fs 104v). Eguiluz describió también los rituales que se llevaban a cabo tras la caza de un 
tigre. EGUILUZ, 1884 [1696]: 7-8. 
434 Otro testimonio asegura que en la mayor de las siete aldeas conocidas, había 350 casas, 50 
cocinas y 20 bebederos. Consultas hechas a S.M. por don Juan de Lizarazu, presidente de Charcas, 
sobre su entrada a los Moxos o Toros, años 1636-38. En FINOT, 1978 [1939]: 272-273, también en 
LIVI, 2012: 55-56. 




descubrieron en la tierra de los morocosis varios pueblos que “tenían sus casas bien labradas 
alrededor de una plaza”
435
.  
La disposición de los pueblos les parecía a los jesuitas tanto mejor cuanto más se parecía 
a la configuración de las ciudades según las ordenanzas de población de Felipe II. Los pueblos 
que disponían sus casas “puestas sin orden ni concierto de calles”
436
 se consideraban menos 
desarrollados que aquellos cuyas poblaciones contaban con una plaza y calles bien trazadas, 
como las de la nación baure, considerada “la más política y menos bárbara”, pues tenía “sus 
pueblos bien hechos, formando sus calles y plazas dispuestas para la guerra…”
437
.  
Desde luego no todas las naciones tenían los mismos usos y conocimientos sobre 
arquitectura y urbanismo, ya que los niveles de desarrollo tecnológico y de organización social 
variaban considerablemente en tan extensa geografía. Así como los jesuitas destacaron 
positivamente los baures, los churimanas fueron considerados “gente la más pobre y 
desdichada que hasta ahora han visto nuestros Misioneros… Sus pueblos no tienen forma de 
tales: son unas humildes chozas en el monte sin rozar más que lo preciso…”
438
. 
Sin lugar a dudas los jesuitas aprovecharon el conocimiento indígena previo a la hora de 
trazar el urbanismo y construir la arquitectura de las misiones. Respecto al urbanismo, además 
de la elección de los emplazamientos de los pueblos, hay que destacar que el uso neurálgico de 
la plaza y el templo y la disposición de los pueblos en calles no era ajeno a muchas de las 
naciones que habitaban los llanos de Mojos antes de la llegada de los europeos. En cuanto a la 
construcción de los edificios, es obvio que los misioneros aprovecharon los conocimientos de 
materiales y técnicas constructivas que ya poseían los indígenas en la construcción de los 
edificios misionales: la elección del tipo de maderas y cañas utilizadas, los sistemas de agarre y 
unión mediante correas vegetales, los revoques –o “embarrados”- y los sistemas autóctonos de 
                                                             
435 Annua de la Provincia del Perú por el P. Samaniego. 13 de diciembre de 1595. Citado en VARGAS 
UGARTE, 1965: T. III, 13. 
436 Descripción de los Mojos que están a cargo de la Compañía de Jesús en la Provincia del Perú. Año 
de 1754. Anónimo. En BARNADAS-PLAZA, 2005: 96.  
437 Carta- Descripción a su hermano José de Quintana SJ sobre el viaje a Mojos y la misión de Mojos. 
Alberto de Quintana, Exaltación, 16 de mayo de 1756. En BARNADAS-PLAZA, 2005: 149. 
438 Annua de la Provincia del Perú desde el 21 de octubre de 1690 hasta fin de julio de 1696. Diego de 
Eguiluz. ARSI, Perú 17 (fs 168r). 









1.2. Arte y manufactura indígena: el dominio de los recursos naturales 
Además de las construcciones civiles y religiosas, los pueblos que habitaron en las 
llanuras de Mojos antes de las misiones habían desarrollado otros conocimientos artísticos y 
técnicos de los que hoy tenemos noticias, ya sea a través de las descripciones de los misioneros, 
de algunos restos arqueológicos o incluso de piezas que han llegado a nuestros días y muestran 
técnicas indudablemente autóctonas. 
Una de las características culturales de los mojos que llamó mucho la atención de los 
primeros misioneros fue el complejo atuendo personal que portaban los hombres y mujeres 
adultos de esta nación. Seguramente por ello se conservan varias crónicas que describen 
pormenorizadamente tanto el peinado como los motivos pintados u objetos aplicados que 
usaban. Entre ellas destaca la escrita por los misioneros en 1676:  
El modo de arrearse estos indios es de esta manera: lo primero se peinan muy bien, por tener el 
caballo muy largo y tienen mucho cuidado de criarlo, lavarlo con fruta de palmas mascada; 
después de peinado lo atan, con muchas varas de hilo, el cual los hombres cubren con una 
corteza de caña las mujeres dejan descubierta, en este hilo clavan los hombres un plumaje muy 
curioso de las mejores y más hermosas plumas de los pájaros que matan, especialmente los 
loros y guacamayas, que también suelen criar para este fin. En la cabeza suelen ponerse los 
hombres un cerco de plata muy resplandeciente.  
De las orejas cuelgan dos o tres o cuatro hilos de chaquiras de la mejor color y más estimable 
entre ellos, en las ternillas de las orejas de donde penden las chaquiras ponen dos clavos de 
estaño muy lucido, planos y redondos; en las narices, en cada una de las ternillas de las ventanas 
ponen otro clavo no plano pero redondo también. La ternilla de en medio atraviesa una varita 
de plata como una cuarta de largo, otra más gruesa y mucho más larga cuelga del labio inferior, 
y para todo esto tienen horadadas esas partes.  
Para el cuello hacen de caracoles muchas sartas de lentejuelas, muy curiosamente labradas, y de 
esas que no pesan poco se ponen mucha cantidad. Otros se ponen collares de dientes de mono, 
o de otras frutillas de la tierra. Encima de esto en el pecho ponen muchas sartas de chaquiras, y 
pedazos de estaño que ellos estiman en más que los caracoles. Encima de todo cae la patena de 
plata que cuelgan del cuello y cada uno procura que la suya sea la mayor, pero no hay caudal 
para mucho. El que no la tiene de plata, se la pone de estaño, y si de esto no hay o no se pone 
nada o se pone una concha. Las mujeres no usan estas patenas sino muchas sartas de chaquiras 
                                                             
439 No se han encontrado referencias al uso de los troncos de las palmeras en las descripciones de las 
construcciones indígenas, por lo que se puede suponer que el uso de este material fue una 
adaptación de los españoles en sustitución de las tejas de barro cocido. 




en el pecho y en las muñecas y en las espaldas todos los cascabeles que pueden. A modo de 
tahalí se ponen también los hombres muchas de aquellas sartas de caracoles mezcladas con 
dientes de tigre lo mismo usan en la cintura sino que la parte de la cintura que cae a las espaldas 
entretejen chaquiras grandes y canutos de plata.  
Últimamente se pintan la cara y el cuerpo con una tinta que hacen las mujeres de la fruta verde 
de un árbol que ellos llaman Yono, y en Sta. Cruz yandipa, de esta manera entran en sus 




Hay que destacar la inserción de materiales importados en el ajuar personal y tradicional 
de los indígenas (plata, estaño, cascabeles y chaquiras –cuentas o abalorios para ensartar-), que 
indica la permeabilidad de su cultura para introducir elementos foráneos que aportaban un 
valor añadido al atuendo. Llama la atención también la cantidad de elementos ornamentales 
que portaban y la variedad de lugares del cuerpo adornados por ellos: cabeza, cuello, orejas, 
nariz, pecho, espalda, cintura y muñecas. 
Los atavíos –coronas, patenas, collares, brazaletes, cinturones, etc.- estaban realizados 
tanto en materiales locales como foráneos. Entre los materiales locales se mencionan las 
conchas y caracoles, piedrecillas, dientes de mono o de tigre, cuero de distintos animales y 
semillas, que los indios utilizaban para realizar collares y otros objetos. El lento proceso para 
transformar algunas de estas materias primas locales en objetos de valor cultural es destacable, 
como por ejemplo la técnica usada para las conchas, descrita en 1754:  
…usaban también zarcillos y gargantillas, que hacían de pedazos de conchas y unas frutillas 
como corales. Hay en estas lagunas muchas conchas de nácar; hacíanlas pedazos y afilábanlas 
hasta tener forma de lentejas; y después para taladrarlos, sentados en tierra, afianzaban la 
concha entre los pies y con las palmas de las manos batían una paja echando la arena tanto 
tiempo, que gastaba la concha y hacía el agujero. Discúrrase cuánto tiempo se gastaría para 
hacer el agujero en tantas conchitas como son las que componen [una] gargantilla.
441
 
Pero el trabajo que sin duda llamaba la atención de los misioneros con mayor intensidad 
era el arte plumario que los indígenas mojos dominaban y que utilizaban fundamentalmente los 
                                                             
440 Carta de los PP que residen en la Misión de los Mojos para el P. Hernando Cavero de la Compañía 
de Jesús, Provincial de esta Provincia del Perú en que se le da la noticia delo que han visto, oído y 
experimentado en el tiempo que va que están en ella. Provincia de los Mojos, 20 de abril de 1676.  
ARSI, Perú 20 (208r). El Hno. Del Castillo hizo otra descripción similar sobre el atuendo personal, 
matizando que las gargantillas eran más comunes entre las mujeres, mientras que las sartas en la 
cintura, las cadenas y las patenas eran únicamente usadas por los hombres. Además apuntaba que 
era habitual la variación de los elementos. Relación de la Provincia de Mojos. Joseph Del Castillo, c. 
1680. En BALLIVIÁN, 1906: 325-326.  
441 Descripción de los Mojos que están a cargo de la Compañía de Jesús en la Provincia del Perú. Año 
de 1754. Anónimo. En BARNADAS-PLAZA, 2005: 97. 




hombres en su atuendo
442
, ya incluyéndolo en el peinado–clavando las plumas en los hilos con 
que ataban el largo cabello- ya colocado sobre la cabeza, formando una corona. También los 
llamados “hechiceros” utilizaban elementos de arte plumario en las celebraciones rituales.   
Estos trabajos con plumas debían ser tan llamativos y bien ejecutados, que incluso una 
descripción tan prejuiciosa como la de la relación sobre la vida y muerte del P. Barace, donde al 
narrar el atavío personal de los indios mojos –pintura, tembetás, colgantes, etc.- se escribe que 
“nada demuestra mejor su estupidez, que las ridículas galas con que se adornan, y que no sirven 
sino para hacerlos más disformes de lo que son naturalmente”, los reconocía: “Los menos feos 
son aquellos que se cubren la cabeza, los brazos, y las rodillas con diversidad de plumas de 
pájaros, que ajustan con cierto orden, que no deja de ser vistoso”
443
. En época jesuita, la 
técnica que utilizaban los neófitos está descrita por el P. Francisco J. Eder: 
Arrancan las plumas más pequeñas del pecho de las aves o de debajo de las alas y las reúnen; 
ofreciéndoles América plumas de tantos colores cuantos un pintor puede plasmar –y aún mucho 
más vivos- les es fácil reunir con poco trabajo una gran abundancia de ellas; combinadas 
artísticamente, las cosen a una tela, pero de manera que quede cubierta toda la labor y que las 
plumas queden apretadas entre sí con tal belleza, que parezcan nacer de allí
444
. 
 El mismo misionero escribía que las plumas las conseguían tanto de las aves que cazaban 
como de las que criaban para este fin: loros y guacamayos. Una especie de loro era la preferida 
de los indios, sobre todo las plumas de color “entre rojo y amarillos, como de oro” que tenían 
en el lado interior de las alas, y que eran utilizadas -ya en época misional- por los neófitos en los 
bailes en los días solemnes. Los indígenas mojeños fueron capaces de conseguir la plumas del 
color deseado a partir de un papagayo azul, al que tras arrancarle las plumas más largas, 




Además del atuendo personal de los hombres, las plumas formaban parte también en la 
fabricación de distintas armas, como lanzas entre los canichana
446
, o las flechas de los  mojos, 
                                                             
442 Una de las escasas referencias al uso de plumas en las mujeres aparece ya al final del periodo 
jesuita: “sólo las mujeres se ponían por decencia unas redes pendientes, adornadas de plumas, 
flecos y caracoles”. Descripción de los Mojos que están a cargo de la Compañía de Jesús en la 
Provincia del Perú. Año de 1754. Anónimo, en BARNADAS-PLAZA, 2005: 97. 
443 Relación abreviada de la vida y muerte del Padre Cypriano Barraza... En DAVIN, 1755: T. VII, 98-99. 
444 EDER, 1985 [c.1774]: 320. 
445 La técnica, llamada tapirage era conocida por otras naciones sudamericanas. QUEREJAZU, 2011: 
85-86. 
446 El arma, un lanzón de chonta matizado de “muy hermosas plumas” era portado por un viejo 
cacique llamado Paititi. Relación de la Misión Apostólica de los Moxos en esta Provincia del Perú de la 




que estaban realizadas “con mucho primor”
447
.  También los baures usaban en la guerra unos 
escudos que bordaban “con mucha y hermosa variedad de plumas de que forman diferentes y 
bien ordenadas labores”
448
 y que estaban construidos “de cañas entretejidas las unas con las 
otras, y cubiertas de algodón, y plumas de varios colores, que están a prueba de las flechas”
449
. 
Entre los cayubabas se elaboraban textiles con plumas, pues los dioses del templo 
estaban vestidos con unas mantas labradas con ellas y que los misioneros comparaban con las 
que usaban de gala los indios del Perú
450
. También los “huarayus” (guarayos?) conocían y 
trabajaban este material, regalando al P. Barace “exquisitas y vistosísimas plumas”
451
. 
El arte plumario no sólo era apreciado por los foráneos, sino que también tenían gran 
estimación entre los mismos indígenas que consideraban las piezas fabricadas con plumas como 
moneda de alto valor en ciertos intercambios. Un ejemplo de este uso aparece en la carta de 
edificación del P. Pozzobonelli, quien tras pasar varios años estableciendo la misión de San 
Nicolás, fue destinado a otra en la misma región de Baures. Esto provocó la reacción de los 
neófitos, que intentaron “comprar” al Padre con tejidos y adargas de plumas: 
…enviaron al P. Superior dos de sus más principales Aramas o Capitanes, que conducían muchos 
tejidos y adargas de plumas de varios colores entretejidas con vistoso matiz, para comprar, 
como decían, al P. Xavier. Y una demostración como ésta hace bien claro el lugar muy 
distinguido que se había granjeado el Padre en el aprecio de los bárbaros
452
. 
El uso de los tocados de plumas en los bailes –junto a otros elementos también en manos 
y pies y “escudos de plumas artísticamente cosidas en la tela, representando un animal o un 
                                                                                                                                                                            
Compañía de Jesús que remite su Provincial P. Diego de Eguiluz a N.M.R.P. General Thyrso González 
Gil, año de 1696. ARSI, Perú 21 (fs 32r-64v) y BNP, C58 (documento 2, incompleto). Publicado en 
EGUILUZ, 1884 [1696]: 35. 
447 “Admira cierto que labran estas flechas con tal perfección, que parece que las han de presentar al 
Rey”. Relación de la Provincia de Mojos. Joseph Del Castillo, c. 1680. En BALLIVIÁN, 1906, 318. 
448 ALTAMIRANO, 1891 [1712]: 109-110 
449 Relación abreviada de la vida y muerte del Padre Cypriano Barraza… En DAVIN, 1754: T. VII, 117. 
450 Relación de la Misión Apostólica de los Moxos en esta Provincia del Perú de la Compañía de Jesús 
que remite su Provincial P. Diego de Eguiluz a N.M.R.P. General Thyrso González Gil, año de 1696. 
ARSI, Perú 21 (fs 32r-64v) y BNP, C58 (documento 2, incompleto). Publicado en EGUILUZ, 1884 
[1696]: 35. Los baure decoraban también con este material las vasijas de los huéspedes, estando 
“adornadísimas” con diferentes plumas. EDER, 1985 [c.1774]: 84. 
451 EGUILUZ, 1884 [1696]: 23. 
452 Carta de Edificación del P. Francisco Xavier Pozzobonelli, 1761. AHSICh, Cartas mortuorias de la 
antigua provincia de Perú. Carpeta 31, nº 49 




ave”-, se mantuvo durante la época jesuita, constituyendo “un espectáculo digno de toda 




                                                             
453 EDER, 1985 [c.1774]: 286 y 288. También llevaban plumas en la cabeza los músicos de los bajones 
autóctonos que participaban en el llamado baile del caimán. 
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El conocimiento y uso de este arte continuó también tras la expulsión de la Compañía de 
Jesús, ya que los grabados que envió el gobernador Ribera al rey mostraban a los participantes 
de la danza de los macheteros ataviados con coronas de plumas (ilustración 116), así como un 
indio canichana bailando con un tocado parecido.  
Tras la independencia de Bolivia hay también testimonios que registran el 
mantenimiento de este baile ritual y su atuendo, donde parece existir una evolución en el 
tocado desde la corona hacia la aureola de grandes dimensiones. En 1832 D´Orbingny observó 
que delante de las procesiones que se hacían los sábados en honor de la Virgen, danzaban 
bailarines ataviados con plumas
454
, e incluyó en la publicación de dos de sus obras sendos 
grabados donde se muestran grupos de estos bailarines en el atrio de la Iglesia
455
. También 
otros viajeros incluyeron grabados de macheteros y otros bailarines en sus obras, como 
Melchor M. Mercado en 1859 o Keller en 1876 (ilustraciones 117 y 118).  
De hecho, esta danza persiste en la actualidad en casi todos los pueblos coloniales del 
Beni, incluyendo la gran aureola de plumas tan característica, montada sobre un casquete y con 
un apéndice posterior muy largo también decorado con el mismo material, que puede 
apreciarse ya en algunos grabados antiguos(ilustración 119). Así es como el arte plumario que 
muestra el Beni actual es una práctica artística heredera de los conocimientos pre misionales y 
permitida por los jesuitas al canalizarla hacia formas de expresión y simbologías integradas en 
las nuevas prácticas religiosas, y que ningún régimen posterior quiso o pudo suprimir. 
Otro conocimiento autóctono que dominaban los indios mojos a la llegada de los 
misioneros era el trabajo de bruñido de metales como la plata y el estaño. Si bien se trata de 
materiales foráneos, el comercio que debieron mantener los mojos con la región del altiplano 
antes de la llegada de los europeos y más tarde con ciudades españolas como Santa Cruz, 
posibilitó la obtención de estos metales. Realizaban con ellos parte de los objetos con los que se 
ataviaban los varones: patenas en el pecho, cercos o diademas en la cabeza, pulseras,  
pendientes, tembetás y cuentas de collares. También utilizaban estos metales en la decoración 
de los arcos para las flechas y en el trabajo de plumería
456
. 
                                                             
454 D´ORBIGNY, 2002 [1832]: 1435. 
455 Partiendo de un único dibujo, D´Orbingy modificó el grabado entre la publicación de 1845 y la de 
1847, variando la arquitectura, el número de participantes y el atuendo de los bailarines, entre otros 
cambios. 
456 Carta de los PP que residen en la Misión de los Mojos para el P. Hernando Cavero de la Compañía 
de Jesús, Provincial de esta Provincia del Perú en que se le da la noticia delo que han visto, oído y 
experimentado en el tiempo que va que están en ella. Provincia de los Mojos, 20 de abril de 1676.  
ARSI, Perú 20 (208r). Relación de la Provincia de Mojos. Joseph Del Castillo, c. 1680. En BALLIVIÁN, 
1906, 319. También el P. Aller menciona  visotes y clavos de plata o estaño para la nariz y labio 




Ya en el annua de la Provincia del Perú de finales del siglo XVI los jesuitas comentaban 
que podrían existir minas de plata en la tierra de los mojos, al advertir las piezas de este metal 
con que se adornaban
457
. Más tarde, conociendo ya el origen de los metales, el Hno. Del Castillo 
explicaba con detalle la técnica que los mojos utilizaban en su trabajo, fundiendo pequeñas 
piezas de estaño y plata, o batiendo y puliendo las piezas que ya venían trabajadas por los 
plateros de las ciudades coloniales: 
Saben (…) labrar y fundir sus yupisirés, que son unos clavos de estaño redondos para las narices, 
que guardan la forma de clavos de silla nuevos, otros labran para las orejas, también redondos 
pero no huecos: canutillos de plata para sus vetotes [¿visotes?], algunos de media vara de largo 
con el alma de chonta y otros menores de a cuarta para atravesar en las narices y otras cosas 
menores de plata y estaño para diversos arcos hasta para sus plumajes algunos canutillos, bien 
delgados y bien acuñados.  
Fuera de esto, manillas de plata, cerquillos de lo mismo para sus cabezas y del mismo metal sus 
patenas, todo esto es obra llana, pero con tanta perfección que no admira poco, y es así que no 
se contentan con la labor de los plateros de allá, que acá le dan mucha más perfección (…) y dan 
un temple a fuego a las patenas que las dejan las endebles fuertes. Y aquí no es hipérbole sino es 
verdad que a todas estas cosas las ponen como un espejo; en clavos de estaño y patenas de 
plata se ha de ver el rostro para conocer que tienen el último liso y perfección.  
De plata en pasta no saben aprovechar, sino de las tembladeras y platos porque no tienen más 
fundición que para sus yupesires, bien que con sus piedras supieran y pudieran hacer de una riel 




Los indios preferían las patenas de plata a las de estaño, y éstas a las conchas, de forma 
que para conseguir los metales antes del establecimiento de las misiones los mojos acudían a la 
ciudad de Santa Cruz donde cambiaban sus textiles a los españoles por otros productos que 
necesitaban, según la relación incluida en la carta Annua de 1699: “*pasaban] tejiendo todo el 
año las indias para que sus maridos con sus tejidos de algodón comprasen en Santa Cruz de la 
Sierra chaquiras, herramientas y estas alhajuelas de plata”
459
. La relación entre el tejido y la 
consecución de los metales estaba tan relacionada, que una de las crónicas de la época 
                                                                                                                                                                             
inferior, así como “planchas grandes de plata en sus pechos, pendientes del cuello”. Relación que el 
P. Julián de Aller….de la nueva misión de los Mojos, 9 de septiembre de 1668. En VARGAS UGARTE, 
1964: T. III, 161 y BARNADAS-PLAZA, 2005: 38. 
457 Annua de la Provincia del Perú por el P. Samaniego. 13 de diciembre de 1595. Citado en VARGAS 
UGARTE, 1965: T.III, 13. 
458 También bruñían los yupesiris de estaño tanto como la plata, de la que no se diferenciaba. 
Relación de la Provincia de Mojos. Joseph Del Castillo, c. 1680. En BALLIVIÁN, 1906: 319-320 y 332. 
459 Annua de la Provincia del Perú desde 1697-1699. D.F. Altamirano, 1700. ARSI, Perú 17 (fs 195r-
217r). Publicada como Breve noticia…. en BARNADAS-PLAZA, 2005: 56. 








Los tejidos que intercambiaban los mojos en Santa Cruz estaban realizados en algodón, 
abundante en la provincia, y con el que una vez hilado fino hacían “tipoyes grandes y pequeños, 
camisetas y hamacas”
461
. Además de los mojos, hay referencias a los textiles entre los 
cayubaba, que según el P. Quintana empleaban el tipo de vestido que se llegaría a usar luego en 
todos los pueblos cristianos, y cuyos ricos tejidos se aplaudían aún a finales de la época 
jesuita
462
. También contaban con esta industria los baure, quienes tejían una especie de 
alfombras para asiento de sus invitados y que podían llegar a utilizar sus textiles como moneda 
de cambio
463
. La importancia del textil en la cultura autóctona de los mojos queda reflejada, 
como apunta Block, en los más de cincuenta términos que se relacionan con esta especialidad 
en el arte y vocabulario que escribió el P. Marbán, donde se incluyen distintos tipos de fibras e 
hilos464. Esta nación utilizaba textiles que “matizaban con colores” saliendo del telar ya en el 
blanco de la tela, o ya “con muy agraciadas listas de azul y negro”
465
.  
Tras la época misionera colonial se aprecian más colores en las vestimentas de los 
habitantes de la región (ilustraciones 120 y 121), tanto en las mujeres -algunos de cuyos 
vestidos aparecen ricamente decorados-, como en los hombres, que portan indumentaria 
pintada con rombos. Según D´Orbigny, se trata de los baure de Concepción, quienes pintaban 
los vestidos de la corteza de ficus o morera con pintura de colores con forma de cuadrados 
regulares
466
.    
                                                             
460 Relación de la Provincia de Mojos. Joseph Del Castillo, c. 1680. En BALLIVIÁN, 1906: 332. 
461 Carta de los PP que residen en la Misión de los Mojos para el P. Hernando Cavero de la Compañía 
de Jesús, Provincial de esta Provincia del Perú en que se le da la noticia delo que han visto, oído y 
experimentado en el tiempo que va que están en ella. Provincia de los Mojos, 20 de abril de 1676.  
ARSI, Perú 20 (207v). 
462 Carta- Descripción a su hermano José de Quintana SJ sobre el viaje a Mojos y la misión de Mojos. 
Alberto de Quintana, Exaltación, 16 de mayo de 1756. En BARNADAS-PLAZA, 2005: 150; [Noticia de 
las Misiones de Mojos]. Juan de Beingolea, c.1763. En Informe del Gobernador de Santa Cruz, Alonso 
Berdugo, al rey sobre las misiones de Mojos, 8 de enero de 1764. BARNADAS-PLAZA, 2005: 185. 
463 ALTAMIRANO, 1891 [1712]: 110; y Carta de Edificación del P. Francisco Xavier Pozzobonelli, 1761. 
AHSICh, Cartas mortuorias de la antigua provincia de Perú. Carpeta 31, nº 49. 
464
 BLOCK, 1997: 145. 
465 Relación de la Provincia de Mojos. Joseph Del Castillo, c. 1680. En BALLIVIÁN, 1906: 320.  
466 D´ORBIGNY, 2002 [1832]: 1434. A este proceso debe referirse el P. Eder cuando describe que los 
baure pintaban las telas con un punzón de madera a partir del cocimiento de cortezas de árboles. 




El documento más completo sobre los tintes que se usaban en Mojos para decorar los 
tejidos lo aporta el gobernador Lázaro de Ribera, en el llamado Libro de las maderas
467
. Aún 
tratándose de un documento elaborado más de un siglo después del inicio de las misiones, 
obviamente se trata de un conocimiento autóctono recogido por el gobernador, incluyendo los 
nombres indígenas en sus lenguas de origen. Ya fuera utilizado la madera, la corteza o las hojas, 
se utilizaban distintos árboles para teñir los tejidos: amarillo (darute, toolem, nisisi), morado 
(nembech), rojo (dotarris, bòsin), azul (nishogere, cabararuqui), negro (npege
468




Además de los tejidos de algodón, los mojos usaban un vestido de la corteza del árbol del 
Echomócobo, cuya forma de trabajo está descrita por el P. Eder: 
                                                                                                                                                                             
EDER, 1985 [c.1774]: 84. Sin embargo Mercado representa rombos también en la vestimenta de los 
indios de Trinidad. 
467 Libro de las maderas, Lázaro de Ribera, c. 1792. En PALAU-SÁIZ, 1989: 173-205. 
468 El proceso era a veces complejo: “la corteza la dividen en pequeñas partes y la ponen en agua al 
fuego hasta que toma un color rojo claro. Con este licor pintan algunos tejidos, que aparecen de 
pronto de un amarillo alto, después deles pasan una capa de barro y los ponen al sol, quedando 
después de seco y lavado, con un negro bueno y permanente”. Ibídem: 177. 
469 También el P. Lacueva, misionero entre los guarayos, se referirá a los tintes en Mojos, con 
nombres diferentes, que demuestra la diversidad de lenguas y culturas de la región: “El árbol 
llamado itira es muy codiciado de los Mojos y aún de la gente de afuera para teñir de morado con 
achiote que se da con mucha abundancia. Con una cáscara llamada cancali tiñen de colorado; de 
negro con la cáscara de utuyu, y de amarillo con un bejuco y unas papas que llaman amarillo”. “Las 
regiones de Yuracarés”, por el P. Lacueva OFM, citado en QUEREJAZU, 2011: 82. 
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…cortándola de arriba abajo, sin gran trabajo se arranca la corteza del tronco; luego la ponen 
sobre una madera y con un palo la golpean suavemente cerca del río, para disponer de agua, con 
la que hay que remojarla sin cesar. De esta forma sale la corteza exterior, mientras que la piel se 
ablanda tanto, que al tocarla a uno le parece tener una tela entre las manos. Un árbol tiene la 
corteza roja y otro la tiene blanca; luego de haberla golpeado bastante, se parece mucho a una 
tela gruesa y nadie pensaría que procede de una corteza vegetal. Después los indios la cortan 
según las medidas del cuerpo, la cosen y se la ponen, para ahorrar otros vestidos de algodón
470
. 
Este conocimiento se mantuvo no sólo durante la época jesuita –el P. Quintana refiere 
que usaban este vestido fuera del pueblo y que el tejido era bien áspero, aún después de 
beneficiado
471
-, sino que continuó usándose más de un siglo tras la expulsión de los jesuitas: el 
proceso de obtención fue primero grabado por orden del Gobernador Ribera, a principios de 
1790 (ilustraciones 122 y 123), más tarde -en 1832- detalladamente descrito por D´Orbigny
472
 y 
también dibujado por Mercado en 1859 (ilustración 121: “de trabajo”).  
Este tipo de vestimenta parece haber sido conocida y usada no sólo por los habitantes de 
mojos sino por las naciones indígenas que habitaban al norte de Santa Cruz, no encontrándose 
su uso hacia el sur de esta ciudad
473
. Por ejemplo, los guarayos y sirionós utilizaban también un 
tipo de corteza de árbol como vestido entre los siglos XVIII y XIX, uso que quedó registrado en 
algunas fotografías de la época de la misión franciscana (ilustración 124).   
La aplicación del color no se limitaba entre los habitantes de Mojos únicamente a los 
tintes de los textiles, sino a otras especialidades como la cerámica y la pintura corporal: los 
mojos entraban desnudos a los templos para aplicarse en la cara y el cuerpo una pintura 
preparada por las mujeres con la tinta extraída de la fruta verde de un árbol llamado yono
474
. 
                                                             
470 EDER, 1985 [c.1774]: 155 
471 Carta- Descripción a su hermano José de Quintana SJ sobre el viaje a Mojos y la misión de Mojos. 
Alberto de Quintana, Exaltación, 16 de mayo de 1756. En BARNADAS-PLAZA, 2005: 150. 
472 Además del ficus o morera, el viajero francés explica que durante su viaje los indios obtuvieron el 
tejido de la corteza del bibosi o la higuera, y describe prolijamente el proceso de obtención de la 
tela, muy parecido al descrito por el P. Eder. D´ORBIGNY, 2002 [1832]: 1434 y 1466. 
473 Nordenskiöld, 2003 [1909]: 17. El mismo autor sitúa efectivamente en la mitad norte de 
Sudamérica al menos una treintena de naciones que utilizaban este tipo de vestimenta a principios 
del siglo XX. Nordenskiold, 1924: mapa 30, Distribution of Barkcloth. 
474 Carta de los PP que residen en la Misión de los Mojos para el P. Hernando Cavero de la Compañía 
de Jesús, Provincial de esta Provincia del Perú en que se le da la noticia delo que han visto, oído y 
experimentado en el tiempo que va que están en ella. Provincia de los Mojos, 20 de abril de 1676 . 
ARSI, Perú 20 (208v).  




 El P. Eder, además de este árbol que él llamaba yonoboco y del que decía que aportaba 
un color violáceo persistente durante días, comentaba también el uso del achore -de color rojo 
intenso- como otro pigmento utilizado en la pintura corporal, y que posiblemente se trate del 
achiote o bija común en muchas naciones americanas. Además el misionero mencionaba el uso 
del tatuaje entre algunas etnias utilizando el mismo fruto del yonoboco o el hollín, aplicado 
mediante los afilados dientes de determinados peces, y representando sobre la piel dibujos de 
caimanes, monos y aves
475
. 
                                                             
475 EDER, 1985 [c.1774]: 78. 
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Otra aplicación del color en sus obras utilitarias se daba en la cerámica policromada que 
trabajaban las mujeres, diestras como eran en pintura, según del Castillo. Este misionero 
describió la decoración de las piezas de loza que observó hacia 1680, adornadas “con variedad 
de dibujos y colores imitando los que ven en algunos animales”, calificando de muy buena y de 
graciosa hechura las tinajas y “todo lo que es de barro”
476
. El P. Eder mencionaba que en 
algunos ríos de Mojos había arcilla polícroma en vetas, sin mezcla, llegando a encontrarse hasta 
trece vetas de diferentes colores en el Mamoré. Además revelaba una técnica que conocían los 
indios para hacer las ollas más resistentes al fuego, y que demuestra un conocimiento profundo 
de las posibilidades técnicas que ofrecían las materias primas locales: 
…cierto material seco, de color oscuro, que recubre la rama delgada del árbol, de un pie de 
longitud, redondo y que casi se puede coger con la mano. Es como una esponja porosa y llena de 
pinchos, finísimos pero bastante largos. Los indios la cortan con la rama, la queman y reducen a 
ceniza; mezclada a la arcilla, hacen con ella ollas, pucheros y otros utensilios, logrando así una 
mayor resistencia al fuego (como he podido comprobar en los hechos que así es)
477
. 
Además de la información que aportan los estudios arqueológicos realizados sobre todo 
a partir del siglo XX
478
, en los que los investigadores apuntan influencias de diversas culturas 
sudamericanas (incaica, tiwanacota, arawak, etc.)
479
, actualmente es posible observar piezas de 
cerámica procedentes de excavaciones en varios lugares de la región y que se exponen en 
algunos museos locales mostrando una interesante variedad de técnicas, formas y 
                                                             
476 Relación de la Provincia de Mojos. Joseph Del Castillo, c. 1680. En BALLIVIÁN, 1906: 320.  
477 EDER, 1985 [c.1774]: 66, 68 
478 Nordenskiöld, Bennet, Métraux, Denevan, Dougherty-Calandra, Calandra-Salceda, Jaimes, etc. 
479 Dada la enorme extensión de los llanos de Mojos, el tema requiere aún de mayor investigación: 
“En síntesis, la poca información, fundamentalmente incompleta, en relación con la gran extensión 
territorial de los Llanos de Mojos, plantea que estamos en presencia de un ámbito que aún necesita 
imperiosamente de la ejecución de investigaciones sistemáticas antropológicas en sus diferentes 
especialidades”. CALANDRA-SALCEDA, 2004: 154. 
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. Algunas presentan decoración pictórica negra o roja, mientras otras están 
adornadas mediante incisiones, pulido, etc. (ilustraciones 125 a 127).  
Estas diferencias entre las piezas cerámicas podría 
tener explicaciones relacionadas con su utilización: “Otra 
explicación de las diferencias funcionales de la cerámica de 
la Loma Salvatierra
481
, puede ser la necesidad que tenían 
los grupos sociales de usar diferentes tipos de vasijas 
durante actividades específicas. La forma, decoración e 
iconografía de las vasijas pudieron haber sido parte de un 
lenguaje simbólico que se utilizaba durante festividades, 
rituales o ceremonias, promovidas por personajes 




Otras piezas interesantes son las que representan 
figuras zoomorfas (ilustración 128) aunque sin duda las 
antropomorfas resultan las obras más impactantes, tanto 
las máscaras como las que muestran figuras completa o 
parcialmente representadas (ilustraciones 129 a 131)
483
, 
                                                             
480 Museo arqueológico Kenneth Lee (Trinidad) y Museo de Mojos (San Ignacio de Moxos), ambos 
visitados en el transcurso de la investigación. Otros museos que al parecer exponen restos cerámicos 
en sus colecciones son el Museo Chuchini, a 15 km de Trinidad y el Museo Arqueológico regional 
Yacuma, en Santa Ana de Yacuma. 
481 La Loma Salvatierra está situada cerca del pueblo de Casarave, a unos 50 km al este de Trinidad. 
482 JAIMES, 2010: 176. 
483 Un dibujo de una pieza similar a las conservadas en el Museo de San Ignacio y procedente del 
montículo “Velarde” en NORDENSKIÖLD, [1922] 2003: 215. 
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alguna con claras referencias fálicas. Estas figuras debieron ser lo que los misioneros llamaron 
“ídolos” o “idolillos”, siendo su destrucción un objetivo de los jesuitas en el proceso de 
extirpación de lo que consideraban idolatría
484
. Sin embargo, no todas las figurillas habrían 
tenido una función religiosa en ámbitos comunitarios, sino que podrían haber sido utilizadas 
también de forma doméstica
485
. 
También algunas naciones conocían otras manifestaciones artísticas como la decoración 
sobre tutumas o calabazas, que fueron utilizadas en el comercio tanto con los indios del Perú 
como con los españoles de Santa Cruz, además de en el ornato de los templos
486
. Estos trabajos 
aún pudieron ser admirados por Nordenskiöld en Exaltación a principios del siglo XX, 
identificando la técnica erróneamente como heredada de la época misional: “En sus cabañas se 
ven calabazas hermosas, decoradas con diseños vegetales, seguramente reminiscencia de las 
misiones”
487
. Los jesuitas reconocían como autóctona esta especialidad, cuya técnica compleja 
–pintura y barniz al fuego- se describe en una crónica de 1754:  
Es también muy útil el fruto de un árbol llamado vehui; (…) la cáscara muy dura y delgada, 
sácanle la médula y, sacándoles la médula y secando el casco, se sirven de él para vasijas de 
agua, miel, etc.; también, partiéndolas por medio, de las dos mitades hacen tazas, que pintan y 
embarnizan al fuego con resinas, quedan resplandecientes, con vistoso lustre y duran muchos 




                                                             
484 ALTAMIRANO, 1891 [c.1712]: 60, 182; EGUILUZ, 1884 [1696]: 29; Annua de la Provincia del Perú 
desde 1697-1699. D.F. Altamirano, 1700. ARSI, Perú 17 (fs 195r-217r). Publicada como Breve 
noticia…. en BARNADAS-PLAZA, 2005: 58. 
485 C. JAIMES en “Lomas artificiales del Beni y los Arawak” en El Deber Extra, posteado en 
https://guayaramerin.wordpress.com/2007/08/26/lomas-artificiales-del-beni-y-los-arawak/  
486 Descripción de los Mojos que están a cargo de la Compañía de Jesús en la Provincia del Perú. Año 
de 1754. Anónimo. En BARNADAS-PLAZA, 2005: 97 y Annua de la Provincia del Perú desde 1697-
1699. D.F. Altamirano, 1700. ARSI, Perú 17 (fs 195r-217r). Publicada como Breve noticia…. en 
BARNADAS-PLAZA, 2005: 57. 
487 NORDENSKIÖLD, 2003 [1922]: 83. Esta atribución a la época misional de toda manifestación 
artística es un error que frecuentemente se detecta en los escritos de naturalistas, historiadores y 
otros investigadores de los siglos XIX y XX. Ello denota una admiración por la época misionera y una 
infravaloración o ignorancia de los conocimientos y culturas indígenas pre misionales. 
488 Descripción de los Mojos que están a cargo de la Compañía de Jesús en la Provincia del Perú. Año 
de 1754. Anónimo. En BARNADAS-PLAZA, 2005: 103. Ribera describiría con más detalle la técnica del 
la decoracón de las tutumas a partir del árbol llamado cavva en idioma itonama: “con la corteza 
molida y puesta en infusión en agua caliente, pintan las totumas. El color aparece de pronto muy 
encendido, el que va perdiendo hasta que después de algunos días toma un negro fino y lustroso. Las 




El P. Eder también menciona el trabajo con unas calabazas alargadas “a manera de 
flauta” decoradas profusamente, con plumas y “figuras talladas”, que formaban parte del ajuar 
de los templos y tenían un uso ritual relacionado con la bebida fermentada
489
. 
Conocían y dominaban también otras técnicas: la cestería y el trabajo en fibra vegetal, 
pues los mojos hacían “canastillas, espuertas, esteras y petaquillas de cañuelas muy bien 
hechas” y los baures “esteras curiosamente labradas”
490
, la talabartería de pieles de reptiles y 
venados
491
, la construcción de ciertos instrumentos musicales
492
 -algunos de los cuales 
conservan su fabricación y uso en la actualidad, como los flautones de caña-, y el trabajo en 
madera y otros materiales en la construcción de muebles
493
. 
                                                                                                                                                                             
totumas que han de pintar las preparan lavándolas con agua y puliéndolas con las hojas [del árbol 
del quishaa]. Las pintan cinco, seis o más veces, esperando siempre a que un baño esté seco para 
repetir otro y a proporción que éstos aumentan, queda el negro más fino, lustroso y permanente”. 
Libro de las maderas, Lázaro de Ribera, c.1792. En PALAU-SÁIZ, 1989: 182. 
489 EDER, 1985 [c.1774]: 315. 
490 Sobre los mojos en Relación de la Provincia de Mojos. Joseph Del Castillo, c. 1680. En BALLIVIÁN, 
1906: 320. Los baures en ALTAMIRANO, 1891 [c.1712]: 107; EDER 1985 [c.1774]: 84. 
491 “También usaban sortijas y brazaletas, que hacían de la piel de la iguana y de los nervios secos del 
cuervo acuátil. De cuero de venado curtido y teñido en negro se ponían dos correas en la pierna: una 
en la ligadura y otra en la garganta del pie.”. Descripción de los Mojos que están a cargo de la 
Compañía de Jesús en la Provincia del Perú. Año de 1754. Anónimo. En BARNADAS-PLAZA, 2005: 97.  
492 “Sus instrumentos son cañas que ellos mismos cortan de tal forma, que la más larga apenas llega 
a un palmo de longitud; una supera a la otra en un tono entero”. También utilizaban instrumentos 
realizados con calabazas u hojas de palma para los bajos, tambores, y los aún hoy utilizados 
flautones de tres varas de longitud realizados con corteza de árbol, y descritos en su forma, técnica y 
sonido por el P. Eder. EDER 1985 [c.1774]: 287-288, 291. D´Orbigny también describe los mismos 
bajos “formados por un instrumento propio de los indígenas, especie de flauta de pan de uno a dos 
metros de largo, construida con hojas de palmera unidas unas con otras, de manera que forman 
trece tubos de longitud y diámetro diferentes, de los cuales nueve están en una línea para las notas y 
cuatro en otra para los semitonos. D´ORBIGNY, 2002 [1832]: 1434. 
493 El P. Aller menciona en los mojos unas cunas muy hermosas para los niños, realizadas en cañas y 
caracolillos. Relación del P. Julián Aller sobre las misiones de Mojos (1669) en VARGAS UGARTE, 1964: 
T. III, 161 y BARNADAS-PLAZA, 2005:38-39. También el P. Eder describe en los Baures unas “sillitas 
parecidas a las que utilizan nuestros zapateros” que también aparecen mencionadas por el Hno. Del 
Castillo entre los mojos como “banquillos de una pieza para sentarse, muy bien hechos”.  EDER, 1985 
[c.1774]: 84 y Relación de la Provincia de Mojos. Joseph Del Castillo, c. 1680. En BALLIVIÁN, 1906: 
318. 




No podemos olvidar un conocimiento muy importante en naciones que vivían en un 
entorno fluvial: la construcción de canoas. Desde las primeras entradas misioneras se 
mencionan estas embarcaciones como medio de transporte de indios y jesuitas, aunque las 
referencias a su fabricación son escasas. Una de las pocas menciones en este sentido aparece en 
1676, cuando los misioneros aseguraban que una de las aplicaciones de las herramientas de 




Evidentemente, culturas fluviales como las de los mojos y otras muchas naciones de las 
cuencas de los grandes ríos americanos debieron utilizar antes del contacto con los europeos 
otras técnicas –como el fuego- y otras herramientas -tal vez de piedra-, en la construcción de las 
canoas necesarias para su transporte por los ríos. Algunas culturas sorprendían a los misioneros 
con la perfección de sus embarcaciones, como las fabricadas por los habitantes del río Manú 
(Madre de Dios), que según el P. Hirschko eran “canoas mucho mayores, y más bien fabricadas 
que *las de+ los misioneros en el Mamoré”
495




Las embarcaciones resultaron vitales para la supervivencia de las misiones, cuyas vías de 
acceso fueron siempre fundamentalmente fluviales. Aunque no se han encontrado 
descripciones de las canoas que construían los aborígenes antes del contacto con los 
misioneros, sí hay numerosas referencias al uso de canoas para el transporte de cargas y 
pasajeros a lo largo del periodo que abarca este estudio y durante todo el siglo XIX. Varios 
grabados representan estas embarcaciones –batelones-, todas muy similares (Ribera, 
D´Orbigny, Mercado, Gibbon), y algunos documentos describen sus materiales o sus 
                                                             
494 Carta de los PP que residen en la Misión de los Mojos para el P. Hernando Cavero de la Compañía 
de Jesús, Provincial de esta Provincia del Perú en que se le da la noticia delo que han visto, oído y 
experimentado en el tiempo que va que están en ella. P. Marbán, Provincia de los Mojos, 20 de abril 
de 1676. ARSI, Perú 20 (207v). 
495 Memorial de Carlos Hirschko con la descripción geográfica y mapa del río Mamoré. Viena, 1 de 
mayo de 1782.  En MAURTÚA, T. X-I, 1906: 223. 
496 “No contando con ellas la mayoría de las etnias, por su pereza o por su ignorancia en fabricarlas”. 
EDER, 1985 [c.1774]: 105. Parece que el pueblo más especializado en la construcción de canoas en 
época jesuita fue Loreto: el obispo Herboso mencionaba en su relación de 1767 sobre la apertura del 
camino a Cochabamba, que los loretanos llegaban hasta las márgenes del río Chapare a por las 
maderas “proporcionadas a *las+ canoas” que ellos fabricaban. Carta del Obispo de Santa Cruz al 
Virrey Amat sobre apertura del camino de Cochabamba a Mojos, Tarata, 10 de enero de 1767. 
Ambos documentos en ABNB, GRM MyCh 3, II. 




dimensiones, aunque por los años en que se fechan posiblemente se trate de construcciones ya 
con gran influencia foránea, especialmente por la inclusión de la parte techada
497
. 
Otras canoas, construidas de una sola pieza de madera ahuecada y de pequeñas 
dimensiones –tal vez más parecidas a las autóctonas- están también representadas en los 




Además de las canoas, el ajuar familiar de los indios se mantuvo –excepto por la 
vestimenta obligatoria- casi sin cambios durante la vida en los pueblos en época jesuita, 
llegando hasta el siglo XX, y conservándose en parte hoy en comunidades alejadas. Según la 
descripción anónima de 1754 el menaje de una casa común entre los “gentiles” –población no 
influida por la cultura foránea, por tanto-, incluía una serie de utensilios que manifiestan el 
conocimiento de variados oficios: tejido e hilado, cerámica, talla en madera, cestería y trabajo 
en fibra vegetal, talabartería, etc.:  
Las alhajas de la casa eran muy pocas: su hamaca para dormir, arco y flechas, cántaros, ollas, 
mates, cedazos para colar la bebida, rallos de madera para rallar la yuca y otras frutas, esteras, 
canastas para pescar proporcionados a los peces en su variedad y un banquito de una cuarta o 
poco más de alto y media vara de largo para sentarse, y algunas pieles de animales, algunos 




 1.3. Las huellas del arte autóctono en los pueblos misioneros 
Cabe preguntarse tras esta nutrida lista de conocimientos autóctonos, si éstos fueron 
utilizados en las misiones católicas en algunas de las manifestaciones artísticas presentes en los 
                                                             
497 Annua Littera anni 1756 a 1765. ARSI, Perú 18 (fs 252v), EDER 1985 [c.1774]: 149; Relación 
descriptiva de Mojos dirigida al Virrey Nicolás Arredondo, por D, Lázaro de Ribera, San Pedro 19 de 
marzo de 1790. ABNB, GRM MyCh 6, XXV; D´ORBIGNY, 2002 [1832]: 1428, 1488-1489. 
498 Los grabados de Keller y Gibbon del siglo XIX (GIBBON, 1854 y KELLER, 1874) representan también 
otro tipo de canoas más pequeñas identificadas con la nación caripuna y construidas con lo que 
parece cuero o fibra vegetal. Esta nación es hoy desconocida en Bolivia –hay otra del mismo nombre 
en el noreste de Brasil- y parece haber ocupado territorios más al norte de Mojos, pues no aparece 
señalada en el mapa etnográfico de las etnias de la región que publicó Nordenskiöld y que visitó en 
1904, 1908 y 1913-14. NORDENSKIOLD, 1979 [1924]: 255. 
499 Descripción de los Mojos que están a cargo de la Compañía de Jesús en la Provincia del Perú. Año 
de 1754. Anónimo. En BARNADAS-PLAZA, 2005: 96.  




conjuntos misionales –y específicamente las iglesias-, aplicando las técnicas y la estética 
indígenas a la nueva concepción religiosa de la sociedad misional
500
. 
En este sentido, una especialidad tan espectacular como el arte plumario no podía ser 
ignorado por los misioneros. En los primeros años de las reducciones, a finales del siglo XVII, los 
misioneros adornaban los altares con plumas y flores
501
, lo que parece conservarse en las 
celebraciones del Corpus en épocas posteriores
502
. También, ya desde un trabajo más 
sofisticado y de temática adaptada, el P. Eder mencionó su aplicación en la elaboración de 
composiciones artísticas religiosas y manteles para los altares, tal como sucedió en otros 
contextos y especialmente en Méjico, donde esta especialidad tomó el nombre de plumaria
503
: 
Imitan varias aves, animales o, incluso, hombres blandiendo el dardo o pescando; luego pueden 
verse también labores elegantísimas, como imágenes de santos, manteles de altar y otras 
muchas cosas que ciertamente recibirían alabanzas aún entre los más refinados europeos, de los 
que muchos no creerían tratarse de una tabla coloreada con plumas si el tacto no les sacara del 
error
504
.   
Sin embargo, no sólo no se han conservado piezas que puedan confirmarlo - las piezas 
que se dedicaron a las iglesias pudieron desaparecer poco a poco dada su fragilidad física en un 
clima tropical-, sino que tampoco se han encontrado referencias a esta técnica en documentos 
posteriores, como en los inventarios de los bienes de las iglesias, por ejemplo. Tampoco hay 
noticias referentes a la aplicación de este conocimiento en la fabricación de manufacturas para 
exportación en la época post jesuita, posiblemente por la dificultad de asegurar una producción 
sostenible en el tiempo, dada la complejidad para la obtención de la materia prima. 
Hay pocas referencias documentales sobre el aprovechamiento artístico con fines 
religiosos de otros conocimientos artísticos que dominaban algunas naciones antes del contacto 
con los misioneros, como la cerámica pintada, la decoración de tutumas o el trabajo de cestería. 
Aunque estas especialidades se mantuvieron con seguridad en el ámbito familiar y a veces 
                                                             
500 Similar pregunta se realiza Naumgarten para las misiones brasileñas del Pará, a partir de la 
tradición artística floreciente de la isla de Marajó: arte plumario, cerámica, pequeños tallados de 
madera y pintura corporal. NAUMGARTEN, 2007: 301. 
501 Carta del P. Agustín Zapata al P. Cristóbal de Rojas. San Javier, 28 de abril de 1696. BNP, C63 
502 Annua de la Provincia del Perú desde 1697-1699. D.F. Altamirano, 1700. ARSI, Perú 17 (fs 195r-
217r). Publicada como Breve noticia…. en BARNADAS-PLAZA, 2005: 72. 
503 Se conservan algunas obras de esta aplicación colonial del arte plumario indígena en museos 
europeos y americanos, como el Museo de América en Madrid, el Kunsthistorisches Museum de 
Viena, el Museo Nacional de Arte en México D.F., etc. 
504 EDER, 1985 [c.1774]: 320. 




también en el productivo
505
, en ocasiones fueron aplicadas en la fabricación de piezas para el 
ámbito religioso. Uno de los testimonios más ricos es el informe del Visitador Joseph de Zabala 
en 1751, que recoge el uso del tejido con fibras y algodón en el adorno de las iglesias:  
Las congregaciones cuidan del adorno y el aseo de los templos, barriendo las iglesias, limpiando 
los retablos y hermoseando altares con olorosas flores (…). Tienen a su cargo estas 
congregaciones tejer esteras muy finas y especiales con cuentas (?) y labores y labrar las 
alfombras con variedad de colores y hermosas labores que adornan el pavimento…
506
. 
En este sentido, se conserva en la parroquia de Exaltación una pieza de difícil datación y 
que demuestra un trabajo muy fino de la especialidad de cestería: el mango del estandarte del 
Cabildo está forrado con un tejido de fibras vegetales, realizado en dos colores con cinco franjas 
de motivos decorativos diferentes, trabajado en una sola pieza sin costuras. Se trata de una 
labor delicada y compleja, similar a las técnicas utilizadas en utensilios domésticos de gran 
belleza conservados en Viena y que aún se trabajaban a inicios del siglo XIX (ilustraciones 132 y 
133).  
 
                                                             
505 Op. cit: 363. La misión de Trinidad tenía un taller de alfarería, según el inventario de 1767. 
Inventario de la misión de la Santísima Trinidad, Antonio de Rivadeneyra SI, 9 octubre de 1767. ABNB, 
GRM MyCh 1, I. 
506 Informe al Provincial sobre la Visita a las Misiones de Mojos. Joseph De Zabala. Trinidad, 26 de 
diciembre de 1751. ARSI, Perú 21a (fs 139v). 
                                               132                                           133 




Los habitantes actuales de Exaltación ya no conocen este tipo de manufactura según su 
propio testimonio, y todo indica que se trata de una herencia del conocimiento técnico y 
artístico premisional aplicado a un símbolo de poder político y social como el Cabildo, 
institución española que los jesuitas introdujeron con adaptaciones para estructurar la sociedad 
misional.  
Al parecer los misioneros peruanos no aprovecharon el conocimiento pre misional de las 
técnicas cerámicas para aplicarlo en la decoración de los templos o incluso en la realización de 
esculturas, como las conservadas en Chiquitos. No hay tampoco pruebas de que el 
conocimiento indígena de los pigmentos naturales pudiera haber sido aplicado en la pintura 
mural de los templos o en la decoración de piezas de mobiliario o imaginería, y los datos 
documentales apuntan más bien a la importación de pigmentos para los diferentes talleres 
artísticos de las misiones, junto a libros de plata y oro.  Sin embargo, los tintes autóctonos y las 
técnicas textiles sí fueron utilizados en la elaboración de los tejidos de la región, dado el 
importante conocimiento técnico previo de algunas de las naciones –mojos y cayubabas-.  
Aunque los jesuitas no utilizaron estos tejidos en la fabricación de los ornamentos 
religiosos por no considerarse el algodón apropiado para ese fin
507
, sí se recurrió a lienzos de 
hechura local en la dotación de otro tipo de tejidos auxiliares y artísticos utilizados en iglesias y 
colegios: alfombras, cojines, cortinas, manteles e incluso cuadros que representaban imaginería. 
Varias de estas piezas aún se registraban a finales del siglo XVIII entre los bienes de algunas 
misiones
508
, y al ser en ocasiones adjetivados como “viejos”, se suponen realizados en tiempo 
jesuita. El P. Eder confirmaría el uso de “alfombras pintadas de colores muy elegantes” 
cubriendo la plaza de alguna misión en la festividad del Corpus, y el P. Zabala las “cortinas con 
listas de variedad de colores y labores para defender del polvo altares y pinturas y retablos”
 509
. 
También el conocimiento del trabajo en madera que los indígenas tenían en la 
fabricación de canoas y algunas piezas de mobiliario debió aportar a la dotación artística de las 
iglesias al menos en la elección de las maderas locales más apropiadas, su localización y 
                                                             
507  “Y por no ser decentes para ornamentos tejidos de algodón (único lienzo que se fabrica en esta 
tierra) compran *los misioneros+ de los españoles telas de lino y seda”. Descripción de los Mojos que 
están a cargo de la Compañía de Jesús en la Provincia del Perú. Año de 1754. Anónimo. En 
BARNADAS-PLAZA, 2005: 125. 
508 Hay ejemplos en Concepción en 1787 (ABNB, GRM MyCh 11, IV);  San Joaquín en  1790 (ABNB, 
ALP MyCh 246), San Ignacio en 1790 (ABNB, ALP MyCh 245), Magdalena en 1791 (ABNB, ALP MyCh 
246), El Carmen en 1794 (ABNB, GRM MyCh 15, XI) y en Trinidad en 1796 (ABNB, GRM MyCh 14, 
XXVI). 
509 EDER, 1985 [c.1774]: 371 e Informe al Provincial sobre la Visita a las Misiones de Mojos, Joseph De 
Zabala. Trinidad, 26 de diciembre de 1751. ARSI, Perú 21a (fs 139v). 




tratamiento. Sin embargo, la mayor parte de las especialidades que los jesuitas introdujeron en 
los pueblos relacionadas con el trabajo en madera eran desconocidas para los naturales 
(fabricación de puertas, ventanas, imágenes, retablos, cajoneras, etc.), por lo que tanto las 
técnicas como las herramientas de hierro apropiadas, fueron también completamente 
importadas. 
Parece confirmarse, pues, así por las piezas conservadas en la actualidad en las iglesias 
mojeñas como por la información documental consultada, que los conocimientos artísticos y 
técnicos que poseían las diferentes naciones de los llanos de Mojos al inicio de los contactos 
misionales del siglo XVII, fueron infrautilizados por los misioneros –cuando no completamente 
ignorados- en la dotación artística de las iglesias.  
Más bien los jesuitas insistieron en alegar la falta de capacidad de los indígenas respecto 
a la creación artística, afirmación que se repitió a lo largo de los distintos centros misioneros en 
América del Sur, concediéndoles, eso sí, la destreza de copiar con absoluta perfección cuantas 
obras de arte y manufacturas tenían como modelo. Encontramos esta aseveración en términos 
muy similares en las crónicas e informes de los misioneros entre los chiquitos, los mojos y 
guaranís: “Son indescriptiblemente talentosos para la imitación. Aunque no puedan inventar lo 
más mínimo con su propia mente, son capaces de confeccionar cualquier cosa, por más difícil 
que sea, según un modelo”
510
. Es típica la anécdota de comparar una obra europea con otra 
hecha por un artífice indio y asegurar que no se podía distinguir la copia del original:  
Poco tiempo después de mi llegada a las reducciones fueron expuestas dos estatuas del 
Nazareno atado a la columna y despedazado por los azotes; una tallada en Nápoles y otra por un 
indio de cierta reducción, quien había copiado la primera con tanta precisión, que ni yo ni los 
muchos otros que se encontraban casualmente presentes pudimos distinguirla de aquélla
511
. 
Los mismos hombres que se maravillaron con algunas de las manifestaciones artísticas  
autóctonas, especialmente el arte plumario, no tuvieron dificultad en contradecirse asegurando 
con igual convicción la incapacidad creativa del indígena de Mojos, relegándole a un simple 
papel de copista de las expresiones artísticas importadas de su nueva fe. 
 
2. Desarrollo material de los pueblos misionales: Periodos artísticos  
Desde las primeras entradas misioneras -antes de la fundación de Loreto en 1682-, los 
jesuitas procuraron importar algunos elementos artísticos y rituales para practicar la liturgia 
católica que era posible en aquellas circunstancias de vanguardia: altares portátiles, estampas, 
                                                             
510 SEPP, 1971 [1696]: 215. 
511 EDER, 1985 [c.1774]: 321. 






, cálices y otros enseres necesarios o complementarios en las 
celebraciones religiosas, la  aplicación de los primeros sacramentos, la enseñanza de la doctrina 
cristiana, e incluso como piezas de devoción personal de los jesuitas
513
. Al mismo tiempo 
comenzaban las primeras construcciones: los mojos levantaron las capillas y casas provisionales 
para los misioneros
514
, mientras también construían físicamente los nuevos asentamientos –
casas, plazas, chacos, puertos-, mucho más grandes que sus aldeas de origen. La construcción 
de la capilla y la casa, que había de “servir de clausura para todo género de mujeres” se 
encontraba ya entre las tempranas instrucciones que daba el Visitador P. Cavero a los 
misioneros Marbán, Barace y Del Castillo en 1674
515
. 
Una vez iniciadas las fundaciones oficiales, con el bautismo en masa de miles de 
indígenas y su compromiso a permanecer en los pueblos bajo la dirección espiritual y temporal 
de los misioneros, comenzó también la construcción física de los pueblos con vocación de 
permanencia. A partir de entonces los jesuitas dedicarían gran parte de sus esfuerzos a la 
edificación y dotación de las iglesias que, con su imponente tamaño y equipamiento artístico, 
                                                             
512 Los misioneros que entraron entre 1668 y 1671 llevaban ornamentos que se pudrieron por las 
muchas aguas a su salida de Mojos. Relación de las Reducciones de los Mojos escrita por el P. Antonio 
Orellana al Provincial Martín de Jáuregui, Loreto, 18 abril 1687, en Annua 1688. ARSI, Perú 17 (103r), 
reproducida en EGUILUZ, 1884 [1696]: 4.  
513 “Formulemos la siguiente hipótesis: transportadas a las misiones fronterizas y aplicadas a las 
actividades evangelizadoras, las imágenes sagradas se tornaron en instrumentos de la conversión 
cristiana sin que por eso, perdieran su antigua función devocional. Las imágenes sagradas 
conquistarían a las almas de los indígenas con el mismo poder que ejercían cuando guiaban a los 
religiosos en su meditación, o por lo menos eso creían los jesuitas”. SAITO, 2006: 585.  
514 El P. Bermudo escribía al Provincial en 1669 comentándole que los indios les habían hecho “una 
Iglesia muy capaz y dándonos casa y otros dos aposentos que han hecho bien grandes para que 
vivamos”. Sobre la iglesia comentaba que no la quería estrenar hasta que no determinara el 
Provincial si seguía adelante la misión y el nombre “que así a la iglesia como al pueblo se le ha de 
dar”. Carta al Provincial de Perú, P. Luis Jacinto de Contreras, dándole cuenta de su llegada a Moxos. 
Joseph Bermudo, pueblo de los Subironos, 26 de junio de 1669. ARSI, Perú 20 (fs 149av y 149bv). Más 
tarde, también construyeron los indios casa e iglesia al grupo del P. Marbán, que penetró a la región 
a partir de 1675: “Consiguióse gloriosamente la mudanza del pueblo, a que dieron principio los 
Padres, haciéndoles los indios una suficiente y acomodada casa con una ramada o galpón que 
sirviera de iglesia para decir misa y hacer doctrina cristiana…” EGUILUZ, 1884 *1696+: 11. Eguiluz 
incluye la fabricación de la capilla, que no menciona Orellana, en quien se basa. 
515 Instrucción que dio el P. Hernando Cavero, Visitador y Vice Provincial de esta Provincia a los PP. 
Pedro Marbán y Cipriano Barace y Hno. Joseph Del Castillo, que fueron a explorar la Misión de los 
Moxos infieles. Arequipa, 25 de junio de 1674. ARSI, Perú 20 (166v). 




serían el mayor símbolo tangible de la nueva vida misionera y el centro espiritual de los pueblos, 
en su utilización como “casa de Dios”
516
. También se preocuparían de construir el resto de los 
conjuntos misionales y las casas de los neófitos, además de establecer un sistema de 
abastecimiento alimentario suficiente para el mantenimiento de poblaciones mayores a las 
nativas, en una labor espiritual y temporal que marcará la forma de trabajar de los jesuitas. 
 
2.1. Consideraciones generales del arte en las misiones de Mojos 
Es necesario preguntarse por el papel general del arte en el ámbito de la sociedad de 
neófitos católicos: su función y su influencia en la vida comunitaria. Ya se ha esbozado el rol 
principal del templo como centro de la vida comunitaria en una sociedad teocrática al ser 
considerada la casa de Dios
517
, y la importancia arquitectónica que los jesuitas dieron a su 
residencia, incluida en el conjunto religioso que dirigía toda la vida del pueblo reflejando el 
nuevo papel preponderante que los sacerdotes adquirían respecto a las sociedades indígenas 
anteriores
518
. A ello habría que añadir un urbanismo diseñado para que las prácticas colectivas 
de la fe -especialmente las frecuentes procesiones-, sacralizaran el espacio urbano, 
encontrando en las plazas, calles y su equipamiento el escenario perfecto para su desarrollo
519
. 
La teatralización característica del arte barroco, con la puesta en escena de las funciones 
religiosas a través del estímulo de los sentidos y la utilización de artificios y construcciones 
efímeras, necesitaba no sólo el aporte de la arquitectura y el urbanismo, sino de gran variedad 
de objetos litúrgicos, artísticos y funcionales que, en conjunto, lograran el efecto catequístico 
perseguido por los misioneros, ganando así fuerza evangelizadora la palabra en su 
                                                             
516 La colocación del Santísimo en el sagrario otorgaba esta importancia máxima a las iglesias, en la 
creencia católica de la presencia real de Cristo a través de la Consagración. Más de un misionero 
arriesgó por ello su vida para rescatarlo de las llamas, como el P. Francisco de Olaza en San Martín - 
Carta de Edificación del P. Francisco de Olaza. Pascual Ponce, San Pablo, 30 de enero de 1754. 
AHSICh, Cartas mortuorias de la antigua provincia de Perú. Carpeta 41, nº 119-, o los misioneros de 
las iglesias de los pueblos de San Luis Gonzaga y San José -Carta Annua de la Provincia del Perú, 
1729. ARSI, Perú 18 (fs 172v)-. 
517 En las iglesias de Chiquitos construidas por el P. Martin Schmid se colocó en el atrio –grabada en 
las llaves o pintada en los muros- la frase “casa de Dios y puerta del cielo”, indicando la función del 
edificio y su importancia en la vida de una sociedad católica. 
518 “…y no menos importa que haya habitación proporcionada para los Ministros del Señor en que 
puedan observar las leyes particulares de su religioso estado”. ALTAMIRANO, 1891 *1712+: 71.  
519 GUTIÉRREZ D.-GUTIÉRREZ, V., 1995: 337-341. 






. Este método fue utilizado en toda la América colonial, donde la 
doctrina se enseñó principalmente con la prédica y la imagen, de forma que puede decirse que 
el arte colonial, en su nacimiento y primer desarrollo, estuvo íntimamente vinculado a la 
enseñanza de la doctrina cristiana, enseñando al mismo tiempo lectura, escritura, canto y 
música. 
Es muy conocido en este aspecto el interés con que los jesuitas introdujeron la música 
religiosa en las misiones en Sudamérica
521
, pues según el P. Sepp, misionero entre los guaranís, 
la experiencia les había enseñado “que nada contribuye tanto para inspirarles recogimiento y 
devoción”
522
. También en Mojos los jesuitas crearon un cuerpo de músicos profesionales, tanto 
instrumentistas como vocales, que ocuparon los estratos más altos de la sociedad misional, a la 
cabeza de la “Familia” o clase noble, junto a los sacristanes, miembros del Cabildo y maestros y 
oficiales
523
. Puede apreciarse su importancia social aún al final del siglo XVIII, cuando seguían 
                                                             
520 NAUMGARTEN, 2007: 310. 
521 Sobre los guaraníes, destacan los trabajos de Bernardo Illary, Leonardo Waysman o Vïctor 
Rondón, en Mojos y Chiquitos los de Piotr Nawrot y Olsen, entre otros. También los jesuitas 
portugueses utilizaron la música en sus misiones con las mismas funciones. 
522 Carta del P. Antonio Sepp al P. Guillermo Stinghnim, provincial de la Provincia de la Alta Alemania. 
Misiones Guaranís, s/f.  En Davin, 1753: T.VII, 398. También los jesuitas portugueses utilizaron la 
música en sus misiones en dos direcciones: “The first, intended as a means of teaching basic 
Christian doctrine, was to have the Indian sing prayers or didactic texts in Portuguese or the native 
Indian language to melodies taken from existing plainchants or secular songs. The second, developed 
for the celebration of masses or offices and for use in processions, was to have the Indians 
participate as singers and instrumentalist in performances of polyphonic music of Iberian origin”. 
CASTAGNA, 1999: 641. 
523 “Cada pueblo está dividido en dos partes, una que llaman Familia y la otra Pueblo: los que 
componen aquélla son mirados como nobles y éstos como plebeyos. El mayor castigo y afrenta que 
puede recibir un indio es pasarlo de la Familia al Pueblo. Los músicos, sacristanes, tejedores, 
carpinteros, herreros, sastres y demás oficiales componen la Familia. Tienen sus Alcaldes, Fiscales y 
Mayordomos que los gobiernan. Los del Pueblo están divididos en Parcialidades y cada una tiene su 
Capitán. Eligen también por año nuevo sus Alcaldes, Fiscales y demás empleos de República. El 
Cacique con su Teniente está a la cabeza de todos y su empleo es vitalicio”. Relación referida al 
desempeño del cargo de Gobernador de la provincia de Mojos, por Lázaro de Ribera. San Pedro de 
Moxos, 24 septiembre 1792. ABNB, GRM MyCh 10, XXVIII y AGI, Charcas 446. Tal cantidad de nobles 
dejaba a veces poca población para llevar a cabo las tareas más duras: “Sacados el Cabildo que se 
compone de Gobernador, Alcalde, Regidor y su resto de Fiscales y por consiguiente su gente que 
goza el nombre de Familia, que son todos los que tienen oficio, como son sacristanes, músicos, 
tejedores, carpinteros, herreros y vaqueros quedan solamente 102 los que se ejercitan los unos en 
hacer casas que acostumbran a hacer, los otros en remar en canoa…” Informe del cura de Loreto, 




encabezando las listas de empadronamiento de los pueblos (en 1793 había en Trinidad 33 
músicos de entre los 195 miembros de la Familia, en una población de 1.216 habitantes), e 




En todo el mundo católico de la América barroca las celebraciones religiosas se 
caracterizaron por su solemnidad y esplendor, tanto en las procesiones públicas en plazas y 
calles como en el interior de las iglesias, contagiando de este espíritu al ámbito misionero. En las 
ciudades, las órdenes religiosas pugnaron por construir los más fastuosos edificios
525
, 
participando los jesuitas con verdadero interés en esta competencia
526
. En las ciudades, además 
de lo que cada Orden podía conseguir, el esplendor del culto estaba relacionado con la mayor o 
menor riqueza de sus habitantes (nobles, funcionarios reales, mineros, gremios, comerciantes, 
etc.), que donaban considerables sumas de dinero a las parroquias para este fin. En el caso de 
las reducciones, la diferencia estribaba en que la decisión de invertir en la riqueza de la iglesia 
no la decidían los feligreses, sino los misioneros, según los mismos documentos jesuitas
527
.  
La inversión en arquitectura y arte en las iglesias de la Compañía no sólo fue grande en 
las ciudades y pueblos misioneros, sino que, imbuidos del mismo espíritu que movía a la orden a 
procurar la mayor gloria de Dios, también en las haciendas se levantaron capillas de la mejor 
arquitectura posible, dotándolas de ricos ornamentos, vasos sagrados y obras de arte: “No han 
faltado algunos que hayan notado de demasiadamente curiosa la capilla [del ingenio de 
Jalmolonga, en México], y aunque realmente es así; pero yo nunca he tenido por demasía lo que 
es para el culto divino”
528
. 
                                                                                                                                                                             
Bonifacio Contreras al Presidente de la Real Audiencia. Loreto, 27 de noviembre de 1768. ABNB, GRM 
MyCh 2, IV.  
524 ABNB, GRM MyCh 13, VIII y ABNB, M.I., T. 35, Nº 24. 
525 El jesuita P. Nyel, describía las iglesias de Lima en 1705: “Las iglesias de Lima son magníficas, y 
hechas según todas las reglas del arte, e imitan los modelos más sobresalientes de Italia. Los Altares 
están con mucho aseo, y ostentosamente adornados; y aunque las Iglesias son muchas, están todas 
grandemente puestas. La plata y el oro están en ellas con abundancia; pero no corresponde su labor  
a la riqueza de la materia…”. Carta del P. Nyel al Rvdo. P. Dez. Lima, mayo de 1705. En DAVIN, 1754: 
T.III, 267.  
526 En los catálogos Rerum que los Provinciales jesuitas del Perú enviaban a Roma y que se conservan 
en el ARSI, pueden consultarse los avances materiales de muchas de las iglesias de la Compañía en 
esta provincia, especialmente en los legajos Perú 04 y Perú 05.  
527 Resultan especialmente interesantes para este tema la información contenida en las cartas de 
edificación y las cartas Annuas.  
528 Citado en ALCALÁ,  2002: 19. 




Además de las riquezas artísticas con que los jesuitas dotaron las iglesias mojeñas (plata 
labrada, ornamentos y tejidos para la imaginería, esculturas, mobiliario, etc.), es importante 
también señalar que el gusto por las dramáticas manifestaciones de fe que promovieron, así en 
las penitencias públicas como en el aparato desplegado en los actos religiosos y las procesiones, 
encontró en los neófitos de Mojos a los espectadores/actores idóneos. 
El P. Eder refirió el despliegue de recursos sensoriales que utilizaron los jesuitas para 
celebrar las fiestas, especialmente durante la procesión del corpus: adornos del templo y 
altares, música selecta, vestimenta de los sacerdotes, banderas, arcos triunfales, árboles 
trasplantados y palmas entretejidas
529
. Las prácticas fervorosas y las penitencias de los neófitos 
-en ocasiones ciertamente sádicas-, fueron interpretadas como muestra de la sinceridad de su 
fe en varios informes y crónicas de los sacerdotes sobre estas misiones
530
. Tras la expulsión se 
mantuvo la tradición establecida por los primeros misioneros –los reglamentos del obispo 
Herboso y del gobernador Ribera imponían no hacer cambios en lo referente a las costumbres 
religiosas-, y aún a principio del periodo republicano las exageraciones que demostraron fieles y 




Esta cultura en la que se hacía necesario exteriorizar la fe individual y colectiva, si bien 
estaba teñida de la interpretación que el arte y la cultura españolas hacían de la religión y sus 
prácticas –tanto en la importancia de las procesiones y la exteriorización de la fe, como en lo 
dramático de la imaginería-, tendría también el sello de la aún más aparatosa y exagerada 
                                                             
529 EDER, 1985 [c.1774]: 371-372. 
530 Relación de las Misiones de los Mojos de la Compañía de Jesús en la Provincia del Perú el año de 
1713. Ildefonso Mejía. ARSI, Perú 21 (fs 176v); Annua de la Provincia del Perú desde 1697-1699. D.F. 
Altamirano, 1700. ARSI, Perú 17 (fs 195r-217r). Publicada como Breve noticia…. en BARNADAS-
PLAZA, 2005: 73; Informe al Provincial sobre la llegada a Mojos. Miguel de Irigoyen, San Pedro, 22 de 
abril de 1753. ARSI, Perú 21a (fs 150v), etc. El Annua firmada por Altamirano registra las penitencias 
del Viernes Santo y la reacción de los misioneros: “azotándose hombres y mujeres en gran número, 
muchos empalados, otros con cruces a los hombros, y hasta los niños con sogas a la garganta y 
coronas de espinas a la cabeza, enterneciéndose los Padres, que de sus inmensas fatigas tiene éste 
por fruto, premio y alivio…”.  
531 Ante la cantidad de estatuas sangrientas que representaban los distintos pasos de la Semana 
Santa – herederas a su juicio de la tradición española- y que el cura le describía con vehemencia, 
escribía: “Tal vez no me encontraba bien predispuesto, pero lo cierto fue que el espantoso 
espectáculo realmente me sobrecogió de horror”. En San Xavier se impresionó con las terribles 
penitencias de las que fue testigo y que describe con estremecedor detalle. D´ORBIGNY, 2002 
[1832]: 1480, 1482. 




religiosidad de la sociedad limeña, en la cual mucho tuvieron que ver los mismos jesuitas
532
. Un 
35% de los misioneros en Mojos fueron criollos fundamentalmente peruanos, frente a un 39% 
de peninsulares y un 23% de europeos no españoles. Resulta esclarecedor en este sentido el 
dato de que los peninsulares dominaron la primera etapa, mientras los criollos lo hicieron en el 
periodo central, en el que se desarrolló con más vigor el arte y la arquitectura, llegando a la 
paridad aproximada desde 1750
533
, cuando ya empezaba el declive de las misiones en el 
periodo jesuita.  
Más allá del análisis global del establecimiento en las misiones de una arquitectura y un 
arte procedente del barroco hispano y criollo, resulta muy interesante poner atención en la 
percepción personal que los mismos jesuitas tenían de la función del arte en las sociedades 
católicas que estaban implantando. No sólo en Mojos, sino en todas las reducciones jesuitas 
americanas examinadas sobre esta cuestión, los misioneros justificaban la necesidad del ornato 
de las iglesias y del aparato en las celebraciones religiosas a partir de la cortedad intelectual del 
indígena, incapaz -según ellos- de entender los conceptos trascendentes de la fe católica sin la 
mediación de los sentidos. Sin embargo, dedicar grandes esfuerzos y sumas de dinero a la 
ornamentación de las casas de Dios era una práctica católica universal extendida desde antiguo, 
que aumentó considerablemente en la Contrarreforma precisamente liderada por los jesuitas 
frente a la visión protestante contraria al boato y los excesos del arte en el ámbito religioso. Los 
jesuitas, como el resto de católicos de la época, entendían el adorno y culto de la iglesia “como 
lo más inmediato a Dios”
534




                                                             
532 Según el P. Oliva, cronista jesuita de la historia de la Provincia del Perú hasta 1630, los jesuitas 
cambiaron algunas “malas costumbres” de los limeños con sus predicaciones, y entablaron, entre 
otras, la fiesta del Corpus Cristi con toda la solemnidad y aparato que antes no tenía. OLIVA, 1998 
[c.1630]: 218 
533 BLOCK, 1997: 158.  
534 EGUILUZ, 1884 [1696]: 20. 
535 Pueden citarse como ejemplos de inversión en obras de arte y alhajas en las iglesias jesuitas, las 
realizadas en el Perú en la segunda mitad del siglo XVII,: los cinco mil pesos que costó un retablo 
para la iglesia La Paz - Catálogo rerum de la Provincia del Perú. 1 noviembre 1666, Jacinto Contreras. 
ARSI, Perú 05 (fs. 118v)-; o las dos lámparas de a dos mil pesos cada para el Noviciado de Lima; -
Annua de la Provincia del Perú de 1681 a 1684, Martín de Jáuregui SI, mayo de 1685. ARSI, Perú 17 
(fs. 40r). Muchas de las inversiones realizadas en la arquitectura y la dotación de las iglesias, colegios 
y otras posesiones jesuitas fueron costeadas por benefactores de la orden. 




El testimonio del P. Eder puede servir de ejemplo de cómo a pesar de que los jesuitas 
conocían y trabajaban en este sentido a nivel mundial, y por supuesto americano
536
, se 
empeñaron en justificar la inversión artística en las iglesias de las reducciones como una 
necesidad específica dada la cortedad intelectual de los indígenas: 
En efecto, en todo el mundo el lustre y brillantez externos de las cosas hacen que la piedad 
aumente y la devoción se inflame grandemente; y entre los indios estas cosas tienen tanto 
mayor efecto cuanto parecen estar dotados de menor capacidad intelectual y valoran todo por 
su aspecto visible. Esto explica que los misioneros celebraran las fiestas con la máxima 




Lo cierto es que los jesuitas utilizaron el arte y la arquitectura para impresionar mediante 
los sentidos a sus neófitos: cuando el P. Barace dirigió la construcción de la segunda iglesia en 
Trinidad, “más grande y más hermosa” que la que él mismo había construido anteriormente, las 
crónicas mencionan cómo “acudían los Gentiles en tropa para ver esta maravilla, que los tenía 
pasmados, y de la majestad y magnificencia del templo inferían la grandeza de Dios, que en él 
se adoraba”
538
. Además de la impresión que causaban el tamaño y la forma de la arquitectura, 




Pero más allá de la predisposición o emoción que provocaba la escala, la belleza y la 
ornamentación de las manifestaciones artísticas, sin duda la función catequística del arte -
especialmente la escultura y la pintura- fue primordial para transmitir los conceptos y dogmas 
                                                             
536 Esto ocurría desde el inicio de la dominación española en América: “la preocupación por el ornato 
y el fasto en el culto se manifiesta muy claramente en la mayoría de los Concilios y Sínodos del siglo 
XVI, en los que se encuentra siempre uno o varios capítulos aconsejando cuidar este aspecto, 
considerado como uno medio para atraer a las nuevas multitudes de neófitos y con el fin de que su 
participación les sirva como estimulante religioso”. ARES, 1984: 460. 
537 EDER, 1985 [c.1774]: 371. 
538 Compendio de una relación sobre la vida y muerte del P. Barace, fundador de la misión de los 
Mojos, en Indias Occidentales. En DAVIN, 1755: T. VII, 111. 
539 Los indígenas de Mojos y Chiquitos, especialmente los ancianos, conservan aún hoy un ceremonial 
complejo y una actitud grave no sólo durante las celebraciones religiosas, sino en todos aquellos 
actos y usos heredados de la época jesuítica, fundamentalmente las relacionadas con las actividades 
del Cabildo. 




de la nueva fe, como lo había sido en las experiencias misionales de las órdenes religiosas que 
habían trabajado en América antes que los jesuitas
540
.  
Oliva explicaba hacia 1630 que mediante las pinturas los indios del Perú cobraban estima 
y hacían concepto de las cosas espirituales
541
. Servían, por tanto, de puente entre la palabra de 
los misioneros y la intuición de los conceptos transcendentes de la fe por parte de los neófitos. 
Esta función queda recogida en varios testimonios de los jesuitas peruanos destinados a 
misiones, como el P. Sotomayor entre los chiriguanos: “…poniendo en el cuerpo de la Iglesia 
cuatro lienzos grandes de los novísimos en que leyesen por los ojos lo que de palabra les 
habíamos de enseñar”
542
. En las misiones de Mojos hay varios ejemplos de esta utilización de la 
imaginería, destacando el relato que el P. Eguiluz hace sobre la escultura de la Trinidad, que se 
había encargado a Potosí: 
… y ellos lo tuvieron muy crecido [el gozo] al ver, con asombro, los bultos en sus nichos, con toda 
la igualdad y el primor que se deseaba para argumento de tan alto e inescrutable misterio, que 
por la corta capacidad y naturaleza ruda de gente tan bárbara, se valen muchas veces de estas 
materialidades para convencerlos; y uno y otro ayuda por su mucha docilidad…
543
 
 Además de servir de catequesis visual, el P. Granados añade otra función que los jesuitas 
otorgaban al arte, considerando la belleza como transmisora entre los indios y su percepción de 
las verdades trascendentes de la religión: 
…y con la misma acudo a mi querido Hº Cristóbal pidiéndole a la Madre de Jesús… para que sea 
adorada esta divina señora y toda nuestra esperanza de estos infieles y conozcan por su 
hermoso y soberano rostro lo que adoran y les mueva a mayor amor y confianza de Mª 
Santísima la hermosura que ven, y para que con esto puedan rastrear (?) algo de lo que será en 
el cielo, si tan hermoso y lindo es su retrato en la tierra
544
. 
                                                             
540 Los jesuitas siguieron muchas de las pautas que las órdenes mendicantes experimentaron 
anteriormente en su trabajo misionero en América, como la creación de escuelas de artes y oficios o 
el aprendizaje de las lenguas nativas, y “tampoco fue innovador su énfasis en *la utilización de+ las 
imágenes para la predicación”. ALCALÁ, 2002: 14. Véase por ejemplo el uso de la música, el teatro, 
las imágenes y la poesía utilizados en el siglo XVI por los dominicos en Nueva España en MEDINA, 
1988: 181-204. 
541 OLIVA, 1998 [c.1630]: 262. 
542 Relación de la Misión de los Chiriguanos en esta Provincia del Perú de la Compañía de Jesús, 
Sotomayor. En Annua de la Provincia del Perú de 1685 a 1688, Martín de Jáuregui SI, octubre de 
1688. ARSI, Perú 17 (fs 114r). 
543 EGUILUZ, 1884 [1696]: 21. 
544 Carta del P. Francisco Xavier Granado al  H. Cristóbal de Rojas. Moxos, 26 de abril de 1699. BNP, 
C63. 




En este sentido, no sólo la imaginería, sino los templos mismos en su arquitectura y su 
capacidad de contener y enmarcar el resto de las artes visuales y sonoras, habrían colaborado 
activamente en la transmisión de la idea de la existencia de un mundo divino supra terrenal, 
creando un escenario lo más sorprendente y rico posible, que excitara todos los sentidos, 
sobrecogiendo a los neófitos y propiciando un convencimiento a cerca de la veracidad de las 
palabras de los misioneros
545
. 
La capacidad que los jesuitas otorgaron a las imágenes para conquistar los sentimientos 
de los indios se refleja sobre todo durante toda la primera etapa misionera, en la que los Padres 
manifestaban algunas de las razones por las que era necesario no sólo su presencia, sino su 
engalanamiento. En este sentido el P. Zapata escribía al P. Buendía pidiéndole alguna donación 
para vestir a la imagen de San Francisco Javier, “que acá fueran de gran estimación y aprecio del 
Santo, por verse pobre y desnudo entre cristianitos nuevos, que en Lima ya le conocen y no 
necesita de tanta gala para robarse los corazones de todos”
546
. Diferenciaba así el poder de la 
imagen entre cristianos nuevos o viejos, necesitando los primeros visualizar el esplendor en el 
culto de los santos como estímulo en su proceso de conversión. 
Los grandes lienzos acompañaron la catequesis en el interior de las iglesias, las esculturas 
lo hicieron allí y en las procesiones, mientras que las estampas –aunque algunas también 
situadas permanentemente al culto en las iglesias
547
- ocuparon probablemente un lugar más 
íntimo en la enseñanza de la doctrina en la catequesis diaria, al ofrecer mayor variedad 
iconográfica y ser por su precio, tamaño y peso más fácilmente transportadas a las misiones
548
. 
El relato del P. Orellana es, en este sentido, muy ilustrativo, al contar cómo un indio “pidió que 
le explicase lo que significaban: hícelo con gusto; y fui pasando las estampas entre las cuales 
                                                             
545 Eguiluz afirmaba que los indios de la reducción de San José deseaban oír misa los días de fiesta, 
alentados por los buenos ornamentos “y otros aseos” con los que contaba la misión. EGUILUZ, 1884 
[1696]: 40. 
546 Carta del P. Agustín Zapata al P.  Joseph Buendía. San Javier, 20 de julio de 1696. BNP, C63. La 
justificación del uso del arte y el ornato en sociedades neófitas es utilizada también por Mejía en 
1713: “Este es el segundo desvelo en que se emplean los sujetos de estas Misiones, procurando 
todos que la que está a su cargo se trate con toda la decencia posible, para que esta gente tan nueva 
en la fe, se arraigue más en ella con lo que mira”. Relación de las Misiones de los Mojos de la 
Compañía de Jesús en la Provincia del Perú el año de 1713. Ildefonso Mejía. ARSI, Perú 21 (fs. 175v). 
547 “…y es el caso que había puesto el P. Félix de Porres que Dios haya, unas vitelas de santas 
Vírgenes en el altar y gustaban mucho de ir a ver sus santas, cuyos días se hincan de rodillas para que 
les echen un Evangelio”. EGUILUZ, 1884 [1696]: 41. 
548 Dada la importancia de la estampa como medio catequístico y difusor de la devoción, los jesuitas 
establecieron talleres de grabado en las misiones guaranís. Véase la tercera parte, “Imprenta y 
Grabado”, del estudio de PLA, 2006. 




había una (…roto *de María Magdalena?+…) de medio cuerpo azotándose la santa: en ésta como 
en las otras les expliqué lo que significaba”. El neófito tras la explicación  se fue y se azotó, “muy 
triste por lo que le debíamos a Dios…”
549
. El estímulo al comportamiento imitativo de los 
neófitos fue, por tanto, otro uso de las imágenes relacionado con el apoyo visual que aportaban 
a las enseñanzas de los misioneros. 
Independientemente de las razones que llevaran a los jesuitas a recurrir al arte y la 
arquitectura en sus misiones, de lo que no cabe duda por las crónicas, informes y relaciones de 
propios y extraños, es del gran desarrollo material que llegaron a tener en su conjunto los 




En el caso de Mojos, además de los testimonios de los mismos jesuitas -misioneros, 
Visitadores o Provinciales- que describen desde la generalidad el buen desarrollo de la 
arquitectura y el culto divino (Marbán, Nyel, Altamirano, Blanco, Messía, Cabero, Zabala, 
Quintana, etc.), se conservan las declaraciones de otras personalidades ajenas a la orden, que 
conocieron personalmente las misiones y que alabaron en el mismo tenor lo conseguido en los 
pueblos mojeños. Entre ellos destacaron los obispos Mimbela -que quedó gustoso porque en 
1717 las iglesias estaban “generalmente decentes, y algunas con adorno sobresaliente”-, y De la 
Fuente y Rojas –que aseguraba en 1735 que los pueblos parecían “comunidades de recoletos”, 
donde la fe se les introducía no sólo por los oídos, sino también por los ojos-
551
.   
Además visitaron las misiones algunos gobernadores de Santa Cruz, bajo cuya jurisdicción 
quedaban las misiones de Mojos, dejando informes como el que elevó Manuel Antonio de 
Argomosa al rey en 1737: 
La Semana Santa celebran con tal piedad y demostraciones, que causan grande edificación y 
admiración a los cristianos antiguos. (…) El culto divino en las iglesias de estos pueblos está en 
cuanto auge permite la tierra, y pudiera servir de norma a muchas del Perú. Celébranse las 
pascuas y festividades con toda solemnidad de música en punto de órgano, misa cantada, 
                                                             
549 Carta del P Antonio Orellana al  P. Fernando Tardío. San Ignacio, 12 de marzo de 1696. BNP, C58.  
550 El ornato en las iglesias de las misiones guaranís merecieron incluso la Real Cédula en 
agradecimiento a los jesuitas por la asistencia de las Iglesias y el culto divino. Buen Retiro, 28 de 
diciembre de 1743. RAH, Colección Mata Linares CIII, Doc. 6263.  
551 Carta del Obispo de Santa Cruz a S. M. informando de la visita que hizo a Mojos. Mizque, 28 de 
febrero de 1719. [Visita de 1717], en PASTELLS, 1912-1949: T. VI, 179; y Carta de Miguel, obispo de 
Santa Cruz, en que informa a S. M. la Visita general que ha hecho de su Obispado y los progresos de 
los religiosos de la Compañía de Jesús en las Misiones de Mojos y Chiquitos. ¿1735?. En PASTELLS, 
1912-1949: T. VII, 208.  




muchas comuniones, aseo de los altares y todo adorno de luces y de aquellas alhajas de plata 
que con limosnas y con lo que cada iglesia ha podido costear para el lustre de sus fiestas
552
. 
Como puede comprobarse por la comparación de textos, no existen diferencias entre los 
testimonios de seglares y de los jesuitas sobre el adorno del culto y la solemnidad de 
celebraciones religiosas. El Provincial del Perú, el P. Messía, resumía en 1713 cómo cuidaban los 
jesuitas de misiones el culto divino.   
Para influir tan buenos efectos en esta nueva cristiandad ha servido mucho el cuidado y 
aumento del Culto Divino, el primoroso aseo que hoy tienen las Iglesias, la gravedad y decencia 
con que se trata todo lo que toca a N.S. y a los divinos oficios. (…) Las fiestas titulares de las 
Iglesias y otras del Señor y de su Stma. Madre se solemnizan mucho y es muy para admirar que 
siendo este un país tan distante del Reino, y tan destituido de todo, se han conducido alhajas 
preciosas y curiosos aliños para componerle al Señor en cada día de estos una hermosa 
decencia, que acompañada de órganos, arpas y otros instrumentos músicos, respira todo en 
culto de Dios y en gloria de la Fe
553
. 
Para valorar en su medida este avance material es fundamental situar estas misiones en 
el contexto geográfico en el que se encuentran, donde la climatología y orografía de los llanos 
de Mojos caracterizan una región en la que las inundaciones son una constante periódica que 
marca profundamente la cultura local. Los grandes trabajos de ingeniería hidráulica de las 
culturas prehispánicas (que construyeron terraplenes, diques, calzadas, lomas, canales, etc.) 
fueron una consecuencia de esta realidad orográfica y climática, que produjo sociedades 




Pero este conocimiento técnico era ya desconocido por las culturas autóctonas descritas 
por los misioneros en la segunda mitad del siglo XVII, y ello supuso que, durante siglos, la única 
                                                             
552 Informe de don Manuel Antonio de Argomosa, Gobernador de Santa Cruz de la Sierra, sobre el 
estado de las misiones de Mojos y Chiquitos, 6 de febrero de 1737. En PASTELLS, 1912-1949: T. VII, 
281 y MAURTÚA, 1906: T. X-II, 53. 
553 Relación de las Misiones de los Mojos de la Compañía de Jesús en la Provincia del Perú el año de 
1713. Ildefonso Mejía. ARSI, Perú 21 (fs 175v)  
554 La investigación arqueológica de la Loma Mendoza concluyó que había estado ocupada entre los 
años 500 a 1.400 d. C., coincidiendo básicamente con la cronología de la cercana Loma Salvatierra, 
que abarca aproximadamente 800 años de ocupación, entre el 600 y el 1400 d.C., ambas en las 
cercanías de Casarabe, zona de influencia del Mamoré. JAIMES, 2010: 28, 131. Ambas, por tanto, 
muestran la plenitud de esta cultura varios siglos antes de la fundación de las misiones. 




acción posible contra las inundaciones fuera el traslado de los pueblos
555
. El P. Orellana así lo 
corroboraba respecto a los indios mojos: 
Hácenlas éstas [las mudanzas] los indios muy ordinariamente de sus pueblos con varias 
ocasiones; la principal suele ser la inestabilidad del río que o se los aparta o arrima demasiado. 




 La traslación de pueblos se mantuvo también como una constante durante la etapa 
jesuita y tras la expulsión de la Compañía, como se ha visto en el capítulo anterior. Los traslados 
estuvieron motivados en ocasiones por las epidemias –pueblos de Pampas hacia 1750-, por 
necesidades de la evangelización –San Miguel en Baures-, o por situaciones políticas y 
territoriales –pueblos de Baures tras el Tratado de Madrid de 1750-, pero también se dieron 
varios casos de traslaciones como consecuencia del desbordamiento o cambio de cauce del río 
Mamoré durante el siglo XVIII. En las inmediaciones de este río las posibilidades de encontrar 
una buena ubicación para edificar eran escasas, como reconocía el obispo Mimbela en 1719
557
.  
D´Orbigny posiblemente acertaba cuando describía este río como agitado, rápido, de aguas 
turbias y barrosas que arrastraban infinidad de árboles, mientras que el Itenes era tranquilo y 
estable, por lo que ofrecía “doquiera en sus costas sitios apropiados para fundar aldeas 
florecientes y estables, en tanto que el Mamoré no permite ningún establecimiento fijo, ni 
siquiera campos de cultivo”558.  
 Los traslados, por una u otra causa, influirían no sólo en el desarrollo material de los 
pueblos, sino también en sus posibilidades de supervivencia y potencial económico. Si bien 
ningún pueblo parece haber desaparecido directamente por causa de un traslado, sí se dio el 
caso en que algunos pasaron de ser importantes y florecientes a ocupar una posición más bien 
modesta en el conjunto de Mojos, incluyendo el aspecto arquitectónico y artístico, como 
sucedió en el caso de San Javier y sobre todo en el segundo traslado de San Pedro, ambos casos 
tras la expulsión de los jesuitas. 
                                                             
555 Si bien en la actualidad no se trasladan las poblaciones debido a las inundaciones, aún en nuestros 
días se demuestra que región es muy inestable. La temporada de lluvias entre los años 2013-2014 
supuso una inundación devastadora en la mayor parte del Departamento del Beni que provocó 
grandes pérdidas a todos los niveles. 
556 Relación de las Reducciones de los Mojos escrita por el P. Antonio Orellana al Provincial Martín de 
Jáuregui. Loreto, 18 abril 1687, en Annua de la Provincia del Perú de 1685 a 1688. Martín de 
Jáuregui, octubre de 1688. ARSI, Perú 17 (fs 106v).   
557 Carta del Obispo de Santa Cruz a S. M. informando de la visita que hizo a Mojos. Mizque, 28 
febrero 1719. En PASTELLS, 1912-1949: T. VI, 181. 
558 D´ORBIGNY, 2002 [1832]: 1459-1460. 




El proceso por el cual los jesuitas lograron situar el culto divino de las iglesias de Mojos 
dentro de los estándares artísticos de la época, en tales circunstancias geográficas constituye el 
fundamento de la investigación desarrollada en los siguientes apartados. Las épocas 
posteriores, si bien hicieron sus aportaciones hacia finales del siglo XVIII, puede decirse que 
continuaron el planteamiento jesuita respecto al uso y concepción de la arquitectura y el arte 
religioso, aunque será necesario tener en cuenta el papel que los funcionarios seglares 
adquirían en la región, una novedad que tendrá su reflejo en el aspecto material.  
 
2.2. 1ª etapa (1682-1700): Importación y provisionalidad 
La etapa misionera inicial –hasta 1700- resulta apasionante desde el análisis del 
desarrollo material. Se conservan numerosos documentos que ayudan a desentrañar gran parte 
de las dificultades, la mentalidad y los medios con los que contaron los jesuitas durante esta 
etapa, donde no sólo se conjugaba la lejanía y la falta de recursos económicos y humanos, sino 
otros acontecimientos que afectaron a la región y que influirían mucho en el desarrollo de los 
pueblos: el choque cultural que incluso llegó a producir levantamientos indígenas, el temor a la 
invasión portuguesa, el apoyo o entorpecimiento de los cruceños, etc. 
Ya se ha analizado en profundidad en el capítulo anterior el complejo proceso de 
fundaciones, traslados y extinciones que se sucedieron a lo largo de la historia colonial de 
Mojos, esbozando también las razones de la mayor parte de las mudanzas de los pueblos. Esta 
información será muy importantes a la hora de analizar el desarrollo material de las 
reducciones, que lógicamente variará mucho entre las misiones más estables y las más 
inconstantes. 
En este sentido hay que tener en cuenta que los misioneros eran conscientes de la 
provisionalidad de las nuevas misiones, pues la estabilidad de un pueblo dependía en mayor 
medida que otros aspectos –clima, epidémicas, etc.- de la voluntad de los indígenas de 
permanecer en él. Estos habían de elegir entre la adaptación al nuevo sistema reduccional que 
los jesuitas proponían, o volver a los montes para continuar con su tradicional forma de vida, 
debiendo entonces enfrentar la falta de herramientas y de los conocimientos técnicos y 
médicos de los jesuitas, además de la aún más temida amenaza esclavista de españoles y 
portugueses. La provisionalidad suponía que los misioneros habían de sopesar el riesgo de 
perder todo lo construido o importado a los pueblos ante un abandono o una sublevación de los 




neófitos, como sucedió en San Borja en 1697
559





Primeras fundaciones: proceso de construcción de los pueblos 
El proceso de fundación –o refundación por traslado- de un nuevo pueblo puede 
reconstruirse aproximadamente a partir de algunos documentos de la época. En la crónica del 
P. Orellana de 1687, el misionero describe el traslado de Loreto –ya tras los primeros bautizos- a 
un nuevo emplazamiento con el fin de juntar en un único pueblo a todos los habitantes 
dispersos -más de dos mil trescientas personas- pertenecientes a esta primera reducción
561
. 
Tras la organización de los sembrados, se comenzó por construir las casas de los neófitos y la de 
los misioneros, lo que demoró más de año y medio.  
Según Eguiluz, los misioneros fundaban ya los nuevos pueblos trazando la plaza y las 
calles a cordel
562
, organizando desde el inicio la tipología urbanística que se conservará en la 
región hasta nuestros días, aunque probablemente la normativa interna sobre este aspecto no 
llegaría hasta la Visita del P. Altamirano en 1700, y más tarde se comprobará que no todas las 
misiones habían sido fundadas con una estructura urbana tan definida.  
                                                             
559 Carta del P. Francisco de Borja al P. Prov. Diego Eguiluz. Mojos, [San Borja] 20 de mayo de 1697 . 
BNP, C63. 
560 Contemporáneas a las misiones de Mojos fueron las establecidas entre Chiriguanos, que fueron 
abandonadas por la falta de interés de los indígenas en aceptar las condiciones de la vida misionera. 
Tras cinco años de infructuosos intentos, finalmente los chiriguanos se amotinaron quemando la 
iglesia, la vivienda de los misioneros y todo el pueblo, retirándose y declarando la guerra a los 
españoles. Relación de la Misión de los Chiriguanos en esta Provincia del Perú de la Compañía de 
Jesús, Sotomayor s/f. En Annua de la Provincia del Perú de 1685 a 1688. Martín de Jáuregui SI, 
octubre de 1688. ARSI, Perú 17 (fs. 110r-115r). 
561 Relación de las Reducciones de los Mojos escrita por el P. Antonio Orellana al Provincial Martín de 
Jáuregui. Loreto, 18 de abril de 1687. ARSI, Perú 17 (fs. 102r-109v). Todos esos neófitos no eran de la 
misma nación: “no todos de una lengua, pues entre este número hay tres distintas, que es una de las 
mayores dificultades que embarazan a la breve conversión de estos indios, y por este medio de 
juntarlos se pretende reducirlos todos a sola una lengua como se vaya experimentando”.  
562 “Esta primera reducción de Nuestra Señora de Loreto… la cual se pobló en forma de pueblo, con 
su plaza hermosísima y calles proporcionadas, año de 1684…” EGUILUZ, 1888 *1696+: 15.  El P. Arlet, 
escribía refiriéndose a San Pedro, un año después de su fundación: “Esta la nueva población 
repartida en Calles y Plazas públicas…”. Carta del P. Estanislao Arlet de la Compañía de Jesús al 
M.R.P. General de la misma Compañía. San Pedro de Mojos, 1 de septiembre de 1698. En DAVIN, 
1753: T.I, 159. 




Una vez planteado el espacio urbano se construía la capilla o primer templo provisional 
de tamaño suficiente para acoger a todos los neófitos, lo que permitía empezar los bautismos. 
Así se desprende de la carta que envía el P. Marbán al Provincial en 1690, en la que comunica 
que los indios de San Ignacio –fundada el año anterior- aprendían bien la doctrina y “que sólo 
les falta Iglesia en que oír Misa, y que sólo eso los detiene para ser bautizados”, asegurando 




Estas capillas provisionales, vistas por algunos cronistas como “una pobre choza, que no 
tenía de Iglesia más que el nombre que le quisieron dar”
564
, irían siendo sustituidas por edificios 
mayores, de arquitectura foránea, que pretendían ser definitivos o al menos más permanentes. 
Los misioneros no especifican nada sobre la construcción de estas primeras capillas, pero por 
comparación con las iglesias que se harían más adelante, y teniendo en cuenta los registros 
fotográficos de capillas de misiones más modernas (ilustración 134) y las técnicas que aún hoy 
se utilizan en la construcción de viviendas indígenas en el Oriente boliviano, posiblemente 
tenían los muros construidos de madera, barro y caña (técnica llamada localmente bahareque o 
                                                             
563 Carta de P. Marbán al Provincial del Cuadro. Loreto, 20 de marzo de 1690. ARSI, Perú 21 (fs 10r). 
También menciona esta secuencia el P. Agustín Zapata, que comunica en 1693 su ilusión por ver 
inaugurada su iglesia en para empezar a bautizar a los indios en San Javier. Carta del P. Agustín 
Zapata al P. Fernando Tardío. San Javier, 1693. BNP, C63. 
564 Compendio de una relación sobre la vida y muerte del P. Barace, fundador de la misión de los 
Mojos, en Indias Occidentales. En DAVIN, 1755: T. VII, 110. 
                                        134                                                135 










El P. Altamirano comenta que hicieron falta diez y seis años de vivir “como en chozas y 
fundaciones nuevas, y como iglesias poco mejores” para que “ya con la Santísima Fe más 
advertidos los Indios, y con la nueva ley más racionales, se inclinaron a fabricar en Loreto casa 
más cómoda y lucido templo”
567
. Relaciona así la construcción de un templo permanente y una 
casa más cómoda para los misioneros con un mayor grado de conversión y aceptación de los 
indígenas del sistema implantado por los Padres. 
En coherencia con esta premisa, los jesuitas considerarán “buena” la gente que se 
convertía más dócilmente y ayudaba antes a la construcción del poblado y la iglesia, y “mala” a 
la que mostraba mayor resistencia. El mismo Altamirano describía hacia 1712 a los pobladores 
de San Ignacio -fundada en 1689 y con una iglesia “de las mejores”- como “gente en extremo 
dócil y bien inclinada”, mientras que a los habitantes de San Borja –fundada en 1693, y que sólo 
tenía una “capilla capaz”- eran tildados de “gente la peor de todas… naturales crueles, 
inconstantes”. Los canichanas de San Pedro –fundada en 1697-  habían pasado de ser una 
nación brutal y fiera a convertirse con “una valiente y cristiana obediencia”, habiendo 
terminado una capilla de singular hermosura, mientras trazaban la nueva iglesia
568
. 
Es interesante señalar que la sustitución de las capillas iniciales mediante la construcción 
de iglesias más estables –estructura portante de madera de amplia sección y cerramientos de 
adobe-, pudiera haber significado también el paso de reducciones a pueblos en la consideración 
de los jesuitas y tal vez también de las autoridades españolas. Esto puede deducirse al menos en 
el Memorial que envía el P. Marbán en 1698 al Virrey Conde de la Monclova con el fin de pedir 
alguna subvención oficial para el mantenimiento de los pueblos: el Superior sólo estima 
formados cinco pueblos especificando que tienen iglesia, mientras otros cuatro los registra 
                                                             
565 Como armazón del muro se clavan en el suelo postes de madera a cortas distancias regulares, 
para sostener un entramado de cañas horizontales (guapá) atadas con lianas vegetales (güembé). El 
interior se rellena con barro, revocando con este material también la parte externa. Al revoque se 
puede añadir bosta de vaca y paja para hacerlo más resistente (llamado entonces umbacá por los 
chiquitanos). 
566 Construcciones similares se hicieron en Chiquitos: “Las primeras construcciones eran temporales, 
naves rectangulares con cubiertas a dos vertientes formadas por una estructura de madera, cubierta 
de paja y cerramientos de encañado y barro”. RODRÍGUEZ, 2010: 94.  
567 ALTAMIRANO, 1891 [c.1712]: 64. 
568 Op. cit: 68-69. Los indios de San Borja se habían unido al alzamiento que en 1795 protagonizaron  
los indígenas de la cordillera. 




como en sus comienzos al contar únicamente con una capilla, sin mencionar los años de 
existencia de cada uno o sus fechas de fundación para argumentar la diferenciación
569
.  
La justificación del cambio de capillas a iglesias la transmite de nuevo el P. Altamirano, 
que introduce también el tema de la autoría de los edificios por parte de los misioneros y el 
estudio de la arquitectura para conseguir estas edificaciones mejoradas: 
Como pues tiene la vida cristiana conforme a razón no sólo dictámenes internos puramente 
Espirituales, sino también externos, acciones visibles y materiales en que reluce lo espiritual 
como son los Templos para reverenciar al Dios verdadero, con sacrificios y oraciones (…) se 
vieron nuestros Misioneros necesitados al estudio de la Arquitectura para dirigir a los indios ya 
convertidos que habían de ayudarles a las fábricas de templos y de habitación nuestra: pues no 
había en aquella tierra otros alarifes, arquitectos, albañiles ni maestros; ni era posible 
conducirlos del Perú, no habiendo con qué pagarlos (…). 
No menos les fue a los misioneros, y necesario fue hacerse Arquitectos para fabricar templos, 
cual debían estos cristianos ya políticos y enseñar a los indios el oficio de carpinteros, el uso de 
las herramientas y proporción del edificio en todas sus partes
570
. 
Según este texto, los misioneros, sin formación previa en arquitectura, estudiaron este 
arte in situ -probablemente en los libros o aconsejados por otros compañeros o seglares-, 
dirigiendo por sí mismos a los indios en la construcción de las nuevas iglesias, más grandes y con 
técnicas arquitectónicas foráneas. Si los misioneros necesitaron estudiar arquitectura sólo 
cuando decidieron acometer la construcción de templos y colegios permanentes, las capillas 
provisionales debieran ser entonces consideradas como obra fundamentalmente de autoría 
indígena, posiblemente basadas en la técnica de las grandes construcciones comunales –los 
llamados “bebederos”- que atesoraban la mayoría de las naciones antes de su conversión, como 
se ha visto anteriormente.  
De hecho el P. Eguiluz corrobora esta afirmación al asegurar que tras la primera 
traslación de Loreto se dio principio al pueblo “haciéndoles los indios una suficiente y 
acomodada casa con una ramada o galpón que sirviera de iglesia para decir misa y hacer 
doctrina cristiana…”
571
. Si bien además de los cronistas algunos misioneros se atribuyeron la 
autoría en solitario de estas primeras construcciones, evitando mencionar el aprovechamiento 
                                                             
569 En Memorial del P. Pedro Marbán sobre las misiones de Mojos. Loreto de Mojos, 8 de septiembre 
de 1698. Copia mecanografiada. UARM, Colección Vargas Ugarte. Publicado parcialmente en 
VARGAS UGARTE, 1964: T. III, 45. 
570 ALTAMIRANO, 1891 [c.1712]: 71-72. 
571 EGUILUZ, 1888 [1696]: 11. 






, la construcción en equipo entre indígenas y curas debió ser lo 
común, como sucedió en otras áreas misionales: “Los primeros conocedores del sistema 
constructivo y los segundos con su aporte en la decoración y la distribución espacial en el 
interior de la de la iglesia de acuerdo al rito católico”
573
. 
El P. Eguiluz aseguraba en 1696 que el colegio de Loreto había sido levantado por el 
Superior Marbán “con sus manos”, la iglesia de San Ignacio por el P. Antonio de Orellana, que 
trabajó “personalmente en los adobes y pulimento de las maderas”, mientras el P. Zapata se 
había aplicado a hacer su iglesia en San Javier. Consideraba las seis iglesias –no diferencia aquí 
entre iglesias nuevas y capillas, pues en San Borja sólo había un galpón- como un “prodigio”, 
precisamente por haberlas levantado los misioneros “sirviendo de albañiles, peones, 
carpinteros”
574
. Hay otros documentos que complementan esta información: la biografía del P. 
Barace menciona que tras haber construido una primera iglesia, edificó luego otra más grande 
“sin instrumento alguno de los que se usan en semejantes edificios, y sin la dirección de otro 
arquitecto, presidiendo el Padre a toda la obra”
575
. 
Pero la realidad parece haber sido algo diferente. Fuera de los documentos que estaban 
destinados a la publicación o la edificación de los jesuitas y sus seguidores, y que únicamente 
otorgan protagonismo a los sacerdotes en lo concerniente a la arquitectura, encontramos 
referencias del trabajo como ebanistas, entalladores y/o escultores en esta época de al menos 
dos coadjutores jesuitas -uno de ellos donado-, de los que se hablará en profundidad un poco 
más adelante-. Con toda seguridad aportaron sus conocimientos del trabajo en madera en la 
carpintería de armar y de interior, necesarias para la fabricación de las iglesias y los colegios -y 
tal vez en las casas de los neófitos-. Ello puede deducirse del desesperado llamamiento que 
hacía el P. Orellana desde la misión de San Ignacio: 
                                                             
572 El P. Arlet, destinado a San Pedro, comenta un año después de su fundación: “Está la nueva 
población repartida en Calles y Plazas públicas: nuestra casa es como todas las demás, y tiene una 
Capilla bastante grande. Los Arquitectos de todos estos edificios hemos sido nosotros: V. P. puede 
imaginar cómo serán ellos”. Seguramente el trazado del pueblo sí fue instrucción de los jesuitas, 
mientras que no cabe duda de la intervención de los indígenas en las primeras construcciones de una 
nueva fundación. Al menos, el P. Arlet reconocía su impericia en arquitectura. Carta del P. Estanislao 
Arlet de la Compañía de Jesús al M.R.P. General de la misma Compañía. San Pedro de Mojos, 1 de 
septiembre de 1698. En DAVIN, 1753: T.I, 159. 
573 RODRÍGUEZ, 2010: 36.  
574 EGUILUZ, 1888 [1696]: 18, 26, 32 y 63. 
575 Compendio de una relación sobre la vida y muerte del P. Barace, fundador de la misión de los 
Mojos, en Indias Occidentales. En DAVIN, 1755: T. VII, 111. 




Por amor de Dios que no permita VR que algunos Rectores codiciosos detengan al hermano que 
sabe de carpintería, y viene para estas Misiones, que necesitamos muchísimo de él; y mas que 
todas la mía, porque mi iglesia está sin puertas, sin ventanas, sin un sagrario, ni modo de colocar 




De lo que no cabe duda es de la participación directa de otro oficial seglar, posiblemente 
albañil o alarife, en la construcción de la primera iglesia de Loreto. Su nombre o procedencia 
son desconocidos, y la única noticia que da el P. Marbán es que fue llevado a las misiones por el 
Hno. Álvaro de Mendoza en 1689, y que ya había muerto en junio del año siguiente. Además de 
este oficial, también el mismo Hno. Mendoza debió participar al menos en los trabajos de esta 
primera iglesia, pues Marbán en su carta lamenta la salida de este coadjutor justo cuando le 
necesitaba por estar construyendo la segunda iglesia de esta misión, ya que el Hermano 
entendía de construcción
577
. Mendoza, que era en 1690 el único coadjutor en Mojos
578
, salía en 
esa ocasión hacia Cochabamba a ejercer como Procurador de las misiones, puesto en el que se 
mantuvo durante algunos años. Permaneció destinado en misiones hasta su muerte en 1701
579
, 
tras veinte años de misionero, y seguramente llegó a colaborar en la construcción de algunos 
edificios misionales de este periodo, ya que trabajó prácticamente en todas las misiones 




La calidad de estos edificios dirigidos por autodidactas generalmente es aplaudida por los 
cronistas jesuitas, pero hay que tener en cuenta que varios de ellos escribieron sus textos con 
intención de publicarlos –Eguiluz, Altamirano- y por ello debieran ser tomados con cautela. 
También otros testimonios jesuitas pudieran no ser imparciales en la apreciación de la calidad 
de los edificios religiosos, especialmente los que proceden de los mismos misioneros, como el P. 
Barace al comentar el 1693 que las iglesias eran “muy capaces y hermosas”
581
. Es importante 
                                                             
576 2ª Carta del P Antonio Orellana al  P. Hernando Tardío. San Ignacio, 12 de marzo de 1696. BNP, 
C58. 
577 “Y con harto dolor de mi corazón lo envío [al Hno. Álvaro de Mendoza] en esta  ocasión en que me 
hallo empeñado en hacer de nuevo la Iglesia…. Y me hallo sin oficial ninguno, porque el que había 
traído el Hno. Álvaro el año  pasado se murió. Y el Hno. entiende algo de eso…”. Carta del P. Marbán 
al Provincial del Cuadro. Loreto, 4 de junio de 1690. ARSI, Perú 21 (113r). 
578 Catálogo breve de la Provincia del Perú, 1690. ARSI, Peru11 (fs. 43v). 
579 Suplemento del catálogo de la Provincia Peruana de 1702. ARSI, Perú 06 (fs. 278r). 
580 Carta mortuoria del Hno. Álvaro de Mendoza. En Letras annuas del año de 1702, de la Provincia 
del Perú, remite el P. Provincial Diego de Cárdenas. ARSI, Perú 18b (fs 261v). 
581 Relación del estado de las Misiones de los Mojos. Carta al Prov. Juan Yáñez del P. Cipriano Barace, 
3 de diciembre de 1693.  ARSI, Perú 21 (fs 26r).  




por ello recurrir a un testimonio más imparcial y que corrobora que las iglesias construidas en el 
siglo XVII verdaderamente fueron meritorias: el dominico Fray Francisco de Torres, misionero 
entre las naciones de la cordillera andina, también alabó las iglesias que visitó a mediados de 
1696
582
, tildándolas de capaces, grandes y hermosas
583
.  
El régimen religioso, establecido en todas las misiones a finales del siglo XVII, demuestra 
la íntima relación que la vida espiritual del pueblo tenía con el arte, la arquitectura y la música: 
…en ella *la iglesia+ se juntan todos los días de Domingo y fiestas de entre año los indios a oír la 
doctrina, misa y sermón y reciben los sacramentos lo que son capaces con la solemnidad que 
cada uno requiere, según el uso y costumbre de la Santa Iglesia Católica. 
Ejercítanse asimismo en ella las ceremonias todas de Cuaresma y Semana Santa, con procesión 
de disciplina de sangre y otras varias penitencias públicas. El día del Corpus se celebra con 
sermón, misa cantada, procesión solemne, altares, danzas y música de gentes, comulgando 
muchos de devoción, como lo hacen en las Pascuas y fiestas principales de entre año. 
El lunes se canta la misa de difuntos y se hace la procesión acostumbrada con los tres responsos 
cantados. El viernes se dice la misa en el altar del Santo Cristo, cantando niños y niñas la pasión 
del Señor en su lengua y en verso, rematando con el acto de contrición, también en verso 
cantado. 
El sábado se canta la misa de Nuestra Señora en su altar y por la tarde se canta la Salve y la 




Las primeras iglesias permanentes de Mojos 
La cronología de la construcción de los templos en estos primeros años misioneros no 
puede establecerse con seguridad, dado que faltan más fuentes para ello, pero es posible al 
menos formular una primera hipótesis sobre el tema. 
                                                             
582 El P. Agustín Zapata comunica la visita del dominico a San Javier, en carta del 20 de julio de 1696. 
Carta del P. Zapata al P. Buendía en que le comunica la visita del dominico Fray Francisco de la Torre 
(sic) y otros asuntos. San Javier, 20 de julio de 1696. Citada en ASTRAÍN, 1920: 563-564. 
583 Testimonio notarial del viaje de Fray Francisco de Torres OP. Lima, 14 de enero de 1698. ARSI, Perú 
21 (fs 110r-116r). Según su propio testimonio, había sido ocho años misionero entre los raches, 
mosuties y maniquies. El dominico huyó de su misión a partir de mayo de 1696 –fecha del asesinato 
de un sacerdote, un lego y dos coristas de su orden durante la rebelión de los indígenas mosuties  y 
salió de la región por Santa Cruz de la Sierra a través de las misiones de Mojos –San José, San Ignacio, 
San Javier, Trinidad y Loreto-.  
584 Testimonio del P. Josef de Vega. Loreto, 8 de septiembre de 1698. En Memorial del P. Pedro 
Marbán sobre las misiones de Mojos. Loreto de Mojos, 8 de septiembre de 1698. Copia 
mecanografiada, UARM, Colección Vargas Ugarte. 




La primera iglesia construida fue la de la reducción de Nuestra Señora de Loreto, lo que 
resulta lógico tanto por ser la primera misión fundada como por estar allí establecida la 
residencia del Superior. En junio de 1690 el P. Marbán indicaba que la iglesia con la que contaba 
era demasiado pequeña, viéndose “obligados a decir dos misas y predicar dos veces los días de 
fiesta, una vez a los varones y otra a las mujeres y aún así apenas caben cuando están todos”. 
Contaba entonces la reducción con cerca de 2.600 almas, debiendo haber crecido rápidamente 
el número de gente establecida en el pueblo para que Marbán se quedase tan corto con la 
primera iglesia construida, lo que hace sospechar que se tratase de la capilla erigida tras el 
traslado del pueblo posterior a 1682. En cualquier caso, ese año de 1690 el P. Marbán se 
encontraba “levantando las paredes de adobes” sin haber más maestro que él, según sus 
propias palabras, por estar de salida el Hno. de Mendoza y haber muerto el oficial llegado a 
Mojos el año anterior
585
. 
Según Eguiluz, en 1696 el pueblo contaba con una “bellísima iglesia de adobes por falta 
de piedra, de tres naves, de sesenta varas de largo y veinte de ancho; las paredes bien gruesas, 
y entablada toda por dentro con mucha curiosidad”
586
. Fray Francisco de Torres, que calculó 
que el pueblo tendría más de seis mil almas, conoció la iglesia construida por Marbán, pero no 
le dedicó ningún comentario más allá de que era grande y muy bien adornada
587
. El annua de 
1699 confirmaba las mismas medidas y que sus tres naves estaban “cubiertas de madera de 
cedro”
588
. Tal vez la iglesia no estuviera acabada totalmente en este periodo, ya que el P. 
Altamirano escribió que Marbán había acabado su iglesia siete años antes de su fallecimiento, 
es decir hacia 1706 -el misionero murió a finales de 1713
589
-. 
También aseguraba el P. Eguiluz que el pueblo contaba en esa fecha con “una casa 
bastantemente capaz y religiosa para la habitación de los Padres con su claustro, celdas y 
oficinas públicas, que sirven tanto para los Padres de ella como también, para los de las 
otras…”
590
. Sin embargo, de nuevo encontramos cierta contradicción entre las descripciones 
que redactó el Provincial Eguiluz con destino al General y la realidad en las misiones, pues el 
                                                             
585 Carta del P. Marbán al Provincial del Cuadro. Loreto, 4 de junio de 1690. ARSI, Perú 21 (113r). 
586 EGUILUZ, 1888 [1696]: 17 
587 Testimonio notarial del viaje de Fray Francisco de Torres OP. Lima, 14 de enero de 1698. ARSI, Perú 
21 (114r). 
588 Annua de la Provincia del Perú desde 1697-1699. D.F. Altamirano, 1700. ARSI, Perú 17 (fs 195r-
217r). Publicada como Breve noticia…. en BARNADAS-PLAZA, 2005: 58. 
589 ALTAMIRANO, 1891 [1712]:183. Suplemento del catálogo de la Provincia del Perú,  1713. ARSI, 
Perú 06 (fs. 487r). 
590 EGUILUZ, 1888 [1696]: 18. 




mismo P. Marbán escribía un año más tarde, en 1697, que se encontraba construyendo una 
nueva casa, al considerar la anterior muy incómoda
591
. 
La segunda iglesia de adobe construida en Mojos fue la de la misión de Trinidad, erigida 
bajo la dirección del P. Barace a finales de 1689 o principios de 1690:  
Lo que hay de nuevo es que el P. Cipriano acabó su Iglesia y vivienda con inmenso trabajo suyo, y 
acabada me convidó para que asistiera a su bendición y dedicación, fui y después de estas 
funciones se empezaron a bautizar los indios de aquella reducción
592
. 
La descripción de esta iglesia en Eguiluz es parecida a la de Loreto, y da la idea de que los 
misioneros utilizaron una tipología semejante en sus primeras grandes construcciones
593
. La 
iglesia, “hermosa y fuerte”, estaba construida de adobe con el techo de tumbadillo “para la 
defensa de las aguas”.  Tenía cincuenta varas de largo “con el ancho proporcionado”, tres naves, 
sacristía, bautisterio y torre, también de adobes
594
. Es interesante la mención a la torre, que no 
se nombra en Loreto ni en las demás misiones, aunque seguramente existían en su función de 
llamada a los oficios divinos, como una de las principales referencias visuales y simbólicas del 
pueblo –a semejanza de cualquier comunidad cristiana-. 
Las medidas de esta primera iglesia de Trinidad, con cincuenta varas de largo, indica que 
fue pronto sustituida por otra mayor, proceso al que asistió Fray Francisco de Torres, quien 
indicó que “fuera de otra iglesia vieja que fue la primera que se fundó” el P. Barace estaba 
“fabricando una iglesia, la mayor que había visto”
595
. Esto indica que en apenas seis o siete años 
fue necesaria la construcción de una segunda iglesia más grande, como sucedió en Loreto. 
Según las escasas fuentes que mencionan los censos de Trinidad en esta primera época, la razón 
de construir una iglesia de mayor capacidad no parece tener relación con un aumento de la 
población en esta misión: Orellana refiere una previsión poblacional del 2.000 personas para 
1688, Eguiluz afirma que se censaron 2.253 en agosto de 1691, mientras que el annua de 1699 
                                                             
591 “Yo me hallo renovando nuestra vivienda porque la antigua ha sido muy incómoda (?), pero la que 
se está haciendo quedará con mucha comodidad…”. Carta del P Marbán al P: Provincial Diego de 
Eguiluz. Loreto, 20 de julio de 1697. BNP, C58. 
592 Carta de P. Marbán al Provincial del Cuadro. Loreto, 20 de marzo de 1690. ARSI, Perú 21 (fs 10r). 
593 Limpias considera que la tipología arquitectónica maderera comenzó en Santa Cruz la Vieja, 
pasando a San Lorenzo y su comarca, y de ahí a las misiones de Mojos y Chiquitos, donde alcanzó su 
“madurez arquitectónica”. PAREJAS-LIMPIAS, 2006: 155. 
594 EGUILUZ, 1884 [1696]: 20. 
595 Testimonio notarial del viaje de Fray Francisco de Torres OP. Lima, 14 de enero de 1698. ARSI, Perú 
21 (113v). 




reseñaba 1.900 personas bautizadas
596
. A no ser que la diferencia estribara entre los bautizados 
y los catecúmenos, incluso parecería que la misión estaba menos poblada que antes.  
Entonces el cambio de iglesia debió tener otras razones de las que no parece haber 
noticias, pudiendo especularse con varias de ellas: desde una previsión de mayor población por 
los contactos que se llevaban a cabo con nuevas naciones, hasta cuestiones relacionadas con la 
arquitectura del edificio. Pero lo más probable es que este primer templo, dado que el pueblo 
apenas tenía cerca de dos años de fundación cuando se inauguró, naciera con una vocación 
provisional aún estando construido en adobe, destinando el edificio -tras la edificación de la 
iglesia definitiva- a otro uso según una planificación urbana previa.  
Esta planificación queda de manifiesto en el testimonio del dominico De Torres, quien 
afirma que el pueblo estaba “muy bien formado y hermoso”
597
, aportando un dato muy 
importante para entender el funcionamiento de la organización misional: las calles estaban 
divididas por parcialidades, que si bien pudo ser una estrategia inicial de parte de los jesuitas 
para lograr la convivencia de las distintas etnias en un mismo pueblo sin mezclarse físicamente 
en los espacios privados o familiares, llegó a convertirse en una característica fundamental de la 
organización social, política y económica de las misiones de Mojos, que incluso se mantuvo 
hasta la extinción del régimen misional, ya avanzada la época republicana. 
El annua de 1699 refiere que esta segunda iglesia era ya la “más capaz” que había en las 
misiones, es decir, la más grande
598
. Efectivamente, algunos años más tarde, aunque 
posiblemente con la información recogida en 1700, el P. Altamirano la describía con 63 varas de 
largo y 30 de ancho
599
. 
                                                             
596 Relación de las Reducciones de los Mojos escrita por el P. Antonio Orellana al Provincial Martín de 
Jáuregui, Loreto, 18 abril 1687. ARSI, Perú 17 (fs. 107r);  EGUILUZ 1888 [1696]: 20 y Annua de la 
Provincia del Perú desde 1697-1699. D.F. Altamirano, 1700. ARSI, Perú 17 (fs 195r-217r). Publicada 
como Breve noticia…. en BARNADAS-PLAZA, 2005: 59. Barace afirmaba que se habían bautizado 
2.694 personas en el periodo 1686-1698, contando con 482 familias en ese último año. Testimonio 
del P. Cipriano Barace. Trinidad, 22 de agosto de 1698. En Memorial del P. Pedro Marbán sobre las 
misiones de Mojos. Loreto de Mojos, 8 de septiembre de 1698. Copia mecanografiada, UARM, 
Colección Vargas Ugarte.  
597 Testimonio notarial del viaje de Fray Francisco de Torres OP. Lima, 14 de enero de 1698. ARSI, Perú 
21 (113v). 
598 Annua de la Provincia del Perú desde 1697-1699. D.F. Altamirano, 1700. ARSI, Perú 17 (fs 195r-
217r). Publicada como Breve noticia…. en BARNADAS-PLAZA, 2005: 59. 
599 ALTAMIRANO, 1891 [c.1712]: 68. Da las medidas en varas y pies geométricos. 1 vara = 3 pies 
geométricos: “Tiene sesenta y tres varas, esto es, ciento ochenta y nueve pies geométricos, y sesenta 
de ancho”. 




La siguiente referencia es de la misión de San Javier, cuyo misionero, el P. Agustín Zapata, 
informaba personalmente al P. Tardío en 1693 de todas las construcciones que había dirigido en 
su misión: 
…tengo ya acabada una iglesia de 61 varas de largo, (¿..?) de ancho y 10 de alto, de tres naves. 
Juntamente con un claustro (?) mucho mayor que de la enfermería de Nuestro Colegio, sus 
celdas de terraplén hecho a mas (…?) las inundaciones del río, refectorio, despensa, (...)lla, 
cocina, y (¿…?) para la gente del servicio (?).  
En esta reducción también tengo acabada una g(…alería?) de nuestras celdas y todo eso se 
estrenará con presencia de un Padre de cada reducción el día de la octava del apóstol San Javier, 
pero aseguro a VR que g(…usto?) que tengo de verlo todo acabado y que se ha de dar principio a 
los bautismos de los adultos ese día … 
600
.  
Este misionero detalla por tanto la construcción del llamado conjunto misional
601
, donde 
ya tenía construido el templo y parte del colegio. La información es confirmada por el P. Eguiluz 
en 1696, quien además de especificar que los techos eran de tumbadillo, señalaba la casa como 
“bastantemente capaz y religiosa en forma de claustro”. La iglesia era descrita como de adobe y 
con noventa pasos de largo y treinta de ancho
602
, pero el P. Diego Ignacio Fernández aseguraba 
en 1698 que la iglesia era de “60 varas de largo y 30 de ancho”
603
, que concuerda mejor con las 
medidas del resto de los templos de este tiempo. 
El P. Zapata tuvo la oportunidad que contar con un carpintero que hizo varios muebles 
para la iglesia, como se verá más adelante, y que seguramente pudo participar en los muchos 
trabajos en madera que requiere la fabricación de un templo según las características de la 
arquitectura de la región. Otro dato que aporta el P. Zapata en sus cartas es que al parecer la 
                                                             
600 Carta del P. Agustín Zapata al P. Fernando Tardío. San Javier, 1693. BNP, C63. El estado de 
conservación de este legajo impide una transcripción más limpia y segura. 
601 Término utilizado por el Plan de Rehabilitación Integral de las Misiones de Chiquitos, para –en el 
contexto de las misiones jesuíticas- referirse al conjunto cercado en el que se integraban el templo, 
el colegio o residencia de los misioneros, los talleres, las despensas de la misión y la huerta alrededor 
de dos o más patios. “Plan Misiones: Rehabilitación integral de las Misiones Jesuíticas de la 
Chiquitanía”. Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo. Dirección General 
de relaciones culturales y científicas. Madrid, 2010. 
602 EGUILUZ, 1888 [1696]: 32. 
603 Testimonio del P. Diego Ignacio Fernández, San Javier, 9 de agosto de 1698. En Memorial del P. 
Pedro Marbán sobre las misiones de Mojos. Loreto de Mojos, 8 de septiembre de 1698. Copia 
mecanografiada, UARM, Colección Vargas Ugarte. 




iglesia estaba blanqueada – al menos por dentro- en abril de 1696
604
. Las otras referencias a 
esta iglesia antes de 1700, aparte de calificar la iglesia como “hermosa”, no aportan más datos a 
los anteriores. 
La construcción de la iglesia de la misión de San Ignacio parece haber sido 
contemporánea a la de San Javier, pues el P. Eguiluz afirma que “puso el Gobernador en su 
visita general la primera base”, es decir, el 27 de agosto de 1691, fecha de la visita del 
gobernador de Santa Cruz –Benito de Ribera y Quiroga- a esta misión. Sin embargo, tardó algo 
más en terminarse, ya que fue estrenada, “perfectamente acabada, por el mes de octubre del 
año pasado de 1694”
605
. Se puede concluir según estos datos que una iglesia de 3 naves y de 
más de 60 varas de largo
606
, fabricada de adobes con techo de tumbadillo de caña “muy bien 
embarrados”, tardó en construirse 3 años y dos meses, aproximadamente.   
El P. Antonio Orellana  aseguraba en 1698 que la iglesia que había fabricado tenía “62 
varas de largo y 20 varas y tres cuartas de ancho”
607
, lo que supone una anchura menor que el 
resto de las iglesias de la región, aunque pudiera tratarse de un error de transcripción en la 
copia consultada. 
Es interesante también el dato que aporta el P. Eguiluz sobre la obtención del 
maderamen y que demuestra que en esa zona de las Pampas los bosques no eran tan 
abundantes en madera de grandes dimensiones: “Al principio de la obra pareció imposible 
hallar palos proporcionados a la capacidad de la iglesia, por estar muy lejos el corte, pero 
trajinaron todo el monte para hallar dónde cortar cuartones hermosos e incorruptibles,(…) de 
tan lejos algunos que los arrastraban más de una legua…”
608
. 
La iglesia sin embargo no debía estar tan “perfectamente acabada” en 1694, como 
afirmaba el P. Eguiluz, pues ya se ha visto más arriba cómo el P. Orellana admitía que estaba sin 
terminar aún el 12 de marzo de 1696: no tenía puertas ni ventanas, y ni siquiera contaba con un 
sagrario para colocar el Santísimo, pidiendo la ayuda de un Hermano coadjutor con este 
                                                             
604 Carta del P. Agustín Zapata al P. Cristóbal de Rojas, San Javier, 28 de abril de 1696. BNP, C63. El 
dato no es seguro, pues la transcripción ofrece alguna duda dado el mal estado de conservación del 
documento. 
605 EGUILUZ, 1884 [1696]:25-26. 
606 Annua de la Provincia del Perú desde 1697-1699. D.F. Altamirano, 1700. ARSI, Perú 17 (fs 195r-
217r). Publicada como Breve noticia…. en BARNADAS-PLAZA, 2005: 59. 
607 Testimonio del P. Antonio Orellana. San Ignacio, 18 de julio de 1698. En Memorial del P. Pedro 
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. Los datos en las descripciones de algunos pueblos de Mojos parecen presentar así 
mejores resultados que los obtenidos en realidad. 
Pero por otra parte, un poco más tarde de la fecha en que escribió su carta el P. Orellana 
pasó por San Ignacio Fray Francisco De Torres y no sólo no hizo referencia a las carencias de las 
que se quejaba el misionero, sino que consideró la iglesia “hermosísima, muy capaz”. Además 
asistió a una Misa Mayor en la que la vio llena de gente, cantando la Pasión del Señor, 
asegurando que “cabrían tres mil almas”
610
. Puede que el dominico, muy agradecido por el 
trato que le había dado el P. Orellana, no quisiera empañar la obra del misionero apuntando 
carencias de la misma –muy notorias sobre todo para un sacerdote en lo referente al sagrario-, 
o tal vez en poco tiempo consiguió el Padre remediar de una u otra forma la falta de trabajos de 
carpintería de los que adolecía su iglesia. 
Continúa el P. Eguiluz describiendo el colegio de esta misión: “la casa de su vivienda que 
quedó hermosísima, también de adobe sobre un muy alto terraplén por las inundaciones de las 
aguas con su claustro, tres aposentos con cancelas además de las oficinas necesarias, quedando 
todo en la perfección y aseo de un Colegio”
 611
. Esta descripción, semejante a la que ofrecía el P. 
Zapata para San Javier, demuestra la preocupación de los misioneros por construir los edificios 
sobre terraplenes, que podría considerarse una característica de la arquitectura de las misiones 
de Mojos, al menos en la zona de Pampas y Mamoré y que se relaciona directamente con la 
orografía y el clima de la región
612
. 
El pueblo de San José, fundado el mismo año que San Javier en 1691, tardó algo más en 
levantar su iglesia de adobe ya que fue trasladado debido a una inundación, al parecer teniendo 
ya casa y oficinas casi acabadas y habiendo fabricado 22.000 adobes para levantar la iglesia
613
. 
El P. Juan de Espejo había construido allí “una capilla de 25 varas de largo y 10 de ancho” que se 
había estrenado el día del Santo Patrón, con la intención de que sirviera más tarde para 
                                                             
609 2ª Carta del P Antonio Orellana al  P. Hernando Tardío. San Ignacio, 12 de marzo de 1696. BNP, 
C58.  
610 Testimonio notarial del viaje de Fray Francisco de Torres OP. Lima, 14 de enero de 1698. ARSI, Perú 
21 (112r-112v). 
611 EGUILUZ, 1888 [1696]: 25-26, 27. 
612 También la iglesia de Loreto se había construido en un terreno elevado, contando con gradas para 
su acceso. Annua de las Misiones de Moxos del año 1751. AHASC, Annuas y Visitas Pastorales. 
También en ARSI, Perú 17 (fs 242r). 
613 Carta del P. Juan de Espejo  al Provincial. San Joseph, 1 de octubre de 1696?. BNP, C63. 






, lo que indica que la reducción se iba construyendo según una planificación urbana 
previa. 
Una vez mudado el pueblo, se levantó una nueva iglesia y casa antes de 1695, fecha 
referida como la de su estreno por el P. Eguiluz, que la describía como “con dos capillas grandes 
en el crucero, toda de adobe muy fuerte, y su techo de tijera bien defendido de las aguas”
615
. 
Pero de nuevo la realidad iba por detrás de los informes, pues la iglesia definitiva no se terminó 
al menos hasta la segunda mitad de 1698
616
, ya que la obra se describe en el Memorial que 
elaboró el P. Marbán y firmó el P. Ugarra en 1698 en los siguientes términos:  
Que está acabando una capaz iglesia de adobes, en la forma de las aseadas de los curatos de 
indios del Perú, con su crucero y capillas de madera, curiosamente labrada, a la que se aplican 
estos pobres indios con fervor y ansia de que salga perfecta cuanto sufre la pobreza y retrasos 
de estos parajes: 
Es de 56 varas de largo, incluyendo las paredes, de hueco 54, y 12 de ancho, y se espera se 
colocará de aquí a dos meses y se bautizarán los pocos que no están bautizados…
617
 
El dato es muy interesante porque el resto de las iglesias de Mojos siempre se describen 
como  de tres naves –que en realidad corresponden a una única nave-salón, dividida en 
columnas estructurales de sostén-. Sin embargo, esta tipología de nave central y capillas 
laterales conformando un crucero no parece repetirse en Mojos
618
, al menos según las fuentes 
consultadas. Debieron tener los misioneros influencias de la arquitectura de otras partes del 
                                                             
614 Carta del P. Espejo al P. Hernando Tardío. 8 de abril de 1694?. BNP, C63. El mal estado de 
conservación de este legajo impide la correcta apreciación de las fechas, que son imprescindibles 
para establecer la cronología de edificación de esta iglesia, por lo que ésta no puede establecerse 
con seguridad. La capilla a la que se refiere Espejo podría haber estado construida antes o después 
del traslado, aunque cotejando la información de todas las cartas del P. Espejo es más probable que 
se trate de lo primero. 
615 EGUILUZ, 1888 [1696]: 40 
616 Aparece mencionada en la carta annua de 1699: “Su iglesia de adobes y madera, de 56 varas de 
largo, con dos capillas que forman un crucero, está muy curiosamente labrada”. Annua de la 
Provincia del Perú desde 1697-1699. D.F. Altamirano, 1700. ARSI, Perú 17 (fs 195r-217r). Publicada 
como Breve noticia…. en BARNADAS-PLAZA, 2005: 60. 
617 Testimonio del P. Francisco Ugarra, San José, 29 de julio de 1698. En Memorial del P. Pedro 
Marbán sobre las misiones de Mojos. Loreto de Mojos, 8 de septiembre de 1698. Copia 
mecanografiada, UARM, Colección Vargas Ugarte. 
618 El P. Altamirano describía esta iglesia con algunos matices: “Su templo y capillas que casi forma 
crucero, bastantemente curioso con ventanaje correspondiente que aclaran y hermosean la Iglesia, 
que es de la mejor alhajada”. ALTAMIRANO, 1891 *c.1712+: 69. 




Perú, como mencionaba el propio Ugarra, sin descartar la posible presencia de algún maestro 
foráneo en su construcción. Es también destacable el testimonio del P. Juan de Espejo, que 




También hay que tener en cuenta los tratados de arquitectura de la época, a partir de los 
cuales, según el P. Altamirano, aprendieron los misioneros los elementos necesarios para 
aventurarse a construir los edificios misionales
620
. Es posible que en estos primeros años se 
estuvieran probando distintas opciones arquitectónicas, ya que las normas referentes a la 
mayor parte de los aspectos de la vida misionera en Mojos -incluyendo los aspectos materiales 
y la unificación de los criterios para todos los pueblos-, no se acordaron hasta la visita del P. 
Altamirano en 1700. Seguramente se desechó la planta de cruz latina por no ser adecuada para 
la congregación de una feligresía tan numerosa, especialmente teniendo en cuenta las 
dimensiones en las que se edificaron las iglesias de esta primera época, con una longitud entre 
las 56 varas de esta misión y las 63 de Trinidad (46 y 52 metros aproximadamente)
621
.  
Otras cuatro misiones se fundaron antes de finalizar el siglo XVII: San Borja (1693), San 
José de indios chiquitos (1694), San Pedro (1697) y San Luis Gonzaga (1698)
622
. Pero en ninguna 
de estas misiones se logró edificar antes de 1700 una iglesia de adobes con vocación de 
permanencia como en las referidas anteriormente.  
El caso de San Borja y San José son los más llamativos, dado que por los años de 
fundación -tras siete y seis años de vida, respectivamente-, podrían haber tenido una iglesia de 
adobe construida antes de fin de siglo. Sin embargo, no fue así por motivos diferentes: el caso 
de San José de indios chiquitos es un caso claro de imposibilidad de edificación estable debido a 
los traslados del pueblo, por el hostigamiento de bandeirantes y cruceños, que se prolongaría 
hasta bien entrado el siglo XVIII. 
                                                             
619 Testimonio del P. Juan de Espejo, San José, 26 de julio de 1698. En Memorial del P. Pedro Marbán 
sobre las misiones de Mojos. Loreto de Mojos, 8 de septiembre de 1698. Copia mecanografiada, 
UARM, Colección Vargas Ugarte. 
620 A finales del siglo XVII circulaban en América tratados clásicos y modernos de arquitectura. Un 
estudio básico de obras que circulaban en varias bibliotecas de arquitectos, alarifes y conventos 
americanos en TORRE REVELLO, 1956: 3-24. 
621 “Ante todo, la Compañía enfatizó la predicación, de ahí su preferencia por los espacios diáfanos y 
unitarios. Las naves centrales solían ser muy anchas, y cuando se trataba de una planta de tres 
naves, las laterales alcanzaban mayor altura para dar sensación de continuidad con la central”. 
ALCALÁ, 2002: 24. 
622 También se había fundado San Miguel de Parabas, misión efímera que apenas duró dos años, 
como ya se ha comentado en el capítulo anterior. 




Sin embargo el caso de San Borja parece tener que ver no sólo con las traslaciones –el P. 
Francisco Xavier Granados comentaba su refundación en una carta de marzo de 1696
623
- o con 
la poca salud de uno de sus fundadores
624
, sino principalmente con la situación de tensión que 
se vivió en las misiones cercanas a la cordillera andina, provocada por la rebelión de los neófitos 
de las misiones dominicas y franciscanas entre 1696 y 1697. El movimiento llegó a afectar a la 
misión de San Borja, situación que los misioneros ya venían vaticinando en los meses previos: 
los PP. Marbán
625
 y Orellana pidieron por carta al Provincial Eguiluz un ejemplar castigo para los 
indígenas rebeldes, considerando que ello escarmentaría a los neófitos de las misiones de 
Mojos. Marbán también pidió armas para la defensa y Orellana llegó a ofrecerse personalmente 
para encabezar la expedición de castigo, proponiendo aprehender a los cabecillas para 
entregarlos a las autoridades o repartirlos por las misiones más alejadas. En la misma carta, 
declaraba que hasta ese momento los indios de los pueblos jesuitas se habían contenido por el 
temor a la represalia, pero desconfiaba de los pueblos de Pampas: “Esto mira especialmente 
por la Misión de San Joseph y de San Borja donde hay alguna gente de que se debe recelar, en 
las demás gracias a Dios hay prudente razón de temer”
626
. 
Finalmente los PP. Francisco De Borja y Francisco Javier Granado tuvieron que huir de la 
misión en abril o mayo de 1697, teniendo tiempo, no obstante, de enterrar algunos bienes de la 
iglesia para no exponerlos al ataque
627
. Si bien hay posiciones que sostienen que no hubo 
sublevación
628
, un documento contemporáneo señala lo contrario, asegurando que en San 
Borja “entraron los Indios a pegar fuego y saquear la Iglesia y Casa”
629
. El cambio de 
consideración hacia los indígenas de esta misión podría ser otra prueba de que sí existió 
                                                             
623 Carta del P. Francisco Xavier Granado al Fernando Tardío. Moxos [Trinidad], marzo de  1696. BNP, 
C63. 
624 El P. Ignacio de Sotomayor hubo de salir en repetidas ocasiones al Perú “obligado de sus muchos y 
continuos achaques”. EGUILUZ, 1884 *1696+: 43. 
625 Las dos cartas de Marbán, están fechadas en Loreto, en marzo y diciembre de 1696, 
respectivamente. Ambos documentos en BNP, C58. 
626 Carta del P Antonio Orellana al  P Provincial. Diego de Eguiluz. San Ignacio, 26 de septiembre de 
1696. BNP, C58. 
627 Carta del P. Francisco de Borja al P. Prov. Diego Eguiluz. Mojos, 20 de mayo de 1697. BNP, C63. 
628 CHÁVEZ, 1986: 251. 
629 Testimonio notarial del viaje de Fray Francisco de Torres OP. Lima, 14 de enero de 1698. ARSI, Perú 
21 (fs. 111v). Torres no fue testigo directo de este hecho, que sucedió cuando él había salido ya de 
las misiones, por lo que debió enterarse ya de camino hacia Lima. Posiblemente la noticia llegó a las 
ciudades ya con alguna exageración, pues asegura que los misioneros erraron por los montes 
durante casi un mes, no habiendo noticias de ello en ninguna otra fuente consultada. 




insurrección o al menos rebeldía, ya que el P. Eguiluz aún consideraba a la gente “buena y muy 
dócil” en 1696, mientras que la carta annua de 1702 los tacha –junto a los habitantes de San 
Luis, que habían desertado por las pestes- de ser “la peor gente de las misiones”
630
.   
En cualquier caso, en 1697 la iglesia debía ser un “galpón o capilla que para este 
ministerio se hizo con la decencia posible”, según la descripción del P. Eguiluz a finales de 
1696
631
. El P. Francisco De Borja estaba en ese momento trabajando en “formar a un mismo 
tiempo la iglesia con la perfección y hermosura que las otras”
632
, lo que parece que no llegó a 
concluirse tampoco en los años posteriores, otro indicio de la falta de confianza y 
entendimiento que podía existir entre misioneros y neófitos en esta misión. 
En cuanto a San Pedro (1697) y San Luis Gonzaga (1698) llegaron a tener capillas capaces 
–para 1.300 y 800 almas, respectivamente- ya en 1699
633
, por lo que puede entenderse que su 
construcción, junto con la casa de los misioneros, fue una de las prioridades de los jesuitas. De 
hecho, apenas un año después de su fundación, el P. Arlet escribía desde San Pedro que la 
nueva población tenía una casa “como todas las demás” y “una capilla bastante grande”
634
. 
Visto todo lo anterior, podría decirse que neófitos y jesuitas levantaron inmediatamente 
casas y capillas de paredes de caña embarradas en los pueblos recién fundados, sobre la base 
del conocimiento constructivo indígena y la organización espacial definida por los misioneros. 
Una vez que jesuitas y nativos confiaban mutuamente en la estabilidad de la misión, 
comenzaron a construir colegios e iglesias de adobe, esta vez a partir del conocimiento foráneo 
o importado, ya fuera adquirido por los Padres misioneros, Hermanos coadjutores o maestros 
laicos establecidos en las misiones. La presencia de un constructor seglar y foráneo en Loreto –
fallecido tempranamente- y el hecho de las dos primeras iglesias de esta misión fueran las 
únicas entabladas por dentro, mientras las otras tenían tumbadillo de caña embarrado, 
                                                             
630 Letras annuas del año de 1702, de la Provincia del Perú, que remite el P. Provincial Diego de 
Cárdenas. ARSI, Perú 18b (fs 262r). Altamirano mantiene este juicio aún en 1712. ALTAMIRANO, 
1891 [c.1712]: 68-69.  
631 El documento original de esta relación –o tal vez copia de la época- se encuentra en la BNP, en el 
que en esta frase se parece poder transcribirse como “un galpón o capilla que para el mes de enero 
se hizo con la decencia posible”. Una extensa relación del fruto que (…) en las seis reducciones que en 
la Provincia de (..Perú) se hallan hoy con los nombres que aquí se describen. Año 1696. BNP, C58. 
632 EGUILUZ, 1884 [1696]: 42-43. 
633 Annua de la Provincia del Perú desde 1697-1699. D.F. Altamirano, 1700. ARSI, Perú 17 (fs 195r-
217r). Publicada como Breve noticia…. en BARNADAS-PLAZA, 2005: 61-62. 
634 Carta del P. Estanislao Arlet de la Compañía de Jesús al M.R.P. General de la misma Compañía. San 
Pedro de Mojos, 1 de septiembre de 1698. En DAVIN, 1753: T. I, 159. 




relacionan la innovación de técnicas con la llegada de alarifes externos, sin olvidar el aporte que 
pudieron haber hecho los Hermanos artistas que trabajaron en la zona. 
Las viviendas de los indios, sin embargo, se mantuvieron según la construcción 
tradicional local. Así, el P. Provincial, Nicolás de Figueroa, que conoció las misiones al participar 
en la Visita del P. Altamirano, informaba al General en 1700: “Las casas todas son de cañas y 




Artífices jesuitas y aprendices indígenas 
Existen noticias de dos coadjutores jesuitas que se ocuparon del diseño y ejecución de 
retablos y mobiliario en las misiones del Mamoré en este periodo inicial, si bien la mayor parte 
de las obras de arte religioso, vasos sagrados, ornamentos y otros objetos necesarios para el 
desarrollo del culto, debieron ser importados por los misioneros de distintas ciudades del Perú.  
En esta etapa no sólo se carece de mano de obra indígena especializada en la fabricación 
de objetos destinados al culto (la mayoría realizados en materiales foráneos), sino que tampoco 
la mayor parte de los operarios de la orden destinados a Mojos estaban preparados 
técnicamente para su ejecución y enseñanza. Además, la inseguridad de las primeras 
fundaciones, que suponía que una misión podía llegar a abandonarse perdiendo la inversión de 
su dotación
636
, y la falta de financiación específica para las misiones de Mojos en general y para 
este ítem en particular, son otras dos características que influirán en la presencia de objetos 
sagrados y artísticos en esta primera etapa. 
De nuevo resulta difícil encontrar datos “oficiales” en los documentos jesuitas de la 
presencia y el trabajo de otros operarios en Mojos además de los sacerdotes. Las referencias 
más importantes sobre este tema se encuentran en las cartas particulares que escribieron los 
jesuitas a sus contactos en los distintos colegios de la Provincia del Perú –y que para este 
                                                             
635 Sumaria relación de las Misiones de los Mojos de la Provincia del Perú. Nicolás de Figueroa, Perú, 
18 de diciembre de 1700. Copia consultada en el archivo personal del P. Bernardo Gantier SI, Sucre. 
Original en Archivo de la Provincia Jesuita de Toledo. 
636 Fue el caso de ornamentos y libros en San Borja, que fueron enterrados como medida de 
precaución por los misioneros durante el levantamiento de 1697, pero se perdieron por la humedad. 
El P. Francisco De Borja comentaba al respecto: “Si han escapado de este enemigo, han dado en 
manos de otro no sé si tan cruel que es la grande humedad que sin duda lo tendrá todo deteriorado 
sino perdido”, y confirmaba finalmente en la misma carta, que “todo cuanto tocaba a ropa y papel se 
pudrió, perdióse el breviario, misal, y cuanto tocaba a ropa de sacristía y nuestra…”. Carta del P. 
Francisco de Borja al P. Prov. Diego Eguiluz.  Mojos, 20 de mayo de 1697. BNP, C63. 




periodo se conservan en una cantidad importante en la BNP-, aunque también hay referencias 
en otros documentos de la Orden. 
Los coadjutores que trabajaron en esta época en Mojos como entalladores, ebanistas y 
escultores fueron el Hno. donado
637
 Manuel Carrillo y en Hno. Rodrigo Meléndez. Sobre el 
primero, hallamos un reconocimiento expreso a su trabajo en la relación del P. Eguiluz, cuando 
refiere que la misión de Loreto, donde trabajaba Carrillo, tenía “tres altares con sus hermosos 
retablos de cedro, todos pintados, y otras obras así mismo de cedro, muy curiosas, que han 
hecho los muchachos dirigidos y enseñados por el Hermano Manuel Carrillo”
638
.  Este coadjutor 
llegó a Mojos hacia 1691
639
, poco después de que el P. Marbán se lamentara en junio de 1690 
de que se quedaba solo mientras empezaba la construcción de la segunda iglesia de su 
reducción, estando de salida de Mojos el Hno. Álvaro de Mendoza. Tal vez por ello fue enviado a 
misiones este nuevo operario. 
La primera referencia a su trabajo se encuentra en la carta que el P. Orellana envió al 
Provincial, en la que mencionaba cómo iban aprendiendo ensamblaje los neófitos de Loreto con 
el Hermano Carrillo, adornando muy bien su iglesia
640
. Resulta lógico que el trabajo continuado 
de este Hermano en Loreto supusiera que la iglesia de esta misión, capital de Mojos y residencia 
del Superior, sobresaliese artísticamente respecto a las de su época, según el relato de Eguiluz 
de finales de 1696. 
Las obras que habría dirigido este coadjutor en Loreto hasta ese año pudieran haber sido 
tres altares con sus retablos, el mayor con dos nichos aparejados para ser dorados, un 
“bellísimo sitial” o tabernáculo, y el marco “labrado y pintado” del lienzo de la Sagrada Familia 
que presidía uno de los  altares laterales
641
. Además había participado en la “composición” de la 
                                                             
637 Los hermanos donados se vinculan a la Compañía mediante votos privados pero sin pertenecer 
jurídicamente a la orden, razón por la que no aparecen registrados en los catálogos oficiales, aunque 
sí pueden figurar en las cartas de edificación y otros documentos jesuitas, como es el caso de 
Carrillo.  
638 EGUILUZ, 1884 [1696]: 17. En 1698 la iglesia ya tenía 5 altares, aunque no se especifica si 
contaban todos con retablos. Testimonio del P. Josef de Vega. Loreto, 8 de septiembre de 1698. En 
Memorial del P. Pedro Marbán sobre las misiones de Mojos. Loreto de Mojos, 8 de septiembre de 
1698. Copia mecanografiada, UARM, Colección Vargas Ugarte. 
639 La carta annua de 1704 incluye la carta de edificación de este coadjutor, donde se asegura que 
pasó 13 años como misionero en Mojos. Annua Littera 1704, Provincia Peruana. Diego de Cárdenas. 
ARSI, Perú 18b (fs 334v). 
640 Carta del P Antonio Orellana al P. Provincial Diego Eguiluz. San Ignacio, 26 de septiembre de 1695 . 
BNP, C58. 
641 EGUILUZ, 1884 [1696]: 17. 




imagen de bulto de “un santo y devoto crucifijo y su Santísima Madre” obras que debieron 
llegar en partes (sólo la cabeza y las manos) desde Lima
642
. Con gran probabilidad diseñó y talló 
el “hermoso púlpito” con que contaba la misión cuando la visitó Fray Francisco de Torres, y 
posiblemente estableció un taller en la capital donde se elaboraron estos muebles 
imprescindibles en la época, enviándolos al resto de las misiones
643
.  
El Hno. Carrillo fue “dorador, escultor, pintor y artesano de otros oficios”, todos los que 
“hacía él mismo y enseñaba a otros a fondo”, siendo inclinado también al cuidado de los 
templos
644
. Su trabajo era reconocido por los misioneros, que deseaban contar con más 
operarios como él para adelantar sus iglesias
645
. 
Según su carta de edificación, el Hno. Carrillo falleció en San Javier, donde pudo haber 
trabajado algún tiempo. Sin embargo, la buena dotación de muebles, marcos y otras obras de 
arte trabajadas en esta misión y que se registraban a finales de 1696 no se debió a este 
coadjutor, pues la misión había contado con un “carpintero del Perú que le hizo un sagrario 
grande y hermoso de cedro curiosamente labrado (…), unos bancos con sus molduras 
airosamente voladas para el Altar mayor, colaterales al mismo sagrario”, un nicho para el 
patrón y sus andas de procesión, “muy curiosas y pintadas”
646
.  
Las cartas personales del P. Zapata descubren la personalidad de este oficial cuando 
delata que el autor de éstas y otras obras de la iglesia de San Javier había sido también un 
miembro de la Compañía, el Hno. Rodrigo Meléndez, que había trabajado en las piezas 
personalmente o por medio de dibujos. Hasta en cuatro cartas habla el P. Zapata de los 
adelantos que su iglesia debía al trabajo de este Hermano: la reja del comulgatorio, (“que no 
debiera mucho a la de Juli fuera del oro y lo demás que tiene la otra”), el sitial para la custodia, 
las tarjas voladas que acompañaban al sagrario y los “arbotantes y coronación” de los nichos 
para las imágenes de los retablos. El trabajo del Hno. Meléndez había supuesto que Zapata 
                                                             
642 Carta del Hno. ¿? al Hno. Cristóbal de Rojas. Moxos, 30 de mayo de 1696. BNP, C63. 
643 El dominico atestiguó que en Loreto, los días de fiesta el Padre daba “su sermón en muy hermoso 
púlpito, que también lo tienen la demás Iglesias”. Testimonio notarial del viaje de Fray Francisco de 
Torres OP. Lima, 14 de enero de 1698. ARSI, Perú 21 (fs 114r). 
644 “…deaurator, anagliptor, Pictor et aoliorum munerum faber, quae et ipse obiit, et alios, et edocuit 
in Templorum cultus pronus, cum graviter de salute laborasset”. Annua Littera 1704, Provincia 
Peruana. Diego de Cárdenas. ARSI, Perú 18b (fs 334v) 
645 Carta del P. Joseph Vargas  al rector Francisco Xavier (del colegio del Cercado). San Miguel de los 
Parabas, 1 de noviembre de 1696?. BNP, C63. El P. Orellana también solicitó un Hermano coadjutor 
como Carrillo. Carta del P. Antonio Orellana al P. Provincial Diego Eguiluz. San Ignacio, 26 de 
septiembre de 1695. BNP, C58. 
646 EGUILUZ, 1884 [1696]: 32. 




dijera a 20 de julio de 1696: “sólo San Javier tiene retablo de cedro en los Mojos”
647
, por lo que 
puede citarse como anterior al realizado por el Hno. Carrillo en Loreto.  
Este artista pudo también haber trabajado en otras piezas que atesoraba la iglesia de San 
Javier en 1696 (tres puertas de cedro labradas, un curioso púlpito y una cajonera de sacristía de 
cuatro varas de largo
648
), y en otras misiones del Mamoré, que en aquel tiempo eran Loreto, 
Trinidad y San Javier
649
. En Loreto estaba trabajando el Hno. Carrillo, por lo que la otra iglesia 
en la que pudo trabajar el Hno. Meléndez era Trinidad. Y efectivamente, la presencia de un  
“capaz y hermoso trono de cedro, curiosamente labrado y pintado”, y un altar mayor con tres 
nichos a proporción, todo realizado en “aquellas partes”650, hablan de la presencia de un oficial 
diestro en el trabajo artístico en madera. 
Los adjetivos que utiliza el P. Zapata para referirse al trabajo de Meléndez en su misión –
airoso, primoroso, bellísimo- demuestran la consideración que el sacerdote sentía por las obras 
artísticas del coadjutor limeño, nacido en 1657, que entró en la Compañía el 18 de noviembre 
de 1684
651
. Antes de ser enviado a Santa Cruz, el Hno. Meléndez estuvo registrado en  el Cuzco 
en 1688 y más tarde en Oruro como ayudante del Procurador, en 1690. En el catálogo de 1695 
figura ya en la residencia de Santa Cruz, donde permanecerá adscrito hasta 1700, fecha en la 
que las misiones de Mojos y la residencia de Santa Cruz estaban unidas
652
. Sería éste su último 
registro, pues ya no aparece en los catálogos de la Provincia del Perú de 1702
653
. 
A pesar de sus dotes artísticas Meléndez estuvo poco tiempo en Mojos, pues según una 
carta del P. Orellana, había sido expulsado ya en marzo de 1696: “…ni he podido conseguir un 
                                                             
647 Carta del P. Agustín Zapata al P. Fernando Tardío. San Javier, 23 de enero de 1696; Carta del P. 
Agustín Zapata al P. Cristóbal de Rojas. San Javier, 28 de abril de 1696; Carta del P. Agustín Zapata al 
P. Fernando Tardío, San Javier, 26 de abril de 1696 y Carta del P. Agustín Zapata al P.  Joseph 
Buendía. San Javier, 20 julio 1696. Todos los documentos en BNP, C63. 
648 EGUILUZ, 1884 [1696]: 33. 
649 2ª Carta del P Antonio Orellana al P. Hernando Tardío. San Ignacio, 12 de marzo de 1696. BNP, 
C58. 
650 EGUILUZ, 1884 [1696]: 21. 
651 Catálogo de la Provincia del Perú, 1700. ARSI, Perú 06 (190r). 
652 Catálogo de la Provincia, 1688.  ARSI, Peru11 (30r); Catálogo breve, 1690. ARSI, Peru11 (42v); 
Catálogo de la Provincia, 1695 ARSI, Perú 11(56v); Catálogo de la Provincia, 1696. ARSI, Perú  06 
(124r) y Catálogo breve, 1700.  ARSI, Perú 11  (66v).  
653 El Hno. Meléndez tampoco aparece ni como dimissi ni como vita functi en el suplemento del 
catálogo de 1702. ARSI, Perú 06 (fs.278r). 




oficial de Cochabamba como lo tuvieron los PP. del río de Santa Cruz, y aunque lo echaron por 
su mal ejemplo, fue después que les dejó con alguna decencia sus Iglesias”
654
.  
La decisión de apartar a este artífice de las misiones de Mojos no debió ser fácil, dada la 
necesidad que tenían los misioneros de contar con Hermanos coadjutores, y particularmente 
con aquellos entendidos en artes que pudieran dotar de muebles las nuevas iglesias y que 
también estaban siendo requeridos en otros lugares de la Provincia. El P. Marbán, seguramente 
movido por la necesidad de retener a uno de los escasos coadjutores que fueron destinados a 
Mojos
655
 y tal vez para no perder del todo su apoyo artístico, nombró a Meléndez como 
Procurador en Santa Cruz, donde tampoco fue bien considerado: 
Del Hermano Rodrigo Meléndez, a quien con nombre de Procurador envié a S. Cruz y le 
encargué la conducción de los Padres y el avío que estaba detenido en Cochabamba, no me dan 
buenas noticias los Padres de Santa Cruz, y dicen que no se (…comporta)ba, ni procedía con la 
modestia que pide la religión que profesamos.  
Y lo siento mucho, porque tiene talento y podía servir mucho a esta Misión. Pero sin virtud son 
vanos todos los talentos, desgracia de esta Misión que no ha podido conseguir un sujeto (¿…que 
cuide…?) con amor y celo sus cosas. Dicen los Padres que conviene que no asista en aquella 




Lo que sucedió en Mojos o en Santa Cruz para censurar el comportamiento de este 
Hermano se desconoce, pero resulta interesante la desigual valoración que de él se hace en los 
catálogos secretos enviados a Roma entre 1696 y 1700: aún en 1696 es considerado de ingenio 
y juicio razonable y suficiente prudencia, pero ya en 1700 Meléndez figura como de mal juicio, 
nula prudencia, y lo que es más llamativo, inútil en talentos
657
. 
El P. Orellana decía que el Hno. Meléndez ya había sido expulsado en 12 de marzo de 
1696, pero el P. Zapata le atribuye algunos trabajos para la iglesia de San Javier más tarde de 
esa fecha –en abril y julio de ese año-. Posiblemente en el ejercicio de su oficio de procurador 
de Mojos y conductor de los Padres, como asegura haberlo nombrado Marbán, estuvo entrando 
y saliendo de las misiones al menos durante el año 1696, aprovechando la estadía en algunos 
                                                             
654 2ª Carta del P Antonio Orellana al P. Hernando Tardío. San Ignacio, 12 de marzo de 1696. BNP, 
C58. 
655 En 1695 había trabajando en las misiones de Mojos 12 sacerdotes y 3 coadjutores, y en 1696 la 
cifra subió a 24 sacerdotes, aumentando sólo a 4 coadjutores. Catálogo breve de 1695. ARSI Perú 
11(56v) y Catálogo breve de 1696. ARSI, Perú 11  (62r). 
656 Carta del P Marbán al  P. Provincial Diego Eguiluz. Loreto, 15 de diciembre de 1696. BNP, C58. 
657 Catálogo secreto de la Provincia del Perú, año 1696. ARSI, Perú 06 (fs. 152v) y Catálogo secreto de 
la Provincia del Perú, año 1700. ARSI, Perú 06 (fs. 216r). 




pueblos para prestar sus servicios como artista. Así lo aseguraba el mismo P. Zapata que 
comentaba en una de sus cartas que el Hno. Meléndez había dibujado los arbotantes y la 
coronación del nicho del retablo mayor  “unos días *que+ estaba de paso”
658
. 
El comentario es también muy interesante en cuanto a que informa de que el trabajo del 
Hno. Meléndez se había limitado a la concepción de las piezas, involucrando así a los indígenas 
en la fabricación de los objetos artísticos y religiosos en estos primeros tiempos de misión. De 
hecho, el P. Zapata –en el tono paternalista característico de los misioneros- asegura varias 
veces en sus cartas que fueron los indios carpinteros
659
 los que trabajaron las piezas a partir de 
los dibujos del coadjutor: 
No creyera nadie viendo el retablo, reja de comuniones, etc. que se hubiere hecho aquí, y de 
manos de los barbaritos aprendices, porque aun*que+ el Hº Rodrigo de (…jó en) especie y los 




Una vez conocido que el “carpintero del Perú” mencionado por el P. Provincial había sido 
realmente un Hermano coadjutor al parecer expulsado de la Compañía, se confirma de nuevo el 
tratamiento sesgado que los jesuitas hacían de la información con vocación pública, evitando 
dañar la imagen de la Orden. Los informes procuraron esconder la identidad de Meléndez a 
pesar reconocer su aporte al adelanto de las misiones. Por ello, es importante tener presente 
cierta precaución al analizar la documentación jesuita con fines de propaganda o edificación.  
Finalmente un tercer coadjutor faber lignari, el Hno. Joseph Del Castillo, parece haber 
sido destinado a Mojos por el Provincial a finales del año 1695 con el fin de trabajar en la 
dotación artística de las iglesias
661
. Sin embargo este operario no llegó nunca a misiones por la 
presión de algunos rectores, según la queja del P. Orellana: 
Por amor de Dios que no permita VR que algunos Rectores codiciosos detengan al hermano que 
sabe de carpintería, y viene para estas Misiones, que necesitamos muchísimo de él (…). Y con 
todo eso tenemos que han de querer que vaya primero allá el hermano principalmente lo recelo 
del P. Superior, y así pido al P. Provincial que determinadamente mande que empiece por aquí 
donde es mayor la necesidad y le tengo prevenida la madera; y mozos hábiles que le ayudarán 
para que concluya en breve. VR me haga caridad de concurrir a ello
662
. 
                                                             
658 Carta del P. Agustín Zapata al P. Cristóbal de Rojas. San Javier, 28 de abril de 1696. BNP, C63. 
659 Carta del P. Agustín Zapata al P. Fernando Tardío. San Javier, 26 de abril de 1696. BNP, C63. 
660 Carta del P. Agustín Zapata al P.  Joseph Buendía. San Javier, 20 de julio de 1696. BNP, C63. 
661 Carta del P Antonio Orellana al  P. Provincial Diego de Eguiluz. San Ignacio, 26 de septiembre de 
1695. BNP, C58. 
662 2ª Carta del .P Antonio Orellana al  P. Hernando Tardío. San Ignacio, 12 de marzo de 1696. BNP, 
C58.  




El Hno. Del Castillo era un limeño nacido en 1668, y aparece registrado como coadjutor 
carpintero en el colegio de Cuzco en el catálogo de 1696, junto a otro carpintero, el Hno. 
Agustín de Avendaño
663
. Ninguno de los dos trabajó en misiones
664
. 
Si la escasez de coadjutores en Mojos fue una constante en estos primeros años de 
misión
665
, mucho más difícil aún fue contar con Hermanos con conocimientos en artes y oficios, 
por lo que -aunque finalmente no se llevó a cabo- en 1696 hubo una propuesta por parte de los 
Superiores de Mojos y Chiquitos para fundar un pueblo de guaraníes en territorio chiquitano 
con el fin de defender estas dos misiones de los mamelucos. Además de la defensa del 
territorio, los guaraníes podrían enseñar artes y oficios a los indios de Mojos:  
Y fuera de la seguridad que nos prometemos con la  ejecución de este medio, se le seguirán a 
estas reducciones muchísimas conveniencias; pues estando tan cerca unos de otros, y siendo 
aquellos indios tan diestros en todos los oficios, con facilidad y a poco costo se podrán traer aquí 
maestros que enseñen a estos indios cuanto ellos saben de músicas, carpintería, albañilería y 
aún el ejercicio de las armas de fuego…
666
. 
En este contexto de falta de artífices para los pueblos misioneros, en 1698 el P. Arlet se 
dispuso a escribir al P. General con una petición al respecto: “Me dirijo a nuestro muy 
Reverendo Padre General en Roma [pidiéndole] que nos conceda benignamente dos ebanistas, 
                                                             
663 Catálogo de la Provincia del Perú, 1696.  ARSI, Perú 06 (116v). Avendaño ya figuraba en este 
colegio como novicio desde 1688, precisamente junto al Hno. Rodrigo Meléndez. Catálogo breve de 
1688. ARSI, Perú 11 (30r).  
664 En 1700 el Hno. Avendaño continuaba en el Cuzco mientras que el Hno. Del Castillo se encontraba 
en el Seminario Real de San Martín, curiosamente ambos registrados con ocupaciones en nada 
relacionadas con el trabajo en madera: uno como encargado de la ropería y enfermero y el otro 
como ecónomo. Catálogo Breve de 1700. ARSI, Perú 11 (fs. 64v y 65v) 
665 El P. Borja menciona dos veces a un Hno. Salvador, que mientras los sacerdotes estaban en Loreto 
debía estar cerca de la misión de San Borja, -Carta del P. Francisco de Borja al P. Prov. Diego Eguiluz. 
Mojos [Loreto], 20 mayo 1697. BNP, C63-. La identidad de este Hermano se desconoce, ya que no 
aparece en ningún otro documento consultado, ni en los registros jesuitas, ni tampoco por ello está 
recogido en el trabajo de Matienzo. Algunas cartas de Marbán descubren cómo dos coadjutores 
fueron rechazados para trabajar en Mojos (Rodrigo Meléndez y Antonio Fernández), y la insistencia 
con la que el Superior pide al Provincial enviar sólo Hermanos de probada virtud y humildad, o no 
enviar ninguno, demuestra la dificultad de conseguir los operarios idóneos en esta época, y pudiera 
explicar la aparición esporádica de algún donado, como este Hno. Salvador o como el Hno. Gregorio 
de Mendoza, que en 1690 se encontraba en Mojos, esperando saber si era admitido en la orden. 
Carta de P. Marbán al Provincial del Cuadro. Loreto, 20 de marzo de 1690 y Carta de P. Marbán al 
Provincial del Cuadro. Loreto, 4 de junio de 1690. ARSI, Perú 21 (fs 10r y 13r). 
666 Carta del P Marbán al  P. Provincial Diego Eguiluz. Loreto, 15 de diciembre de 1696. BNP, C58. 




dos carpinteros de Alemania y un pintor de Italia” para las misiones de Mojos
667
. Su petición fue 
concedida años más tarde. 
Además de los Hnos. coadjutores, es importante reseñar el trabajo en varios oficios del P. 
Lorenzo Legarda, de quien su compañero en San Pedro, el P. Arlet, escribía:  
“Mi compañero el P. Legarda es herrero, propiamente el que forja los hierros, constructor, 
maestro de obras y además artista en otras muchas miles de cosas: pero su capacidad es tan 
perfecta que los indios que han aprendido de él, no logran superar a su maestro”
668
.  
El P. Legarda, nacido en el Callao, Perú, aparece registrado en casi todas las misiones 
fundadas en este momento: en San Javier en 1691, en Loreto en 1692, en San José en 1694, 
siendo también fundador de San Pedro en 1697
669
, donde se sitúa la referencia del P. Arlet. Tras 
haber fundado el pueblo de San Lorenzo, murió en 1722 en San Pedro, ya siendo compañero del 
P. Vargas en la capital de las misiones.  
Volviendo la vista hacia el aporte indígena, según las informaciones anteriores al menos 
existió una herrería y dos primeros talleres de carpintería y escultura antes de 1700, y en todos 
ellos participaron jóvenes aprendices indios –muchachos los llama el P. Eguiluz en Loreto, 
barbaritos el P. Zapata- que trabajaron en el adelantamiento de los pueblos y en la fabricación 
de los muebles religiosos de las iglesias: en San Pedro habían levantado un altar bajo la 
dirección del P. Legarda, en Loreto habrían trabajado varios muebles bajo la dirección del Hno. 
Carrillo, mientras que en San Javier los aprendices habrían utilizando los dibujos del Hno. 
Meléndez, y seguramente aprendido bajo su dirección antes de la expulsión del coadjutor.   
Efectivamente el trabajo artístico continuó por mano de los neófitos, ya sin sus maestros 
jesuitas. Así sucedió en San Javier, ya que el P. Fernández reivindicaba el trabajo indígena del 
mobiliario arquitectónico en el año 1698, donde dos de los tres retablos habían sido realizados 
por artífices locales:  
Hay un altar adornado de buenos lienzos con hermosos marcos de cedro, curiosamente labrados 
hasta la misma techumbre, como también los dos altares colaterales del Santo Cristo y Ntra. 
Sra., tienen dos nichos de obra ya más realizada y mucho más admirable por ser hechura de 
                                                             
667 Carta del P. Estanislao Arlet… al Rvdo. P. Manuel de Boye. San Pedro, otoño de 1698. Traducción al 
castellano en copia mecanografiada consultada en el archivo personal del P. Bernardo Gantier SI, 
Sucre. 
668 Ibídem. 
669 MATIENZO, 2011: 80. 




unos muchachos, que ayer gentiles, hoy ya son hijos de Dios, y se aplican a fabricarle 




La importación de las primeras obras artísticas y religiosas 
Además del trabajo in situ de indígenas, sacerdotes y coadjutores en la fabricación de 
muebles para dotar las capillas e iglesias, principalmente hay que tener en cuenta la 
importación de obras de arte y otros objetos para el culto desde las ciudades del Perú y de 
Europa hacia los pueblos de Mojos. Durante el siglo XVII la obtención de objetos necesarios para  
la mayor decencia del culto divino fue una preocupación constante de los misioneros. Sin 
embargo, y dado que hasta 1700 las misiones de Mojos se mantuvieron fundamentalmente de 
limosnas y de algunas escasas rentas aplicadas a ellas, esta dotación sólo se fue consiguiendo 
lentamente hacia la segunda mitad de la década de 1690.  
La primera noticia que menciona la internación de bienes muebles a Mojos se encuentra 
en la relación que hizo el P. Sotomayor sobre su viaje como Visitador y Superior de las misiones 
de Mojos y Chiriguanos: “salí de la ciudad de Lima (…) por el *mes de+ agosto del año de 81, 
cargado de ornamentos y preseas necesarias para el adorno de la Iglesia y de muchos dones 
para los indios”
671
. Como la misión de chiriguanos finalmente se abandonó y sus misioneros 
pasaron a Mojos, la mayor parte de los objetos religiosos y artísticos que habían sido destinados 
a ellas también pasaron de unas a otras misiones.  
Resulta muy interesante observar que la segunda misión fundada en Mojos fuera 
dedicada a la Santísima Trinidad, precisamente el nombre de la misión que hubo de ser 
abandonada entre los chiriguanos hacia 1685 y cuya iglesia había sido aderezada por Sotomayor 
con “sobrados adornos de colgaduras y hermosos lienzos que habían llegado del Perú, 
consagrando el pueblo a la Santísima Trinidad cuyo era el lienzo principal, y poniendo en el 
cuerpo de la Iglesia cuatro lienzos grandes de los novísimos…”
672
. Los bienes muebles de la 
                                                             
670 Testimonio del P. Diego Ignacio Fernández. San Javier, 9 de agosto de 1698. En Memorial del P. 
Pedro Marbán sobre las misiones de Mojos. Loreto de Mojos, 8 de septiembre de 1698. Copia 
mecanografiada, UARM, Colección Vargas Ugarte. 
671 Relación de la Misión de los Chiriguanos en esta Provincia del Perú de la Compañía de Jesús, por el 
P. Sotomayor. ARSI, Perú 17 (fs. 112r-113v). 
672 Ibídem (fs. 144r). Los novísimos es el campo de la teología que trata de las últimas etapas por las 
que ha de pasar el ser humano: muerte, juicio, infierno y gloria, además del purgatorio. También se 
conocen como las postrimerías. 




desaparecida misión chiriguana pasaron a dotar la nueva misión en Mojos, que fue dedicada a la 
misma advocación para utilizar así sus obras de arte
673
. 
Los ornamentos sacerdotales (que además de anunciar el tiempo litúrgico recubrían al 
oficiante de mayor dignidad) y los vasos sagrados considerados básicos en la celebración de las 
misas o la administración de sacramentos (especialmente cálices, vinajeras, copones y 
portaviáticos, pero también algunos con una función mayormente ornamental como candeleros 
o mayas), empezaron internarse a las misiones en los equipajes de los primeros misioneros, 
fruto de las limosnas de la Provincia o de donaciones de gente piadosa, como se verá en el 
siguiente capítulo.  
En 1690 el P. Marbán como Superior de Mojos se quejaba al Provincial de que las 
limosnas con que supuestamente estaban suficientemente dotadas las misiones no llegaban a 
los misioneros y pedía que el dinero se invirtiera en comprar objetos de estimación de los indios 
o hacer con él “algunas alhajillas que sirvan en el altar, como son candeleros de plata, ciriales, 
etc.”
674
. Un poco más tarde, el mismo misionero pedía la ayuda directa del Provincial para el 
adorno de las iglesias: “Cada una de estas reducciones es preciso que tenga su Iglesia, y a VR 
como a dueño y Padre de todas pertenece el visitarlas y adornarlas…”
675
.  
Las imágenes también llegaron al tiempo que los ornamentos y vasos sagrados, sirviendo 
tanto de apoyo a la predicación de los misioneros, como para ir estableciendo entre los neófitos 
las devociones a las advocaciones más importantes de la Iglesia y de la Orden: la Virgen María, 
Cristo crucificado, el Niño Jesús, San José, San Ignacio, San Francisco Javier, etc. Lógicamente, 
era más fácil el transporte de lienzos que de esculturas, y debemos suponer que muchas de las 
primeras obras que mencionan los misioneros en las crónicas debían ser estampas y pinturas, a 
excepción de los crucifijos de pequeño o mediano tamaño. Sin embargo la presencia de 
esculturas se consideraba fundamental, especialmente por la necesidad de contar con ellas para 
llevar a cabo las numerosas procesiones que como muestras de devoción colectiva incentivaron 
tanto los jesuitas: todos los sábados con la Virgen, las fiestas patronales, Semana Santa, 
Navidad, etc. 
                                                             
673 “Se dio principio a la segunda reducción el año 1687,  (…) y se la dio por titular la Santísima 
Trinidad, Patrona que había sido de los Chiriguanas, un año antes allí fundado, para cuyo templo se 
había pintado aquel sagrado y principal misterio de Nuestra Santa Fe que hoy se goza en la nueva 
Reducción de Indios Mojos que le creen y veneran los devotos en el altar mayor, restaurado el mal 
logro de aquellos precitos”. ALTAMIRANO, 1891 [c.1712]: 8. 
674 Carta del P. Marbán al Provincial del Cuadro. Loreto, 20 de marzo de 1690.  ARSI, Perú 21 (fs 10v). 
675 Ibídem (fs 13v). 




A partir de la década de 1690 parece que empezaron a llegar con cierta asiduidad 
imágenes de bulto y pincel a las misiones desde distintas ciudades del Perú, aunque el ritmo de 
entrada dependería de las gestiones de los mismos misioneros. Así, uno de ellos no identificado, 
escribía en un tono claramente crítico respecto a la falta de apoyo corporativo en este sentido: 
“si no fuera por las diligencias de cada cual, las iglesias estuvieran con sólo el nombre”
676
.  
Es posible que inicialmente llegaran imágenes pequeñas, como crucifijos y otras 
advocaciones en pequeño formato, de más fácil transporte, incluyéndose también alguna 
imagen mayor para los altares laterales: la Inmaculada Concepción y Cristo crucificado. Para el 
resto de santos debieron enviarse en mayor proporción rostros y manos de esculturas para ser 
completadas en las misiones, como comentaba el P. Orellana
677
.  
Como la opción de recibir las obras prácticamente dependía de las relaciones que tenían 
los misioneros con seglares o compañeros en las ciudades peruanas, pero especialmente con el 
Provincial y su Secretario, ésta parece haber sido una de las claves para explicar la diferencia de 
ornato entre las distintas iglesias, lo que indicaría el inicio temprano de la competencia entre los 
pueblos respecto a este tema. Así, una carta del P. Juan de Espejo al Provincial puede dar una 
idea de la situación, asegurando con cierta frustración que tras muchos años de misionero no 
lograba que le enviaran algunos bienes que necesitaba para su iglesia: 
…ruego a VR sea mi abogado con el P. Visitador (…), al ver mi misión pobre de palio, píxide y que 
no tengo en qué dar las comuniones sino en dicho cáliz con mucha incomodidad, y una casulla 
blanca de lama, que no sea muy vieja, que ya muy raída tengo. Esto es lo más preciso ya rogué a 
VR escribiese al P. Melchor Maldonado me socorriese con alguna imagen de Ntra. Sra. y una 
capa vieja negra y dejo esto porque temo ser molesto y no lo fuera si no viera a los misioneros 
nuevos pedir y por ser más viejo [me he] de privar de este consuelo
678
. 
                                                             
676 Carta del P. ¿? al P. Diego Tardío. Fecha ilegible [1691-1697]. BNP, C63. El mal estado de 
conservación del documento impide descifrar el autor y la fecha de la carta. 
677 Cabezas y manos muy probablemente importadas entre finales del siglo XVII y primeras décadas 
del XVIII se conservan en varios pueblos de Mojos, siendo especialmente relevantes por su magnífica 
ejecución las de San Pedro y Exaltación, como se mencionó en un capítulo anterior. 
678 Carta del P. Juan de Espejo  al Provincial Diego de Eguiluz. Loreto, septiembre de 1697. BNP, C63. 
También tiene interés en este sentido una carta del P. Orellana: “Y no pido por ahora más porque no 
acabo de echarme la capilla franciscana para tener talento de pedir como era menester la necesidad 
de estas pobres Iglesias, que ya debían empezar a tener algunos adornos para celebridad de las 
fiestas que ayudan a la devoción y avivan la fe de esta pobre gente; que necesita más que otra de 
estas ayudas por su corta capacidad. Dios lo haga cuando convenga y cuando a VR como deseo y se 
lo suplico para aliento de las misiones (…)”. 2ª Carta del P Antonio Orellana al P. Hernando Tardío. 
San Ignacio, 12 de marzo de 1696. BNP, C58. 




Por ello la dotación de las iglesias era desigual, pues a inicio de la década de 1690 aún 
había misiones con varios años de fundación que no contaban con una mínima dotación: el P. 
Zapata decía en 1693 que a pesar de haber acabado una iglesia de tres naves, no tenía “más que 




En estos primeros años, los pueblos no disponían de ingresos propios con los que cada 
misionero pudiera decidir las inversiones en la dotación y adorno de las iglesias, como sucedería 
años más tarde. Tal vez por ello y por este sistema donde jugaba un papel importante la 
relación particular, los cronistas como Eguiluz, Marbán o Altamirano siempre otorgan el mérito 
de la dotación artística de las iglesias al esfuerzo personal de sus misioneros, sin mencionar 
apenas a la Orden y menos a los neófitos. 
Se conservan varias cartas de los PP. Espejo (al frente de San José), Orellana (San Ignacio), 
Marbán y Vargas (Loreto),  Zapata y De Marí (San Javier), De Borja (San Borja) y Granado (San 
Luis y Trinidad) en las que informan sobre la llegada y colocación de obras de arte en sus iglesias 
o piden el envío de piezas a otros jesuitas destinados en las ciudades peruanas, muchos de ellos 
tratados como benefactores
680
. Por el análisis de los destinatarios de las cartas, parece que el P. 
Fernando Tardío –al que escriben Zapata, Orellana, Espejo y Marbán- debió ejercer el puesto de 
procurador de Mojos ad hoc, posiblemente por ser el compañero del P. Provincial en el tiempo 
en el que aún las misiones dependían fundamentalmente de los fondos de la Provincia. Otras 
cartas van también dirigidas directamente al mismo Provincial, el P. Eguiluz –al que escriben 
Espejo, Marbán, De Borja y Granado-. Además de a los superiores de la orden, las cartas de los 
misioneros van dirigidas también a otros destinatarios, como al Hno. Cristóbal de Rojas, 
boticario en el colegio de San Pablo en Lima –al que recurren Zapata, Vargas y De Marí- y al P. 
Joseph Buendía, que figura como “operario entre españoles e indios” en los catálogos de la 
época y al que Zapata dirige algunas misivas. 
En algunas cartas se mencionan además otros sujetos de la Compañía a los que se 
recurría como cooperadores o donantes en la adquisición y envío de obras de arte y otros 
bienes auxiliares para las misiones de Mojos: el P. Ignacio Yánez, rector de la casa de Probación 
de Lima (envió un sagrario dorado para San José), el P. Melchor Maldonado, operario de indios 
en el colegio de Potosí (el P. Espejo le pidió una imagen y ornamentos para San José), el P. 
Joseph de Salazar, procurador de Cochabamba (envió la vida de S. Francisco Javier a Trinidad, 
posiblemente en pintura), el P. Joseph Ranzón, rector del colegio de caciques de San Borja 
(envió un incensario para Trinidad), el P. Juan de Sotomayor, rector del colegio de San Pablo en 
Lima y antiguo Visitador y misionero de Chiriguanos y Mojos (envió una custodia a San Javier) y 
                                                             
679 Carta del P. Agustín Zapata al P. Fernando Tardío. San Javier, 1693. BNP, C63. 
680 Todas en los legajos C63 y C58 de la BNP. 




el Hno. Lorenzo de Castroverde, procurador de la casa de Probación de Lima (al que el P. Vargas 
le agradece “el fomento de la iglesia” de San Javier).  
En cuanto a los seglares, además de los grandes donantes de las misiones de los que se 
hablará en el próximo capítulo, en dos cartas del P. Zapata hay información que identifica a dos 
mujeres residentes en Lima –la marquesa de Villafuerte y la Sra. Teresa de Vilela- que 
participaron en la donación de ropajes para la imaginería de la iglesia de San José y San Javier, 
respectivamente:  
…y si la Sra. mar(…quesa?) quizá de Villafuerte por ser devota del San José se acuerda del de los 
Mojos y le envía santos adornos para el santo y para sus indios no ha de ser menos [la] Sra. 
Teresa con su San Javier de los Mojos que esta pobre sin tener quién se acuerde de él…
681
. 
Según las cartas conservadas en la Biblioteca Nacional del Perú, los envíos que se hicieron 
desde las ciudades peruanas  hacia las misiones incluyeron lienzos, esculturas, vasos sagrados, 
joyas y vestiduras para las imágenes, ornamentos sacerdotales, ropa blanca e instrumentos 
musicales. Esto, unido al trabajo de los Hermanos coadjutores en la realización y enseñanza de 
la carpintería, ebanistería, talla y policromía, consiguió que las misiones de Mojos fueran 
teniendo las primeras dotaciones aplicadas al ornato de los templos y el culto católico. 
Como resumen, a la iglesia de Loreto habían llegado desde Lima las esculturas de un 
crucifijo y la Virgen, con las insignias de la Pasión (mayo de 1696), ropa de altar (marzo de 1697) 
así como ropa blanca y frontales (agosto de 1697
682
). Además se solicitó un ornamento de 
pontifical para consagrar cálices y otros objetos que se enviaban sin consagración (agosto de 
1697). Según el P. Vargas, que se encontraba en Loreto una vez que la misión de San Miguel de 
los Parabas hubo desaparecido, la iglesia le debía al Hno. Cristóbal de Rojas el fomento de la 
misión, tanto en lo referente “al culto y adorno de la iglesia de que tanto carecía” como por 
enviar “buenas armas a los misioneros con otros atractivos de chaquiras, etc.”
683
. 
Según el P. Eguiluz, la iglesia contaba con una imagen grande de bulto de la patrona, y 
otra del niño Jesús, “ambas muy lindas”, situadas en el retablo mayor que ya estaba aparejado y 
listo para ser dorado, contando además con un “bellísimo sitial para el sacramentado”. También 
contaba con dos altares colaterales, uno con un retablo con la imagen de bulto de Cristo 
                                                             
681 Carta del P. Agustín Zapata al P. Joseph Buendía. San Javier, 20 de  julio de 1696.  BNP, C63. En 
otra carta, el P. Zapata comenta que se trata de Teresa de Vilela, a quien vuelve a pedir la donación 
de vestidos para la imagen de San Francisco Javier. Carta del P. Agustín Zapata al P. Joseph Buendía, 
en la que da noticias del Paitití. San Javier, 8 de mayo de 1696. En MAURTÚA, 1906: T. X-II, 28.  
682 “Recibí también la ropa blanca que recibió del P. Provincial con los seis frontales que son muy 
buenos, y las albas y manteles”. Carta del P. Marbán al  Secretario, P. Hernando Tardío. Loreto, 4 de 
agosto de 1697. BNP, C58. 
683 Carta del P. Joseph Vargas  al Hº Cristóbal de Rojas.  Loreto, 9 de noviembre de 1698. BNP, C63. 








Llama la atención que sea éste el único pueblo en el que se menciona la existencia de la 
imagen de bulto de un Cristo crucificado, obviamente una de las iconografías fundamentales del 
catolicismo, junto con la Inmaculada Concepción, tan venerada tras la Contrarreforma 
especialmente por los jesuitas. Pese a su ausencia en las fuentes, existían en todas las misiones 
con algunos años de fundación, ya que todas las crónicas coinciden en señalar la devoción y 
asistencia de los indios “desde el primer año de bautizados” a las procesiones de Semana Santa, 
donde se realizaban las procesiones con la imagen de Cristo crucificado y la Virgen, cada uno en 
sus andas respectivas, acompañados de “más de doscientas luces”. Los penitentes también 
aumentaban sus disciplinas a la vista de esta imagen
685
. 
En marzo de 1696 quedó registrada por el P. Granado la recepción en Trinidad de “la vida 
de Ntro. glorioso apóstol”
686
 -que podría tratarse de una serie de lienzos sobre San Francisco 
Javier - y la confirmación del envío de un incensario. El mismo misionero agradecía unos meses 
más tarde la orden del Provincial para hacer “los bultos de la Santísima Trinidad” en Potosí
687
, 
estando esta obra colocada a finales de año en el retablo mayor: 
Formose un capaz y hermoso trono de cedro, curiosamente labrado y pintado, [todo lo] que en 
aquellas partes pudo adelantarse el arte para adorno del altar mayor, con sus tres nichos, a 
proporción, para colocar en ellos los tres bultos de las tres divinas personas; y deseando los 
Padres fuesen en todo tan iguales como lo son, y de mayor perfección de la que allá les pudiera 
dar el artífice, remitieron a la villa de Potosí por los bultos.  
… y ellos [los indios] lo tuvieron muy crecido [el gozo] al ver, con asombro, los bultos en sus 
nichos, con toda la igualdad y el primor que se deseaba para argumento de tan alto e 
inescrutable misterio, que por la corta capacidad y naturaleza ruda de gente tan bárbara, se 




Para la iglesia de San José se registraba la llegada de un sagrario dorado que había 
enviado desde Lima el P. Yánez y que se utilizó probablemente ya en la Semana Santa de 1694. 
                                                             
684 EGUILUZ, 1884 [1696]: 17 
685 Op. Cit.: 59-60. 
686 “Recibí por mano del P. Proc. de Cochabamba Joseph de Salazar la vida de Ntro. glorioso apóstol 
que VR me hizo, caridad que estimo y agradezco con todas las veras de mi alma…”. Carta del P. 
Francisco Xavier Granado al Fernando Tardío. Moxos, marzo de  1696. BNP, C58. 
687 Carta del P. Francisco Xavier Granado al P. Prov. Diego Eguiluz. Mojos, 10 de agosto de 1696. BNP, 
C63. 
688 EGUILUZ, 1884 [1696]: 21. 




También se conservan las reiteradas peticiones del P. Espejo al Provincial para que éste 
consiguiera o encargara una imagen de la Virgen, una cruz alta, una píxide y algunos 
ornamentos (un palio, una casulla y una capa de coro), sin que se hayan encontrado noticias 
sobre su llegada a la misión. Es interesante descubrir cómo algunas de las piezas que eran 
enviadas a Mojos por los colegios ya habían sido usadas: el P. Espejo solicitaba al Provincial que 




A finales de 1696 el P. Eguiluz describe esta iglesia como suficientemente dotada, 
provista de varias obras importadas del Perú:  
Colocose en el retablo del altar mayor en el nicho del medio un bulto de cuerpo entero [d]el 
Glorioso Patriarca San José, que para que fuese del mejor arte y perfección se le remitió del 
Perú; y en las dos capillas unos lienzos de pinturas primorosas del Cuzco, adornados con su 
marcos y airosas molduras de cedro muy hermosas. La sacristía se ha enriquecido de buenos 
ornamentos, capa, palio, guión, cruz alta, almaizales y otros aseos que tienen para la mayor 
veneración con que se alientan los indios a la devoción…
690
 
El caso de la iglesia de San Ignacio es particular, pues no se han encontrado documentos 
que confirmen la llegada de objetos a la misión durante esta época, y más bien el P. Orellana 
aseguraba no tener sagrario ni otros bienes en marzo de 1696, y en lugar de pedir las obras 
pedía el envío de un coadjutor carpintero, como se ha visto más arriba. Sin embargo, en una de 
sus cartas refiere la existencia al menos de un “santo Niño” con el que salió a despertar a los 
neófitos en Navidad, poniéndose además en la iglesia un “pequeño nacimiento”. Según el P. 
Eguiluz, la iglesia tenía lo necesario a finales de 1696 en lo tocante al culto divino e incluso “un 
palio muy hermoso, incensario y capa rica, que solicitó el P. Antonio para administrar el Viático 
con toda solemnidad a los moribundos”
691
. 
Sin embargo, para la iglesia de San Javier las cartas del P. Zapata resultan muy 
enriquecedoras y aportan muchos e importantes datos sobre la llegada de obras de arte a 
Mojos. Si bien decía no tener más que un altar portátil en 1693, a partir de 1696 la situación del 
                                                             
689 Carta del P. Juan de Espejo al Provincial Diego de Eguiluz. Loreto, septiembre de 1697 y Carta del 
P. Juan de Espejo al Provincial Diego de Eguiluz. San Joseph, 16 de noviembre (?) de 1697. BNP, C63. 
690 EGUILUZ, 1884 [1696]: 40. 
691 Op.cit.: 27. El P. Enrique Jordá menciona sin embargo un retablo antiguo “del primer pueblo” que 
contaba, según los inventarios, con “9 nichos y un espacio para la exposición del Santísimo”. 
Contando con esta información, y con algunas piezas que se conservan en la actualidad en la iglesia, 
el P. Jordá ha recreado este retablo, junto a la imaginería correspondiente. JORDÁ, 2011: 101, 220. 
Probablemente se haya basado en inventarios posteriores a la expulsión, existiendo alguna 
confusión en la fecha, y situando un siglo antes la descripción de un retablo tan grande y parecido al 
descrito en 1793. 




ornato de la iglesia comenzó a cambiar, en parte por el trabajo del Hno. Meléndez, pero 
también por los lienzos y otras obras que recibió la misión, para las que el coadjutor realizó la 
mayor parte de sus piezas y dibujos. En abril de 1696 ya había recibido dos láminas, una 
custodia, y varios lienzos que nos permiten conocer un poco más sobre la iconografía de estas 
primeras iglesias: un cuadro de la aparición de la Virgen a San Javier, al menos dos de San 
Ignacio, dos “liencecitos del esposo y esposa” (San José y la Virgen), el ángel de la Guarda y 
Santa Rosa. Hay que resaltar la aflicción del P. Zapata al comprobar cómo algunos de estos 
lienzos –los Esposos y uno de San Ignacio- se oscurecieron rápidamente debido a la técnica 
empleada, seguramente temple sin barnizar: “ahora estoy para morir de pesadumbre por lo 
luego que fueron sintiendo la humedad del temple como no estaban aparejados con aceite, se 
han puesto todos que no parecen sino un borrón negro”
692
. 
Zapata colocó los lienzos en la iglesia de forma que entre ellos y los retablos laterales 
llenó todo el espacio, siguiendo la tradición decorativa jesuítica del Perú
693
. Así lo afirmaba el P. 
Fernández al explicar que los lienzos del altar mayor llegaban “hasta la misma techumbre”
694
, 
por lo que podemos suponer que la mayoría tenía unas dimensiones considerables. Las 
esculturas con las que contaba San Javier a final de ese año eran al menos dos, una del patrón 
(en el altar mayor había “un nicho grande en que está un bulto peregrino del Apóstol san 
Francisco Xavier”
695
) y otro de la Virgen de Belén situada en el retablo lateral (una 
“hermosísima Señora que es todo nuestro consuelo en esta soledad” con “una peana modo de 
andas muy curiosa y de labores muy prolijas”
696
).  
                                                             
692 Menciona todos los lienzos y sus problemas de conservación en un único documento: Carta del P. 
Agustín Zapata al Hno. Cristóbal de Rojas. San Javier, 28 de abril de 1696. BNP, C63. 
693 “Otra de las modalidades de las iglesias jesuíticas es la abundancia de pinturas y cuadros que 
adornan los muros y los retablos. (…) los jesuitas las multiplicaron aún en los retablos barrocos y 
también se sirvieron de ellas para decorar los muros que cubrían con una red de molduras y de 
lienzos, combinado todo armónicamente (…). También decoraron las pilastras con lienzos de 
regulares proporciones, y por lo general, doquiera que era posible colocarlos, como en los 
entrepaños o vanos de las bóvedas, los exhibieron”. VARGAS UGARTE, 1963: 11.  
694 Testimonio del P. Diego Ignacio Fernández. San Javier, 9 de agosto de 1698. En Memorial del P. 
Pedro Marbán sobre las misiones de Mojos. Loreto de Mojos, 8 de septiembre de 1698. Copia 
mecanografiada, UARM, Colección Vargas Ugarte. 
695 EGUILUZ, 1884 [1696]: 32. 
696 Carta del P. Agustín Zapata al Hno. Cristóbal de Rojas. San Javier, 28 de abril de 1696. BNP, C63. Es 
interesante mencionar que las “hijas sacristanas de Ntra. Sra.” habían realizado “un corte de sotana 
muy rica en lo delgado que le hilaron” y que el misionero las había recompensado con “los ricos 




La escultura del patrón había sido solicitada por Zapata al Hno. Cristóbal de Rojas ya 
desde 1694, volviendo a insistir en abril de 1696 para que le “enviase una cabeza y manos del 
santo de naranjo con una sotana de alguna cosa de seda porque lana no dura nada, una 
esclavinita y un relicario para armarle el cuerpo de cualquier cosa”. Como ya tenía el nicho de 
cedro realizado en el retablo mayor, el misionero le especificaba la altura, de forma que la 
cabeza fuera proporcionada para que con el cuerpo llegara a vara y cuarta de alto697. Ya existía 
una imagen de bulto del patrón vestida con una manta de algodón teñido con carbón, que 
“armó el Hno. Manuel Carrillo”, pero se había desfigurado tanto con la humedad que no estaba 
en condiciones de exposición al culto. 
En la misma carta pedía al Hno. Rojas pan de oro, y esmaltes “azul, verde y colorado” 
para dorar el tabernáculo –o sitial- que el Hno. Meléndez había diseñado y habían construido 
los neófitos. Es el primer dato a cerca del envío de pigmentos y oro hacia las misiones, y nos 
informa acerca de los colores escogidos, así como de la presencia de doradores y pintores en 
Mojos con conocimiento para su aplicación, como el mismo Hno. Meléndez según otras cartas 
del P. Orellana. 
El P. Eguiluz describía los bienes muebles de San Javier en diciembre de 1696 y además 
de mencionar la imagen del titular y las obras del Hno. Rodrigo Meléndez (retablo mayor, 
sagrario –realmente un tabernáculo-, andas para el patrón y tal vez el púlpito, escaños, tres 
puertas y la cómoda de sacristía), comentaba que tenía “los ornamentos y alhajas necesarias al 
servicio y adorno de la iglesia”, y añadía: “en que también ha tenido el P. Agustín singular 
esmero y cada día se espera ha de obrar mucho más en todo, según su celo y devoción”698. 
La misión continuó recibiendo piezas artísticas y ornamentales en 1697, como un frontal 
de raso y varios lienzos de la vida de San Javier, que se colocaron en el cuerpo de la iglesia con 
sus correspondientes marcos de una tercia de ancho. Además esperaba el P. Zapata una reliquia 
de San Ignacio enviada por el P. Tardío
699
. Finalmente, también el P. De Marí pedía al mismo 
Hno. Rojas que cotizara y enviara cuerdas para instrumentos y un misal, lo que hace suponer 
que este coadjutor estaba especialmente relacionado con la misión de San Javier. 
                                                                                                                                                                            
zarcillos” que le había envido el Hno. Rojas. Carta del P. Agustín Zapata al Hno. Cristóbal de Rojas. 
San Javier, 6 de noviembre de 1696. BNP, C63.  
697Carta del P. Agustín Zapata al Hno. Cristóbal de Rojas. San Javier, 28 de abril de 1696. BNP, C63. En 
la actualidad se conservan dos conjuntos de cabeza y manos del santo titular de esta misión, uno de 
mejor calidad que el otro. Si bien ambos coinciden con la descripción de la pieza que pedía el P. 
Orellana, eso no implica que uno de ellos sea necesariamente la escultura original.  
698 EGUILUZ, 1884 [1696]: 32-33.  
699 Carta del P. Agustín Zapata al P. Fernando Tardío. San Javier, 1797. BNP, C63. 




De las iglesias de San José de indios chiquitos, San Pedro y San Borja no hay noticias 
sobre bienes muebles en esta época, excepto las ya comentadas en páginas anteriores, 
especialmente las “alhajas” y otros objetos de la iglesia que se enterraron durante los disturbios 
acaecidos en San Borja, donde se perdieron por pudrición ornamentos, ropa de sacristía y 
libros, además de un “lienzo del Ángel Tobías”
700
. 
Finalmente, aunque no se han encontrado referencias documentales a cerca de su 
adquisición, antes de 1700 ya existían campanas en los pueblos para llamar a la asistencia a los 
oficios divinos desde las torres
701
 (al menos en Trinidad, donde se tiene constancia de la 
existencia de una torre ya construida en 1696, y en San Javier, donde los indios iban a la iglesia 
los sábados al oír la campana
702
). También debía haber campanillas o esquilones cumpliendo 
distintas funciones, como en San Ignacio, donde se llamaba al rezo de la tarde tocando “una 
campanilla en la puerta de la iglesia”
703
. 
Además de los objetos que se adquirían en las ciudades peruanas y de las obras 
fabricadas en los mismos pueblos, también debieron llegar a Mojos en esta primera etapa 
objetos artísticos o religiosos trasladados directamente desde Europa por los mismos jesuitas 
que iban destinados a las misiones. Aunque la única noticia conocida es relativa a las chaquiras y 
a que el avío de los misioneros llegados a América en la expedición del Procurador Velasco –en 
1695- se había quedado en los galeones, el documento demuestra que, a través del 
provincialato, existía comunicación entre Mojos y Europa sobre las necesidades de la misiones, 
y que se importaban objetos europeos con este destino específico:  
Los Padres no han traído nada de avío, porque dicen lo dejaron en los galeones pero dice el P. 
Ugarra que allá se ha dicho que acá no valen las chaquiras si no son azules. Y por esto advierto a 
VR y lo diga allá que aunque de este género las mejores son las azules, pero que de todos 
colores sirven y así no dejen de comprar y enviar de todo
704
.  
Uno de los principales donantes de Mojos, el general Juan de Murga, creó desde 1698 un 
fondo que suministraba bienes manufacturados a estas misiones, “incluyendo su transporte de 
                                                             
700 Carta del P. Francisco de Borja al P. Prov. Diego Eguiluz. Mojos [Loreto], 20 de mayo de 1697. BNP, 
C63.  
701 Las primeras fechas registradas en las inscripciones de las campanas conservadas en Mojos en la 
actualidad son ya de la década de 1740. Se han inventariado una veintena de campanas sin 
inscripción, algunas de las cuales podrían haber sido internadas a Mojos en esta época. 
702 EGUILUZ, 1884 [1696]: 32. 
703 Carta del P. Antonio Orellana al P. Hernando Tardío. San Ignacio, 12 de marzo de 1696. BNP, C58. 
704 Carta del P. Marbán al  Secretario, P. Hernando Tardío. Loreto, 4 de agosto de 1697. BNP, C58. 






, lo que pudo proporcionar durante casi tres décadas  todo tipo de 
objetos de importación europeos a los pueblos -Murga falleció en 1725-. 
Por los datos señalados hasta el momento, puede decirse que a finales de este periodo 
las iglesias ya tenían una dotación competente de objetos religiosos y artísticos para el 
desarrollo del culto: lienzos y estampas, esculturas, ornamentos, mobiliario, vasos sagrados, 
campanas e incluso retablos. Sin embargo, el P. Marbán exageraba resueltamente cuando, en el 
Memorial sobre las misiones de Mojos que envió al Virrey en 1698, escribía que las iglesias 
estaban “tan destituidas que en algunas su mayor adorno se reduce a unas estampas de 
papel”
706
. Según lo que se ha visto hasta ahora, eso sólo podría haberse aplicado en todo caso a 
fundaciones tan nuevas como San Pedro o San Luis, notándose así que el fin del Memorial era 
conseguir sínodos para los misioneros, resultando más conveniente presentar las iglesias en un 
estado de pobreza. 
Sin embargo, al interior de la orden, las noticias eran diferentes, pues debían ser 
conocidas en otros ámbitos. El P. Altamirano parece acercarse más a la realidad cuando en la 
carta annua de la Provincia del año 1699 aseguraba que las iglesias de Mojos estaban 
suficientemente dotadas, pues contaban con “ornamentos (…), cálices, píxides, custodias, 
lámparas, imágenes de talla y pincel, guiones con sus cruces de plata, palios…”
707
. Sin embargo 
los misioneros siempre aspiraban a entablar mejor y más pomposamente el ceremonial católico 
y el ornato de las iglesias, bajo la convicción -y el pretexto- de que con ello fomentaban la 
conversión y la devoción en los indios. Por ello, en las siguientes décadas y hasta el momento de 
su expulsión, los jesuitas seguirán invirtiendo grandes esfuerzos y dinero en aumentar, hasta un 
grado muy elevado, la ornamentación y riqueza de las iglesias de Mojos. 
 
El establecimiento de la música sacra 
Para terminar este apartado es necesario hacer una breve referencia al establecimiento 
de la música religiosa en las misiones, por cuanto se relaciona con la adquisición o fabricación 
de instrumentos musicales. Desde los primeros contactos en la década de 1670 los misioneros 
se dieron cuenta del interés que los indígenas mostraban por la música europea y ya el Hno. Del 
Castillo comentaba sobre los mojos respecto a los instrumentos: “Gustan mucho de los nuestros 
                                                             
705 BLOCK, 1997: 114. 
706 En Memorial del P. Pedro Marbán sobre las misiones de Mojos. Loreto de Mojos, 8 de septiembre 
de 1698. Copia mecanografiada, UARM, Colección Vargas Ugarte. Publicado parcialmente en 
VARGAS UGARTE, 1965: T. III, 45-46. 
707 Annua de la Provincia del Perú desde 1697-1699. D.F. Altamirano, 1700. ARSI, Perú 17 (fs 195r-
217r). Publicada como Breve noticia…. en BARNADAS-PLAZA, 2005: 58. 




y los alaban, dicen que no valen los suyos nada con ellos, que cuando oyen nuestra música en 
Santa Cruz, les salta el corazón; en sus cantares usan una tonada bárbara y no hay más”
708
.  
En las cartas y relaciones que se han consultado para los siguientes años no se han 
encontrado referencias a la música, aunque por la relación del Provincial Eguiluz se entiende 
que los misioneros fueron estableciendo coros en todos los pueblos: a finales de 1696 se había 
organizado una misma distribución para los sábados, dedicados a la Virgen María, con salve, 
letanía y rosario, entonándose canciones en su honor. Está así documentado en Loreto –donde 
además de a la Virgen, los muchachos entonaban “con gran perfección” el miserere y el acto de 
contrición frente al Crucificado-, en San Javier -donde también cantaba un “coro de indiecitas”- 
o en San José -donde por tener los indios “mucha afición al canto” se les había compuesto 
“varias piezas en su lengua: acto de contrición para los viernes, un romance al Santísimo para 
cuando alzan, otro a San José y a Nuestra Señora”-. Se cantaban también las misas mayores, y 





La danza también se practicaba en las misiones, por ejemplo el sábado Santo, alegre y en 
el interior de la iglesia, según el P. Eguiluz. En otras fechas también se danzaba en Mojos pues 
como comentaba Orellana desde San Ignacio se ensayaron danzas “al estilo de Santa Cruz” para 
Navidad y “mientras las Misas se decían, cantaban los muchachos algunas letras en su lengua, y 
después empezaron los bailes hasta el amanecer, y todo aquel día y los tres siguientes 
continuaron bailando ya en la Iglesia, ya por el pueblo…”
710
. 
En 1696 Fray Francisco de Torres había sido testigo de la utilización de la música en los 
oficios religiosos en todos los pueblos, incluyendo “músicas devotas” en San José, la Pasión en 
San Ignacio, variedad de canciones sagradas en Trinidad, coros mixtos en San Javier –también 
con danzas alegres delante del Señor en el Corpus-, y hasta cinco misas cantadas a la semana en 
Loreto
711
. También el P. Altamirano incluyó los oficios cantados al describir la vida religiosa en 
Mojos, sin embargo la única misión que a su juicio mereció una atención especial en este tema 
en el annua de 1699 fue la de San Javier, donde comentó: “Están aquí bien entabladas las 
funciones de iglesia, música de misa y letanías…”
712
. 
                                                             
708 Relación de la Provincia de Mojos. Joseph Del Castillo, c. 1680. En BALLIVIÁN, 1906: 359. 
709 EGUILUZ, 1884 [1696]: 17, 25, 32, 41, 55 y 60. 
710 Carta del P Antonio Orellana al  P. Fernando Tardío. San Ignacio, 12 de marzo de 1696. BNP, C58. 
711 Testimonio notarial del viaje de Fray Francisco de Torres OP. Lima, 14 de enero de 1698. ARSI, Perú 
21 (fs 112r-114r). 
712 Annua de la Provincia del Perú desde 1697-1699. D.F. Altamirano, 1700. ARSI, Perú 17 (fs 195r-
217r). Publicada como Breve noticia…. en BARNADAS-PLAZA, 2005: 59. 




Si bien los misioneros podían tener algunos conocimientos de música y canto para iniciar 
a los jóvenes esta disciplina
713
, parece necesaria una mayor especialización para entablar la 
música con mayor perfección en las celebraciones religiosas de todas las misiones. Aunque hay 
referencias al conocimiento específico de la música por parte de uno de los misioneros de este 
periodo, el P. Estanislao Arlet
714
, su llegada a Mojos no fue hasta 1697, siendo destinado 
inicialmente a los chiquitos como compañero del P. Vargas
715
 y más tarde dedicado a la 
conversión de los canichanas en San Pedro. Sólo permaneció allí dos años, siendo apartado de 
Mojos tempranamente para trabajar en los colegios de la Provincia
716
. Esta breve estancia en 
misiones y sus esfuerzos dedicados al establecimiento de una nueva fundación, hacen muy 
difícil  relacionarlo directamente con el establecimiento de una actividad musical más amplia en 
las misiones. 
En este punto resulta muy interesante que el P. Zapata, fundador y misionero del pueblo 
de San Javier donde Altamirano había alabado la música, hubiera enviado muchachos a 
Cochabamba ya en 1695
717
. Se desconoce el destino de los jóvenes, pero no resulta 
descabellado pensar que podrían haber ido a estudiar algunos oficios necesarios para la misión, 
entre ellos la música. El envío de muchachos fuera de Mojos parece haber sido una práctica 
frecuente al menos en San Javier, pues así lo demuestra la carta que escribió en septiembre de 
1699 desde Juli el P. José Javier De Marí al Hno. Cristóbal de Rojas, que se reproduce por su 
importancia en esta materia, a pesar de la dificultad que su estado  de conservación supone 
para la transcripción y lectura: 
… que me comprase algunos (..mazos?) de cuerdas y botones para arpas, (…y ra…)es dos niños 
mozos que he traído del pueblo de San Xavier están aprendiendo y tocando ya muy bien dichos 
instrumentos, (...) algunos mazos de cuerdas de alambre para clavicordio es (…) es necesario 
llevar a mi (…) todos (…)ero las cuerdas para tocar y enseñar en aquella misión y por estas partes 
(…) mucho y tampoco les faltan (…). 
Haga el favor hermano mío Cristóbal... de avisarme si pueden remitirme to(..) dichas 
cuerdas y lo que cuestan como también cuánto cuesta un misal nuevo grande porque 
el que hay en San Javier es pequeño718.  
                                                             
713 El P. Marbán tenía conocimientos de fabricación instrumentos musicales y composición También 
se atribuyen a Barace conocimientos básicos de música en su carta de edificación. MATIENZO, 2011: 
84, 38. 
714 MATIENZO, 2011: 36. 
715 Carta del P Marbán al P. Provincial Diego Eguiluz. Loreto, 20 de julio de 1697. BNP, C58. 
716 MATIENZO, 2011: 36. 
717 Carta del P. Agustín Zapata al P. Fernando Tardío. San Javier, 23 de enero de 1696.  BNP. C63. 
718 Carta del P. Josep Xavier De Marí al Hº Cristóbal Roxas.  Juli, 20 de septiembre de 1699. BNP, C63. 




La carta del P. De Marí
719
, demuestra que se habían enviado dos muchachos de la misión 
de San Javier para aprender a tocar el arpa en Juli
720
, a donde se había desplazado también el 
mismo misionero. Este sacerdote tal vez tenía preparación musical, ya que pedía al Hno. Rojas 
cuerdas para estos instrumentos y para clavicordio, con el fin de llevarlas a la misión y “tocar y 
enseñar” allí. Es la primera referencia no sólo a la enseñanza musical en misiones y fuera de 
ellas, sino a la presencia de instrumentos en los pueblos, pues sólo se estaban pidiendo las 
cuerdas –y botones del arpa- y no los instrumentos. Éstos podrían haberse fabricado en las 
misiones –en cuyo caso debía haber un constructor en Mojos, que parece poco probable- o 
haberse importado como la mayor parte de los bienes muebles con los que se dotaron las 
iglesias en este periodo. 
El P. Altamirano aseguraba que existía un órgano en la iglesia de esta misma misión, 
probablemente ya en 1700: 
Excediendo a los demás pueblos en música, para cuya perfección les dio el Señor buen órgano y 
otros instrumentos a que son inclinados, coligiendo cuanto aventaja nuestro verdadero Dios a 
los suyos, tan falsos de lo que acreditan lo sonoro de sus instrumentos a lo hueco de sus 




2.3. 2ª etapa (1700-1750): El arte de la bonanza económica y la estabilidad 
Como se ha visto en el capítulo anterior, el cambio de siglo supuso un nuevo impulso 
para las misiones orquestado por la Compañía, que coordinadamente había actuado en los 
distintos frentes del ámbito colonial para asegurar su independencia económica y de 
movimientos, al tiempo que  también intervenía en la organización interna de los pueblos. En 
este contexto se produjo la Visita del  P.  Diego Francisco Altamirano durante el segundo 
semestre del año, con la misión de dirigir la regulación de la vida espiritual y temporal de las 
misiones de Mojos bajo un reglamento común.  
                                                             
719 Napolitano llegado a Perú en la expedición del procurador Velasco de 1696 y ya registrado en los 
catálogos de ese mismo año en Mojos como escolar. MATIENZO, 2011: 85 y Catálogo de la Provincia 
del Perú, 1696. ARSI, Perú 06 (fs. 97r y 125v). Posiblemente por estar en Juli, no fue mencionado 
entre los operarios en Mojos por el P. Altamirano en la carta annua de 1699, pues sí está registrado 
en las misiones en el catálogo de 1700. Annua de la Provincia del Perú desde 1697-1699. D.F. 
Altamirano, 1700. ARSI, Perú 17 (fs 195r-217r). Publicada como Breve noticia…. en BARNADAS-
PLAZA, 2005: 53-66 y Catálogo breve de la Provincia del Perú, 1700. ARSI; Perú 11 (fs. 66v).  
720 Los jesuitas formaron una Schola Cantorum en esta doctrina. VARGAS UGARTE, 1963: 113. 
721 ALTAMIRANO, 1891 [c.1712]: 68. Altamirano escribió la Historia de Mojos hacia 1712, pero la 
mayor parte de la información que manejó fue de su visita en 1700. 




Altamirano convocó una junta en Loreto con los misioneros, donde se acordaron las 
normas para el futuro
722
. En lo material, el Visitador “trató de suplir la falta de Hnos. 
Coadjutores, aconsejando a los misioneros el adiestramiento de algunos indios en ciertos 
oficios”
723
, y el mismo P. Altamirano escribiría tras su Visita: 
Y porque aún la exterior apariencia de a conocer que es ya población racional y cristiana y que 
ha salido de aquel desgreño y confusión en que vivía en su gentilidad aquella gente, se ha 
procurado que todas las reducciones se funden con líneas y medidas, con casas de bastante 
proporción y calles tiradas a cordel
724
.  
En “La Historia de la Misión de los Mojos”, ya escrita hacia 1712, el mismo jesuita deja en 
ocasiones traslucir el tiempo transcurrido desde su estadía en misiones, escribiendo ya sobre los 
resultados de las instrucciones y no de las decisiones tomadas en la Visita. Los datos se refieren 
sobre todo a la instauración del Cabildo, la decisión de promover un único idioma común
725
, la 
preparación de cocineros, la preocupación por conseguir el sustento para todos los habitantes, 
etc.  
Los ecos de aquellas directrices seguirían resonando en Mojos aún en 1751, desde donde 
el Visitador Zabala, informaba al Provincial de que todos los pueblos eran muy parecidos, tanto 
en lo espiritual como en lo temporal precisamente debido a las normas que se quedaron 
establecidas en aquella lejana Visita: 
                                                             
722 En cuanto a las espirituales: “En los Moxos gozan las Reducciones *de+ mejor establecimiento, 
nuevo régimen y puntual observancia de distribuciones espirituales, porque habiéndolas visitado en 
persona el P. Visitador Diego Francisco Altamirano, con suaves y ordenadas instrucciones mandó que 
en el refectorio no faltase la reflexión espiritual a los Nuestros al tiempo que se les ministra lo 
temporal de la vianda, que se dijese la Letanía de los Santos y hubiese conferencia de casos morales 
cada semana. Así se practica ya en Loreto, San Xavier y otras reducciones. También se juntan los 
Nuestros a la reducción principal al tomar los ejercicios anuales, para que unidos se afervoricen, y 
congregados a fe enciendan con el mutuo ejemplo de los compañeros”. Letras annuas del año de 
1701, de la Provincia del Perú, remite el P. Diego Fco Altamirano, Visitador y Provincial del Perú, Lima 
25 de enero de 1702. ARSI, Perú 18a (fs. 206). 
723 VARGAS UGARTE, 1965: T. III, 49. 
724 Annua de la Provincia del Perú desde 1697-1699. D.F. Altamirano, 1700. ARSI, Perú 17 (fs 195r-
217r). Publicada como Breve noticia…. en BARNADAS-PLAZA, 2005: 74. 
725 Aunque los misioneros intentaron imponer un único idioma vehicular para todas las misiones –
como lograron en Chiquitos, por ejemplo-, fracasaron en Mojos por la resistencia cultural de los 
indígenas, gracias a la cual aún hoy existe una importante variedad lingüística en los pueblos 
herederos de las misiones. Sin embargo, podemos entender que la aplicación de este reglamento en 
una región tan extensa y variada étnicamente debió suponer la pérdida de muchos rasgos culturales 
autóctonos, diluidos en la asimilación impuesta por los jesuitas desde la visita del P. Altamirano. 




…en los años antecedentes, desde que se fundaron estas Misiones han trabajado los PP. 
unánimes en conformar todos los pueblos a un igual modo de vivir, distribuciones y costumbres, 
arreglándose en todo lo posible a la instrucción y órdenes que dejó escritos el P. Diego Francisco 
Altamirano. Por eso se hallan ahora todas las reducciones de estos Mojos tan parecidas entre sí 




Adelantos y dificultades entre 1700 y 1710  
Jesuitas y neófitos iban trabajando en la arquitectura, el urbanismo y el aumento del 
adorno de las iglesias en el nuevo siglo y ya en 1707 encontramos una descripción que muestra 
el gran avance que tuvieron algunas de ellas. El P. Pedro Blanco aseguraba que siete pueblos de 
la provincia de Mojos contaban con más de dos mil habitantes, considerando los demás nuevos. 
Excluyendo a San José de indios chiquitos, que no lograba estabilidad por sus mudanzas, todas 
tenían sus iglesias “acabadas”: Loreto, San Pedro, San Xavier, San Ignacio, San Luis y San José de 
Pampas
727
. Contaban con “plazas muy alegres con vistosos naranjos que las hermosean” y sus 
iglesias, de tres naves, tenían “con poca diferencia 70 varas de largo y 24 de ancho”. Además se 
iban construyendo las torres, como la que ya estaba acabada en San José, “de dos cuerpos con 
sus corredores y ocho campanas”
728
.  
Según el P. Blanco se habían levantado dos iglesias a caballo entre los siglos XVII y XVIII: 
San Pedro, y San Luis, que sólo contaban con capillas en 1699
729
. Los campanarios que se 
estaban construyendo en los pueblos parecen corresponder básicamente en su descripción con 
algunas de lageogr{as representaciones decimonónicas de los mismos
730
, y la introducción de 
                                                             
726 Informe al Provincial sobre la Visita a las Misiones de Mojos, Joseph De Zabala. Trinidad, 26 de 
diciembre de 1751. ARSI, Perú 21a (fs 131r-131v). Publicado en VARGAS UGARTE, 1965: T. III, 180. 
727 En la carta del P. Blanco no se menciona San Ignacio, sin embargo sí aparece en varias ocasiones 
“Nuestro Padre”, que es una denominación común entre los jesuitas para el fundador de su orden. 
En el documento, una copia, no se separa esta estructura del nombre de otros pueblos como San 
Luis o San José, lo supone una interpretación errónea del transcriptor. 
728 Carta del P. Pedro Blanco al Provincial D. Fco. Altamirano, San José, 27 de diciembre de 1707. En 
Cosme Bueno: Descripción de las Provincias de América Meridional. AHSI Cataluña MI05. 
729 Annua de la Provincia del Perú desde 1697-1699. D.F. Altamirano, 1700. ARSI, Perú 17 (fs 195r-
217r). Publicada como Breve noticia…. en BARNADAS-PLAZA, 2005: 61-62. Altamirano refiere en 
1712 que San Pedro y San Luis tenían sólo capillas, que corresponde a la información de su visita a 
misiones en 1700.  Además aseguraba que se habían fundado sólo 12 misiones, información 
claramente obsoleta tras la primera década del siglo XVIII. ALTAMIRANO, 1891 [c.1712]: 69-70. 
730 GIBBON, 1854 y MERCADO, 1859. 




corredores hace pensar que se trataba ya de construcciones con muros de barro (adobe o 
bahareque). 
También en los primeros años del siglo XVIII se había intervenido en la arquitectura y el 
urbanismo de algunas de las misiones antiguas. La carta annua de 1701 comentaba que “en San 
Ignacio se retejó su iglesia”, lo que pudiera significar tanto la instalación de la primera tejería 
como un simple cambio de techo de paja o palma. Además el annua también avisaba de que 
“Loreto se dividió en calles y plazas”
731
, lo que demuestra que algunos pueblos se habían 
fundado sin la estructura urbana característica de las misiones, cuestión que debió ser revisada 
para su normalización en la Visita de Altamirano. 
Como se vio en el capítulo anterior, San Javier había sido mudado en 1702 debido a las 
consecuencias de una gran inundación. Fue necesario abandonar las obras arquitectónicas que 
había construido el P. Zapata en el anterior emplazamiento, tal y como sucederá en varias de las 
poblaciones de la región incluso en más de una ocasión (el caso del mismo San Javier) y levantar 
otra vez la misión. La nueva iglesia fue inaugurada en la fiesta patronal de 1704, al lado del  
colegio o casa de los misioneros
732
. 
No se han encontrado referencias de testigos oculares de las tres nuevas construcciones 
(San Pedro, San Luis y San Javier), sino solamente una descripción general de las iglesias de 
Mojos por el P. Niel en 1705, asegurando que eran de “tres naves, con coro y media naranja 
muy hermosa”
733
.  Hay que tener en cuenta que este jesuita nunca estuvo en la región, por lo 
que sólo disponía de la información que circulaba en Lima entre los jesuitas, donde hizo escala 
en su viaje hacia China. No se han encontrado otras descripciones que corroboren que las 
nuevas iglesias mojeñas contaban con cúpulas de media naranja, aunque sí es probable la 
existencia del coro en todas ellas, de acuerdo con la importancia que iba adquiriendo la música 
en toda la región y la existencia de órganos en varias misiones desde 1702:  
Resuenan ya en Loreto y otras reducciones órganos de buenas voces que con su consonancia 
nueva para aquellos bárbaros los divierten y tienen gustosos en las Iglesias, pasando en muchos 
                                                             
731  La carta añade “y nuestra casa se halla con clausura y oficinas necesarias dentro de ella”. Letras 
annuas del año de 1701, de la Provincia del Perú, remite el P. Diego Fco Altamirano, Visitador y 
Provincial del Perú, Lima 25 de enero de 1702. ARSI, Perú 18a (fs. 207r-207v).  
732 “Novum ad Xaverianam in Moxis Residentiam erectum est Templum  cuius excepit festae diem 
cum aliis illuc confluentibus PP Superior. Dicatum est ipsa Xavierii die: et Novendionali ipsius 
prorrogatum est” (“Un nuevo templo fue erigido junto a la residencia de San Javier en Mojos, en 
cuya fiesta el Superior acogió allí a los PP que asistieron. Fue dedicada el mismo día de San Javier y se 
prorrogó durante la novena”). Annua Littera 1704, Provincia Peruana. Diego de Cárdenas. ARSI, Perú 
18b (fs 304r). 
733 Carta del P. Niel al Rvdo. P. Dez. Lima, 20 de mayo de 1705. EN DAVIN, 1754: T.V, 139. 




a ser motivo de credulidad del verdadero Dios que adoran (…) Aplícanse los más ágiles a 
aprender a tocarlos, que es más solemne así la Misa que se canta, y fiestas que se disponen
734
. 
El P. Niel aseguraba también que cada misión tenía sus terrenos o bienes comunes, que 
se aplicaban a la iglesia y al “Hospital”, donde se atendía a pobres, ancianos y quienes no podían 
trabajar
735
. Es una de las pocas referencias que se han encontrado a lo largo de la investigación 
sobre la existencia de un lugar específico dedicado a la asistencia social en Mojos, 
entendiéndose que de existir físicamente un espacio reservado a este fin, y dado que no se han 
encontrado otras menciones sobre otro edificio externo singular, podría haber estado integrado 
en la manzana del conjunto misional
736
.  
Además de los cambios en la arquitectura y el urbanismo, en estos primeros años del 
siglo XVIII se produjo un aumento considerable de la dotación artística de las iglesias. La Visita 
del P. Altamirano había supuesto la introducción para los miembros del Cabildo de “escaños 
bien labrados”, de uso exclusivo para las autoridades indígenas y que se situaban “en la capilla 
mayor del templo”, o nave central
737
. Además, se sembraron semillas de lino “para exprimir el 
aceite de linaza, de que usan los pintores para pintar las imágenes, arte que se procura enseñar 
a los indios hábiles de que pende el adorno de los templos”
738
. 
Efectivamente se estaban policromando piezas trabajadas en las misiones desde la 
década de 1690, pues ya se ha señalado cómo el Hno. Carrillo había sido considerado pintor 
entre otros oficios artísticos, el Hno. Meléndez había pintado algunas obras en San Javier y el P. 
Orellana había solicitado algunos colores para la misma iglesia. Ribera, ya en época post jesuita, 
registraba el uso de aceite de las almendras del árbol llamado ntiole para la pintura de 
                                                             
734 Letras annuas del año de 1702, de la Provincia del Perú, remite el P. Provincial Diego de Cárdenas. 
ARSI, Perú 18b (fs 244r). Otro dato importante que aporta esta carta annua es la supresión de la 
participación de las mujeres en los coros, excepción que se había dado en los primeros años de 
misión: “Cantan y ofician ya las misas hombres que antes lo hacían las mujeres, con que con más 
decencia se solemnizan los divinos oficios, procurándose buenas voces de muchachos hábiles para el 
intento”.  
735 Carta del P. Niel al Rvdo. P. Dez. Lima, 20 de mayo de 1705. EN DAVIN, 1754: T.V,  139. 
736 Hay algunas referencias sobre la ubicación de hospicios fuera de las poblaciones: en 1752 al 
parecer se construyeron siete hospicios en Mojos situados en las haciendas y las estancias de los 
pueblos. GUTIÉRREZ-GUTIERREZ, 2005: 343. 
737 En la actualidad siguen utilizándose algunas de estas piezas en Mojos con el mismo significado, 
aunque su uso en el interior de la iglesia es escaso y no es comparable a las iglesias de Chiquitos, 
herederas de la misma tradición. 
738 ALTAMIRANO, 1891 [c.1712]: 85 y 89. 




caballete: “es un bejuco que da unas almendras de las cuales extraen un aceite que sirve a los 
indios para preparar los lienzos de pintura”
739
. 
El dato de utilizar la técnica al óleo es muy interesante y enlaza con la queja de Orellana 
sobre la poca duración que tenían las obras tratadas al temple. El óleo sería mayormente usado 
para policromar la imaginería escultórica, mientras que muchas piezas de mobiliario recibirían 
una decoración de pintura al temple sobre aparejo, combinada o no con otras decoraciones, 
como el pan de oro o plata. Además de la escasez de semillas de lino de la que ya hablaba el P. 
Altamirano, el temple, elaborado con cola animal, era mucho más fácil de conseguir en los 
pueblos misioneros. La técnica no era tampoco tan inapropiada en cuanto a su conservación, y 
la prueba de ello es que aún hoy se encuentran piezas decoradas con esta técnica tanto en 
Mojos como en Chiquitos, cuyo color, sin bien presenta en ocasiones una capa oscura de 
alteración superficial, suele conservar gran parte de la viveza original (ilustraciones 66, 68 y 69). 
No hay que descartar la utilización de otros aglutinantes naturales al agua para la fabricación de 
pinturas, como está documentado en la región de Maynas
740
. 
Los encargados de enseñar ésta y otras artes y oficios eran los mismos jesuitas “por su 
persona y por las de hermanos Coadjutores, muy diestros”, según el P. Altamirano. Además, se 
habrían establecido los oficios de carpintería, herrería, albañilería, sastrería y zapatería, con 
“otros semejantes y necesarios a la vida política y racional”
741
. A inicios del s. XVIII se registran 
varios Hnos. coadjutores, pero no hay datos sobre la posibilidad de que alguno tuviera 
conocimiento de arte, pues los ya conocidos Álvaro de Mendoza, Manuel Carrillo y Rodrigo 
Meléndez, apenas llegaron a pasar de siglo sirviendo en las misiones
742
. 
                                                             
739 Libro de las maderas, Lázaro de Ribera, c. 1792. En PALAU-SÁIZ, 1989: 183. 
740 Los escultores tallaban la madera y “luego, mezclando tierras de colores con leche de Palo, dan su 
golpe de retablos, jaspes y mármoles”, citado en NEGRO, 1999: 292. 
741 ALTAMIRANO, 1891 [c.1712]: 89. El Hno. Diego Urbe (Urdel, Hurdel), enfermero, habría enseñado 
también su oficio, mereciendo el elogio del visitador, lo que demuestra que en este caso Altamirano 
escribía con la información actualizada en 1712, ya que este coadjutor no se registra en los catálogos 
de misiones hasta 1710. 
742 Entre 1700 y 1713, los coadjutores registrados en Mojos (las misiones estaban unidas a Santa Cruz 
hasta 1710) fueron Antonio Fernández (1700); Bernabé Domínguez (1700-1703), Álvaro de Mendoza 
(1700), Rodrigo Meléndez (1700), Miguel Gil Aedigio (1700-1713), Diego Evia (1702-1704), Miguel 
Carreño (1702-1713), Pedro Chande (1703-1704), Antonio Fernández (1704-1706), Diego Urdel 
(1710-1713), Bartolomé Savio (1713). Catálogos breves de la Provincia de Perú de 1700, 1702, 1703, 
1704, 1706, 1710, 1713 en ARSI, Perú 11 (fs. 66v; 70r-70v; 73v-74r; 78r; 83v; 89v y 95r). De alguno de 
ellos se conoce su oficio, distinto del artístico: Gil cirujano, Urdel enfermero, Carreño procurador. 
Catálogo breve de la Provincia del Perú, 1716. ARSI, Perú 11 (fs. 104v-105r). 




A juicio del P. Blanco las iglesias ya estaban “muy bien alhajadas de bultos de santos” en 
1707. Para demostrarlo ofrecía el ejemplo de la misión de San José, donde trabajaba:  
Esta tiene 25 [bultos de santos] entre grandes y pequeños, los más hechos aquí. Ricas custodias, 
ornamentos, lámparas, ramos y blandones de plata. Esta tiene frontal, dos atriles, dos 
incensarios, dos ciriales, 20 blandones, ocho grandes y doce pequeños, dos lámparas pequeñas, 
dos arañas, poma, acetre, cruz de Guión y otras muchas alhajitas de plata. Se van haciendo muy 
hermosos retablos de cedro. (…) Ahora se acaba de dorar aquí un sagrario como el del altar 
mayor de S. Pablo, y seis ramos grandes de espejos. Todas las maderas están curiosamente 
labradas, las paredes vestidas de muy ricos lienzos (…)
743
.  
Según esta carta, en 1707 ya podían encontrarse un gran número de piezas artísticas 
formando parte del equipamiento de las iglesias. El hecho de que la mayor parte de las 
esculturas de San José hubieran sido trabajadas en Mojos y de que se estuvieran construyendo 
retablos y dorando piezas in situ, da cuenta del buen funcionamiento de los talleres de artes y 
oficios ya en esta época, y demuestra la presencia en los pueblos de oficiales formados
744
.  
Pero este trabajo se limitaba a la escultura y el mobiliario y su decoración polícroma
745
, y 
tal vez también la pintura mural, que es a lo que debía referirse el P. Niel cuando afirmaba que 
las iglesias de mojos estaban “adornadas con pintura y escultura hechas por los Indios, que se 
han adiestrado en estas artes”
746
, pues los lienzos se estaban importando desde las ciudades 
peruanas. 
Todos los documentos de estos primeros años del s. XVIII coinciden en afirmar que la 
importación de objetos artísticos y litúrgicos respondía a la contribución de los benefactores, 
                                                             
743 Carta del P. Pedro Blanco al Provincial D. Fco. Altamirano, San José, 27 de diciembre de 1707. En 
Cosme Bueno: Descripción de las Provincias de América Meridional. AHSI, Cataluña, MI05. San José 
desapareció en 1752, uniéndose a San Luis, que igualmente se deshizo antes de 1756, 
distribuyéndose la población entre San Borja y San Ignacio. San Borja a su vez se dividió entre Santa 
Ana, San Ignacio y Reyes cuando se extinguió en 1792 (Ver capítulo I). De conservarse, algunos de los 
bienes muebles que cita el P. Blanco estarían integrados hoy -tras ese intrincado proceso-, en las 
últimas tres poblaciones citadas, ya que los bienes se consideraban propiedad de los habitantes de 
los pueblos y se transportaban al lugar donde éstos eran trasladados. 
744 En otros centros misioneros se llegaron a importar incluso retablos enteros, como en Baja 
California. DÍAZ, 1986: 75; ALCALÁ, 2002: 59. 
745 Resulta válido para Mojos las observaciones sobre la aplicación de policromía en las piezas en 
madera de Chiquitos: “Las especialidades sobre las que se aplica abundantemente la decoración 
policromada son el mobiliario (arquitectónico o exento) y la escultura, pudiendo también decorarse 
algunos instrumentos musicales realizados en madera y los elementos arquitectónicos constructivos 
(horcones, vigas, tijeras) o auxiliares (puertas, ventanas) de este material”. DIEZ, 2006: 379. 
746 Carta del P. Niel al Rvdo. P. Dez. (Lima), 20 de mayo de 1705. EN DAVIN, 1754: T.V,  139.  




incluyendo tanto a miembros de la Orden como a donantes eclesiásticos y civiles, pues los 
pueblos aún no producían sus propias rentas y la Provincia estaba organizando la financiación 
para su mantenimiento. Entre los jesuitas habían apoyado los rectores de los principales 
colegios de la Provincia (San Pablo, Cuzco, Chuquisaca y Potosí) enviando ornamentos “y otras 
alhajas” hacia misiones, mientras que los mismos misioneros internaban el mayor número 
posible de piezas hacia Mojos en sus viajes desde las ciudades del Perú. El ejemplo más claro lo 
protagonizó el mismo Superior de Mojos, el P. Marbán:  
Con semejante afecto instruyó a todos los súbditos misioneros para aumentar el Divino Culto, 
especialmente después que volvió del Perú con previsión de alhajas, que de limosna adquirió, 
conducentes al adorno de las Iglesias que liberal repartió entre todas. Reservando para la suya, 
que acabó perfecta, siete años antes de [su] muerte adornándola con lienzos de la vida de la 
Purísima Virgen, delineada su vida con delicado y valiente pincel, retablos de curiosa estatura en 
el arte para todos los altares: púlpito no menos curioso, lámpara de plata, que siempre arde 
mientras existe el señor Sacramentado en [el] Sagrario
747
. 
Entre los donantes más nombrados que enviaron piezas a las misiones destacó Don Luis 
de Miranda, a quien el P. Blanco ensalza como “ntro. P*adre+ e insigne benefactor de estas 
misiones, cuya memoria está escrita en nuestros corazones para eterno agradecimiento (…)”
748
.  
Si bien hubo numerosas donaciones de rescates y objetos artísticos por parte de los 
benefactores de las misiones, no hay que olvidar que significaban solamente una parte de los 
crecidos gastos que requería el desarrollo arquitectónico y artístico de los pueblos de Mojos.  
Además del costo del transporte a lo largo de cientos de leguas de los objetos donados, existían 
muchos otros gastos relacionados con el desarrollo material, como la compra y transporte de 
herramientas para los talleres de oficios, los materiales importados para su avance (hierro, 
acero, pan de oro, pigmentos, etc.), y los objetos con que se pagaba a los indios e indias su 
trabajo en la misión. Esto significó un gran esfuerzo económico por parte de la Provincia del 
Perú, como se verá en el capítulo siguiente. 
                                                             
747 ALTAMIRANO, 1891 [c.1712]: 90, 183. El P. Blanco confirma en 1707 que la iglesia de Loreto 
exhibía “toda la vida de Ntra. Sra. en la Iglesia con marcos dorados”, y además se estaba “acabando 
el *retablo+ del altar mayor, y a un mismo tiempo dorándose”. Carta del P. Pedro Blanco al Provincial 
D. Fco. Altamirano, San José, 27 de diciembre de 1707. En Cosme Bueno: Descripción de las Provincias 
de América Meridional. AHSI, Cataluña, MI05. 
748 “…toda la ropa que ha entrado y continuamente entra, bultos de imágenes, coronas, blandones, 
ramos, campanas, fierro, acero y otras infinitas cosas que no caben en la cortedad de esta narración 
las gozan las misiones a expensas de su generosa liberalidad y desvelos de su crecida piedad”. Carta 
del P. Pedro Blanco al Provincial D. Fco. Altamirano, San José, 27 de diciembre de 1707.  En Cosme 
Bueno: Descripción de las Provincias de América Meridional. AHSI Cataluña MI05. Sobre los 
benefactores de Mojos, véase ell capítulo IV. 




Terminada la primera década del siglo, las misiones fundadas antes de 1700 contaban ya 
con iglesias y colegios construidos, además de tener una rica dotación artística para la 
celebración del culto. Su adelanto está especificado en el informe que envió el Superior Diego 
Ignacio Fernández al General Tamburini en 1711, donde calificaba las iglesias de “muy bellas, 
grandiosas, de tres naves, con columnas bien trabajadas de madera durísima e incorruptible”. 
También aseguraba que ya todas las iglesias antiguas contaban con retablos de columnas de 
cedro vistosas, baldaquino y tabernáculo dorado -una de las características de los retablos 
mayores jesuitas, que introdujeron estos grandes depósitos muy decorados en las calles 
centrales para promover el culto al Santísimo Sacramento-. Además el P. Fernández aseguraba 
que los coros ya tenían “buena música con órgano, arpas, guitarras, violines y pífanos, para 
celebrar con más solemnidad los divinos oficios”
749
. 
En Mojos es necesario diferenciar entre las misiones antiguas y las recién erigidas, pues 
hay que tener en cuenta que el ritmo fundacional en estos primeros años del siglo es 
vertiginoso: diez nuevas reducciones entre 1700 y 1710
750
, algunas de breve existencia. Los 
primeros trabajos tras fundar una misión eran el trazado del pueblo y la construcción de la casa 
de los misioneros, mientras que las iglesias se irían levantando en los años siguientes, relevando 





                                                             
749 Carta al General Tamburini, del Superior de las Misiones de Mojos Diego Ignacio Fernández. 
Trinidad, 21 de septiembre de 1711. ARSI, Perú 21a (fs 125v-126r). Arpas y bajones se utilizaban 
todos los días en el acompañamiento de la antífona cantada antes de la primera misa, mientras que 
órganos y otros instrumentos se reservaban para la misa de los sábados y otras celebraciones 
solemnes. Relación de las Misiones de los Mojos de la Compañía de Jesús en la Provincia del Perú el 
año de 1713. Ildefonso Mejía. ARSI, Perú 21 (fs 178r). 
750 Los Santos Reyes, San Miguel en Pampas, San Juan Bautista de indios guarayos, San Pablo, 
Exaltación de la Cruz, San Lorenzo, Santa Rosa en el Mamoré, Concepción, San Joaquín y San Martín 
(véase capítulo II). 
751 “Partiuntur pro satis suis campos, intentiqua (?) omnes una oppido construendo; primam que 
missionario domum apparant, et supra alias in Reductionibus antiquioribus erectas, ampliorem. Ergo, 
dos exstruunt, calles consignant, e fora: milleque ad capita nova in conditione ad numerantur, et 
maiorem esset in numerum haec colonia” (“Reparten todas las tierras entre ellos, construyendo la 
ciudad a la vez; preparan la primera casa amplia de los misioneros y además otras en las reducciones 
más antiguas. Así levantan las casas, trazan las calles y plazas: miles de nuevas personas se añaden a 
la fundación (?) yendo  esta  colonia en mayor aumento”). Annua Littera anni 1708. Ludovico 
Andrade. ARSI, Perú 18 (fs 76v). 




Avances materiales y la necesidad de artífices hasta 1720 
Al trabajo que suponían las nuevas fundaciones se añadía el que significaban los traslados 
que obligaban a realizar las terribles inundaciones en los pueblos del Mamoré, como el de 
Trinidad en 1711 “con gran pérdida del templo y la casa, que habían sido construidas durante 
tantos años”. Los indios trabajaban “con ardor” en la construcción de la nueva casa de los 
misioneros mientras el río terminaba con los despojos de la antes floreciente misión
752
.  
A partir de la segunda década del siglo XVIII las descripciones generales coincidirán en 
presentar a las iglesias de las misiones de Mojos como de buena arquitectura, en ocasiones 
distinguiendo el desarrollo de las más antiguas respecto a las nuevas. La descripción que el P. 
Mejía enviaba a Roma en 1713 descubre además algunos elementos decorativos en la 
arquitectura y los bienes muebles que no habían sido mencionados en documentos anteriores. 
Aparecen también por primera vez algunos oficios que ya estaban entablados en las misiones, 
así como la inclusión de sus oficiales en la Familia, o clase social alta, característica de la 
organización socioeconómica de los pueblos de Mojos: 
Están ya fabricadas Iglesias en 15 reducciones en que tienen colocado al Señor Sacramentado, y 
muchas de ellas por ser de las más antiguas, son de Arquitectura primorosa, en que 
acomodándose a los materiales que lleva la tierra, sin haber en toda ella cal y canto, sólo de 
madera se han erigido edificios firmes y airosos. Iglesias de tres naves, sobre hermosas 
columnas, capaces de contener en sí los grandes concursos que de ordinario las frecuentan y de 
darle al Señor la gloria de que sea adorado donde tantos años vivió desconocido (…). 
Las habilidades materiales en que están ya instruidos y diestros son muchas y muy apreciables, 
han se mirado como medios para adelantar el culto divino y formar poblaciones cristianas y se 
ha logrado con eso que estén las Iglesias hoy con la decencia y hermosura que conviene. Hay 
bellísimos retablos con todas las proporciones, aire, gracia, tallados y primores que pide el Arte, 
han se levantado Arcos Torales de muy vistosa lacería, artesones labrados para agraciar el 
Presbiterio, marcos tallados para adorno de los lienzos, púlpitos airosísimos, barandas y rejas 
bien labradas en el coro –a que suben los músicos- y todo esto junto y acompañado de la fábrica 
y columnas de la Iglesia muestra bien el cuidado con que se procura el culto divino.  
La habilidad más estimable que van mostrando es la de saber entallar bultos e imágenes, que se 
han ejecutado ya muchos con rara propiedad, y lo admirable es que sin haber maestros que 
dirijan o enseñen las muchas proporciones que pide este arte, sólo con la observación curiosa de 
mirar estampas impresas o algunos bultos que en años pasados se habían traído, se han logrado 
hoy ejecuciones que parecían imposibles. Casi del mismo modo se han introducido las casullas 
                                                             
752 Annua Littera anni 1711. Ildefonso Mejía, 1 julio 1713. ARSI, Perú 18 (fs 130r-130v). El traslado de 
esta misión vuelve a demostrar que el P. Altamirano escribió gran parte de su Historia de la Misión 
de los Mojos a partir de la información recabada años antes, pues en su crónica no refirió el traslado 
de Trinidad ni el de San Javier, describiendo sus iglesias como estaban en la época de su visita. 
ALTAMIRANO, 1891 [c.1712]: 64, 67-68. 




bordadas, que las hay ya muy ricas y muy vistosa en varias Iglesias y todas ellas se han ejecutado 
en los Moxos, sin más dirección que la de los PP.  
También se hacen ya todos los instrumentos músicos que se necesitan para la Iglesia como son 
arpas, vihuelas, rabeles, monocordios, chirimías y bajones, y aún órganos se han hecho ya, para 
que todas estas voces juntas conspiren a darle a Dios la gloria de que se vea hoy en los Moxos 
con tanto culto. Hay doradores que saben muy bien el arte y van llenando de aseos los Altares 
así con lo que doran en ellos, como en otros aliños de mayas, jarras y candeleros que sirven al 
Altar en las fiestas.  
Para utilidad del Pueblo y de los Indios que con igual amor se procura, hay fraguas y herreros 
que saben labrarles sus herramientas y volvérselas a aderezar cuando se maltratan, y viven así 
contentos en los Pueblos teniendo en ellos ya todo lo que han menester
753
. 
Es interesante destacar la aparición por primera vez de arcos torales que definirían 
cruceros –otro indicio más de estos elementos en Mojos- y artesonados labrados en los 
presbiterios, informando sobre la utilización de estos recursos artísticos en la región, de los que 
no se tenía noticia anterior explícita. Sobre las columnas u horcones utilizados en la 
construcción de los templos y descritos en los informes de la época como enormes e 
incorruptibles, sabemos que estaban realizados en una madera llamada siboruqui, cuya escasez 




Respecto a los oficios, podemos afirmar que existían en este momento talleres de 
carpintería y ebanistería (incluyendo talla artística), herrería, fabricación de ornamentos y 
construcción de instrumentos, además de tejedurías –internados desde la época inicial, al 
                                                             
753 Relación de las Misiones de los Mojos de la Compañía de Jesús en la Provincia del Perú el año de 
1713. Ildefonso Mejía. ARSI, Perú 21 (fs 175v, 178v-179r). 
754 “Y porque enseña la experiencia que no es del todo incorruptible el siboruqui, y que apenas ha 
cincuenta años sin podrirse bajo de tierra, para atender a la conservación o nueva formación de las 
iglesias, queda reservado al Padre Superior el Ichinicco, que está río arriba del Mamoré, y el Moche, 
que entra en el Suipibo, para el corte de los siboruquies que están en dichos parajes, quien podrá dar 
licencia para que se corten solamente para horcones de las iglesias y no para otra fábrica alguna”. 
Linderos de los Pueblos de las Misiones de los Mojos designados por el P. Provincial Antonio Garriga 
en la Visita de 1715. En MAURTÚA, 1906: T. X-II, 42. Ribera llamó a este árbol schiricovoco, en lengua 
baure, pero no lo destacó especialmente entre el amplio listado de árboles que se utilizaban como 
pilares en arquitectura en las distintas regiones de Mojos: nmágue, bosinnana, neurú, ntumaye (palo 
María), nhuague, nihuaju, huabushovo, puuto, dataca, datovo, coquidi, dato, choquiro,  mitioseine, 
tischereose, sataqui, anachacape, caparaqui (cuya corteza también servía para curtir). El único árbol 
sobre el que Ribera realizó un comentario específico sobre su incorruptibilidad bajo tierra fue el 
toischiovoco, del que aseguraba: “es eterno debajo de tierra y sirve para las bases de los pilares o 
columnas”. Libro de las maderas, Lázaro de Ribera, c. 1792. En PALAU-SÁIZ, 1989: 176- 182. 




parecer por el P. Barace
755
-, y posiblemente curtidurías y cererías
756
. No en todas las misiones 
debían funcionar todos los talleres, pero sí los más básicos y necesarios para cualquier 
población, como la carpintería, herrería, tejeduría y los que trabajaban con los derivados de los 
productos de la actividad ganadera y recolectora. Otros oficios como tejerías y fundiciones se 
instalarían más adelante 
El informe del P. Mejía afirmaba también que todos los templos contaban con altares a 
Cristo crucificado
757
, advocación constante en todas las misiones jesuíticas dentro de su 
programa iconográfico como uno de los pilares dogmáticos del catolicismo, junto a la 
Inmaculada Concepción. Posiblemente algunos de los grandes Cristos conservados en la 
actualidad en varios pueblos pudieron haber sido ya internados en esta etapa, siendo 
especialmente llamativo el expuesto en el altar mayor de la iglesia de Exaltación (ilustración 49). 
También existían imágenes de la Virgen para los retablos a ella dedicados y otras advocaciones 
principales del santoral católico –San Miguel, San Pedro, etc.-, que se exponían en altares 




La tendencia en Mojos desde esta época será la de contar con un número muy elevado 
de obras de arte, unas importadas como la pintura o la platería y otras, como el mobiliario y las 
imágenes de bulto, trabajadas en misiones una vez que los talleres locales lograron una 
producción estable
759
. Las fuentes jesuitas dan todo el protagonismo de la enseñanza de los 
oficios a los sacerdotes en esta primera mitad de la década, y el catálogo de 1713 así parece 
                                                             
755 Compendio de una relación sobre la vida y muerte del P. Barace, fundador de la misión de los 
Mojos, en Indias Occidentales. En DAVIN, 1755: T. VII, 105. 
756 El P. Borinie escribía en 1720 que los oficios establecidos en los pueblos eran los de zapatero, 
sastre, carretero, cerrajero, carpintero, tejedor y ebanista. Carta del P. Francisco Borinie a su 
hermano, Ignacio Borinie, en Praga. San Pablo, 4 de noviembre de 1720. Copia consultada en el 
archivo personal del P. Bernardo Gantier SI, Sucre. 
757 Relación de las Misiones de los Mojos de la Compañía de Jesús en la Provincia del Perú el año de 
1713. Ildefonso Mejía. ARSI, Perú 21 (fs 176v). 
758 Carta del P. Francisco Borinie a su hermano, Ignacio Borinie, en Praga. San Pablo, 4 de noviembre 
de 1720. Copia consultada en el archivo personal del P. Bernardo Gantier SI, Sucre. 
759 En 1713 se estrenó una representación escultórica del Nacimiento de tal número de piezas que 
ocupaba todo el presbiterio y lograba tener “entretenida la devoción en la iglesia”. El conjunto tenía 
“la gracia de haberse ejecutado todo en la misma reducción, donde sin otros maestros que los PP 
tienen ya los indios la habilidad de entallar bultos primorosos”. Relación de las Misiones de los Mojos 
de la Compañía de Jesús en la Provincia del Perú el año de 1713. Ildefonso Messía. ARSI, Perú 21 (fs 
176v). 




confirmarlo, ya que los cuatro coadjutores adscritos a Mojos no figuran con oficios relacionados 
con las artes y los oficios
760
. No hay que descartar, no obstante, la posibilidad de que hubiera 
trabajado en Mojos algún artista seglar silenciado en los documentos
761
. 
Algunos documentos desvelan a varios Padres como autores de los adelantos materiales, 
pero sin el conocimiento adecuado. Es el caso del P. Diego Javier Fernández, quien después de 
volver a trasladar el pueblo de San José de indios chiquitos (o Desposorios) en la década de 
1710, vio desaparecer “todo lo que había adquirido en tantos años para adorno de la Iglesia, y 
en breve instante convertido en ceniza por las violencias del fuego por descuido de un 
muchacho…”. Se dedicó desde entonces a edificar la iglesia y la casa provisional, “habiéndose 
para esto aplicado a los libros de Arquitectura”, aunque no pudo terminar las obras por ser 
llamado como Procurador General a Roma
762
.  
También se registran en Mojos otros sacerdotes que trabajaron en el adelanto material, 
como el checo P. Frantisek Borinie, quien según el P. Arlet “edificó iglesias hermosas” además 
de haber introducido, entre otros muchos conocimientos técnicos, “las artes y las artesanías”, 
enseñando también a los indios la música
763
. El P. Borinie trabajó en las misiones de Pampas, 
inicialmente en San Borja y más tarde fundó San Pablo, donde permaneció casi veinte años 
hasta su muerte en julio de 1721
764
 .  
En esta misión el P. Borinie dirigió la construcción de la capilla primero, y la iglesia 
después, como él mismo contó en las cartas que escribió desde San Pablo en 1720, poco antes 
de su muerte. En una de ellas comentaba la estructura constructiva de la nueva iglesia: 
En 1703 construí, después del comienzo de esta misión, una capilla. En 1719, puse el 
fundamento para una nueva iglesia la cual con ayuda de Dios la terminaremos en el presente 
año de 1720. Consiste entre otras cosas en columnas muy altas, labradas en madera de cedro. 
Entre ellas se ha instalado un arco que hacia afuera se extiende hacia las capillas laterales y por 
dentro, por el contrario, se apoya en las aludidas columnas, las cuales están muy apartadas unas 
de otras y sostienen la bóveda principal que es de ladrillos, de manera que forman un 
                                                             
760 Catálogo breve del Perú, 1713. ARSI, Perú 11 (95r). Sólo se desconoce el oficio del hermano 
Bartolomé Sabio, por lo que no se puede descartar que pudiera haber estado relacionado con el 
arte. Era milanés y en 1720 salió de la Compañía. MATIENZO, 2011: 108.  
761 Es lo que sucedió en Chiquitos con el escultor Antonio Rojas desde la década de 1750. 
FISCHERMANN, 2000: 141-150 y DIEZ, 2006: 148 (confundiendo el nombre con el de Manuel, su 
hijo), 288-289, 326. 
762 Carta de edificación del P. Diego Javier Fernández. Francisco Rotalde, c.1721. AHSICh, Cartas 
mortuorias de la antigua provincia de Perú. Carpeta 33, nº 65. 
763 Citado en BARNADAS, 2002: I, 361. 
764 MATIENZO, 2011: 45. 




semicírculo para que se parezca al firmamento celestial. Después adornaré todo eso con 
estrellas de oro para que parezca más el firmamento celestial. 
El coro para los músicos es bastante grande y alto. En fin para no alargarme, esta casa de Dios 
pudiera estar con el mismo honor en Praga
765
. 
Resulta importante la noticia de la construcción de una bóveda de ladrillos, de medio 
cañón –formando un “semicírculo”-. No responde a la tipología que habitualmente se ha 
supuesto como unitaria en Mojos con estructura de madera vista, y presupone también la 
fabricación de ladrillos y la importación de cal. 
La iglesia de tres naves, “grande y resplandeciente” según Borinie, contaba también con 
un competente coro donde “los indios, muy hábiles tocan el órgano, las arpas, los platillos e 
instrumentos de cuerda, proclamando con alegría la alabanza divina y animándose unos a otros 
a la piedad”
766
. Otro aporte fundamental que hace el P. Borinie en sus cartas es asegurar el 
pago a los indígenas por la fabricación de la iglesia, como se verá en el capítulo siguiente. 
El P. Beingolea citaba en 1763 a otro sacerdote, el P. Miguel Sánchez, como posible 
arquitecto o constructor en la misión de Exaltación y comentaba: “después de fabricada su 
hermosa iglesia y la casa de los misioneros, salió también de Provincial”. El P. Sánchez fue 
Superior de los Mojos entre 1713 y 1716, y más tarde cura de Exaltación hasta su 
nombramiento como Provincial en 1724, por lo que la construcción de esta iglesia pudiera 




Además de los sacerdotes, trabajaron algunos hermanos coadjutores con conocimientos 
en artes y oficios en la segunda mitad de la década. En 1716 figura el Hno. Oliverio Nogue y 
aunque en el catálogo de ese año aparece sólo como compañero del P. Superior, en el siguiente 
de 1719 ya se registrará como faber lignar[i], junto al Hno. Stefan Rame
768
. Sobre el Hno. Rame, 
francés, sólo sabemos que fue registrado en Mojos también en 1728
769
, mientras que el Hno. 
Nogue trabajó en Exaltación, San Pedro y San Pablo, muriendo en uno de los pueblos de Mojos 
                                                             
765 Carta del P. Francisco Borinie al P. Jacobo Mides en Praga. San Pablo de movimas, 3 de noviembre 
de 1720. Copia consultada en el archivo personal del P. Bernardo Gantier SI, Sucre. 
766 Carta del P. Francisco Borinie a su hermano, Ignacio Borinie, en Praga. San Pablo, 4 de noviembre 
de 1720. Copia consultada en el archivo personal del P. Bernardo Gantier SI, Sucre. 
767 [Noticia de las Misiones de Mojos]. Juan de Beingolea, c.1763. En Informe del Gobernador de 
Santa Cruz, Alonso Berdugo, al rey sobre las misiones de Mojos, 8 de enero de 1764. BARNADAS-
PLAZA, 2005: 185. MATIENZO, 2011: 110-111. 
768 Catálogos breves de la Provincia del Perú, 1716 y 1719.  ARSI, Perú 11(105r y 120r). 
769 Catálogos la Provincia del Perú, 1728. ARSI, Perú 11 (fs. 27r). 






. Comenzaba así una época donde las misiones contarían con varios coadjutores 





El avance artístico desigual hasta la mitad del siglo XVIII  
La evolución de la arquitectura y el arte en Mojos entre 1720 y 1750 no puede 
reconstruirse con el detalle de los años anteriores debido a la falta de documentos específicos y 
a la cantidad de pueblos existentes
772
, que en su diversidad geográfica, étnica y climatológica 
presentaban numerosas diferencias. Sí existen descripciones generales o específicas que 
permiten conocer sobre todo el grado de desarrollo en la ornamentación y la dotación artística 
de algunas iglesias, mientras que hay menos referencias respecto a la arquitectura. Por otra 
parte, las cartas annuas y las cartas de edificación aportan algunos datos que se relacionan con 
el tema de esta investigación, permitiendo identificar a varios artífices.  
Puede decirse que en la década de 1740 Mojos llegó al máximo desarrollo material de su 
historia, no sin haber sufrido en varias misiones graves percances e inconvenientes. Como se ha 
visto anteriormente, Desposorios sufrió un devastador incendio tras el traslado del P. 
Fernández, al que siguieron los de las iglesias de San José y San Luis en Pampas y Trinidad en el 
Mamoré, en lo que era una de las principales amenazas para los pueblos y las iglesias junto a las 
inundaciones. Según la carta annua de 1729, en un sólo año se destruyeron tres iglesias en la 
región por el fuego, uno de ellos provocado: 
Existen frecuentísimamente incendios, que hacen desaparecer las casas, los templos y sus 
muebles construidos con trabajo de muchos años. En la reducción llamada de San José, una 
llama negligente se apoderó de la casa de un indio, y pasando a otros techos de los indios, 
finalmente invadió el templo y a la casa del Padre. Y a pesar de que por la diligencia del Padre la 
caja de la Santísima Eucaristía, y otros vasos sagrados y vestimentas fueron salvados del fuego, 
el mismo templo y las preciosas imágenes colocadas en él, fueron consumidos por el incendio
773
. 
                                                             
770 MATIENZO, 2011: 92. 
771 Entre 1710 y 1730: Santa Ana, Magdalena, Asunción, San Nicolás, San Miguel de Baures, San 
Simón y Judas y Patrocinio (Véase capítulo II). 
772 A partir de 1730 los jesuitas sólo fundarían dos misiones: Santa Rosa en Baures y Santa Rosa de 
Chilón, cerca de Santa Cruz. Desde 1720 hasta la década de 1750 se mantuvo constante el número 
de 21 pueblos, a pesar de las muchas fundaciones y pérdidas que se sucedieron en las tres décadas 
(Véase capítulo II). 
773 La carta de edificación del P. Juan José Zabala comenta que el incendio, se produjo estando el 
pueblo en “un pie ya muy ventajoso”, “sin que de una hermosa y bien capaz iglesia se pudiese salvar 




En la reducción que también tiene el nombre de San Luis Gonzaga, un incendio similar redujo a 
cenizas el templo con sus muebles sagrados y las casa del Padre. El misionero, viendo el incendio 
agitándose por el templo cercano, acudió corriendo intrépidamente hacia el depósito sagrado, 
que guardaba la Eucaristía, y salió arrastrándose de entre las llamas. Colocó la píxide sagrada tan 
alejada como pudo, en una choza que las llamas respetaban (…) 
…la reducción llamada Santísima Trinidad, un indio perverso de una misión extranjera prendió 




En el mismo documento el P. Provincial aseguraba que los indios probaban su adhesión y 
lealtad al proyecto misionero en estas desgracias, trabajando toda la comunidad con 
entusiasmo –incluso ancianos y niños- en “la reparación del daño”, reconstruyendo los edificios 
y entablándose entre los pueblos cierta competencia al ver el ejemplo de los pueblos vecinos. 
Además de los terribles incendios que consumieron estas tres misiones (todas ya con 
templos definitivos
775
), el traslado de algunos pueblos también obligó al abandono de todo lo 
construido, aunque el impacto varió mucho dependiendo de la antigüedad de la población y su 
adelanto material. Santa Ana fue uno de los pueblos trasladados sin aparente daño en este 
sentido, pues se mudó en la segunda mitad de la década de 1720 habiendo sido fundada apenas 
unos años antes
776
. También parece que fue trasladada alrededor de la década de 1720 la 
misión de San Borja
777
, que tras más de dos décadas desde su primer traslado en 1696 
posiblemente ya contaba con construcciones estables, aunque carecemos de información que 
aporte algún detalle más sobre esta misión. 
Otro caso de traslación en la que se perdió el pueblo con la iglesia terminada fue San 
Pedro, esta vez como consecuencia de una inundación del río Mamoré. Hacia 1722, poco 
después de la muerte del P. Legarda, el pueblo hubo de ser trasladado por su sucesor el P. 
                                                                                                                                                                            
otra cosa que el adorable sacramento”. Carta de Edificación del P. Juan José Zabala. Juan de 
Beingolea, San Pedro, 7 de agosto de 1761. AHSICh, Cartas mortuorias de la antigua provincia de 
Perú. Carpeta 45, nº 151. 
774 Annua Littera, anni 1729. ARSI, Perú 18 (fs 172v-173r). Traducción del latín original. 
775 El de Trinidad era más reciente por haber sido mudada en 1711, según se comentó 
anteriormente. 
776 Carta de edificación del P. Franz X. Disrraim. Nicolás de Vargas, 2 de diciembre de 1743. AHSICh, 
Cartas mortuorias de la antigua provincia de Perú. Carpeta 38, nº 103. Estaba en Santa Ana aún en 
1735. Catalogus Reductionum hucus Missionis Moxorum … 1736. ARSI, Perú 07 (fs. 65). 
777 Informe de la Visita al  pueblo de San Borja. León de Velasco, 13 de julio  de 1773. ABNB, GRM 
MyCh 4, I. 




Nicolás de Vargas, quien estaría al frente de la nueva misión cuyo desarrollo material, tanto en 
el urbanismo y la arquitectura como en el arte, fue el más famoso y espléndido de Mojos. 
Todos los pueblos que perdieron sus iglesias por los traslados o los accidentes -
Desposorios, San José, San Luis, San Borja, San Pedro y Trinidad- tuvieron tiempo de lograr la 
reconstrucción antes de 1750, ya que tras los percances sufridos llegó un tiempo de estabilidad 
y bonanza, apuntalado por la buena situación económica que proporcionaba la rentabilidad de 
las posesiones y censos aplicados a Mojos y el comercio de los productos misioneros. El proceso 
no siempre fue rápido, como comentaba el P. Beingolea respecto a San José, donde los 
misioneros estuvieron por “considerable tiempo” en “una mal formada choza, estrecha para 
respirar en clima tan ardiente”
778
.  
Lógicamente en la gran provincia de Mojos, con más de una veintena de misiones en esta 
época, hubo lugar para todos los casos. Así hay que citar otras misiones que no llegaron a 
desarrollarse plenamente durante esta etapa –ni mucho menos después- debido a la 
inestabilidad de sus traslados, a su condición fronteriza con etnias no reducidas o con los 
portugueses en la zona de Baures y/o a la abierta resistencia de sus habitantes: es el caso de 
San Miguel, San Nicolás o San Martín. Otras incluso desaparecieron definitivamente por 
epidemias -como Santa Rosa en el Mamoré-, por la falta de acuerdo entre misioneros y neófitos 
–San Juan Bautista de indios guarayos- o por causas que desconocemos –Asunción y Patrocinio-. 
Sólo dos nuevas fundaciones posteriores a 1725 sobrevivieron hasta 1750: San Simón y Judas y 
Santa Rosa de Baures, ambas misiones también doblemente fronterizas, cuyo desarrollo 
material no fue –como en el resto de los pueblos con estas características- en absoluto 
sobresaliente. 
Otras misiones, en cambio, disfrutaron de una mayor estabilidad desde su fundación o su 
temprano traslado, logrando grandes adelantos poblacionales y materiales: fue el caso de 
Concepción, San Joaquín, Exaltación y Santa Ana
779
. Éstas, junto a otras misiones de Pampas y 
                                                             
778 Carta de Edificación del P. Juan José Zabala. Juan de Beingolea, San Pedro, 7 de agosto de 1761. 
AHSICh, Cartas mortuorias de la antigua provincia de Perú. Carpeta 45, nº 151. 
779 A pesar de toda la información disponible, hay muchas lagunas sin rellenar en la historia de las 
fundaciones y los traslados de los pueblos de Mojos. El caso de Exaltación refleja esta situación, ya 
que no se han encontrado referencias a su traslado en época jesuítica y sin embargo en 1773 el 
gobernador Velasco afirmaba que el pueblo había ocupado tres lugares diferentes desde su 
fundación. Informe de la Visita al pueblo de Exaltación. León de Velasco, 19 noviembre 1773. ABNB, 
GRM, MyCh 4, I. Debieron realizarse antes de la llegada al pueblo del P. Miguel Sánchez –en la 
segunda mitad de la década de 1710-, pues el P. Beingolea no menciona ningún traslado tras el 
trabajo de este misionero, a quien atribuye el adelanto material del pueblo. [Noticia de las Misiones 
de Mojos]. Juan de Beingolea, c.1763. En Informe del Gobernador de Santa Cruz, Alonso Berdugo, al 
rey sobre las misiones de Mojos, 8 de enero de 1764. BARNADAS-PLAZA, 2005: 185. También el 




del Mamoré, conformaron un conjunto de pueblos cuyo extraordinario desarrollo artístico, 
arquitectónico y urbano llegó a niveles en los que –según las descripciones y los inventarios 
conservados- pudieron compararse con las misiones guaranís y, desde luego, adelantar en 
riqueza material y solemnidad de las celebraciones religiosas a muchas de las ciudades del 
Perú
780
. Al final del periodo, no obstante, y preludiando la época de decaimiento de las 
misiones de las décadas siguientes, se produjeron algunas mudanzas en los pueblos de Pampas, 
que finalmente terminarían con la desaparición de tres de ellos. 
Si bien los factores naturales –inundaciones, epidemias-, sociales –rebeliones, fugas, 
sabotajes- y bélicos influyeron de forma decisiva en el desarrollo de los pueblos de Mojos, hay 
que apuntar que el trabajo y capacidad de los misioneros, y más concretamente del cura, bajo 
cuyo mando directo actuaba el compañero, eran también factores decisivos en el avance 
material de cada misión. Las variaciones -a veces muy significativas- en cuanto al desarrollo 
constructivo o a la dotación artística de las iglesias reflejan la independencia con que cada 
misión llegó a manejarse en lo artístico y económico y se relaciona también con el carácter y 
capacidad administrativa del cura que dirigía el pueblo.  
Por otra parte, la relación entre los misioneros de los distintos pueblos y entre los 
sacerdotes destinados a una misma misión se idealizó continuamente en los documentos 
oficiales, pero la realidad no siempre fue así de agradable. Sobre la autoridad e incluso tiranía 
con que los curas primeros manejaban los pueblos, resulta reveladora y ciertamente impactante 
la carta de un jesuita no identificado, escrita desde la misión de Exaltación, en la que con 
decepción y gran amargura relata a otro correligionario su posición respecto al cura del pueblo, 
en ese momento el P. Leonardo de Valdivia:  
El compañero no es aquí más que un criado del Cura, y si quisiera que así no fuese, era querer un 
pleito y de él resultaría o el andar vago de un Pueblo en otro, y verse obligado a nuevas lenguas, 
o el salir otra vez a la Provincia (…). Por no verme en semejantes trabajos lo que hago es 
                                                                                                                                                                            
mismo gobernador da cuenta de un traslado del pueblo de Reyes, que se mudó debido a las 
epidemias a ocho leguas del primer lugar donde se fundó, llamado Satarima y del que no se han 
encontrado otras informaciones. Informe de la Visita al  pueblo de Reyes. León de Velasco, 20 de julio 
de 1773. ABNB, GRM, MyCh 4, I. 
780 La relación de este desarrollo con el incremento de la población general es también interesante, 
pues ya se anotó que entre de 1723 a 1752 la población de las misiones de Mojos alcanzó sus cotas 
máximas. Sin embargo, sería necesario el estudio de cada misión para establecer la correspondencia 
entre el desarrollo material y la evolución demográfica, para lo que se carece de suficientes datos en 
ambos casos, pues sólo se ha encontrado un estudio específico de población para el pueblo de 
Loreto. TORMO, 1978: 285-309. 




encerrarme en mi aposento, sin salir más que a los ministerios espirituales, cuando me lo manda 
el Cura, y en lo demás como si fuera una estatua de palo
781
. 
Existen otros documentos que critican el poder de los curas jesuitas en las misiones, 
tratándolos de déspotas y señalando la obediencia ciega de sus neófitos, pero hasta ahora se 
limitaban a personas ajenas a la Compañía, posicionadas en un contexto ideológico contrario al 
trabajo de la Orden o a su gran influencia y poder económico. Lo novedoso de este texto es que 
la crítica es interna, sale de un jesuita que al llegar a las misiones sintió un gran desengaño al 
comprobar que las cosas no eran como él creía, y como seguramente los escritos edificantes 
hacían creer: “Allá imaginaba yo las cosas de otra suerte y por eso prometí a VR lo que es 
imposible cumplir”. Hay que decir que otros misioneros contraponen a esta visión un ambiente 
en Mojos más amable y colaborador –Quintana, Irigoyen-, y cabe preguntarse si estos otros 
testimonios habían pasado algunos filtros de la censura interna o simplemente tenían una 
experiencia más positiva de las misiones. 
En cualquier caso la Compañía se encargó de ensalzar a los jesuitas que consiguieron 
mayor adelanto y prosperidad en sus pueblos, destacándolos en las cartas annuas y en las 
cartas de edificación, y ello pudo contribuir a crear un ambiente de rivalidad entre los pueblos y 
sus misioneros. Si bien los jesuitas presentaron esta rivalidad como un sano incentivo –por 
ejemplo en la construcción de los templos-, no lo fue desde luego entre algunos pueblos 
guaranís
782
 y pudiera no haberlo sido tampoco en las misiones de Mojos. Ello se desprende de 
la existencia misma del documento que el Provincial P. Garriga hubo de redactar señalando los 
linderos de todas las misiones en 1713
783
, para impedir que algún pueblo explotase los recursos 
naturales de sus vecinos, lo que indica que probablemente así se hacía. 
Respecto al desarrollo general de las misiones, los escasos informes sobre Mojos ajenos a 
la Compañía durante este periodo, coinciden en señalar la buena disposición de los pueblos y 
sobre todo el esplendor de las iglesias, con unos oficios divinos que brillaban en consonancia 
con el adelantamiento espiritual. Esto debía ser percibido con mayor intensidad por cuanto 
estos visitantes –gobernadores y obispos- vivían o se relacionaban con la ciudad de Santa Cruz 
                                                             
781 Carta del P. Basione? a otro jesuita sobre la situación de los pueblos de Mojos. Exaltación, 10 de 
noviembre de 1738. UARM, Colección Vargas Ugarte. 
782 Existe numerosa documentación a cerca de los pleitos y disputas entre los pueblos guaranís, que 
merecieron constantes llamadas de atención y órdenes por parte de los superiores, y la intervención 
del Provincial para dirimir desencuentros, siendo una de las más famosas disputas el pleito entre las 
misiones de Trinidad y Jesús por la explotación de la calera de Itaendy. Véase SUSTERSIC, 1999: 101-
114.  
783 Linderos de los Pueblos de las Misiones de los Mojos designados por el P. Provincial Antonio 
Garriga en la Visita de 1715. En MAURTÚA, 1906: T. X-II, 43-42.  




de la Sierra, población muy pobre y absolutamente despojada de todo lujo o riqueza así en sus 
habitantes como en las escasas iglesias, incluyendo la catedral
784
.  
 El obispo Miguel Bernardino de la Fuente, que visitó Mojos en la época seca de 1734, 
elevó un informe al rey en el que escribía que las veinte poblaciones estaban tan bien instruidas 
que parecían “comunidades de recoletos”, con unos magníficos templos en los que la fe se les 
introducía por los ojos785. Otro dignatario que en su informe introdujo una valoración general 
muy positiva del adelantamiento espiritual y temporal de las misiones de Mojos en la misma 
época que el obispo De la Fuente –coincidente con el pico poblacional del Mojos jesuítico- fue el 
gobernador de Santa Cruz de la Sierra, don Manuel Antonio de Argomosa
786
. 
También algunos informes de la Compañía de esta época señalaban el adelantamiento 
general de los pueblos de Mojos en cuestiones materiales. Entre la carta annua de 1728 escrita 
por el P. Tomás Cavero y el informe del Visitador Zabala en 1751 casi no pueden establecerse 
diferencias en cuanto a las referencias al arte misional, coincidentes ambas en señalar el 
                                                             
784 Los testimonios sobre la situación de pobreza de la ciudad no son escasos, repitiéndose los 
mismos comentarios durante el siglo XVII y XVIII. Como ejemplos pueden citarse el testimonio de los 
obispos J. Zapata y Figueroa (1635-1646): “San Lorenzo, ciudad de tal temple y que sólo los que han 
nacido allí y criádose pueden vivir en ella”;  y Fr. Juan de Arguinao (1648-1660): “…llueve lo más de 
año, con que se caen las casas a pedazos, que son de unos tapiones de tierra arenisca, y fundadas 
sobre arena, y cúbrense las casas con cortezas de palmas, por lo cual es enfermísima aquella 
ciudad”. Ambos citados en JUST, 1999: 94. En el siglo XVIII destaca la impresión del P. Alberto de 
Quintana, ya en 1756: “De esta ciudad *Santa Cruz+ sólo digo que el pueblo más desdichado del Perú 
está mucho mejor y más bien ordenado en todo, porque la plaza no se puede llamar plaza, sino 
corral de ovejas, es lo peor que he visto… Nuestra casa es lo mejor, siendo muy mala”. Carta-
Descripción a su hermano José de Quintana SJ sobre el viaje a Mojos y la misión de Mojos. Alberto de 
Quintana, Exaltación, 16 de mayo de 1756. En BARNADAS-PLAZA, 2005: 140-141. La catedral sólo fue 
reedificada y medianamente ornamentada por el obispo Francisco Herboso entre 1763 y 1770. 
Varios documentos en AGI, Charcas 410. 
785 Carta de Miguel, Obispo de Santa Cruz de la Sierra, en que informa a S.M. de la visita general que 
ha hecho de su Obispado y los progresos de los religiosos de la Compañía en las Misiones de Mojos y 
Chiquitos. Mizque, 29 de marzo de 1735. En PASTELLS, 1912-1949: T. VII, 208 y JUST, 1999: 101. El 
siguiente obispo que visitó Mojos fue Juan Pablo de Olmedo, quien en su informe de 1754 alababa el 
trabajo general de los misioneros y la piedad y ajustadas costumbres cristianas de los neófitos, sin 
hacer apreciaciones acerca del adelanto material. Informe del Obispo de Santa Cruz de la Sierra, don 
Juan Pablo de Olmedo, a S. M. 1753. En PASTELLS, 1912-1949: T. VIII-1: 113-115 y JUST, 1999: 102. 
786 Informe de don Manuel Antonio de Argomosa, Gobernador de Santa Cruz de la Sierra, sobre el 
estado de las misiones de Mojos y Chiquitos, 6 de febrero de 1737. En MAURTÚA, 1906: T. X-II, 53 y 
PASTELLS, 1912-1949: T. VII, 281. 




“mucho adorno” de las iglesias y su buena dotación de muebles, ricos ornamentos, esculturas, 
pinturas y alhajas de plata. El informe del P. Cavero era más específico sobre el equipamiento 
artístico de los templos, y añadía un importante comentario a cerca de la dificultad para 
mantener la limpieza de las cosas sagradas en un clima tropical:  
La pulcritud y ornato de los templos se acrecienta cada día. Todos los altares son de maderas 
preciosísimas, que el país tiene en abundancia, elaborados con fino arte, la mayor parte 
dorados, con oro importado del Perú y no de otro lugar, que en los templos está a la vista de los 
indios. Los vasos sagrados de materia nobilísima, y los vestidos sacerdotales tan preciosos, como 
en los templos de las más cultas ciudades no se encuentran.  
Pero la limpieza de todos los muebles sagrados es constante cuidado del Padre, en un lugar de 




Este avance material, que se acrecentaría en las décadas siguientes, no hubiera sido 
posible sin la importación de objetos del Perú, especialmente platería y materiales como el pan 
de oro para decorar las piezas que estaban “a la vista de los indios”, y que se seguirán 
internando a las misiones durante todo el periodo jesuita.  
Un buen ejemplo del envío de obras de arte religioso hacia misiones desde las ciudades 
peruanas fue el que protagonizó el P. Gabriel Ruíz, que tras haber fundado el pueblo de 
Magdalena fue destinado a otros trabajos en la Provincia del Perú, entre ellos rector del colegio 
de Potosí (1726-1727) y más tarde del de La Plata (1733)
788
. Según el P. Beingolea, el P. Ruíz no 
se olvidó del pueblo de Magdalena y  desde estas ciudades “lo asistió siempre, enviándole 
insignes pinturas, como son las de la vida de la Santa, hermosas estatuas y otras alhajas de que 
está adornada su iglesia”
789
. 
                                                             
787 “Templorum nitor, et onatus accipit in dies incrementum. Altaria omnia e lignis pretiotissimis, 
quorus regie ferax, subtili arte elaborata, pleraque autem inauratas etiam, auro e Peruvio advecto, 
nec alibi, quam in templii ab incolis viso. Vassa etiam sacra materia nobilissima: et vestes 
sacerdotales pretiose adeo, ut in multis cultissimarum urbium templis similes non inveniantur. 
Mundities vero qua sacra omniis supellex diligentissima Patrun cura, asservatur, mira prorsus sub eo 
eplo, ubi humidissimus aer, terraque spurcissimis insectii ubique scatem cuncta brevissimo tempore 
inficiunt”. Annua Littera Perú, anni 1728. Tomás Cavero. ARSI, Perú 18 (fs 166v-167r). 
788 MATIENZO, 2011: 108. 
789 [Noticia de las Misiones de Mojos]. Juan de Beingolea, c.1763. En Informe del Gobernador de 
Santa Cruz, Alonso Berdugo, al rey sobre las misiones de Mojos, 8 de enero de 1764. BARNADAS-
PLAZA, 2005: 186. La ayuda del P. Ruíz también es corroborada por la carta que escribe el P. Basione 
(?) en 1738. Carta del P. Basione?  a otro jesuita sobre la situación de los pueblos de Mojos. 
Exaltación, 10 de noviembre de 1738. UARM, Colección Vargas Ugarte.  




Dado que no hay ninguna referencia documental sobre la instalación de talleres de 
pintura de caballete en Mojos salvo al final de la época jesuita, todas las obras de pincel 
debieron ser importadas, pero al no conservarse ninguna obra de esta especialidad no es 
posible ningún análisis estilístico, técnico o iconográfico. No obstante, puede suponerse la 
iconografía de la pintura más compleja que la de la imaginería escultórica, dado que permitía la 
representación de escenas –al igual que los relieves, también muy utilizados en Mojos-, con la 
inclusión de varios personajes, paisajes, símbolos, etc.
790
.  
Es segura también la importación de imágenes de bulto de las advocaciones básicas 
desde los primeros tiempos misioneros, como se ha comentado anteriormente, ampliándose en 
las siguientes décadas e incluso manteniéndose hasta el final del periodo jesuita, como se verá 
por los inventarios de la expulsión, aunque es lógico suponer que el ritmo descendió a medida 
que los talleres locales fueron desarrollándose
791
. También se produjo el envío de algunas 
esculturas en piedra de Guamanga o berenguela –alabastro-, siendo de pequeño tamaño (como 
los delicados nacimientos de los que se conservan varias piezas), o de mayores dimensiones 
(como seguramente fue el caso del “Ecce Homo de piedra de berenguela, pintado con colores” 
perteneciente a la iglesia de San Ignacio
792
). De la misma región debieron provenir las pilas de 
agua bendita de este material talladas en varias piezas –fuente, pie y pedestal, a veces con placa 
ornamental en el frente- y que se hallan aún en uso en la mayoría de las misiones
793
.  
Un capítulo muy importante, y que dio fama a la región -especialmente a su capital San 
Pedro- es el de la platería. El P. Mejía afirmaba en 1713 que las alhajas que servían al altar eran 
                                                             
790 Sí se conservan algunos cuadros de la época jesuita en San Rafael, en Chiquitos, donde además de 
las escenas de la Pasión, se conservan unos pocos lienzos alusivos a la vida de Jesús o de la Virgen, 
destacando una obra en la parroquia de San Miguel, en pésimo estado de conservación, que 
representa una SaradaFamilia de la Virgen: la Inmaculada Concepción aparece rodeada de los 
símbolos marianos, y sostenida desde sendas ramas que nacen del pecho de Santa Ana y de San 
Joaquín. 
791 Coinciden con esta apreciación algunos investigadores. GUTIÉRREZ D.-GUTIÉRREZ V., 2005: 306. 
792 Expediente promovido para la realización de inventarios de bienes y demás diligencias del pueblo 
de San Ignacio. Inventario del 24 de julio de 1790. ABNB, ALP MyCh 245. Aunque la referencia es de 
1790, la pieza debió ser importada en época jesuita, cuando existían mejores opciones de conseguir 
piezas de la ciudad de Guamanga que en época posterior, cuando se redujo el ámbito comercial y de 
intercambio prácticamente a las ciudades de Santa Cruz y La Plata, y como mucho, a las del Alto 
Perú, actual Bolivia. 
793 No obstante, dado que existen noticias de la importación a las misiones guaranís de 36 figuras 
piezas de alabastro desde Lisboa en 1646 –fecha muy temprana en comparación- (BAILEY, 1999: 
163) no puede afirmarse con rotundidad que todas las piezas de alabastro registradas en Mojos 
procedieran únicamente de la región de Guamanga.  




muchas, “unas traídas de fuera, otras ejecutadas aquí, que con dificultad se creerá que en País 
tan apartado quepa tan hermoso culto”
794
. Pero, aparte de este comentario tan impreciso, la 
instalación de talleres de platería no ha podido ser verificada durante esta investigación en la 
época jesuita, y más bien el tipo de piezas conservadas en los pueblos indica claramente una 
importación desde ciudades alto peruanas
795
, al menos del grueso de la dotación. 
 No hay datos sobre las fechas ni los lugares de compra de la platería, y mucho menos 
marcas en las propias piezas, pero puede suponerse una mayor importación en los años de 
mayor auge económico, entre 1720-1750, aunque todavía se registrarían envíos incluso en el 
momento de la expulsión
796
.  
Este dato no significa que no se trabajaran en Mojos obras de plata, ya que también se 
importaron hasta el último momento esculturas estando documentados buenos talleres de 
imaginería en algunas misiones, pero sí refuerza la idea de la preferencia por la importación. La 
compra de grandes cantidades de platería en las ciudades alto peruanas parece más factible 
que la instalación de talleres locales con suficiente producción para abastecer la amplia 
demanda interna. Salvo el comentario del P. Mejía, no se han encontrado otras referencias 
documentales a la producción local de plata labrada, al trabajo de jesuitas, seglares o indígenas 
en esta especialidad, y tampoco ningún indicio de importación de la materia prima. Al contrario, 
la descripción anónima de 1754 deja entender que los misioneros compraban y “negociaban” la 
platería fuera de las misiones:  
Se esmeran también en el aseo y adorno de los templos, negociando muchos y ricos 
ornamentos, alhajas de plata para los altares, cálices, custodias, candeleros, etc.; el adquirirlos 
les cuesta muchos trabajos y diligencias, que hacen con gusto por mantener la decencia debida a 
las iglesias. Por no hallarse minerales de plata ni de algún otro metal en estas tierras, es 
                                                             
794 Relación de las Misiones de los Mojos de la Compañía de Jesús en la Provincia del Perú el año de 
1713. Ildefonso Mejía. ARSI, Perú 21 (fs 177v). Por alhajas es posible referirse no sólo a las obras de 
oro y plata, sino también a todo objeto o adorno de valor, como las piezas para servicio del culto de 
cristal, bronce, etc., e incluso en ocasiones a los ornamentos. 
795 Respecto a la procedencia de la platería “referirse al Alto Perú implica hacer mención a un amplio 
territorio que abarbaba no sólo las tierras altas del Perú, sino también las de Bolivia”. ESTERAS, 1992: 
XXXV. 
796 San Martín esperaba una corona de plata desde el Cuzco en 1768, que llegó a su destino antes de 
la desaparición del pueblo. Inventario de la misión de San Martín. Francisco Xavier Eder SI, 21 de 
febrero de 1768. ABNB, GRM, MyCh Vol. 1, III, e Inventario de la platería y ornamentos de la iglesia 
extinguida de San Martín, 1785. ACSCS, Sección 3. Serie 3.8. Vicarías Foráneas, más jurisdicciones 
(Mojos).  








La existencia de numerosos talleres de platería en muchas de las ciudades peruanas en 
las que los jesuitas tenían colegios y procuradurías, así como el relativo fácil transporte de las 
piezas hacia las misiones por su tamaño y peso –comparadas por ejemplo con las campanas- 
son cuestiones que pudieron favorecer la compra y traslado de las piezas frente a su 
producción
798
. La procedencia de las obras podrá establecerse por los expertos en esta 
especialidad a través de las comparaciones estilísticas y técnicas de las piezas conservadas en 
Mojos con otras obras del mismo periodo identificadas como producción de las ciudades alto 
peruanas, sin olvidar la posible procedencia de otras ciudades americanas. 
No puede, sin embargo, descartarse la producción local, aunque a diferencia de la 
opinión de algunos autores
799
, y por el conocimiento directo de las obras artísticas de las 
misiones de Mojos -y Chiquitos-, es más coherente pensar que las piezas mojeñas de platería, 
de existir en este periodo, debieron alcanzar un menor dominio técnico y artístico que las piezas 
fabricadas en los talleres coloniales. Existen algunas obras que pudieran responder a una 
producción local, siendo especialmente interesantes las coronas para las imágenes de la Virgen, 
trabajadas con relieves bajos, ornamentación menos abigarrada y más simple que las piezas 
importadas, e introducción ocasional del calado. Es posible también que estas piezas pudieran 
corresponder a una época posterior a los jesuitas, cuando ya no se importaron más obras 
artísticas hacia Mojos (ilustraciones 136 a 138). 
                                                             
797 Descripción de los Mojos que están a cargo de la Compañía de Jesús en la Provincia del Perú. Año 
de 1754. Anónimo. En BARNADAS-PLAZA, 2005: 124-125. La fundición de San Pedro se instaló hacia 
1750, estando pues el texto anónimo desactualizado en cuanto a esa especialidad. 
798 Es una diferencia importante respecto a las misiones guaraníes, no pudiendo compararse la 
cantidad de talleres activos en el centro del Virreinato del Perú (Perú y Bolivia actuales) con las 
existentes en el sur (Argentina, Uruguay y Paraguay actuales). Seguramente los jesuitas decidieron la 
instalación de talleres de platería en las misiones guaranís en primer lugar por contar con maestros 
adecuados, y también por salir más rentable la fabricación de plata labrada respecto a su 
importación. Como es sabido, estas misiones pertenecían a la Provincia jesuita del Paraguay, que 
tenía menores conexiones económicas y comerciales con las ciudades peruanas que los mismos 
misioneros en Mojos, pertenecientes a la Provincia del Perú. 
799 Distintos autores aseguran la existencia en Mojos de talleres de platería, incluso enfatizando la 
habilidad de los indígenas (ESTERAS, 1997a: 167; 2007: 186, PAREJAS, 2005: 276, GUTIERREZ D.-
GUTIERREZ, V., 2005: 367). 




Además de las piezas introducidas desde las ciudades peruanas, para esta época existe 
un documento que demuestra la importación directa de obras de arte y otros objetos desde 
Europa. Las expediciones en las que los Procuradores volvían con nuevos jesuitas enviados a las 
misiones, traían también piezas destinadas a Mojos, además de a otros destinos dentro de la 
Provincia peruana: 
…16 cajones rotulados a las Misiones, en los cuales se incluyen Altarinos, sacras, cruces, 
aparadores, urnas o depósitos para el sacramento y reliquias, arañas o lamparines, y marcos con 
pinturas sagradas, de cristal, madera y bronce dorado, vidrios y espejos para iglesias y sacristías, 
mallas y frontales, hacheros y blandones grandes de cobre plateado, ornamentos de brocato 
hechos ya y 10 cortes de telas varias para otros de todos colores, y una colgadura de Iglesia con 
forros, cintas y seda para flecos, costuras y adorno; badanas prensadas y pintadas, y algún lienzo 
y encajes para albas, sobrepellices, manteles, etc.; unas cabezas para bultos de madera y 14 
niños de cera y poco más de un quintal de cera de Venecia labrada; un reloj mediano y tres 
chicos para el gobierno interior de algunos colegios que no tienen alguno; más para premios de 
nuestros estudiantes en los certámenes acostumbrados y para atractivo y conservación de los 
gentiles y neófitos multitud considerable de mapas y estampas, Cristos y medallas de todas 
suertes, abalorios, estuches, cuchillos, cajetas de metal, paja y palo, cintas, alfileres, anzuelos y 
semejantes baratijas que atibadas de Alhucema componen los más de dichos cajones. 
(…) Y siendo todo para los fines del servicio de Misiones y culto divino: Suplica a VS se sirva de 
mandar se le dé el despacho conveniente con libertad de derechos en que recibirá merced de la 
justificación y gracia de VS, etc.
800
. 
                                                             
800 Misiones de Jesuitas que pasaron a Indias desde 1671-1763. P. Procurador Felipe del Castillo, 
1736. AGI, Contratación 5548. También se registraron 266 cajones de libros, hierro, herramientas de 
herrería, clavazón, letras de imprenta, papel y drogas de botica en la misma expedición y para 
diversos destinos en la Provincia del Perú. 
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Hay que destacar el transporte de esculturas –cabezas y posiblemente manos- en una 
época en la que ya se suponen en pleno funcionamiento los talleres misionales de imaginería. 
Esta tendencia no terminará hasta el final del periodo, y puede comprobarse también incluso en 
las misiones guaranís
801
, donde el desarrollo que alcanzó la imaginería local es sobradamente 
conocido. La importación de piezas desde la lejana Europa hasta los centros misionales aún 
disponiendo de obras locales, denota que las necesidades no estaban cubiertas con la 
producción misionera, ya fuera en cantidad o en calidad. En este último caso las obras europeas 
debieron ser apreciadas y requeridas por los misioneros, que mantuvieron una preferencia 
estética y cualitativa por las manufacturas foráneas, más allá de la posible justificación 
económica de tales importaciones. 
Junto al documento transcrito se registran todos los jesuitas que pasaron a costa de la 
Real Hacienda a las provincias del Perú, Mojos y Santa Cruz de la Sierra entre 1671 y 1763, 
contabilizándose siete expediciones a Mojos en los años 1717, 1723, 1736, 1738, 1750, 1757 y 
1763. Podemos suponer que la expedición de 1736 no sería la única que transportaría objetos 
artísticos hacia las misiones, por lo que el flujo de piezas 
europeas debió ser constante en esos años. En alguna de 
estas expediciones pudieron llegar las piezas de plomo –
peltre- conservadas en San Ignacio, San Pedro y San Joaquín 
(ilustraciones 15 y 139), así como otras imágenes 
centroeuropeas o napolitanas. 
En su relación de las misiones, el P. Eder mencionó 
hasta en tres ocasiones la existencia en Mojos de esculturas 
italianas –concretamente de Nápoles-, muchas de tamaño 
natural que se sacaban en procesión como pasos de Semana 
Santa con iconografías relativas a la Pasión, aunque también 
con advocaciones de la Virgen y los santos
802
. A juzgar por las 
obras conservadas en la actualidad y por los testimonios de 
otros misioneros que contradicen esta afirmación destacando 
las piezas locales, el P. Eder exageraba un tanto al afirmar 
que las obras escultóricas procesionales de procedencia 
                                                             
801  A partir de la década de 1740 se produjeron numerosos envíos de obras de arte y otros objetos 
devocionales desde Europa –Roma, Nápoles, Barcelona, Sevilla- a las misiones entre los guaranís, 
tales como esculturas, grabados, libros, pinturas sobre cobre, óleos, relicarios, bronces, crucifijos, 
medallones y hasta una pila bautismal. No obstante, a pesar de las piezas importadas de Europa y de 
las numerosas pinturas cuzqueñas, la mayoría de las piezas artísticas citadas en los inventarios de la 
expulsión de los jesuitas había sido fabricada en misiones. BAILEY, 1999: 164. 
802 EDER, 1985 [c.1774]: 321, 358, 372. 
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italiana –considerada el foco artístico más importante de la época- eran mayoritarias en las 
misiones. Se trataba posiblemente de un intento desde el exilio de mostrar la dotación artística 
de Mojos como un ejemplo más del esfuerzo económico, cultural y civilizatorio que –según la 
mentalidad del ex misionero- habían logrado los jesuitas en estos pueblos.  
Finalmente se llegarían también a importar obras de arte desde Asia oriental, lo que se 
demuestra al analizar estilísticamente al menos tres de los siete crucifijos de marfil que se 
conservan en las antiguas parroquias de Mojos (ilustraciones 11 y 12). También había “loza 
china” en 1767 en las misiones de San Pedro y San Javier
803
. 
El tercer pilar en la dotación artística de las iglesias fueron los talleres de artes y oficios, 
que como se explicó anteriormente, estaban establecidos en su mayor parte ya en la década de 
1710, siendo los mismos que, seguramente muy perfeccionados, mencionaba el Visitador 
Zabala en 1751: carpintería, dorado, pintura, tejeduría y herrería, además del laboreo del azúcar 
en los trapiches, las cererías, y el trabajo del sebo (fabricación de jabón?)
804
.  
Obras escultóricas fabricadas indudablemente en la región se conservan en la actualidad 
en todas las iglesias de la antigua provincia de Mojos. Los talleres locales crearon rasgos 
estilísticos propios y escuelas que requieren de estudios comparativos especializados, pudiendo 
detectarse la presencia de varios maestros indígenas. Es importante añadir que no parece haber 
trabajado ningún escultor profesional foráneo en Mojos, al menos por largo tiempo, pues los 
coadjutores jesuitas que están identificados en estas misiones como artistas eran carpinteros y 
ebanistas de formación, y no imagineros o escultores. Posiblemente se dedicaron a la escultura 
de forma autodidacta y por necesidad -como a tantos otros oficios
805
- sin llegar a establecer 
                                                             
803 Inventarios de las misiones de Mojos, 1767-1768. En ABNB, GRM, MyCh Vol. 1, I y III. 
804 Informe al Provincial sobre la Visita a las Misiones de Mojos, Joseph De Zabala, Trinidad, 26 de 
diciembre de 1751. ARSI, Perú 21a (fs 133r). Los jesuitas incluían las “escuelas de leer y de solfa” 
entre las oficinas. 
805 Muchos jesuitas se refirieron a estos trabajos aprendidos por necesidad en sus cartas e informes. 
Entre ellos se puede destacar el comentario del P. Dirrheim: “para prevenir un posible retorno de los 
indios a sus selvas y a su vida anterior, la experiencia de los más antiguos misioneros ha descubierto 
como lo más eficaz la enseñanza de los más variados oficios. De allí que el pastor tenga que hacer al 
mismo tiempo de carpintero, ebanista, herrero, hortelano, pintor o tornero, enseñando a los indios 
distintas técnicas”.  Carta del  RP Francisco Javier Dirrheim …al RP Pedro Mantelo, rector, al P. Nicolás 
Kost, su padre espiritual, y al Maquardo, su primo. Santa Ana, 20 de septiembre de 1732. En 
MATTHEI, 1972: 296. 








Sin embargo, precisamente por esta formación especializada en ebanistería, el mobiliario 
alcanzó una alta calidad en Mojos, trabajado bajo la dirección de los coadjutores jesuitas desde 
las primeras décadas. La madera utilizada para la fabricación del mobiliario –y la escultura- era 
fundamentalmente el cedro americano, tal y como aseguraba el P. Eder:  
En las reducciones lo usábamos sobre todo para altares, sillas, puertas, gradas y demás cosas 
necesarias, tanto porque de él se sacan y trabajan tablas con facilidad como porque aquella 
fragancia y amargura ahuyentan un poco a los insectos
807
. 
Las especialidades relacionadas con el trabajo en madera estarían integradas en las 
carpinterías según se puede deducir por comparación con otros centros misionales y por las 
palabras del P. Zabala: “En la carpintería hay muchos oficiales que labran maderas y trabajan 
tallas de buen realce para fábrica y adorno de Iglesia”
808
. Sin embargo, la construcción de 
instrumentos –también realizados en madera mayoritariamente- parece que concernía a los 
mismos intérpretes
809
. Lo aseguraba así el P. Eder: “ellos mismos *los músicos+ construyen 
todos los instrumentos que suelen hacer de madera; y no sólo los que llevan cuerdas, sino 
incluso los que llamamos de viento, como el oboe, el fagot, la flauta travesera y otros 
parecidos”
810
. El P. Zabala parece incluir la construcción de instrumentos entre las enseñanzas 
que recibían un grupo seleccionado de jóvenes, sin duda futuros miembros destacados de la 
Familia: 
La Música en su punto, (…) y para adelantarla competente número de muchachos selectos en la 
escuela que aprenden a leer, a cantar, escribir y copiar papeles de solfa y varios instrumentos. 
                                                             
806 El impacto que causó en la escultura guaraní el trabajo durante casi cuatro décadas del Hno. 
Brasanelli, italiano con formación específica en escultura, supuso el nacimiento de varias corrientes 
estilísticas en aquellas misiones, y la adopción de nuevas formas y lenguajes, que se copiaron, 
transformaron y adaptaron según la mentalidad guaraní. Véase un estudio sobre la imaginería 
escultórica de las misiones guaranís en SUSTERSIC, 2010. 
807 EDER, 1985 [c.1774]: 149. 
808 Informe al Provincial sobre la Visita a las Misiones de Mojos. Joseph De Zabala, Trinidad, 26 de 
diciembre de 1751. ARSI, Perú 21a (fs 132v).  
809 En Chiquitos los inventarios de la expulsión –mucho más pormenorizados que los de Mojos- y 
otros posteriores, permiten identificar en las carpinterías herramientas específicas para construir 
diferentes instrumentos. DIEZ, 2006: 159-160. 
810 EDER, 1985 [c.1774]: 323. 








Aunque los documentos parecen señalar que todos los oficios estaban instalados en 
todos los pueblos diferenciándose sólo en el adelantamiento
812
, los trabajos más especializados 
–confección de ornamentos, construcción de instrumentos y órganos, etc.- sólo fueron 
establecidos en unos pocos centros, desde los que se atendió la demanda del resto de misiones, 
como sucedió con la fundición de San Pedro, que supuso “mucho provecho de todas las 
misiones, pues así se han podido lograr campanas mayores, trapiches de bronce y fondos 
grandes; todo lo cual por muy pesado, es imposible hacerlo traer del Perú…”
813
.  
La iniciativa de instalar esta oficina –y otras especialidades- corrió a cargo del P. Nicolás 
de Vargas, según su carta de edificación: 
Y como esté tan conexo lo espiritual con lo temporal, principalmente en Misiones, con su talento 
ayudado del celo halló industrias para aumentar éste, estableciendo varias fábricas muy útiles a 
las Misiones, entre ellas la de la fundición, no sólo de campanas en que se interesan tanto estas 
iglesias, pues al presente las tienen todas ellas, y muy lindas fundidas en San Pedro y hasta 
nuestro Colegio de Chuquisaca, una de comunidad; sino también la de los trapiches de bronce y 
fondos para la fábrica de azúcar, ahorrando cuando menos en todo estos los Pueblos de 
Misiones muchos millares de pesos al año
814
. 
Que efectivamente esta fundición suministró campanas a todas las misiones lo 
corroboran las piezas conservadas en la actualidad en muchos de los pueblos. La exportación de 
una campana a Chuquisaca es un dato novedoso e interesante de exportación de un producto 
fabricado en Mojos, y que podría responder a una transacción comercial con este colegio. 
Aunque la primera referencia a la instalación de la fundición se ha encontrado en la carta 
annua de 1751, el taller de fundición fue instalado al menos una década antes, según las 
campanas que se conservan en diferentes pueblos de Mojos y que están fechadas en la década 
                                                             
811 Informe al Provincial sobre la Visita a las Misiones de Mojos, Joseph De Zabala, Trinidad, 26 de 
diciembre de 1751. ARSI, Perú 21a  (fs. 134r-134v). 
812 “A los oficios, que ya desde muchos años había en las misiones, y se ejercen con perfección, y 
primor especialmente en el de carpintería, dibujo y talla, aunque no igualmente en todos los 
pueblos….”. Annua de las Misiones de Moxos del año 1751. ARSI, Perú  17 (fs 242v) y AHASC. Annuas 
y Visitas Pastorales. 
813 Ibídem. 
814 Carta de edificación del P. Nicolás de Vargas, por Pascual Ponce, San Pedro, 23 de octubre de 
1756. AHSICh, Cartas mortuorias de la antigua provincia de Perú. Carpeta 43, nº 138. 




de 1740, incluso en los años iniciales815, algunas señaladas también con la procedencia –San 
Pedro- y firmadas por fundidores indígenas -Salvador Cojuiti y Fernando Istutu-. Esto hace 
suponer que el taller pudo instalarse en los últimos años de la década anterior, apoyando esta 
hipótesis una carta del gobernador de Santa Cruz fechada en enero de 1739, donde avisaba al 
rey de que en la última misión de Mojos –respecto a la frontera con los portugueses- podían 
fundirse piezas de artillería, siempre y cuando se desplazara hasta allí un maestro fundidor816. 
Existían por tanto, en ese momento, medios técnicos en Mojos para trabajar en una fundición, 
pero los oficiales locales desconocían cómo fabricar piezas bélicas, al ser una especialidad 
desconocida en las misiones. 
Otras oficinas fueron entabladas por el P. Vargas en San Pedro, para lo que “llamó, 
condujo y pagó oficiales de afuera”, interesante dato que confirma también en esta etapa la 
presencia de artífices y oficiales foráneos -probablemente seglares-, que se ocuparon de 
introducir diferentes técnicas en Mojos, pero de los que no se han encontrado más referencias 
por el momento. El P. Vargas organizó un centro de aprendizaje en la capital de las misiones, 
“admitiendo en su pueblo indios hábiles de otros y manteniéndolos a expensas de su caridad 
ínterin aprendían en sus oficinas cuanto, perfeccionados en los oficios, habían de ir a enseñarlos 
después a sus connaturales en sus respectivas misiones”817. No está de más recordar aquí que 
precisamente en San Pedro había trabajado el P. Legarda durante más de dos décadas antes del 
traslado del pueblo, seguramente habiendo dejado entablados varios oficios de los que 
dominaba -según el P. Arlet-, especialmente la herrería.  
 
Descripciones particulares del desarrollo artístico de algunas misiones 
El alto nivel de desarrollo artístico conseguido en muchos de los pueblos se debió 
interiormente tanto al trabajo de los artífices y artesanos, como al impulso por parte de los 
misioneros. Para los jesuitas el desarrollo material era un reflejo del desarrollo espiritual de las 
misiones y una demostración de fe y glorificación de Dios, por lo que todos los misioneros 
aspiraban a construir buenos templos y dotarlos del mayor número posible de alhajas y obras 
                                                             
815 Una de las campanas en uso en la torre de San Javier, fundida por Cojuiti, está fechada en 1741, y 
tal vez exista otra del mismo año en el campanario de San Pedro –de difícil observación-. En San 
Pedro también se conserva otra campana, anónima, fundida en esta misión en 1744. 
816 Carta del gobernador de Santa Cruz de la Sierra, don Francisco A. de Argomosa Ceballos, a S.M. 
San Lorenzo de la Barranca, 11 de enero de 1739. En PASTELLS, 1912-1949: T. VII, 344. 
817 [Noticia de las Misiones de Mojos]. Juan de Beingolea, c.1763. En Informe del Gobernador de 
Santa Cruz, Alonso Berdugo, al rey sobre las misiones de Mojos, 8 de enero de 1764. BARNADAS-
PLAZA, 2005: 181. 






. Al mismo tiempo perseguían la construcción de un colegio que, además de contar 
con la clausura debida, situara físicamente a los misioneros en el destacado lugar que les 
correspondía en la nueva sociedad.  
Las descripciones sobre la situación material entre 1730 y 1750 pueden dar una idea del 
desarrollo alcanzado en las misiones, que dependió de si contaron o no con una estabilidad 
suficiente para financiar la construcción de los grandes edificios del conjunto misional, así como 
para elaborar o adquirir los ricos objetos artísticos que sirvieron en el culto divino. 
Entre los que no lo consiguieron figura el pueblo de San Miguel de indios guarayos, que 
soportó cuatro mudanzas desde su fundación en 1724, falta de colaboración por parte de los 
neófitos de esta nación y tensiones étnicas constantes. La carta de edificación del misionero 
alemán Gaspar Pratos (Kaspar von der Weide), fundador de San Miguel y su cura durante 
treinta años –diez años más de los que estuvo el P. Vargas en San Pedro-, nos desvela esta 
realidad, al informar que las alhajas de su iglesia eran “las que sobraban en otras”
819
. 
Pero casos como el de San Miguel, San Simón y Judas o San Martín –todos en la frontera 
oriental- fueron excepcionales. La mayor parte de los pueblos alcanzaron hasta 1750 un gran 
desarrollo material, paralelo al espiritual y al productivo, como se verá en los siguientes 
ejemplos. 
Una de las misiones de las que se dispone mayor información es Magdalena. El 
urbanismo de este pueblo –fundado en 1719- está detalladamente descrito por el portugués 
Manoel Felix de Lima, quien lo conoció en 1742. Nos informa de una población construida en 
forma de damero, incluyendo los campos, en el que destacaba su gran plaza y los talleres de 
oficios. Pero lo que más llama la atención es la fuerte y gran muralla cubierta que rodeaba toda 
la población y que habla de un emplazamiento fronterizo: 
                                                             
818 En la carta de edificación del P. Nicolás de Vargas queda muy claro este concepto: “Para promover 
también la estimación al culto Divino y exaltar el aprecio y devoción a nuestra Santa Fe en esta gente 
que se lleva tanto de lo exterior tomó el P. Nicolás por medio del suntuoso decoro de la funciones 
sagradas, y como magnánimo y de sublimes pensamientos no se contentaba con medianías ni 
vulgaridades en este particular; y así enriqueció su Iglesia y sacristía con muchas alhajas de plata y 
preciosos ornamentos tan a satisfacción de la piedad y buen gusto, que bien se puede considerar 
como particular premio con que le correspondió Dios aún acá, los vivos deseos que siempre tuvo de 
glorificarlo con todas sus fuerzas, el haberle concedido un entero cumplimiento de ellos”. Carta de 
edificación del P. Nicolás de Vargas, por Pascual Ponce, San Pedro, 23 de octubre de 1756. AHSICh, 
Cartas mortuorias de la antigua provincia de Perú. Carpeta 43, nº 138. 
819 Carta de edificación del P. Gaspar de Prato. Pascual Ponce, San Pablo, 15 de agosto de 1755. 
AHSICh, Cartas mortuorias de la antigua provincia de Perú. Carpeta 43, nº 132. 




Toda la población está encerrada dentro de una muralla cuadrada, que, siendo probablemente –
como el templo- de arcilla, estaba cubierta para protegerla de las inclementicas del tiempo; y 
esta cubierta surtía sus efectos a tanta distancia, que siempre se podía dar un paseo sobre tierra 
seca alrededor de la reducción.  
La gran plaza según el estilo tradicional de estos asentamientos de los jesuitas, tenía una cruz en 
el centro, pero, bajo otros aspectos, el plano de la misión parecía trazado por un arquitecto 
soñador, pues desde cualquier parte que se miraran las casas, éstas parecían regularmente 
ordenadas, como las casillas de un tablero de ajedrez, toda vez que el campo estaba asimismo 
trazado ordenadamente, con senderos blancos de arena.  
Había mucho terreno comprendido dentro de los muros, para conceder espacio a recintos y 
jardines, y la aldea mostraba los signos de la civilización; había tiendas de tejedores, carpinteros, 
talladores; un engenho [molino] donde se obtenía ron y azúcar; cocinas públicas y una prisión 
para asegurar la férrea disciplina
820
. 
Otra referencia a cerca del amurallado de los pueblos, además de la noticia de la 
existencia de una palizada en San Pedro para contener al Mamoré
821
, la proporciona Bresson en 
su descripción de los pueblos de Mojos, asegurando que “todos los pueblos estaban construidos 
sobre el mismo plan”, y añadiendo: “el pueblo estaba vigilado, empalizado y rodeado de fosos 
profundos”
822
. Es posible, no obstante, que el autor se refiriese únicamente al pueblo de 
Exaltación, donde pasó varios días intentando reunir la tripulación necesaria para continuar su 
viaje fluvial. 
En 1742 Magdalena era, junto a San Pedro, la misión más poblada de Mojos, superando 
incluso a la capital al final de este periodo
823
, por lo que aún es más impresionante el trabajo de 
                                                             
820 BLOCK, 1989: 96 y LIVI, 2007: 120. El primer párrafo se ha tomado de la transcripción en Block, 
mientras que los dos últimos están tomados de Livi, por considerarse mejor traducción. No obstante, 
Livi traduce como “grabadores” los que debían ser talladores de madera, según la interpretación en 
Block, más coherente en este caso.  
821 Se desconoce si fue construida durante o después de la etapa jesuita. Carta de F. Antonio 
Peñalosa al Gobernador, dando cuenta del incendio acaecido en  San Pedro. Loreto, 29 de junio de 
1770. ABNB, ALP MyCh 66 
822 “Le pueblo [sic] était gardé avec vigilance, palissadé et entouré des fossés profonds”. BRESSON, 
1886: 498. Los grabados que ilustran el texto dedicado a Mojos están claramente relacionados con 
los publicados por Keller en 1876. 
823 Catálogo y numeración de las Misiones de Moxos que están a cargo de los Padres de la Compañía 
de Jesús del Perú formado el año de 1752. AECID, Biblioteca Hispánica, 3MS 3. 




amurallado en una de las poblaciones más grandes de la región, y que sería justificado muchos 
años después como protección contra los tigres
824
. 
Según el P. Beingolea el principal impulsor de la parte arquitectónica de la misión de 
Magdalena fue el P. José Pérez Tenllado, que murió en 1735 una vez levantada la casa de los 
misioneros, que era “de vivienda alta y baja y de competente capacidad”
 825
. Sin embargo no 
tuvo tiempo de terminar la iglesia -a la que únicamente puso los cimientos- y que construyó su 
sucesor, el P. José Reiter
826
. El único libro o tratado de arquitectura que se ha encontrado en un 
inventario de Mojos, se registraba en esta misión en 1787
827
.  
La descripción de la iglesia la encontramos ya en 1760, por parte del gobernador 
Berdugo, quien efectivamente afirma que el pueblo era el mayor “no sólo en la extensión 
material, sino también en el número crecido de neófitos que lo forman”, y su bella iglesia, de 
tres naves tenía la particularidad de que su columnaje no era de madera “sino de una mezcla 
parecida al yeso”
828
. Este dato es interesante por cuanto significa seguramente la dificultad 
para encontrar árboles de tamaño suficiente cerca de este pueblo –al menos los siboruquis que 
mencionara el P. Garriga en un ya lejano 1715 y cuya reserva estaba río arriba en el Mamoré, 
muy lejos de Magdalena, por tanto-. 
 La dotación en obras de arte era destacable, con un retablo mayor, dos colaterales, un 
púlpito y unos medallones en los muros de las naves “en cuyo centro se ven de bello pincel los 
pasos de la vida de la Santa Patrona, son de una idea muy particular y sobresaliente; y que ni 
                                                             
824 Informe de la Visita al pueblo de Exaltación. León de Velasco, 19 de noviembre de 1773. ABNB, 
GRM MyCh 4, I. D´Orbigny aseguraba en 1832 que las murallas estaban “cubiertas de pinturas”, tal 
vez realizadas tras la expulsión de los jesuitas. D´ORBIGNY, 2002 [1832]: 1468. 
825 Diario del viaje hecho por el Gobernador de Santa Cruz de la Sierra a la fortaleza de los 
portugueses establecida en el pueblo de Santa Rosa el Viejo por el Gobernador de Matogroso. Carta 
de D. Alonso Berdugo, a la Real Audiencia. 19 de noviembre de 1760. En PASTELLS, 1912-1949: T. VIII-
2, 746-747. 
826 [Noticia de las Misiones de Mojos]. Juan de Beingolea, c.1763. En Informe del Gobernador de 
Santa Cruz, Alonso Berdugo, al rey sobre las misiones de Mojos, 8 de enero de 1764. BARNADAS-
PLAZA, 2005: 186. El P. Reiter trabajó en Magdalena desde 1735, permaneciendo allí posiblemente 
hasta la expulsión. MATIENZO, 2011: 103. 
827 Inventario de Magdalena, 14 de junio de 1787. ABNB, GRM MyCh 11, III.  
828 Diario del viaje hecho por el Gobernador de Santa Cruz de la Sierra a la fortaleza de los 
portugueses establecida en el pueblo de Santa Rosa el Viejo por el Gobernador de Matogroso. Carta 
de D. Alonso Berdugo a la Real Audiencia. 19 de noviembre de 1760. En PASTELLS, 1912-1949: T. VIII-
2, 746. 




*de mejor+ arte, proporción ni hermosura se hallarán fácilmente en todo este reino”
829
. Estos 
cuadros ya estaban en la misión tres décadas antes, seguramente enviados por el P. Ruíz, como 
se mencionó anteriormente.   
Además, la iglesia contaba con una profusa decoración interior “con bajo relieves de 
argamasa”, mientras que la fachada, que contaba con columnas entorchadas, estaba “muy 
adornada de estatuas de yeso artísticamente pintadas”, estando colocados a cada lado de la 
puerta principal relieves de “las imágenes de Cristo y María, de unos ocho pies de altura, 
elaboradamente modelados y pintados”
830
.  
Otro pueblo del que tenemos alguna descripción es Concepción, donde el P. Pedro de 
Rado, que permaneció en como cura alrededor de cuarenta años, construyó un pueblo “de los 
más regalados” de las misiones: “en lo material con casa e Iglesia de bellísima arquitectura y 
proporción, que adornó su activo celo de curiosísimos retablos, costosos ornamentos y muchas 
alhajas de plata para el mayor culto”
831
.  
El P. Beingolea añadió un dato muy importante en esta misión y que demuestra la 
diferenciación social llevada a cabo por los jesuitas a través de las diferentes tipologías de la 
edificación: 
En breve tiempo le fabricaron la hermosísima iglesia, que todavía dura o permanece firme, y la 
casa de los Padres, fuera de la que cada Arama tenía para sí de viviendas altas y bajas, con 
galpones de oficinas para sus labores, distinguiéndose así de las habitaciones de la gente 




Parece que esta diferenciación fue habitual en Baures, pues en el mismo documento el P. 
Beingolea aseguraba que también en San Joaquín el P. Pedro Blanco había establecido un 
pueblo con “una buena iglesia, la casa de los misioneros, Aramas y gente del pueblo”. El P. 
Blanco fundó esta misión y permaneció en ella al menos hasta 1737, y tal vez hasta su muerte 
                                                             
829 Ibídem: 746-747. 
830 “The facade facing on the central square of the village is highly ornamented with figures in 
cement handsomely painted; the columns are made in a twisted pattern, and there are, on either 
side of the principal door, images of a Christ and a Virgin, about eight feet in height, elaborately 
molded and painted.; The interior has been highly decorated with relieve ornamentation in mud 
cement…”. MATHEWS, 1879: 129,  citado en MORENO, 1973: 401-402  y PALAU-SÁIZ, 1989: 61-62. 
831 Carta de edificación del P. Pedro de Rado. Nicolás de Vargas, San Pedro, 16 de octubre de 1749. 
AHSICh, Cartas mortuorias de la antigua provincia de Perú. Carpeta 39, nº 110. 
832 [Noticia de las Misiones de Mojos]. Juan de Beingolea, c.1763. En Informe del Gobernador de 
Santa Cruz, Alonso Berdugo, al rey sobre las misiones de Mojos, 8 de enero de 1764. BARNADAS-
PLAZA, 2005: 189. 






, periodos en los que habría que situar el mayor desarrollo material de San Joaquín, 
por tanto. 
Otro ejemplo de pueblo estable que pudo desarrollarse en lo temporal fue el de los 
Santos Reyes.  Estuvo a cargo de su fundador, el P. Bernardo Del Castillo, por un lapso de 47 
años -posiblemente la estadía más larga de un misionero en una única misión, y tal vez en 
Mojos-. El pueblo llegó en una buena disposición temporal a la expulsión de los jesuitas, 
considerado “uno de los hermosos pueblos por su iglesia y sus adornos y oficinas necesarias”
834
. 
Pero lo importante a destacar en este caso es que la iglesia que construyó el misionero fue muy 
distinta a las demás: rreorre 
No siendo aquella tierra, y suelo proporcionado para fabricar adobes, levantó una Iglesia de 
madera, nada menos fuerte que las de adobes, y nada menos que éstas, la hermoseó con 
retablos y otros ornamentos
835
. 
Es la única noticia a cerca de una iglesia de madera en las misiones de Mojos y puede 
recordar a las construidas en las misiones de Chiloé, ya que no hay referencias del uso integral 
de este material en otros centros misioneros estudiados o consultados como Chiquitos, 
Guaranís, Baja California o Casanare, Meta y Orinoco.  
También se tienen noticias del avance material del pueblo de la Exaltación de la Cruz. La 
descripción urbanística del pueblo realizada por Berdugo en 1760 correspondería al estado de 
desarrollo material que había adquirido ya esta misión más de una década antes y que se 
mantendría hasta la expulsión de los jesuitas
836
: 
En él se ve el pueblo de una planta hermosa y bien ordenada, así en calles como en su plaza, 
siendo en unas y otras muy semejantes a la misión de San Pedro, y excediendo a ésta en el todo 
de su situación ventajosa; le son también semejantes casa e iglesia a las de San Pedro, sólo con 
la diferencia de ser menores, pero de igual adorno y hermosura
837
. 
                                                             
833 MATIENZO, 2011: 43. 
834 [Noticia de las Misiones de Mojos]. Juan de Beingolea, c.1763. En Informe del Gobernador de 
Santa Cruz, Alonso Berdugo, al rey sobre las misiones de Mojos, 8 de enero de 1764. BARNADAS-
PLAZA, 2005: 185. 
835 Annua de las Misiones de Moxos del año 1751. ARSI, Perú 17 (fs. 241r-241v) y AHASC, Annuas y 
Visitas Pastorales. 
836  [Noticia de las Misiones de Mojos]. Juan de Beingolea, c.1763. En Informe del Gobernador de 
Santa Cruz, Alonso Berdugo, al rey sobre las misiones de Mojos, 8 de enero de 1764. BARNADAS-
PLAZA, 2005: 185. 
837 Diario del viaje hecho por el Gobernador de Santa Cruz de la Sierra a la fortaleza de los 
portugueses establecida en el pueblo de Santa Rosa el Viejo por el Gobernador de Matogroso. Carta 




En Exaltación estuvo de párroco durante más de un cuarto de siglo el P. Leonardo de 
Valdivia (1725-1752) y si bien no intervino en el urbanismo o la arquitectura -ya establecidas 
por el P. Sánchez antes de 1724, según se comentó anteriormente-, sí contribuyó en otras 
especialidades relacionadas con la mayor solemnidad del culto divino. En su carta de edificación 
se subraya que cuidó con mucho interés el “aseo de la ropa y alhajas de la sacristía”, además de 
aprender música “tan bien que hizo órgano, compuso algunas Misas, Salves y Letanías, y la 
entabló en el pueblo tan diestramente que es una de las mejores de nuestras Misiones”
838
. 
Interpretando literalmente el texto, la construcción de órganos de forma autodidacta por este 
misionero es un dato muy interesante, pues si bien existían estos instrumentos en varios 
pueblos ya a inicios de 1700
839
, no se han encontrado otras referencias anteriores relativas a su 
construcción en Mojos. 
 Otras dos misiones de las que tenemos alguna información son Santa Ana y Trinidad. La 
misión de Santa Ana, que había sido mudada tempranamente, adquirió también un importante 
desarrollo en sus edificios religiosos, debido entre otras cuestiones a su estabilidad poblacional. 
Una vez realizado el traslado por el P. Dirrheim en la segunda mitad de 1720
840
, comenzó el 
trabajo de la nueva población. El misionero dirigió la construcción de la casa y la iglesia, según él 
mismo aseguraba en una carta escrita desde su misión en 1732
841
, en la que también daba 
noticias de la importación de objetos del Perú y de la construcción de mobiliario arquitectónico, 
como retablos y púlpito: 
Hice de constructor, al levantar una iglesia para mis cristianos y una casa para mí mismo; trabajé 
hombro a hombro con mis diligentes neófitos que son más de 1.000. El edificio de la iglesia es de 
ladrillos de tierra, endurecidos al sol, que no al horno. Tiene tres naves. Los arcos descansan 
sobre diez columnas, que sostienen todo el peso del edificio. Esta nueva iglesia que comencé por 
                                                                                                                                                                            
de D. Alonso Berdugo, a la Real Audiencia. 19 de noviembre de 1760. En PASTELLS, 1912-1949: T. VIII-
2, 744. Resulta extraño que el P. Quintana no hiciera ninguna mención a tan bella iglesia a su llegada 
a este pueblo en su extensa relación de 1756. Carta-Descripción a su hermano José de Quintana SJ 
sobre el viaje a Mojos y la misión de Mojos. Alberto de Quintana, Exaltación, 16 de mayo de 1756 en 
BARNADAS-PLAZA, 2005: 135-159 y VARGAS UGARTE, 1964: T. III, 183-285. 
838 Carta de edificación del P. Leronardo de Valdivia. Nicolás Altogradi, San Pedro, 20 de agosto de 
1752. AHSICh, Cartas mortuorias de la antigua provincia de Perú. Carpeta 41, nº 118. 
839 Letras annuas del año de 1702, de la Provincia del Perú, remite el P. Provincial Diego de Cárdenas. 
ARSI, Perú 18b (fs 244r).  
840 La misión estaba situada en un mal emplazamiento y se hallaba “casi informe”.  Carta de 
edificación del P. Franz X. Disrraim. Nicolás de Vargas, 2 de diciembre de 1743. AHSICh, Cartas 
mortuorias de la antigua provincia de Perú. Carpeta 38, nº 103.    
841 El P. Dirrheim estaba en Santa Ana aún en 1735. Catalogus Reductionum hucus Missionis 
Moxorum … 1736. ARSI, Perú 07 (fs. 65). 




orden de mis superiores y terminé dentro de un año, fue inspeccionada por ellos y recibió el 
visto bueno. Es la primera dentro de las misiones del Perú que fue hecha por un miembro de la 
Provincia de Alemania superior, y que esta suerte haya recaído en mí, me colmó de dicha 
celestial. Hice en mi iglesia tres altares y un púlpito muy adornado.  
Benefactores peruanos nos han suministrado en abundancia cera, ornamentos sagrados y 
objetos de culto. Todo es muy fino, artístico y bien trabajado, y sin embargo ésta no resiste la 
comparación con las restantes 22 iglesias que se han levantado en el lapso de 60 años de 
acuerdo con el número de reducciones. Entre estas últimas iglesias hay algunas que pueden 
resistir victoriosamente la comparación con muchas de las más hermosas de Europa. En ellas se 




El tamaño de esta iglesia debía ser notable, entendiendo que contaba con diez pares de 
horcones, es decir nueve tramos, lo 
que la colocaría al nivel de otras 
importantes iglesias de Mojos. Lo que 
llamaba el P. Dirrheim “arcos” que 
descansan sobre las columnas podría 
ser simplemente estructuras de 
madera, que trabajarían como llaves 
para sostener el peso de la cubierta de 
la nave central –similar a la antigua 
iglesia de la misión guaraya de 
Urubichá
843
 (ilustración 140) o tal vez 
–menos probable- situarnos frente a 
otra iglesia con bóveda de medio 
cañón. 
Aunque Sierra comenta que este misionero “se distinguió por sus conocimientos de 
arquitectura en la construcción de templos y casas de misiones”
844
, es posible que se base 
únicamente en esta carta, pues en el necrológico que le dedica el Provincial Larreta en la carta 
                                                             
842 Carta del  RP Francisco Javier Dirrheim …al RP Pedro Mantelo, rector, al P. Nicolás Kost, su padre 
espiritual, y al Maquardo, su primo. Santa Ana, 20 de septiembre de 1732. EN MATTHEI, 1972: 294-
295. 
843 La inclusión de los arcos portantes en esta iglesia parecer haber sido realizada por el arquitecto 
español Enrique Malaret, en 1908, restaurando la iglesia construida en la década de 1880. Informe 
anual del Prefecto de Misiones del Colegio de Tarata, Francisco Pierini, 1908. Citado en QUISPE, 
2004: 197. La iglesia de San Ignacio, en Chiquitos, tenía también arcos en las naves laterales y entre 
éstas y la central. 
844 SIERRA, 1944: 372. 
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annua de 1746-1748, sólo menciona la construcción de casa e iglesia en su misión y no en otros 
pueblos de la región
845
.  
En cuanto a Trinidad, se recuperó del incendio de 1729 gracias al trabajo del P. Luis de 
Benavente, que dirigió la reedificación de todo el pueblo, dejando “una capaz y aseada iglesia 
de tres naves, la casa de los misioneros y cómodas habitaciones para los indios”
846
. Este trabajo 
debió estar concluido ya antes de 1737, fecha de fallecimiento del P. Benavente. 
Pero sin duda, la información más detallada de esta época corresponde a la misión de 
San Pedro, pueblo que contó con un fabuloso desarrollo material impulsado el P. Nicolás de 
Vargas, su cura durante tres décadas. Varios años antes de la muerte de este misionero -en 
1756- el pueblo, colegio e iglesia estaban en su formación definitiva, pudiendo variar más 
adelante tal vez parte de la dotación artística interior de la iglesia. Por ello, la descripción se 
apoyará también en testimonios de la década de 1760, que completan la información del 
adelanto material de la capital de Mojos en este periodo. 
Respecto al urbanismo, la descripción más importante la realizaba el gobernador de 
Santa Cruz tras visitar el pueblo el 27 de agosto en 1760, de paso a Baures. Comentaba no sólo 
la organización espacial del pueblo y la ubicación de sus principales edificios, incluyendo las 
capillas en las cuatro esquinas, sino la descripción de los cuarteles de los neófitos y algunos 
detalles urbanísticos de consideración:  
[El pueblo de San Pedro] es el mejor de todas las misiones; su formación es muy política, a ella 
se viene por una estrada muy ancha toda de terraplén y elevada del resto, de modo que desde 
ella se dominan todas las campañas de uno y otro lado.  
Entrase a la población por una calle muy ancha y dilatada, toda cubierta a uno y otro lado de 
portales sostenidos de columnas labradas de madera. Las casas son altas y de gran comodidad y 
todas las que forman esta hermosa calle se ven cubiertas de tejas de palmas; la plaza es grande y 
las casas o cuadras que forman sus tres lienzos son de la misma especie que las de la calle ya 
dicha, y sólo tienen de mejora estar cubiertas de tejas de barro.  
El otro lienzo de la plaza *lo+ ocupan la iglesia y la casa regular de los Padres (…). El resto del 
lienzo de la plaza en que moran los misioneros es un bien formado colegio con claustros así 
bajos como altos, y todas las demás oficinas que se ven en las casas de la Compañía. A las cuatro 
esquinas de la plaza están otras tantas capillas, donde hace mansión el venerable Sacramento, y 
                                                             
845 “…pulcerrimae Eclesiae fundamenta terrae commisit: primordia captatem prima perfectam dein 
admirati sunt caeteri omnes Missionarii: commodam deinceps pro domesticis habitationem erexit”. 
Annua Littera anni 1746-1748. Francisco de Larreta, Lima 15 de agosto de 1749. ARSI, Perú 18 (fs 
222r). 
846 [Noticia de las Misiones de Mojos]. Juan de Beingolea, c.1763. En Informe del Gobernador de 
Santa Cruz, Alonso Berdugo, al rey sobre las misiones de Mojos, 8 de enero de 1764. BARNADAS-
PLAZA, 2005: 174. 




la una de ellas es un devoto santuario de bello adorno dedicado a la milagrosa imagen de 
Cocharcas, donde todas las tardes concurre numeroso gentío a rezar el rosario con los Padres.  
El resto del pueblo está dividido en bien alineadas calles y casas que tienen corredores a uno y 
otro lado, aunque no de columnas labradas; de suerte que a excepción de los intermedios de 
calles, se puede marchar por todo el pueblo a cubierto de sol y agua
847
. 
La carta de edificación del P. Vargas complementa esta información, explicando que el 
colegio se situaba cerrando el Patio principal con “tres ángulos bajos y altos de cómodos y  
desahogados aposentos y oficinas también de pared”. La primera cubierta de estos edificios 




Por fortuna, el templo de San Pedro fue descrita aún con mayor detalle por los cronistas, 
de forma que podemos hacernos una idea bastante aproximada de lo que llegó a ser la iglesia 
más rica de Mojos. Era “la mayor y más hermosa de misiones” y contaba con “tres naves 
sostenidas de 48 columnas de primorosa talla”
849
 que soportaban una cubierta de  cerchas, 
mientras los muros de adobe estaban construidos de “paredes dobles”. Exteriormente 
presentaba una portada simétrica con tres puertas correspondientes a las naves interiores, “y a 
proporción una linda torre de cal y ladrillo, con once campanas de diferentes tamaños”
 850
. 
Según el P. Eder no había cal en Mojos, y seguramente fue importada para la fabricación de este 
edificio –especialmente conociendo la diligencia del P. Vargas-. 
El interior era impresionante. El P. Beingolea afirmaba que todo lo producido por el 
pueblo en “más de treinta y tantos años que administró el P. Nicolás, *en+ este pueblo se 
convirtió en los millares de libros de oro que vinieron del Cuzco para su dorado y costo de la 
                                                             
847 Diario del viaje hecho por el Gobernador de Santa Cruz de la Sierra a la fortaleza de los 
portugueses establecida en el pueblo de Santa Rosa el Viejo por el Gobernador de Matogroso. Carta 
de D. Alonso Berdugo, a la Real Audiencia. 19 de noviembre de 1760. En PASTELLS, 1912-1949: T. VIII-
2, 742-743. 
848 Carta de edificación del P. Nicolás de Vargas, por Pascual Ponce, San Pedro, 23 de octubre de 
1756. AHSICh, Cartas mortuorias de la antigua provincia de Perú. Carpeta 43, nº 138. 
849 Diario del viaje hecho por el Gobernador de Santa Cruz de la Sierra a la fortaleza de los 
portugueses establecida en el pueblo de Santa Rosa el Viejo por el Gobernador de Matogroso. Carta 
de D. Alonso Berdugo, a la Real Audiencia. 19 de noviembre de 1760. En PASTELLS, 1912-1949: T. VIII-
2, 742-743. 
850 Carta de edificación del P. Nicolás de Vargas, por Pascual Ponce, San Pedro, 23 de octubre de 
1756. AHSICh, Cartas mortuorias de la antigua provincia de Perú. Carpeta 43, nº 138. 




plata labrada de sus altares”
851
. No parece un número exagerado de libros de oro si tenemos en 
cuenta que prácticamente toda la madera interior estaba dorada, lo que hizo que el gobernador 
Berdugo afirmara: “toda la iglesia parece un ascua de oro por sus naves, columnas, pedestales, 
cornisas y cubierto de sus muros en hermosos lienzos y marcos de singular talla”
 852
. La 
dotación interior se completaba con esculturas y mobiliario arquitectónico:  
…las *columnas+ del medio de la nave, que están doradas, mantienen airosos nichos para 
Nuestro Redentor, su Madre Santísima, los Apóstoles y Evangelistas, efigies de cuerpo entero y 
de insigne escultura. El púlpito muy bien trabajado igualmente que cinco retablos de rara pulidez 
e idea; el ventanaje de la iglesia de vidriera de varios colores, dispuestas con bello matiz.  
(…) dos confesionarios, cuatro portadas interiores de la iglesia y tres retablos de la sacristía, 
obras que pudieran asombrar al más perito oficial de talla, y que sin duda no se hallan en todo el 
Perú piezas de semejante obra e idea; por último, es tal esta iglesia que pudiera servir de 
catedral en la ciudad más política
853
. 
Resulta hoy casi imposible identificar en San Pedro las figuras que estuvieron expuestas 
en el columnaje, aunque podrían corresponder con algunas cabezas conservadas, como la de 
San Pablo (ilustración 17). 
Tampoco exageraba el P. Beingolea respecto a la plata labrada que el P. Vargas fue 
adquiriendo en las ciudades del Perú, como se verá por el inventario levantado en el momento 
de la expulsión. La riqueza de la iglesia de San Pedro le procuró fama en toda la Provincia del 
Perú, hasta el punto de que en el informe sobre su llegada al pueblo, el P. Miguel de Irigoyen se 
abstuvo de describir la opulencia de la iglesia por ser esto “tan notorio y público a todos”, y se 
                                                             
851 [Noticia de las Misiones de Mojos]. Juan de Beingolea, c.1763. En Informe del Gobernador de 
Santa Cruz, Alonso Berdugo, al rey sobre las misiones de Mojos, 8 de enero de 1764. BARNADAS-
PLAZA, 2005: 181. 
852 Diario del viaje hecho por el Gobernador de Santa Cruz de la Sierra a la fortaleza de los 
portugueses establecida en el pueblo de Santa Rosa el Viejo por el Gobernador de Matogroso. Carta 
de D. Alonso Berdugo, a la Real Audiencia. 19 de noviembre de 1760. En PASTELLS, 1912-1949: T. VIII-
2, 742 
853 Ibídem. La descripción coincide con la que hacía el P. Ponce: “tiene al presente cinco hermosos 
retablos, multitud ordenada de grandes tabernáculos, columnas, arcos, cornisas y otras muchas 
obras de cedro con gallarda talla, y todas doradas, a que se añaden dos majestuosísimos 
confesionarios  de preciosa madera, y de tan prodigiosa talla, que a juicio de personas inteligentes, 
fueran de admiración aún en Europa, siendo de la misma fábrica y materia tres altares, fuera del 
cuarto  y otros adornos de cedro que hay en la sacristía” Carta de edificación del P. Nicolás de 
Vargas, por Pascual Ponce, San Pedro, 23 de octubre de 1756. AHSICh, Cartas mortuorias de la 
antigua provincia de Perú. Carpeta 43, nº 138. 




limitaba a decir: “excede sin comparación a los *pueblos+ más adelantados”
854
. Continuaba el 
informe relatando la Semana Santa, que como indicadora del nivel de piedad de los fieles 
indígenas, era información del mayor interés entre los jesuitas.  
Resulta muy interesante la descripción del uso de la imaginería escultórica para 
acompañar hasta el paroxismo la devoción de los canichanas. El uso de una imagen de Cristo 
crucificado que sólo se sacaba el miércoles de ceniza y el Jueves Santo –añadiendo patetismo 
con el uso este día de instrumentos destemplados-, elevaba el nivel de identificación de la obra 
de arte con su representación. Conseguían así los misioneros un mayor impacto en los feligreses 
y con ello, entendían, mayores frutos espirituales: 
Por la tarde sacaron a un devotísimo y hermosísimo Señor Crucificado que está todo el año 
depositado en un lugar, y sale sólo por este tiempo, lo que conduce a que el Pueblo le tenga más 
devoción y que se la tiene tan grande, que sacándose al Señor en secreto cuanto su Majestad 
entra en la Iglesia apenas puede caminar por la multitud de gente que concurre a adorarlo y 
besarle los pies, llorando todos y dándose golpes de pecho, hasta después que colocado el 
crucifijo en las andas, se apartan algún tanto para que una devotas mujeres las adornen con 
flores.  
Este es el primer día de la Cuaresma, en que el Señor hace sólo con su salida un fructuosísimo 
sermón, pues se hallan los Indios tan conmovidos y contritos interiormente que no tienen valor 




Son tantas las esculturas que llegaron a existir en el pueblo 
de San Pedro, que es muy difícil identificar la imagen que 
protagoniza el texto. Incluso casi una centuria después aún 
D´Orbigny contemplaba “no menos de veinte grupos de estatuas, 
casi de tamaño natural, que representaban todas las escenas de la 
Pasión” y que ocupaban todo el centro de la iglesia: “allí se veía la 




Lo que al viajero francés le pareció un exceso, llenó de 
alegría al P. Irigoyen el Jueves Santo, admirando el adorno del 
templo y las muchas andas “de todos los pasos más principales del 
Salvador, los cuales salen en la solemne procesión del día 
                                                             
854 Informe al Provincial sobre la llegada a Mojos, Miguel de Irigoyen, San Pedro, 22 de abril de 1753. 
ARSI, Perú 21a (fs 147r). 
855 Ibídem (fs 148r).  
856 D´ORBIGNY, 2002 [1832]: 1480. 
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. En muy mal estado de conservación, podríamos identificar hoy algunas de 




Artífices indígenas y jesuitas 
Además de los nombres ya señalados, que fueron en su mayoría impulsores del 
desarrollo artístico de los pueblos
859
, hay que incluir el trabajo de indígenas y misioneros que sí 
fueron artífices y/o arquitectos, contribuyendo directamente con sus trabajos y conocimientos 
artísticos al desarrollo material de los pueblos en el periodo de 1730-1750. 
La mayor parte de las crónicas de la época minimizan o ignoran el trabajo de los 
indígenas de las reducciones de Mojos, utilizando además expresiones que mostraban la falta 
de consideración de europeos y criollos hacia su capacidad de trabajo y creatividad. Así el P. 
Zabala afirmaba que los Padres debían estar controlando constantemente el trabajo en los 
talleres de oficios, además de dirigirlos técnicamente, pues en su concepción “los indios no 
alcanzan idear de suyo por su cortedad y poco alcance”
860
.  El mismo prejuicio mostró el 
gobernador de Santa Cruz, quien llegó a afirmar –a pesar de haberse mostrado maravillado con 
el arte y la arquitectura misionera- que en lo material los pueblos habían llegado sólo a “aquella 
perfección que es capaz la esfera de los indios”
861
. 
Sólo en contadas ocasiones algún misionero reconoció el talento de los oficiales indios de 
su misión, como sucedió con el P. Rado en Concepción: “En cierta ocasión le celebró un Padre la 
                                                             
857 Informe al Provincial sobre la llegada a Mojos, Miguel de Irigoyen, San Pedro, 22 de abril de 1753. 
ARSI, Perú 21a (fs 149v).  
858 Esta pieza fue intervenida en la campaña dirigida por el restaurador boliviano José Gallo en el año 
2014. 
859 Adelantaron el culto divino en sus pueblos, interpretándose esto no sólo desde el punto de vista 
espiritual, sino también temporal, al invertir en la compra o fabricación de todo tipo de bienes 
relacionados con el mayor esplendor del culto. Es también el caso del P. Juan Antonio Fernández en 
San Javier, con 17 años de misionero y fallecido en 1734. Carta de edificación del P. Pedro de Rado. 
Nicolás de Vargas, San Pedro (?), 16 de octubre de 1749. AHSICh, Cartas mortuorias de la antigua 
provincia de Perú. Carpeta 39, nº 110.  
860 Informe al Provincial sobre la Visita a las Misiones de Mojos. Joseph De Zabala, Trinidad, 26 de 
diciembre de 1751. ARSI, Perú 21a (fs 133v). 
861 Diario del viaje hecho por el Gobernador de Santa Cruz de la Sierra a la fortaleza de los 
portugueses establecida en el pueblo de Santa Rosa el Viejo por el Gobernador de Matogroso. Carta 
de D. Alonso Berdugo, a la Real Audiencia. 19 de noviembre de 1760. En PASTELLS, 1912-1949: T. VIII-
2, 747. 




fábrica de la Iglesia, y le respondió: todo eso se debe a la habilidad de nuestro maestro de la 
carpintería, que yo no ponía la mano sino para embarrar y echarlo todo a perder”
862
. Hay que 
reconocer que incluso en este caso el relato parece ensalzar antes la modestia del misionero 
que la capacidad del neófito, pero igualmente parece haber en el texto una implícita aprobación 
al trabajo del maestro carpintero de este pueblo. 
También encontramos un reconocimiento, esta vez directo, a los oficiales indígenas por 
parte del P. Pascual Ponce al referirse a las campanas de la torre de San Pedro: “todas fundidas 
de los indios de San Pedro y tan pulidas que parecen hechas a torno, y las labores y tarjas 
exteriores a cincel”
863
. No conocemos al maestro que introdujo el arte de la fundición en Mojos, 
pero sí los nombres de tres maestros que habían trabajado en San Pedro hasta 1756 (Salvador 
Cojuiti, Fernando Istutu y Ambrosio Guacho), a los que irían dirigidos los elogios del P. Ponce.  
Ningún artífice indígena fue mencionado en las fuentes jesuitas que se han consultado en 
esta investigación. Sólo los relieves de las campanas -y la firma en un sagrario ya en 1797- nos 
permiten dotar de identidad a los maestros que trabajaron en los talleres mojeños, 
representando de alguna forma a los numerosos artistas locales que parecen estar destinados a 
permanecer en el anonimato, puesto que ninguna otra pieza de las conservadas en la actualidad 
en las distintas parroquias de los pueblos misioneros está firmada
864
. Los jesuitas tampoco 
firmaron sus obras, ya que ello hubiera ido contra la modestia religiosa, pero la Compañía sí 
dejó constancia de las habilidades artísticas de algunos de sus misioneros en Mojos.  
La llegada de especialistas en artes a las misiones parece estar relacionada con una de las 
instrucciones que el P. Garriga dio en 1720 a los procuradores que la Provincia del Perú enviaba 
a Roma. Les pedía buscar en Europa aquellos Hermanos coadjutores que necesitaba con 
urgencia la Provincia: un boticario, administradores de haciendas y viñas, y artífices para Mojos: 
                                                             
862 Carta de Edificación del P. Pedro de Rado. Nicolás de Vargas, San Pedro (?), 16 de octubre de 1749. 
AHSICh, Cartas mortuorias de la antigua provincia de Perú. Carpeta 39, nº 110. 
863 Carta de edificación del P. Nicolás de Vargas. Pascual Ponce, San Pedro, 23 de octubre de 1756. 
AHSICh, Cartas mortuorias de la antigua provincia de Perú. Carpeta 43, nº 138. 
864 Una imagen del Niño Jesús en San Javier muestra una inscripción, con el año 1819 y los nombres 
del cacique Tomás Noé, y Esteban Maza, pero no puede confirmarse que alguno de ellos fuera el 
autor de la obra. 




Procurará VR con N.P. Gral. vengan un par de Hermanos Artífices para las Misiones de 
Mojos, que puedan enseñar en aquellas Misiones aquellas artes que sabe VR ser más 
necesarias…865. 
Los dos sujetos nombrados procuradores habían sido misioneros en Mojos, por lo que 
conocían bien las necesidades de las que hablaba el P. Garriga, especialmente el P. Diego 
Ignacio Fernández que había trabajado desde 1698 en distintas misiones866.  Efectivamente la 
expedición del P. Fernández que salió en 1723 de regreso a América trajo al Hno. checo 
Aldalberto Marterer867, registrado como operario en Mojos desde 1730 hasta su muerte en 
1753.  
Los catálogos nunca refieren la labor creativa de este coadjutor, lo que refuerza la idea 
de que algunos de los que trabajaron en Mojos y no fueron registrados como artistas u oficiales, 
sí lo fueron o al menos ejercieron algún trabajo artístico o manual (como el caso ya comentado 
del Hno. Nogue). Los otros dos Hermanos coadjutores europeos relacionados con las misiones 
de Mojos al tiempo de Marterer no parecen haber estado relacionados con el arte, pues el 
alemán Mateo Munkenast aparece en los catálogos como administrador y estuvo casi siembre 




El trabajo como entallador y ebanista del Hno. Marterer se conoce fundamentalmente 
por su carta de edificación, firmada por el P. Ponce en 1753, revelando un tipo de trabajo 
similar al utilizado por el Hno. Meléndez en las postrimerías del siglo anterior:  
Su celo del culto divino fue utilísimo a estas misiones, cuyas Iglesias se hallan adornadas de 
hermosos retablos, púlpitos, confesionarios y otras obras magníficas que ejecutó ya 
personalmente, o ya dirigiéndolas por medio de pitipiés y dibujos
869
. 
                                                             
865 Instrucción secreta para el P. Diego Ignacio Fernández, Procurador a Roma y para el P. Diego 
Xavier Hernández, su sustituto y compañero, dada por el P. Antonio Garriga, Vice Provincial de esta 
Provincia del Perú. Lima, 25 de noviembre de 1720. UARM, Colección Vargas Ugarte. 
866 MATIENZO, 2011: 64. 
867 Nacido en Chequia, ingresó a la compañía en la Provincia de Bohemia, siendo carpintero en las 
ciudades de Glogau y Sagan (ambas en Polonia). BARNADAS, 2002: T. II, 151. 
868 En 1732 los catálogos registran a los tres coadjutores como cura rustica (ARSI, Perú 09: 128v, 
129r), siendo en 1741 y 1755 cuando se especifican los oficios citados –Marterer en el primero como 
versatur inter infidel- (ARSI, Perú 09: 266r-266v y 340r). Sierra afirma que Munkenast era ebanista 
(SIERRA, 1944: 374) lo que, de ser cierto, pudiera haber supuesto alguna participación en el 
desarrollo material de los pueblos, aunque no se ha encontrado ninguna información al respecto. 
869 Carta de Edificación del Hno. Adalberto Marterer. Pascual Ponce, San Pedro, 5 de diciembre de 
1753. AHSICh, Cartas mortuorias de la antigua provincia de Perú. Carpeta 42, nº 128. 




El P. Eder refería el trabajo de dos célebres misioneros bohemios, uno sacerdote y otro 
coadjutor, que “delinearon y tallaron” los retablos, púlpitos y confesionarios de las misiones, 
“dándole a cada templo una considerable prestancia, pues los han tallado con toda la elegancia 
y los han dorado”
870
.  
Sin duda el coadjutor era el Hno. Marterer, que participaría en el diseño y ejecución del 
mobiliario arquitectónico de varios pueblos de Mojos, aunque desconocemos en qué iglesias 
concretas pudo trabajar, ya que su destino no está especificado en los catálogos durante la 
etapa de 1730-1748
871
. Las escasas piezas de mobiliario arquitectónico conservadas en Mojos 
tampoco permiten una mayor profundización en la investigación sobre la obra de este artista. 
Sin embargo, al Hno. Marterer se le atribuyen los relieves que se conservan en el museo 
de la catedral de Santa Cruz y que son del mismo autor o taller que el expuesto en el Palacio 
Episcopal de Trinidad, como se mencionó en un capítulo anterior
872
. El jesuita suizo F. Alfred 
Plattner parece haber sido el primero en relacionar estas obras de procedencia mojeña con el 
único artista plástico jesuita conocido que había trabajado en las misiones
873
. A partir de 




Las obras, si bien presentan algunos detalles interesantes sobre todo en los motivos 
decorativos y los rostros, también muestran una composición básica y una técnica de talla muy 
elemental, con algunos errores anatómicos manifiestos, por lo que, sin dejar de ser piezas de 
gran valor estético incluso a pesar de los gruesos repintes que desfiguran los volúmenes, son 
difícilmente atribuibles a un maestro con formación artística europea y tan alta fama entre los 
misioneros. En cualquier caso, no hay ninguna prueba documental ni comparativa que pueda 
confirmar tal atribución. 
                                                             
870 EDER, 1985 [c.1774]: 358.  
871 MATIENZO, 2011: 85. 
872 En 1796 se registraban algunos “cuadros tallados”, viejos y de varios tamaños, en la sacristía de la 
nueva iglesia de Trinidad –c.1790-, que en ese momento estaba unida a San Javier, y que podrían ser 
el origen de las obras expuestas en el museo. Bultos de imágenes y demás bienes de Iglesia y 
Sacristía pertenecientes a San Xavier. Trinidad, 22 al 26 de abril de 1796. ABNB, GRM MyCh 14, XXVI 
873 PLATTNER, 1960: 157. 
874 MESA-GISBERT, 1978: 120; CALMOTTI, 2000: 176-174. Es la información que el mismo museo da a 
sus visitantes, incluida en la guía reeditada en 2007. Sin embargo E. Kühne y Suzanne Stratton-Pruitt 
comentan: “Aunque este bajorrelieve le ha sido atribuido, no hay evidencia documental de que haya 
salido de su mano (…). La simplicidad de esta composición más bien plana sugiere que fue realizada 
por artistas indígenas (…). Incluso es posible que el relieve sea posterior a los jesuitas”. Catálogo 
Revelaciones: las artes en América Latina, 1492-1820: 320. 




El mismo cronista comentaba que el Hermano bohemio fue atacado por un tigre “cuando 
navegaba de una a otra reducción por motivos de su profesión”
875
. Ello indica que los escasos 
artífices presentes en misiones se desplazaban entre los distintos pueblos para realizar su 
trabajo, sin establecer una residencia fija (como sucedió con el P. Martin Schmid en Chiquitos). 
Es importante el dato para no situar al Hno. Marterer trabajando en San Pedro como único 
artista, pues además de que el coadjutor viajaba a los distintos pueblos para prestar sus 
servicios, la capital contó también con otros artífices peruanos que entablaron distintos oficios 
contratados por el P. Vargas
876
.  
Como se ha mencionado, además del Hno. Marterer, el P. Eder mencionaba otro 
misionero bohemio -esta vez un sacerdote-, como coautor del mobiliario arquitectónico de las 
misiones de Mojos. Entre los misioneros de esa procedencia en esta época se encuentran el P. 
Francisco Faltick y el P. Johannes Rörh. El primero estuvo en Mojos al menos en la década de 
1730 (en Exaltación y en San Pedro), pero además trabajar sobre todo en la ciudad de Santa 




 Sin embargo el P. Johannes Röhr sí encaja con el perfil, pues trabajó en las misiones al 
menos entre 1726 y 1745, pasando más tarde a Lima donde reconstruyó las cubiertas de la 
catedral tras el terremoto de 1746
878
. Esto demuestra que tenía conocimientos de construcción 
–ejerció como profesor de matemáticas en Lima-, por lo que podría estar relacionado con la 
arquitectura de los grandes edificios misionales en Mojos, aunque no necesariamente con los 
grandes muebles de los que hablaba el P. Eder. Estuvo el P. Röhr algunos años en el pueblo de 
                                                             
875 EDER, 1985 [c.1774]: 177. 
876 Obviamente esto no descarta la contribución de Marterer en el centro artístico de Mojos –donde 
además vivió los últimos cinco años de su vida-, pero sí supone considerar la presencia de otros 
autores foráneos y locales, y no atribuir automáticamente al coadjutor checo todas las obras 
presentes en San Pedro. Véase esta confusión en BARNADAS, 2002: T. II, 151.  
877 MATIENZO, 2011: 62-63. Barnadas, no obstante, se inclinaba por él, identificándolo como el 
compañero artístico de Marterer. BARNADAS, 1985: 358, nota 21. 
878 “Fue inventor de los techos de cañas y barro, contra los terremotos, con el que reconstruyó el de 
la catedral de Lima y que subsiste hasta hoy”. SIERRA, 1944: 374. El P. Röhr figura en el catálogo de 
1748 en camino hacia el Colegio de San Pablo donde estaba destinado y donde aparecería registrado 
a partir de 1751 como profesor de matemáticas. ARSI, Perú 11 (fs. 129b y 130r). 






) donde pudo haber dirigido la construcción de la iglesia tras el traslado 
que dirigió el P. Mateo Arcaya
880
.  
El P. Eder aseguraba también que un “hermano coadjutor de bohemia” fue un 
“arquitecto insigne”
881
, y si bien los documentos consultados en esta investigación no permiten 
asegurar que el Hno. Marterer dirigió obras de 
arquitectura en Mojos, sí se conserva en la 
biblioteca jesuítica de Cochabamba un 
segundo tomo de la obra de Andrea del Pozzo 
titulada “Perspectivae Pictorum atque 
Architectorum”, en la edición latino alemana 
de 1719, que registra en la carátula esta 
inscripción: “Este Tomo y su comp° son de uso 
del Hno° Adalberto Martir / son del Pueblo de 
San Pedro de Moxos”882, (ilustración 142) y 
que es otro indicio del trabajo de Marterer 
como arquitecto. Además, la reseña del P. 
Eder demuestra la fama que adquirió este 




Un último sacerdote presente en Mojos y que tuvo conocimientos de arquitectura fue 
Juan Bautista de Honinque, nacido en Sevilla según los catálogos de la Orden y que, tras ser 
                                                             
879 MATIENZO, 2011: 106.  
880 Informe de la Visita al  pueblo de San Borja. León de Velasco, 13 de julio  de 1773. ABNB, GRM 
MyCh 4, I. Según el P. Beingolea fue el P. Arcaya quien realmente adelantó esta misión ([Noticia de 
las Misiones de Mojos]. Juan de Beingolea, c.1763. En Informe del Gobernador de Santa Cruz, Alonso 
Berdugo, al rey sobre las misiones de Mojos, 8 de enero de 1764. En BARNADAS-PLAZA, 2005: 182. 
Esto debió ocurrir seguramente entre 1716 y 1732 pues más tarde fue nombrado procurador general 
de la provincia del Perú, volviendo años más tarde a Mojos como superior, puesto en el que estaba 
trabajando en 1743. MATIENZO, 2011: 34. 
881 EDER, 1985 [c.1774]: 177.  
882 Información cortesía de E. Künhe. 
883 El P. Eder llegó a Mojos el mismo año de la muerte de Marterer, a quien posiblemente pudo llegar 
a conocer a su paso por San Pedro. MATIENZO, 2011: 59 y 85.  
                                         142    
    




consultado para construir las defensas de Lima
884
, pasó a las misiones, trabajando en Santa 
Rosa (del Mamoré) entre 1710 y 1739, prácticamente hasta la desaparición del pueblo
885
.  De 
esta misión no tenemos ninguna noticia respecto a su adelanto material, aunque podemos 
suponer que tras más de treinta años de existencia, el pueblo, sus edificios y la dotación 
artística de su iglesia se habrían desarrollado ampliamente bajo la dirección del P. Honinque.  
 
2.4. 3ª etapa (1750-1777). La primera gran crisis en Mojos: pérdidas  materiales y expulsión de 
los jesuitas 
La inevitable decadencia de las misiones de Mojos en la década de 1750 estuvo 
relacionada tanto con las epidemias que arrasaron algunos pueblos en Pampas, como con los 
desastres naturales en el Mamoré y las tensiones fronterizas en la zona de Baures. Cada región 
tuvo, pues, su adversidad, provocando sobre todo traslados de un número importante de 
pueblos. Pero además a todos afectó la crisis económica que azotó el Perú tras el terremoto de 
1748, y que supuso un descenso del poder adquisitivo no ya para inversiones en arte, sino 
también en otros productos más básicos necesarios para el funcionamiento de los pueblos. 
La década de 1760 fue también muy difícil, pues cuando las misiones intentaban salir de 
la década crítica anterior se produjo el impacto económico y social que tuvieron las dos 
expediciones militares españolas a la zona de Baures, requiriendo mucha mano de obra que 
dejó de producir en beneficio de los pueblos. En esta región, además, la guerra tuvo fatales 
consecuencias para varios pueblos.  
Los documentos de la época muestran cómo la decadencia de las misiones de Mojos 
empezaba a inicios de 1750. El Visitador P. Zabala, al tiempo que escribía en su informe de 1751 
que las iglesias estaban “con mucho adorno, alhajas de plata y provisiones de ropa blanca y 
ornamentos de todos colores, y muchos riquísimos. Los sagrarios con óleo (?) y los altares, 
                                                             
884 SIERRA, 1944: 373. Según Sierra, el apellido de este sacerdote era Köning, aunque esta forma no 
aparece en los catálogos y puede haber sido una interpretación del historiador, suponiendo una 
lógica ascendencia centroeuropea.   
885 El P. Honinque murió solo en su misión, dada la falta de sacerdotes por las que pasaban las 
misiones. Ante este hecho, el P. Fernández no podía dejar de lamentarse pidiendo a sus 
correligionarios: “tengan presente en sus sacrificios y oraciones la extraordinaria congoja y aflicción 
en que pone a todos los Misioneros la falta grande de sujetos en que se ven las Misiones, expuestos 
a semejante trabajo de verse morir sin sacerdote, ni sacramentos, y en un total desamparo de 
socorro humano…”. Carta de Edificación del P. Juan Bautista de Honinque. Diego Ignacio Fernández, 
San Xavier, 1 de abril de 1739. AHSICh, Cartas mortuorias de la antigua provincia de Perú. Carpeta 
36, nº 88. 




pinturas y retablos dorados, trabajados bien, con mucho cuidado, limpieza y (134r) y adorno”, 




Pérdidas y traslados en las tres regiones misioneras 
Las terribles epidemias de finales de la década de 1740 supusieron un gran descenso 
poblacional en las misiones de Pampas. A esta calamidad, se añadieron las grandes 
inundaciones que sufrieron algunos pueblos del Mamoré. El resultado fue el traslado de los 
pueblos de San Ignacio y San Luis en Pampas, y Loreto en el Mamoré, todas misiones antiguas 
que ya había adquirido un desarrollo material completo tras más de medio siglo de existencia.  
En los traslados se perdía lógicamente toda la arquitectura, salvo algunos elementos 
transportables que podían recuperarse, como tejas, puertas y tal vez parte del maderamen. Sin 
embargo sí se procuraba trasladar la totalidad de objetos religiosos y piezas de arte, según 
reconocía el P. Zabala cuando explicaba que, tras sus respectivas mudanzas, en San Luis y San 
Ignacio había “decentes y capaces capillas, que sirven de Iglesias y suplen con igual aparato de 
ornamentos y alhajas de las Iglesias que dejaron”
887
.  
En este traslado de objetos se incluían también los grandes muebles arquitectónicos, 
como los retablos. En la carta de edificación del P. Bartolomé Bravo, que dirigió la mudanza de 
San Ignacio en 1749 tras sufrir este pueblo sucesivas epidemias
888
, se comenta que no tuvo 
tiempo de levantar una nueva iglesia –al morir en 1752-, sino únicamente la capilla antes 
mencionada: 
… en el año de 1749 ejecutó la mudanza a dicho lugar: el cual es un hermoso plan, donde 
fabricada una capilla más capaz, que se adornó con los tres retablos de talla de la Iglesia antigua, 
y sus alhajas, y hecha una vivienda desahogada para los nuestros, a que añadidas oficinas y 
cercos, quedó con la ordinaria clausura, y dispuestas grandes y acomodadas casas para la gente, 
que formado una plaza capaz, hacen al mismo tiempo anchas y bien tiradas calles
889
.  
El transporte de los bienes muebles a las nuevas iglesias no suponía casi ningún 
inconveniente para la mayor parte de las piezas, pero en el caso del mobiliario arquitectónico -
                                                             
886 Informe al Provincial sobre la Visita a las Misiones de Mojos. Joseph De Zabala. Trinidad, 26 de 
diciembre de 1751. ARSI, Perú 21a (fs 133v-134r). 
887 Ibídem (fs 134r). 
888 “Siete veces hubo peste en el pueblo de San Ignacio mientras estuvo a su cuidado…”. Carta de 
Edificación del P. Cristóbal de Velasco. Nicolás Altogradi, Concepción, 3 de enero de 1752. AHSICh, 
Cartas mortuorias de la antigua provincia de Perú. Carpeta 41, nº 120. 
889 Carta de Edificación del P. Bartolomé Bravo. Pascual Ponce, San Pablo, 20 de diciembre de 1752. 
AHSICh, Cartas mortuorias de la antigua provincia de Perú. Carpeta 42, nº 125. 




confesionarios, púlpitos, comulgatorios y sobre todo retablos- significaba una alteración formal 
y estructural importante durante los procesos de desmontaje y nueva adaptación espacial, 
precisamente por la relación directa de estos grandes muebles con el espacio arquitectónico 
para los que se diseñan.  
En este sentido también fue descrita la situación de Loreto, mudada tras sufrir repetidas 
inundaciones. El annua de 1751 explica que se encontró un paraje adecuado para la mudanza, 
“no muy lejos de antiguo pueblo, de donde se pudo con facilidad transportar cuanto se quiso y 
pudo servir en el nuevo”
890
. Así se confirmaría también en este caso el transporte y reutilización 
de la mayor parte de los bienes muebles.  
En este apartado habría que mencionar además el caso de San Javier, que aunque  no 
llegó a trasladarse sufrió una situación dramática, pues “se cayó una pared de la Iglesia, 
amenazando de caer otras de la casa, [de modo] que fue necesario apuntalar para conservar 
alguna vivienda, mientras se acababa de hacer mudanza”
891
. Aunque la iglesia y el colegio 
terminaron por arruinarse, parece que no llegó a realizarse el traslado del pueblo a otro 
emplazamiento. Esto tendría sus consecuencias más adelante, en algo más de dos décadas, 
cuando por los constantes problemas de humedad que seguía sufriendo se deshizo toda la 
misión uniéndose a Trinidad. 
Si bien el colegio fue reconstruido, la iglesia sólo era una capilla interina aún en 1760, 
según la descripción de Berdugo:   
…el pueblo es grande y lo más de él está cubierto de teja. La plaza es de competente magnitud y 
las calles ordenadas; las casas de los indios están construidas sobre un enterrado o barbacoa de 
palos, sostenidos en horcones de media vara de alto para evitar lo húmedo del sitio, con todo 
que éste por su altura no padece inundación; de esta misma especie es la casa regular de los 
Padres, que se dilata por dos ángulos de competente vivienda; le suple ahora por iglesia una 
capilla interina por habérseles arruinado la que antes tenían y que pasaba por una de las 
mejores; entiéndese a fabricar otra en diverso sitio que la arruinada
892
. 
El dato de la construcción de las viviendas y el colegio sobre pilotes es muy interesante, y 
demuestra el mal terreno en que se había fundado el pueblo y las soluciones constructivas 
aplicadas frente al problema de humedad del suelo. Por otra parte, el colegio de los misioneros 
                                                             
890 Annua de las Misiones de Moxos del año 1751.  AHASC. Annuas y Visitas Pastorales. También en 
ARSI, Perú 17 (fs 242r). 
891 Ibídem (fs 242r-242v). 
892 Diario del viaje hecho por el Gobernador de Santa Cruz de la Sierra a la fortaleza de los 
portugueses establecida en el pueblo de Santa Rosa el Viejo por el Gobernador de Matogroso. Carta 
de D. Alonso Berdugo a la Real Audiencia. 19 de noviembre de 1760. En PASTELLS, 1912-1949: T. VIII-
2, 741. 




debía ser el original reconstruido, aunque no por ello cesó su ruina. Aún en 1763 el P. Beingolea 
mencionaba que el pueblo estaba acabado y cubierto de tejas pero aún no se había reedificado 
el conjunto misional, por lo que casa e iglesia seguían considerándose interinas
893
. Si bien la 
intención de los jesuitas fue siempre la reconstrucción de todo el pueblo, no parece que ésta 
llegase tampoco más tarde de 1760, según la descripción del gobernador Velasco de 1773
894
. 
Si volvemos la mirada hacia las Pampas, donde el problema eran las continuas epidemias, 
la situación llegó a tornarse insostenible para tres de las misiones más antiguas de Mojos, con 
pueblos y templos erigidos décadas antes: San José, San Luis y San Pablo, extinguidos antes de 
1756.  
Según la dinámica de fusiones de población, los bienes muebles de San José debieron 
pasar a San Luis, y al desaparecer ésta, todos terminarían en San Ignacio y San Borja, pueblos 
entre los que se repartió la población superviviente
895
. No obstante, como las dos iglesias 
habían sufrido sendos incendios devastadores un cuarto de siglo antes, su dotación artística no 
debía estar al nivel de otros pueblos de la región. En San Borja también confluirían los objetos 
artísticos y religiosos de la misión de San Pablo al recibir a sus habitantes, lo que tal vez pueda 
explicar en parte la cantidad de platería que ambos pueblos –San Ignacio y sobre todo San 
Borja- poseían en el momento de la expulsión.  
En la zona de Baures el problema de muchos de los pueblos sería su condición de doble 
frontera, por una parte con las naciones no cristianas y por otra con los portugueses. Respecto a 
las tensiones étnicas, es un ejemplo de inestabilidad el pueblo de San Martín –posiblemente 
muy parecido al de San Nicolás-, que siempre tuvo problemas de aceptación por parte de los 
indígenas reducidos y que estuvo en constante amenaza por parte de los heriseboconos
896
, y 
por ello no pudo avanzar en el estado material del pueblo como otras misiones.  
Si San Martín alcanzó algún adelantamiento, éste fue neutralizado por el incendio 
provocado por uno de los neófitos. El siniestro está narrado con cierto detalle en la carta de 
edificación de su párroco, el P. Francisco de Olaza, muerto en agosto de 1753 y por el P. 
                                                             
893 Noticia de las Misiones de Mojos]. Juan de Beingolea, c.1763. En Informe del Gobernador de Santa 
Cruz, Alonso Berdugo, al rey sobre las misiones de Mojos, 8 de enero de 1764. BARNADAS-PLAZA, 
2005: 175. 
894 Visita del Gobernador interino León de Velasco a las misiones de Mojos, 1773. GRM MyCh 4, I. 
895 Carta- Descripción a su hermano José de Quintana SJ sobre el viaje a Mojos y la misión de Mojos. 
Alberto de Quintana, Exaltación, 16 de mayo de 1756. BARNADAS-PLAZA, 2005: 152 y Carta Annua 
de la Provincia del Perú. 1756 a 1765. ARSI, Perú 18 (fs 250r). 
896 Carta del P. Domingo Mayr remitida al Provincial de Germania Superior. Concepción, 27 de 
diciembre de 1729. Copia consultada en el archivo personal del P. Bernardo Gantier SI, Sucre. 




Francisco Javier Eder, llegado a San Martín ese mismo año. Si tomamos ambos documentos 
como veraces, el incendio ocurrió entonces en 1753, único momento en el que ambos 
misioneros coincidieron: 
Hubo quien, habiéndosele negado por motivos justísimos el solar que había escogido para 
construirse la choza, a altas horas de la noche y cuando había empezado a soplar un surazo 
terrible, puso fuego a mi casa y al templo; siendo todo de madera y cubierto de paja, en pocos 
minutos los cálices y demás ajuar, tanto del templo como de la residencia y toda la reducción 
fueron pasto de las llamas
897
. 
El texto parece indicar que la iglesia seguía siendo una capilla. El fuego supuso la pérdida 
total del arte religioso y las edificaciones de la misión, ya que un segundo incendio, también 
provocado a los pocos días, terminó con el resto del pueblo. Según la carta de edificación del P. 
Olaza, los misioneros consiguieron salvar el Santísimo rompiendo el sagrario, pero todo lo 
demás que había en la iglesia, que estaba “muy bien aperada de alhajas y bultos y ornamentos y 
de éstos algunos muy ricos, que aún no se habían estrenado”
898
, fue destruido.  
Los misioneros, según los mismos documentos, recorrieron los otros pueblos pidiendo 
ayuda para disponer de lo mínimo necesario y continuar con la misión. Sin embargo, el P. Eder 
aseguraba que la reducción fue incendiada al menos dos veces más, siempre de forma 
provocada
899
. No parece que este misionero consiguiera adelantar mucho su misión antes de 
1768, no sólo por los incendios que él mismo menciona, sino por el traslado del pueblo antes de 
la expulsión y las referencias de épocas posteriores a su escaso desarrollo
900
.  
En el caso de la frontera con los portugueses, las tres misiones de avanzada situadas en la 
banda derecha del río Itenes (Santa Rosa, San Miguel y San Simón) fueron trasladadas entre 
1753 y 1754, como consecuencia directa del Tratado de Madrid de 1750. Ya se ha referido la 
gran inestabilidad del pueblo de San Miguel con sus numerosos traslados, siendo ésta otra 
mudanza más en la historia del pueblo, aunque que según los portugueses esta vez “o padre 
Francisco Trasbaque, seu cura, queimou e destruiu” la misión
901
. Muy interesante es la 
información que se aporta de nuevo desde la parte portuguesa, en la que se comenta que el P. 
                                                             
897 EDER, 1985 [c.1774]: 102-103. 
898 Carta de Edificación del P. Francisco de Olaza. Pascual Ponce, San Pablo, 30 de enero de 1754. 
AHSICh, Cartas mortuorias de la antigua provincia de Perú. Carpeta 41, nº 119.  
899 EDER, 1985 [c.1774]: 103. 
900 El P. Beingolea, que describe la mayoría de los pueblos, ni siquiera menciona una capilla en esta 
misión en 1764. [Noticia de las Misiones de Mojos]. Juan de Beingolea, c.1763. En Informe del 
Gobernador de Santa Cruz, Alonso Berdugo, al rey sobre las misiones de Mojos, 8 de enero de 1764. 
BARNADAS-PLAZA, 2005: 167-192.  
901 Anais de Vila Bela, en CASELLI, 2008. 




Trarbach se había llevado las puertas para aprovecharlas en el nuevo pueblo, dejando la iglesia 
anterior “expuesta a servir de corral de yeguas, como en efecto estuvo sirviendo en cuanto se 
conservó en pie”
902
. Es un dato importante que confirma que en los traslados se reutilizaban en 
lo posible aquellos elementos pertenecientes a la arquitectura susceptibles de desmontaje y 
transporte. 
Finalmente diez años más tarde, el 8 de junio de 1763, esta misión fue asaltada y 
destruida por los portugueses, quienes también apresaron a sus misioneros. Esta vez el 
gobernador portugués Rollim de Moura afirmaba que la iglesia se incendió accidentalmente
903
, 
sin embargo el P. Beingolea aseguraba que la iglesia estaba “recién hecha” y que fue 
“convertida en cenizas estando colocado el Santísimo Sacramento”
904
, lo que suponía el mayor 
agravio que un católico podía recibir. No hay referencias documentales sobre el destino de los 
bienes muebles de San Miguel, que posiblemente fueron en su mayor parte destruidos en el 
incendio de la misión, a excepción de la plata labrada. 
Previendo precisamente este tipo de acciones violentas, ya antes del asalto la mayor 
parte de la platería había sido retirada de éste y los otros pueblos de Baures que se 
consideraban amenazados por los portugueses. En octubre de 1762 el P. Beingolea aseguraba 
que había enviado a San Miguel al maese de campo don José Franco a informarse por boca del 
misionero del número de soldados y estado de la fortaleza enemiga, al tiempo que le 
encomendaba otra misión: “que asegure las alhajas de aquellas iglesias conduciéndolas al 
Mamoré”
905
. Éste fue el origen de los cajones de plata labrada pertenecientes a las misiones de 
Baures –Santa Rosa, San Martín, San Nicolás, San Simón, San Miguel, e incluso Concepción, San 
Joaquín y Magdalena- que se hallaban en San Pedro en el momento de la expulsión de los 
jesuitas
906
, y de los que se hablará más adelante. 
                                                             
902 Carta escrita en portugués por Don Antonio Rollin de Moura, Gobernador de Matogroso, al 
Gobernador de Santa Cruz de la Sierra, don Alonso Berdugo, 25 de octubre de 1760. En PASTELLS, 
1912-1949: T. VIII-2, 727. El incendio que según el P. Trarbach fue fortuito, afectó al pueblo y no a la 
iglesia, pues. 
903 Anais de Vila Bela, en CASELLI, 2008. 
904 [Noticia de las Misiones de Mojos]. Juan de Beingolea, c.1763. En Informe del Gobernador de 
Santa Cruz, Alonso Berdugo, al rey sobre las misiones de Mojos, 8 de enero de 1764. BARNADAS-
PLAZA, 2005: 172. 
905 Carta del P. Juan de Beingolea, superior de los Mojos, al Presidente de La Plata, Juan de Pestaña. 
San Pedro, 10 de octubre de 1762. En PASTELLS, 1912-1949: T. VIII-2, 870.  
906 El P. Antonio Magio aseguraba en el inventario levantado en su misión que tres petacas con piezas 
de platería pertenecientes a San Nicolás se hallaban en la capital, San Pedro, “las cuales por Orden 




En cuanto al pueblo de San Simón y Judas, seguramente tampoco no había tenido nunca 
una existencia estable: por una parte no se han encontrado referencias desde su primera 
mención hacia 1729 hasta la información oficial de su fundación en 1744, y más tarde sólo 
sabemos que se mudó en 1753 tras la firma del Tratado de Límites y que en 1764 apenas tenía 
300 habitantes debido al asalto de esclavistas portugueses disfrazados de misioneros, según 
crónicas jesuitas
907
. Con esta trayectoria es casi imposible imaginar un desarrollo material 
siquiera parecido a otros pueblos de Mojos, entendiéndose la escasez de piezas que menciona 
el inventario de la expulsión. 
Santa Rosa fue la tercera misión que hubo de ser trasladada, pero en este caso -siempre 
según las fuentes jesuitas- antes de ser desalojada debido a las tensiones fronterizas le dio 
tiempo al P. Nicolás de Medinilla a organizar el nuevo pueblo en la ribera derecha del río: “en 
toda buena forma con Iglesia decente, vivienda nuestra libre de incendios, por ser de teja y lo 
restante del pueblo acomodado y en buena disposición”
908
. 
Sin embargo, el testimonio del gobernador de Santa Cruz despierta las dudas sobre la 
veracidad de esta información, ya que como testigo ocular aseguraba dos años más tarde, en 
1760, que en Santa Rosa “las casas que forman esta población, como también la iglesia o casa, 
es todo interino”. En el momento de la estadía del gobernador Berdugo el pueblo estaba en vías 
de desaparición, teniendo sólo 400 habitantes al haber huido la mayoría a zona portuguesa –su 
lugar de origen- o a la misión de San Pedro
909
. Algunos de los bienes muebles de esta iglesia –
que a su vez podrían haber sido los de la misión antigua de Santa Rosa del Mamoré
910
- pudieron 
                                                                                                                                                                            
superior, remití a ella por temor de *los+ enemigos”. Inventario de la misión de San Nicolás de Bari. P. 
Antonio Magio SI.  9 de febrero de 1768. ABNB, GRM, MyCh Vol. 1, III. 
907 [Noticia de las Misiones de Mojos]. Juan de Beingolea, c.1763. En Informe del Gobernador de 
Santa Cruz, Alonso Berdugo, al rey sobre las misiones de Mojos, 8 de enero de 1764. BARNADAS-
PLAZA, 2005: 191. 
908 Carta de edificación del P. Nicolás de Medinilla. Pascual Ponce, San Pedro, 22 de septiembre de 
1758. AHSICh, Cartas mortuorias de la antigua provincia de Perú. Carpeta 139, nº 143. 
909 Diario del viaje hecho por el Gobernador de Santa Cruz de la Sierra a la fortaleza de los 
portugueses establecida en el pueblo de Santa Rosa el Viejo por el Gobernador de Matogroso. Carta 
de D. Alonso Berdugo, a la Real Audiencia. 19 de noviembre de 1760. En PASTELLS, 1912-1949: T. VIII-
2, 745. 
910 Ya la fundación de la segunda misión en Mojos con el nombre de la Santísima Trinidad había 
respondido, al menos en parte, a la disponibilidad de bienes muebles de una misión anterior con esa 
advocación que había sido la capital entre los chiriguanos, como se vio anteriormente. De igual 
forma, la desaparición de Santa Rosa del Mamoré debido a las epidemias supuso que los bienes 
muebles de aquella misión quedaran disponibles para aplicarlos a la fundación de un nuevo pueblo 
con la misma titularidad. Si bien es cierto que generalmente los bienes eran considerados propiedad 




engrosar los ya existentes en la misión de San Pedro, pero los más ricos –platería y ornamentos- 
fueron encajonados y almacenados en la capital. Parte de la platería, no obstante, fue enviada a 
la misión de la Exaltación de la Cruz, que incluye en su inventario de octubre de 1767 cuatro 
blandones, una píxide y un pequeño azafate con su bernegal “que por razón de depósito” 
quedaban en aquella misión
911
. 
En pocos años, entre 1751 y 1763, las misiones de Mojos perdieron así cinco pueblos –
San José, San Luis y San Pablo en Pampas y San Miguel y Santa Rosa en Baures- y sufrieron el 
traslado de otros dos alrededor de 1750 –San Ignacio y Loreto-, con las desastrosas 
consecuencias que estas adversidades tuvieron para el arte misionero, especialmente la 
arquitectura de los pueblos más antiguos donde se perdieron completamente templos, 
colegios, talleres y viviendas, y con seguridad parte del mobiliario arquitectónico. 
Finalmente hay que mencionar el impacto directo que la presencia del ejército español 
tuvo sobre el patrimonio edificado de los pueblos, incluso en aquellos que no estuvieron 
directamente implicados en el conflicto. El requerimiento de mano de obra para los más 
diversos trabajos relacionados con la campaña bélica prácticamente durante toda la década 
jesuita de 1760, supuso dejar los pueblos sin posibilidad de mantenimiento, en un clima donde 
es necesario reparar los edificios constantemente para asegurar su conservación, especialmente 
los construidos con techos de palma y paja, de rápido deterioro
912
. Un informe de 1773, 
asegura que una de las causas que llevaron a la ruina al pueblo de San Pedro fue su falta de 






                                                                                                                                                                             
de los indios y pasaban a la misión a la que éstos se desplazaban, la escasa población superviviente 
de la primera Santa Rosa debió diluirse en el pueblo de Loreto, bien surtida de todo tipo de bienes 
muebles en la década de 1740. 
911 Inventario de la misión de la Exaltación de la Cruz. Sebastián García SI,  12 de octubre de 1767. 
ABNB GRM, MyCh, Vol. 1, I. 
912 El gobernador Ribera resumía así esta cuestión: “es increíble el tiempo que pierden los indios en 
el reparo y composición de las casas. Como son tan débiles tienen que repetir todos los años este 
trabajo”. Relación referida al desempeño del cargo de Gobernador de la provincia de Mojos, por 
Lázaro de Ribera. San Pedro de Moxos, 24 septiembre 1792. ABNB, GRM MyCh 10, XXVIII y AGI, 
Charcas 446. Esto sucedía también en la ciudad de San Lorenzo –o Santa Cruz de la Sierra-, cuyas 
casas de esta tipología debían ser reparadas anualmente. LIMPIAS, 2006: 158. 
913 Informe de la Visita al pueblo de San Pedro. León de Velasco, 27 de noviembre de 1773. ABNB, 
GRM MyCh 4, I. 




Últimos avances entre 1750-1767 
A pesar de todo lo dicho y por la gran extensión geográfica y la diversidad de situaciones 
en la que se hallaban la veintena de pueblos misioneros, hubo también espacio para lograr 
algunos adelantos temporales en ciertas misiones. En gran parte fue posible por la continuación 
del trabajo en los talleres de artes y oficios, en la medida en que los pueblos menos afectados 
por las adversidades de este fin de etapa jesuita, pudieron mantenerlos.  
Que aún se seguían enviando materiales para el dorado de las obras de arte de las 
iglesias de misiones lo demuestra un documento de 1754 por el que el P. Jaime Pérez 
comenzaba un pleito en La Plata contra el batihojas Bernardo Ecoh Piedrayta, al que le había 
adelantado 200 ps por un pedido 500 libros de oro en su calidad de procurador de las misiones 
de Mojos, denunciando que el oficial no había cumplido el trato
914
.  
Todavía algunos pueblos seguían manteniendo activos los talleres de policromía en el 
momento de la expulsión, ya que los inventarios levantados con esa oportunidad registra 
materiales destinados a ellos
915
: libros de pan de oro (en Magdalena, San Nicolás, San Javier y 
Concepción), de pan de plata (en San Nicolás, San Javier y Concepción) y colores para pintar (en 
Reyes, Magdalena, San Borja, Concepción y San Joaquín –en este caso pendientes con la 
procuraduría del Cuzco-). Aunque los pigmentos podrían haber estado destinados también a la 
producción textil pintada, el P. Beingolea aseguraba camino del destierro en 1768 que “los 
libros de oro, barnices y colores eran para dorar y hermosear los tabernáculos y templos”
916
. 
De esta época, o tal vez finales de la década de 1740 habría que señalar también la 
instalación de las tejerías, ya que sólo a partir de de mediados de 1750 comienzan a encontrase 
en las fuentes referencias al uso de tejas en los edificios tanto religiosos como civiles
917
. Antes 
de contar con este material, los misioneros utilizaron como sustituto de la paja el tronco de la 
                                                             
914 Representación del padre Jaime Pérez… contra Bernardo Ecoh Piedrayta, sobre la devolución de 
200 pesos que le dio a cuenta del trabajo de quinientos libros de oro, según vale adjunto. 1754. 
ABNB, ALP MyCh, 13. 
915 Sólo se registraron estos materiales en los almacenes, excluyendo los que estaban en uso en los 
talleres, pudiendo explicar así la ausencia de San Pedro en el listado. Inventarios de los pueblos de 
Mojos, 1767-1768, en ABNB, GRM MyCh 4, I y II. 
916 Relación del Estado de las misiones de Mojos escrita por el padre Juan Beingolea SJ. 1768. En 
LOZANO, 2006: 131. 
917 Carta de edificación del P. Nicolás de Medinilla. Pascual Ponce, San Pedro, 22 de septiembre de 
1758 y Carta de edificación del P. Nicolás de Vargas, por Pascual Ponce, San Pedro, 23 de octubre de 
1756. Ambas en AHSICh, Cartas mortuorias de la antigua provincia de Perú. Carpeta 139, nº 143 y 
carpeta 43, nº 138. 




palma, utilizado a lo largo y cortado longitudinalmente en dos mitades –tal y como se hacía ya 
en Santa Cruz, según el Hno. Del Castillo
918
-. Así lo refería el P. Eder en su relato sobre las 
misiones, mencionando que algunos Padres utilizaban esta técnica en los techos de templos y 
viviendas –seguramente por no contar aún con tejerías- y aseguraba que eran más resistentes al 
fuego que la paja, aunque más peligroso e inextinguible una vez prendido, debido a la resina 
que contenían
919
. Aún pueden encontrarse en el Beni edificaciones con este tipo de techos, que 
nos permiten conocer el tratamiento del material y la técnica de colocación (ilustraciones 143 y 
144). 
Consecuentemente, los techos de todos los edificios de los pueblos antes de la utilización 
de la teja debían ser renovados cada veinte años si eran de tronco de palma, y 
aproximadamente cada siete años si eran de hoja de palma o paja
920
. Esto suponía una 
inversión importante en mano de obra, tanto en los edificios del conjunto misional como en las 
                                                             
918 “La palma que sirve en Santa Cruz para hacer tejas (que son éstas cada una de dos varas y duran 
20 años)”. Relación de la Provincia de Mojos. Joseph Del Castillo, c. 1680. En BALLIVIÁN, 1906: 303. 
919 EDER, 1985 [c.1774]: 153. 
920 Era lo habitual en las regiones de la cuenca del Amazonas: el P. Gilij tuvo “tres iglesias”, es decir, 
cambió el techo al menos en dos ocasiones, durante los años que estuvo de misionero en las 
misiones del Orinoco. Ensayo de Historia americana. Felipe Salvador Gilij, 1784. En GONZÁLEZ, 2007: 
46.  
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viviendas de los neófitos, y por tanto un constante gasto en las gratificaciones del trabajo 
indígena.  
El aporte de las tejerías al adelanto material fue importante no sólo por cuanto disminuía 
el riesgo de incendios de los edificios, sino también por el menor mantenimiento que requerían 
los techos cubiertos con teja. Sin embargo, por otra parte debió significar un cambio de las 
cubiertas, necesario para sostener el mayor peso de las tejas y rectificar el grado de inclinación 
de las aguas. Además, como es mayor el número de insectos y murciélagos que pueden anidar 
en un techo de teja, debió ser necesaria también la colocación de un tumbado de tablas o cañas 
(guapás), añadiendo peso y trabajo a las nuevas cubiertas. 
Las tejerías no sólo producían tejas, sino también ladrillos que sirvieron para los pisos de 
las iglesias y los colegios, tal y como se describen en varios documentos de épocas posteriores.  
Además de las tejerías, continuó también la producción de la fundición de campanas 
establecida en San Pedro durante la década de 1750-1760. Existen bastantes piezas fechadas en 
esta década y conservadas en la actualidad en los pueblos de San Pedro, San Ignacio, Loreto, 
San Javier, Concepción, Santa Ana y Magdalena, algunas de las cuales están firmadas por un 
nuevo maestro: Ambrosio Guacho. Posiblemente otras muchas piezas sin inscripción o con la 
inscripción ilegible, fueran también fundidas en este periodo.  
No se ha encontrado, sin embargo, ninguna campana fundida más tarde de 1760 sino 
hasta después de la expulsión de los jesuitas, ya que los oficiales de este taller prestaron 
servicio durante las dos campañas bélicas contra los portugueses
921
, dejando la elaboración de 
campanas y otras piezas para ponerse al servicio del ejército. La fundición instalada en San 
Pedro cumplía la función de dotar a los pueblos de campanas, trapiches y fondos para los 
talleres y las cocinas, y por tanto los fundidores indios no tenían ninguna experiencia en la 
fabricación de piezas de artillería. Fue un maestro español quien al parecer dirigió a los oficiales 
locales durante los trabajos de fundición de cañones en tiempo de la campaña dirigida por el 
Brigadier Pestaña en 1764: “La artillería y el cureñaje los halló sin terminar, porque fuera de 
Antonio Aymerich, jefe de los armamentos, y el maestro fundidor, españoles, los demás 
oficiales eran indios y trabajaban cuando les parecía”
922
.  
                                                             
921 El P. Beingolea narraba así este doble servicio al rey: “Que para el mismo fin así de esta 
expedición, como de la que se emprendió el año de 66 de orden de este mismo Superior Gobierno, y 
a vista de los Comandantes y Gobernadores se fundieron en el ya citado pueblo [San Pedro] varias 
piezas de campaña de diferentes calibres, en cuya maniobra, como en otras que ocurrieron, sirvieron 
estos indios a Su Majestad”. Relación del Estado de las misiones de Mojos escrita por el padre Juan 
Beingolea SJ. 1768. En LOZANO, 2006: 132. 
922 PASTELLS, 1912-1949: T. VIII-2, XXIX.  




En este tiempo también pudieron reconstruirse en mayor o menor medida dos de las 
misiones que fueron trasladadas en el entorno del año 1750: Loreto y San Ignacio. San Javier, 
sin embargo, permanecería en el mismo lugar, donde empezaron a reconstruir el pueblo antes 
que la iglesia y el colegio, que seguían siendo interinos aún en 1763 y que continuaría 
destruyéndose en los años siguientes. 
El traslado y posterior adelanto material de Loreto corrió a cargo del P. Pedro Ignacio 
Vargas, quien murió en febrero de 1763 mientras ejercía de capellán en la fortaleza española 
del Itenes
923
. La misión fue visitada en 1760 por el gobernador Berdugo y descrita 
fundamentalmente en su urbanismo: 
 Al presente logra tan bella situación en un establecimiento distinguido en plaza muy capaz y 
calles bien derechas e iguales, y en todo él se nota una gran limpieza, tiene ahora una iglesia, 
sólo interina, y se entiende en fabricar otra; la casa regular de los Padres misioneros es de 
bastante capacidad, como también las de los indios, guardando éstas entre sí en figura y 
proporción una agradable uniformidad
924
. 
A este pueblo debió afectarle sobremanera las dos expediciones militares de esta década, 
como primera población misionera situada en el camino hacia Santa Cruz. Además, el traslado al 
frente de batalla y posterior muerte de su misionero e impulsor debió suponer la paralización 
de los trabajos de construcción del nuevo pueblo, sin que pueda conocerse si llegó a terminarse 
la iglesia definitiva antes de la marcha del P. Vargas hacia Baures o en años posteriores. 
Por otra parte, el P. Beingolea anunciaba que San Ignacio prosperaba felizmente tras su 
traslado dirigido por el P. Claudio Fernández, siendo “uno de los hermosos pueblos” de la 
provincia, y vaticinaba: “acabada su iglesia, competirá con los mejores”
925
. Documentos post 
jesuíticos por una parte alaban esta iglesia como una de las mejores de la provincia y por otra la 
consideran ruinosa, por lo que posiblemente la expulsión dejó a medias la que iba a ser una 
gran obra arquitectónica. Por otra parte, el grado de adelanto de la misión debió ser posible 
gracias a la recuperación de población tras las epidemias de inicios de la década de 1750, al 
                                                             
923 [Noticia de las Misiones de Mojos]. Juan de Beingolea, c.1763. En Informe del Gobernador de 
Santa Cruz, Alonso Berdugo, al rey sobre las misiones de Mojos, 8 de enero de 1764. BARNADAS-
PLAZA, 2005: 173. 
924 Diario del viaje hecho por el Gobernador de Santa Cruz de la Sierra a la fortaleza de los 
portugueses establecida en el pueblo de Santa Rosa el Viejo por el Gobernador de Matogroso. Carta 
de D. Alonso Berdugo a la Real Audiencia. 19 de noviembre de 1760. En PASTELLS, 1912-1949: T. VIII-
2, 739. 
925 [Noticia de las Misiones de Mojos]. Juan de Beingolea, c.1763. En Informe del Gobernador de 
Santa Cruz, Alonso Berdugo, al rey sobre las misiones de Mojos, 8 de enero de 1764. BARNADAS-
PLAZA, 2005: 175. 








En esta época la misión de los Santos Desposorios de San José también parece haber 
conseguido un desarrollo material importante, comandado por el P. Diego Jurado, que llegó a la 
misión en 1745 y permaneció en ella –tal vez con alguna salida a Cochabamba- hasta 1764
927
. El 
P. Beingolea le señaló como responsable de haber fabricado una hermosa iglesia, y “todas las 
habitaciones para los indios”, alcanzando el pueblo un progreso material que no había tenido 
anteriormente debido a los traslados
928
. Según Peramás, el P. Jurado pidió ayuda al P. Martin 
Schmid –misionero suizo en las misiones de Chiquitos, autodidacta arquitecto, artista plástico y 
músico
929
- para construir la iglesia: 
Cuando éste escuchó cosas famosas del Padre Martin Schmid, le pidió por escrito un dibujo y 
una descripción de una nueva iglesia, porque tenía pensado construir una como las del Padre 
Schmid. (…) Con el P. Schmid no sólo habló de la construcción del templo que quería edificar, del 
cual ya tenía recibido los planos, sino también de otros asuntos… 
La iglesia se construyó, terminándose el año 1767. Esta iglesia encantó a monseñor Herboso y 
Figueroa, obispo de Santa Cruz, de tal manera que varias veces iba a pasar unos días allí
930
. 
                                                             
926 En 1773 seguía no obstante teniendo poca población a pesar “de haber traído *gente+ de los 
pueblos perdidos de San José, Santa Rosa y San Luis y posteriormente de los Baures”. Informe de la 
Visita al  pueblo de San Ignacio. León de Velasco, 8 de agosto de 1773. ABNB, GRM MyCh 4, I. Resulta 
importante señalar cómo tanto en época jesuítica como después, se realizaron traslados de 
población desde lugares muy distantes sin tener en cuenta la procedencia y el arraigo territorial de 
los indígenas o su posible intención de seguir unidos: las migraciones al parecer se llevaron a cabo 
sólo atendiendo a las necesidades poblacionales de los núcleos urbanos ya establecidos. El único 
conato de insurrección que conocemos ante el abandono de un pueblo y la dispersión de su 
población se dio en época del gobernador Ribera cuando al extinguirse San Borja, cuyos habitantes 
se resistieron a ser divididos, aunque finalmente se distribuyeron entre Santa Ana, San Ignacio y 
Reyes. Expediente promovido sobre el traslado del pueblo de San Borja a los pueblos de Reyes y otros 
de la provincia de Mojos. 14 septiembre 1792 – 8 enero 1793. ABNB, ALP MyCh 295. 
927 MATIENZO, 2011: 78. 
928 [Noticia de las Misiones de Mojos]. Juan de Beingolea, c.1763. En Informe del Gobernador de 
Santa Cruz, Alonso Berdugo, al rey sobre las misiones de Mojos, 8 de enero de 1764. BARNADAS-
PLAZA, 2005: 183. 
929 Véase HOFFMANN, 1981 y KÜHNE, 1996 y 2008. 
930 Citado en RAMALLO, 1994: 34-35. Además el P. Jurado envió a tres jóvenes para aprender música 
a la misión de San Javier de Chiquitos, donde estaba la escuela fundada por el P. Schmid. Los 
muchachos volvieron a Desposorios acompañados de un músico chiquitano para entablar una 
escuela en su misión. 




Posiblemente el edificio ya estaba levantado o muy adelantado en 1763, fecha del escrito 
del P. Beingolea, mientras que en los siguientes años debió terminarse su dotación interior, 
decoración y otros detalles señalarían el año 1767 como el de su terminación.  
Las medidas de la iglesia, construida en adobe y con techo de teja eran 50 x 20 varas en 
1884, cuando aún se mantenía el templo original
931
. Algunas fotografías del siglo XX muestran 
aún parte de esta construcción (ilustraciones 145 y 146), aunque ya en 1961 presentaba la 
torre, la fachada y el testero reconstruidos. En ellas se comprueba que las medidas citadas 




La descripción general de la misión que en 1793 realizó el intendente de Cochabamba 
muestra el resultado final de los trabajos dirigidos por el P. Jurado, destacando el cronista –
según la mentalidad de los funcionarios ilustrados de la época- la diferencia entre la 
magnificencia del conjunto misional y las viviendas de los indígenas: 
(…) las calles están a cordel, la Plaza es grande y cuadrada. En uno de sus frentes está la Iglesia y 
la casa del Cura, aquélla es magnífica, muy alhajada y de una obra sólida, y según Arte de 
Arquitectura, muy pocas se encontrarán en la Sierra que le compita, quisiera el Cabildo 
Eclesiástico de Santa Cruz que su Iglesia Catedral fuera como ésta; tiene una música entre voces 
e instrumentos de cuerda y boca de más de 24 indios, más expertos que los de Porongo.  
La Casa del cura está pegada a la misma Iglesia, guarda la misma construcción en la solidez del 
edificio, era Colegio de los Jesuitas, por lo que no carece de cuantas habitaciones y oficinas son 
necesarias al gobierno, tráfico y comercio que tenían.  
                                                             
931 Inspección de la iglesia de Buena Vista en la Visita Pastoral de 1884. En RAMALLO, 1994: 55. 
932 La crónica de la desaparición de esta iglesia –de más de un siglo de duración- está 
pormenorizadamente reseñada en RAMALLO, 1994: 36-83. 
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(…) Las habitaciones de los indios son unos galpones que cogen todo el frente de la calle con su 





El legado urbanístico y arquitectónico de la etapa jesuita  
En un contexto de guerra y penurias económicas, y en proceso de lenta de recuperación 
de las misiones afectadas por las epidemias o la climatología, llegó la orden de expulsión de los 
jesuitas. Sobrevivían únicamente 15 misiones de las cerca de 30 fundadas desde 1682, además 
de Desposorios, cerca de Santa Cruz.  
Las misiones pueden dividirse en tres grupos según su estado material en 1767-68: 1) 
pueblos con iglesias construidas y dotación suficiente y que se encontraban en todas las 
regiones de Mojos (en el Mamoré: la capital San Pedro, Santa Ana y Exaltación; en Baures: 
Concepción, Magdalena y San Joaquín; en Pampas: San Ignacio, San Borja y los Santos Reyes; a 
los que habría que sumar los Santos Desposorios); 2) pueblos en proceso de reconstrucción que 
contaban con buena dotación artística, situados en el Mamoré (Loreto, Trinidad y San Javier); 3) 
los pueblos inestables, sólo con capillas provisionales y poco alhajados, situados en Baures (San 
Nicolás, San Martín y San Simón).  
El P. Eder escribió desde el exilio una descripción de la arquitectura y el urbanismo que 
habían dejado los jesuitas en Mojos en 1768, incluyendo en su relato las iglesias, los colegios y 
las casas de los neófitos. Merece la pena su transcripción comentada, pues ilustra el estado de 
los pueblos a la salida de los jesuitas, donde la mayor parte de las poblaciones que habían 
logrado sobrevivir a los desastres naturales y bélicos de la últimas dos décadas, contaban con un 
buen desarrollo material.   
Además de la descripción del P. Eder existen otros testimonios anteriores –el del P. 
Beingolea en 1763- y sobre todo posteriores, que aún estarán describiendo la obra 
arquitectónica de los jesuitas desde el conocimiento directo y que sirven para corroborar y 
complementar la información aportada por el misionero expulso. Según estos documentos, el 
relato del P. Eder parece bastante verosímil, y las descripciones que ofrece pueden ser 
consideradas como un patrón general, aun partiendo de San Martín, una de las misiones más 




                                                             
933 Informe del intendente de Cochabamba, Francisco de Viedma, al Virrey Arredondo sobre de la 
Provincia de Santa Cruz de la Sierra. 1793. AGNA, BN Legajo 201, documento 2156. 
934 EDER, 1985 [c.1774]: 355. 




Respecto a la organización de los pueblos y su traza urbana, el misionero proporciona 
medidas y comenta la situación y uso de otros elementos arquitectónicos:  
En el centro de la reducción estaba la plaza, perfectamente cuadrada, midiendo cada lado ciento 
sesenta pasos
935
. En cada esquina de la plaza hay una cruz muy grande con capillas para la 
celebración de las procesiones, en especial la del Corpus, las de los sábados y las de Semana 
Santa. En el centro de la plaza había también una cruz, mayor que las demás, protegida por una 
reja y rodeada de árboles debidamente distribuidos
936
. 
Ya se ha mencionado, a través del testimonio del gobernador Berdugo en 1760, que en 
San Pedro una de estas capillas estaba dedicada a la de la Virgen de Cocharcas -devoción 
peruana proveniente de la advocación de Virgen de la Candelaria- y que contaba con “bello 
adorno”
 937
. No se han encontrado referencias documentales respecto a que esto ocurriera en 
otras misiones. 
Las capillas se adornaban también con lienzos, ornamentos y platería para las fiestas 
principales, incluida las patronales. Así se hacía al menos en San Pedro, como lo mencionaba el 
gobernador Aymerich al informar de un incendio acaecido en esa capital en junio de 1770: “en 
una de las cuatro capillas que hay en las esquinas de la Plaza, que no pudo librarse de las llamas, 
se quemaron algunos cuadros y varias mayas y piezas de plata que con motivo de la Fiesta del 
Patrono San Pedro, acostumbran todos los años *a+ colocar”
938
. Significa también otro uso de 
los bienes muebles, fuera del adorno de la iglesia y de su función en las procesiones. 
Alrededor de los tres lienzos de la plaza las casas de los indios se situaban en hileras o 
cuarteles formando calles tiradas a cordel desde la plaza, “rectísimas”, y separadas entre sí –es 
decir, el ancho de las calles- sesenta pasos para evitar mayores estragos en caso de incendio
939
. 
Algunas misiones contaban con una calle principal de entrada, adornada con árboles frutales, 
como se vio en las descripciones que hizo el gobernador Berdugo en 1760.   
El P. Eder describe las casas de los neófitos de su reducción con especial detenimiento: 
                                                             
935 El P. Eder debió usar el paso menor, o gradus latino, unos 0,74 metros, aproximadamente. Esto 
daría una longitud de unos 123 m. 
936 EDER, 1985 [c.1774]: 357. 
937 Diario del viaje hecho por el Gobernador de Santa Cruz de la Sierra a la fortaleza de los 
portugueses establecida en el pueblo de Santa Rosa el Viejo por el Gobernador de Matogroso. Carta 
de D. Alonso Berdugo, a la Real Audiencia. 19 de noviembre de 1760. En PASTELLS, 1912-1949: T. VIII-
2, 742. 
938 Oficios del gobernador de Mojos al Presidente de la Real Audiencia de la Plata comunicando los 
desastres naturales que experimentan los pueblos de dicha provincia. 26 de junio de 1770 al 7 de 
marzo de 1772. ABNB,  ALP MyCh 66. 
939 EDER, 1985 [c.1774]: 357-358. Unos 46 metros, por tanto, una medida que parece algo exagerada. 




Cada casa mide diez varas de altura, veinticuatro de largo y trece de ancho, de manera que el 
espacio destinado a la vivienda era de ocho, siendo el corredor que rodea la casa de dos varas y 
media
940
. Estos corredores son muy necesarios y a propósito, tanto para resguardar de las lluvias 
las paredes de la casa como para ofrecer sombra y brisa a los que huyen del calor en el interior 
de la vivienda. Los mencionados corredores no se cerraban con ninguna pared, quedando libre 
el paso a la calle. 
Estando situadas las puertas de las casas a igual distancia entre sí (por una razón de la 
ventilación), resultaba no sólo fácil sino incluso agradable recorrer de un vistazo toda la fila de 
casas a través de las puertas abiertas. 
La casa y los corredores se levantaban un palmo sobre el resto del terreno de la reducción, 
llevando tierra de otras partes para que las corrientes de agua no la inundaran ni sus habitantes 
enfermaran con la excesiva cercanía del agua.  
Las columnas que sustentaban el techo que cubrían los corredores eran cuadradas y bien 
trabajadas. Las paredes (bastante anchas por todos lados) estaban hechas de arcilla mezclada 
con paja
941
: resultaba tan fuerte que una vez secada era difícil hendirla con reiterados golpes del 
azadón. 
Las reducciones más antiguas cubrían con tejas, no sólo el templo y la casa del misionero, sino 
también la mayor parte (alguna, la totalidad) de las casas de los indios…
942
. 
En este texto hay de destacar varios aspectos. Por una parte la gran altura de las 
viviendas de los indígenas, que al sustituirse por teja en algunos pueblos, obligó a modificar el 
ángulo de caída. Por otra parte, también llama la atención la amplitud de los corredores de 
maderas trabajadas, tal y como se muestra en el grabado dibujado desde las casas de la plaza 
de Exaltación y publicado por Keller en 1876, en el que sitúa, con la suficiente credibilidad, una 
de las columnas con el capitel y el ábaco ricamente decorados (ilustración 152). En la actualidad, 
como se vio en el capítulo II, se conservan viviendas similares a las descritas por el P. Eder, tanto 
en Mojos como en Chiquitos.  
Además es muy interesante la constatación de que todas las viviendas se construían a 
partir de un elevamiento artificial para evitar las inundaciones
943
. No sólo era necesario elegir 
                                                             
940 Convirtiendo las varas en metros (0,83 m), los galpones medirían aproximadamente 8,30 de alto, 
casi 20 m de largo y x 10,80 m de ancho., cada uno dividido en tres viviendas de 6,64 m., y 
corredores de poco más de 2 m. Parece indicar entones que las viviendas medían 10,80 x 6, 64 m, en 
cada una de las cuales el P. Eder había situado dos y hasta tres familias.  
941 Parece referirse al adobe, en sustitución del bahareque tradicional. 
942 Se ha modificado el orden del texto original para ofrecer una descripción más completa de las 
viviendas. EDER, 1985 [c.1774]: 355-357.  
943 El caso de San Javier, construido sobre pilotes y comentado anteriormente, sería excepcional 
debido a las características del terreno. 




un lugar lo más apropiado posible para la fundación de un pueblo, sino que además se 
realizaban importantes movimientos de tierra –que recuerdan a los trabajos de ingeniería de 
culturas anteriores- para la construcción de todos los edificios de la misión. Pero tal es la fuerza 
del agua en Mojos, que  todo ello no impidió la ruina de varios pueblos por inundación, durante 
y después de los jesuitas. 
La descripción del gobernador León de Velasco de las viviendas de Exaltación en 1773 
corrobora las medidas aportadas por el P. Eder, señalando medidas interiores: “un cuarto de 
veinte varas de frente y ocho de ancho, las que encierra tres a cuatro familias cada una y se 
hallan situadas a cordel formando calles espaciosas”. Es importante señalar que en cada uno de 
estos cuartos, pues, convivían varias familias. En Concepción el gobernador confirmaba las 




Un detalle importante que podría ser una particularidad de las misiones de Mojos es que 
las viviendas de la plaza parecen haber sido de distinto tamaño a las del resto de la población, 
estando destinadas para los caciques. Ya se vio cómo en Baures se destacaban las viviendas de 
los Aramas, y parece ser que en el resto de misiones pudieron haberse construido casas 
diferentes para los integrantes de la Familia o clase social privilegiada
945
. Pero sobre todo 
apoyan esta observación dos documentos de época posterior: por un lado el plano que 
D´Orbigny levantó de Concepción (ilustración 148), donde se ven grandes cuarteles de casas en 
dos laterales de la plaza diferentes al resto de los que componían las viviendas de la misión. Por 
otro, un inventario de San Ignacio de 1790, más cercano a los jesuitas, en los que se lee: “la 
Plaza la rodean nueve piezas de casas grandes y tres de éstas bien viejas”, diferenciando estas 







                                                             
944 Informe de la Visita al  pueblo de Exaltación por el Gobernador León de Velasco. 19 de noviembre 
de 1773 e Informe de la Visita al  pueblo de Concepción por el Gobernador León de Velasco. 28 de 
febrero de 1773. Ambos en ABNB, GRM MyCh 4, I. También en San Joaquín las casas medían lo 
mismo, y tenían igualmente corredores a ambos lados. 
945 El P. Eder comentaba: “Señalé casa especial para habitar los que habían hecho méritos para ello”. 
EDER, 1985 [c.1774]: 356. 
946 Expediente promovido para la realización de inventarios de bienes y demás diligencias del pueblo 
de San Ignacio. 18 de julio – 12 de septiembre de 1790. ABNB, ALP MyCh 245. 





Además de las casas de los indios el P. Eder describió también los colegios o  casas de los 
misioneros: 
Las casas del misionero se inspiraban en el mismo patrón; aunque algunos con el tiempo las 
construyeron con adobes hasta la altura que llaman de un piso pensando que así lograrían 
librarse de los animales ponzoñosos, la experiencia demostró que las víboras, sapos y demás 
animales semejantes penetraban así en igual abundancia y los mosquitos mucho más. 
Toda la casa se blanqueaba por dentro y por fuera; no con cal, que no la teníamos, sino con una 
tierra blanquísima igual o mejor que aquélla. La base de las paredes, los dinteles de las puertas y 
ventanas se pintaban con tierras de diferentes colores jaspeados, con bastante buen gusto. Las 




Esta es la primera mención directa a la decoración de pintura mural utilizada en los 
colegios de las misiones de Mojos: lejos de presentar flores, frondas y otros motivos decorativos 
propios del barroco mestizo, como se podría pensar por comparación con las iglesias de 
Chiquitos, estaban decoradas imitando mármoles y jaspes, lo que indica más una inclinación 
estética hacia el gusto europeo que al criollo. A pesar del paso del tiempo, aún pudo apreciar 
este tipo de pintura el viajero español Ciro Bayo en Magdalena cuando visitó el pueblo en 1892, 
y escribió que el colegio era “de ladrillos cocidos hasta el primero y único piso, pintados de color 
jaspeado la parte baja de las paredes y los marcos de puertas y ventanas”
948
. Tal vez la pintura 
que vio Bayo era ya una redecoración más moderna, pero en cualquier caso la coincidencia de la 
descripción, no sólo en los términos, sino en la localización de la pintura, sirve para corroborar 
                                                             
947 EDER, 1985 [c.1774]: 356. 
948 BAYO, 2004 [c.1892]: 226. 
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el relato del jesuita y desestimar la idea de una pintura mural similar a la de Chiquitos, al menos 
en las viviendas de los jesuitas.  
Respecto a la profusa decoración mural figurativa que Gibbon aseguraba que decoraban 
a mediados del siglo XIX todas las casas de los indios mojos y la casa real –antiguos colegios 
jesuitas-, posiblemente aún no existía en época jesuita, ya que resulta extraño que ninguna 
crónica de dentro o fuera de la Compañía la mencione, siendo tan impactante según el autor
949
. 
Será por ello estudiada más adelante. 
Por otra parte, respecto a la forma y capacidad que tenían los colegios en Mojos se han 
encontrado escasas referencias documentales de la época jesuita y únicamente en San Pedro el 
inventario de la expulsión menciona “catorce aposentos con sus respectivos adornos de sillas, 
mesas y algunos lienzos de pinturas”
950
. Sin embargo, sí hay mayor información en documentos 
de períodos posteriores que son válidos para describir los colegios jesuitas en tanto que no 
parece que en su mayor parte sufrieran modificaciones importantes hasta su desaparición.  
Efectivamente en algunos pueblos se levantaron edificios de dos plantas –“la altura que 
llaman de un piso”-, mientras otros se construyeron únicamente una altura. Las descripciones 
más pormenorizadas de los colegios se hallan en las visitas que realizaron algunos gobernadores 







Esta información se complementa con la descripción de viajeros en el siglo XIX –D´Orbigny, 
Melchor María Mercado, Keller, Ciro Bayo-, para llegar a la conclusión de cómo pudieron ser los 
colegios jesuitas
954
. Faltaría únicamente la información de aquellos pueblos que se deshicieron 
o trasladaron muy poco tiempo después de 1768: San Pedro y Trinidad, precisamente dos 
misiones descritas ya en 1760 por el gobernador de Santa Cruz, Alonso Berdugo. 
                                                             
949 GIBBON-LEWYS, 1854: 237-238. 
950 Inventario de la misión de San Pedro. Juan de Beingolea SI, 8 de octubre de 1767.  ABNB, GRM, 
MyCh Vol. 1, I. 
951 Visita del Gobernador interino León de Velasco a las misiones de Mojos, 1773. ABNB, GRM MyCh 
4, I. 
952 Los datos se hallan en los inventarios que levantó en Gobernador durante la visita realizada a 
todos los pueblos a inicios de la década de 1790. En ABNB, en las colecciones ALP MyCh y GRM 
MyCh. 
953 Visitas a los pueblos entre los años 1793 y 1797, en varios legajos del ABNB, Colección GRM MyCh. 
954 En el caso en el que la información entre en conflicto, se ha valorado el documento más antiguo, 
como en el caso del colegio de San Ignacio, que está descrito como “de viviendas bajas” en 1773, y 
de “altos” en 1790,  fruto ya de la época de recuperación económica y material de Mojos impulsada 
por Ribera.  




Con viviendas de piso superior quedaban los colegios de Magdalena, Concepción, San 
Borja, Reyes, Exaltación, Santa Ana –con tabiques dobles-, Trinidad y San Pedro, mientras que 
en San Joaquín
955
, San Ignacio y Loreto
956
, la casa de los misioneros era sólo de una altura. En 
San Javier el colegio se había arruinado prácticamente ya en 1751, y no se había llegado a 
reconstruir firmemente aún en el momento de la expulsión, desconociéndose su morfología, 
aunque posiblemente se trataba de una construcción de dos plantas, como las presentes en casi 
todos los pueblos antiguos. En las misiones más alejadas de Baures –San Simón, San Martín y 
San Nicolás- debían existir construcciones bajas consideradas provisionales. No se han 
encontrado referencias de cómo era el colegio jesuita en la misión de Desposorios. 
En cuanto a la planta, los edificios se extendían en varias alas, una perpendicular a la 
iglesia y al menos un ala más cerrando lateralmente el conjunto, como sucedía en Trinidad o 
San Javier
957
. En otros pueblos los colegios ocupaban tres alas cerrando el patio, como en 
Concepción  y Magdalena. Así se describen estos dos edificios en las visitas realizadas por los 
gobernadores a inicios de 1790 y en la descripción que el naturalista francés D´Orbigny observó 
aún en 1832, cuando el colegio de Magdalena era “cuadrado” y el de Concepción ocupaba “toda 
la periferia de un gran patio”958. También en Exaltación pudo contar el colegio con tres alas 
cerrando un patio central, tal y como lo muestra Keller en el grabado de la planta del pueblo en 
1876 (ilustración 147), señalando un ancho regular de las manzanas de la plaza de 70 metros de 
largo, bastante más pequeño que lo descrito por el P. Eder.  
Gráficamente podemos hacernos una idea más completa de cómo eran las misiones 
gracias al plano de Concepción que D´Orbigny insertó en su publicación de 1845 sobre el viaje a 
la América Meridional (ilustración 148), ya que esta misión no parece haber sufrido apenas 
alteraciones desde la salida de los jesuitas más de medio siglo antes, excepto tal vez por un 
crecimiento en el número de viviendas. Se ven en él la iglesia, la torre, la plaza con las capillas 
en las cuatro esquinas, y las viviendas de los neófitos, con ciertas diferencias en cuanto a la 
distribución de los cuarteles de la plaza, como ya se ha comentado.  
                                                             
955 Resulta sorprendente que San Joaquín, fundado en 1709, no tuviera un adelanto material similar 
al resto de los pueblos antiguos. No se ha encontrado algún indicio de traslado, incendio, rebelión u 
otro trastorno que pueda explicar esta diferencia. 
956 Hay que recordar que Loreto y San Ignacio se habían mudado menos de dos décadas antes de la 
expulsión. 
957 Diario del viaje hecho por el Gobernador de Santa Cruz de la Sierra a la fortaleza de los 
portugueses establecida en el pueblo de Santa Rosa el Viejo por el Gobernador de Matogroso. Carta 
de D. Alonso Berdugo, a la Real Audiencia. 19 de noviembre de 1760. En PASTELLS, 1912-1949: T. VIII-
2, 739. 
958 D ´ORBIGNY, 2002 [1832]: 1141 y 1137. 




Respecto al colegio, excepto por las construcciones para el azúcar y la miel –que debían 
ser muy provisionales y que no aparecen en el plano del naturalista francés-, podemos suponer 
prácticamente sin cambios la descripción que se hace de este colegio durante la visita ordenada 
por el gobernador Zamora: 
Primeramente los Altos de la casa real que dan vuelta, se componen de diez y seis viviendas, 
todas ellas bien aseadas, pintadas, con puertas y ventanas a ambos lados, corredores y barandas 
nuevas, en una de aquellas está la sala consistorial donde están colocados los Reales retratos de 
Ntros Augustos Soberanos con su Dosel y cubierta de lienzo pintado. 
Ytem los bajos de dichos altos constan de catorce piezas del mismo tamaño en una de ellas está 
el almacén con su puerta de dos llaves, todas corrientes en la misma forma que las 
antecedentes. 
Ytem en el segundo patio donde están todas las oficias, cocina y despensas consta de cinco 
viviendas grandes bajas de adobe y teja. Ytem dos viviendas nuevas a la espalda de la iglesia 
para seguridad del azúcar y [la] miel. 
Se advierte que todos los Altos son de adobe y teja, los pisos todos están enladrillados y los 
bajos solamente el almacén y tres viviendas
959
. 
Pero los documentos más interesantes son dos fotografías anteriores a 1920 que 
muestran la parte del colegio de Concepción que daba a la plaza (ilustraciones 149 y 150), y que 
se ubicaba hacia el noroeste (según el plano de D´Orbigny).  Se trata de un edificio imponente, 
de dos plantas con corredores, terminado en una punilla, con numerosos vanos en ambos pisos, 
distinguiéndose una puerta doble en el piso inferior
960
. 
                                                             
959 Visita realizada a pueblo de  Concepción de Baures por orden del Gobernador de la provincia de 
Mojos. 28 - 30 septiembre 1793. ABNB, GRM MyCh 16, III. Se mencionan también las cuatro capillas 
posas en las esquinas de la plaza y 98 casas para los indios, todas de cañizo y paja excepto las once 
viviendas que rodeaban la plaza, construidas en adobe y teja.  
960 En 1832 se describía pormenorizadamente el colegio, con las mismas características: “…se 
compone de tres corridas, todas de altos circuladas de barandas, sus 4 escaleras, paredes de adobe, 
techo de teja y piso enladrillado tanto los altos como los bajos. La primera corrida que mira a la plaza 
tiene un zaguán y su puerta se compone de dos habitaciones, una de éstas con dos dormitorios y al 
fin de ella en la esquina tiene un trecho de 20 varas de largo sin pared, se conoce con el nombre de 
punilla. La segunda se compone de 2 habitaciones con sus dormitorios, uno en cada extremo, y al 
medio una sala grande que es la consistorial en cuyo piso se halla una estera que la cubre. La tercera 
consta de 2 habitaciones, la una con 2 dormitorios, y la otra con uno, ambas con sus puertas y 
ventanas corrientes”. En los bajos había otras habitaciones, la cárcel, el almacén, las despensas y la 
oficina de pintorería, mientras que en el traspatio se encontraban los talleres de oficios, que se 
describirán en el capítulo siguiente. Inventario del pueblo de Concepción, 8 de noviembre de 1832. 
ABNB, MI 1836, t. 59, nº 29. 




También podemos conocer el alzado de los colegios jesuitas de dos plantas a través del 
dibujo que Melchor María Mercado realizó en 1859 de un ala del colegio de Exaltación, visto 
hacia el sur desde el interior del patio (ilustración 151).  
Hay que tener en cuenta que en casi un siglo que media entre este dibujo y la expulsión 
de los jesuitas, el edificio había sufrido algunas modificaciones, como el cambio parcial de 
techos en la época de Ribera –que indica que los jesuitas no habían cubierto de teja todo el 
edificio-, la construcción nueva de algunos tramos y otras mejoras en las carpinterías
961
. 
Seguramente estas actuaciones siguieron el esquema constructivo trazado por los jesuitas, por 
                                                             
961 “La casa que cita el inventario techada la mitad con teja y la otra con palma, se ha encontrado 
enteramente cubierta de teja, el alto enladrillado, con puertas y balaústres en el corredor que cae a 
la plaza, ventanas y escalera trabajado nuevamente. Otro nuevo alto de dos piezas arriba y otras dos 
abajo de adobe y teja”. Visita realizada a pueblo de Exaltación por don Lázaro de Ribera, gobernador 
político y militar de la provincia de Mojos. 10 -17 de febrero de 1792. ABNB, GRM MyCh 12, VII. 
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lo que podemos tomar el dibujo de Mercado como una aproximación bastante fiel al edificio 
que dejaron los expulsos.  
Es de notar que no se aprecia pintura mural más allá de la línea de zócalo –bien por 
haberse encalado la pintura antigua, bien por no haber existido
962
-, y que el autor dibuja el 
enladrillado del piso inferior -que no estaba completo en época de Zamora- tal vez con un par 
de escalones. El mismo Mercado insertaba el texto siguiente en el dibujo: “Los pilares de este 
Colegio desde el suelo hasta el tejado, tienen 7 varas y tercia de una sola pieza; y de pilar a pilar 
4 varas 2/4 de una hermosa madera”. 
Es interesante mencionar que estos grandes pilares descritos por Mercado en el interior 
del colegio no coinciden con los representados en el grabado que Keller publicó de la plaza de 
esta misión en 1876
963
 (ilustración 152), donde el ala del colegio que daba a la plaza aparece 
con doble columna, apreciándose los capiteles y cimacios decorados. No tiene mucho sentido 
que en un mismo edificio se utilicen diferentes sistemas constructivos, y dada la credibilidad de 
que gozan merecidamente los dibujos de Mercado y la especial atención que dio a los grandes 
horcones con la inclusión de un texto específico, parece más probable su versión. No hay que 
descartar, sin embargo, que pudiera haber existido una restauración o reconstrucción del ala 




                                                             
962 D´Orbigny asegura que los jesuitas habían “representado con detalles el mapa de la provincia” en 
los muros del colegio de Exaltación, pero dado que el científico francés atribuía a los jesuitas todo lo 
que de interesante veía en las misiones, sus datos no son del todo fiables, y el mapa también pudo 
ser pintado tras 1768, al igual que la pintura que decoraba la muralla de esta población. D´ORBIGNY, 
2002 [1832]: 1469. 
963 Los grabados publicados Keller fueron realizados probablemente por él mismo a partir de los 
bocetos originales a la acuarela que tomó durante el viaje que realizó junto a su padre entre 1867 y 
1868,  explorando las posibilidades fluviales del río Madeira. Estas acuarelas originales fueron 
fotografiadas y reinterpretadas en un artículo firmado por G.E. Church y publicado en 1872 en el 
Harper´s New monthly Magazine, donde pueden notarse algunas diferencias en los detalles de los 
dibujos. CHURCH, 1872. También aparecen algunos de estos grabados, modificados ligeramente, en 
BRESSON, 1886. El grabado del interior de Trinidad fue publicado también en VÁZQUEZ-
MACHICADO, 1988: T. III, 17.  
964 En Concepción, por ejemplo, se había construido en 1792 toda un ala nueva “de altos”, que 
convivían con “los altos y bajos antiguos”. Visita realizada a pueblo de Concepción por don Lázaro de 
Ribera, gobernador político y militar de la provincia de Mojos. 15 de marzo – 21 de abril de 1792. 
ABNB, GRM MyCh 11, V. 




Dado que bajo el impulso de los gobernadores Ribera y Zamora se llevaron a cabo 
distintas ampliaciones y reconstrucciones de estos edificios –pasando los colegios a llamarse 
Casa del Cura y los nuevos edificios seculares Casa Real-, serán los inventarios de la expulsión 
los que proporcionen la escasa información sobre la división interna de los colegios jesuitas. Así, 
San Pedro contaba con catorce aposentos y Santa Ana sólo con cuatro
965
, lo que en una primera 
interpretación puede entenderse como una mayor necesidad de espacio habitacional en la 
capital, mucho mayor que en las misiones ordinarias.  
Pudiera ser que en las capitales de las otras dos regiones de Mojos –Baures y Pampas-, 
también se hubieran construido grandes colegios con mayor capacidad, siendo Concepción un 
ejemplo de ello. Sin embargo, las descripciones de inicios de 1791 de colegios como Magdalena 
o San Joaquín, con veinte y once “viviendas” respectivamente
966
, no permiten concluir un 
patrón que explique la capacidad o tamaño de los colegios jesuitas. Sí contaban todos con 
cocinas, refectorio y almacén, además de los aposentos para los misioneros y el personal de 
servicio. Es interesante en este punto incluir la apreciación que hizo sobre los colegios de Mojos 
Juan Bartelemí Verdugo -futuro gobernador de Chiquitos-, que conoció la región como 
integrante de las expediciones militares de finales del periodo jesuita. En su opinión los jesuitas 
habían hecho construir “no sus habitaciones, sino palacios, con cuantas comodidades se pueden 
discurrir”, contando con “plantíos y huertas para su regalo y utilidad”, mientras a los indios no 
se les ofreció comodidad, manteniéndolos en un estado miserable
967
. 
Junto a la residencia propiamente dicha de los jesuitas, el conjunto misional albergaba 
también los talleres productivos y probablemente las escuelas de la misión. No hay referencias 
sobre la existencia de un espacio específico destinado a escuela de música, como sí existirá en 
época posterior y se comentaba en los inicios de la misión
968
, pero es presumible su existencia 
                                                             
965 Inventario de la misión de San Pedro. Juan de Beingolea SI, 8 de octubre de 1767 e Inventario de la 
misión de Santa Ana.  Francisco Xavier Corro SI, 28 de noviembre de 1767. Ambos en ABNB, GRM, 
MyCh Vol. 1, I. 
966 Expediente promovido para la realización de inventarios de bienes y demás diligencias de los 
pueblos de Magdalena, Concepción y San Joaquín. 19 julio – 18 diciembre 1790. ABNB, ALP MyCh 
246. 
967 Memorial y proyecto de don Juan Bartolomé Verdugo para las Misiones de Mojos y Chiquitos. 
Madrid, 2 de diciembre de 1774. En MAURTÚA, 1906: T. X-I, 94. Resulta curioso que en una orden 
que el General Tirso González dio en 1699 dirigida a las misiones de la Provincia del Paraguay, se 
reconociese exactamente la misma falta que critica Verdugo: “*las casas+ de indios se hagan 
cómodas en las Doctrinas, pues tiene los PP curas para sí tan suntuosas viviendas”. Órdenes para los 
Provinciales de la Provincia del Paraguay. N.P. Thyrso en 12 de abril de 1699. AHSICh. 
968 ALTAMIRANO, 1891 [1712]: 90. 




dada la importancia de este aprendizaje en las misiones, siendo menos factible la utilización de 
la misma iglesia para este cometido.  
En el conjunto misional también se situaban la mayor parte de los talleres de oficios, 
instalados en habitaciones edificadas conformando cuarteles que cerraban otros patios 
interiores. A partir de distintos documentos contemporáneos puede asegurarse la existencia en 
1768 de carpinteros y ebanistas, herreros, escultores, policromadores y doradores, sastres, 
cereros y tejedores. A final del periodo jesuita se estaba instalando también un taller de pintura 
de caballete, según comentaba el P. Eder: “habiendo llegado un misionero perito en pintura, se 
podían contemplar varias imágenes pintadas por los indios, quienes ya dejaban vislumbrar 
suficientemente de cuánto valor llegaría a ser en el futuro”
969
. Desconocemos la identidad del 
jesuita pintor, pero el comentario deja traslucir que se trataba de un taller reciente, cuyos 
aprendices aún no había adquirido madurez en sus obras en el momento de la expulsión. 
 Fuera del conjunto y en talleres específicos trabajarían fundidores, tejeros y operarios de 
trapiches. También debían existir talabarteros y zapateros, aunque no se han encontrado 
referencias documentales específicas para esta época. Además se trabajaba en las familias para 
autoconsumo la alfarería, el tejido de algodón y otras fibras vegetales, aunque en este sentido 
es interesante mencionar la locería existente en Trinidad en 1767
970
, un taller muy específico 
que sólo se han encontrado reseñado en esta misión.  
También mencionaba el P. Eder a los armeros (junto a los herreros), una consecuencia de 
la presencia del ejército en la década de 1760, donde probablemente participó algún oficial 
armero que pudo ejercer su oficio y trasmitirlo a los indios de Mojos, pues hasta entonces no se 
tiene noticia de su existencia. Finalmente incluye a los músicos, quienes construían sus propios 
instrumentos seguramente en uno de los cuartos del conjunto misional, y a los operarios de 
arte plumario. 
Otras construcciones que supusieron también hitos importantes en las misiones fueron 
las torres, donde se situaban las campanas que con su sonido regulaban la vida temporal y 
espiritual de cada pueblo
971
. Si bien no se han encontrado descripciones del periodo jesuita, sí 
hay documentación de época posterior que permite conocer su morfología, además de material 
gráfico que representan las torres de varias misiones. Sin embargo, es necesario diferenciar las 
                                                             
969 EDER, 1985 [c.1774]: 322. 
970 “Tres cuartos de Locería de todas especies por tener oficina de esta clase”. Inventario de la misión 
de la Santísima Trinidad, Antonio de Rivadeneyra SI, 9 octubre de 1767. ABNB, GRM MyCh 1, I. 
971 Limpias sugiere que los campanarios fueron utilizados también como “puestos de control interno 
en la comunidad”, contribuyendo a “enfatizar el relacionamiento social y la defensa de la reducción”. 
LIMPIAS, 2006: 184. 




construcciones post jesuitas en esta documentación del siglo XIX: las torres dibujadas por 
Mercado situadas en los pueblos de San Joaquín y San Ramón no son jesuitas (ilustraciones 155 
y 156) –San Joaquín se traslada en 1794 y San Ramón se funda en 1792-, al igual que la 
representada en el grabado publicado por Keller del pueblo de Exaltación (ilustración 150), ya 
que el inventario de 1844 especifica que la torre era nueva
972
, aunque la nueva construcción 
pudo haber mantenido la tipología anterior.  
Las torres jesuíticas pudieran ser entonces las representadas por Mercado en Magdalena 
y Concepción (ilustraciones 155 y 156): estaban construidas a partir de una planta cuadrada, y 
constaban de dos o más cuerpos escalonados –en el superior se situaban las campanas-, con el 
techo de teja. Además de los dibujos señalados, se conservan sendas descripciones básicas de 
dos de las torres, realizadas durante los inventarios de 1832: en Magdalena se describe como 
“una torre sobre madera sin ventana*s+ con pared de adobe, con techo de teja y piso de ladrillo, 
con su baranda” y en Concepción “una torre de paredes dobles y techo de teja”
973
. Ciro Bayo 
describió también la torre de Magdalena a finales del siglo XIX como “de estilo vitruviano, (…) 
                                                             
972 “Ytem en la torre nueva 6 campanas de diferentes tamaños”. Inventario del pueblo de Exaltación, 
16 de febrero de 1844. ABNB, MI 1844, t. 101, nº 23.  
973 Inventario del pueblo de Santa María Magdalena, 22 de mayo de 1832, e Inventario del pueblo de 
Concepción, 8 de noviembre de 1832. Ambos en ABNB, MI 1836, t. 59, nº 29. 
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de tres cuerpos, cuadrada y aislada de la iglesia, como la Giralda”
974
. Pero lo más interesante 
son las dos fotografías de esta torre, que aún se conservaba hacia 1965 (ilustraciones 153 y 154) 
y que demuestran la fiabilidad de las descripciones antiguas y la de los dibujos de Mercado, 
quien únicamente cometió algunos errores de proporción. 
Las decoraciones murales que presenta Mercado en esta monumental torre -unas 
sencillas líneas horizontales en tres colores que recorren perimetralmente el primer cuerpo- 
seguramente eran ya posteriores a los jesuitas, aunque en cualquier caso los muros debían 
estar revocados originalmente como protección del adobe. 
Respecto a la torre de Concepción, Mercado representó un campanario con un primer 
cuerpo donde parecen distinguirse grandes pilastras adosadas. Sin embargo, este dibujo es 
menos confiable, pues el autor varió claramente las dimensiones de esta construcción, 
demasiado pequeña respecto a la iglesia. Aunque desconocemos si aún se trataba de la original, 
en la fotografía de la fachada del templo anterior a 1920 puede intuirse que la  torre alcanzaba 
una altura similar a la de la nave central del mismo (ilustración 159). 
Pero los edificios más importantes de los pueblos misionales, indudablemente, fueron las 
iglesias. La información sobre estos grandes edificios en el momento de la expulsión no es muy 
abundante, ya que los inventarios, a diferencia de los levantados en Chiquitos o Guaranís, por 
ejemplo, no incluyen descripciones de estos edificios. Incluso el P. Eder, que se extiende 
generosamente en la descripción de otras construcciones misioneras, apenas se detiene en las 
iglesias: 
Muchos misioneros, habiendo logrado librarse de otras obras más necesarias y animando a los 
indios para empresas mayores, construyeron unos templos que incluso en Europa recibirían 
alabanzas.  
Los muros eran de adobe, pero de una altura a la que –por falta de cal- no resultaba fácil creer 




Un rasgo común a todas las misiones fueron las iglesias de una gran nave dividida en tres 
sectores por las columnas interiores, en general construidas con estructura portante de madera 
y muros de cerramiento exterior de adobe
976
. Sin embargo algunas descripciones refieren la 
                                                             
974 BAYO, 2004 [c.1892]: 226. 
975 EDER, 1985 [c.1774]: 357-358. 
976 “Desde una perspectiva arquitectónica, las dos hileras de columnas madereras no necesariamente 
implican una subdivisión del espacio interior en tres naves, como popularmente se lo puede 
interpretar. La percepción del espacio en estos templos es total y no fragmentada (…). En Mojos 
como en Chiquitos, sólo hay un gran espacio. Las columnas interiores sólo están allí porque 
tecnológicamente eran necesarias para lograr una capacidad funcional suficiente para que las dos o 




presencia de bóvedas de mampostería cubriendo las naves de las iglesias, tal y como quedó 
demostrado en la iglesia construida por el P. Borinie en San Pablo: “la bóveda principal que es 
de ladrillos de manera que forman un semicírculo”
977
. Pudiera ser que también estuvieran 
presentes en Exaltación, según varios documentos de finales del siglo XVIII que mencionan 
intervenciones en los “arcos de bóveda”
978
 y la amenaza de ruina en “las bóvedas de las naves 
colaterales
979
, y –menos probablemente- en Santa Ana, interpretando que estaban 
estructuradas por los arcos que mencionaba el P. Dirrheim
980
.  
La afirmación de que la iglesia de Magdalena no tenía columnas de madera “sino de una 
mezcla parecida al yeso"
981
, y de la falta de coro que observó el vicario Fr. Peñalosa en su visita 
a este pueblo en 1785
982
, puede sugerir también una tipología diferente de iglesia para este 
caso. También el P. Niel, aunque con menor credibilidad por no ser testigo directo, había 
mencionado a inicios del siglo XVII que las iglesias de Mojos contaban con cúpulas de media 
naranja
983
, tal vez refiriéndose a la pionera y desaparecida iglesia de la misión de San José 
construida por el P. Espejo a finales del siglo XVII.   
Otra característica de los templos jesuíticos en  Mojos –compartida con los de Chiquitos- 
fueron los pequeños bautisterios laterales situados cerca de los pies de la iglesia, la fachada de 
                                                                                                                                                                            
tres mil almas puedan caber en su interior (…) En otras palabras, las columnas interiores fueron el 
producto de una limitación tecnológica y no la consecuencia de un ideal arquitectónico que por el 
contrario, buscaba más bien lograr la unidad y la integración espacial.” LIMPIAS, 2006: 179-180. 
Véase también el apartado sobre “sistema constructivo maderero” en la misma publicación, p. 178. 
977 Carta del P. Francisco Borinie al P. Jacobo Mides en Praga. San Pablo de movimas, 3 de noviembre 
de 1720. Copia consultada en el archivo personal del P. Bernardo Gantier SI, Sucre. 
978 Inventario del pueblo de Exaltación, 12 diciembre 1796. ABNB, GRM MyCh 16, VII. 
979 Santa Visita a los pueblos de Mojos, 1850. AHASC. Annuas y Visitas Pastorales (Transcripción L.E. 
Rivero, y revisión de E. Kühne). 
980 Carta del  RP Francisco Javier Dirrheim …al RP Pedro Mantelo, rector, al P. Nicolás Kost, su padre 
espiritual, y al Maquardo, su primo. Santa Ana, 20 de septiembre de 1732. EN MATTHEI, 1972: 294-
295. 
981 Diario del viaje hecho por el Gobernador de Santa Cruz de la Sierra a la fortaleza de los 
portugueses establecida en el pueblo de Santa Rosa el Viejo por el Gobernador de Matogroso. Carta 
de D. Alonso Berdugo, a la Real Audiencia. 19 de noviembre de 1760. En PASTELLS, 1912-1949: T. VIII-
2, 746. 
982 Informe de la Visita a la Provincia de Moxos. F. Antonio Peñalosa, San Pedro, 8 de enero de 1785 . 
ASCLP, MM/1785  0129. 
983 Carta del P. Niel al Rvdo. P. Dez. Lima, 20 de mayo de 1705. EN DAVIN, 1754: T.V, 139. 






 y el atrio que se unía a los corredores perimetrales que protegían los muros de 
adobe. La tendencia de los jesuitas fue construir cubiertas de teja y enladrillar los suelos, pero 
esto sólo se fue consiguiendo a medida que se instalaron las tejerías y a la fecha de la expulsión 
varias iglesias parecían estar aún techadas con paja. 
También se pueden encontrar en los inventarios de la expulsión algunos comentarios que 
se refieren al uso de vidrios importados destinados a las iglesias: es el caso de Magdalena (“seis 
docenas de vidrios para ventanas de la Iglesia”),  Reyes (“un cajón de vidrieras redondas de 
varios colores de la especie de las que están puestas en las ventanas de la Iglesia”) y Trinidad 
(“Nueve cajones de lunas de tercia y cuarta para el servicio de la Iglesia con muchas variedades 
de colores con el mismo fin” y “un cajón de vidrios redondos traídos de Cochabamba que 
existen en el Almacén para las ventanas de la Iglesia, [y que] se deben perfeccionar al modo que 
las demás que tiene”)
985
.  
Los mismos vidrios redondos se utilizaron también en las iglesias de Chiquitos donde hoy 
se conservan piezas al menos en cuatro pueblos. Por la documentación relacionada con estas 
misiones, puede afirmarse que eran importados desde Cochabamba
986
, coincidiendo con lo que 
se menciona en los inventarios de Trinidad y San Pedro de Mojos. La abundancia de referencias 
a estos vidrios destinados a las iglesias en los últimos años de presencia jesuita tanto en Mojos 
como en Chiquitos indican que su introducción en las misiones debió ser tardía, interrumpiendo 
la expulsión el proceso de sustitución de los otros materiales que cubrían originalmente los 
vanos de las ventanas: lienzos e incluso piedras de berenguela. Estas últimas se utilizaron al 
menos en Trinidad, hallándose aún “siete piedras de ventana” –algunas quebradas- de este 
material en el inventario de 1790987 y en Exaltación, que aún mostraba “dos claraboyas de 
piedra berenguela en los costados del Presbiterio” en 1844
988
. 
Sobre las medidas de las iglesias jesuitas se dispone de poca información 
contemporánea. Las descripciones de las iglesias a las que se ha hecho referencia hasta ahora 
no señalan las medidas y en algunas -como San Pedro o Santa Ana- sólo se indica el número de 
                                                             
984 En casi todas las descripciones de las iglesias que se han consultado donde se mencionan las 
puertas, se cuentan al menos de cinco de ellas, con lo que –cuando no especifica precisamente esta 
ubicación- puede suponerse la existencia de tres puertas en la fachada y una en cada nave lateral. A 
éstas habría que sumar  también al menos una para el acceso exterior a la sacristía. 
985 Inventarios de las misiones de Mojos, 1767-1768. ABNB, GRM MyCh Vol. 1, I y III. También se 
menciona la existencia de vidrios de Cochabamba en San Pedro, sin especificar su destino. 
986 DIEZ, 2006: 156. 
987 Las piezas habrían sido transportadas al nuevo pueblo, tras el traslado de esta misión en 1770. 
Inventario de la iglesia de Trinidad, 4 y 5 de marzo de 1790. ABNB, ALP MyCh 286. 
988 Inventario del pueblo de Exaltación, 16 de febrero de 1844. ABNB, MI 1844, t. 101, n° 23. 




columnas, sin especificar si incluían el presbiterio y el atrio o no, por ejemplo. Muy escasos son 
también los documentos de pocas posteriores relativos a las iglesias en general y a sus 
descripciones en particular, aunque al menos sí se puede incluir el inventario de 1790 de la 
misión de San Ignacio, que aporta las medidas de la iglesia  y que -tras tres cuartos de siglo- sólo 
eran algo mayores que las que tenían las primeras iglesias de adobe construidas en Mojos:   
…la Iglesia tiene de largo sesenta y tres varas y tres cuartas y de ancho veinte y cinco varas, con 
veinte y dos ventanas, cada una de cincuenta y seis vidrios redondos de varios colores, 
repartidas a ambos costados (…). 
Ytem la iglesia se compone de seis puertas incluso la de la sacristía y sólo esta se halla con chapa 
y llave corriente de dos manos todos, y el techo es de paja y se halla casi toda de goteras
989
. 
San Ignacio se reconstruyó a finales del periodo jesuita por el traslado que sufrió en 1760, 
por lo que el templo quedó sin techar con teja, y a pesar de la preocupación que los nuevos 
curas mostraron por ello
990
, continuaba sin retejar en 1790. Otro documento de 1791 
aseguraba que la iglesia era “de cañizo y barro”, es decir, de bahareque y no de adobe, y por 
considerarse “muy vieja” y poco duradera, se proponía una nueva construcción
991
. Este 
documento está firmado por el gobernador Ribera y resulta un informe inesperado que no se 
corresponde con las apreciaciones anteriores de este templo, y que –de ser cierto- indicaría que 
la iglesia no era de adobe y tejas, sino de bahareque y paja, y no tan destacable 
arquitectónicamente como afirmaban los sacerdotes Beingolea y Peñalosa y tal vez similar a las 
iglesias de Loreto y San Javier, que se describen en 1773 como construidas de tabique
992
.  
Un documento de 1791 describe también la iglesia de Exaltación como de “tres naves con 
diez arcos y diez y ocho pilares tallados”, con 13 ventanas, y cuyas medidas eran 75 ½ vs de alto, 
19 vs de ancho y 14 de alto
993
. De esta iglesia disponemos de otra información ya en 1844, 
cuando se inventariaba como una iglesia de adobe, con tres naves con tumbadillo y techo de 
teja, con el cuerpo enladrillado, siete puertas y ocho ventanas. Sus medidas eran de “largo 81 
                                                             
989 Expediente promovido para la realización de inventarios de bienes y demás diligencias del pueblo 
de San Ignacio. 18 julio – 12 septiembre de 1790. ABNB, ALP MyCh 245. 
990 “La Iglesia y su adorno es magnífico; tiene el riesgo de no estar retejada y he dado la orden 
necesaria para que con preferencia a todo se verifique”. Informe de la Visita a la Provincia de Moxos, 
F. Antonio Peñalosa. San Pedro, 8 de enero de 1785. ASCLP MM/1785  0129. 
991 Disposiciones del gobernador  para San Ignacio, 6 octubre 1791. ABNB GRM MyCh 12, III. 
992 Visita Gobernador interino León de Velasco a las misiones de Mojos, 1773. ABNB, GRM MyCh 4, I. 
993 [Copia del] Padrón universal de todos los pueblos de la Provincia de Mojos, sus producciones y 
estado de sus misiones. Antonio de Villaurrutia, La Plata, 15 de marzo de 1791. ASCLP, MM/1790 
0035. 








Otro documento ya también avanzado el siglo XIX -1832-, indica las medidas de la iglesia 
de Concepción. Como también en este caso la iglesia seguía siendo la misma dejada por los 
jesuitas –sólo había sufrido reparaciones-, la información sobre las dimensiones pueden 
considerarse válidas para conocer las de la construcción original. Las 100 varas largo -donde se 
suponen incluidos el presbiterio y la sacristía-, nos habla de una construcción de grandes 
dimensiones.  
Primeramente una iglesia de tres naves de cien varas de largo y cincuenta de ancho inclusa la 
sacristía, su techo de tejas, pared de adobe y piso enladrillado, consta de 11 ventanas con sus 
balaústres, y sus respectivos bastidores de lienzo, tiene 7 puertas, 3 principales, 2 colaterales y 2 
en la sacristía, todas con sus cerraduras de hierro
995
. 
La diferencia de medidas entre las iglesias reseñadas pueden entenderse por una parte 
por la posibilidad de distintos tamaños en origen, -podemos suponer que la iglesia de 
Concepción era extraordinariamente grande, quizás sólo igualada por San Pedro-, aunque 
también hay que tener en cuenta que las descripciones no suelen especificar qué partes del 
edificio incluyen las medidas (atrios, presbiterios, corredores), por lo que no es posible realizar 
una comparación entre ellas. En cualquier caso, las dimensiones proporcionadas por estos 
documentos revelan unas iglesias de gran tamaño en el Mojos jesuita, comparables a las 
edificadas en las misiones guaranís
996
.  
                                                             
994 Inventario del pueblo de Exaltación, 16 febrero de 1844. ABNB, MI 1844, t. 101, n° 23. Este pueblo 
mantuvo la iglesia construida por los jesuitas entre las dos fechas indicadas, por lo que la diferencia 
en las medidas podría corresponder a una consideración diferente de la longitud a medir, con o sin 
presbiterio, con o sin atrio, etc. El diferente número de ventanas puede suponer una intervención de 
tapiado posterior o, más probablemente, que la descripción sólo considera los vanos del cuerpo de la 
iglesia, sin incluir los del coro o la sacristía, por ejemplo.  
995 Inventario del pueblo de Concepción, 8 de noviembre de 1832. ABNB, MI 1836, t. 59, nº 29  
996 Según los inventarios de 1767 la iglesia de San Luis medía 84 ½ x 27 vs y la del Corpus 77 ½ x 27 vs. 
Inventarios de los bienes hallados a la expulsión de los jesuitas y ocupación de sus temporalidades 
por decreto de Carlos III, en los pueblos de misiones, fundados en las márgenes del Uruguay y 
Paraná, en el Gran Chaco, en el país de Chiquitos y en el de Mojos, en BRAVO, 1872: 137, 279. 
Respecto a las iglesias en Chiquitos, la de de San Juan medía 50 x 20 vs según el Inventario del pueblo 
de San Juan. 4 de abril de 1769. ABNB ALP MyCh, 35. Las iglesias de Chiquitos conservadas en la 
actualidad “tienen en su interior los límites de 16 a 20 metros de ancho por 50 a 60 metros de 
profundidad y una altura de 10 a 14 metros”, es decir entre 13,3 y 16,6 varas de ancho por 41,5 a 
casi 50 vs de largo. ROTH, 2005: 437. 




Sobre la estructura portante de estos grandes edificios, Melchor María Mercado dibujó 
en 1859 la de la iglesia de Magdalena, vista desde el atrio (ilustración 155), mostrando un 
columnaje profusamente tallado –especialmente las columnas entorchadas centrales, similares 
a las de Exaltación, según Keller (ilustración 152)
 997
- y un balcón abalaustrado en la fachada con 
acceso desde el coro, parecido al que presentaba la desaparecida iglesia jesuita de San Ignacio 
(ilustración 156) o el que hoy conserva la iglesia post jesuita de Santa Ana, ambas en Chiquitos. 
Respecto a la utilización de la pintura mural en las iglesias, el P. Eder sólo mencionaba el 
uso de la arcilla blanca utilizada en sustitución de la cal para “pintar todas las paredes del 
templo o para adornar las casas”
998
 sin hacer ninguna referencia al color, lo que podría sugerir 
que los muros únicamente estaban blanqueados. Esta conclusión se refuerza al no registrarse 
datos sobre decoración mural en ninguno de los documentos jesuíticos –excepto por la vaga 
referencia del P. Nyel, ya referida
999
- ni de la época inmediatamente posterior. Es importante 
en este aspecto tener en cuenta la abundancia de ornamentación interior de las iglesias de 
Mojos, cuyos muros estaban profusamente cubiertos con retablos y pinturas de gran formato, 
dejando poco espacio para la pintura mural. 
                                                             
997 Dada la fuerte intervención que sufrió el templo de Exaltación en 1796, donde incluso fueron 
cambiados algunos horcones y parte del maderamen, no es posible asegurar que todo lo dibujado 
por Keller fuera aún de tiempo jesuita. Auto de buen Gobierno para Exaltación por el Gobernador 
Zamora. Exaltación, 24 de diciembre de 1796. ABNB, GRM MyCh 16, VII. 
998 “Esta arcilla la supera en blancura y en que, siendo por lo general la pared blanqueada con cal 
áspera al tacto por las partículas de arena que lleva consigo, la arcilla recubre de tal forma la pared, 
que parece que uno toca una tela finísima”. EDER, 1985 [c.1774]: 66. 
999 Carta del P. Niel al Rvdo. P. Dez. (Lima), 20 de mayo de 1705. EN DAVIN, 1754: T.V,  139. 
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Sin embargo existe un indicio de decoración pictórica de los templos en el inventario de 
Trinidad de 1767, en cuyo almacén existían “dos cargas de yeso y oropimente para la pintura de 
la Iglesia”
1000
, es decir, dos materiales importados: el yeso para blanquear y el oropimente –
pigmento de color amarillo brillante- para la decoración mural o sobre madera, posiblemente 
en la imitación de dorados
1001
. Pudiera ser por ello que la decoración pictórica interior de las 
iglesias de Mojos se hubiera limitado a la imitación del dorado a través del oropimente en 
cornisas, marcos u otros elementos arquitectónicos destacables, en sustitución del pan de oro 
peruano que cubría las iglesias más ricas, como la de San Pedro. No obstante, y tomando como 
referencia a las iglesias de Chiquitos, que utilizaron la pintura mural en multitud de superficies 
ligadas al edificio, no es del todo descartable la utilización de alguna otra decoración pictórica 
en los templos mojeños, máxime según la descripción que Edward Mathews realizó de la iglesia 
de Exaltación en 1873, donde aseguraba que aún podían verse numerosos relieves 
ornamentales decorando los muros interiores
1002
. 
Los dibujos de Mercado también muestran pintura mural en el exterior de las dos iglesias 
jesuitas que representó, las de Magdalena y Concepción (ilustraciones 157 y 158), pero dado el 
                                                             
1000 Inventario de la misión de la Santísima Trinidad, Antonio de Rivadeneyra SI, 9 octubre de 1767. 
ABNB, GRM, MyCh Vol. 1, I. 
1001 “Fue el pigmento amarillo más utilizado por la pintura colonial andina, pese a su alto grado de 
toxicidad. (…) se encontraba en zonas cordilleranas cercanas a la actividad volcánica (…) Su color 
amarillo brillante fue utilizado por los pintores para representar las luces y brillos de joyas u objetos 
dorados, estrellas y resplandores de glorias” SIRACUSANO, Gabriela. “Colores en los Andes: hacer, 
saber y poder”. Nuevo Mundo, Mundos Nuevos. http://nuevomundo.revues.org/1079. Por la 
observación a simple vista de algunas piezas conservadas en la actualidad, parece que también se 
utilizó este pigmento puntualmente en la policromía de algunas imágenes. 
1002 MATHEWS, 1879: 129. 
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tiempo transcurrido desde la expulsión de los jesuitas, posiblemente se tratase de 
redecoraciones. En todo caso la pintura es muy sencilla y funciona como auxiliar de la 
decoración principal del edificio, realizada en relieve enriqueciendo las fachadas, con grandes 
pilastras adosadas enmarcando las puertas de acceso al templo, pequeños frontones en forma 
de venera sobre las puertas y una especie de doseletes entre los pilares dobles más grandes de 
la fachada de Magdalena.  
En la fotografía anterior a 1920, que muestra aún la iglesia de Concepción en pie 
(ilustración 159), puede comprobarse que efectivamente existía la decoración de enormes 
pilastras bordeando las puertas de la fachada, así como una moldura corrida que la divide en 
dos cuerpos, tal y como las dibujó Mercado
1003
.  
                                                             
1003 Queda así descartado como fuente documental el grabado de la iglesia de Concepción que 
Alcides D´Orbigny incluyó en sus publicaciones sobre su “Viaje a la América Meridional”, donde no 
sólo no coloca el atrio, sino que sitúa una única puerta de acceso al templo, un frontón con un 
Descendimiento en relieve, ventanas con marcos moldurados y columnas salomónicas, ninguno 
cuyos elementos coincide con los dibujos de Mercado ni la fotografía de inicios del s. XX. 
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Se aprecian también unas molduras que no incluyó Mercado y que, situadas entre los 
pares de pilastras, aparentan un friso entre los dos cuerpos. La fachada fotografiada presenta 
también tres ventanas sobre las tres puertas, que pudieran haber sido abiertas posteriormente 
al dibujo para dar más luz al coro, que debía situarse en alto sobre la entrada principal.  No 
dibuja tampoco Mercado las llaves de sostén de la cubierta ni en general la estructura maderera 
del techo, eliminando también un tramo del atrio, ya que puede apreciarse la fotografía que 
éste se extendía por espacio de dos horcones, los primeros al parecer revestidos ya al gusto 
neoclásico. Las dimensiones de la iglesia también pueden estimarse por la escala que aportan 
las personas presentes en la fotografía. 
No obstante, hay algunas referencias a decoraciones murales y relieves más elaborados 
en las fachadas de algunas iglesias, pero son de la segunda mitad del siglo XIX: Keller aseguraba 
que en Trinidad había contemplado “los frescos primitivos de San Francisco y de San Luis 
Gonzaga, aunque no fueron hechos por artistas en mucho color y líneas, y la obra maestra del 
tímpano, que representaba la Trinidad”
1004
. También Mathews afirmaba la existencia de 
esculturas y grandes imágenes de Cristo y la Virgen modeladas y pintadas artísticamente en la 
fachada de Exaltación
1005
, información que podría ser corroborada por las obras que representó 
Keller en el grabado publicado en 1876 (ilustración 152). 
 
El legado artístico jesuita: la riqueza de la dotación de las iglesias  
No sólo los edificios que los jesuitas construyeron en las misiones de Mojos fueron 
reconocidos por propios y extraños: también el ornato de las iglesias fue motivo de admiración 
por parte de los visitantes que conocieron los pueblos bajo la administración de los misioneros 
de la Compañía, máxime en una región donde la ciudad de cabecera –Santa Cruz de la Sierra- se 
caracterizaba por una pobreza, tanto material como en recursos humanos, que había 
imposibilitado su desarrollo artístico.  
Respecto a las misiones de Chiquitos, también situadas en la frontera oriental de la 
Audiencia de Charcas y relacionadas con Santa Cruz, si bien tal vez fueron equivalentes en 
arquitectura gracias al trabajo del P. Smichd entre los misioneros del Paraguay, Mojos destacó 
indiscutiblemente por la dotación artística de sus templos. El obispo de Santa Cruz visitó los 
pueblos de Chiquitos tras la expulsión de los jesuitas y afirmó:  
No tienen de plata más alhajas que las precisas; los ornamentos, aunque en número bastantes, 
no son costosos, y algunos de brocado de poca cuenta están deslustrados por antiguos. Las albas 
                                                             
1004 Aseguraba Keller que aquellas “rudas imágenes” habían sido ejecutadas por “manos que ya han 
desaparecido”. KELLER, 1876: 158. 
1005 MATHEWS, 1879: 129. 
59 
60 




son bien ordinarias y varios curas las han hecho de bretaña, con las que se les han dado de las 
remitidas en el año inmediato por el Receptor general
1006
. 
No era esta la situación de la mayor parte de los pueblos de Mojos, donde como afirmaba 
el P. Eder, por encima de la ya importante riqueza en escultura, mobiliario y pintura, se situaban 
los ornamentos sacerdotales, “tan abundantes y preciosos en algunas reducciones, que podrían 
competir con muchos templos de Europa, incluso de primera fila”. Sobre la platería, el mismo 
misionero afirmaba: “tampoco faltaba la platería en la ornamentación de los altares, que en 
algunos lugares era bastante abundante”
1007
.  
Comenzando por la dotación de los colegios, además de la presencia evidente de 
mobiliario -todos tenían sus “respectivos adornos” de sillas, mesas, cajoneras, catres, escaños, 
etc.-, los jesuitas decoraron los colegios con obras de arte: lienzos, estampas y pequeñas 
imágenes que se colocaban en los espacios comunes, siguiendo la práctica habitual de todas las 




Así, se registraron en los inventarios de la expulsión “algunos lienzos de pinturas” y 
láminas en el colegio de San Pedro, estampas en Santa Ana, y estampas y lienzos en Reyes
1009
. 
A veces también se encuentran algunas referencias a la existencia de obras piadosas en los 
aposentos de los misioneros
1010
. Documentos posteriores mencionan más obras decorando las 
“casas reales” o “casas de los curas”, y que se pueden suponer ya existentes en el momento de 
                                                             
1006 Informe del Obispo Herboso sobre Chiquitos. San Ignacio, 1 de marzo de 1769. ABNB, GRM MyCh 
24, II. 
1007 EDER, 1985 [c.1774]: 358. 
1008 En el inventario del Noviciado de Lima está pueden reconocerse en los cuatro claustros al menos 
48 lienzos de distintos tamaños y advocaciones, además de retablos e imágenes de bulto y retratos 
de jesuitas insignes. En EGUIGUREN, 1956: 189-193. 
1009 Inventario de la misión de San Pedro. Juan de Beingolea SI, 8 de octubre de 1767, Inventario de la 
misión de Santa Ana. Francisco Xavier Corro SI, 28 de noviembre de 1767 e Inventario de la misión de 
los Santos Reyes. Nicolás Sarmiento SI, 16 de diciembre de 1767. Todos en ABNB, GRM, MyCh I, 1. 
1010 El P. Rivadeneira en Trinidad poseía un “lienzo hecho en el Cuzco de Nuestra Señora de Belén en 
su cajoncito adornado”. Inventario de la misión de la Santísima Trinidad, Antonio de Rivadeneyra SI, 
9 octubre de 1767. ABNB, GRM MyCh 1, I.  Esto podía considerarse un lujo, por lo que el P. Altogradi 
no aceptó para su aposento un cuadro de media vara que le ofrecía otro misionero, aunque sí tenía 
algunas estampas para su devoción. Carta de Edificación del P. Nicolás Altogradi. Pascual Ponce, 9 de 
agosto de 1761. AHSICh, Cartas mortuorias de la antigua provincia de Perú. Carpeta 45, nº 149.  




la expulsión, puesto que no parece factible la importación de pinturas a partir de 1768
1011
: en el 
colegio de Magdalena había en 1791 “un lienzo grande del convite de Simón leproso, dos 
liencecitos, uno con la advocación de la Virgen de Dolores con su marco de madera, otra 
estampita con la misma advocación sin marco” y en San Joaquín “tres cuadros viejos de varias 
advocaciones”
1012
. También se conservaban aún dos lienzos dedicados a la Purísima Concepción 
y a San José en la casa real de Exaltación en 1796, además de una pequeña escultura de San 
Rafael y “trece estampas viejas rasgadas con pinturas de santos y santas”
1013
.  
Además de las obras de arte y los muebles, también se custodiaban en los colegios las 
librerías de cada misión, que figuran en los inventarios de la expulsión en todos los pueblos de 
Mojos, siendo la media entre 200 y 300 volúmenes. Las colecciones más grandes estuvieron 
situadas en Trinidad (751 “cuerpos de libros”), San Pedro (742 volúmenes) y Loreto (500 
volúmenes), mientras que en los pueblos más inestables de Baures se registraron las más 
pequeñas (72 libros en San Simón, 57 en San Nicolás y 11 en San Martín). En algunos pueblos los 
inventarios especifican las bibliotecas particulares de los misioneros, como las de los PP. 
Antonio Rivadeneira en Trinidad o Francisco Xavier Quirós en San Pedro
1014
.  
Mención a parte merecen los libros parroquiales, al menos los que existieron en el 
pueblo de San Pedro, varios de cuyos ejemplares se conserva en la actualidad, siendo notable la 
carátula del “libro de los casamientos” comenzado en 1740, muy decorada y con algunos 
preciosos detalles tales como dos insectos de la fauna local insertados entre motivos clásicos. 
Sin bien en otras regiones misioneras –como Chiquitos o Guaranís- los inventarios de la 
expulsión registraron individualmente los títulos de las librerías, en Mojos se limitaron a 
contabilizar los ejemplares, por lo que no se puede conocer el verdadero legado que dejaron en 
esta especialidad, pues si bien en época posterior hay algunos inventarios que sí hacen un 
registro de cada título, se trataba  ya de colecciones muy mermadas
1015
. En Magdalena no 
                                                             
1011 Bien es cierto que existiendo algún taller de pintura en Mojos en esta época, como afirmaba el P. 
Eder, alguna obra podría haber sido encargada en fecha posterior a la expulsión por los curas o 
administradores. 
1012 Expediente promovido para la realización de inventarios de bienes y demás diligencias de los 
pueblos de Magdalena, Concepción y San Joaquín. 1791. ABNB, ALP MyCh 246. 
1013 Visita realizada a pueblo de Exaltación por orden del gobernador de la provincia de Mojos. 
Inventario del 12 diciembre de 1796. ABNB, GRM MyCh 16, VII. 
1014 Inventarios de las misiones de Mojos, 1767-1768. En ABNB, GRM, MyCh I, 1 y 3. Un listado 
comentado de los títulos de los libros inventariados en las misiones de Desposorios de Buenavista, 
Santa Rosa de Chilón y la procuración del puerto de Paila en ROMERO, 1992: 892-921. 
1015 Se registran individualmente los libros en los inventarios de Magdalena en 1787 (ABNB, GRM 
MyCh 11, III), San Ignacio en 1790 (ABNB, ALP MyCh 245), Trinidad en 1797 (ABNB, GRM MyCh 16, 




llegaron a cuarenta los libros anotados en el inventario de 1787, aunque sí es interesante 
mencionar que entre ellos se encontraban volúmenes relacionados con el arte y la arquitectura, 
como los “dos tomos de a folio mayor de arquitectura civil con las primeras hojas arrancadas”, o 
el “tomo en cuarto menor de láminas”, además de varios de títulos sobre medicina y 
anatomía1016. 
Pero sería sin duda en las iglesias donde la dotación artística sobresaldría en las misiones 
de Mojos, contando en el momento de la expulsión de los jesuitas –según se ha visto en páginas 
anteriores- con una amplia representación de todas las especialidades del arte: mobiliario 
arquitectónico, mobiliario, escultura, pintura, grabados, platería, ornamentos y ropa blanca, 
instrumentos musicales, campanas y otros muchos objetos auxiliares y decorativos. Sin 
embargo, los inventarios de la expulsión son muy poco prolijos en cuanto a la descripción de las 
piezas excepto en las especialidades de platería y los ornamentos sacerdotales.  
Sobre el mobiliario, apenas sí hay referencias a algunas piezas como sillones y andas
1017
, 
marcos de estampas y lienzos, frontales con espejos o láminas embutidas, mesas auxiliares o 
depósitos –sagrarios-, a veces forrados en plata. Aún menor es la información sobre los grandes 
muebles, que no son registrados excepto en el caso del púlpito de Trinidad, que es 
indirectamente aludido al inventariar el Espíritu Santo de plata que formaba parte de él. 
Es necesario por ello apoyarse en documentación de épocas posteriores para obtener 
referencias sobre los grandes muebles de las iglesias jesuitas en Mojos. El mejor ejemplo es la 
descripción que aporta el inventario de San Ignacio de 1790, muy minucioso en sus 
descripciones, y que puede ser útil al considerarse que el mobiliario arquitectónico que registra 
debía ser, sustancialmente, el mismo de época jesuita.  
Además, algunas de las piezas descritas se conservan en la actualidad en la iglesia o el 
museo de San Ignacio, completas –muy retocadas y transformadas- o en fragmentos –columnas, 
capiteles, arcos-, siendo el único lugar en Mojos donde pueden apreciarse estos grandes 
muebles: 
Ytem el Altar Mayor se compone de un retablo con sus sagrario y diez nichos, los que ocupan 
diez efigies de santos colocados, obra de escultura, dos de la Virgen, dos del Señor San José, uno 
del Patriarca San Ignacio revestido, uno de San Francisco Xavier, otro de San Francisco de Borja, 
                                                                                                                                                                            
XII) y aún algunos restos de las bibliotecas en Loreto en 1836 (ABNB, MI 1836, t. 59, nº 29) y en 
Exaltación en 1844 (ABNB, MI 1844, t. 101, nº 23) 
1016 Visita realizada al pueblo de Magdalena por el Gobernador de Mojos, Lázaro de Ribera, 11-30 de 
junio de 1787. ABNB, GRM MyCh 11, III. 
1017 El P. Eder escribía: “No son de menor distinción y precio las andas en que llevan las varias 
imágenes del Señor, la Virgen y los santos (la mayoría, de Italia), en sus procesiones solemnes según 
la festividad”. EDER, 1985 *c.1774+: 358. 




San Luis Gonzaga, San Estanislao y San Miguel, y este retablo se halla esmaltado de colores y 
oro, obra de especial talladura. 
Ytem otro altar al lado del costado derecho, con la efigie de Cristo Señor Nuestro, la de María 
Santísima y San Juan Evangelista, y esta obra tallada y esmaltada con colores en la que  se ve un 
velo de tafetán azul rosado, como también siete láminas embutidas, tres de estas grandes. 
Ytem en el Altar del lado izquierdo, se halla San Joaquín y Santa Ana, ambos de vara y media de 
largo, obra de escultura con colores finos, y Ntra. Sra. de la Encarnación de dos tercias de largo, 
y el trono de obra tallada, esmaltada de colores, en este mismo Altar se ve un Nacimiento, con 
dos Niños de plomo encarnados de colores finos. (…) 




La descripción del retablo mayor parece mencionar diez santos de bulto “colocados” en 
sus respectivos nichos, por lo que la obra podría haber tenido cinco calles y dos cuerpos con 
remate, similar al que perteneció a la misión de San Ignacio Guazú entre los guaranís (ilustración 
160).  
                                                             
1018 Expediente promovido para la realización de inventarios de bienes y demás diligencias del pueblo 
de San Ignacio. Inventario del 24 de julio de 1790. ABNB, ALP MyCh 245. Posiblemente haya que 
reconocer en esta descripción algunas modificaciones iconográficas posteriores a los jesuitas, pues 
resulta extraña la repetición de dos imágenes en un mismo retablo, siendo especialmente llamativo 
en el caso de San José, pues la Virgen puede tener muchas más advocaciones. Igualmente ocurre con 
los dos Niños de plomo situados en el mismo retablo lateral. 
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Sin embargo, se conservan en la actualidad los medallones en relieve de dos santos 
jesuitas jóvenes,  al menos uno de ellos -San Estanislao de Kostka- citado en la descripción 
anterior (ilustración 161), que también pudieran estar relacionados con  esta obra, y que por su 
pequeño tamaño indicarían un diseño diferente. Una de las imágenes de San José que cita la 
descripción podría ser también la que se conserva en la actualidad en el museo de la iglesia: 
importada, presenta trabajo de talla sólo en la parte anterior y unas medidas más coherentes 
con este tipo de obras -92 x 35 x 21 cm- (ilustración 162).  
Otro dato interesante sobre esta especialidad aparece en el inventario de Exaltación del 
año 1791: “el altar mayor es grande de talla muy primorosa, está dorado y le acompañan dos 
colaterales que aunque son de la misma escultura están sin dorar”
1019
. Se comprueba así que 
no todos los grandes muebles de la región estaban dorados en el momento de la expulsión de 
los jesuitas: el proceso de dorado del mobiliario arquitectónico podía realizarse muchos años 
después del tallado y ensamblado, lo que era habitual en todo el mundo católico, dado lo 
costosa que resultaba esta decoración tanto por la adquisición del material como por el pago de 
la mano de obra especializada. En el caso de Mojos puede suponerse que el problema era la 
disponibilidad del pan de oro, que debía ser importado desde Lima u otras ciudades peruanas. 
En los inventarios de 1767-68 hay también alguna mención a la imaginería escultórica 
gracias muchas veces a la inventariación de su rica vestimenta. Se mencionan advocaciones ya 
conocidas como las imágenes de la Inmaculada Concepción, situadas en los retablos laterales, o 
las vírgenes procesionales utilizadas los sábados. También se mencionan varios crucifijos de 
distintos tamaños y materiales (plata, madera, marfil, bronce), algunos de los patrones y 
patronas de los pueblos, santos universales como San José, San Pedro y San Pablo, imágenes de 
Semana Santa (Jesús Nazareno, San Juan evangelista, la Dolorosa llamada habitualmente 
“Señora de la Soledad”), así como los apóstoles y los evangelistas de la iglesia de San Pedro. Los 
santos de la Compañía, concretamente San Ignacio y San Francisco Javier, también están citados 
en los inventarios, la mayor parte de las veces indirectamente a través de la vestimenta o de sus 
atributos de plata. En algunas misiones se registra un Nacimiento –realizado en piedra o 
madera- y varios Niños Jesús independientes o formando parte de un conjunto escultórico. 
Advocaciones menos habituales y que se mencionan en algún inventario son María Magdalena 
–fuera de su misión- o San Juan Nepomuceno.  
Algunos documentos jesuitas anteriores a 1767 también citan otras iconografías 
utilizadas en las misiones de Mojos, muchas relacionadas con la Semana Santa, como el Cristo 
crucificado del Descendimiento, el Señor de Ramos, el Señor Resucitado y algunos muebles 
                                                             
1019 [Copia del] Padrón universal de todos los pueblos de la Provincia de Mojos, sus producciones y 
estado de sus misiones. Antonio de Villaurrutia, La Plata, 15 de marzo de 1791. ASCLP, MM/1790 
0035. 




vinculados a estas imágenes, principalmente andas y el sepulcro del Viernes Santo
1020
. Fuentes 
posteriores añaden también otras advocaciones no mencionadas con anterioridad, como San 
Lorenzo
1021
, San Rafael, San Joaquín, San Miguel. 
Respecto a la procedencia, los inventarios indican en ocasiones el origen de las esculturas 
sin especificar la advocación, a veces importadas, como en Trinidad -“varios bultos Napolitanos, 
Romanos, Quiteños y Cuzqueños”- o en San Pedro -“la efigie de Nuestra Señora, San Pedro y 
San Ignacio hechos en Nápoles”-, pero también de fabricación local, como los “tres rostros de 
Imágenes hechos en el pueblo” registrados igualmente en la capital. 
A caballo entre el mobiliario y la escultura se puede situarse, ya en la década de 1890, 
una descripción detallada de obras probablemente de la etapa jesuita. El viajero español Ciro 
Bayo consideró extraordinarios varios grandes relieves de Magdalena que mostraban una 
tipología de retablo portátil no mencionada en ningún otro testimonio y desconocida en la 
actualidad. Estas piezas fueron posiblemente utilizadas en fechas determinadas como parte de 
la contextualización del tiempo litúrgico correspondiente y/o como apoyo visual en el proceso 
de evangelización: 
Hay en la iglesia del pueblo de Exaltación tres cajones, como los llaman o retablos en armarios, 
que representan el Nacimiento de Jesús, la Purificación de la Virgen y la Degollación de los 
Inocentes. Los tres son obras acabadas de imaginería. Tendrá cada uno cuatro varas de alto por 
tres de ancho y en tan pequeño espacio el artista ha amontonado figuras y escenas talladas en 
miniatura con perfección tanta como los cuadros burilados de Durero. En el del Nacimiento se 
representa la Sagrada Familia, el pesebre de Belén y la campiña, en la que, y en alegre desorden, 
se ostentan paisajes de todos los climas. En las aldeas de los ventisqueros, lagunas con 
caimanes; arroyos de la Palestina, en que indias de tipoy lavan su ropa; cedros del Líbano, a 
cuyos troncos van atadas hamacas americanas; mariposas, pájaros y entre éstos unos suchis o 
cuervos de las pampas posados en un árbol, llevándose la minuciosidad hasta el punto de 
dibujar las deposiciones de las aves en las ramas inferiores. 
El de la Purificación aventaja a éste en lo artístico de los grupos y en el relieve de las figuras. El 
de la Degollación es de una precisión inimitable: el palacio de Herodes con sus tejas y barandas; 
el Tetrarca en su trono mirando la degollina; las madres defendiendo o llorando a sus hijuelos; 
                                                             
1020 Informe al Provincial sobre la llegada a Mojos. Miguel de Irigoyen, San Pedro, 22 de abril de 1753. 
ARSI, Perú 21a (fs 148r) y Descripción de los Mojos que están a cargo de la Compañía de Jesús en la 
Provincia del Perú. Año de 1754. Anónimo. En BARNADAS-PLAZA, 2005. 
1021 San Lorenzo es el patrón de Santa Cruz de la Sierra, que en esta época también era llamada San 
Lorenzo de la Frontera. Cabe la posibilidad de que los nuevos sacerdotes cruceños destinados a 
Mojos introdujeran esta advocación a la región, tal como parece haber sucedido también en 
Chiquitos. 




todo está representado tan a lo vivo y con tan intenso relieve, que, como se dice en lenguaje 
artístico, parece que se salen del marco
1022
. 
El detalle con que estaban representadas estas escenas, según Bayo, no tiene 
correspondencia con las piezas conservadas en la actualidad en ninguna misión de Mojos, 
incluyendo los relieves conocidos, y tal vez formaran parte de una escuela escultórica local, hoy 
perdida. 
En relación a la pintura de caballete que pudo formar parte del acervo de las iglesias, 
tampoco hay demasiadas referencias en los inventarios de la expulsión, pues en ocasiones se 
mencionan simplemente “lienzos de varias pinturas” -en Santa Ana-, “cuarenta y seis láminas 
romanas entre grandes, medianas y menores” -en San Borja-, y registros similares que no 
aportan mucho conocimiento sobre las obras.   
Algunas reseñas son un poco más específicas en cuanto a los temas de los cuadros o las 
láminas, representando en éstas a San Ignacio, San Francisco Javier o la Virgen en distintas 
advocaciones. En pintura aún se detalla algo más en varias misiones: “la vida de la Virgen en 
lienzo con marcos dorados para el adorno de la Iglesia” en Trinidad, los “cuarenta y cuatro 
lienzos y la Vida de San Francisco de Borja” en la misión de este santo jesuita, los “treinta 
lienzos apaisados de la vida de nuestro Padre San Ignacio” en la misión del mismo nombre
1023
, 
o los “dos rollos de lienzos pintados de la pasión de Cristo”, almacenados en San Pedro. La 
descripción más completa respecto a lienzos y estampas, no obstante, se registra en el 
inventario de la iglesia de los Santos Reyes: 
En el Altar mayor muchos bultos, láminas y espejos y se advierte que el número de láminas que 
se hallan colocadas son las más romanas y en todo el cuerpo de la Iglesia están repartidos ocho 
lienzos de la Pasión de Nuestro Señor y mezclados entre ellos doce de los Apóstoles con sus 
respectivos marcos y otros doce lienzos grandes de la Vida de Nuestra Señora fuera de otros dos 
en los colaterales que el uno comprende la Resurrección y el otro el Descendimiento. (…) 
Al pie del Santo Cristo y su altar un liencecito de Nuestra Señora con su marco dorado y en la 
sacristía doce lienzos de varios tamaños repartidos en ella. (…) 
En el arco del nicho de la Virgen, siete laminitas romanas
1024
. 
                                                             
1022 BAYO, 2004 [c.1892]: 339-340. 
1023 En el inventario de 1790 parece que los cuadros no estaban dedicados sólo a San Ignacio, sino 
que ocho de ellos representaban la vida de San Pablo. Expediente promovido para la realización de 
inventarios de bienes y demás diligencias del pueblo de San Ignacio. Inventario del 24 de julio de 
1790. ABNB, ALP MyCh 245. 
1024 Inventario de la misión de los Santos Reyes, Nicolás Sarmiento SI, 16 de diciembre de 1767. ABNB 
GRM MyCh 1, I. 




Se contabilizan por tanto 32 lienzos en el cuerpo de la iglesia, tres en los retablos 
laterales y doce en la sacristía, haciendo un total de 47 cuadros, además de las numerosas 
láminas cuyo número –como el de las esculturas- no se determina.  Este número de obras 
pictóricas parece estar en consonancia con la información documental de épocas anteriores, 
que mencionaban la internación constante de obras de pincel a las misiones de Mojos. Puede 
suponerse que en el resto de pueblos debía existir un número similar de obras que no fueron 
inventariadas en el momento de la expulsión. 
Documentos de épocas posteriores añaden más información referente a la iconografía, 
descubriendo nuevas advocaciones no mencionadas anteriormente en la especialidad  de 
pintura y que se suponen ya presentes desde la época jesuita
1025
: el Señor de Malta, la vida de 
San Pablo en la sacristía de la iglesia de San Ignacio, “once lienzos grandes de la vida de Santa 
María Magdalena” en la misión del mismo nombre, Simón leproso, San Nicolás Tolentino, San 
Carlos Borromeo, Ntra. Sra. de Guadalupe, San José, o la Pasión del Señor1026. También se 
registraban nuevas advocaciones en los grabados: San Estanislao, San Francisco de Borja, la 
Sagrada Familia o Santa Catalina. 
Además de la información iconográfica, los documentos post jesuíticos mencionan la 
existencia de lienzos en pueblos en los que hasta el momento no se habían encontrado 
referencias, como en San Joaquín, que conservaba “treinta y dos cuadros entre chicos y 
grandes” en 1791
1027
 -sin duda existentes en el momento de la expulsión-, o informan sobre el 
uso procesional de las pinturas, como los: “dos *lienzos+ medianos para la Procesión de Viernes 
Santo”, registrados en el inventario de Trinidad en 1797 y que pudiera formar parte de la 
tradición cultural establecida por los primeros misioneros
1028
. 
En el último cuarto del siglo XIX se publicaría la única reproducción conocida de un lienzo 
exhibido en una iglesia de Mojos: una representación de la Trinidad que se conservaba en la 
misión del mismo nombre entre 1867 y 1868, según Keller (ilustración 163). La obra mostraba el 
                                                             
1025 Si bien existía un taller de pintura en Mojos en el momento de la expulsión de los jesuitas –según 
el P. Eder- podemos suponer que estuvo especialmente dedicado a la decoración de los lienzos de 
exportación, y no a producir obras pictóricas para las iglesias, ya que los oficiales no habrían 
adquirido la pericia suficiente. Posiblemente sólo empezarían a pintarse algunas obras religiosas tras 
la instalación de los nuevos talleres dirigidos por los pintores profesionales que llevó a la región 
Lázaro de Ribera a partir de 1786. 
1026 Estos último registrados como cuatro lienzos sin marco. Expediente que contiene el inventario del 
pueblo de San Pedro de 1796. ABNB, GRM MyCh 14, XXVII. 
1027 Inventario del pueblo de San Joaquín, 15-17 de marzo de 1791. ABNB, ALP MyCh 246. 
1028 Inventario de los bienes  pertenecientes a la Iglesia de Trinidad, 8 de noviembre de 1797. ABNB, 
GRM MyCh 16, XII. 




misterio de la Trinidad representado a través de un único 
personaje con tres rostros, de pie, sujetando con ambas 
manos unas filacterias explicativas. Es una iconografía 
antigua en Europa que fue prohibida ya por inapropiada en el 
Concilio de Trento, pero que siguió siendo normalmente 




 También son muy poco prolijos los inventarios de la 
expulsión en cuanto a la dotación de instrumentos musicales: 
en ocasiones simplemente o no se registraron o se utilizaron 
fórmulas como “la música con los necesarios instrumentos”. 
No obstante, en algunas misiones sí se reconocieron los 
instrumentos con detalle, como sucedió en Reyes con “varios 
papeles de solfa, un órgano grande, un clave, un 
monocordio, cinco arpas, dos bajones, un bajonete, tres 
violones, una viola y seis violines”, en  San Ignacio donde 
había “tres órganos, los dos grandes y el uno pequeño, once violines, tres violones, cuatro 
bajones, diez flautas traveseras, y cinco ternos de chirimías” y en San Pedro, con “dos órganos 
corrientes, fuera de otro descompuesto, dos monacordios corrientes, tres ternos de chirimías, 




Mientras que el clave que poseía la misión de Reyes supone una extrañeza en el 
conjunto, al ser un instrumento que sólo es registrado en este momento también en San 
Borja
1031
, resulta destacable la presencia de órganos en casi todos los pueblos -hasta tres en 
San Ignacio y Trinidad- probablemente ya construidos en las mismas misiones. En los pueblos 
más inestables de la región de Baures, sin embargo,  la dotación instrumental resulta mucho 
menos completa, como se aprecia en San Nicolás que contaba apenas con “un clarín de latón, 
cuatro arpas y cuatro chirimías”, San Simón con “un cajoncito de papeles de solfa, cuatro 
                                                             
1029 Se conservan obras muy similares por ejemplo en el Museo de Arte de Lima (Perú) y en el Museo 
de arte colonial de Charcas, Sucre (Bolivia).  
1030 ABNB, GRM MyCh 1, I. 
1031 En inventarios posteriores también se mencionarán claves en los inventarios de Loreto y San 
Pedro, pero pudieron haber sido introducidos en época posterior a los jesuitas. Visita realizada a 
pueblo de Loreto por don Lázaro de Ribera, gobernador político y militar de la provincia de Mojos. 21 
enero – 26 de febrero de 1792. ABNB, GRM MyCh 12, IX e Inventario de los bienes y ornamentos de la 
iglesia del pueblo de San Pedro de Mojos. 22 de julio – 11 de agosto de 1796. ABNB, GRM MyCh 14, 
XVII. 
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violines y un arpa vieja” y San Martín con “un organito, seis violines, dos violones con su 
cajón”
1032
: una prueba más del escaso desarrollo de estos pueblos en comparación con el resto 
de Mojos. 
En casi todos los pueblos los inventarios verifican la existencia de partituras o “papeles de 
solfa”, siendo incluso “superabundantes” en San Ignacio, precisamente la iglesia en la que se ha 
conservado un archivo musical hasta nuestros días
1033
  
En el caso de la música no pueden utilizarse los inventarios de épocas posteriores para 
conocer las piezas antiguas, ya que los instrumentos se renovaron constantemente mientras los 
músicos siguieron activos (en tanto que –según los jesuitas- eran los mismos músicos los 
encargados de este oficio, tal vez a excepción de los organeros, igualmente activos al menos 
hasta la década de 1790). También se encuentran referencias a instrumentos nuevos en varios 
de los pueblos a finales del siglo XVIII e incluso hay documentación sobre la fabricación de 
violines y clarinetes mojeños casi hasta mitad del siglo XIX
1034
.  
Las obras de talla, ebanistería, escultura y pintura suponían una dotación impresionante 
de obras de arte que embellecían las iglesias de Mojos, donde también destacaba la buena 
música instrumental y coral. Pero sería la riqueza en ornamentos y platería la que alcanzaría 
fama
1035
, sobrepasando muchas veces a la dotación de las iglesias de algunas ciudades del Perú. 
Respecto a la platería, la tabla con los pesos totales las piezas registradas en los 
inventarios de las misiones de Mojos entre 1767 y 1768 puede dar una idea de la riqueza de sus 
iglesias, según la tabla 2: 
 
                                                             
1032 ABNB, GRM, MyCh Vol. 1, III. 
1033 Véase la inventariación de las partituras conservadas en NAWROT, 2011. 
1034 Envío de un violín enconchado al obispo de Santa Cruz. Exaltación, 16 de junio de 1829 (?).  ACSCS, 
Sección 3. Serie 3.8. Vicaria Foránea del Partido del Secure. Parroquia de Exaltación, comunicaciones, 
informes, (1787-1826) y Carta al Prefecto de Santa Cruz sobre envío de clarinetes. Trinidad, 8 de abril 
1840, Barrientos. AMHSC. 1/28-11. 1834. 
1035 Así lo destacaban no sólo misioneros locales, como el P. Eder, sino también el P. Sánchez 
Labrador –de la provincia del Paraguay- que escribió sobre Mojos: “Cuanto hay de telas es precioso, 
y mucha plata labrada en vasos sagrados, y otras alhajas”. El Paraguay Católico. Sánchez Labrador, 
SI. 1769. RAH, Colección Cortes,  Doc. 147 [9/2275] y 148 [9/2276]. 





Las cifras indicadas no pueden tomarse como un registro absoluto del peso neto de la 
platería que existía en los pueblos de Mojos, ya que hay que hacer varias consideraciones al 
respecto. En primer lugar no hubo conformidad en la forma de tomar el peso de las piezas: en 
unos pueblos se incluyeron las maderas o almas de hierro que formaban parte de atriles, sacras, 
varas de palio, candeleros, etc., mientras que en otros esas mismas piezas fueron excluidas del 
peso total. 
Faltaría añadir también el peso de otro tipo de obras que por su ubicación en la iglesia 
(clavadas en retablos, muebles y muros, cruces, etc.), por encontrarse fuera del pueblo en las 
capillas de las estancias, o por respeto (el caso de crismeras y copones en uso), no podían ser 
pesadas.  En ocasiones la razón de la imposibilidad de registro del peso fue la falta de una 
balanza adecuada -como sucedió en San Simón- o la ausencia física de las piezas–como un cajón 
del pueblo de Exaltación que estaba en camino hacia Loreto -. El peso de otras piezas,  
simplemente, fue excluido sin razón aparente (varias obras de uso litúrgico de la iglesia de 
Concepción). 
Como se mencionó anteriormente, los pueblos de Baures (San Simón, San Nicolás, San 
Martín, San Joaquín, Concepción y Magdalena) habían enviado a San Pedro a inicios de 1760 
toda la plata considerada prescindible, poniéndola a salvo de un posible asalto y expolio 
portugués (mayas, jarras, puntas de cenefa, jarros y salvillas, blandones y candeleros, cruces, 
sacras, atriles, canutos de varas, juegos de crismeras y vinajeras, custodias y cálices excedentes, 
etc.)
1037
. Porque así lo registran los inventarios, las cifras indicadas en la tabla sí contabilizan en 
                                                             
1036 Inventarios de los pueblos de Mojos, 1767-1768, en ABNB, GRM MyCh 1, I y III. Algunas misiones 
presentan el peso en marcos, habiendo sido convertidos a arrobas y libras para guardar una unidad 
comparativa entre todos los pueblos (1@ = 50 marcos;  1 lb = 2 marcos). 
1037 Concepción incluso envió su única custodia a San Pedro, de forma que bastantes años después el 
cura de este pueblo seguía reclamando esta pieza fundamental en la celebración del Corpus, la fiesta 
más solemne en Mojos. Auto de León de Velasco y otros documentos sobre la extinción del pueblo de 
San Martín. Magdalena, 2 de noviembre de 1775. ABNB, GRM MyCh 4, III. 
Tabla 2: Pesos de la platería registrada en las iglesias de Mojos (1767-1768)
1036
 
Loreto Trinidad S. Javier S. Pedro Sta. Ana Exaltación Reyes 
11@10 ½ lb 51@16lb 37@15 ½ lb 74@21 ½ lb 6@21 lb 14@ 23lb 11@24 ¼ lb 
S. Ignacio S. Borja S. Nicolás S. Simón S. Martín S. Joaquín Concepción 
25@ 22lb 72@51lb 7@ 15 ¼ lb 1@3 ¼ lb 4@6 ¼ lb 8@ 24 lb 32@ 7 ½ lb 




cada uno de los pueblos esta platería ausente, aunque en varios de ellos los pesos pueden ser 
conocidos sólo gracias a la importante documentación sobre este asunto generada en épocas 
posteriores. 
A la platería indicada en la tabla habría que añadir las piezas de los dos cajones 
almacenados en San Pedro de la extinta misión de Santa Rosa de Baures, con un peso de 1@ 14 
½ lb
1038
, que había sido trasladada al desaparecer el pueblo en 1762. En total el P. Beingolea 
había declarado el 8 de octubre de 1767 que en San Pedro se custodiaban 19 cajones de los 
pueblos de Baures y dos de Santa Rosa, aunque en la revisión realizada a finales de noviembre 
sólo se declararon 18 cajones de Baures, cifra que fue corroborada por los “Indios Mayordomos 




Para hacerse una idea de la verdadera magnitud de la platería con la que contaban las 
misiones de Mojos es interesante realizar una comparación básica con otras iglesias jesuitas en 
América, inventariadas también como consecuencia de la expulsión de la Orden: en el ámbito 
regional, la iglesia que fue de los jesuitas en Santa Cruz de la Sierra registró una platería que 
pesó 5@ 13lb
1040
, mientras las misiones de Chiquitos contaban con una cantidad 
considerablemente menor, como San Javier con 2@ 12 lb, San Rafael con 1@ 12 lb o Santa Ana, 
con 40 lb
1041
. Mucho más parecidas a Mojos eran las misiones guaranís donde se registraron 
cantidades tales como las 10@ 22lb de plata labrada de la iglesia de San Luis
1042
. Incluso las 
capillas de las haciendas jesuitas de Mojos contaban con su dotación de platería, variando entre 
las 4@ 22 ¼ lb de la hacienda de Chalguani y las escasas 21 lb de La Habana
1043
. Ya en Lima, se 
pesaron 35@ 12 lb de plata labrada en la iglesia del Noviciado –cantidad neta, ya que se 
desmontaron las piezas para proceder a su peso libre de otros materiales complementarios-
                                                             
1038 Algunas piezas habían pasado a la misión de Exaltación: cuatro blandones, una píxide de plata y 
un pequeño azafate con su bernegal. 
1039 Inventario de la misión de San Pedro,  Juan de Beingolea SI, 8 de octubre de 1767 y Revisión el 
Inventario de San Pedro, 25 de noviembre de 1767. ABNB, GRM MyCh 1, I. 
1040 Inventario del Colegio de los Regulares del Nombre de Jesús. Santa Cruz de la Sierra, 17 de julio de 
1769. ACSCS. 6.1. Expulsión de los Jesuitas. 
1041 Inventario de las misiones de Chiquitos, 1767. ACSCS, 2.8. Inventarios. A estas cifras les faltan los 
pesos de piezas importantes, como cálices y custodias, pues en ninguna misión de Chiquitos se 
registró el peso del conjunto total de la platería. 
1042 Inventario del pueblo de San Luis, mayo de 1768. En BRAVO, 1872: 139. 
1043 Inventarios de los bienes hallados a la expulsión de los jesuitas y ocupación de sus temporalidades 
por decreto de Carlos III, en los pueblos de misiones, fundados en las márgenes del Uruguay y Paraná, 
en el Gran Chaco, en el país de Chiquitos y en el de Mojos. En BRAVO, 1872: 623-624. 





, aunque cualquiera de las cifras anteriores resulta exigua frente a las 315@ 12 lb que 
alcanzó el peso de la plata labrada de la iglesia del Colegio Máximo de San Pablo
1045
. 
Además de la plata labrada el inventario de algunas misiones registró varias piezas de 
oro, como San Pedro, Exaltación o Reyes (“Un cáliz de oro con su salvilla, vinajeras y campanilla 
de lo mismo, obra de cincel esmaltado y una cucharilla” y “dos hijuelas de oro, la una redonda y 
la otra cuadrada también esmaltadas”
 1046
), parroquia ésta que conserva alguna de aquellas 
piezas en la actualidad. 
Finalmente, fueron los ornamentos religiosos los bienes que más enorgullecieron a los 
jesuitas de Mojos, incluso por encima de la plata labrada que adornaba las iglesias. Tal fue la 
abundancia y riqueza de los textiles que dejaron los jesuitas, que aún en 1792 el gobernador 
Ribera consideraba que no era necesario realizar desembolsos de consideración en muchos 
años para ocurrir al decoro y magnificencia de los templos, especialmente en lo concerniente a 
los ornamentos sacerdotales
1047
. Esta vez los inventarios sí fueron muy prolijos tanto en el tipo 
de piezas como en la descripción de los tejidos, abundando las sedas (persianas, tisús, 
damascos, tafetanes, glasés, espolines, grisetas, rasos) y en menor número lamas y terciopelos. 
También se describió con detalle el trabajo ornamental: realces con brocados y brocadillos, 
bordados de oro y plata, ricas franjas de oro y Milán, trencillas de plata, etc. 
Como ejemplo puede mencionarse la dotación de la iglesia de Loreto, cuyo inventario es 
el más esquematizado, figurando además de un ornamento entero –casulla, dalmática, capa de 
coro- de brocado blanco, 15 casullas blancas, 15 coloradas, siete moradas, cuatro verdes, cuatro 
negras, seis capas de coro de varios colores, además de 18 corporales, 10 cíngulos, seis paños 
de facistol, un palio y un velo y 19 frontales. La ropa blanca estaba compuesta por 26 albas, 28 
                                                             
1044 También se inventariaron varias piezas de oro con un peso de 8 lb 2 onzas. Inventario del Colegio 
del Noviciado [de los jesuitas] de la ciudad de los Reyes, 30 de septiembre de 1767. En EGUIGUREN, 
1956: 162-165. 
1045 Sin contar con las alhajas registradas en las Procuraciones, se contabilizaron 15.773 marcos 4 ¾ 
onzas de plata labrada. Cuaderno 2º de diligencias activadas en el Colegio de San Pablo de Lima. 
Comprende los inventarios de sacristía, Iglesia y Librería… que existían en el año de 1767. ANCh, 
Fondo jesuítico, 405. 
1046  Inventario de la misión de los Santos Reyes. Nicolás Sarmiento SI, 16 de diciembre de 1767.  
ABNB, GRM, MyCh I, 1. 
1047 Relación referida al desempeño del cargo de Gobernador de la provincia de Mojos, por Lázaro de 
Ribera. San Pedro de Moxos, 24 septiembre 1792. ABNB, GRM MyCh 10, XXVIII, y en AGI, Charcas 
446. 








Si bien Loreto era una de las misiones mejor dotadas en esta especialidad, sobresalía San 
Pedro con hasta tres ternos completos que incluían paño de cáliz, de facistol y palia a juego, y 
numerosísimos ornamentos de todos los colores litúrgicos y diseños.  Incluso una misión tan 
poco dotada en otras especialidades como San Nicolás contaba con un terno, 28 casullas y tres 
capas de coro. Algunas de estas piezas –en unas y otras misiones- se consideraban usadas, 
viejas o incluso muy viejas, por una parte por el mismo desgaste del uso en los pueblos, pero 
también hay que tener en cuenta las donaciones provenientes del exterior y las realizadas al 
interior de misiones, donde seguramente al renovar su dotación los pueblos más ricos 
traspasaron en más de una ocasión a los más pobres sus ornamentos usados. 
Hay que añadir también las ricas vestimentas destinadas a la imaginería, mantos y túnicas 
tanto de las esculturas procesionales como la virgen, los patrones o las advocaciones de Semana 
Santa (Jesús Nazareno, Dolorosa, San Juan), como de las obras expuestas al culto: San Ignacio, 
San Francisco Javier, San José, etc. Estos vestidos, junto a la ropa blanca, podrían haber sido 
confeccionados en su mayoría por los sastres indios a partir de la importación de los tejidos y 
los elementos auxiliares ornamentales como franjas, orlas, encajes etc., como los que se 
registran en los almacenes de distintos pueblos. 
Como última especialidad en bienes muebles hay que incluir en este apartado los objetos 
trabajados en la fundición de San Pedro para la dotación a todas las misiones de campanas, 
campanillas, pilas, fondos de bronce y pailas de cobre para el laboreo de la cera y trapiches para 
el beneficio de la caña.  
Además de pequeñas piezas de bronce registradas en los colegios (como esquilones y 
pequeñas campanas de comunidad o refectorio) y las iglesias (campanillas y candeleros para el 
servicio de los altares y el presbiterio), todos los pueblos contaban en sus torres con campanas 
de distintos tamaños, muchas de ellas ya fundidas en San Pedro y otras importadas con 
anterioridad a la instalación de la fundición. El número de piezas varía entre las dos con que 
contaba San Nicolás y las sorprendentes 17 campanas registradas en San Borja. Aunque la 
media oscila entre siete y nueve obras, algunas misiones antiguas y muy desarrolladas como 
Exaltación contaban con un número relativamente bajo -cinco campanas- mientras otras tenían 
una dotación exagerada, como Reyes y San Pedro –con 12 y 13 campanas respectivamente-. 
Estas variaciones reflejan la independencia con que cada misión se manejaba respecto a su 
dotación material, cuestión íntimamente relacionada con la economía y, a la vez, con el 
carácter, aspiraciones y capacidad administrativa del cura.  
                                                             
1048 Inventario de la misión de Loreto, Buenaventura Galbán SI, 4 de octubre de 1767. ABNB, GRM 
MyCh 1, I. 




Fuera de los objetos utilizados en la dotación de los conjuntos misionales, también se 
fundieron en San Pedro otras piezas importantes para la economía local.  Por una parte se 
fundieron fondos –grandes recipientes de bronce- requeridos durante los procesos de beneficio 
de los principales productos de exportación de Mojos: el sebo, el chocolate y la cera
1049
, 
contabilizándose varias decenas de ellos repartidos entre los talleres de los pueblos dejados por 
los jesuitas en 1768. Se construyeron también molinos de bronce para el beneficio de la caña, 
mucho más duraderos que los tradicionales de madera a los que sustituyeron, registrándose en 
las misiones de Loreto, Santa Ana, Exaltación, San Borja, San Joaquín, Magdalena, San Ignacio y 
Concepción. El caso de San Nicolás es interesante, ya que el misionero había realizado gestiones 
para conseguir uno en el momento de la expulsión: “Que de los efectos que remitía a la ciudad 
de Santa Cruz a mi hermano el Padre Jaime Andrés Magio, con su producto me escribió había 




Traslados, incendios y abandonos en la etapa de los curas diocesanos 
La sustitución de los jesuitas por los nuevos curas se llevó a cabo durante siete meses, 
entre octubre de 1767 y mayo de 1768 (Block, 1997: 93). La tensión producida por la ejecución 
de la orden real se añadió a la ya existente por la presencia de tropas en la región y la situación 
fronteriza con los portugueses y a la situación de crisis económica que vivían muchos de los 
pueblos desde la década de 1750. 
Algunos de los sucesos acaecidos en los años inmediatos a la expulsión de los jesuitas 
desembocaron en la pérdida total de los pueblos y su arquitectura, ya fuera por el abandono 
definitivo de la misión, como sucedió en San Simón
1051
, San Nicolás y San Martín en Baures
1052
, 
o por el traslado debido a inundaciones o a la mala situación del pueblo, como en San Pedro o 
Trinidad. En todos estos casos la mayor parte de los bienes muebles pudieron ser conservados y 
trasladados, bien para almacenarlos por falta de destino al desaparecer el pueblo, bien para ser 
utilizados por sus mismos dueños en los nuevos emplazamientos o aplicados a otras misiones. 
Un ejemplo de ello se dio al desaparecer San Simón, cuando el gobernador propuso que el cajón 
                                                             
1049 Véase la descripción de todo el proceso de laboreo de la cera y su repercusión económica en el 
ámbito de las misiones de Chiquitos en DIEZ, 2005. 
1050 Inventario de la misión de la San Nicolás de Bari, 9 de febrero de 1768. ABNB, GRM, MyCh Vol. 1, 
III. 
1051 En este caso incluyendo el incendio de colegio y el pueblo por parte de los neófitos el 26 de 
agosto de 1770.  Carta de Hipólito Cañizares al Gobernador de Mojos sobre la destrucción del pueblo 
de San Simón. Magdalena, 12 septiembre 1770. ABNB, GRM MyCh 2, XVI. 
1052 Sobre las causas y la cronología de extinción de los pueblos de Baures, véase el capítulo II. 




de la platería de este pueblo se agregase a San Martín “en donde se fijaría establecimiento la 
residencia de los indios a quienes corresponde”, de forma que los bienes muebles acompañaran 
a sus dueños en el traslado
1053
. 
La mayor parte de la platería de los pueblos extinguidos en Baures ya se encontraba 
fuera de esta región, pues había sido encajonada una década antes y enviada a San Pedro por 
temor a un ataque portugués. En 1770 todos los cajones habían sido trasladados a Loreto por 
fijar en este pueblo su residencia el gobernador Aymerich, y con la intención de alejarlos aún 
más de los portugueses, de los que se seguía recelando una invasión
1054
. La rapidez con la que 
los pueblos de Baures fueron desapareciendo no debió dar lugar a más adjudicaciones de 
platería de unos pueblos a otros, quedando los cajones por varios años más almacenados en 
Loreto a la espera de nuevo destino.  
Del resto de bienes muebles pertenecientes a estas iglesias y presentes en los pueblos en 
el momento de su desaparición –esculturas, ornamentos, campanas...- , se desconoce su 
destino una vez disueltos los pueblos, aunque puede presumirse que fueron pasando de un 
pueblo a otro acompañando a la población. Las piezas artísticas de estos pueblos fueron, de 
esta forma, esparcidas por varios pueblos y regiones de Mojos
1055
. 
Respecto a la región del Mamoré, la gravedad de los acontecimientos puede consultarse 
en un legajo conservado en el ABNB, que se denomina Oficios del gobernador de Mojos al 
Presidente de la Real Audiencia de la Plata comunicando los desastres naturales que 
experimentan los pueblos de dicha provincia, 26 junio 1770-7 marzo 1772
1056
. Las inundaciones 
de la temporada de lluvias de 1770-1771 y el desbordamiento del Mamoré desestabilizaron los 
pueblos de la cuenca alta del río: Loreto, San Javier y San Pedro. Si bien San Javier y Loreto no 
fueron trasladados en ese momento, sus edificios sufrieron gravemente la acometida del agua y 
en el caso de San Javier -que sufría la primera inundación de su historia pero llevaba soportando 
los problemas de la humedad del suelo al menos desde 1750-, la situación terminaría también 
por exigir una futura mudanza. 
                                                             
1053 Carta de Aymerich al Presidente de la Real Audiencia sobre asuntos de los pueblos amenazados 
de Baures. Loreto 7 enero 1771. ABNB, GRM MyCh 2, XVI. 
1054 Carta a Ambrosio Benavides del Gobernador de Mojos sobre varios temas del pueblo de San 
Simón y otros asuntos de Mojos. Loreto, 24 de septiembre de 1770. ABNB, GRM MyCh 2, XVI. 
1055 La población de San Simón pasó a San  Martín, a donde también llegaron los neófitos de San 
Nicolás. Al no poder convivir los habitantes de estos tres pueblos, se envió a la gente de San Nicolás 
a San Ignacio y a la de San Simón a Concepción y, al disolverse San Martín, los habitantes de este 
pueblo se repartieron entre Concepción y San Joaquín. Imposible, por tanto, intentar cualquier 
seguimiento de los bienes muebles pertenecientes a estas misiones extintas. 
1056 ABNB, ALP MyCh 66. 




Sin embargo Trinidad y San Pedro sí fueron trasladadas en estos años. En el caso de 
Trinidad la mudanza se produjo espontáneamente en el año 1770 por parte de sus habitantes, 
que consideraban insana su ubicación y que obtuvieron el apoyo de su cura ante el temor de 
una fuga masiva. El proceso de traslado del pueblo lo narra el P. Pedro Rocha, una vez tomada 
la decisión por los Justicias y otras autoridades locales. Primero fueron enviados los carpinteros 
y otros oficiales a reconocer el terreno y a construir las primeras edificaciones:  
...salió de éstos que mandasen a los carpinteros y demás resto de Familia, para que al instante se 
aprontasen para ir a reconocer el nuevo Plan donde querían erigir su nuevo Pueblo, y 
ejecutándolo así los mandados, con presteza vieron la situación del terreno, se aperaron de sus 
correspondientes herramientas y empezaron la obra de edificios y prosiguen en ella (...). 
Respecto al convencimiento y decisión unánime de todo el pueblo, y para demostrar que 
no era una medida tomada sólo por las autoridades indígenas, añadía el trabajo gustoso 
compartido entre los miembros de la Familia y el Pueblo, como algo realmente excepcional: 
[el trabajo sin descanso] es el claro indicante de la referida resolución de los Justicias, y si se 
indaga que sea desde los demás Populares, se experimenta es en todo igual la voluntad de estos, 




En la autorización que el Presidente de la Audiencia de Charcas dio para proceder a la 
traslación del pueblo, incluía referencias a las Leyes de Indias respecto a la forma de fundar una 
nueva población: el gobernador debía dar las órdenes necesarias que considerase convenientes 
pero con arreglo a leyes y títulos relacionados con “las reducciones y pueblos de Indios”, 
especialmente en lo tocante a la elección del terreno y sus calidades
1058
. 
La documentación del traslado del pueblo de San Pedro aporta importantes datos acerca 
del daño que una mudanza podía suponer en los bienes muebles, además del lógico abandono 
de todo lo edificado, que en el caso de  San Pedro debió ser especialmente traumático, dado 
que se trataba de la capital de las misiones: el pueblo más admirado por su urbanismo, la 
calidad y grandeza de sus edificios y sus obras de arte.  
                                                             
1057 Petición de aprobación del traslado del pueblo de la Santísima Trinidad. Pedro Rocha. s/f [c .julio 
1770]. ABNB, ALP MyCh 66. El texto nos indica que la separación social incluía también la laboral, 
estando realmente muy marcadas las diferencias entre ambos estamentos. Se vio anteriormente 
cómo en Baures esta diferencia incluía también la tipología de las viviendas de los aramas, que en 
otras regiones estaría en relación con el uso de teja de las casas de la plaza, donde al parecer se 
situaban las viviendas de los miembros de la Familia. Esta diferenciación se unía a otros privilegios, 
como la mayor cantidad y calidad en los repartos de herramienta y otros bienes con los que se 
remuneraba el trabajo, la diferenciación en la vestimenta, etc. 
1058 Autorización para mudar el pueblo de Loreto en Mojos. D. Ambrosio de Benavides, La Plata, 27 de 
octubre de 1770. ABNB, ALP MyCh 66.. 




La primera adversidad a la que hubo de hacer frente esta capital fue el incendio acaecido 
el 23 de junio de 1770, cuando se quemó todo el pueblo excepto la iglesia, el colegio, las casas 
de la plaza y tres de las cuatro capillas posas. En la capilla que no pudo librarse de las llamas se 
quemaron “cuatro candeleros de plata a manera de mayas y dos blandones también de plata 
(estas seis piezas cuasi del todo fundidas y abolladas)”; además  de un frontal de persiana 
colorada con franja de plata, otro frontal guadamecí, un palio y una palia de seda y “un lienzo 
de la vida de San Joseph”
1059
.  
Los indígenas quedaron sin casas, sin ropa ni herramientas. El  fuego había consumido 
“cuarenta y dos casas de tres, cuatro y cinco familias cada una, sin incluir dos más de tejas de 
palma que formaban el espacio de una larga cuadra en la calle principal de la entrada, 
conociendo al mismo tiempo que la terribilidad de fuego redujo a cenizas la palizada de un buen 
trecho de la estacada”. En estas circunstancias, el gobernador dispuso las órdenes y realizó las 
gestiones necesarias para organizar la ayuda de los habitantes de otros pueblos (Loreto, 
Trinidad, San Javier, San Ignacio, Santa Ana y Exaltación, esperándose también los “doscientos 
indios” de la Magdalena”) que fueron llegando “consecutivamente” a San Pedro para ayudar a 




Muy pocos meses después de aquella tragedia se produjo la enorme inundación de 1770-
71, que volvió a castigar a San Pedro, siendo posiblemente mayor el impacto por la destrucción 
que el fuego había hecho de parte de la palizada de contención, máxime cuando el traslado de 
este pueblo parecía cuestión de tiempo y ya se veía anunciado por los comentarios que el 
gobernador de Santa Cruz, Alonso Berdugo, hizo cuando lo visitó en 1760: 
Pero este pueblo tan hermoso tiene contra sí la plaga casi anual de las inundaciones, de que 
para libertarse tiene el trabajo de reparar todos los años un dique o muro que lo circunda e 
impide que las aguas internen a la población; pero respecto de hallarse el plano de ésta muy 
inferior a la superficie de las aguas y así no poder salir las que arrojan las lluvias, es un trabajo 
considerable el desaguar el pueblo
1061
. 
                                                             
1059 Inventario de las alhajas y bienes quemados en el incendio de una de las cuatro capillas de la 
plaza. Antonio Aymerich y Fr. Antonio Peñalosa, San Pedro, 16 de julio de 1770. ABNB, ALP, MyCh 66. 
1060 Informe del Gobernador Aymerich a la Real Audiencia sobre los ejecutado tras el incendio del 
pueblo de San Pedro. San Pedro, 8 de agosto de 1770. ABNB, ALP, MyCh 66. 
1061 Diario del viaje hecho por el Gobernador de Santa Cruz de la Sierra a la fortaleza de los 
portugueses establecida en el pueblo de Santa Rosa el Viejo por el Gobernador de Matogroso. Carta 
de D. Alonso Berdugo a la Real Audiencia. 19 de noviembre de 1760. En PASTELLS, 1912-1949: T. VIII-
2, 742-743. 




Efectivamente Fr. Peñalosa escribía al gobernador Aymerich en 12 de marzo de 1771 su 
intención de mudar el pueblo, informando que ello ya había sido solicitado por sus habitantes 
repetidas veces -“aun mediando cotidianas instancias de los indios”-, dado el trabajo que todos 
los años requería para librarlo del agua. Había llegado el momento por haber sido ese año 
extraordinario en las lluvias, “nunca visto entre los Naturales más ancianos”, y -lo que es más 
importante en el contexto de esta investigación- “por haberse venido abajo el presbiterio 
causando la total ruina en el resto de la iglesia”
1062
.  
Encontró el mercedario un lugar apropósito para mudar el pueblo, a diez y seis leguas de 
distancia. Hasta allí se desplazó el gobernador y reconocido el terreno dio la orden de que 
comenzasen a erigir una capilla para celebrar la Misa, y luego demarcaron el pueblo para iniciar 
la traslación. El P. Peñalosa había construido allí “un galpón o barracón para depósito de todas 
las piezas de Altares y demás adornos de la Iglesia que iban mudando”, de forma que según se 
iban desmontando las piezas aprovechables de la iglesia en ruinas, se trasladaban al nuevo lugar 
para su reutilización. La situación era bastante dramática, en palabras de Aymerich:  
Hasta hoy va prosiguiendo en destruirse por sí misma la dicha iglesia, sin que sean suficientes las 
precauciones de apuntalarla, cuyo trabajo se impende por salvar los muchos adornos de ella, 
pero todo sale muy maltratado: la distancia de aquel pueblo al nuevo es de diez a doce leguas 
por tierra y día y medio por el río aguas arriba; y como es la doctrina más bien puesta en 




Este párrafo, además de presentar la crónica de la destrucción de la iglesia más famosa 
de Mojos, demostraría también cómo la traslación de un pueblo suponía un coste muy alto para 
los grandes muebles, especialmente los que debían ser desmontados de una iglesia en ruinas o 
inundada.  Además –y sobre todo en un pueblo tan bien adornado como San Pedro- significaba 
también un sobre esfuerzo en una población hambrienta que necesitaba luchar por la 
supervivencia, pues las inundaciones destruían las cosechas y ahogaban gran parte del ganado. 
A pesar de los esfuerzos de los indígenas y del P. Peñalosa, probablemente buena parte de la 
ornamentación artística de la iglesia jesuítica quedó sepultada entre sus ruinas, y aunque 
existían muchos y buenos oficiales en este pueblo, la reconstrucción posiblemente no llegó 
nunca al nivel que había tenido en el pasado. 
Tal y como habían hecho los jesuitas anteriormente, los documentos de esta época 
otorgan casi exclusivamente el mérito de las construcción del nuevo pueblo sólo al cura, 
ignorando casi siempre a los pobladores. El mismo Peñalosa, como cura y responsable de la 
                                                             
1062 Carta de Fr. A. Peñalosa al gobernador de Mojos sobre la inundación de San Pedro y la propuesta 
de su traslación. San Pedro, 12 de marzo de 1771. ABNB, ALP MyCh 66. 
1063 Carta del Gobernador Aymerich a la Real Audiencia sobre el traslado del pueblo de San Pedro. 
Loreto, 16 de junio de 1771. ABNB, ALP, MyCh 66. 




misión –aún no habían llegado las reformas de 1777- recordaba como suyo el mérito de la 
traslación del pueblo, realizado sin dejar de producir los efectos para exportación, y “sin que por 
esto me hubiere embarazado en celar y cuidar de lo anterior de la Iglesia, y de sus bienes…”
1064
. 
Para el año 1773 disponemos de un panorama bastante completo de cómo se hallaban 
los pueblos de Mojos a nivel material gracias al completo informe de la Visita que el gobernador 
interino León de Velasco realizó tras su llegada a la provincia
1065
. Esta información que se ve 
complementada por el testimonio de la Visita Pastoral que Fr. Cayetano Pérez de Tudela realizó 
a los pueblos de Baures, al ser comisionado por  Fr. Antonio Peñalosa, Visitador General, que no 
pudo ir personalmente al estar muy ocupado en la traslación y nueva construcción de San 
Pedro. 
Los pueblos que mantenían su ubicación jesuita, con el mismo trazado urbano, iglesia y 
colegio, eran aún mayoría. En este grupo se encontraban en Baures Magdalena, Concepción, 
San Joaquín y la aún superviviente San Martín; en el Mamoré permanecían San Javier, Santa 
Ana y Exaltación, y en Pampas los pueblos de San Ignacio, San Borja y Reyes. Sólo San Pedro y 
Trinidad habían sido trasladadas, mientras que San Nicolás y San Simón habían desaparecido. 
Velasco afirmaba que las iglesias de Magdalena, Concepción, Exaltación, Reyes, San Borja 
y San Ignacio eran las más bellas de la provincia, describiendo también en ocasiones las 
viviendas de los curas y las de la población. Estas últimas en algunos casos no se correspondían 
con la magnificencia y buen estado de los templos, como en Exaltación, donde la mayoría de sus 
310 viviendas estaban “bien quebrantadas”
1066
. En Reyes también las viviendas se hallaban 
“reducidas y maltratadas”, en este caso por “haberse inclinado el río al pueblo y comido la 
mayor parte, de suerte que corre por medio de la plaza”, lo que urgía el traslado de la población 
a un mejor lugar, para lo que estaban prontos sus habitantes cuando recibieran el permiso
1067
. 
                                                             
1064 Informe de Fray Antonio Peñaloza a los Visitadores de la Provincia de Moxos. San Pedro, 16 de 
octubre de 1775. ACSCS, Sección 3. Serie 3.7. Vicaría Foránea del Partido de la capital y del Cercado 
de Moxos. 
1065 Visita Gobernador interino León de Velasco a las misiones de Mojos, 1773. ABNB, GRM MyCh 4, I. 
Velasco comenzó su visita por los pueblos de Baures –Magdalena, Concepción, San Joaquín y San 
Martín-, que visitó entre febrero y marzo, continuó en los pueblos de Pampas entre julio y agosto –
San Borja, Reyes y San Ignacio-, y terminó en los vinculados al Mamoré –Santa Ana, Exaltación, San 
Pedro, San Javier, Trinidad y Loreto-, entre noviembre y diciembre de 1773. 
1066 Informe de la Visita al  pueblo de Magdalena. León de Velasco, 1773. ABNB, GRM MyCh 4, I. 
1067 La convicción con que los habitantes deseaban la mudanza se refleja también en otro párrafo: “La 
Casa del Cura se compone de viviendas altas y bajas con bastantes oficinas, y ambas prometen sus 
feligreses en el nuevo sitio trabajarlas del mismo modo”. Informe de la Visita al  pueblo de Reyes. 
León de Velasco, 20 de julio de 1773. ABNB, GRM MyCh 4, I. 




Algunas iglesias jesuitas habían sufrido percances serios tras la expulsión de los jesuitas, 
como fue el caso de Concepción donde se había producido el derrumbe del presbiterio. En la 
visita del gobernador Velasco en febrero de 1773, el derrumbe ya había sido reconstruido por el 
cura, Fr. Melchor Rodríguez Guillén
1068
, por lo que debía haber sucedido al menos el año 
anterior. Sin embargo, el informe de la Visita Pastoral realizada por Fr. Pérez de Tudela de 26 de 
octubre de 1773, observaba no estar aún colocado el Santísimo, ya que no había lugar “decente 
donde custodiarlo”, según el cura. El hecho de que al finales de octubre continuara la iglesia sin 
tabernáculo donde colocar la custodia, indica que el derrumbe debió ser importante y tal vez 
haber destruido o afectado de forma significativa al retablo mayor y los muebles a él vinculados, 




La caída del presbiterio debió responder a la falta de mantenimiento que requerían estos 
edificios, tal vez descuidado por los indígenas ante los acontecimientos recientes (guerra con los 
portugueses, expulsión de los jesuitas, extinción de algunos pueblos de Baures) o por la inacción 
de algún cura anterior a Rodríguez Guillén. El sistema tradicional de mantenimiento de las 
iglesias sólo está mencionado en el caso de la iglesia de Exaltación, la más admirada por 
Velasco: 
La iglesia es de tres naves la más hermosa que tiene la Provincia, y tienen sus naturales tal 
cuidado con ella que tienen destinados seis hombres con título de Hermanos para que 
continuamente se ejerciten y estén al reparo de lo que puede acontecer
1070
. 
Muchos de los párrocos de esta época, contra la creencia generalizada de que fueron 
totalmente descuidados con la riqueza artística heredada de la época jesuita, trabajaron en la 
                                                             
1068 El franciscano Rodríguez Guillén también había intervenido el colegio: “La Casa del Cura con 
mucha capacidad, con viviendas altas y bastantes oficinas así mismo reparada y refaccionada por el 
actual párroco”. Informe de la Visita al  pueblo de Concepción. León de Velasco, 28 de febrero de 
1773. ABNB, GRM MyCh 4, I. 
1069 Contaba Concepción con tres altares, en el lado de la epístola el dedicado a la Sagrada Familia 
“Jesús, María y José” y en el lado del evangelio un Calvario con un Santo Cristo, la Dolorosa y San 
Juan. En el mismo lado, a un costado de la iglesia, otro altar dedicado a Jesús Nazareno. También se 
registraron “varios bultos de distintas advocaciones sueltos en una oficina separada”, tal vez 
pertenecientes al retablo mayor. Autos de la Visita Pastoral a los pueblos de Baures. Fr. Cayetano 
Pérez de Tudela, por comisión del Visitador General Fr. Antonio Peñalosa, 1773. ACSCS Sección 3. 
Serie 3.8. Vicarías Foráneas, más jurisdicciones (Mojos). 
1070 Informe de la Visita al  pueblo de Magdalena. León de Velasco, 1773. ABNB, GRM MyCh 4, I. El 
resto del conjunto misional se hallaba igualmente mantenido, y construido de buena madera: “La 
Casa de Cura se compone de viviendas altas y bajas con suficientes oficinas de paredes dobles y toda 
ella se halla sana con madera de bastante permanencia”. 




dirección de varias obras arquitectónicas y en la reconstrucción de los pueblos, máxime 
teniendo en cuenta que eran los encargados tanto de lo temporal como de lo espiritual, como 
lo fueron los jesuitas expulsos. Ya se ha mencionado el trabajo del franciscano Fr. Rodríguez 
Guillén en Concepción, al que habría que añadir a Fray Miguel Buitrón que había levantado una 
capilla en San Martín1071, o la reparación de la muralla de Magdalena que había dirigido el 
párroco de esa misión1072. En los pueblos del Mamoré, recién golpeados por las inundaciones, 
también los nuevos curas estaban alentando –con mayor o menor conocimiento- la 
reconstrucción de las poblaciones trasladadas. Se iban construyendo edificios interinos en tanto 
se edificaban las obras definitivas, como en Trinidad: 
La iglesia es de tabique hecha solo ínter que se construye obra de subsistencia (¿), está bien 
maltratada y se va manteniendo o supliendo por ser población nueva fundada hace cuatro años. 
La casa del cura se reduce a cuatro cuartos de tabique y necesita de formalizar y hacer otras de 
más dirección, las cinco son hechas en tiempo del actual párroco
1073
. 
En San Pedro, a cargo del Vicario Fr. Antonio Peñalosa, la capilla provisional construida en 
el nuevo emplazamiento fue considerada bien aseada, aunque “baja y reducida”, mientras que 
la casa del cura tenía “las viviendas y oficinas de pronto necesarias con bastante aseo y 
desahogo”. Es interesante señalar que en este momento -1773- ya había sido construida una 
capilla de adobe dedicada a Nuestra Señora de Cocharcas, manteniendo una tradición de la 
época jesuítica
1074
. La capilla está minuciosamente descrita en su arquitectura en el inventario 
de 1796: 
                                                             
1071 Informe de la Visita al  pueblo de San Martín. León de Velasco, 9 de marzo de 1773. ABNB, GRM 
MyCh 4, I. También reconocía la autoría de la capilla el Visitador Fr. Cayetano Pérez: “la [iglesia] que 
se reconoció muy capaz para el número de gente del pueblo, toda ella de madera, hecha y trabajada 
desde sus cimientos por el actual párroco”. Autos de la Visita Pastoral a los pueblos de Baures. Fr. 
Cayetano Pérez de Tudela, por comisión del Visitador General Fr. Antonio Peñalosa, 1773. ACSCS 
Sección 3. Serie 3.8. Vicarías Foráneas, más jurisdicciones (Mojos). 
1072 “La muralla que es de dos a tres varas de alto muy bien fortalecida de sus buenos estribos y 
mejor repaje, la que mando construir su actual párroco”. La muralla ya estaba construida en 1760, 
como se ha visto anteriormente, por lo que se puede entender que el cura la reparó o agrandó, 
según Velasco para proteger a sus moradores de los muchos tigres que acechaban a la población. 
Informe de la Visita al  pueblo de Magdalena. León de Velasco, 1773. ABNB, GRM MyCh 4, I. Tal vez 
fuera el responsable también de la pintura ornamental que vio D´Orbigny sobre esta construcción en 
1832. D´ORBIGNY, 2002 [1832]: 1469. 
1073 Informe de la Visita al pueblo de Trinidad. León de Velasco, 6 de diciembre de 1773. ABNB, GRM 
MyCh 4, I. 
1074 Informe de la Visita al pueblo de San Pedro. León de Velasco, 27 de noviembre de 1773. ABNB, 
GRM MyCh 4, I. 




Todo el ámbito de esta capilla hasta el umbral de la puerta tiene nueve y media varas de largo, 
seis y media de ancho, ocho de alto. El atrio que da vuelta con corredores, tiene siete varas tres 
cuartas de acho y cuatro varas una sesma de largo, con el piso enladrillado, pared de adobe, 
puerta de dos manos con llave corriente y dos ventanas pequeñas de balaústre
1075
. 
Finalmente el gobernador informaba que en tres pueblos de la provincia las edificaciones 
se hallaban en un estado ruinoso, especialmente en el Mamoré, como todo el conjunto misional 
de San Javier, que construido en “tabique sencillo” seguía sufriendo su mala ubicación y 
humedad, hasta el punto de que la iglesia estaba en ruinas y el colegio o casa del cura estaba 
“igualmente arruinada a causa de caerse la mitad de ella y lo demás está por lo mismo por ser 
antigua y ser de tabique sencillo y sus maderas podridas”
1076
. También en Loreto la iglesia “de 
tabique”-construida tras el traslado de 1751- estaba “bien maltratada de resultas de la 
inundación que padeció este pueblo el año de 71”
1077
. En la región de Pampas la iglesia de 




En cuanto a los bienes muebles, la información es menor que para los edificios. El mismo 
Velasco afirmaba que varias de las iglesias se encontraban bien aseadas, con “bastante adorno 
de plata y vestiduras sagradas”. Puntualmente nos ha llegado alguna otra información, como la 
falta de retablo mayor de Concepción ya comentada o una reseña sobre la iglesia de San 
Joaquín, que tampoco contaba con retablo mayor, pues no tenía otros altares en la iglesia fuera 
de los del Calvario y del Rosario en las cabeceras de las naves laterales. La iglesia de San Martín, 
recién construida, no tenía tampoco ningún altar “por no haber tenido Retablo formal en lo 
anterior dicha Iglesia”, por lo que su párroco se comprometía a “propender a su fabricación en 
el modo posible que la cortedad del Pueblo lo permita, a fin de tener con debida decencia 
patente tan soberana Majestad y que reciban este consuelo los fieles”
1079
.  
Es importante señalar respecto a los bienes muebles, y especialmente a la platería y los 
ornamentos sagrados, que en Mojos se llevaron a cabo al menos dos Visitas Eclesiásticas entre 
                                                             
1075 Expediente del inventario del pueblo de San Pedro de 1796. ABNB, GRM MyCh 14, XXVII. 
1076 Informe de la Visita al pueblo de San Javier. León de Velasco, 1 de diciembre de 1773. ABNB, GRM 
MyCh 4, I. 
1077 Informe de la Visita al pueblo de Loreto. León de Velasco, 13 de diciembre de 1773. ABNB, GRM 
MyCh 4, I. 
1078 Informe de la Visita al pueblo de Santa Ana. León de Velasco, 12 de noviembre de 1773. ABNB, 
GRM MyCh, 4, I. 
1079 Autos de la Visita Pastoral a los pueblos de Baures. Fr. Cayetano Pérez de Tudela, por comisión del 
Visitador General Fr. Antonio Peñalosa, 1773. ACSCS Sección 3. Serie 3.8. Vicarías Foráneas, más 
jurisdicciones (Mojos).  




1767 y 1773. En ellas que se realizaron las inspecciones necesarias sobre los bienes 
pertenecientes a las iglesias a partir de los inventarios levantados en el momento de la 
expulsión de los jesuitas. Esto desmiente en parte la creencia en los expolios sistemáticos, 
generalizados e incontrolados de las riquezas de las iglesias por parte de los curas 
reemplazantes de los jesuitas y que fue conscientemente extendida por los gobernadores 
ilustrados en su lucha de poder en Mojos y Chiquitos
1080
.  
Muchas de las acusaciones sobre la mala conducta de los párrocos fueron ciertas, pues 
no sólo Ribera dará algunos datos convincentes contra ciertos sacerdotes, sino que éstas 
también serían denunciadas por otros miembros de la Iglesia. Pero las malas actuaciones 
estuvieron más dirigidas al concubinato y la lujuria, la malversación de los caudales de la misión, 
el contrabando o el despotismo y maltrato sobre la población que a las sustracciones de los 
bienes eclesiásticos, con mayores mecanismos del control, aunque desde luego no siempre 
eficaces
1081
. En ocasiones, como sucedía en Chiquitos, los curas fueron enterrados con algunos 
ornamentos sacerdotales pertenecientes a la iglesia a la que habían servido
1082
. 
                                                             
1080 Sus numerosos informes en contra de los curas se conservan en gran número en el ABNB, y 
fueron recogidos y difundidos por Gabriel René Moreno a partir de la publicación del “Catálogo de 
Archivo de Mojos y Chiquitos”, en 1888.  
1081 Como ejemplo puede citarse el informe de Peñalosa en su acusación al cura de Trinidad, Mariano 
Andrade: “Digo que cuando hallándome en la visita de este dicho pueblo fui informado de los 
sacristanes de la Iglesia sobre las alhajas que voluntariamente se llevó don Mariano Andrade siendo 
cura de dicho pueblo, y siendo constantes las fallas según el inventario de dicha iglesia, y no haber 
mandado reponga ni dar paso alguno en el asunto, se tomó una razón de dichas alhajas”. Informe del 
Vicario Peñalosa al Obispo sobre la Visita al pueblo de Trinidad, 15 septiembre 1785. ACSCS, Sección 
3. Serie 3.7. Vicaría Foránea del Partido de la capital y del Cercado de Moxos (2ª caja). El tipo de 
hurtos que hicieron los curas sobre el patrimonio artístico de las iglesias en esta época queda 
reflejado en los inventarios de distintas parroquias, como los varios robos sufridos en la iglesia de 
Magdalena: los zapatos guarnecidos de perlas del Niño Jesús que declararon los indios “se los llevó el 
cura don Tadeo Terrazas que murió en la estacada portuguesa” o las “cinco piezas de los esmaltes y 
sobre puestos de oro [de los cálices] que declaran los indios sacristanes se las llevó el cura don 
Hipólito Castro”. Inventario de la iglesia de Magdalena, 14 de junio de 1787. ABNB, MyCh 11, III. 
Pueden consultarse también las Cartas de varios curas de la provincia de Mojos al Gobernador sobre 
sustracción de ornamentos y alhajas de varias iglesias. 27 de septiembre de 1786 - 13 de mayo de 
1790. ABNB, GRM MyCh 9, VII. 
1082 “Falta una casulla, la que declara el Reverendo Padre Fray Cayetano Pérez de Tudela, cura 
primero de este pueblo, sirvió para enterrar a don Thomas Zapata, cura que fue de este pueblo”. 
Inventario de la iglesia de Santa María Magdalena, 14 de junio de 1787. ABNB, GRM MyCh 11, III.  




La primera Visita Pastoral la realizó Pedro de la Rocha por comisión del Obispo Herboso 
en 1769, y la segunda Fr. Cayetano Pérez de Tudela en 1773 acompañando al gobernador
1083
. 
En la primera de ellas se registraron algunas fallas de los inventarios firmados por los jesuitas 
expulsos, no sólo notando la falta de algunas piezas, sino también la falta de registro de otras. 
Así sucedió por ejemplo en la misión de Exaltación, donde por una parte no se encontraron 
algunas mayas anotadas por el jesuita P. Sebastián García y por otra aparecieron joyas de la 
virgen o un Cristo crucificado de marfil que no figuraban en el inventario
1084
. También 
quedaron minuciosamente registrados bajo inventario los bienes muebles de los pueblos 
extinguidos, contrastando las piezas con los inventarios de los expatriados, que continuarían 
siendo tomados como base para las inspecciones realizadas durante las siguientes dos décadas. 
No serían los sacerdotes reemplazantes de los jesuitas los únicos responsables de la 
destrucción de algunos de los pueblos de Mojos, pues habían heredado una situación 
insostenible que venía de décadas atrás: el 26 de septiembre de 1775, la misión de San Javier, 
totalmente afectada por el mal terreno donde estaba ubicada y con varios conatos de traslado 
que no llegaron a hacerse efectivos desde 1750, acabó por unirse a Trinidad con toda su 
población
1085
, mientras que San Martín se abandonaba definitivamente en el mismo año, 
distribuyéndose su gente entre Concepción y San Joaquín.  
El abandono de San Martín comportó la perdida de la capilla erigida apenas tres años 
antes por el párroco local, mientras que sus bienes –provenientes también de San Nicolás y San 
Simón- fueron repartidos entre los pueblos de acogida. Un documento posterior resume así el 
destino de los bienes de todos los pueblos suprimidos tras la expulsión de los jesuitas: 
…que después de la expatriación de los regulares se suprimieron siendo obispo de esta diócesis 
el Yltmo. Sr Don Francisco de Herboso (de buena memoria) cuatro pueblos con sus respectivas 
iglesias: en el Partido de Moxos, la misión de San Francisco Xavier, la que se agregó con todo lo 
que le pertenecía a la inmediata que existe de la Santísima Trinidad; y en el partido de Baures de 
la misma Provincia de Moxos las misiones de San Nicolás, San Simón y San Martín, y a ésta se 
unieron las dos antecedentes y últimamente se suprimió, dividiéndola en las misiones de la 
                                                             
1083 Otra visita estaba prevista en los pueblos de Pampas y Baures para el año siguiente. 
Nombramiento de visitador de los partidos de Baures y Pampas a D. Cayetano Pérez de Tudela. Fr. 
Antonio Peñalosa, San Pedro, 29 de ¿? de 1774. ASCLP,  MM/1774 0176. 
1084 Los sacristanes indios achacaron el error a los misioneros jesuitas. Testimonio de las diligencias 
que practicó el año 1769, en la visita de los pueblos de la provincia de Mojos, y el recuento de alhajas 
y demás ornamentos, el Dr. Pedro Rocha… 1 de julio de 1769. ABNB, ALP MyCh 56. Esto sucedió 
también en otras misiones: en Loreto faltaban dos varas de palio según el inventario, pero no se 
habían anotado dos relicarios, una vara de guión, dos láminas romanas, etc.  
1085 Expediente formado con motivo de la visita de los gobernadores eclesiástico y político a la 
Provincia y Misiones de Mojos. 1775. ABNB, GRM MyCh 4, III. 




Purísima Concepción y de San Joaquín del mismo partido de Baures, adjudicándoseles a sus 
iglesias lo que necesitaban de ornamentos, y plata labrada y el residuo que quedó se trajo en 
depósito y existe en la primera misión y puerto de Loreto, según consta del testimonio adjunto 
de la razón que se había tomado de ellos, aunque bastante confusa
1086
. 
Concepción recibió un gran número de bienes que habían pertenecido a San Martín –y 
por tanto también a San Nicolás y San Simón-. En investigaciones realizadas en 1787 por su cura 
Josef Mariano Martínez, los sacristanes aseguraron la llegada a Concepción de “la custodia 
grande (…), tres crismeras de plata, un misal, un ritual romano, una corona de plata, una imagen 
de bulto de Nuestra Señora de los Dolores, una de las dos láminas romanas y una imagen de 
bulto de San Martín con sus respectivas vestiduras”
1087
. Concepción no contaba con una 
custodia, según el inventario de 1767 sino únicamente con “un sol algo pequeño con diferentes 
piedras falsas”, por lo que la “custodia grande sobredorada con esmaltes” del extinguido San 
Martín, que hoy conserva, ocupó un lugar importante entre las piezas de su dotación
1088
. A 
Concepción fueron destinados también varios ornamentos sacerdotales y campanas en un gran 
número, así como fondos para los talleres y herramientas de herrería y carpintería
1089
. El resto 
de los bienes muebles -“como son plata labrada, ornamentos y campanas”-, fueron 
encajonados por orden de Velasco, estando todo acondicionado y esperando la disponibilidad 
de mulas para su traslado a Loreto en noviembre de 1775
1090
. 
Los habitantes de San Javier llevaron también sus bienes al pueblo de Trinidad, aunque 
en este caso no fue una fusión entre ambas comunidades, ya que hasta su desunión una década 
más tarde, siempre vivieron, trabajaron y hasta sirvieron a la Iglesia por separado, turnándose 
                                                             
1086 Carta del obispo de Santa Cruz al Presidente de la Real Audiencia de Charcas. Santa Cruz, 19 de 
septiembre de 1785. ABNB, GRM MyCh 10, XVII. 
1087 Visita realizada al pueblo de la Concepción por el Gobernador de Mojos, Lázaro de Ribera, 11-27 
de julio de 1787. ABNB, GRM MyCh 11, IV. 
1088 Inventario de la misión de la Purísima Concepción, Alejo Uría SI, 15 de febrero de 1768 e 
Inventario de la misión de San Martín, Francisco Xavier Eder SI, 21 de febrero de 1768. Ambos en 
ABNB, GRM, MyCh Vol. 1, IIII. La pieza mide 93 cm de alto, -más de una vara- y pesa 8.150 gr. –más 
de 17 lb-. 
1089 El gobernador y corregidor León Velasco había entregado a Fr. Rodríguez Gillén “todos los 
ornamentos de casullas, dalmáticas, capas de coro, albas, amitos, roquetes, sobrepellices, etc. y once 
campanas entre grandes y chiquitas fuera de las campanillas de la iglesia y consta en los inventarios 
de los pueblos de San Nicolás, San Simón y San Martín (…)” Certificado de Melchor Rodríguez Guillén 
sobre recepción de ornamentos y campanas. San Martín, 6 de noviembre de 1775. ABNB, GRM MyCh 
4, III. 
1090 Certificado del corregidor León de Velasco sobre piezas con destino a Loreto. San Martín, 6 
noviembre 1775. ABNB, GRM  MyCh 4, III. 




en los oficios divinos tanto músicos como sacristanes, y registrando en sus respectivos 
inventarios los bienes correspondientes a cada comunidad. Posiblemente se perdió parte del 
mobiliario arquitectónico de la iglesia original de San Javier, pues debía estar ya gravemente 
afectado en una edificación constantemente dañada por la humedad y declarada ruinosa desde 
la década de 1750. No obstante, el retablo mayor se había trasladado a Trinidad, donde se 
conservaba almacenado aún en 1792
1091
. 
Todavía en estos años, y ante el temor de una posible “invasión por sorpresa de los 
portugueses”, se mandó retirar la plata de seis pueblos de Mojos enviándola en numerosos 
cajones a la misión de Loreto, incluyendo las piezas de misiones tan alejadas de la frontera 
como Trinidad y San Ignacio
1092
. Los portugueses mostraban la decisión de controlar la 
navegación del río Guaporé (Itenes) y comenzaron la construcción del gran fuerte Príncipe de 
Beira en 1776, habiendo existido previamente movimientos que hicieron sospechar a las 
autoridades españolas una invasión lusitana hacia el corazón de las misiones de Mojos por el 
Mamoré. Así, el 15 de julio de 1774 “por la amenaza de los Portugueses que intentan dar 
avance a estos pueblos”, se enviaba la platería del pueblo de Santa Ana a Loreto, dejando sólo 
las piezas precisas para la misa
1093
. 
Documentos de años posteriores demuestran que fueron grandes cantidades de plata 
labrada las enviadas a Loreto en esta época, estando almacenados en 1786 un total de 35 
cajones pertenecientes casi todos los pueblos de Mojos
1094
 , existiendo aún otros cajones 
indeterminados en el puerto de Paila. En estos cajones se encontraba casi toda la plata labrada 
de la provincia, manteniendo sus piezas originales en 1773 únicamente los pueblos de San 
Pedro, Loreto, Reyes y San Borja. No será hasta la época de los gobernadores Ribera y Zamora 
cuando se redistribuirá parte esa platería entre los pueblos supervivientes y los de nueva 
fundación. 
Al final de esta etapa, en 1777, se incendiaría la iglesia del pueblo de los Santos Reyes, 
que al ser de madera, como describía la carta annua de 1751, debió ser enteramente reducida a 
                                                             
1091 Disposiciones del gobernador Ribera para el pueblo de Reyes, 29 de octubre de 1791. ABNB, GRM 
MyCh 12, V. 
1092 Carta del Obispo de Santa Cruz a los Sres. de la Junta de temporalidades (…) solicitando la 
restitución de alhajas y plata labrada de los pueblos de Mojos. Santa Cruz, 19 de septiembre de 1789. 
ASCLP, MM/1776  0147. 
1093 Inventario de la plata labrada de la Iglesia que perteneció a este pueblo de mi Sra. Santa Ana de 
esta provincia de Moxos…que  despachó al Pueblo de Loreto. 15 de julio de 1774. ASCLP, MM/1768  
0046. 
1094 Visita realizada al pueblo de Ntra. Sra. de Loreto por el Gobernador de Mojos, Lázaro de Ribera. 
Reconocimiento de los almacenes de Loreto, 28 de julio de 1786. ABNB, GRM MyCh 11, I. 




cenizas. Este infortunio sucedía a la gran inundación mencionada en la Visita de 1773, por lo 
que F. Melchor Rodríguez Guillén recibió el 12 de diciembre de 1778 un pueblo “destruido, 
aniquilado, y enteramente sin viviendas ni oficinas, sino una humilde choza en que poder 
guarecer de la inclemencias del tiempo, así mismo sin chacras de ningunos productos ni 
esperanzas en lo sucesivo, solamente un algodonal”
1095
. 
El listado de obras de arte que se destruyeron en el incendio es largo, incluyendo 61 
piezas de plata y un relicario de oro, los tres retablos de madera con sus frontales dorados, e 
indeterminado número de cuadros e imágenes de bulto. Debieron librarse otras obras por la 
acción del cura, Fray Jacinto González Terán y los habitantes del pueblo, ya que no se menciona 
en este listado ningún ornamento sagrado, por ejemplo
1096
. Buena parte de la platería fue 
también librada de las llamas, a juzgar por el conjunto conservado en la actualidad en esta 
parroquia. 
Así pues, a fines de 1777 existían únicamente once pueblos en Mojos: en la región de 
Baures permanecían Concepción, San Joaquín y Magdalena con sus iglesias jesuitas; en Pampas 
se encontraban San Ignacio y San Borja conservando también las iglesias jesuitas, mientras que 
Reyes estaba destruida por una inundación seguida del incendio acaecido ese mismo año. En el 
Mamoré se conservaban sólo Exaltación y Santa Ana en los mismos lugares donde los dejaron 
los misioneros de la Compañía, estando la iglesia de Santa Ana en mal estado de conservación. 
Los pueblos San Pedro y Trinidad (donde vivían también los habitantes del abandonado San 
Javier) estaban reconstruyéndose en nuevos asentamientos tras haber sufrido respectivos 
traslados. Loreto continuaba en el mismo lugar, también en reconstrucción desde inicios de la 
década de 1750 y con sus edificios dañados por las inundaciones. Desposorios formaba parte ya 
de otra jurisdicción, y conservaba su legado jesuita. 
En cuanto a los bienes muebles, lo más destacable es que la mayor parte de la platería 
estaba almacenada en el pueblo de Loreto, llegando incluso a ser trasladada al puerto de Paila, 
mientras que en los pueblos quedaban las piezas más básicas para la celebración de los oficios 
religiosos. La desaparición de las misiones de Baures supuso una oportunidad para San Joaquín 
y Concepción de aumentar su dotación artística, mientras que el resto de bienes de los pueblos 
desaparecidos –donde aún se incluía Santa Rosa- quedaron en depósito en Loreto, a disposición 
de las autoridades.  
 
                                                             
1095 Recepción del pueblo de los Santos Reyes por Fr. Melchor Rodríguez Guillén, 12 de diciembre de 
1778. ABNB, GRM MyCh 12, V. 
1096 Revisión de alhajas de la iglesia de Reyes. Fray Jacinto González Terán, 13 de noviembre de 1777. 
ABNB, GRM MyCh 12, V. 




2.5. 4ª etapa (1777-1800). Cambio y renovación: nuevos impulsos al arte en Mojos 
La creación de los gobiernos militares de Mojos y Chiquitos por Real Cédula de 5 de 
agosto de 1777 supuso el inicio de una nueva etapa, pues a partir de entonces los gobernadores 
militares tuvieron la posibilidad de ejercer una jefatura más efectiva frente al manejo temporal 
y espiritual de los sacerdotes. Como ejemplo pueden citarse las gestiones que a partir de 1779 
realizó personalmente el primer gobernador militar de Mojos, el capitán Antonio Flores, 
exigiendo conocer y disponer de los ingresos e intereses de la provincia de su mando, lo que ya 
había intentado el coronel Aymerich sin éxito en la etapa anterior, encontrando en esta ocasión 
más colaboración desde la Real Audiencia. 
Hasta la llegaba a Mojos del gobernador Lázaro de Ribera en julio de 1786, la provincia 
siguió no obstante a cargo de los sacerdotes que enviaban las manufacturas de sus pueblos a la 
receptoría de Santa Cruz y recibían y repartían los objetos que se utilizaban en pago al trabajo 
de la Familia y el Pueblo, manteniendo totalmente la oportunidad para ejercer el contrabando, 
el despotismo y el abuso, que sólo sería controlado a partir de la implantación del Nuevo Plan 
de Gobierno. 
 
Periodo de transición hasta la llegada del gobernador Lázaro de Ribera: 1777-1786 
En este periodo cesaron las pérdidas, traslados y fusiones de pueblos, que habían 
alcanzado su punto máximo en la etapa anterior, aún persistiendo el descontrol en la economía 
y la vida religiosa de los pueblos, que dependían casi en exclusiva del carácter y honestidad de 
los curas. Bajo la dirección de los sacerdotes, las poblaciones que habían sido trasladadas 
anteriormente continuaron su reconstrucción con mayor o menor rapidez (Trinidad y San 




Sin embargo también se produjo la destrucción de la iglesia de Santa Ana en un incendio 
acaecido el 22 de septiembre de 1781. En el siniestro, que respetó el colegio, se quemó el 
templo y se consumieron muchos de sus bienes artísticos: platería (los ciriales con sus varas, la 
cruz del guión, un incensario, dos navetas, una corona, etc.), mobiliario (un sitial, un atril, un 
centellero, etc.), ornamentos sacerdotales (dos casullas, seis palias, cuatro frontales…), 
escultura (tres bultos de “medio cuerpo” de San José, San Joaquín y San Lorenzo, el Crucificado 
                                                             
1097 Ribera acusó a los curas de entregar las iglesias sin este requisito y, sin descartar que esto 
ocurriera en ocasiones, se conservan los suficientes documentos para afirmar que los traspasos 
entre los curas  se procuraban hacer con la legalidad correspondiente. Se conservan varios de estos 
inventarios en original o copia en el ACSCS, en el ABNB y en el ASCLP. 




del descendimiento), lienzos (dos láminas, dos lienzos representando a Cristo crucificado y a la 
Virgen) y el órgano del coro
1098
. 
Pronto se comenzó a trabajar en la construcción de una nueva iglesia y la reposición de 
los bienes muebles perdidos. En octubre del año siguiente, Fray Manuel Antezana entregaba a 
su sucesor Hipólito Castro el pueblo bajo el inventario correspondiente
1099
, en el que figuraba 
“la madera toda para la Iglesia ya labrada a excepción de algunas vigas” y “la oficina donde se 
están trabajando tejas, ladrillos y adobes, con todos sus materiales físicos”. El informe de la 
visita del vicario Peñalosa a este pueblo confirma que en 1785 se estaba construyendo una 
nueva iglesia cuyas paredes ya estaban levantadas, mientras se celebraba la misa “en una 
oficina que se habilitó”
 1100
. 
Según las referencias de 1791, esta iglesia contaba con 54 vs de largo, 17 vs de ancho y 
10 vs de altura
1101
, y disponía de sacristía y contra sacristía, un bautisterio, dos lumbreras en el 
presbiterio y numerosas ventanas en la nave
1102
. Pero la construcción debía ser interina o poco 
estable, pues Ribera consideraba en 1792 que era necesario construir en este pueblo una iglesia 
“sólida”. 
En cuanto a la dotación artística, se registraba en 1782 el aumento de ropa blanca, pero 
también esculturas y muebles, lo que implica un trabajo local de talla y ensamblaje, añadiendo a 
los bienes de la iglesia numerosas piezas en madera realizadas en los talleres de la misión
1103
. El 
                                                             
1098 Minuta de las alhajas de iglesia y sacristía que se quemaron  en el incendio que hubo en este 
pueblo de mi Sra. Sta. Ana de 22 de septiembre de 1871. ASCLP, MM/1781 0053. 
1099 Aumentos realizados por el R.P. Fray Manuel Antezana en la iglesia de Santa Ana. Fco. Xavier 
Chávez, Santa Ana, 11 de octubre de 1782. ASCLP, MM/1781 0053. 
1100 Informe de la Visita a la Provincia de Moxos. F. Antonio Peñalosa, San Pedro, 8 de enero de 1785 . 
ASCLP, MM/1785  0129. 
1101 [Copia del] Padrón universal de todos los pueblos de la Provincia de Mojos, sus producciones y 
estado de sus misiones. Antonio de Villaurrutia, La Plata, 15 de marzo de 1791. ASCLP, MM/1790 
0035. Las medidas de esta iglesia resultan muy pequeñas comparada con el resto de las construidas 
antes y después en Mojos. Resultan más cercanas a las de la catedral de Santa Cruz, reedificada en 
1770 por el obispo Herboso y que contaba con 58 vs de largo x 8 vs de ancho –sin corredores, 
supuestamente- y 9 vs de alto hasta la cumbrera. El obispo de Santa Cruz informa a SM sobre la 
reedificación de la catedral y el modo con que se sirve. S. Lorenzo, 16 de abril de 1770. AGI, Charcas 
410. 
1102 Auto de buen Gobierno para el pueblo de Santa Ana por el gobernador Zamora. Santa Ana, 18 de 
febrero de 1797. ABNB, GRM MyCh 16, VIII. 
1103 Una cruz embutida en concha para un Cristo de marfil, un sagrario tallado, pintado y dorado, un 
frontal tallado, dos gradillas, dos hacheros, un Niño Dios, un Cristo crucificado de media vara, los 




párroco afirmaba que había  despachado la cabeza de la Inmaculada Concepción a Trinidad “a 
encarnar”, lo que significa que en Santa Ana trabajaban escultores pero no pintores, estando en 
funcionamiento un taller de policromía en el pueblo de Trinidad. Además se añadía un frontal 
“de paja pintado de colores”, que demuestra la persistencia del trabajo en fibra vegetal y su 
aplicación a la ornamentación en la iglesia, y 16 estampas en blanco y negro y color, sin 
procedencia determinada
1104
. A pesar de estos aumentos y de la construcción del nuevo 
templo, la actuación de Antezana al frente de Santa Ana fue juzgada con severidad por el 
Vicario Peñalosa, que le acusó  -con razón- de que la mayor destrucción del pueblo había 
sucedido bajo su conducción
1105
. 
Justo antes de la llegada a Mojos de Lázaro de Ribera, en 1785, el Vicario Fray Antonio 
Peñalosa realizó una Visita Pastoral. Sus informes pueden cerrar esta etapa de transición 
mostrando un panorama material en Mojos bastante decadente. En un primer informe de cinco 
pueblos, Peñalosa habla de cuestiones materiales sólo en algunas ocasiones y más bien se 
centra en la conducta de los curas, reprochable y escandalosa en gran parte de los casos
1106
. 
Desafortunadamente no hizo ningún comentario de la iglesia de Exaltación, aunque la visitó 
personalmente, y sólo mencionó la inundación de sus campos de labor y algunos otros datos 
referentes a la economía y la conducta de los párrocos. Sin embargo, sí consideró la iglesia de 
San Ignacio como “magnífica”, aunque avisaba con preocupación de que estaba sin retejar –es 
decir, era de paja o estaba sin techo-, ordenando su reparo. Las otras dos iglesias que menciona, 
en Loreto y Trinidad, presentaban diferentes problemas.  
El caso del pueblo de Loreto es bastante especial, pues a pesar de que se había mudado 
ya  en 1751, no había conseguido construir en más de tres décadas una iglesia de buena fábrica, 
al parecer porque el emplazamiento al que había sido trasladado no había sido el adecuado. 
Peñalosa así lo confirmaba al escribir: “La situación material del pueblo de Loreto es trabajosa. 
La anual inundación tiene infectado el terreno que se ha hecho enfermizo”.  Aunque ya se 
pensaba en volver a trasladar la población, el visitador ordenó mientras tanto reparar la 
“reducida” iglesia en peligro de ruina, ya que un traslado requería tiempo
1107
. 
                                                                                                                                                                            
rostros de San Lorenzo, San Javier, San José y Santa Rosa, con sus manos, todos aún sin encarnar, así 
como en rostro de la Inmaculada Concepción. 
1104 Aumentos realizados por el R.P. Fray Manuel Antezana en la iglesia de Santa Ana. Fco. Xavier 
Chávez, Santa Ana, 11 de octubre de 1782. ASCLP, MM/1781 0053. 
1105 Informe de la Visita a la Provincia de Moxos. F. Antonio Peñalosa, San Pedro, 8 de enero de 1785. 
ASCLP, MM/1785  0129. 
1106 Ibídem. ASCLP, MM/1785  0129. 
1107 Ibídem. 




Muy poco después de la visita de Peñalosa, Feliz Joseph de Soza había dirigido la 
reconstrucción de la iglesia dañada de este pueblo y su dotación artística, aunque a juzgar por 
su rápido deterioro en años siguientes, debió de tratarse únicamente de trabajos de 
mantenimiento Es muy interesante la reconstrucción del retablo mayor, desmontado para las 
obras: 
En días pasados anoticie a Vtra. Ilma. se estaba por concluir el nuevo presbiterio y sacristía de 
esta iglesia, en esta ocasión anoticio la noticia, pues no solamente se halla concluida dicha obra, 
sino que también alguna parte de la iglesia se halla reedificada. El lunes santo se bendijo para 
que con más decencia se celebrasen los divinos oficios por la Semana Santa. 
También armé el retablo con bastante trabajo y puse una bonita baranda, la que nunca había 




En cuanto a Trinidad, mudada en 1770 y aumentada con la población de San Javier en 
1775, el vicario informaba que en 1785 la iglesia se iba trabajando, estando las paredes “para 
concluirse”, pero la opinión que le mereció la construcción fue bastante mala: “su actual 
constitución es decadente y no corresponde al acopio de gente y buenos artífices que tiene con 
habérsele reunido el pueblo de San Xavier”
1109
. En Santa Ana, por su parte, se estaba 
construyendo la iglesia mientras se celebraba misa en una de las oficinas habilitada para ello, 
como se comentó anteriormente. 
El informe de la visita al pueblo de Concepción aseguraba que “la mayor parte del templo 
se halla deteriorado por su antigüedad”, lo que indica que el edificio continuaba sin el 
mantenimiento adecuado tras el derrumbe de la década anterior. El cura D. Francisco Xavier 
Chávez aseguraba estar realizando trabajos para acometer su reparación, y según el informe de 
la visita: “para concluir la composición formal tenía a las puertas las madera y otros materiales 
                                                             
1108 De Soza también ordenó hacer una alfombra grande de colores para el presbiterio, cortinas y 
otras obras y ornamentos para la iglesia, y además consiguió una gargantilla y un rosario de filigrana 
para la imagen de la Virgen. Carta del cura Feliz Joseph De Soza al Vicario de Mojos (?). Loreto, 22 de 
abril de 1785. ACSCS, Sección 3. Serie 3.7. Vicaría Foránea del Cercado: Parroquia de Loreto, 
comunicaciones e informes hasta 1800. Peñalosa mencionaba a Cayetano de Tudela y Manuel Ramos 
como los dos curas de este pueblo apenas unos meses antes, pudiendo haberse realizado en este 
tiempo un cambio de sacerdote. 
1109 Informe de la Visita a la Provincia de Moxos. F. Antonio Peñalosa, San Pedro, 8 de enero de 1785. 
ASCLP, MM/1785  0129. 




sobre los que le encargó SR el mayor empeño y eficacia”, instando las autoridades indígenas a 
colaborar con el párroco
1110
. 
En Magdalena el informe de Peñalosa aporta un dato muy importante, pues como se 
comentó anteriormente, el vicario registró la falta de un coro en la que era una de las más 
famosas iglesias jesuitas, lo que resulta realmente novedoso y –en en caso de que no se tratase 
de un cambio de años anteriores- contribuye a la idea de que no había un patrón obligatorio 
para la construcción de las iglesias jesuitas: 
…y reconociendo que una obra tan magnífica se halla sin el adorno de un Coro, no obstante de 
haber abundantes maestros y materiales en el pueblo, mando al cura actual que con preferencia 
a todo haga trabajar dicho coro (…)
1111
. 
Exhortó a construir el coro también a las autoridades locales, convocándolas al mismo 
tiempo “para la composición de goteras”, lo que indica de nuevo la falta de mantenimiento de 
los edificios misionales. Aunque no se encontraron fallas notables, Peñalosa ordenó levantar un 
nuevo inventario, confirmando también el envío “por la vía de San Pedro” de dos cajones de 
platería hacia el puerto de Paila en tiempos pasados –en época del gobernador Velasco-. 
Finalmente es muy interesante la reconstrucción del pueblo e iglesia de San Pedro bajo la 
dirección del propio Fr. Antonio Peñalosa. La iglesia ya estaba terminada en septiembre de 
1785, cuando el obispo Ochoa escribía al presidente de la Real Audiencia de Charcas alabando el 
”bien dispuesto y arreglado pueblo” que había hecho Peñalosa, así como su “magnífico y muy 
adornado templo”, levantado “sin haber grabado al Real Haber”
1112
.  
La descripción detallada del templo se encuentra en un inventario de 1796 y muestra una 
iglesia similar a la construida por los jesuitas, así en sus dimensiones y ornamentación, como en 
la dotación de piezas artísticas. Todo ello significaba un arduo esfuerzo de reconstrucción 
arquitectónica y de restauración y actualización de las obras de arte dañadas en la iglesia 
antigua y durante el traslado, señalando la pervivencia del buen hacer de los artistas y oficiales 
canichanas: 
Se hace presente que toda la Iglesia sin el atrio consta de veinte pilares de madera con su 
talladura, los más de ellos dorados, inclusos los que sostienen el Coro con trece ventanas entre 
                                                             
1110 Vista pastoral de la misión de la Purísima Concepción. Fr. Antonio Peñalosa, 25 de febrero de 
1785. ASCS, Sección 3. Serie 3.7. Vicaría Foránea del Partido de la capital y del Cercado de Moxos (2ª 
caja). 
1111 Vista pastoral de la misión de Santa María Magdalena. Fr. Antonio Peñalosa, 14 de febrero de 
1785. ASCS, Sección 3. Serie 3.8. Vicarías Foráneas, más jurisdicciones (Mojos). 
1112 Carta del obispo de Santa Cruz al Presidente de la Real Audiencia de Charcas. Santa Cruz, 19 de 
septiembre de 1785. ABNB, GRM MyCh 10, XVII. 




las de la sacristía, el coro y bautisterio con vidrios redondos de Cochabamba, y algunos de 
España, con siete puertas de dos manos, y cerraduras correspondientes. 
De manera que el cuerpo de la Iglesia, incluso el atrio, consta de noventa y cinco varas de largo, 
veinte y media de ancho y trece y una tercia de alto hasta el tumbadillo. El ancho del Atrio es de 
treinta y media varas inclusos los corredores que siguen en ambos costados, enladrillados como 
lo está el centro de la Iglesia, cuya obra es de adobe y el techo con teja toda corriente
1113
. 
La iglesia contaba también con un bautisterio, un coro de “piso de tablas unidas, 
balaústres y barandas a ambos lados con su talladura” y dos sacristías que se disponían a los 
lados del presbiterio. La fachada contaba con cuatro imágenes de bulto y “sobre la portada las 
Armas de Ntro. Rey de escultura dorada”.  
La dotación artística interior era también muy rica, manteniendo los cinco retablos de 
época jesuita: un retablo mayor dorado con once imágenes, tabernáculo y sagrario; dos retablos 
colaterales también dorados y dedicados a la Crucifixión y a la Inmaculada Concepción, ambos 
de considerable tamaño al contar con varias imágenes grandes expuestas en cada uno, y 
disponer de sagrario y adornos de láminas, reliquias y espejos. Los otros dos retablos –
posiblemente situados en los muros de las naves laterales- estaban dedicados a San Miguel y 
San Ignacio, respectivamente.  
Se exponían 17 esculturas del Señor, la Virgen y el Apostolado en el cuerpo de la iglesia –
una menos que en 1760-, así como 28 lienzos con sus marcos tallados, muchos dorados, el 
púlpito “con seis bultos de talla dorada”, “dos confesionarios de escultura sobresaliente” y “dos 
escaños”. Las sacristías contaban también con numerosas obras de arte: tres retablos -
posiblemente pequeños- dedicados a San José, San Joaquín y San Miguel, cajoneras, cajas 
talladas y doradas, cuadros e imágenes. Para poder decorar así la iglesia, Peñalosa había 
comprado una cantidad indeterminada de libros de oro al cura de Magdalena, Fray Andrés 
Baca
1114




Además del trabajo de los albañiles, carpinteros, talladores, pintores y doradores 
empleados en la construcción de la nueva población y sus edificios religiosos, también se había 
habilitado la fundición a cargo del maestro Felipe Mahegue, quien firmó una gran campana en 
1784 conservada en la actualidad en el campanario de San Pedro: por sus dimensiones (150 x 
                                                             
1113 Expediente que contiene el inventario del pueblo de San Pedro de 1796. ABNB, GRM MyCh 14, 
XXVII.  
1114 Inventario del pueblo de Magdalena, 14 de junio de 1787. ABNB, GRM MyCh 11, III. 
1115 Entre los efectos pertenecientes a “la Casa e indios” se registró “un cajoncito de libros de oro”. 
Inventario de la misión de Santa María Magdalena. Joseph Reyter SI, 14 de octubre de 1767. ABNB, 
GRM MyCh 1, I. 




120 cm) es posiblemente la “campana grande” que en 1796 registraba el inventario en el 




La mayor parte de los talleres seguían funcionando en todas las misiones en esta época, 
no sólo en San Pedro. Seguían en activo los talleres de ebanistería, pintura y escultura, aunque 
no se conoce su volumen de trabajo, pues los operarios eran al mismo tiempo carpinteros, 
ebanistas y escultores y atendían a múltiples trabajos de diferente naturaleza
1117
. También 
trabajaban pintores, al menos en Trinidad, y doradores, activos con seguridad en San Pedro y en 
Magdalena, donde el cura Fr. Cayetano de Tudela daba como descargo haber gastado algunos 
libros “en dorar el púlpito y el sepulcro”
 1118
- que al parecer habían quedado sin dorar desde la 
época jesuita, como los retablos laterales de Exaltación.   
También hay que destacar la mención de los “abundantes maestros” señalados por 
Peñalosa como habilitados para construir un coro en pueblo de Magdalena, es decir, 
fundamentalmente carpinteros y albañiles, aunque tal vez también talladores. Otra mención a 
los oficiales en esta época la proporciona un documento del 9 de septiembre de 1779, cuando 
un grupo oficiales -dos herreros, dos carpinteros y dos tejedores, todos con su herramienta 
correspondiente- salió desde la misión de Loreto hacia la nueva misión de Yuracarés 
acompañando a Fray Marcos Meléndez. También iban dos músicos que llevaban un violón y dos 
violines, y “los respectivos papeles de solfa, a saber escalas, misas y conciertos”, y la misión les 
había provisto de varios objetos necesarios para oficiar misa: ornamento, ropa blanca básica, 
ropa para los acólitos, un cáliz, un misal y una campanita
1119
.  
Algunos talleres incluso realizaron encargos fuera de la provincia. Parece que en Trinidad 
se fabricaron muebles artísticos tanto para abastecer a los pueblos de Mojos como para 
                                                             
1116 Expediente que contiene el inventario del pueblo de San Pedro de 1796. ABNB, GRM MyCh 14, 
XXVII. 
1117 En Trinidad Ribera encontró el taller de carpintería escritorios embutidos casi terminados, sillas 
ya acabadas, y “un púlpito adornado con varias molduras”, lo que indica que los mismos oficiales 
trabajaban la carpintería, la ebanistería y la talla. Reconocimiento de la carpintería por el Gobernador 
Ribera y el cura Juan Josef Nosa, 3 de septiembre de 1786. ABNB, GRM MyCh 11, II. 
1118 Inventario del pueblo de Magdalena, 14 de junio de 1787. ABNB, GRM MyCh 11, III. 
1119 Razón de los oficiales, herramientas y víveres que el Gobernador de Mojos ordenó se diera al cura 
de la misión de Yuracarees, 1779. ABNB, GRM MyCh 5, X. Los músicos eran Pedro Pablo Yacusi y 
Pedro Tamu, los carpinteros Matheo Guarumana, y Francisco Boyaia, los herreros Julián Habalay y  
Nicolás ¿? y los tejedores Joseph Camino y Domingo Gualuba. 




exportación, pues el púlpito con molduras que se menciona en su carpintería en 1787, se incluía 
junto a otras piezas de mobiliario “para remitirlo cuando sea tiempo a la receptoría”
1120
. 
En San Pedro los fundidores hicieron unas campanas –campanitas las llama Peñalosa- 
para el fuerte portugués Príncipe de Beyra, siendo por ello el vicario criticado por Ribera
1121
-, y 
una campana para la capilla de las ánimas en Santa Cruz de la Sierra
1122
. También los organeros, 
entre ellos el maestro Javier Espinosa, trabajaron un pequeño órgano para “el convento” de 
Santa Cruz con permiso del obispo, habían templado in situ el órgano construido por los 
chiquitanos para la catedral y estaban construyendo otro instrumento mayor para la iglesia de 
Tarata:  
Por particular empeño del Señor Provisor Doctor Don Ángel Mariano Moscoso se le está 
trabajando un órgano grande para su nueva iglesia, habiendo despachado los metales de estaño 
y plomo suficientes para que se siguiese la obra que deseaba (…) en atención a que en 
Cochabamba no se podía encontrar oficial perito por ningún precio
1123
. 
Fray Peñalosa justificaba el trabajo por considerarlo un beneficio del Estado y las 
ciudades que no contaban con los oficiales necesarios, además de no ser “muy gravoso a los 
indios, sino en aumento de los oficios a fin de que no se extingan en la Provincia, como se ve 
claramente en todos los Pueblos por no haber continuado en ellos los oficios que enseñaron los 
primeros misioneros”
1124
. Según el vicario, pues, algunos oficios estaban desapareciendo en 
Mojos, contándose entre ellos claramente el de organero, pues al parecer los curas no se habían 
preocupado de mantener o hacer reparar los que iban deteriorándose en los distintos 
                                                             
1120 Reconocimiento de la carpintería por el Gobernador Ribera y el cura Juan Josef Nosa, 3 de 
septiembre de 1786. ABNB, GRM MyCh 11, II. 
1121 Informe General de Lázaro de Ribera sobre Moxos. La Plata, 30 de enero de 1789. AGI, Charcas 
4457. Según Peñalosa, el encargo fue una petición de un enviado del gobernador portugués Luis de 
Alburquerque, y sólo ejecutado tras la aceptación por parte de la Real Audiencia de los regalos 
enviados por él a varias autoridades españolas. Expediente que trata sobre unas campanas que  
mandó al fuerte del Príncipe de Beyra el vicario de la Provincia, Fray Antonio Peñaloza, 1786. AGI, 
Charcas 446. 
1122 Expediente promovido por Andrés Ceballos, solicitando licencia para la fundición de una campana 
para la capilla de las ánimas de la ciudad de Santa Cruz. 1789. ABNB, GRM MyCh 6, XXXI. 
1123 Expediente que trata sobre unas campanas que  mandó al fuerte del Príncipe de Beyra el vicario 
de la Provincia, Fray Antonio Peñaloza, 1786. AGI, Charcas 446. 
1124 Ibídem. 






.  La respuesta de Ribera a la justificación de Peñalosa y el abandono de los oficios 
por parte de los sacerdotes, como se verá más adelante, fue bastante dura. 
  
El impulso de Lázaro de Ribera a las artes y la arquitectura  
…que vengan dos o uno que entienda de esta arquitectura. 
P. Juan Justiniano, Loreto, 1790 
Lázaro de Ribera estuvo durante prácticamente todo su mandato enzarzado en pleitos 
contra los curas en un constante pulso de poder: su fuerte personalidad, determinación y dotes 
de mando consiguieron una transformación al interior de las misiones de Mojos, en 
consonancia con el Nuevo Plan de Gobierno impulsado por la Real Audiencia en 1789  y 
aprobado por el rey dos años después. Se logró desligar así a los curas del manejo temporal de 
los pueblos y sustituirlos por administradores civiles bajo el mando del gobernador militar. 
Mientras Ribera participaba en el cambio de gobierno junto a las instancias coloniales 
pertinentes, al interior de las misiones emprendía medidas para tomar el control de la provincia 
en relación a la producción, la exportación e importación de productos, luchando al mismo 
tiempo contra el contrabando establecido entre curas, cruceños y portugueses a partir del 
trabajo indígena. Se embarcaba también en una campaña de reorganización de las cuestiones 
materiales de los pueblos y sus iglesias, trabajando en tres frentes: la revitalización de los 
talleres de artes y oficios, el mantenimiento de las iglesias antiguas y la conclusión de la 
construcción de las que estaban en proceso, y la redistribución de los objetos artísticos 
almacenados en Paila y Loreto desde las décadas anteriores, en especial la platería. Al final de 
su mandato, también propuso y supervisó la extinción del pueblo de San Borja tras el incendio 
de su iglesia y la creación de San Ramón dividiendo Magdalena. 
Es muy importante señalar que la mayor parte de los documentos que se han consultado 
sobre esta etapa fueron generados por Ribera, los administradores bajo su mando, y -en menor 
medida- por los sacerdotes. Los que pueden considerarse como más fiables son los inventarios 
o documentos legales con la firma de varios testigos –curas, administradores, caciques, etc.- 
que funcionaban como certificaciones que se levantaban a la entrega y recepción de los pueblos 
e iglesias. Las órdenes dadas por el gobernador a sus subalternos no dejan de ser una 
                                                             
1125 Así sucedió por ejemplo en Concepción, según relato de su cura, el P. Martínez: “Del órgano que 
falta me han informado [los indios] que estando sumamente descompuesto y habiéndolo puesto en 
una de las habitaciones de este colegio fueron desapareciéndose poco a poco las flautas de él y con 
el discurso del tiempo no se encontró ya ninguna, siguiéndose a esto haberse desbaratado 
enteramente su armazón”. Informe del cura Martínez al Gobernador sobre la pregunta de Ribera a 
cerca de los bienes de San Martín. ABNB, GRM MyCh 11, IV. 




declaración de intenciones, y si bien las descripciones incluidas aportan información que puede 
considerarse fiable, las órdenes sólo señalan el propósito del gobernador y no el cumplimiento 
de las mismas ni el grado de apoyo estaba dispuesto o podía ofrecer para llevarlas a cabo. Estos 
documentos se enviaban a la Real Audiencia y servían como pruebas del buen hacer del 
gobernador en el desempeño de sus funciones, por lo que –al igual que ocurría con muchos de 
los documentos jesuitas- es muy probable la manipulación de la información con fines 
propagandísticos.  
Lo primero que hizo Lázaro de Ribera fue realizar una visita a todos los pueblos de su 
jurisdicción, conociendo de primera mano la situación espiritual y temporal y realizando un 
informe específico de cada uno. El primer pueblo visitado fue el más cercano a Santa Cruz, 
Loreto, donde además de atender a las necesidades específicas del pueblo -tales como el deseo 
de traslado de la población o la necesidad de navegar menos y cultivar más-, procedió a revisar 
los almacenes. Allí se encontraban aún retobados los cajones de platería extraída de los pueblos 
desde la época jesuita, que hizo pesar y registrar sin abrir, y otros cajones con ornamentos y 
ropa blanca –algunos ya apolillados y otros muy ricos y en buen estado-. También se informaba 
de que “en Santa Cruz se hallaban otros cajones de hijuelas plata labrada a cargo del receptor 
Don Antonio Seoane de los Santos”, que debían ser los enviados en la década de 1770 desde los 
pueblos del Mamoré y de San Ignacio
1126
. Así, buena parte de la riqueza en platería y 
ornamentos
1127
 de Mojos, tanto de los pueblos aún existentes como de los extintos, estaba 
encajonada en Loreto y en el puerto de Paila (identificado en el documento con la ciudad de 
Santa Cruz). 
No hizo comentarios sobre los edificios o los bienes muebles de Loreto, pero otro detalle 
importante de la visita a este pueblo fue el encargo de pintar once retratos del rey para 
repartirlos por la provincia. Debían ser colocados en las salas destinadas al ejercicio del poder 
secular
1128
, las llamadas salas consistoriales, que en los nuevos pueblos se construían en 
edificios específicos conocidos como casas reales, y en los antiguos se instalaban ocupando una 
sala del antiguo colegio jesuita. Si bien en el informe de la visita pudiera parecer que el encargo 
se realizó a los oficiales indios, en realidad los cuadros debieron ser ejecutados por el pintor que 
contrató Ribera ese mismo año de 1786, precisamente porque las obras de los indios en esta 
                                                             
1126 Visita realizada al pueblo de Ntra. Sra. de Loreto por el Gobernador de Mojos, Lázaro de Ribera. 
25 de julio al 23 agosto de 1786. ABNB,  GRM MyCh 11, I. 
1127 Entre lo registrado se mencionan 60 casullas, 4 dalmáticas, 6 capas de coro, 4 frontales -2 muy 
destruidos-, 3 palios, 3 mangas de cruz, 12 bolsas de corporales, almaizales, 21 estolas sueltas, 9 
manípulos, etc. 
1128 Expediente formado en virtud del informe de don Lázaro de Ribera, gobernador de Mojos, relativo 
a la visita realizada al pueblo de Loreto, 24 de agosto de 1786. ABNB, GRM MyCh 6, I. 




especialidad eran consideradas por el gobernador como “una simple imitación poco correcta” 
por falta de formación en el dibujo. El mismo Ribera escribía: “llevé a la Provincia el año de 86 
un pintor con el sueldo de trescientos pesos anuales, y conociendo VA la utilidad de este 
pensamiento, se dignó aprobarlo, mandando se me pagase este gasto”
1129
. El pintor 
efectivamente se hallaba en la provincia en septiembre de 1786
1130
, por lo que la coincidencia 
de fechas hace pensar que seguramente instaló su taller en Loreto durante la misma visita de 
Ribera, comenzando a pintar allí los retratos. 
En Trinidad lo más destacable de la inspección de Ribera fue la constatación de que los 
bienes de este pueblo se mantenían separados de los de San Javier mediante inventarios 
diferenciados, incluyendo las oficinas con sus herramientas. También se consideraba urgente 
terminar la iglesia que estaba empezada –la que Peñalosa  había considerado por debajo del 
nivel de los oficiales de ambos pueblos-, puesto que la capilla provisional que se había 
construido tras el traslado de 1770 amenazaba ruina
1131
. 
En todos los pueblos que visitó y cuyos informes se han consultado, Ribera actualizó la 
información por primera vez desde la expulsión de los jesuitas, levantando nuevos inventarios 
de los ornamentos y la platería, tanto de la existente en las iglesias como de la enviada fuera en 
tiempos anteriores. Por primera vez se registran en algunas iglesias el número total de 
esculturas y otras obras de arte, como los 35 bultos mencionados en Magdalena
1132
, o las 58 
esculturas, 40 lienzos y varias láminas de Concepción
1133
, y que dan una idea de la riqueza 
artística que las iglesias conservaban en esta época. 
                                                             
1129 Expediente seguido para el fomento de las artes en los indios, proponiendo al pintor Manuel 
Oquendo para que enseñe y forme una escuela de dibujo, 25 septiembre al 30 octubre 1789. ABNB, 
GRM MyCh 6, XXIX. 
1130 Oficio del Vicario de Mojos al Gobernador de la provincia, comunicando que ha enviado un 
enfermero para curar al pintor que se encuentra en la provincia de Mojos, 4 de septiembre de 1786. 
ABNB, GRM MyCh 9, XXIX. 
1131 Informe de Ramón Layrana, párroco de Trinidad. 18 de septiembre de 1786. ABNB, GRM MyCh 
11, II. 
1132 Inventario de de la iglesia de Ntra. Sra. de la Magdalena, 14 de junio de 1787. ABNB, GRM MyCh 
11, III. 
1133 Se resgistraron ocho efigies de bulto en el altar mayor, “treinta y nueve bultos y dos cabezas de 
diferentes santos colorados en los altares y sacristía”, además de “nueve crucifijos, cinco de bronce, 
dos con cantoneras de plata, uno de marfil y los restantes de madera”, un cajón con la Dolorosa, un 
bulto pequeño de la Concepción, y el cajón con el Nacimiento. Las pinturas incluían 18 cuadros de la 
vida de la Virgen, otros 13 de diferentes advocaciones –todos con marcos tallados-, y nueve obras 




A partir de esta primera visita, además de decretar el mantenimiento de las iglesias 
antiguas, Ribera se preocupó del avance de la construcción definitiva de los templos en aquellos 
pueblos que no los tenían, como Trinidad y Loreto, que llevaban sin iglesia definitiva dos y tres 
décadas, respectivamente.  
La nueva iglesia de Trinidad está ya descrita en marzo de 1790
1134
, al tiempo que se 
conservaba la capilla vieja, utilizada como campanario con diez campanas colgadas en el 
exterior. La nueva construcción medía 71 x 22 vs, y en ella “se contaron veinte y ocho horcones 
en los corredores y dentro catorce, y nueve ventanas y siete puertas, la mayor con llave”
1135
. 
Está referida con mayor detalle en el inventario levantado en 1796, pero presenta algunas 
variaciones que tal vez respondan a modificaciones posteriores o a diferentes criterios 
descriptivos: 
Ytem en el cuerpo de la Iglesia que es de tres divisiones con diez y seis pilares u horcones de 
madera sin el atrio ni sacristía, que hay a ambos costados, y tiene setenta y ocho varas y una 
cuarta de largo, y veinticuatro varas una tercia de ancho.  
El atrio tiene doce varas tres cuartas de largo, catorce y dos tercias de alto y treinta y dos de 
ancho. La obra de esta iglesia es de adobe, el techo de teja, toda en buen estado, y tiene siete 
puertas de dos manos inclusas las de la sacristía con sus cerraduras correspondientes y once 
ventanas, de éstas seis de balaústre y cinco de vidrio redondo, e igualmente tiene sus corredores 
en ambos costados, el uno de ellos enladrillado como está todo el cuerpo de la Iglesia
1136
. 
El Vicario y cura de Trinidad, Pedro Pablo Núñez, fue reconocido por el gobernador 
Zamora en 1795 como el arquitecto -o al menos el director de obras- de esta nueva iglesia, 
recomendándole para levantar una nueva en San Ignacio: 
…y en cuanto a lo dispuesto para la nueva iglesia se le manda dé aviso al Gobernador estando 
todo pronto para que se pase oficio al Padre Vicario y se sirva dirigir su construcción por una 
                                                                                                                                                                             
pequeñas. Visita realizada al pueblo de la Concepción por el Gobernador de Mojos, Lázaro de Ribera. 
11-27 de julio de 1787. ABNB, GRM MyCh 11, IV. 
1134 En septiembre de 1789 el obispo de Santa Cruz aseguraba que estaba ya “por concluirse y 
estrenarse su nueva iglesia”. Carta del Obispo de Santa Cruz a los Sres. de la Junta de 
temporalidades… solicitando la restitución de alhajas y plata labrada de los pueblos de Mojos. Santa 
Cruz, 19 de septiembre de 1789. ASCLP. MM/1776  0147. 
1135 Inventario de la iglesia de Trinidad, 4 y 5 de marzo de 1790. ABNB, ALP MyCh 286. 
1136 Inventario de los bienes y ornamentos de la iglesia del pueblo de la Santísima Trinidad de la 
provincia de Mojos. 26 octubre 1795 – 4 abril 1796. ABNB, GRM MyCh 14, XXVI. Esta segunda 
descripción tampoco coincide exactamente con la de 1797, donde aunque las medidas registradas 
son casi idénticas, se afirma que la iglesia tenía diez y ocho horcones sin contar con el atrio. Ambos 
corredores estaban ya enladrillados. Inventario de los bienes pertenecientes a la Iglesia de Trinidad. 
Trinidad, 8 de noviembre de 1797. ABNB, GRM MyCh 16, XII. 




idea propia de templos que manifestó éste tener en la que corrió a su cargo de Trinidad, y a que 
se ha prestado imitar en este por mi insinuación
1137
. 
Podemos conocer el aspecto exterior y la fachada de esta iglesia -teniendo en cuenta que 
siempre existe la posibilidad de algunas modificaciones posteriores-, gracias a un grabado 
publicado por Gibbon en 1854 (ilustración 164) y dos fotografías de principios del siglo XX 
(ilustraciones 165 y 166).  
                                                             
1137 Auto de buen gobierno para el pueblo de San Ignacio, por el gobernador Zamora. San Ignacio 17 
de octubre de 1795. ABNB, GRM MyCh 14, IV. Ribera no mencionó su participación en la 
construcción del templo, pero dijo de él que era “hombre de bien, de buenas costumbres, amante 
del servicio del Rey y amigo de la paz”. Relación referida al desempeño del cargo de Gobernador de la 
provincia de Mojos, por Lázaro de Ribera. San Pedro de Moxos, 24 septiembre 1792. ABNB, GRM 
MyCh 10, XXVIII. También en AGI, Charcas 446. 
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El grabado muestra la estructura simplificada, aunque en líneas generales coincide con 
las fotografías. Una de ellas, que muestra la iglesia desde un lateral, registra un atrio de dos 
tramos de horcones ya en esa época –década de 1920?- apuntalado por graves problemas 
estructurales. El piso de la iglesia estaba enladrillado al menos con  12.000 piezas realizadas en 
las tejerías instaladas a cuatro cuadras de la plaza, en el mismo pueblo
1138
. 
Un detalle interesante es observar en la fotografía frontal una fachada decorada con 
grandes pilastras, recurso  ya utilizado en Concepción, diferenciándose en este caso al incluir 
una composición con dos líneas de molduras formando una división del espacio en tres calles y 
tres cuerpos. No pueden distinguirse ventanas en las fotografías, y apenas se intuye la puerta 
central, pero Gibbon muestra una iglesia con tres puertas en la fachada, la central mayor, y tres 
ventanas que darían luz al coro. La torre tenía cuatro pilares y techo de teja en 1792
1139
, que es 
como parece estar aún a mediados del siglo XIX según el confuso grabado de Gibbon, que 
representó el cuerpo superior sin cerramientos.  
Respecto al interior de la iglesia, en julio de 1792 aún se estaba terminando el coro “con 
el piso de tabla y su escalera correspondiente”
1140
, pues la madera destinada para esta obra se 
había destinado a la construcción de un barco en Loreto por orden de Ribera
1141
. Ello 
demuestra que a pesar del interés de este gobernador por el adelanto material de la provincia, 
la recuperación económica fue finalmente su mayor prioridad, lo que seguramente le aportaría 
también mayor reconocimiento por parte de sus superiores
1142
. 
                                                             
1138 Carta del administrador Vargas al gobernador, TRI s/f [final de 1791]. ABNB, GRM MyCh 12, VI. 
1139 Expediente seguido en virtud de la entrega de la administración del pueblo de Trinidad a don 
Bernardo Valcárcel. 17 de diciembre de 1792 – 4 de septiembre de 1793. ABNB, GRM MyCh 13, V. 
1140 Ibídem. ABNB, GRM MyCh 13, V.  
1141 Carta del administrador de Trinidad, Pedro de Vargas, al Gobernador. 20 de septiembre de 1791. 
ABNB, GRM MyCh 12, VI. La orden de construcción del barco fue dada por Ribera el 23 de agosto de 
1786 en Loreto. Visita realizada al pueblo de Ntra. Sra. de Loreto por el Gobernador de Mojos, Lázaro 
de Ribera. 25 de julio al 23 agosto de 1786. ABNB, GRM MyCh 11, I. En 1767 el obispo Herboso 
también señalaba Loreto como el pueblo donde se construían las canoas. Carta del Obispo de Santa 
Cruz al Virrey Amat sobre apertura del camino de Cochabamba a Mojos, Tarata, 10 de enero de 
1767. ABNB, GRM MyCh 3, II. 
1142 Ribera no olvidaba, sin embargo, incluir el adelanto material en sus informes administrativos: 
“Estos son los renglones que ha producido la Provincia en el año que sus naturales han estado más 
atareados en varias obras relativas a la conservación y prosperidad interior del país. La composición 
y reparo de las Iglesias, (…) la de casas porque ya no había en qué vivir, las oficinas y otras obras 
públicas…”. Expediente promovido en virtud de las razones de productos remitidos de la provincia de 




La considerable dotación artística de la nueva iglesia era heredera de la época jesuita, 
pues los bienes se debieron transportar al nuevo emplazamiento en la mudanza de 1770, 
aunque no puede descartarse la fabricación de nuevas obras para esta iglesia: contaba con 54 
ornamentos, incluidos tres ternos, 14 frontales –uno con espejos-, una gran cajonera de 
sacristía, tres retablos (en el mayor colocadas “las tres divinas personas y la virgen y siete 
imágenes de bulto, cuatro grandes y tres chicas y cuatro reliquias con sus lunas de cristal”), 29 
imágenes fuera de las situadas en los retablos, al menos 26 lienzos –algunos con sus marcos “ya 
inservibles”-, dos órganos, un púlpito, cuatro escaños y otras muchas piezas de mobiliario. La 
platería conservada in situ, sin embargo, era escasa -unas 2@ 8 lb- por estar la mayor parte de 
sus piezas encajonadas en los almacenes de Loreto o Paila
1143
.  
Dos grabados de la segunda mitad del siglo XIX muestran en interior de la iglesia de 
Trinidad, ambos publicados por Keller en 1876. Uno de ellos representa el coro con un órgano y 
varios músicos y en el otro un machetero bailando delante de un altar lateral (ilustraciones 167 
y 118). Además de existir elementos introducidos por el artista de tinte folklórico–como las 
mujeres con niños en el coro -Keller representó una iglesia  en la que no se advierte una 
estructura de madera, sino una arquitectura de arcos de mampostería que no concuerda con el 
exterior del edificio según las fotografías y el grabado de Gibbon. Otros elementos 
representados son más probables, como el tamaño y forma del órgano -se conserva uno similar 
en Santa Ana de Chiquitos- y el púlpito con espaldar y tornavoz, aunque situado erróneamente 
en el arco triunfal. 
En cuanto a la iglesia de Loreto, su proceso de construcción está detallado en la 
correspondencia que sobre ella mantuvieron el cura y el gobernador, donde puede conocerse la 
participación del primero en la organización del trabajo así como el empeño del segundo en la 
erección de iglesias de buena fábrica, aprobando incluso el envío de gente y materiales de otros 
pueblos. 
El  primer paso lo dio el P. Juan Justiniano, que avisaba al gobernador tener alistados 
todos los materiales para la que llamaba la “reedificación” de la iglesia. Dado que la capilla 
también se hallaba en ruina, era necesario construir primero otra –para la que también tenía 
prontos los materiales- y utilizarla interinamente para el servicio del culto divino.  Ya estando en 
marcha el Nuevo Plan de Gobierno, solicitaba a Ribera diera las providencias necesarias al 
                                                                                                                                                                            
Mojos a la Administración General de Misiones, en el año de 1791. 16 de noviembre de 1791 – 8 de 
marzo de 1792. ABNB, GRM MyCh 11, VII. 
1143 Expediente promovido para la realización de inventarios de bienes y demás diligencias del pueblo 
de la Trinidad. 8 de febrero – 20 de julio 1790. ABNB, ALP MyCh 286. 




administrador nombrado en el pueblo
1144
, lo que hizo el gobernador inmediatamente. Al mismo 
tiempo Ribera escribía al P. Justiniano para asegurarle que daría las órdenes que le pidiera para 
la consecución de esta obra y le comentaba: “quisiera que se acopiaran adobes y tejas para el 
lucimiento y permanencia de la fábrica, y que nunca fue de palmas”
1145
. 
A su vez Justiniano aseguraba al gobernador que tenía acopiados “la porción poco más o 
menos de un diez mil *adobes+ y otro tanto de palmas labradas” y añadía:  
…atendiendo a lo que Usía desea de que fuera de tejas la Iglesia: no hay duda que se 
conseguiría, pero necesita de más tiempo, y como insta la necesidad me parece podrá 
aligerarse la obra con el tejado de palmas, y al que se consigan las tejas, botar las 
palmas y en su lugar poner éstas para su lucimiento como se desea1146. 
El gobernador contestaba: 
La reedificación de esa iglesia me tiene con el mayor cuidado que quisiera como ya dije a usted 
fuese una fábrica de adobes y teja para su solidez, y mayor decencia, para lo cual he pensado 
traer indios de otros pueblos luego que paren las aguas para que, auxiliando a estos Naturales, 
consigamos con la mayor brevedad la conclusión de esta importante y piadosa obra. Usted me 




La correspondencia continúa con la contestación del P. Justiniano agradeciendo el auxilio 
de gente prometido por Ribera. Aunque desconocía el cura cuánta gente foránea era necesaria 
como apoyo para construir la iglesia, aseguraba que el pueblo contaba con más de once mil 
cabezas de ganado y víveres suficientes para la alimentación de las familias que fueran 
enviadas, para las que se construirían las viviendas suficientes. Solicitaba también el P. 
Justiniano la presencia de “un sujeto con la práctica del horno donde se han de cocer las tejas y 
ladrillos” –lo que indica la falta de tejería en Loreto-, así como  “dos o uno que entienda de esta 
                                                             
1144 Carta del cura Juan Justiniano al gobernador Lázaro de Ribera. Loreto 24 de febrero de 1790. AGI, 
Charcas 446. También en ACSCS, Sección 3. Serie 3.7. Vicaría Foránea del Cercado. 
1145 Carta del Gobernador al cura de Loreto sobre la edificación de la iglesia. San Pedro, 4 de marzo de 
1790. AGI, Charcas 446. También en ACSCS, Sección 3. Serie 3.7. Vicaría Foránea del Cercado. 
1146 Carta del cura Juan Justiniano al gobernador Lázaro de Ribera. Loreto, 18 de marzo de 1790. AGI, 
Charcas 446. 
1147 Carta del Gobernador al cura de Loreto sobre varios asuntos. San Pedro, 26 de marzo de 1790. 
AGI, Charcas 446. 




arquitectura”, por lo que hay que entender que tampoco había en el pueblo nadie capaz de 
dirigir una obra arquitectónica de esta envergadura
1148
. 
La comunicación entre Justiniano y Ribera se interrumpe aquí, pues el legajo forma parte 
de la presentación que el gobernador hizo al rey para demostrar su buen hacer en el mando de 
la provincia, y no parece que considerase importante incluir copia del resto de documentos. No 
obstante, lo consultado ilustra no sólo la disposición de Ribera en este asunto, sino el interés e 
iniciativa del sacerdote, además del proceso y la organización necesaria para construir una 
iglesia sin contar con los operarios suficientes ni capacitados, como parece que era el caso de 
Loreto: se necesitaba construir primero una capilla provisional y también casas para los 
trabajadores foráneos, tener alimentos suficientes para mantenerlos, además de contar con el 
acopio previo de los materiales y organizar la instalación de las oficinas necesarias no existentes 
en el pueblo, en este caso, la tejería. 
No sabemos si finalmente Ribera envió gente a Loreto, pero en cualquier caso en enero 
de 1792 existía ya una nueva iglesia en este pueblo, aunque de menor tamaño que la edificada 
en Trinidad: 
…una Iglesia nueva de tabique doble, toda pintada y muy decente, con setenta y seis varas de 
largo incluso el atrio y la sacristía, diez y siete varas y cuatro pulgadas de ancho en que se 
comprenden los corredores, y nueve varas y cuarta de alto.  
Tiene su Coro, tres puertas, cada una de dos hojas y sobre la principal está el escudo de las 
armas de Ntro. Soberano entallado y dorado, catorce ventanas y una puerta más en la sacristía… 




La tejería no había sido instalada, por lo que a pesar de la voluntad expresada por Ribera 
en las cartas anteriores, finalmente se cubrió la nueva iglesia con palma como había propuesto 
el P. Justiniano. Que no había tejería en este pueblo lo confirma también un documento de la 
misma época, que sitúa una de estas oficinas en Trinidad, desde donde se habían enviado a 
Loreto cinco mil ladrillos “por orden verbal” del gobernador
1150
. Ribera volvería a ordenar el 
envío de otros veinticinco mil ladrillos de la misma oficina “para acabar de enladrillar la iglesia 
                                                             
1148 Carta del cura Juan Justiniano al gobernador Lázaro de Ribera. Loreto, 4 de abril de 1790. AGI, 
Charcas 446. 
1149 Visita realizada a pueblo de  Loreto por don Lázaro de Ribera, gobernador político y militar de la 
provincia de Mojos. 21 de enero – 26 de febrero de 1792. ABNB, GRM MyCh 12, IX. 
1150 Carta del administrador Vargas al gobernador, Trinidad, s/f. En Visita realizada a pueblo de la 
Trinidad por don Lázaro de Ribera, gobernador político y militar de la provincia de Mojos. 17 de 
septiembre de 1791 – 12 de enero de 1792. ABNB, GRM MyCh 12, VI. 




[de Loreto] con la sacristía, atrio y corredores, como también treinta mil tejas para cubrir el 
techo en lugar de las palmas labradas que hoy tiene”
1151
. 
Una cuestión importante de esta nueva iglesia es que estaba “adornada por lo exterior e 
interior de una pintura de gusto”
1152
, que aunque no aporte mayores detalles sobre motivos o 
localización, sí confirma la existencia de pintura mural al menos en las iglesias post jesuíticas. 
En los pueblos que habían sufrido la pérdida de la iglesia por los incendios, las órdenes de 
Ribera también demuestran la preocupación del gobernador por remediar lo antes posible la 
falta de un templo adecuado, es decir, construido en adobe y teja.  Ribera estimuló al 
administrador de Santa Ana para que acopiara maderas, adobes, tejas y demás materiales para 
“la fábrica de una sólida iglesia” que reemplazara a la edificada tras el incendio de 1781, 
asegurándole que esta obra le serviría de mérito singular
1153
. En Reyes –donde consideraba 
“infeliz” el estado de todo el pueblo- ordenó también, y casi en los mismos términos, la pronta 
construcción de la iglesia y la sala consistorial para colocar los reales retratos
1154
.  
No sólo Santa Ana y Reyes perdieron sus templos jesuitas por el fuego: también se 
incendió la iglesia jesuita de San Borja, que pasó de ser considerada en 1773 “muy hermosa y 
capaz” a describirse en 1791 como “una capilla chica, techada de paja”, perdiendo también 
parte de su plata labrada, que fundida se había “mezclado con la tierra de la quema”
1155
. El 
gobernador confirmaba el incendio al escribir que los edificios de “los pueblos de Reyes, San 
                                                             
1151 Orden del gobernador Lázaro de Ribera al administrador de Trinidad, 24 de enero de 1792. ABNB, 
GRM MyCh 12, IX. 
1152 Carta de Francisco Marín Núñez al Gobernador. Loreto, 27 de enero de 1792. ABNB, GRM, MyCh 
12, IX. 
1153 Disposiciones del gobernador Ribera para el pueblo de Santa Ana, 23 de febrero de 1792. ABNB, 
GRM MyCh 12, VIII. El administrador de Santa Ana –que lo era también de Exaltación- informaba a 
Ribera de que los materiales estaban listos, pero en el pueblo había “escasez de gente” para 
“emprender la conclusión de aquella iglesia”. Carta del administrador de Santa Ana, Juan Gregorio 
Estévez al Gob., s/f [septiembre de 1791-enero de 1792]. ABNB, GRM MyCh 10, XVIII. 
1154 “Con igual esmero dedicará su atención a la fábrica de una capaz y decente Iglesia, y sala 
consistorial (…), a cuyo fin hará  trabajar en los tiempos más proporcionados el número de adobes 
que considere necesario y cortar buenas maderas para conseguir unos edificios sólidos y 
permanentes”. Disposiciones del gobernador Ribera para el pueblo de Reyes. 29 de octubre de 1791. 
ABNB, GRM MyCh 12, V.  
1155 [Copia del] Padrón universal de todos los pueblos de la Provincia de Mojos, sus producciones y 
estado de sus misiones. Antonio de Villaurrutia, La Plata, 15 de marzo de 1791. ASCLP, MM/1790 
0035. 




Borja y Santa Ana fueron reducidos a ceniza en pocas horas”
1156
. En el caso de San Borja Ribera 
consideró mejor opción la extinción del pueblo, como se verá más adelante. 
Respecto a las iglesias y colegios antiguos aún conservados, varios documentos aseguran 
que en esta época se trabajó en su reparación y mantenimiento. Exaltación es un ejemplo de 
ello, pues en la visita de febrero de 1792 la iglesia se había encontrado “compuesta y reparada”, 
aunque aún faltaba intervenir en el coro, que las autoridades locales prometían restaurar en 
breve
1157
. Como ejemplo de las órdenes de Ribera sobre la conservación de los templos,  
pueden consultarse también las disposiciones que dejó para San Joaquín, donde se ordenaba 
quitar la paja de las tapias que rodeaban la casa real y sobre todo las que estaban cercanas a la 
iglesia, para evitar el riesgo de que se pudiera incendiar
1158
. 
El caso de San Ignacio es singular porque, aunque se trataba de una iglesia jesuita, los 
comentarios de Ribera demuestran que estaba construida en cañizo y barro y techada en paja, 
razones por las que el gobernador no consideraba esta construcción digna de reparación. Por el 
contrario, ordenaba al administrador su derribo para construir otra, “arreglando su tamaño y 
dimensiones a las que hoy tiene, con solo la diferencia de darle más ancho a los corredores y 
que las paredes sean de adobes con vara y media de grueso y buenas puertas y ventanas para la 
claridad y ventilación tan necesaria en este país ardiente”. Mientras, ordenaba también fabricar 




Las grandes obras arquitectónicas de la etapa de Ribera no se limitaron al ámbito de los 
templos, pues continuaron con las casas reales, construcciones para oficinas, cementerios, 
galpones en los puertos y viviendas. Sobre éstas últimas, las observaciones y órdenes del 
gobernador son claras por ejemplo en Trinidad: tras advertir al administrador que se había 
“descuidado la composición y reparo de las casas de los indios”, le indicaba que fueran todos a 
                                                             
1156 Relación referida al desempeño del cargo de Gobernador de la provincia de Mojos, por Lázaro de 
Ribera. San Pedro de Moxos, 24 septiembre 1792. ABNB, GRM MyCh 10, XXVIII. También en AGI, 
Charcas 446. Si bien es verdad que en San Borja y Reyes parece haber desaparecido toda edificación 
tras el incendio, en Santa Ana el fuego respetó el colegio jesuita, que seguía en pie en época de 
Ribera. 
1157 Visita realizada al pueblo de Exaltación por don Lázaro de Ribera, gobernador político y militar de 
la provincia de Mojos. 10 -17 de  febrero de 1792. ABNB, GRM MyCh 12, VII. 
1158 Disposiciones del Gobernador Lázaro de Ribera para San Joaquín, 15 de abril de 1792. ABNB, GRM 
MyCh 12, X. 
1159 Visita realizada a pueblo de San Ignacio por don Lázaro de Ribera, gobernador político y militar de 
la provincia de Mojos. Septiembre-octubre de 1791. ABNB, GRM MyCh 12, III. 




San Javier a por paja para retechar sus casas antes de las lluvias. Sin embargo la idea de Ribera –
un tanto utópica- era construir el pueblo entero de adobe y teja: 
…hacer todas las tejas que buenamente se pueda, acopiando del mismo modo adobes para ir 
fabricando las casas con estos materiales, cuya duración evitará la pensión y tiempo que pierden 
los indios en componer las que hasta aquí se han construido de caña, barro y paja, que luego se 
destruyen y están expuestas a los incendios
1160
. 
Ribera llegó a enviar una circular en 20 de julio de 1791 instando a todos los 
administradores al mantenimiento de las viviendas de sus respectivos pueblos. En algunas 
visitas además incluía órdenes precisas sobre el tema, como la que dio en San Ignacio en 




Como ejemplo de intervención arquitectónica puede citarse el pueblo de Concepción 
donde, según la revisión realizada en abril de 1792, se habían refaccionado 97 viviendas, 
además de haber reconstruido también todas las casas de la plaza en adobe y teja, que 
anteriormente eran de paja y constituían un serio peligro de incendio para toda la misión y 
especialmente para la iglesia. Además se había levantado una nueva casa real, de adobe y teja, 
con dos dormitorios y sala consistorial (de 19 x 8 vs), mientras se aseguraba haber restaurado 
también la antigua casa del cura –el colegio jesuita-. En época del administrador Santiago Ruíz 
también se construyó un camposanto de adobe y teja
1162
. 
No en todos los pueblos se conservaron las antiguas construcciones, ya que en San 
Ignacio el administrador derrumbó “cinco piezas viejas” de cañizo y barro, “aprovechando el 
terreno en la fábrica de una Casa Real” que ya había comenzado en septiembre de 1791, y que 
medía 89 x 13 vs. Las paredes destinadas a almacén u oficinas se construían de una vara, grosor 
que aumentaba en la casa real hasta una vara y media. Pero no todo se edificaba 
correctamente, ya que una orden dada al administrador le obligaba a apuntalar los corredores y 
el piso superior por tener vigas poco sólidas que no aseguraban la construcción, haciendo 
“falsear casi todo el edificio con riesgo de que un día  a otro se desplomen”
1163
.  
                                                             
1160 Disposiciones del gobernador Lázaro de Ribera para el pueblo de Trinidad, 20 de septiembre de 
1791. ABNB, GRM MyCh 12, VI. 
1161 Disposiciones del gobernador  Ribera para San Ignacio, 6 de octubre de 1791. ABNB, GRM MyCh 
12, III. 
1162 Visita realizada a pueblo de Concepción por don Lázaro de Ribera, gobernador político y militar de 
la provincia de Mojos. 15 de marzo – 21 de abril de 1792. ABNB, GRM MyCh 11, V. 
1163 Visita realizada a pueblo de San Ignacio por don Lázaro de Ribera, gobernador político y militar de 
la provincia de Mojos. Septiembre-octubre de 1791. ABNB, GRM MyCh 12, III. 




Incluso en pueblos donde la actividad constructiva había sido mayor por haber edificado 
las iglesias nuevas, se realizaron otras muchas obras arquitectónicas de reparación o nueva 
planta. Es el caso de los pueblos de Trinidad
1164
 y de Loreto
1165
. 
Según el informe que Lázaro de Ribera redactó a su salida de la provincia en septiembre 
de 1792, se habían trabajado casas reales en San Pedro
1166
, Trinidad, San Ignacio, Magdalena y 
la Concepción, y en los dos últimos pueblos también las casas de adobe y teja de la plaza. 
Alababa el trabajo de los administradores -obviando el de los curas y sobre todo el de la 




El interés de Ribera por conservar los pueblos de Mojos no siempre fue posible: él mismo 
propuso la desaparición de San Borja  uniendo parte de su población al pueblo de Santa Ana, 
                                                             
1164 Se había agregado a la casa real una sala consistorial donde estaban colocados los retratos reales, 
además de dos cuartos en los bajos, una cocina y una pieza para los telares. Fuera del conjunto 
misional se había construido un cuartel de viviendas de adobe y teja para los indios, y un galpón para 
los hornos de la fundición. Expediente seguido en virtud de la entrega de la administración del 
pueblo de Trinidad a don Bernardo Valcárcel. 17 de diciembre de 1792 – 4 de septiembre de 1793. 
ABNB, GRM MyCh 13, V. 
1165 La “casa consistorial” se había construido como la iglesia, de tabique doble, techada de palma 
labrada, enladrillada y con “todas las paredes pintadas”, con “15 vs y cuarta de largo, 9 y media de 
ancho y 8 y tres cuartas de alto”. También se había reparado la “casa de altos” techada con palma 
labrada, y se habían aumentado dos piezas para carpintería y tejeduría. En cuanto a las viviendas, se 
habían levantado “ocho casas grandes para los indios cada una con cinco habitaciones para otras 
tantas familias de tabique sencillo y techo de paja” y reparado 27 viviendas “de las 45 casas 
destruidas que cita el inventario”. Reconocimiento de edificios y demás obras del pueblo de Loreto, 
23 de enero de 1792. ABNB, GRM MyCh 12, IX. Las pequeñas medidas de la casa real sugieren que 
podría estar construida en un lateral de la manzana de la iglesia, estando ésta situada en el medio. 
1166 La casa real de San Pedro descrita en 1796: “La casa real que forman los altos en cinco piezas en 
una de ellas está la sala consistorial, todas de pared doble de adobe de vara y dos tercias de grueso, 
y de techo de teja obra bien trabajada, con setenta vs de largo, doce y media de alto y diez y nueve 
de ancho, con los corredores que dan vuelta con su balaustrada de torno y dos escaleras con puertas 
y llaves, todo el centro, y afuera pintado. Los bajos de estos altos se componen de otras cinco piezas 
y aquéllas y éstas tienen trece puerta y 16 ventanas con sus cerraduras y llaves correspondientes”. 
Inventario de los bienes y ornamentos de la iglesia del pueblo de San Pedro de Mojos. 22 de julio – 11 
de agosto de 1796. ABNB, GRM MyCh 14, XVII. 
1167 Relación referida al desempeño del cargo de Gobernador de la provincia de Mojos, por Lázaro de 
Ribera. San Pedro de Moxos, 24 de septiembre de 1792. ABNB, GRM MyCh 10, XXVIII. También en 
AGI, Charcas 446 y publicado en PALAU-SÁIZ, 1989. 




que también necesitaba gente entre otras cosas para construir su nueva iglesia
1168
. Ambos 
pueblos habían sufrido incendios devastadores que habían destruido sus templos jesuitas, por 
lo que el abandono de San Borja no suponía la pérdida material de tan importante acervo 
arquitectónico. Sí hubo de tener en cuenta el gobernador el reparto de los bienes muebles que 
habían sobrevivido al incendio, distribuyéndolos entre las poblaciones a los que iría destinada la 
gente del pueblo extinguido
1169
. La desaparición de San Borja, sin embargo, fue compensada 
por la fundación del pueblo de San Ramón, cuyo desarrollo material se produjo ya en etapa del 
gobernador Zamora. 
Si el estado material y arquitectónico de los pueblos había ocupado a Lázaro de Ribera, 
también lo hizo el fomento de las artes y oficios. Aunque parte de la motivación respondía al 
mantenimiento del culto religioso, no hay que olvidar que también se buscaba la mejora de la 
producción industrial tanto en calidad como en cantidad, con el fin de aumentar el valor de las 
exportaciones de la provincia en los mercados peruanos.  
Un ejemplo de ello se encuentra en el incentivo a la producción de instrumentos 
musicales, que por una parte Ribera defiende para mantener el esplendor del culto divino al 
que los indios estaban acostumbrados
1170
, y por otra presenta como un renglón económico 
exportable sin competencia en Perú: 
A estos dos renglones puede agregar VA la utilidad que se puede sacar de los instrumentos 
músicos. A más de la destreza y perfección con que los Indios trabajan los órganos, violines, 
                                                             
1168 Carta del administrador de Santa Ana, Juan Gregorio Estévez al Gob., s/f [septiembre de 1791-
enero de 1792]. ABNB, GRM MyCh 10, XVIII. 
1169 “…se tomó razón de los Bienes y Muebles del pueblo extinguido de San Borja, los cuales se 
destinaron a los pueblos de San Ramón de la Ribera, San Ignacio, la Exaltación y Santa Ana, como 
consta en sus respectivos expedientes, y razón que de todo se ha tomado y para que así conste lo 
puse por diligencia firmándola con los Indios Jueces y testigos que concurrieron”. Orden de Ribera 
sobre el destino de los Bienes y muebles del pueblo extinguido de San Borja. San Pedro, 5 de 
septiembre de 1792. ABNB, ALP MyCh 295. 
1170 “Ningunos templos más suntuosos que los de Mojos y ningunos indios más acostumbrados a la 
decoración y  majestad de los objetos exteriores para fortificar los principios de Nuestra Santa 
Religión”. Este conocido párrafo forma parte del Informe del Gobernador de Mojos, Lázaro de Ribera 
a la Real Audiencia sobre el estado de la Provincia. San Pedro 11 de septiembre de 1788. ABNB, GRM 
MyCh 6, XXV. También se incluye en el Informe General de Lázaro de Ribera sobre Moxos. Plata 30 
enero 1789. AGI, Charcas 445. Ribera defiende el trabajo local como incentivo para los mismos 
habitantes: “Florecería la industria, con la mayor aplicación con que los artistas se dedicarían a estas 
obras, viendo que el fruto de su trabajo quedaba en beneficio y aumento de sus pueblos y no en las 
manos de aquellos que por caminos sordos y pausados quieren usurparlo todo”. 




violones, flautas, arpas, guitarras, etc., excluyen del Perú toda concurrencia, por cuanto no hay 
quien desempeñe ni tenga inteligencia en estas obras
1171
. 
También la escasez de oficiales y maestros en algunos oficios necesarios para el 
mantenimiento físico de los pueblos, como las tejerías o las fundiciones -que tampoco habían 
sido establecidos en todas las misiones en época jesuítica-, obligó a dar un nuevo impulso a 
ciertos talleres en vías de desaparición. No fue un interés exclusivamente expresado por Ribera 
en Mojos, sino que también fue especial preocupación de los gobernadores de Chiquitos
1172
, lo 
que demuestra que el camino fue abierto por la aprobación del Nuevo Plan de Gobierno para 
ambas provincias al aumentar las competencias reales de los gobernadores. La rehabilitación de 
los oficios fue incluso específicamente exigida desde la Real Audiencia en algunos oficios, tal y 
como indica la orden que el Fiscal daba a Ribera en 1789: “cuide con especialidad el fomento de 




La intervención de la Real Audiencia también se hizo notar cuando, ante la falta de 
maestros en Chiquitos, solicitó a Ribera el envío de operarios: “a fin de que teniendo presente 
interesarse no menos en servicio del Rey y del Público en el adelantamiento de una y otra 
Provincia, facilite sin perjuicio de la de su cargo (acordándose con la de Chiquitos) el que se le 
envíen algunos Artesanos peritos de que haya falta”
1174
. Sin embargo, Ribera respondió 
negativamente a este requerimiento: 
…teniendo en ella [la provincia de Mojos] unos pueblos que socorrer a otros con reemplazantes 
de los oficiales que se perdieron en el furor de un sistema destructor, y ocurriendo que, dentro 
de la provincia misma, el grave tropiezo de la variedad de lenguas se nota hasta en el corto 
espacio de cuarenta leguas, cuyo inconveniente se vence aquí apenas con los intérpretes, es 
penoso declarar que no se presenta como de ejecución posible el superior acuerdo de S.E., 
tendente a que esta de Mojos habilite  a la de Chiquitos con los maestros operarios y artesanos 
de que ha menester la última para el aumento y perfeccionamiento de sus obras
1175
. 
                                                             
1171 Adiciones al Plan de Gobierno de la Provincia de Moxos. Lázaro de Ribera, San Pedro, 15 de abril 
de 1788. AGI, Charcas 445. 
1172 DIEZ, 2006: 175-180. 
1173 Respuesta del Fiscal de la Real Audiencia de La Plata al Nuevo Plan de Gobierno para Moxos. La 
Plata, 1 de agosto de 1789. AGI, Charcas 445. 
1174 Auto donde se establecen las órdenes del Tribunal de la Real Audiencia de La Plata para el 
Gobierno de Chiquitos, 17 de noviembre de 1789. AGNA, Sección Colonia, Gobierno de Chiquitos 
1766-1809: IX–20-6-7 y ABNB, GRM, MyCh 29, XXXI. 
1175 Expediente promovido para la habilitación de maestros artesanos para conseguir el aumento y 
perfeccionamiento en las obras de los Naturales de la provincia de Mojos. 12 de enero – 5 de abril de 
1790. ABNB, GRM MyCh 7, IX. En MORENO, 1973 [1888]: 112. 




Ciertamente en Mojos algunos oficios se hallaban en riesgo de extinción, por lo que 
carecía de maestros incluso para su propio mantenimiento, como se comprobará en el caso de 
los organeros. 
 Algunos de esos maestros desempeñaban varios oficios y otros cargos de importancia, 
como aseguraba Ribera
1176
. Era el caso de Esteban Rane, que firmó como Juez indígena en el 
inventario de los bienes de San Javier en marzo de 1790, y que es mencionado también como 
maestro fundidor en Trinidad en 1792
1177
. Pero lo más sorprendente es que fuera enviado unos 
años más tarde a la nueva misión de Nuestra Señora del Carmen como maestro de música y 
primeras letras, donde se encontraba en 1799
1178
. 
La mayor parte de las iniciativas dirigidas al fomento de los oficios emprendidas por 
Ribera estuvieron relacionadas con el impulso a la economía productiva para la exportación, 
como por ejemplo la instalación de las nuevas fundiciones o el enorme desarrollo 
experimentado por las tejedurías, razón por la que estas especialidades se sitúan con más 
propiedad en el próximo capítulo. Sin embargo, en ocasiones el impulso a los oficios también 
estuvo directamente relacionado con el mantenimiento de las iglesias y su contenido artístico, 
como en el caso de la instalación de tejerías, la apertura de la escuela de pintura y dibujo en San 
Pedro, el fomento a las escuelas de música y la lucha por conseguir la vuelta de los oficiales 
organeros que trabajaban fuera de la provincia. Finalmente, la redistribución de la platería 
también ocupó el tiempo del gobernador. 
Las tejerías estuvieron directamente relacionadas con el mantenimiento físico de los 
pueblos, ya que no se producía en ellas ningún objeto exportable, excepto al interior de las 
misiones. En 1791 encontramos referencias del trabajo de estas oficinas en Santa Ana, donde se 
estaban trabajando tejas, ladrillos y adobes para reconstruir la iglesia incendiada
1179
. En 1792 se 
                                                             
1176 “La habilidad de estos Naturales no puede menos que admirar a todo el que reflexione la 
destreza con que un solo individuo desempeña varias artes y oficios. Hay muchos indios que son aun 
tiempo buenos músicos, tejedores, bordadores y carpinteros”. Relación descriptiva de Mojos dirigida 
al Virrey Nicolás Arredondo. Lázaro de Ribera, San Pedro 19 de marzo de 1790. ABNB, GRM MyCh 6, 
XXV. 
1177 Expediente promovido para la realización de inventarios de bienes y demás diligencias del pueblo 
de la Trinidad. 8 febrero – 20 julio 1790 e Informe de las piezas fundidas en Trinidad, por Pedro 
Vargas al Gobernador Ribera. Trinidad, 14 de marzo de 1792. Ambos en ABNB, ALP MyCh 286. 
1178 Oficio del Gob. de Mojos a la Real Audiencia sobre a las últimas diligencias que ha seguido 
relativas a la reducción de Ntra. Sra. del Carmen. 20 de agosto – 8 de octubre de 1799. ABNB, GRM 
MyCh 15, XII. 
1179 Aumentos realizados por el R.P. Fray Manuel Antezana en la iglesia de Santa Ana. Fco. Xavier 
Chávez, Santa Ana, 11 de octubre de 1782. ASCLP, MM/1781 0053. 




registra su existencia en Trinidad –donde se aumentaron “dos casas con sus hornos de cocer 
tejas y ladrillos, que están a cuatro cuadras distantes de este dicho pueblo”
1180
- y Exaltación –
que contaba “con un galpón con dos hornos para cocer teja y ladrillo”
1181
. En los pueblos en los 
que se estaban construyendo iglesias o era preciso comenzar las obras para ello, también 
ordenó Ribera instalar tejerías, como en Reyes
1182
 o en Loreto en 1792
1183
. Según el aumento 
de edificaciones techadas con teja de estos años y el informe del gobernador, debía haber 
tejerías también en San Ignacio, Concepción y Magdalena
1184
. 
Las tejerías suponían un avance importante en la mejora de las edificaciones del pueblo, 
alejando el temido riesgo de incendio que significaban los techos de palma o paja. En algunos 
pueblos representó un avance para toda la comunidad, pues en Trinidad, por ejemplo, todas las 
construcciones que se realizaron en esta época, así incluidas en el conjunto misional como en el 
pueblo –cuarteles o viviendas- se techaron con teja
1185
. El mismo caso se dio en Concepción, al 
menos en las casas de la plaza
1186
. En Exaltación, sin embargo, se dio prioridad al tejado de la 
iglesia, construyendo las nuevas casas de los indios en “caña, barro y paja”
1187
. 
Otros talleres eran necesarios para la construcción y dotación de las iglesias, aunque 
algunos pueblos no contaban con ellos. Para la que debía ser la nueva iglesia de Reyes –pueblo 
que carecía incluso de oficiales de carpintería y herrería- dispuso el gobernador la reutilización 
del retablo de San Javier que estaba en Trinidad “sin aplicación”, ordenando en caso de que no 
                                                             
1180 Recepción de los bienes del pueblo de la Trinidad. Pedro de Vargas, 12 de enero de 1792. ABNB, 
GRM MyCh 12, VI. 
1181 Visita realizada al pueblo de la Exaltación por don Lázaro de Ribera, gobernador político y militar 
de la provincia de Mojos. Reconocimiento del 13 de febrero de 1792. ABNB, GRM MyCh 12, VII. 
1182 En Reyes ordenaba el gobernador: “Y atendiendo a que en este pueblo no saben hacer las tejas 
(…) se dispondrá para lo primero que vengan dos oficiales de los pueblos de la Trinidad y Santa Ana 
para que enseñen las fábrica de tejas y de hornos en que cocerlas…” Disposiciones del gobernador 
Ribera para el pueblo de Reyes, 29 de octubre de 1791. ABNB, GRM MyCh 12, V. 
1183 Disposiciones del gobernador Ribera para el pueblo de Loreto, 31 de enero de 1792. ABNB, GRM 
MyCh 12, IX. 
1184 Relación referida al desempeño del cargo de Gobernador de la provincia de Mojos, por Lázaro de 
Ribera. San Pedro de Moxos, 24 de septiembre de 1792. ABNB, GRM MyCh 10, XXVIII. También en 
AGI, Charcas 446. 
1185 Inventario de casas del pueblo de Trinidad, 10 de diciembre de 1791. ABNB, GRM MyCh 12, VI. 
1186 Visita realizada a pueblo de la Concepción, por don Lázaro de Ribera, gobernador político y militar 
de la provincia de Mojos. 15 de marzo – 21 de abril de 1792. ABNB, GRM MyCh 11, V. 
1187 Visita realizada a pueblo de la Exaltación por don Lázaro de Ribera, gobernador político y militar 
de la provincia de Mojos. 10 -17 de febrero de 1792. ABNB, GRM MyCh 12, VII. 




sirviese “hacer uno nuevo en la capital u otro pueblo de aquel partido”
1188
. Quedaba así 
señalado el partido del Mamoré como el lugar donde el conocimiento de estas especialidades 
seguía vivo, especialmente en San Pedro, cuyas obras de “talla y entalladura” eran 
“primorosas”, según Ribera
1189
. No era el único lugar, pues también en Concepción -pueblo 




Junto a los grandes muebles, los talladores y ebanistas debieron realizar otras piezas de 
mobiliario, aunque en esta época hay poca información sobre esta especialidad. Queda una 
referencia a las “tres gradas para el altar mayor” que estaban “pintadas y doradas al óleo” y que 
se habían construido para la nueva iglesia de Loreto
1191
. 
Ribera inicialmente siguió la tradición de los jesuitas al alabar la destreza manual e 
imitativa de los indígenas, considerándolos al mismo tiempo incapaces de crear
1192
. Pero un 
poco más adelante, cuando ya salía de la provincia y demostraba verdadero afecto y admiración 
por los habitantes de Mojos, matizó esta opinión justificando esta imposibilidad como el lógico 
resultado del aislamiento de los artífices locales y su falta de formación, lo que demuestra una 
de las visiones más libres de prejuicios raciales de la historia de Mojos: 
No tienen el talento de la invención, y tal vez sus obras no estarán acabadas con mucho gusto, 
pero este defecto proviene a mi ver de la ignorancia del dibujo, de no haber visto más mundo 
que este retiro, y de no tener grandes modelos que agiten su imaginación
1193
. 
Para paliar esta situación y en consonancia con su visión, Ribera gestionó en 1789 la 
instalación de una escuela de pintura y dibujo en San Pedro. El primer pintor que contrató el 
                                                             
1188 Disposiciones del gobernador  para el pueblo de Reyes. 29 de octubre de 1791. ABNB, GRM MyCh 
12, V. 
1189 Relación referida al desempeño del cargo de Gobernador de la provincia de Mojos, por Lázaro de 
Ribera. San Pedro de Moxos, 24 de septiembre de 1792. ABNB, GRM MyCh 10, XXVIII. También en 
AGI, Charcas 446. 
1190 Inventario de la iglesia de Concepción, 14- 11 de marzo de 1791. ABNB, ALP MyCh 246. 
1191 Carta de Fco Marín Núñez al Gobernador sobre el desempeño del administrador Manuel 
Delgadillo. Loreto, 27 de enero de 1792. ABNB, GRM MyCh 12, IX. 
1192 “No tienen el talento de la invención, pero imitan perfectamente cuanto ven”. Relación 
descriptiva de Mojos dirigida al Virrey Nicolás Arredondo, por D. Lázaro de Ribera, San Pedro 19 de 
marzo de 1790. ABNB, GRM MyCh 6, XXV. 
1193 Relación referida al desempeño del cargo de Gobernador de la provincia de Mojos, por Lázaro de 
Ribera. San Pedro de Moxos, 24 septiembre 1792. ABNB, GRM MyCh 10, XXVIII. También en AGI, 
Charcas 446. 




gobernador realizó 11 retratos reales durante su estadía en Loreto en la segunda mitad de 
1786
1194
 y posteriormente debió pasar a San Pedro a establecer la escuela. Allí este primer 
maestro fue superado rápidamente por sus alumnos, por lo que cabe dudar de su nivel artístico: 
a los seis meses los “muchachos que con tanta facilidad se sobrepusieron a él”, quedaron “sin 
más guía ni explicación que algunas estampas”1195.  
Ribera mantenía su creencia en la 
importancia del establecer en Mojos el dibujo 
como base de todas las artes1196 y por ello en 
septiembre de 1789 aprovechó la 
oportunidad de contratar a un segundo 
maestro pintor, Manuel de Oquendo, quien 
según Ribera tenía “un dibujo mucho más 
correcto” que el anterior. El maestro se 
ofrecía a ir a Mojos por 400 ps anuales, 
cantidad que Ribera proponía pagar del ramo 
del azúcar sin perjudicar a la administración 
general. La propuesta que hacía el 
gobernador a la Real Audiencia era que se 
entablara la escuela por unos seis u ocho 
años con “cuatro o seis jóvenes de cada 
pueblo”, de forma que estos mismos alumnos 
fueran más tarde maestros y regentaran las 
                                                             
1194 La Real Audiencia había aprobado el 25 mayo 1787 la gestión del gobernador por haber hecho 
pintar los once retratos del rey para colocarlos en las salas Consistoriales de cada pueblo. Expediente 
formado en virtud del informe de don Lázaro de Ribera, gobernador de Mojos, relativo a la visita 
realizada al pueblo de Loreto, 24 de agosto de 1786. ABNB, GRM MyCh 6, I. 
1195 Relación referida al desempeño del cargo de Gobernador de la provincia de Mojos, por Lázaro de 
Ribera. San Pedro de Moxos, 24 de septiembre de 1792. ABNB, GRM MyCh 10, XXVIII. También en 
AGI, Charcas 446. 
1196 “VA sabe muy bien que nada influye tanto en el progreso de la Artes como el Dibujo. Él es el que 
cultiva aquel espíritu creador que perfecciona las obras. Los indios Moxos tienen una disposición 
increíble para la Pintura, pues vemos que sin los elementos precisos del dibujo acaban sus obras a 
esfuerzos de una porfiada aplicación, y supliendo el defecto de los principios, que son los únicos que 
facilitan la invención, limitan la esfera de sus conocimientos en esta parte tan esencial a las Artes, a 
una simple imitación poco correcta”. Oficio de Ribera al Presidente de la Real Audiencia solicitando la 
contratación del pintor Oquendo para Mojos. La Plata, 25 de septiembre de 1789. ABNB, GRM MyCh 
6, XXIX. 
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escuelas de sus respectivos pueblos1197. La iniciativa fue valorada positivamente por Villaurrutia, 
Protector de Misiones, y aprobada por la Real Audiencia en octubre de 17891198. 
 Efectivamente Ribera envió a sus superiores en la Real Audiencia las muestras del 
avance de los alumnos de Oquendo, y al menos varias de ellas llegaron hasta España reenviadas 
por Villaurrutia el 14 de febrero de 1791, conservándose en la actualidad algunos de aquellos 
dibujos tanto en el AGI (ilustración 168) como en el AHN de Madrid
1199
. Se trata de copias a 




El gobernador no quedó satisfecho sólo con el aprendizaje del dibujo, pues consideraba 
que era necesario introducir a los alumnos también en el manejo del color, momento en el que 
ya podrían volver a sus pueblos: 
Como hasta ahora no han visto ni tienen conocimiento alguno del colorido, he dispuesto que 
Oquendo les de alguna  luz, trabajando siempre sobre los modelos que traje de Aníbal 
Carracholo y de Le Brun, en lo que podrán detenerse unos tres o cuatro meses, para después 
remitirlos a sus pueblos, encargándolo a los respectivos administradores a fin de que 
diariamente se ejerciten en copiar la obras de aquellos grandes Maestros
1201
. 
Una vez que Oquendo salió de Mojos, las escuelas de dibujo quedaron bajo la dirección 
de los artistas locales que se habían formado con él, como Pablo Heugene, uno de los copistas 
cuyo dibujo fue enviado a España por Ribera en 1791 y que dirigía la escuela de San Pedro en 
1796.  
                                                             
1197 Ibídem. 
1198 “Y se haga saber al maestro pintor Manuel Oquendo, disponga su pronta marcha a aquella 
Provincia, con calidad de que se establezca en el pueblo de San Pedro, para formar allí una escuela 
de Dibujo, escogiéndose tres o cuatro muchachos que parezcan más a propósito en cada uno de los 
demás pueblos, a fin de que se les enseñe el arte con el mejor método a dirección del Gobernador, 
quien remitirá cada año algunas muestras de las obras de los muchachos para conocer sus 
progresos, informado también sobre la conducta de Oquendo y empeño de su destino, y arreglando 
el ramo del azúcar que haya de destinar para la dotación del maestro”. Aprobación de la 
contratación del pintor Manuel de Oquendo por la Real Audiencia. La Plata, 3 (?) de octubre de 1789. 
ABNB, GRM MyCh 6, XXIX. 
1199 Ocho de ellos publicados en QUEREJAZU, 2005: 369 y PALAU-SÁIZ, 1989: 55. 
1200 Certificación del pintor Oquendo. San Pedro, 7 de diciembre de 1790. En Expedientes remitiendo 
composiciones músicas originales de los indios Moxos- Planos de sus adelantos en la escritura y 
dibujos. Años 1790-1791. AGI, Charcas 446. 
1201 Informe de Lázaro de Ribera sobre varios asuntos de la Provincia. San Pedro, 2 de septiembre de 
1791. ABNB, GRM MyCh 10, XVIII. 




Es importante mencionar que ese mismo año el inventario de San Pedro registraba “96 
láminas de cobre de imprimir estampas”, lo que sugiere la existencia de un taller de grabado en 
la capital de Mojos. Sin embargo, este material no se inventariaba como parte del taller de 
Heugene, sino en otras dependencias de la parroquia junto a estampas y cuadros viejos
1202
, lo 
que parece indicar que las planchas habían pertenecido a un taller ya antiguo, tal vez 
establecido por los jesuitas y olvidado dos décadas más tarde de la expulsión. 
En cualquier caso, los frutos de la escuela de dibujo y pintura pudieron recogerse durante 
la década de 1790 por una parte en la presumible mejora de los lienzos pintados de la provincia 
-muy apreciados en el mercado peruano-, y por otra en la ejecución de algunas pinturas que 
aumentaron la dotación artística de las iglesias. Sobre las primeras se conservan en Viena, en la 
colección Natterer del Museo de Historia Natural, dos cubrecamas pintados (ilustraciones 169 y 
170), que si bien fueron adquiridos en el año 1825, pueden suponer –salvando la posible 
evolución estilística de varias décadas- una muestra del tipo de composición, iconografía, 
motivos decorativos y colores que pudieron ser trabajados en la época de Ribera y que dieron 
fama a estos tejidos.  
En cuanto a la producción de obras religiosas para la dotación de los templos, el mismo 
Oquendo pintó personalmente un lienzo de la Trinidad para la iglesia de Loreto, por lo que no 
puede descartarse que este maestro realizara varias obras para distintas iglesias de la región: 
                                                             
1202 Inventario de los bienes y ornamentos de la iglesia del pueblo de San Pedro de Mojos. 22 de julio – 
11 de agosto de 1796. ABNB, GRM MyCh 14, XXVII. 
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…adjunto el lienzo estampado en él los tres rostros sacrosantos de Nuestro Piadoso Redentor 
que el distinguido celo de Usía se sirvió mandar esculpir con el Maestro Pintor que trajo Usía de 
las Provincias de afuera, el que inmediatamente bendije y apliqué a la felicísima Verónica…
1203
 
También los discípulos de Oquendo pintaron obras para las nuevas iglesias de la región 
durante los años siguientes: entre otras obras elaboraron un tipo de lienzos de uso temporal, 
para Semana Santa y tal vez otras fiestas litúrgicas.  
Ello se puede suponer por el gran lienzo doble e incompleto (235 x 153 cm) que se 
conserva en la iglesia de San Pedro y que se sigue utilizando en este pueblo como telón de 
fondo en la escenificación del Calvario en Semana Santa (ilustraciones 171 y 172). Representa 
una cruz con los elementos de la pasión, con dibujo de trazo firme, ángeles y elaboradas frondas 
vegetales, que quedó sin colorear. Es la única muestra de la pintura religiosa mojeña y 
manifiesta el nivel que alcanzaron los artífices locales. 
Otro aspecto donde Ribera demostró el interés por mantener el esplendor de las iglesias 
y el culto divino fue en lo concerniente a la música religiosa, por una parte incentivando la 
                                                             
1203 Carta del cura Juan Justiniano al gobernador Lázaro de Ribera. Loreto, 29 de marzo de 1790. AGI, 
Charcas 446. Resulta una extrañeza aplicar los rostros de la Trinidad al paño de la Verónica. 
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mejora de los espacios físicos destinados a las escuelas de interpretación y por otra gestionando 
la reactivación de la construcción de instrumentos.  
Al menos en cuatro pueblos ordenó Ribera construir o habilitar una “pieza capaz” para 
que en ella se desarrollase la escuela de Música: en Exaltación, Santa Ana, Loreto y San Ignacio, 
habiendo sido en este último pueblo hasta entonces “una infeliz y reducida pieza con unos 
asientos de barro”
1204
. Además del reorganizar el espacio físico, ordenaba el gobernador el 
cuidado y la copia de los papeles de música y destinar aprendices a las escuelas
1205
. No 
obstante, la preocupación por mantener las escuelas no era únicamente de Ribera, ya que las 
autoridades locales expresaron también en ocasiones su inquietud acerca de las necesidades de 
las escuelas de música:  
…añadieron que los hace mucha falta un poco de papel para copiar los papeles viejos de Música 
que tienen porque de lo contrario se perderán, pidiendo del mismo modo cuerdas para los 
instrumentos, algunos catones y ramilletes para la enseñanza de los muchachos de la Escuela, y 
un par de trompas que anteriormente las tuvieron y se las llevaron dejando la música 
desconcertada; que también les hace falta un poco de alambre grueso y delgado para componer 
el clave que por falta de cuerdas no sirve en el día
1206
. 
A diferencia de otros bienes como la platería, mobiliario, escultura o pintura, los 
instrumentos –al igual que los talleres de oficios- fueron desde esta etapa considerados parte 
de los bienes comunes del pueblo y no de la Iglesia, por lo que fueron inventariados por las 
autoridades civiles en las diferentes visitas incluso durante el siglo XIX. Esto puede deberse 
precisamente a que las escuelas –con todos los instrumentos- estaban situadas en las casas 
reales y no en los coros de las iglesias, lo que dio pie a incluir estos bienes, claramente 
relacionados en inicio con los oficios religiosos, entre los bienes laicos de los pueblos. Así se 
muestra en uno de los inventarios más completos levantados en esta especialidad en esta 
época, el del pueblo de San Ignacio, con datos muy detallados de la escuela de música
1207
. 
                                                             
1204 Carta de Ribera al cura de San Ignacio. San Ignacio, 1 de octubre de 1791. ABNB, GRM MyCh 12, 
III. 
1205 En Exaltación por ejemplo propuso destinar “cuatro muchachos para que aprendan a tocar violín, 
dos para flautas, dos para violón y otros dos para órgano”. Órdenes de Lázaro de Ribera para el 
pueblo de la Exaltación, 16 de febrero de 1792. ABNB, GRM MyCh 12, VII. También dio órdenes 
similares en Santa Ana el 23 de febrero de 1792 (ABNB, GRM MyCh 12, VIII) y en San Joaquín el 15 
abril 1792 (ABNB, GRM MyCh 12, X). 
1206 Pregunta por la conducta del administrador a las Autoridades del pueblo de la Exaltación, 14 de 
febrero de 1792. ABNB, GRM MyCh 12, VII. 
1207 La “Música” se componía de: “once violines corrientes, dos violones, un arpa sin clavijas, una 
trompa de madera, cinco flautas traveseras, tres bajones, dos de estos con pitos de plata y la una de 




Que los instrumentos se incluyeran entre los bienes civiles también tiene sentido porque 
la música no sólo era practicada en Mojos en esta época con fines religiosos, sino también en 
actos solemnes de otra naturaleza. Por ello Ribera introdujo en el Reglamento de 1791 un punto 
dedicado a la actuación de las orquestas en relación a las fiestas dedicadas al cumpleaños de los 
monarcas: 
8º. Los días y cumpleaños de nuestros benignos Soberanos, se manifestarán al público con el 
mayor decoro y magnificencia sus Augustos retratos (...). Y en atención a que cada pueblo tiene 
una buena orquesta de música, ocupará ésta hasta la media noche de los días señalados, los 
corredores de la Sala Consistorial, en donde estarán colocados los Reales Retratos con 
iluminación de la cera de los Pueblos, manteniendo la música y las puertas abiertas hasta la hora 
indicada, dejando a los indios con libertad de entrar y salir a ver a sus amados soberanos
1208
. 
Respecto a la construcción de instrumentos, Ribera tuvo en cuenta la opción de su 
fabricación para la exportación en este mismo Reglamento, pero antes se preocupó por la falta 
de órganos en las iglesias. Ya se ha visto cómo el vicario Peñalosa había aceptado la 
construcción de dos órganos para exportación alegando ser una vía para conservar el oficio, 
mientras muchos de los instrumentos de los pueblos se encontraban inutilizados en espera de 
su reparación o restitución, lo que provocó el enfrentamiento entre el vicario y el gobernador. 
La aceptación del trabajo para el exterior no sólo imposibilitaba la fabricación de estos 
instrumentos en Mojos -caso concreto de la iglesia de Santa Ana, que habiendo perdido el suyo 
en el incendio de 1781 necesitaba construir otro en 1790-, sino que se veía agravado por el 




No sabemos cuántos talleres de construcción de órganos instalaron los jesuitas en Mojos, 
pero obviamente se puede pensar que eran talleres escasos y localizados en una o dos misiones 
                                                                                                                                                                             
cobre, seis chirimías, dos dulzainas, cuatro clarines uno de ellos inservible, dos sonajas, 13 cuadernos 
de solfa para entonar la misa, 23 ídem cantos para el Santísimo, 30 ídem para la Virgen de diferentes 
tocatas, 20 ídem para Natividad, 18 ídem para vísperas, 32 ídem de Miserere, 42 ídem conciertos, 8 
ídem versos para San Ignacio, 15 ídem para entonar las letanías de los santos, 8 de entonar salves, 
15 ídem versos para la Virgen, 10 ídem himnos de diferentes tocatas, 3 ídem para la resurrección, y 
un escritorio de una vara de largo y media de ancho con nueve cajones, chapa y llave corriente en 
que guardan estos papeles. Ytem dos órganos, el uno corriente”. El maestro de capilla era Vicente 
Magra. Expediente promovido para la realización de inventarios de bienes y demás diligencias del 
pueblo de San Ignacio. Inventario del 24 de julio de 1790. ABNB, ALP MyCh 245. 
1208 Reglamento de Lázaro de Ribera para el gobierno y administración de la provincia de Mojos. 13 
enero – 5 febrero 1791. ABNB, GRM MyCh 10, XIII. 
1209 Carta del gobernador Ribera a la Real Audiencia sobre la iglesia de Santa Ana. San Pedro, 2 de 
marzo de 1790. ABNB, GRM MyCh 10, XV. 




desde donde se cubrían las necesidades de las demás. La escasez de maestros y oficiales en un 
arte tan específico y la indolencia de los curas en mantener activos y con aprendices estos 
talleres en la construcción y reparación de los instrumentos locales, puede explicar la extinción 
de este oficio tanto en Mojos como en Chiquitos en apenas dos o tres décadas. Para colmo, los 
pocos operarios existentes trabajaron varios años construyendo órganos para Santa Cruz por 




A la llegada de Ribera a Mojos esta situación estaba en el punto de inflexión: el único 
maestro organero estaba ocupado en construir un órgano grande para la iglesia de Tarata, y 
teniendo la provincia necesidad de su trabajo y de que el conocimiento fuera transmitido a 
nuevas generaciones, estaba a punto de salir de Mojos por un tiempo prolongado, con el riesgo 
que ello suponía de perder irreversiblemente este conocimiento en las misiones
1211
.  
El pleito que generó esta situación se recoge en un expediente que va desde agosto de 
1787 a febrero de 1791
1212
. Juan José Saavedra, tras concluir una hermosa iglesia en Tarata, la 
dotó de los bienes artísticos correspondientes a “la magnificencia de su fábrica”, entre ellos, un 
órgano que quiso comprar a la iglesia de San Pedro, de los dos que tenía, ya que ellos podían 
construirse otro al disponer de maestros y oficiales para ello. El vicario Peñalosa se negó a su 
venta “solo por la razón de que carecían dichos órganos de los registros correspondientes al 
canto llano”, pero prometió construirle uno, “remitiendo plomo y estaño finos”. Saavedra 
aceptó la propuesta y remitió también hasta 865 ps en efectos que necesitaban los indios de 
San Pedro –hierro, costales, cuchillos, sal, etc.- como “retribución que dicta una buena razón”. 
Estando terminado el instrumento, declaraba Saavedra que era Ribera quien lo retenía 
en Mojos con la excusa de que los indios estaban trabajando en producir los efectos de 
receptoría. Reclamaba que los cajones con el órgano fueran despachados por el camino de 
                                                             
1210 Resulta en este punto interesante comprobar cómo a pesar de los traslados y la fusión de los 
pueblos de San Javier y Trinidad, se conservaban en marzo de 1790 “dos órganos, uno grande y otro 
chico, los dos con todas sus flautas corrientes” pertenecientes a Trinidad, -tenía tres en 1767- y “un 
órgano grande corriente” propiedad del pueblo de San Javier –que tenía dos según el inventario de 
1767-. Expediente promovido para la realización de inventarios de bienes y demás diligencias del 
pueblo de la Trinidad. 8 de febrero – 20 de julio de 1790. ABNB, ALP MyCh 286. 
1211 “…el riesgo que corre la vida de aquel maestro, que es el único que ha quedado, transitando por 
unos temperamentos tan opuestos al de su país nativo”. En el Informe General del Gobernador de 
Moxos, Don Lázaro de Ribera, sobre el Nuevo Plan de Gobierno, San Pedro de Moxos, 24 de 
septiembre de 1792. AGI, Charcas 446. 
1212 Expediente promovido para el transporte de un órgano a través de la reducción de los Yuracarés 
hacia la localidad de Tarata, 27 agosto 1787 – 24 febrero 1791. ABNB, ALP MyCh 209. 




Yuracarés, “despachando el artífice y oficial diestro que debe venir como lo prometió desde los 
principios para que coloque las piezas donde correspondan, según sus registros”.  
A pesar de la oposición del gobernador, finalmente salieron hacia Tarata cuatro operarios 
(tres organistas: Javier Espinosa
1213
, Ramón Espinosa y Juan Canina y el sirviente Carlos 
Sanjuxo
1214
) por mayo de 1789. Ribera los reclamaba en carta al intendente Viedma, junto a 
otros enviados a Yuracarés
1215
- trece en total-, alegando que se hallaban fuera de Mojos contra 
su voluntad y exponiendo el riesgo “irreparable” de esta ausencia para la provincia
1216
. 
Viedma dio la razón a Ribera y le autorizó a internar con él a Mojos a los oficiales –Ribera 
se encontraba en Arani-, pero el cura de Tarata, Pedro Nogales, informó en 29 de octubre de 
1789 que el órgano estaba a medio montar y que era imposible por ello enviar a los operarios 
de vuelta a su provincia. Los organeros y su sirviente permanecieron por tanto en Tarata donde 
terminaron el instrumento1217, y tardarían alrededor de un año en regresar a Mojos
1218
. 
El equipo de organeros debió comenzar a trabajar inmediatamente en la provincia, 
concretamente en San Pedro, donde Ribera pretendía que trabajasen un órgano para el nuevo 
pueblo de San Ramón, siempre que el Protector Villaurrutia ordenase al administrador general 
                                                             
1213 Nótese el apellido español del maestro y uno de sus oficiales, posiblemente su pariente. Se trata 
de un indígena de la región que modificó su apellido (como afirma Waisman, 2004: 32). Otro ejemplo 
similar podría ser el de Javier Valdivieso, que firmaba en Concepción como intérprete en el 
inventario de 1791 y en nombre de los alcaldes el mismo año en San Joaquín (ABNB, ALP MyCh 246). 
1214 En una carta del obispo de Tucumán a Viedma de 28 octubre de 1786 le informaba de que los 
cuatro enviados a Tarata uno era el maestro, dos eran oficiales y el cuarto era un sirviente y cocinero 
de los anteriores, confirmando una vez más la profunda segregación social entre Familia y Pueblo 
existente en Mojos aún en esta época. ABNB, ALP MyCh 209. Ribera anota el nombre del cocinero 
como Carlos Sumujuju. 
1215 Posiblemente, por el tiempo transcurrido, se tratase de otros oficiales distintos a los enviados en 
1779 con Fray Marcos Meléndez. En cualquier caso, ello supondría que en esta época las misiones de 
Mojos dieron un apoyo sostenido en el tiempo a las de Yuracarees. 
1216 Oficio del Gobernador Rivera al Intendente de Cochabamba. Arani, 23 de octubre de 1789. ABNB, 
ALP MyCh 209. 
1217 El instrumento se conserva en la actualidad en Tarata. Fotografía publicada en QUEREJAZU, 
2005: 370. 
1218 El 6 de enero de 1791 Ribera gratificó a los operarios una vez retornados a Mojos.  Razón de los 
efectos remitidos por el obispo del Tucumán a Fray Antonio de Peñalosa en satisfacción del órgano 
que trabajaron los indios de esta capital para el pueblo de Tarata. Copia en San Pedro, 6 de enero de 
1791. ABNB, ALP MyCh 209. 




el envío de los materiales necesarios
1219
. De ser cierto, como parece, que únicamente estaba 
activo el maestro Javier Espinosa y sus oficiales, se debe suponer que ellos construyeron el 
“órgano bastante grande y nuevo” registrado en Concepción en marzo de 1791
1220
 y repararon 
el órgano de Exaltación que antes “estaba inservible” se hallaba “enteramente compuesto y en 
actual servicio” el 10 de febrero de 1792
1221
, estando ya próxima la muerte de Espinosa.  
Además de órganos en los pueblos de Mojos se trabajaban otros instrumentos, y tal vez 
se debió al impulso que Ribera dio a las escuelas de música los considerables aumentos en esta 
especialidad que se perciben en los inventarios de 1792
1222
: una arpa, una flauta y una dulzaina 
en Loreto
1223
, seis violines y tres flautas traveseras en Exaltación
1224
, o cuatro violines y cinco 
flautas traveseras en Concepción
1225
. El aumento más importante es el producido en los 
pueblos unidos de Trinidad y San Javier, donde se incluían además partituras variadas:  
                                                             
1219 También se proponía la copia de partituras en la capital: “el maestro de capilla y los demás 
músicos copiarán las mejores misas, vísperas,  letanías y conciertos para la iglesia de San Ramón”. 
Expediente promovido para la fundación del pueblo de San Ramón en la provincia de Mojos. 14 junio 
1792 – 2 marzo 1798. ABNB, GRM MyCh 10, XXIV. 
1220 Inventario del pueblo de Concepción, 14- 11 de marzo de 1791. ABNB, MyCh 246. Resulta poco 
factible que en tan corto tiempo –comparado con lo que estuvieron en Tarata- pudieran construir un 
órgano nuevo “bastante grande” en este pueblo, por lo que o el instrumento estaba ya a medio 
construir o trabajaba algún operario con conocimientos de este oficio en Concepción que hubiera 
adelantado parte del trabajo. 
1221 Reconocimiento del pueblo de la Exaltación, 10 de febrero de 1792. ABNB, GRM MyCh 12, VII. 
1222 Las órdenes de Ribera incluían no sólo las obras arquitectónicas sino también la copia de 
partituras y la construcción de los instrumentos necesarios: “Y se manda al administrador que 
inmediatamente mande componer y reparar el coro, como también una pieza capaz para Escuela de 
música en donde cuidará estén en orden todos los papeles y conciertos, como también 
instrumentos, aumentando y mandando hacer cuantos pida el maestro de Capilla”. Órdenes de 
Lázaro de Ribera para el pueblo de la Exaltación, 16 de febrero de 1792. ABNB, GRM MyCh 12, VII. 
1223 Visita realizada a pueblo de  Loreto por don Lázaro de Ribera, gobernador político y militar de la 
provincia de Mojos. 21 enero – 26 febrero  1792. ABNB, GRM MyCh 12, IX. 
1224 Reconocimiento del pueblo de la Exaltación, 10 de febrero de 1792. ABNB, GRM MyCh 12, VII. 
1225 Visita realizada a pueblo de Concepción por don Lázaro de Ribera, gobernador político y militar de 
la provincia de Mojos. 15 de marzo – 21 de abril de 1792. ABNB, GRM MyCh 11, V. 




2 violones, 13 violines, 2 violas, 6 flautas, 1 bajón, 1 chirimía, 1 misa en ocho papeles de música, 
seis cuadernos de música relativos a varios salmos, diez conciertos en otros tantos cuadernos, el 
trisagio de la Stma. Trinidad en un cuaderno
1226
. 
Si bien la mayor parte de estos instrumentos debieron ser construidos en los mismos 
pueblos, parece que algunos de ellos fueron importados. Al menos así ocurrió con las dos 
trompas marinas que en febrero de 1792 pedían las autoridades indias del pueblo de Exaltación, 
y que figuran entre los “efectos de fomento” enviados a San Pedro desde la administración 




Los repartos de Ribera y el legado del gobernador 
Las otras especialidades artísticas que preocuparon a Ribera fueron la platería y los 
ornamentos religiosos. A su llegada a la provincia existían decenas de cajones almacenados en 
Loreto y Paila, que custodiaban los objetos de plata labrada y otros bienes como ornamentos, 
misales, crucifijos, etc., pertenecientes a casi todos los pueblos de Mojos, algunos de ellos ya 
desaparecidos. La posibilidad de que los ornamentos de estos pueblos extinguidos se 
estropearan guardados en cajones durante tantos años había preocupado al vicario Peñalosa ya 
en 1785
1228
, pero hizo falta la llegada de Ribera para empezar a desbloquear estos bienes, 
acción que requería la justificación de su aplicación y la aprobación de instancias superiores. 
Ribera conocía lo almacenado en Loreto al haber inspeccionado los almacenes de este 
pueblo en su primera visita, el 28 de julio de 1786, haciendo pesar los 35 cajones de plata de los 
distintos pueblos, incluyendo retobos y cajones de madera
1229
. La confusión entre los cajones 
de algunos pueblos era importante: los ocho señalados como de Magdalena eran de 
Concepción, siendo de aquel pueblo sólo dos cajones marcados como de procedencia 
desconocida, no se señalaban cajones de San Ignacio, que debían ser los registrados como de 
Trinidad. Además los pesos tampoco coinciden con los registrados en los inventarios de la 
expatriación, por lo que la reconstrucción detallada de los hechos es prácticamente imposible, 
                                                             
1226 Inventario de oficinas, 7 de diciembre de 1791, en Visita realizada a pueblo de la Trinidad por don 
Lázaro de Ribera, gobernador político y militar de la provincia de Mojos. 17 de septiembre de 1791 – 
12 de enero de 1792. ABNB, GRM MyCh 12, VI. 
1227 Mojos: razones de Efectos remitidos o recibidos desde 1786?-1801. ABNB, GRM MyCh 38,  XVII. 
1228 Peñalosa avisaba de que estaban sin uso “averiándose con el transcurso del tiempo”. Informe de 
Peñalosa al Obispo Ochoa. San Pedro, 15 de julio de 1785. ABNB, GRM MyCh 10, XVII. 
1229 Visita realizada al pueblo de Ntra. Sra. de Loreto por el Gobernador de Mojos, Lázaro de Ribera, 
25 julio al 23 agosto de 1786. Reconocimiento de los almacenes de Loreto, 28 de julio de 1786. ABNB 
GRM MyCh 11, I. 




máxime porque a pesar de la cantidad de documentos que tratan la materia en esta época, el 
desconcierto entre ellos es notable. 
Además de la platería de Loreto y Paila, también en Trinidad se guardaban al menos 
desde 1786 trece cajones de plata labrada pertenecientes al  pueblo de San Borja
1230
,  que 
pesaban en total 45@ 22 lb, y que junto a otras piezas sueltas quedaron “en poder del padre 




Hay que plantear la razón por la cual había llegado a almacenarse tal cantidad de platería 
fuera de los pueblos: no sólo no habían dejado de desaparecer misiones en Mojos desde que en 
1760 se empezaran a custodiar los objetos en cajones, sino que a las piezas de estas misiones 
extinguidas se había sumado la plata labrada que se había recogido de la mayoría de los pueblos 
por temor a los portugueses en 1776. Además de que la tensión fronteriza tardó algunos años 
en suavizarse, hasta la década de 1790 no se fundaría ninguna nueva población en la que aplicar 
los bienes. Así, en 1786, la mayor parte de la platería de todo Mojos se encontraba almacenada 
en Loreto (35 cajones), Trinidad (13 cajones) Paila (número indeterminado de cajones al menos 
del pueblo de San Ignacio) y San Pedro (1 cajón de Santa Rosa). La redistribución de toda esta 
platería –que debía hacerse bajo un control estricto, inventarios y autorización al más alto nivel- 
supondría un gran esfuerzo de gestión por parte de eclesiásticos, autoridades indígenas y 
gobernadores.  
La reclamación de las piezas salió de los mismos pueblos. No es de extrañar que tras más 
de una década sin sus alhajas y existiendo la paz entre ambas coronas en 1789 el obispo de 
Santa Cruz reconociera que clamaban “con razón y justicia aquellos curas y Pueblos por la 
restitución de la plata labrada y alhajas y que pertenecen a su respectiva iglesia”. El Prelado 
aseguraba a la Real Audiencia, que lo hacía especialmente la misión de la Santísima Trinidad, 
respecto a que al estar por estrenar su nueva iglesia, la gente deseaba “solemnizar la dedicación 
de su templo con la decencia y adorno de su plata labrada y alhajas”
1232
. La petición de 
                                                             
1230 Trece cajones de plata labrada ya existían en Trinidad en la visita de septiembre de 1786, además 
de una petaca del pueblo de Reyes, lo que hace pensar que la platería fue retirada de San Borja 
antes de que se incendiara su iglesia y el pueblo se extinguiera en 1792. Visita realizada al pueblo de 
la Santísima Trinidad por el Gobernador Mojos, Lázaro de Ribera, 2-28 septiembre de 1786. ABNB, 
GRM MyCh 11, II. 
1231 Expediente promovido para la realización de inventarios de bienes y demás diligencias del pueblo 
de la Trinidad. 8 febrero – 20 julio 1790. ABNB, ALP MyCh 286. 
1232 Copia de la carta del Obispo de Santa Cruz a los Sres. de la Junta de temporalidades (…) 
solicitando la restitución de alhajas y plata labrada de los pueblos de Mojos. Santa Cruz, 19 de 
septiembre de 1789. ASCLP, MM/1776  0147. 




devolver la plata a sus iglesias también la realizó Ribera escribiendo al mismo Tribunal, que 
finalmente ordenó la ejecución del reparto en septiembre de 1789:  
…con precedente formal y reconocimiento y bastante justificación de la pertenencia de las 
porciones de plata labrada que se refieren, restitúyanse a las respectivas Iglesias, poniéndose 
especialmente en los Inventarios mandados hacer; y para su cumplimiento pásese al 
Gobernador de Moxos copia de esta representación y Providencia
1233
. 
Aunque lo más lógico hubiera sido enviar a cada pueblo su plata labrada y utilizar la de 
los pueblos extinguidos para compensar posibles fallas o dotar a los de nueva creación, lo cierto 
es que Ribera no pudo o no quiso realizarlo estrictamente así, y complicó la redistribución al 
asignar en varias ocasiones piezas de un pueblo a otro.  
Los loretanos también realizaron una petición para aumentar el adorno de su nueva 
iglesia, pidieron al gobernador les entregase parte de la platería y ornamentos de los pueblos 
extintos de Baures, que ellos mismos custodiaban. Su cura pedía cuatro ornamentos y un guión, 
y dada la “poca porción de plata que se halla y tiene esta citada iglesia”, solicitaba que en la 
visita el gobernador asignase “porción que considere bastante y necesaria para adornarla en los 
sagrados días y cumpleaños de nuestros augustos soberanos”
1234
. La petición de ornamentos la 
consideró Ribera exagerada, rechazándola en atención a que se reconocieron en esta iglesia 
“cuarenta y seis ornamentos de brocado y otros géneros nobles todos muy costosos y tan 
decentes que muchas catedrales no cuentan ni con mucho esta opulencia”. Sí aceptó entregar 
el guión solicitado, además de adjudicar a Loreto –cuyo conjunto original de platería dejado por 
los jesuitas era de los menores de la provincia, con sólo 11@ 10 ½ lb- la platería contenida en 
los seis cajones de los pueblos de San Martín y San Nicolás, para agregarlas a las alhajas de su 
iglesia
1235
,  aumentando así en 617 marcos su acervo en esta especialidad
1236
. 
                                                             
1233 Provisión de la Real Audiencia para la restitución de la plata labrada a las iglesias de Mojos. La 
Plata, 25 de septiembre de 1789. AGI, Charcas 446. 
1234 Informe del cura sobre las necesidades de la iglesia de Loreto, 26 enero 1792. ABNB, GRM MyCh 
12, IX. 
1235 “Y en el ínterin que la Real Audiencia se sirve de determinar otra cosa, de los cajones de Plata 
labrada que tiene en depósito el P Cura don Juan Justiniano, se abrirán los de San Marín y San 
Nicolás para que tomando una exacta razón del peso y nº de piezas que contiene, se agreguen con 
las demás alhajas y plata que actualmente tiene esta Iglesia y se consiga con este aumento su mayor 
decoro y magnificencia”. Provisión de Ribera para la iglesia de Loreto. 28 de enero 1792. ABNB, GRM 
MyCh 12, IX. En total se  
1236 “…que la plata labrada contenida dentro de los seis cajones de San Martín y San Nicolás de que 
se han hecho mención en este inventario tiene el peso neto de 617 marcos 1 y media onzas, de todo 
lo que se hizo cargo el enunciado P. Cura don Juan Justiniano, para el uso de esta iglesia…”. 




Una adjudicación de piezas tan arbitraria daría como lógico resultado (al sumar las piezas 
de estos seis cajones más la plata que ya tenía Loreto según el inventario de 1786
1237
), un 
conjunto de platería muy poco coherente y menos práctico, donde faltaban algunas piezas 
importantes -purificador, portaviático, crismeras, hostiario, aguamanil, etc.- y sobraban otras –
tenía ahora cuatro acetres, once cálices, alrededor de 50 candeleros, cinco custodias más un 
pedestal, y unos 14 pares de vinajeras, entre otros-. 
Otros pueblos también reclamaron sus alhajas aprovechando la visita de Ribera: 
Exaltación lo hizo en febrero de 1792
1238
 y Concepción en marzo del mismo año
1239
. Ribera se 
excusó en Exaltación, alegando que tomaría la decisión al regresar a San Pedro, mientras que a 
Concepción le había concedido ya con anterioridad –en 1775- la plata depositada en Loreto 
perteneciente a San Martín “respecto a que cuando se extinguió aquel pueblo pasaron a éste 
los naturales de él y sus intereses corresponden por este motivo a este pueblo”
1240
. 
Muy pocos meses antes de su partida, a fin de junio de 1792 y se supone que recogiendo 
las peticiones de los pueblos que había visitado, Ribera organizó una operación a gran escala 
destinada a devolver la platería a varias iglesias y dotar de plata labrada a los nuevos pueblos o 
a los que carecían de piezas. Quedaban en ese momento un total de 45 cajones repartidos en 
                                                                                                                                                                            
Reconocimiento de la plata labrada de San Martín y San Nicolás. Loreto, 28 de enero de 1792. ABNB, 
GRM MyCh 12, IX.  
1237 Razón de la plata labrada de este pueblo de Nuestra Señora de Loreto, incluida en la Visita 
realizada al pueblo de Ntra. Sra. de Loreto por el Gobernador de Mojos, Lázaro de Ribera, 25 julio al 
23 agosto de 1786. ABNB, GRM MyCh 11, I. No hay razón para suponer que estas piezas no se 
conservaban. 
1238 Pregunta por la conducta del administrador a las Autoridades del pueblo de Exaltación, 14 
febrero 1792. ABNB, GRM MyCh 12, VII. Las autoridades que firmaron la solicitud de retorno de la 
platería fueron el Cacique Dionisio Amabasi, el Teniente Martín Abayayu, los Alcaldes Ambrosio 
Abetamu, Agustín Suárez, Paulino Anuapa y Miguel Abeynaba, los Capitanes Tomás Asuquiri y 
Nolasco Aguaquiama, el Alférez Real Patricio Nosa y el Mayordomo de la casa Real Vicente Apoyo. 
1239 “Que ellos y todos los naturales de este dicho pueblo desean se les restituya la plata labrada que 
tiene depositada en el pueblo de Loreto, no solo para el preciso adorno y decencia de su iglesia, que 
hace muchos años está careciendo de ella, sino también para destinar alguna porción al adorno y 
decoro de la sala consistorial que han trabajado en donde ya tienen el gusto y satisfacción de ver 
colocados los reales retratos de nuestros benignos soberanos”. Representación de los naturales del 
pueblo de Concepción al Gobernador, 17 de abril de 1792. ABNB GRM MyCh 11, V. 
1240 Oficio del gobernador al Cura de Concepción, s/f. Documento en copia incluido en la Visita 
realizada a pueblo de  Concepción por don Lázaro de Ribera, gobernador político y militar de la 
provincia de Mojos. 15 de marzo – 21 de abril de 1792. ABNB, GRM MyCh 11, V. 






: en Loreto 23 cajones, en Paila 8 mientras que en San Pedro aún se guardaba un 
cajón de plata de Santa Rosa
1242
 y seguramente los 13 de San Borja.  
Si ya en 1786 el registro de los cajones era confuso, el nuevo reconocimiento añadiría 
aún más desconcierto a la información, siendo casi imposible establecer coincidencias. Resulta 
en la actualidad incomprensible justificar algunas decisiones de aquel tiempo, como haber 
ignorado los cajones de San Javier y Santa Ana existiendo las inscripciones X (San Xavier) y A 
(Santa Ana) registrándolos como de procedencia desconocida, o haber aumentado de 2 a 4 los 
cajones de Exaltación sin razón aparente. 
Lo cierto es que Ribera envió hacia Concepción, San Joaquín y Magdalena sus cajones 
íntegros, mientras que destinó a San Ramón los cinco cajones de pueblos supuestamente no 
identificados –pertenecientes a Santa Ana y San Javier
1243
- y los dos que quedaban de San 
Simón y San Nicolás: 
Hallándose en esta Capital el capitán Gabriel Hojeari, próximo a navegar para su Pueblo de 
Concepción, con varios indios y embarcaciones seguras de Partido de Baures, se le entregarán 
con presencia del Sr. Vicario, del P. Cura segundo, y del Secretario de Gobierno, los ocho cajones 
de plata labrada de la marca C que corresponden a la Concepción; los dos de la marca M de la 
Magdalena; los otros dos de la marca J que pertenecen a San Joaquín, y los siete comprendidos 
bajo las marcas A, X, S y N, que todos se han señalado nuevamente con la letra R, para el nuevo 
pueblo de San Ramón, con la cruz y peana de que se ha tomado razón en este expediente, y la 
custodia del pueblo de San Borja, que se halla en esta capital sin destino alguno, todo lo que 
conducirá en los barcos que están amarrados en el Puerto del Zanjón para hacer la entrega 
correspondiente a los Padres Curas, y Administradores de los referidos pueblos, a los que se les 
pasará noticia con copia autorizada de las respectivas partidas que se hallan en este inventario 
de lo que cada cajón contiene, para que la agreguen a los inventarios de las Iglesias, que se 
formaron cuando el establecimiento del Plan de Gobierno, tomando de todo prolija y exacta 
razón para dar cuenta de su recibo a este Gobierno...
1244
. 
                                                             
1241 Expediente obrado para la restitución de la plata labrada a varias iglesias de los pueblos de la 
Provincia  de Mojos. Junio de 1792 – febrero de 1793. ABNB, GRM ABNB MyCh 10, XXVI. 
1242 El cajón de Santa Rosa contenía 7 cálices dorados con sus patenas, 2 soles de custodia, 5 salvillas, 
10 vinajeras, 2 campanillas, 2 hostiarios, 1 bombilla, 1 cuchara de naveta, todo de plata, 1 crucecita 
de madera forrada en plata y 1 portaviático de metal. Reconocimiento de las últimas alhajas de Sta. 
Rosa depositadas en San Pedro, 11 septiembre 1791. ABNB, GRM ABNB MyCh 10, XXVI. 
1243 El gobernador Zamora ordenaría más tarde a San Ramón devolver varias piezas a San Javier, lo 
que hace sospechar que sí se tenía conocimiento de la procedencia de las piezas pertenecientes a 
este pueblo, registradas como “desconocidas” en este reparto. Pudiera tener explicación en que se 
entendía que San Javier ya no existía al estar unido a Trinidad. 
1244 Decreto de Ribera para la entrega de la plata de Baures. San Pedro, 26 de junio de 1792. ABNB, 
GRM ABNB MyCh 10, XXVI. 




En las mismas fechas, añadió algunas piezas más a la misión de San Ramón, entre ellas las 
extraídas del cajón que había pertenecido a Santa Rosa
1245
. Así quedaba dotada la nueva iglesia 
de San Ramón con más que suficiente plata labrada de origen jesuita, casi todas las piezas 
procedentes de las antiguas misiones desaparecidas de Baures, además de las de Santa Ana y 
San Javier. Asimismo se le asignaron también varios objetos necesarios para el culto y 
sobreabundantes ornamentos de todos los colores, frontales, paños, guiones, etc., y la ropa 
blanca necesaria para el culto divino
1246
. 
Ribera destinó toda esta dotación al nuevo pueblo a pesar de que Peñalosa consideraba 
suficientes los bienes existentes en Magdalena para ambas iglesias, sin necesidad de añadir 
piezas de otros pueblos, ya que “las sumas que se gastaron en comprarlas provienen del trabajo 
general de sus naturales, y así tienen todos igual derecho para el adorno de su Templo”. Igual 
sucedía con herramientas, peroles y otros bienes. No obstante, consideraba que se podía 
utilizar también los bienes de los pueblos perdidos de Baures
1247
, como así sucedió. 
Prácticamente cuando dejaba ya la provincia, Ribera realizó el último el reparto de la 
platería encajonada, terminando de complicar la situación, posiblemente porque el gobernador 
prefirió que los cajones custodiados en Paila se quedaran allí, más cerca de La Plata, hacia 
donde propuso su envío. Asignó entonces a Santa Ana 11 de los 13 cajones de San Borja -cuya 
población se había unido en parte a aquel pueblo-, y añadió los pertenecientes a Exaltación, 
pueblo al que aparentemente privó de su platería. Los otros dos cajones de San Borja fueron 
enviados a San Ignacio, siendo que este pueblo tenía su propia platería en cinco cajones 
custodiados en Paila: 
…hizo sacar el almacén en que se custodia la plata labrada cuatro cajones con la marca E, que 
son los mismos que pertenecen al pueblo de la Exaltación, y trece de san Borja, señalados desde 
el número 1 al 13, y habiendo separado los de los números 9 y 12 por el pueblo de San Ignacio, 
                                                             
1245 Se extrajeron del cajón un copón dorado –posiblemente un cáliz-, una corona, tres crismeras, un 
lignun crucis, una campanilla, un candelero, un hostiario, un incensario, un jarro pequeño, una 
lámpara pequeña, un platillo vinajeras, un hostiario dorado, un relicario en forma de flor y un par de 
vinajeras. Ornamentos y otros bienes elegidos para la nueva iglesia de San Ramón. San Pedro, junio 
de 1792. ABNB, GRM MyCh 10, XXIII. Algunas de estas piezas no figuran en el inventario que el año 
anterior registraba las piezas almacenadas en este cajón (la corona, el candelero, el jarro, etc.), lo 
que sugiere cierto descontrol en estos asuntos, a pesar de la apariencia en sentido contrario. 
Reconocimiento de las últimas alhajas de Sta. Rosa depositadas en San Pedro, 11 de septiembre de 
1791. ABNB, GRM ABNB MyCh 10, XXVI. 
1246 Ornamentos y otros bienes elegidos para la nueva iglesia de San Ramón. San Pedro, junio de 
1792. ABNB GRM MyCh 10, XXIII. 
1247 Informe del Vicario Peñalosa al Obispo de Santa Cruz sobre la división del pueblo de Magdalena. 
San Pedro, 15 de julio de 1785. ABNB, GRM MyCh 10, XVII. 




se hicieron cargo de los quince restantes el P. Cura don Francisco Xavier Negrete y el 
administrador don Juan Gregorio Estévez…
1248
 
En el caso de San Ignacio, se destinaron no sólo los dos cajones con los números 9 y 12 
pertenecientes a San Borja (con 16 candeleros grandes, y seis mayas, una lámpara y un 
purificador con un peso neto de 251 marcos), sino que al día siguiente se le adjudicaron otros 
160 marcos más de piezas del mismo pueblo extinguido
1249
.  
Consideraba Ribera que con la distribución que había hecho quedaban todos los templos 
“ventajosamente surtidos” de plata labrada. Reconocía que los ignacianos habían pedido sus 
cinco cajones de platería custodiados en Paila, pero se justificaba diciendo que como se les 
había enviado plata del extinto San Borja, bastaría con “añadirles uno de aquellos cajones”, es 
decir, otro más para completar su dotación
1250
.  
En última instancia, la sensación que dejan los registros y las distintas operaciones de 
reparto de la platería por parte de Ribera es de confusión y falta de rigor, cuestiones que ya 
fueron observadas por el visitador eclesiástico Josef Joaquín Velasco en 1802: 
Tampoco me ha sido posible destrocar y restablecer a algunas Iglesias de sus propios intereses, 
especialmente en los muebles de plata labrada, que con motivo de guerras se han extraído de 
sus pueblos, causando alguna confusión en ellos cuando se han devuelto…
1251
 
                                                             
1248 Reparto de la plata labrada en presencia del Gobernador Ribera. San Pedro, 4 de septiembre de 
1792. ABNB, GRM ABNB MyCh 10, XXVI. 
1249 Las piezas de plata labrada en este caso fueron: dos copones, dos cálices, tres patenas doradas, 
una sacra, un acetre e hisopo, un jarro y un vaso, dos atriles, cuatro coronas, dos diademas y un 
Jesús de San Ignacio (monograma IHS), una cruz del guión, dos chapas de portaviático con una cajita, 
cincuenta y dos canutos de vara de palio y ciriales, una bandejita con dos anillos y trece pesos para 
los casamientos, un centellero sin candilejas con su pie, un incensario, seis candeleritos, seis 
tembladeras de mayor a menor, nueve chapitas de misales, una cucharita de naveta, una salvilla con 
dos vinajeras, un juego de crismeras. A ello se añadía “una cruz grande de madera con cantoneras y 
varias chapas de plata, reliquias y un Lignun Crucis”. Ornamentos y plata labrada del pueblo 
extinguido de San Borja y del almacén de Loreto, destinados al pueblo de San Ignacio. San Pedro, 5 de 
septiembre de 1792. ASCLP MM/1768 0046. 
1250 Informe del gobernador Ribera a la real Audiencia sobre la platería de Mojos. San Pedro, 14 de 
septiembre de 1792. ABNB, GRM ABNB MyCh 10, XXVI. 
1251 Informe del Visitador y del Estado de la Provincia de Moxos. Josef Joaquín Velasco, Santa Cruz, 29 
de noviembre de 1802. RAH, Colección Mata Linares, T. LXXVI 9-9-3, 1731. Copias, impresos y 
originales referentes a asuntos eclesiásticos de América. Doc. 3183 ff. 51 r-61 r. 




Incluso puede decirse que se cometieron algunas injusticias que afectaron especialmente 
a varios pueblos que aparentemente salieron perdiendo del reparto y terminaron con menos 
piezas de las que realmente eran suyas, o con otras que no les pertenecían.  
Es el caso de Exaltación, que se quedó directamente sin sus cajones por haber sido 
enviados a San Ramón, aunque es preciso aclarar que hay cierta confusión en los documentos. 
En 1767 había un cajón de plata perteneciente a este pueblo almacenado en Loreto
1252
, y no se 
han encontrado referencias a su posible entrega posterior. Ya en 1786 se contabilizaron dos 
cajones en este pueblo también en Loreto, posiblemente enviados ya en época de Velasco, 
mientras que en 1792 la cifra aumenta a cuatro cajones sin razón aparente. En cualquier caso 
no parece que Ribera atendiera la petición de retorno de la platería hecha por las autoridades 
del pueblo, lo que ocasionó en el futuro la necesidad de proveerle de otros pueblos. 
En cuanto a San Ignacio y Trinidad, el saldo fue negativo para ambas iglesias al final del 
periodo dirigido por Ribera, pues según éste la Iglesia de la Trinidad quedaba con  2.364 marcos 
de plata (47@ 14 lb) mientras que San Ignacio contaba con 809 marcos (16@ 9lb)
1253
. La 
diferencia con lo registrado en 1767 es grande (51@16lb y 25@ 22lb, respectivamente) máxime 
contando con que seguramente en Trinidad Ribera sumaba también las piezas de San Javier 
(37@ 15 ½ lb en 1767)
1254
, y que San Ignacio había aumentado su acervo artístico durante 
varias décadas con las piezas de las poblaciones que se integraban en él, procedentes de varios 
pueblos extinguidos en la región de Pampas. 
Terminaba así un almacenamiento de décadas de la platería mojeña, procedente tanto 
de los pueblos deshechos en las zonas de Baures (San Martín, San Nicolás, San Simón y Santa 
Rosa) y Pampas (San Borja), como de otros pueblos de donde se había retirado en dos ocasiones 
por temor a una invasión portuguesa (1762 y 1776).  Tras los tres repartos que realizó el 
gobernador, sólo quedaron por una parte 37@ de plata encajonada en Paila perteneciente a 
                                                             
1252 Inventario de la misión de Loreto. Buenaventura Galbán SI, 4 de octubre de 1767. ABNB, GRM, 
MyCh Vol. 1, I. 
1253 Relación referida al desempeño del cargo de Gobernador de la provincia de Mojos, por Lázaro de 
Ribera. San Pedro de Moxos, 24 septiembre 1792. ABNB, GRM MyCh 10, XXVIII. También en AGI, 
Charcas 446. 
1254 En este punto hay que suponer que tal vez el gobernador no sospechara que San Javier iba a 
separarse de Trinidad en un futuro próximo, aunque debía al menos sospechar que ésa había sido 
siempre la intención de los javieranos al intentar mantener sus bienes y actividades constantemente 
separados de los de los trinitarios.  




San Ignacio y Trinidad, y por otra el resto de la plata de Santa Rosa y casi  9 @ de chafalonía
1255
 
almacenadas en San Pedro 
Ribera, satisfecho con el reparto y siempre muy atento al adelanto económico de la 
provincia –y con ello también a sus propios méritos-, propuso conservar sólo la plata de Santa 
Rosa pensando en su aplicación en el nuevo pueblo previsto en Palometas, mientras que ponía 
el resto a disposición de la Real Audiencia
1256
, sugiriendo también pagar de este monto un 
tejedor de muselina para Mojos
1257
. Este precipitado ofrecimiento de Ribera desencadenaría 
alguna reclamación en los siguientes años por parte de la Real Audiencia. 
Además de la platería, en esta época se repartieron también los ornamentos de las 
misiones desaparecidas, incluso enviando algunos a las misiones de Yuracarees
1258
. En San 
Pedro trabajaban sastres que confeccionaban, recomponían y reciclaban los textiles litúrgicos 
utilizados en las iglesias, y cuyo trabajo supuso un apoyo en el proceso de redistribución de los 
ornamentos tanto a las iglesias que habían perdido su dotación –Santa Ana-, como a las de 
nueva creación –San Ramón- y también para las antiguas que necesitaban renovar algunas 
prendas viejas.  
Los ornamentos almacenados de los pueblos extinguidos de Baures eran muy 
abundantes,  muchos se encontraban en la década de 1790 aún en buen estado, pero otros 
necesitaron el trabajo de los sastres para su composición. El informe respectivo asegura que 
llegaron a la capital 33 ornamentos en buen estado que no necesitaron composición, inclusos 
dos ternos, mientras que de los restantes se habían compuesto 42 casullas, así como 28 albas, 
                                                             
1255 Buena parte de esa chafalonía, 93 marcos, correspondía a la platería quemada en el incendio de 
la iglesia de Reyes, y que había sido enviada a la capital en la década de 1770.  Revisión de alhajas de 
la iglesia de los Santos Reyes. Fray Jacinto González Terán, Reyes, 13 de noviembre de 1777. ABNB, 
GRM MyCh 12, V. 
1256 Parecer del protector General de Misiones Villaurrutia sobre la producción de la provincia de 
Mojos. La Plata, 19 de abril de 1793. ABNB, GRM MyCh 11, VIII.  
1257 Informe del gobernador Ribera a la Real Audiencia sobre la platería de Mojos. San Pedro, 14 de 
septiembre de 1792. ABNB, GRM MyCh 10, XXVI. 
1258 “Sáquense por pronta providencia de los ornamentos pertenecientes al pueblo destruido de 
Santa Rosa que se hallan ya inventariados y existen en poder del P. Cura primero de este de S. Pedro, 
Fray Antonio Peñalosa, una naveta de plata, el terno completo de brocado con dalmática, casulla y 
capa de coro, dos casullas blancas, dos coloradas, una morada, una verde una muceta de damasco 
blanco, un frontal de raso de a flores verde, otro ídem de damasco negro, cuatro albas una 
sobrepelliz y tres manteles”. También ordenaba que se hicieran de los retazos de géneros de seda 
del almacén lo necesario para un palio y su forro. Decreto de Ribera para la dotación de ornamentos 
la misión de Yuracarés. San Pedro, 2 de marzo de 1790. ABNB,  GRM MyCh 10, XV. 




16 manteles, 11 sobrepellices, cinco capas de coro, dos palios y dos frontales, además de haber 
confeccionado varias prendas nuevas
1259
.  
Un ejemplo del trabajo del taller de sastrería en San Pedro para otras misiones fue el 
reciclaje que de varios ornamentos viejos –casullas, palio, manteles, sobrepellices, albas- con los 
que se confeccionaron vestiduras para las imágenes de la iglesia de Trinidad
 1260
. Sin embargo, 
no todos los pueblos necesitaban enviar sus ornamentos a la capital para su composición, pues 
en 1792 al menos se comprueba la existencia de sastres también en Exaltación
1261
. 
En esta época pueden notarse en algunos documentos comentarios acerca del mal 
estado de conservación de algunos textiles
1262
, aunque Ribera aseguraba a la salida de Mojos 
que las iglesias contaban con “622 ornamentos con otras muchas vestiduras, muebles y 
paramentos de estimación”
1263
, y aseguraba: “no será necesario comprar ni una casulla o alba 
que es lo que más uso tiene en 30 o 40 años”
1264
. Los tejidos litúrgicos quedaron así destinados 
para las iglesias de Mojos, a pesar de la solicitud que había hecho el obispo de Santa Cruz a la 
Real Audiencia para que se aplicasen a otras parroquias pobres de su obispado
1265
. 
Tras seis años al frente de la provincia, el legado de Ribera fue parcialmente descrito en 
el informe que en septiembre de 1792 escribió él mismo sobre el desempeño de su cargo, 
                                                             
1259 Expediente seguido sobre la distribución de ornamentos a los pueblos de la provincia de Mojos. 
Junio-noviembre de 1792. ABNB, GRM MyCh 10, XXIII. 
1260 Expediente de unos ornamentos de la iglesia de la Santísima Trinidad que se destinaron para 
vestir imágenes, diciembre de 1791-1792. ABNB, ALP MyCh 286. 
1261 Reconocimiento de ornamentos de la iglesia de Exaltación, 15 de febrero de 1792. ABNB, GRM 
MyCh 12, VII. 
1262 Como los “treinta y tres frontales, los más hechos pedazos de varios colores de géneros” 
mencionados en marzo de 1790 y pertenecientes a San Javier (ABNB, ALP MyCh 286), las “tres capas, 
una morada, otra negra y otra blanca muy usadas” mencionadas en Magdalena en 1787 (ABNB, GRM 
MyCh 11, III), o la “casulla de tisú con galón y fleco falso y algunos remiendos” de Concepción en 
1787 ( ABNB, GRM MyCh 11, IV). 
1263 Relación referida al desempeño del cargo de Gobernador de la provincia de Mojos, por Lázaro de 
Ribera. San Pedro de Moxos, 24 de septiembre de 1792. ABNB, GRM MyCh 10, XXVIII. También en 
AGI, Charcas 446. 
1264 Informe General del Gobernador de Moxos, Don Lázaro de Ribera, sobre el Nuevo Plan de 
Gobierno. San Pedro de Moxos, 24 de septiembre de 1792. AGI, Charcas 446. 
1265 Carta del obispo de Santa Cruz al Presidente de la Real Audiencia de Charcas. Santa Cruz, 19 
septiembre 1785. ABNB, GRM MyCh 10, XVII. 




donde presentó un panorama general de la provincia así como un pequeño resumen de cada 
uno de los pueblos
1266
. 
Respecto a la arquitectura, afirmaba: “todavía se encuentran algunas iglesias de cañizo, 
barro y paja, y todas las casas de los indios las recibieron los administradores cuando el 
establecimiento del plan de gobierno de los mismos materiales”.  No se dispone de información 
precisa sobre las iglesias que seguían siendo de cañizo o bahareque –sólo San Ignacio según el 
mismo Ribera -, materiales que al gobernador le parecían de poca duración, habiendo ordenado 
siempre –con un punto de utopía- realizar todas las construcciones de los pueblos, así las 
religiosas como las civiles, comunitarias o familiares, de adobe y teja. 
Su deseo se había conseguido sólo en parte: de las dos iglesias levantadas en su 
mandato, sólo Trinidad llegó a techarse con teja desde el inicio –pues contaba con tejería y 
maestros en este oficio-, mientras que en Loreto, aunque se dio la orden de remitir las tejas 
desde Trinidad, posiblemente no hubo tiempo de hacerlo antes de la salida del gobernador de 
la provincia. En el caso de las iglesias de Santa Ana y Reyes, Ribera también ordenó su 
reconstrucción en adobe y teja ya casi al final de su mandato, mientras que decidió no reedificar 
San Borja, extinguiendo el pueblo. 
En cuanto a los otros edificios, el mismo Ribera comentaba que se estaban construyendo 
las casas reales de adobe y teja en cinco pueblos, mientras que sólo en algunas ocasiones se 
había conseguido techar con teja las viviendas indígenas de la plaza. De San Ramón, único 
pueblo fundado bajo su mandato, no hay datos arquitectónicos en esta fecha por haberse 
establecido en 1792, muy poco antes de que Ribera dejara Mojos. 
Una vez repartidos los ornamentos y la platería, Ribera entendía que la provincia no iba a 
necesitar “hacer desembolsos de consideración en muchos años para ocurrir a su decoro y 
magnificencia”
1267
, pero avisaba de que para ello era fundamental respetar el capítulo 16 del 
reglamento aprobado en 1791: 
16º. Para precaver la ruina y menoscabo de los ornamentos y alhajas sagradas, cuidarán los 
curas de la conservación y composición de todo pidiendo para el efecto el administrador los 
sastres y demás oficiales necesarios, dando cuenta uno y otro al Gobernador y Vicario para su 
inteligencia. Y en los casos que se necesite la reposición de alguna obra, y que la composición 
exija desembolso, informarán de todo al Gobernador para que tomando éste las noticias y 
conocimiento necesarios, mediante los informes que deberá pedir al Vicario, dé cuenta instruida 
                                                             
1266 Relación referida al desempeño del cargo de Gobernador de la provincia de Mojos, por Lázaro de 
Ribera. San Pedro de Moxos, 24 de septiembre de 1792. ABNB, GRM MyCh 10, XXVIII. También en 
AGI, Charcas 446. 
1267 Ibídem.  








Otros dos capítulos de este reglamento elaborado tras la aprobación de Nuevo Plan de 
Gobierno –ya al final de su mandato-, incluyen las acciones necesarias para el mantenimiento 
de los templos y las viviendas, incluso incluyendo los muebles de estas últimas para mantener el 
trabajo de los talleres: 
14º. Atenderán con el mayor esmero a la conservación y aseo de las casa de los indios, 
distinguiendo las del Cacique y Jueces, haciéndolas reparar y componer cuando lo necesiten. Y 
en atención a que cada Pueblo tiene un competente número de herreros y carpinteros, mandará 
hacer camas, mesas, sillas y cajas o baúles para la ropa, distribuyéndolo todo a proporción de la 
graduación que tenga cada indio, con lo que se conseguirá adelantar estos oficios, como así 
mismo el buen orden y policía de los naturales, y el aseo tan conveniente en esta país para la 
conservación de la salud. 
15º.  Como los indios están acostumbrados a la Majestad y decoro de sus templos, será una de 
las primeras obligaciones de los curas y administradores el procurar, por cuantos medios sean 
posibles, su esplendor y magnificencia. Y cuando alguna iglesia necesite composición, los dos de 
acuerdo destinarán el número de oficiales que baste a su pronto reparo, dando inmediatamente 




El reglamento estaba dirigido a los curas y administradores e ignoraba la participación de 
los indígenas en la toma de decisiones en la mayor parte de los asuntos, incluido el 
mantenimiento del estado material de los pueblos. Sin embargo, sí menciona su activa 
participación en otro documento de la misma época, al contestar al obispo de Santa Cruz quien 
sostenía que no había presupuesto para mantener las iglesias en Mojos. Para Ribera, el 
mantenimiento y la construcción de las iglesias no necesitaban desembolso económico 
adicional por tres razones: existían los maestros necesarios para estas labores –que según el 
gobernador trabajaban mejor que los del Perú-, los materiales no tenían ningún costo por ser 
locales y los indígenas mismos tomaban la iniciativa en los trabajos relacionados con los 
templos:  
…los indios no sólo saben que están obligados a trabajarlos, sino que cuando alguno amenaza 
ruina o necesita reparo, ellos mismos vienen para dar cuenta y lo disponen todo para la pronta 
ejecución de la obra
1270
. 
                                                             
1268 Reglamento de Lázaro de Ribera para el gobierno y administración de la provincia de Mojos. 13 
de enero – 5 de febrero de 1791. ABNB, GRM MyCh 10, XIII. 
1269 Ibídem. 
1270 Informe General del Gobernador de Moxos, Don Lázaro de Ribera, sobre el Nuevo Plan de 
Gobierno. San Pedro de Moxos, 24 de septiembre de 1792. AGI, Charcas 446.  




Parte del éxito del mantenimiento también se debía, según Ribera, a que los sirvientes de 
las iglesias (sacristanes, músicos y cantores) eran diestros, numerosos y servían “de balde”, 
poniendo como ejemplo los “54 sacristanes, 48 músicos y 44 cantores” que tenían las iglesias de 
Loreto, Trinidad y San Pedro
1271
.  No obstante, el deterioro que sufrieron algunas de las iglesias 
jesuitas durante los años posteriores a la expulsión, según se ha visto, pone en duda estas 
rotundas afirmaciones de Ribera, otorgando los hechos un mayor protagonismo a los curas –y 
tal vez a las posibilidades económicas- respecto a la conservación de los grandes edificios 
misionales. 
En cuanto a las obras de arte, la época de Ribera no parece destacar por la dotación de 
nuevas piezas, habiéndose encontrado muy pocas referencias a los aumentos en especialidades 
como mobiliario, mobiliario arquitectónico, escultura o pintura. Probablemente los talleres de 
artes y sus operarios se dedicaron sobre todo a la producción de objetos de exportación –
cuestión tan importante para Ribera- antes que a la dotación de los templos, que el gobernador 
consideraba suficiente.  
La escuela de dibujo que estableció en San Pedro, primero bajo la dirección de un 
maestro anónimo y luego contratando a Manuel de Oquendo, pintor de renombre en 
Chuquisaca, tampoco fue importante para la dotación de las iglesias en esta época, pero sí lo 
fue por una parte por la mejora que pudo suponer en los productos exportables de Mojos, y por 
otra porque dejó en herencia varias escuelas que los alumnos ya formados montaron en sus 
respectivos pueblos: Concepción, Trinidad, San Ignacio y San Pedro
1272
.  
En cuanto a los talleres de oficios, aseguraba Ribera que “en todos los pueblos se 
encuentran buenos músicos y en algunos compositores; escultores, arquitectos, organeros, 
fundidores, ebanistas, torneros, herreros, tejedores, sastres, bordadores, etc.”, pero anotaba 
que era necesario para conservar estas artes y oficios “que cada maestro tenga siempre en cada 
pueblo cuatro o seis aprendices”
1273
.  
En algunos pueblos, sin embargo, se habían perdido las artes y oficios totalmente, como 
era el caso de Reyes, habiendo ordenado el gobernador al administrador y al cacique que 
aprontaran “ocho muchachos para que inmediatamente se dirijan a la capital en donde se 
                                                             
1271 Ibídem.  
1272 Relación referida al desempeño del cargo de Gobernador de la provincia de Mojos, por Lázaro de 
Ribera. San Pedro de Moxos, 24 de septiembre de 1792. ABNB, GRM MyCh 10, XXVIII. También en 
AGI, Charcas 446. 
1273 Ibídem 




destinarán cuatro a la Escuela de música, dos a la carpintería, y los otros dos a la herrería”
1274
. 
Pero sobre todo el oficio que estaba a punto de extinguirse era el de organero, y aunque intentó 
hacer volver a la provincia al maestro Espinosa y sus oficiales, no lo consiguió hasta el final de su 
mandato, momento en el que se empieza a comprobar en los inventarios su trabajo. Sin 
embargo, para especialidad era demasiado tarde, ya que el fallecimiento del maestro se 
produciría muy poco tiempo después, sin haber dejado discípulos que pudieran sucederle.  
Otros talleres que promocionó o estableció en diferentes pueblos donde no los había 
fueron las tejerías –relacionadas directamente con la conservación y el avance material de los 
pueblos- y las fundiciones y tejedurías–con mayor vocación de apoyo a la economía-. En los tres 
casos, y dada la condición de la necesidad de construir instalaciones específicas, el sistema no 
fue enviar aprendices a los pueblos donde existían estos oficios, sino desplazar a los maestros a 
los pueblos en los que comenzaba la actividad
1275
. Estos talleres continuarían en activo tras la 
salida de Ribera de la provincia. 
Preocupado por el mantenimiento de los talleres de oficios en cada pueblo tanto como 
del resto de las actividades productivas, redactó dos capítulos del reglamento en el que –
incluyendo esta vez a las autoridades indígenas- pretendía establecer un mecanismo para 
atender a su aumento y perfeccionamiento:  
39º. Para fomentar como conviene la industria y trabajo de los indios, estarán obligados los 
administradores a visitar diariamente las oficinas de carpintería, herrería, fundición, y telares, 
señalando en tiempo la gente necesaria para las siembras, y cosechas de cacao, algodón, cera, 
café, caña, maíz, arroz, etc. Y con igual atención y cuidado han de procurar el adelantamiento de 
la música, disponiendo que el Maestro de Capilla tenga su escuela para enseñar a diez o doce 
muchachos practicando, lo mismo con todas las artes y oficios para que no se olviden. 
45º. Cada mes tendrán los administradores una Junta con el Cacique, Alcaldes y demás Jueces en 
donde se tratará el modo más ventajoso de aumentar y perfeccionar las labores del campo, las 
Artes, oficios y cuanto sea conducente a la prosperidad de los Pueblos, dando cuenta al 
                                                             
1274 Disposiciones del gobernador  Ribera para el pueblo de Reyes, 29 de octubre de 1791. ABNB, GRM 
MyCh 12, V. 
1275 El ejemplo del envío de un maestro tejedor a Trinidad ilustra esta afirmación: “Del mismo modo 
mandará el secretario con la mayor comodidad al tejedor Ignacio Canina con cuatro o seis oficiales 
para que arreglen y dispongan los telares de aquí en los mismos términos que están los de San 
Pedro” ya que los que había eran considerados “defectuosos” e “inventados sin conocimiento por el 
administrador”. Disposiciones del gobernador Ribera para el pueblo de Trinidad, 20 de septiembre de 
1791. ABNB, GRM MyCh 12, VI. 




Gobernador de todo lo que se haya discurrido y adelantando en ellas, como también del estado 
de las cosechas, frutos que se vayan acopiando y situación actual de todos los trabajos
1276
. 
Lázaro de Ribera estuvo fundamentalmente ocupado en dos frentes: por una parte en 
llevar a cabo el cambio de sistema de gobierno, introduciendo funcionarios civiles en el manejo 
económico y político de los pueblos bajo el mando del gobernador, y por otra en la 
recuperación económica de la provincia, en crisis desde la década de 1750. Sin embargo, 
también pareció preocuparse por el adelanto material de las poblaciones, especialmente en lo 
referente a construir con adobe y teja todos los edificios, dejando numerosas órdenes y 
disposiciones sobre este asunto en sus visitas a los distintos pueblos, y en la instalación y 
adelantamiento de las artes y  los oficios. 
El hecho de que muchas de sus disposiciones no se cumplieran demuestra que parte de 
ellas podrían haber estado teñidas de proselitismo para obtener la aprobación de sus 
superiores, pecando de optimistas, cuando no incluso de utópicas según las circunstancias de 
algunos pueblos y la presión que desde el mismo gobierno se ejercía sobre los administradores 
y la población para aumentar las producciones de la provincia.  
 
Miguel Zamora y el fomento  del arte: La misión de Nuestra Señora del Carmen 
Zamora había sido nombrado gobernador de Mojos el 2 de mayo de 1792, recibiendo el 
mando de manos de Ribera en la ciudad de Santa Cruz y llegando a San Pedro en diciembre de 
ese año. Su gobierno terminó finalizando el año 1801, cuando fue expulsado de la capital por los 
canichanas al mando del cacique Maraza, tras haber sido previamente excomulgado por los 
curas de la provincia. 
El desarrollo del Nuevo Plan de Gobierno y el cumplimiento del reglamento de Ribera, 
que hubo de acometer Zamora, iban a terminar desencadenando años de revueltas e 
inestabilidad. Sin embargo, la recuperación económica que se había conseguido mediante el 
control de la producción y la comercialización de los artículos mojeños continuó durante unos 
años, mientras la tensión política y social iba en aumento. 
En este ambiente debió dirigir Zamora la fundación de tres pueblos –Nuestra Señora del 
Carmen en 1793, el traslado de San Joaquín en 1794 y la refundación de San Javier, en 1796- al 
                                                             
1276 Reglamento de Lázaro de Ribera para el gobierno y administración de la provincia de Mojos. 13 
de enero – 5 de febrero de 1791. ABNB, GRM MyCh 10, XIII. 








Al igual que para el periodo de Ribera, la documentación consultada sobre la gestión de 
Zamora fue mayoritariamente generada por el mismo gobernador, siendo especialmente 
abundante la que recoge las órdenes a los administradores de los diferentes pueblos –“autos de 
buen gobierno” los llamaba Zamora-, que hay que tomar como una declaración de intenciones, 
seguramente honesta en el interés por conseguir lo prescrito, pero con la misma carga de 
subjetividad y propaganda que puede atribuirse a los escritos de su antecesor.  
De todos los trabajos que dirigió Zamora en el establecimiento de nuevos pueblos, el más 
abundante en información en cuanto a la arquitectura y el urbanismo es la refundación de San 
Joaquín, mientras que sobre los bienes muebles y la música destaca en detalles la fundación del 
Carmen, precisamente por haber sido personalmente patrocinado por el gobernador y su 
esposa, la condesa de Argelejo.  
La responsabilidad de establecer el nuevo pueblo de Nuestra Señora del Carmen recayó 
en Gabriel Hojeari, capitán de Concepción que contaba con la confianza del gobernador, quien 
lo consideraba hábil, fiel y realista, además de ser muy apreciado por su dominio del 
castellano
1278
. Entre las instrucciones que Zamora le dio a finales de 1793 estaban en primer 
lugar acopiar maderas para hacer la iglesia, la casa del cura y el almacén, además de buenas 
ramadas para los indios, todo de forma interina, pues se debía esperar a la estación seca para 
construir el pueblo definitivo. Para este trabajo, además de contar con los neófitos guarayos, 
llevó desde Concepción carpinteros y herreros con herramienta, mientras los guarayos enviaban 
también varios jóvenes a Concepción como aprendices de oficios
1279
.  
El 18 de octubre de 1794, un año después de que Hojeari fuera enviado a dirigir la 
construcción de la primera población, se trasladaba parte de la población de Concepción para 
                                                             
1277 Intentó también la evangelización de los indios Pacaguaras, apoyando el comienzo de la 
edificación de una nueva reducción llamada Nuestra Señora del Pilar, encomendada al cura de San 
Pedro, el P. Francisco Javier Negrete, terminando por abandonar la empresa por falta de población. 
Véase ABNB, GRM 15, XIII-XVII. 
1278 Ribera había confiado también en él al encargarle el transporte de la platería de varios pueblos 
en  1792, y sin embargo Hojeari acabó siendo encarcelado por Zamora en 1795. ABNB, GRM MyCh 
13, XIX, en MORENO, 1973 [1888]: 198-199. 
1279 Expediente seguido por el Gobernador de Mojos ante la Real Audiencia de la Plata para el 
establecimiento de la nueva reducción de indios Guarayos de Ntra. Sra. del Carmen. 19 de septiembre 
de 1793 – 4 de septiembre de 1794. ABNB, GRM MyCh 15, X e Informe de Gabriel Hojeari al 
Gobernador sobre la nueva misión de Guarayos del Carmen. Concepción, 7 de enero de 1794. ABNB, 
GRM MyCh 13, XVI. 




establecerse en El Carmen: de la Familia se registraron siete cantores, cuatro carpinteros, dos 
cocineros, dos herreros, un enfermero y seis vaqueros, mientras que del Pueblo fueron veinte 
hombres, unos y otros con sus familias
1280
. 
Cuando llegaron los concepcioneños al nuevo pueblo la capilla ya estaba edificada pues 
se describe terminada el 5 de noviembre. Para ser una construcción provisional era muy 
competente, medía 31 x 11 vs, y contaba con sacristía “que da la vuelta por la espalda del altar”, 
presbiterio enladrillado, corredores laterales y techo de motacú, estando blanqueada y 
decorada con pintura mural en la pared del altar y la fachada. También se había construido un 
camposanto con cerca de palos y un campanario
1281
. Como cura de la nueva misión se nombró 
al P. Juan Justiniano, el mismo que había sostenido la correspondencia con Ribera sobre la 
construcción de la nueva iglesia de Loreto, y que en el momento de su nombramiento para este 
nuevo puesto ejercía de cura segundo de Trinidad
1282
. 





En primer lugar decidió revocar una orden de Ribera referente al envío de cuatro 
ornamentos para los Yuracarees, destinando tres para El Carmen. Además, ordenó fundir cinco 
nuevas campanas y un esquilón de la metralla de las campanas rotas de Reyes y San Ramón –
éstas del antiguo San Borja- que se hallaban en la fundición de San Pedro
1284
. 
Estas acciones y los repartos de Ribera parecen señalar la potestad que tuvieron los 
gobernadores tras el Nuevo Plan de Gobierno para disponer y reasignar los bienes entre los 
distintos pueblos de Mojos. 
 
                                                             
1280 Los nombres de los músicos eran  Juan Antonio Cabrera, Andrés Yohi, Leonardo Ytachi, Mariano 
Cayo, Leandro Machovi, Gerónimo Churipui y Marcelino Ychu. Los carpinteros: Juan Onire, Santos 
Achavane, Santiago Tinar y Gabriel Churipu. Los herreros: Pedro Ignacio Boschere y Mariano Mapari.  
Lista de los que van al pueblo nuevo de Ntra. Sra. del Carmen. Concepción, 18 de octubre de 1794 . 
ABNB, GRM MyCh 15, XI. 
1281 Inventario del pueblo de El Carmen, por el Secretario de Gobierno. El Carmen, 5 de noviembre de 
1794. ABNB, GRM MyCh 15, XI. 
1282 GEMBERO-USTÁRROZ, 2001: 235. 
1283 Todas las disposiciones de Zamora en el Expediente seguido por el Gobernador de Mojos para el 
establecimiento de la nueva reducción de indios Guarayos con la denominación de Ntra. Sra. del 
Carmen. 19 de septiembre de 1793 – 26 de agosto de 1798. ABNB, GRM MyCh 15, XI. 
1284 Zamora consideró con razón que estos dos pueblos no las necesitaban, pues Reyes tenía aún 14 
útiles y San Ramón 9, y directamente las adjudicó al nuevo pueblo. Orden de Zamora sobre fundición 
de campanas quebradas para El Carmen. San Pedro, 2 de mayo de 1794. ABNB, GRM MyCh 15, XI. 




Más importante aún en este sentido fue la orden de donación forzosa de piezas -
duplicadas o sin uso- de seis de los pueblos antiguos de Mojos, fundamentalmente obras de 
importación, tal como se refleja en la tabla siguiente: 
 
Tabla 3: Especies entregadas por varias iglesias de Mojos a la iglesia de El Carmen, 17941285 
Pueblo de San Pedro 
Ornamentos Ornamentos blancos completos 2 
Ídem uno colorado y otro morado 2 
Albas ordinarias 3 
Sobrepelliz 1 
Muceta de cualquier género de seda 1 
Almaizal ídem 1 
St. Cristos medianos de metal o marfil 2 
Libros de bautismos, casamientos y entierros 3 
Plata labrada Cálices de plata sobredorada 3 
Hostiarios 2 




Pueblo de la Exaltación 
Ornamentos Capa de coro de algún género encarnado 1 
Pueblo de Santa Ana 
Dos atriles de madera con chapas de plata 2 
                                                             
1285 Distribución de lo que deben entregar las Iglesias anotadas al margen para la de la Reducción e 
Ntra. Sra. del Carmen de Guarayos. Copia original de Zamora. San Pedro, 2 de mayo de 1794. ABNB; 
GRM MyCh 15, I. 
 




Pueblo de San Xavier 
Ornamentos Ornamentos uno blancos completo para los días festivos  1 
Ídem uno colorado, otro verde y dos negros ídem 4 
Capa de coro blanca con su estola 1 
Frontales de distintos géneros 3 
Palias ídem que digan a los ornamentos 5 
Palio decente 1 
Guión o bandera de buen género 1 










Plata labrada Custodia de plata sobredorada 1 
Copón ídem con su bolsa 1 
Incensario con su naveta y cuchara 1 
Portaviático con su bolsa 1 
Cruz de guión 1 
Candeleros 6 medianos y 2 grandes 8 
Juego de crismeras 1 
Lámpara con todas sus piezas 1 
 




Pueblo de Loreto 
Ornamentos Ornamento verde y uno morado 2 
Roquetes 6 
Ara buena  1 
Misal  1 
Plata labrada Custodia de plata sobredorada 1 
Vaso para purificar 1 
Centellero 1 
Varas de palio con sus respectivos canutos 8 
Ídem de ciriales con sus candeleros 4 
Cruz alta 1 
La sacra del Lavabo, y Evangelio de San Juan, 3 piezas 1 
Acetre con su hisopo 1 
Pueblo de la Concepción 
Ornamentos Manga de Cruz alta 1 
Frontales de cualquier género 2 
Paños para comulgatorio y para manos en la sacristía 2 
Misal 1 
Santos Cristos de marfil o metal 2 
Imagen de bulto para el Rosario 1 
Sitial de madera 1 
Aras buenas 2 
31 vs ¾ de Bretaña ordinaria para hacer otros nuevos y paños de comulgatorio. Manteles 2 
Plata labrada Salero de ídem 1 
Jarro para bautismos 1 
Cruz mediana o tiara (?) para dar la Paz 1 




Además de todas estas piezas y como complemento a las mismas, Zamora ordenó que se 
trabajasen ornamentos en San Pedro a partir de los géneros del almacén de esa capital 
(confeccionando mangas de cruz, una cortina, un velo y un sitial para procesiones). En 
Concepción dispuso  también que se trabajaran textiles de algodón (bonetes, sobremesas, tapa 
altares, velos, paños y roquetes), dos esculturas de la virgen
1286
y varias piezas de mobiliario –
con trabajos de torno y talla, policromía y dorado-: unas andas, un sagrario, el camarín de la 
patrona, un farol, mesas para credencia, marco de frontal, la cajonera de sacristía, etc. Destaca 
también de este inventario el “cuadro mediano de Ntra. Sra., dibujada y pintada en la 
Provincia”, que pone de manifiesto los resultados de las escuelas de pintura comenzadas a 
finales de la década anterior
1287
. Todas estas especialidades estaban, pues, activas en Mojos a 
finales del siglo XVIII. 
Durante los años siguientes Zamora estuvo muy pendiente del adelanto de la nueva 
misión, que en apenas tres años contó con un templo definitivo, una casa real y un aumento 
considerablemente de su dotación artística. El inventario de 1797 recoge las descripciones 
pormenorizadas de los dos edificios, que mantienen la tipología constructiva tradicional: 
La iglesia se halla nueva y buena con techo de teja. Tiene doce varas de alto, cincuenta y dos de 
largo y diez y nueve de ancho, tiene tres puertas grandes, todas de dos manos con cerraduras de 
fierro y una de ellas con chapa y llave corriente; tiene cuatro ventanas grandes con tres corridas 
de balaústres cada una. En el Coro hay dos ídem chicas, en dos corridas de balaústres, y éste con 
su baranda echa a torno y su escalera correspondiente. 
La sacristía con buena puerta de dos manos con chapa y llave corriente, tiene tres ventanas ídem 
a las del cuerpo de la Iglesia, hay en ella una mesa forrada en suela, tiene seis varas de largo y 
una y cuarta de ancho, con ocho cajones en los que se guarda el ornato de la Iglesia. 
La Casa Real se compone de dos piezas cuyo techo es de teja, la una tiene su sala de quince 
varas de largo y nueve de ancho con dos puertas de dos manos y la una con chapa y llave 
corriente, tiene cuatro ventanas; su dormitorio tiene diez varas de largo y nueve de ancho, y en 
este su puerta con chapa y llave corriente, y dos ventanas, todas con sus cerraduras de fierro. 
La otra pieza se compone de cuatro cuartos, tres de a doce varas de largo y nueve de ancho, una 
sala de diez y seis varas de largo con la misma anchura que los antecedentes, tiene esta pieza 
                                                             
1286 La patrona “de talla” de vara y tres cuartas de alto, con un Niño Jesús de madera pintado, ojos de 
cristal, el rostro y las manos pintados al óleo y el cuerpo al temple, y Ntra. Sra. del Rosario ,–indicada 
ya entre las obras que debía donar Concepción-, de dos tercias de alto, con un Niño Jesús de piedra 
berenguela –importado- y posiblemente con estructura de vestir; ambas vírgenes con su corona 
tallada y dorada. 
1287 Inventario del pueblo de El Carmen, por el Secretario de Gobierno. El Carmen, 5 de noviembre de 
1794. ABNB, GRM MyCh 15, XI 




diez puertas y diez ventanas, todas con cerraduras de hierro con chapas y llaves corrientes. Su 
altura consta de diez varas y su anchura inclusos los corredores es de diez y siete varas
1288
. 
Se trataba de construcciones algo modestas en comparación con las medidas de los 
edificios tanto de los pueblos más antiguos como de los más recientes
1289
, pero  desde el inicio 
se habían realizado con vocación de permanencia al techarse de teja, y eran más que suficientes 
para una población que no pasaba de los 400 habitantes
1290
. Como contraposición a esta 
información tan detallada, ningún documento menciona dato alguno respecto a las viviendas de 
los neófitos guarayos o de los colonos baures. 
Además de la erección de los principales edificios de la misión en esos tres años, también 
aumentaron considerablemente –al igual que había sucedido con la música y los instrumentos- 
las piezas artísticas y religiosas para dotación de la iglesia, destacando que la mayor parte de 




In situ debieron trabajar los oficiales concepcioneños el importante retablo nuevo “todo 
tallado y pintado al óleo con finos colores y en él siete nichos, incluso el trono del Santísimo”, 
registrado en 1799. Estuvieron ayudados por los aprendices locales, pues los diez jóvenes 
destinados al “Cabildo de la Iglesia” como sacristanes, eran también los que asistían a la 
carpintería  y cuyo trabajo iba empezando a notarse en marzo de ese año
1292
. A este retablo 
habría que añadir los nuevos muebles de “talla primorosa” fabricados allí o en otros pueblos, 
como el santo sepulcro, las gradillas del altar, tres pares de andas para las diferentes 
                                                             
1288 Inventario del pueblo de Nuestra Señora del Carmen, 10 de julio de 1797. ABNB, GRM MyCh 15, 
XII. 
1289 Se pueden comparar las medida con las de las iglesias levantadas después de 1768: San Pedro 95 
x 20 ½ x 13 1/3 vs, Trinidad 90 x 24 x 14 2/3  vs (incluyendo el atrio) o Loreto 76 x 17x 9 vs. Las 
alturas pueden resultar confusas, ya que es posible que unas veces se registraran la medida hasta la 
cumbrera y otras el alto de los muros hasta el comienzo del tumbadillo.  
1290 Informe sobre el pueblo de El Carmen por Juan Justiniano. El Carmen, 15 de marzo de 1799 . 
ABNB, GRM MyCh 15, XII. Aún en 1830 el pueblo no había alcanzado el millar de habitantes. CHÁVEZ, 
1986: 441. 
1291 Lo que ha dado de regalo a esta Iglesia la Sra. Condesa de Argelejo, esposa del Sr. Gobernador de 
esta Provincia. El Carmen, 5 de noviembre de 1794. ABNB, GRM MyCh 15, XI y Lo que ha dado el Sr. 
Gobernador en obsequio de María Santísima del Carmen. 10 de julio de 1797. ABNB, GRM MyCh 15, 
XII. Las donaciones incluían joyas para la imaginería, textiles finos, bordados, muebles e imágenes. 
1292 Informe sobre el pueblo de Nuestra Señora del Carmen por Juan Justiniano. El Carmen, 15 de 
marzo de 1799. ABNB, GRM MyCh 15, XII. 




advocaciones de la virgen, tres sillas talladas, etc.
1293
. Los nuevos muebles se habían 
policromado mayoritariamente “con finos colores”, internados a la provincia en la década de 
1790 junto a partidas de pan de oro
1294
. 
Entre las piezas donadas por el gobernador y su esposa destacan los atriles y la cruz 
realizados en 1794 en jacarandá y embutidos en nácar –una técnica que se utilizará 
especialmente para piezas de exportación-, y varias esculturas que se incluyen en un 
documento de 1798 como “lo trabajado en la provincia de orden del Sr. Gobernador”. Eran las 
piezas siguientes: 
Ytem un crucifijo grande de madera de buena escultura de cerca de dos varas de alto, con su 
corona de espinas e inri en tabla, todo pintado del óleo con sus ojos de cristal. 
Ytem una imagen de Ntra. Sra. de Dolores de cuerpo entero, el rostro, [y] manos pintados al 
óleo con ojos de cristal, túnica de lienzo pintado con morado, el manto con azul y la diadema 
con amarillo asegurado con su tuerca. 
Un Sr. San Juan Evangelista también de dos vs menos cuatro dedos con el rostro y manos ídem 
pintados al óleo, con ojos de cristal, la túnica de lienzo verde y el manto con colorado y la 
diadema con amarillo asegurado con igual tuerca. 
Ytem una cabeza con igual pintura que puede servir para el mismo santo u otro. Ytem  una 
diadema de madera dorada con plata para Ntra. Sra. de la Soledad
1295
. 
Este documento y el inventario de 1797
1296
 son tanto más importantes por cuanto se 
conservan en la actualidad varias de las piezas descritas en ellos (ilustraciones 173 a 175).   
                                                             
1293 Ibídem. 
1294 Se registra la importación de 12 libros de pan de oro en 1790. Tres razones que comprueban los 
efectos de auxilio que se introdujeron en el almacén de San Pedro de Mojos. 15 – 26 de septiembre de 
1790. ABNB, ALP MyCh 261. El 15 de octubre de 1796, se internaban también a la provincia “treinta y 
ocho libros de oro” junto a “doce libras de albayalde, doce libras de cardenillo, siete libras de 
oropimente, ocho libras de bermellón del Cuzco, dos libras de Flandes de dicho, seis libras de 
azarcón”. Auxilios remitidos por la Administración General de Moxos y Chiquitos a la Provincia de 
Moxos, 1796. ABNB, MyCh 357. 
1295 [Dotación para la iglesia de Nuestra Señora del Carmen]. San Pedro, 9 de marzo de 1798. ABNB, 
GRM MyCh 15, XII. 
1296 Piezas descritas en este inventario y también conservadas en la actualidad son: “un Señor 
Crucificado para el Descendimiento de dos varas de alto, encarnado y pintado al óleo, con su corona 
de espinas y ojos de cristal; (…) el bulto del Sr. San José de vara y dos tercias de alto, que tienen su 
diadema y azucena, el cuerpo dorado y las manos y rostro encarnados, con el Niño Jesús de más de 
tres cuartas de alto, también en bulto; (…) un cuadro tallado del Señor San Miguel encarnado y 





Pero sin duda la pieza más interesante es el “depósito para el Santísimo de una vara de 
alto, todo obra de talla primorosa, pintado al óleo con seis angelitos, una cruz encima y con 
puerta y llave corrientes”, donado por Zamora. El mueble se conserva hoy y está firmado en la 
                                                                                                                                                                            
pintado de una vara y cuarta de alto (…)”. Inventario del pueblo de Nuestra Señora del Carmen, 10 de 
julio de 1797. ABNB, GRM MyCh 15, XII. 
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parte posterior (ilustraciones 176 y 177): su autor fue Manuel Jou, quien trabajó la pieza en 
Loreto en el año 1797, fecha que coincide con la documentación analizada.  
Presenta como decoración en alto relieve un cáliz en la puerta, y los elementos de la 
pasión flanqueados por conchas en los laterales, habiendo perdido varias piezas voladas, la cruz 
del remate y los “angelitos” que refiere la descripción. La pieza es una copia del sagrario 
conservado en Loreto, y probablemente importado un siglo antes. 
Muy importante, reforzando la afirmación de que el Mojos existían habitualmente 
miembros de la Familia que ejercían más de un oficio, es resaltar que Manuel Jou aparece 
incluido en el listado de músicos de San Javier en un documento de 1793, junto a Manuel 
Moyva y Justino Boxe
1297
. 
Todas estas piezas, cuyo trabajo en Mojos queda demostrado documentalmente en esta 
época (1795-1799), ofrecen la posibilidad de realizar estudios comparativos respecto al resto 
del patrimonio artístico conservado en los distintos pueblos de la región, aún sin clasificar. 
Como también ha sucedido en el ámbito musical
1298
, se ha tendido a datar todas las piezas 
antiguas conocidas de estas misiones como de época jesuítica, olvidando la continuidad de la 
actividad de los talleres artísticos y de oficios en la mayoría de los pueblos tras la expulsión de 
los misioneros de la Compañía, y el impulso que los gobernadores ilustrados del Nuevo Plan de 
Gobierno dieron al arte en la región en los últimos años del siglo XVIII. 
La construcción de la misión de Nuestra Señora del Carmen evidencia la supervivencia del 
arte y la arquitectura en Mojos muy a finales del siglo XVIII, realizando aún los artífices locales 
edificaciones de importancia y nuevas obras de mobiliario arquitectónico, muebles, pinturas y 
esculturas en una importante actividad artística impulsada decididamente por el gobernador 
Zamora. Analizando el trabajo llevado a cabo para esta nueva reducción se comprueba cómo 
existían talleres de fundición de campanas, sastrería, pintura, escultura, policromía, dorado, 
ebanistería y talla, localizados al menos en los pueblos de San Pedro, Loreto y Concepción, 
además de en la nueva misión
1299
.  
                                                             
1297 Expediente promovido en virtud el informe del Gobernador de Mojos relativo al estado de dicha 
provincia. 19 de marzo de 1793 – 2 de marzo de 1799. ABNB, GRM MyCh 13, VIII. 
1298 Como afirma Gembero-Ustárroz “es necesario revisar la historiografía tradicional que considera 
sólo el periodo jesuita como importante para la organización del arte musical en las misiones de 
Bolivia”. GEMBERO-USTÁRROZ, 2011: 243. Esta revisión ya ha sido iniciada en los catálogos 
coordinados por Nawrot en 2011. 
1299 También estaba activo el taller de pintura, aunque no se han localizado obras en el Carmen, sino 
en la nueva iglesia de San Javier, según se comenta más adelante. 




Si todas las obras reseñadas anteriormente habían sido trabajadas en la provincia, la 
dotación de platería, no obstante de existir en esta época un taller en San Pedro
1300
, se 
completó en 1797 con una nueva remesa de obras antiguas, realizada cuando llegó desde la 
receptoría de Paila la plata labrada que seguía allí desde la época del gobernador Velasco. Esta 
platería, perteneciente según Ribera a las iglesias de Trinidad y San Ignacio, fue reclamada en 
1793 por el Protector de Misiones, Villaurrutia, para que se enviara a la administración general 
La Plata, puesto que Ribera había asegurado en 1792 que todas las iglesias de la provincia 
estaban suficientemente dotadas
1301
. Después de San Ramón, no había previsto Ribera la 
posibilidad de una fundación más allá de la propuesta en Palometas, pensada como ciudad de 
españoles, para la que él suponía bastante la plata de Santa Rosa. Claramente la opción de una 
nueva fundación entre los guarayos o la refundación de San Javier no entraron en sus 
previsiones.  
En 1797 el nuevo Protector de Misiones continuaba reclamando -ya en tono severo- el 
envío a Chuquisaca de la platería de Paila
1302
, pero finalmente las piezas volvieron a internarse 
a Mojos para ser destinadas a esta nueva misión, separando de “la plata labrada que se internó 
en esta Provincia al regreso de la Receptoría” una dotación muy importante
1303
, con un peso de 
                                                             
1300 Inventario de los bienes y ornamentos de la iglesia del pueblo de San Pedro de Mojos. 22 de julio – 
11 de agosto de 1796. ABNB, GRM MyCh 14, XXVII. 
1301“Esta plata convendría tenerla en la administración general, así para el efecto ya dicho como para 
los casos de alguna falla imprevista en algún pueblo o de fundarse el de Palometas y otro, pues los 
actuales se hallan bien surtidos, por lo que parece al Protector, se podrá dar orden al receptor de SC 
a fin de que la remita con sujetos de toda confianza…”. Auto del protector Gral. de Misiones 
Villaurrutia, sobre la provincia de Mojos. La Plata, 19 de abril de 1793. ABNB, GRM MyCh 11, VIII. 
1302 “…me diga en qué consiste la demora de los cajones de Plata labrada de Mojos, que ha tanto 
tiempo se avisó que venían”. Carta del Protector de Misiones, Villaba, al receptor de Santa Cruz, José 
Florez. La Plata, 26 de septiembre de 1797. ABNB. GRM MyCh 39, IV. 
1303 ”Una custodia de plata sobredora con esmaltes, viril y lunas de cristal; un copón por el centro 
sobredorado y dos cálices con sus patenas ídem; una lámina de la Sacra, una salvilla con su 
campanilla sobredorada; otra salvilla con su vaso grande; dos platillos de vinajeras; un sitial, un 
frontal, una lámpara y una tembladera; dos atriles buenos; una cazoleta con su fuete; un porta paz; 
ocho blandones y diez candeleros; dos de ciriales; veinticinco canutos de ídem, de cruz alta y de 
guión; una Cruz Alta; nueve candeleritos pequeños; diez y siete mayas grandes y veinte medianas, 
con sus respectivas jarras; dos azafates que sirven de mayas; un lebrillo de lavar purificadores; 
cincuenta y cinco puntas grandes; dos coronas, una grande y otra pequeña; una tembladerita; cuatro 
floreros; un apagador; y una campanilla”. Orden de entrega de platería para el pueblo de Nuestra 
Señora del Carmen. San Pedro, 7 de junio de 1797. ABNB, GRM MyCh 15, XII. La custodia que había 




23@ 18lb 15 oz. Así, parte de las piezas de San Ignacio y Trinidad se unían a las de Santa Rosa y 
las ya asignadas anteriormente de los otros pueblos de Mojos, para dotar a la nueva misión 
entre los guarayos de más plata labrada en sus inicios de lo que contaban algunas iglesias 
jesuitas en 1767. 
Finalmente hay que reseñar el protagonismo que tuvo la música en la fundación de esta 
nueva misión, cuyo repertorio, no sólo de la inauguración oficial si no del proceso de 
evangelización, fue supervisado personalmente por Zamora durante su mandato, tal y como 
había hecho con todos los demás aspectos de la fundación. Si bien la dotación de partituras e 
instrumentos fue modesta en inicio, el gobernador continuó realizando envíos de ambas 
especies durante los siguientes años, siendo especialmente relevante la remisión de 
composiciones en 1799.  
Esto debe ser contextualizado en el marco de la renovación integral de la música que los 
gobernadores ilustrados impulsaron en Mojos a finales del siglo XVIII
1304
, siendo esta 
especialidad un reflejo más de la pervivencia y la evolución de las artes en la provincia varias 
décadas después de la expulsión de los jesuitas, ahora dirigida desde el poder secular. 
La minuciosa planificación en el establecimiento de la misión de Nuestra Señora del 
Carmen no fue un caso aislado en el interés de Zamora por los nuevos asentamientos, aunque sí 
el más favorecido por el gobernador, que pretendía con ello promocionar a un mejor 
destino
1305
. También se implicó considerablemente en la planificación del nuevo pueblo de San 
Joaquín.  
                                                                                                                                                                             
donado San Javier en 1794 fue devuelta a sus propietarios al refundarse el pueblo, asignándosele por 
ello a Ntra. Sra. del Carmen la que se menciona en esta nueva partida.  
1304 Sobre el repertorio musical de la fundación de esta misión, véase GEMBERO-USTÁRROZ, 2011: 
238-245. Sobre el porte indígena a la música de todo el periodo colonial véase el interesante artículo 
de Waisman, en el que si bien detecta contribuciones en la creación musical tras la gestión de 
Ribera, supone que la clave del aporte local estuvo en la interpretación y afirma: “Insistir en la 
búsqueda de compositores indígenas no significa valorizar la contribución aborigen a la cultura 
misional, sino someterse a los dictados de la cultura occidental, glorificando al compositor como 
creador y relegando al intérprete a un papel subordinado como mero transmisor”, concluyendo: 
“Quizás lo característico de la “música misional” deba buscarse precisamente allí, en la intersección 
entre las prácticas musicales importadas de Europa y su realización por manos y gargantas 
americanas”. WAISMAN, 2004: 12-34.  
1305 Además de las felicitaciones de la Real Audiencia, Zamora recibió también las del rey en una R. C. 
expedida en Aranjuez el 30 de junio de 1797 por haber fundado el pueblo sin haber incurrido en 
costos para la corona. GEMBERO-USTÁRROZ, 2011: 243. 




Casi por las mismas fechas en las que estaba encargando a Hojeari erigir la misión entre 
los guarayos, Zamora envió a un ayudante de administrador, Ignacio Ceballos, a establecer la 
nueva población de San Joaquín. Debía organizar a los cien itonamas de Magdalena que le 
acompañaban para cortar la madera y construir 40 casas, capilla “algo grande”, casa del cura y 




Las órdenes que daba Zamora poco después al administrador Goiburu, cuando ya estaba 
la madera cortada, incluía una precisa planificación urbana: 
…se formará en ella la citada población bajo la figura regular de cuadro que tienen las demás de 
esta provincia, colocándola como todas por los vientos generales Norte Sur, y dándole las 
comodidades necesarias a la casa del Cura por bajo de corredores hasta la Iglesia, y de la Real a 
la derecha, quedando la Iglesia en medio, y en continuación la del Cacique y de los demás 




El documento muestra claramente la nueva planificación respecto a la disposición de los 
edificios principales del pueblo, y que ya se intuía en las descripciones de años anteriores: en 
lugar de situar la iglesia en un lateral de la plaza, construyendo el gran colegio a su lado 
cerrando la manzana, ahora la iglesia debía situarse en medio de los otros dos grandes edificios, 
la casa del cura y la casa real.  
Con el Nuevo Plan de Gobierno, del concepto de misión se pasó al concepto de pueblo no 
sólo jurídicamente, algo que ya había sucedido al introducir los curatos tras la expulsión de los 
jesuitas, sino también administrativa y políticamente. Esto debía tener su reflejo a través de la 
nueva disposición de la arquitectura y el significado simbólico de los edificios más relevantes de 
cada población. Se construía visualmente así un equilibrio entre el poder religioso y el poder 
secular, manteniendo la iglesia como hito central de la vida en los pueblos, y pareciéndose así 
más a la disposición urbana de las ciudades, superando la concepción misional
1308
. Es lo que 
puede comprobarse comparando la ubicación de la iglesia de Trinidad -erigida en época de 
Ribera-, respecto a la de Concepción - construcción jesuita-, en las fotografías de ambas iglesias 
                                                             
1306 Carta del gobernador Zamora al administrador de San Ramón (?). San Pedro, 26 de marzo de 
1794. ABNB, GRM MyCh 13, XV. 
1307 Zamora, no había conocido el sitio personalmente, y mostraba algunas dudas sobre su idoneidad. 
Auto del gobernador  Zamora para el administrador de San Ramón. San Pedro, 15 junio 1794. ABNB, 
GRM MyCh 13, XV. 
1308 Esa disposición se mantiene en Trinidad en la actualidad, con el palacio episcopal situado a la 
derecha de la catedral, estando el palacio de la Gobernación a la izquierda.  




realizadas en el siglo XX, y en los planos de los pueblos de Concepción y Exaltación, también aún 
jesuita (publicados por D´Orbigny y Keller en 1832 y 1876, respectivamente). 
De la época anterior se mantenía la distinción de las casas alrededor de la plaza, 
posiblemente de un tamaño más grande que el resto de las viviendas del pueblo y destinadas a 
los miembros más destacados de la Familia. Estas casas –seis en total- se estaban terminando el 
3 de diciembre de 1794, fecha en la que se advertía que la capilla y la casa real se hallaban “sin 
tumbadillos con solamente el techo de motacú hasta que la teja del pueblo viejo se traslade y 
verificándose esto, se pondrá la dicha teja quitando el motacú para que quede la obra más 
segura y decente”
1309
. Se pretendía así reciclar la teja antigua, posiblemente de la época jesuita, 
por lo que no parece haberse instalado una tejería in situ. 
En plena época de lluvias, el 29 de diciembre de 1794, partió toda la gente de San 
Joaquín hacia su nuevo pueblo, llevando “la plata labrada de la Iglesia, ornamentos y unos 
cortos muebles de casa”, y dejando las llaves de la iglesia y la casa real a Zamora “para después 
ir conduciendo” lo que allí quedaba
1310
: “algunas imágenes y otras cosas menos importantes”, 
según Zamora.  
Habían pasado nueve meses desde el envío de Ceballos para cortar madera, y seis desde 
que Goiburu empezase a construir los edificios y sembrar los chacos, orden que el ordenador 
había dado “aún antes de que las casas se construyeran”
1311
. En junio de 1796 había 554 
habitantes, siete casas construidas, y cinco en construcción, mientras que la casa real –de pared 
de cañizo– contaba con tres viviendas y dos nuevos cuartos y la capilla se reconocía “en buen 
estado con su tumbadillo y por dentro pintada”. Un dato interesante es que contaban con 254 
papeles de solfa, “todos viejos”, y unos instrumentos incompletos y en mal estado (un 
monocordio viejo, dos clarines inservibles, una flauta y un bajón de palo, tres chirimías y dos 
tambores), demostrando que los pueblos antiguos no fueron atendidos en sus necesidades 
musicales por Zamora con el mismo interés que la misión de Nuestra Señora del Carmen
1312
. 
Respecto a San Javier, no se ha encontrado tanta información de la planificación de su 
traslado como para los dos pueblos anteriores. La población nueva se construyó a cuatro leguas 
                                                             
1309 Carta de Pedro Vicente Goiburu al Gobernador Zamora. San Ramón, 3 de diciembre de 1794. 
ABNB, GRM MyCh 13, XV. 
1310 Ibídem. 
1311 Carta del Gobernador Zamora a la Real Audiencia sobre el traslado de San Joaquín. Concepción, 8 
de enero de 1795. ABNB, GRM MyCh 13, XV. 
1312 Relación del pueblo de San Joaquín de Mojos. 27 de junio de 1796. ABNB, GRM MyCh 14, XIII. 




de San Pedro, y ya el 23 de octubre de 1796 estaba adelantada en el aspecto material
1313
. El 22 
de noviembre del siguiente año se contabilizaban catorce casas para los habitantes y se 
describían los trabajos de la nueva iglesia: “la iglesia se está retejando y tiene pilares labrados y 
la puerta trabajándose y maderas apropiadas para ventanas y otras puertas”
1314
. 
El templo ya se había terminado dos años más tarde, en 1798, cuando Zamora –“como 
Cofrade de su Santo Escapulario, y hermano Grande de toda la orden Carmelitana”-  solicitó al 
obispo que la Virgen del Carmen fuera co-patrona de la nueva iglesia, a la que calificaba de 




En el inventario de mayo de 1800 se encuentra la descripción del edificio, de teja y 
tabique, al parecer más cercano a las dimensiones de la iglesia de la nueva misión guaraya que a 
las levantadas en época de Ribera –a falta de las medidas de la sacristía, situada como era 
habitual en esta época detrás del presbiterio ocupando todo el ancho de la iglesia –:  
...la Iglesia nueva, techada de tejas, pared de tabique de tres naves con su tumbadillo, pintada 
por dentro y fuera y enladrillada, con 52 varas de largo incluso el Presbiterio y el Atrio. Once y 
cuarta de alto hasta el tumbadillo y veinte y media de ancho (…) 
Cinco puertas de dos manos inclusa la del medio que tiene su chapa y llave corriente, y las 
demás con sus cadenas y aldabillas, dos ventanas a los lados con sus correspondientes 
bastidores. 
Ytem la sacristía espaciosa, que da la vuelta de un costado a otro de la Iglesia con sus dos 
puertas, y cerraduras corrientes, dos ventanas con sus bastidores de lienzo (…) Contigua a la 
sacristía está una media agua en que guardar muebles de la Iglesia
1316
. 
Se había construido también una casa real con 70 x 15 vs, pared de tabique doble, 
corredores a ambos lados, techo de teja con tumbadillos, pintada por dentro y por fuera, y que 
contaba con ocho viviendas, de las cuales tres estaban destinadas a los curas. No parece que se 
siguiera aquí la nueva estructura  urbanística con la iglesia en medio, a juzgar por las 
                                                             
1313 El pueblo tenía 1.186 habitantes. Carta de Zamora a la Real Audiencia sobre el traslado del 
pueblo de San Xavier. San Pedro, 23 de octubre de 1796. ABNB, GRM MyCh 16, IX. 
1314 Inventario de los bienes del nuevo pueblo de San Xavier de Narazaquiji, 22 de noviembre de 1797. 
ABNB, GRM MyCh 16, IX. 
1315 Expediente sobre la colocación de Nuestra Sra. del Carmen como patrona en San Xavier. Zamora, 
San Pedro, 20 de octubre de 1798. ACSCS. Sección 3. Serie 3.7. Vicaría Foránea del Partido de la 
capital y del Cercado de Moxos. También copia en ACSLP, MM/1798, 0109. 
1316 Inventario de la Iglesia de San Francisco Xavier de Narasaquiji, 28 de mayo de 1800. ABNB, GRM 
MyCh 16, X. 




dimensiones del edificio. Por la descripción, parecen edificios sólidos con vocación de 
permanencia. 
Además se mencionaban también en el inventario 21 casas de paja y tabique donde los 
indios vivían “con amplitud”, el campanario con techo de teja, el cementerio “en el canto del 
pueblo”, y una capilla de difuntos, primera mención en Mojos a este pequeño edificio tan 
corriente en las misiones de Chiquitos: 
Ytem una capilla para depositar los difuntos con techo de teja, toda pintada y enladrillada, con 




En cuanto a los bienes muebles, en 6 de noviembre el gobernador dio orden al secretario 
de gobierno, Fernando Paredes, para que se trasladara al pueblo de la Trinidad y, verificando los 
pertenecientes a una y otra iglesia, separara los de San Javier. Hay que señalar que el hecho de 
que ni Ribera ni el mismo Zamora hubieran previsto la separación de las dos poblaciones, a 
pesar de que siempre sus naturales hubieran estado atentos a mantener divididos sus bienes y 
trabajos, supuso que debieran empezarse las gestiones para recuperar aquellas piezas que se 
habían extraído del patrimonio de ambos pueblos en la dotación a otras fundaciones
1318
. 
Así, en 19 de junio Zamora expidió dos órdenes para que se devolvieran piezas al nuevo 
pueblo de San Javier: por una parte reclamó la custodia que había sido destinada a Ntra. Sra. del 
Carmen en 1794, adjudicándole a la nueva misión otra llegada de Paila mucho más grande, 
dorada y esmaltada
1319
. Por otra, mandó el gobernador devolver las seis diademas de plata 
sobredorada que habían sido adjudicadas por Ribera al pueblo de San Ramón
1320
, pero apartó 
una para enviarla a la misión guaraya, demostrando de nuevo su predilección por esta 
                                                             
1317 Ibídem. 
1318 “…verifique la división de los que pertenecen a la Iglesia del Pueblo de San Xavier, con 
pertenencias respectivas, como de extracciones que se hubiesen hecho para otras Iglesias, los forme 
nuevos, tanto para la ya expresada de Trinidad, como la de San Xavier…” Auto de Zamora para la 
entrega de los bienes de San Javier, verificándose la división de Trinidad. San Pedro, 6 de noviembre 
de 1797. ABNB, GRM MyCh 16, XII. 
1319 Orden de Zamora para la devolución de una custodia para el nuevo pueblo de San Javier. San 
Pedro, 19 de junio de 1798. ABNB, GRM MyCh 15, XII. La nueva custodia adjudicada a El Carmen está 
descrita por Paredes como “de alto de dos tercias de plata sobredorada, toda ella esmaltada, obra 
primorosa antigua con dos lunas de cristal y correspondiente píxide”. 
1320 De San Javier se habían extraído en 1776 las siguientes aureolas: “Cuatro diademas de plata de 
varios tamaños doradas y esmaltadas y con sus piedras falsas. Otras dos ídem menores dorada y la 
una con piedras. Otra dicha pequeñita de plata sin dorar”. Razón de la plata labrada que sacaron de 
este pueblo de la Santísima Trinidad para recaudar afuera el año de 1776. ABNB, GRM MyCh 11, II 




fundación. La pieza, que pesaba  4lb y 8 onzas, y fue descrita por el secretario Fernando Paredes 
en 1798: “es grande de plata sobredorada, obra hermosa antigua, con 48 piedras engastadas y 
esmaltadas y su correspondiente tuerca para asegurar”
1321
.  
Se devolvían por tanto unas pocas piezas a San Javier -algunas de ellas conservadas en la 
actualidad-, pero con mermas muy importantes respecto a su dotación original: de los dos 
cajones que habían sido retirados del pueblo en 1776 (con peso de 8@ 18 lb) y seguramente 
enviados a San Ramón en 1792, sólo se recuperaron estas cinco diademas, mientras que de las 
piezas enviadas a El Carmen
1322
, parece que sólo volvió la custodia. 
Tras más de dos décadas de tener una iglesia ruinosa afectada por la humedad (1750-
1775), soportar un traslado y permanecer almacenadas otras dos décadas (1775-1796), buena 
parte de las obras de arte que conservaba San Javier estaban en mal estado de conservación. En 
1790 el inventario de sus piezas registraba partidas como los “once lienzos sin marcos hechos 
pedazos”, los “treinta y tres frontales, los más hechos pedazos de varios colores de géneros” o 
los siete bultos que se separaron “por viejos podridos e inservibles” que demuestran esta 
afirmación. Y sin embargo, por otra parte sorprenden también las “dos sillas doradas nuevas” 
que señalarían que los oficiales de San Javier, pensando en su propia iglesia, seguían trabajando 
en las especialidades tradicionalmente más desarrolladas en Mojos
1323
.  
En 1796, justo antes de su refundación, se exponían en la sacristía de Trinidad “veinte y 
dos lienzos entre ellos los cuadros tallados, todos viejos y de varios tamaños, cuatro con marco 
dorado” pertenecientes a San Javier
1324
 y que como se mencionó en una nota anterior, podrían 
tener relación con los conservados en la catedral de Santa Cruz. Ese inventario demostraría que, 
además, San Javier aún conservaba 33 casullas, un frontal embutido, tres crucifijos, siete 
láminas, cuatro Cristos crucificados –dos pintados-, 16 esculturas de madera pintadas, un 
nacimiento y dos esculturas más de piedra berenguela, un órgano grande corriente, una gran 
cajonera de sacristía, escritorios, mesas con cajones, cinco andas, un sepulcro, cuatro sillones, 
un sagrario y seis hacheros. Una dotación sorprendente dado el historial de la misión y que 
                                                             
1321 Carta de Zamora sobre la asignación de una diadema al pueblo de El Carmen. San Pedro, 19 junio 
1798. ABNB, GRM MyCh 15, XII. Una pieza similar se conserva en la actualidad, está dorada en la 
cara anterior y tiene un peso de 1.935 gramos frente a los 2.242 gramos de la citada en el texto, 
reducción tal vez ocasionada por la pérdida de varios de los apliques de pedrería y esmaltes.  
1322 Véase la tabla 3. 
1323 Ornamentos y alhajas del pueblo de San Xavier. Trinidad 4 y 5 de marzo de 1790. ABNB, ALP 
MyCh 286. 
1324 Bultos de imágenes y demás bienes de Iglesia y Sacristía pertenecientes a San Xavier. Trinidad, 22 
al 26 de abril de 1796. ABNB, GRM MyCh 14, XXVI. 




forma el grueso de los bienes que conserva en la actualidad esta parroquia. Sin embargo, había 
perdido irreversiblemente sus retablos y la mayor parte de su platería.  
Por ello, el gobernador había ordenado agregar a este pueblo varias especies para 
completar su dotación. Por una parte restaurando varias obras como “el sagrario que consta del 
inventario, nuevamente dorado y pintado” o las imágenes de bulto de los altares laterales: “un 
Crucifijo grande y en la otra una imagen de Ntra. Sra. del Rosario, ambos constan del inventario 
pero nuevamente retocados”. Por otra, con piezas nuevas, como  las mesas de altar y de 
credencia, las arañas y atriles pintados al óleo, las sillas de confesionarios, dos cruces grandes 
de Semana Santa, etc., destacando especialmente los lienzos -seguramente pintados en la 
provincia- y que, colocados en el altar mayor y el presbiterio, sustituyeron a las obras antiguas:  
Ytem en el Altar mayor una Mesa grande para el Altar, dos lienzos nuevos, en el uno la efigie de 
Ntra. Sra. del Carmen (con sus marcos y cajones pintados al óleo) y en el otro la de San Francisco 
Xavier (…). 
Ytem en el presbiterio dos lienzos nuevos con sus marcos y candilejas de madera pintados al 
óleo, el uno del Señor San Josef y el otro de San Antonio (…)
1325
. 
Finalmente, respecto al pueblo de San Ramón, gran población de 3.592 habitantes 
fundado y dotado de bienes muebles por Ribera al final de su mandato, parece que se 
desarrolló materialmente con cierta rapidez, aunque no se ha encontrado la necesaria 
documentación sobre el proceso. 
Consideraba el gobernador en su informe de diciembre de 1793 que el paraje era muy 
bueno, y que el pueblo se hallaba bastante adelantado para “estar empezando”
1326
. La capilla 
debía estar terminada y en buen estado, pues en la visita de octubre de 1793 el informe 
únicamente comenta que la casa real era “provisional de cañizo y paja, que se compone de tres 
viviendas”. El pueblo era tan pobre y sus habitantes tan “desordenados” –como los de 
Magdalena, de donde procedían- que las  disposiciones que el gobernador dio para este pueblo 
fueron exclusivamente en la dirección de contener los desórdenes de la población, buscando su 
asistencia a misa y doctrina, el cuidado de las chacras familiares y de comunidad y adoptando 
medidas de asistencia social
1327
. Algo más tarde, en junio de 1796 se registraron 53 casas con 
                                                             
1325 Inventario de la Iglesia de San Francisco Xavier de Narasaquiji, 28 de mayo de 1800. ABNB, GRM 
MyCh 16, X. 
1326 Informe del Gobernador Zamora al Protector de Misiones sobre la Visita a los pueblos. San Pedro, 
20 de diciembre de 1793. ABNB, GRM MyCh 16, V. 
1327 Visita realizada a pueblo de  San Ramón de Baures por orden del gobernador de la provincia de 
Mojos. 8 al 20 de octubre de 1793. ABNB, GRM MyCh 16, V. También en MACERA 1988: 148-151. 




techo de paja para una población de 3.564 personas, por lo que en este caso debía referirse a 
cuarteles, escasos para tanta gente, no obstante
1328
.  
En cuanto a su dotación artística, puede suponerse -por las actuaciones en los otros tres 
nuevos pueblos-, que Zamora ordenaría enviar o hacer trabajar in situ nuevas obras artísticas 
para la iglesia, especialmente de mobiliario -que posiblemente quedó mayoritariamente en 
Magdalena-, pero también de imaginería. No obstante, no fueron construidos grandes muebles 
en esta época, pues aún no tenía retablo en 1798
1329
 
Algunas piezas conservadas en la actualidad en la iglesia 
de San Ramón pudieron haber sido fabricadas en estos años, 
como los tres grandes escaños similares o tal vez las imágenes 
de los dos Cristos crucificados (ilustraciones 178 y 179), San 
Pedro y otras esculturas.  
Sin embargo la imagen del patrón (ilustración 180) parece 
ser más antigua, tal vez relacionada estilísticamente con algunas 
piezas conservadas en San Pedro y probablemente importadas, 
señalando así su procedencia desde el acervo de Magdalena o 
de otro pueblo antiguo
1330
. 
                                                             
1328 Relación del pueblo de San Ramón de Mojos correspondiente al año de 1796. ABNB, GRM MyCh 
14, XXII. 
1329 Informe del Vicario de Mojos, 13 de abril de 1798. En CHÁVEZ, 1986: 449. 
1330 Los instrumentos eran en 1793 “11 violines entre nuevos y viejos, un violón, dos bajones, cuatro 
flautas, tres clarines en pedazos, y ocho chirimías”, a los que habría que añadir “un arpa y dos 
tambores” en 1796. Visita realizada a pueblo de  San Ramón de Baures por orden del gobernador de 
la provincia de Mojos. 8 al 20 de octubre de 1793. ABNB, GRM MyCh 16, V e Inventario del pueblo de 
San Ramón, 5 de junio de 1796. ABNB, GRM MyCh 14, XXII. 
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El mantenimiento de los pueblos: un trabajo constante 
En un clima como el de Mojos, y con materiales naturales como la madera y el barro, los 
edificios siempre necesitaron mantenimiento. En época de Zamora algunas iglesias se hallaban 
en buen estado por el constante trabajo en este sentido, mientras que otras necesitaron 
intervenciones en profundidad. 
En 1796 San Pedro y Magdalena se hallaban en buen estado material. En el caso del gran 
pueblo de Magdalena, con 254 casas de naturales, decía el informe que “hablando de lo que es 
la iglesia y la casa real, todo se halla corriente y sin ninguna quiebra”
1331
. Los edificios habían 
sido mantenidos sustituyendo y reparando la madera, como había sucedido con las barandas y 
escaleras en el antiguo colegio jesuita
1332
. 
En San Pedro, se habían realizado algunos trabajos de conservación en el atrio e incluso 
construido otras dos capillas nuevas: 
.. Y se ha visto que la Iglesia está en buen estado, con el atrio nuevamente compuesto, y 
construidas dos capillas, una de Ntra. Sra. del Carmen con el adorno correspondiente, rodeado 
el atrio y corredores de rejilla de madera labrada y otra de Ntra. Sra. del Pilar que solamente le 
faltan las puertas y ventanas, que con la antigua de Ntra. Sra. de Cocharcas son tres las que 
están en las esquinas de la plaza
1333
. 
Sin embargo, la mayor parte de los edificios antiguos requirieron intervenciones 
importantes, como los templos y grandes edificios de Exaltación y sobre todo de San Ignacio, 
donde incluso se optó por ordenar el levantamiento de construcciones nuevas. Respecto a los 
pueblos más modernos, en Trinidad y San Pedro se mantenían en buen estado las iglesias bien 
construidas por los vicarios Peñalosa y Núñez, mientras que en los pueblos de Santa Ana y Reyes 
las deficientes construcciones levantadas tras los incendios y su falta de mantenimiento 
                                                             
1331 Relación del pueblo de la Sta. María Magdalena de Mojos correspondiente al año de 1796.  
Informe del 30 de mayo de 1796. ABNB, GRM MyCh 14, XIV. 
1332 Visita realizada a pueblo de  Magdalena de Baures por orden del gobernador de la provincia de 
Mojos. 3-7 de octubre de 1793. ABNB, GRM MyCh 16, IV. 
1333 Inventario de los bienes y ornamentos de la iglesia del pueblo de San Pedro de Mojos. 22 de  julio 
– 11 de agosto de 1796. ABNB, GRM MyCh 14, XXVII. La capilla de Nuestra Señora del Carmen fue un 
nuevo aumento relativo a esta advocación auspiciado por el gobernador Zamora, según su propio 
testimonio. Expediente sobre la colocación de Nuestra Sra. del Carmen como patrona en San Xavier. 
Zamora, San Pedro, 20 de octubre de 1798. ACSCS. Sección 3. Serie 3.7. Vicaría Foránea del Partido 
de la capital y del Cercado de Moxos. También copia en ACSLP, MM/1798, 0109. 




requerían de más drásticas intervenciones. Loreto, por otra parte, se trasladó al final de la 
gestión de Zamora afectada por las inundaciones del Mamoré. 
A pesar de que el informe final de Ribera destilaba optimismo en cuanto al estado 
material de los pueblos de Mojos, las iglesias antiguas -algunas construidas medio siglo antes- 
habían necesitado reparación inmediatamente después de su salida de la provincia, según el 
informe que elevó Zamora al Protector de Misiones en 1793
1334
.  
Por ejemplo en Concepción, además de describir las capillas de la plaza y las casas de los 
indígenas –de teja en la plaza-, el informe de la visita mencionaba una intervención de 
mantenimiento importante en la iglesia: 
Ytem la Iglesia está toda compuesta por lo tocante a tejas, techo, tumbadillos, piso nuevo de 
tablas en el coro y el campo santo con las paredes nuevas que circulan de adobe y teja
1335
. 
También la iglesia jesuita de Exaltación –construida hacia 1720-, necesitó ser intervenida 
de forma significativa, estando el 12 de diciembre de 1796 “refaccionada hasta más de la mitad 
en el techo, dos pilares, arcos de Bóveda, tumbadillo, barandas del atrio”, habiendo también 
“blanqueado, pintado y adornado” el cuerpo de la iglesia y arreglado la puerta principal
1336
. Las 
órdenes que Zamora dejó para esta iglesia dan cuenta de los problemas de conservación que 
presentaba, y las precauciones y trabajos que habían de hacerse para el mantenimiento de 
estas grandes obras arquitectónicas: 
Que siendo esta iglesia una de las más sobresalientes de esta provincia por el hermoso orden de 
Arquitectura y aún adorno de Altar Mayor, se mire en adelante sin el abandono que hasta aquí, 
tratando seriamente de su conservación, a cuyo efecto se muden todas las maderas del lado 
oeste o poniente, en que amenaza ruina próxima sino se acude con tiempo; para lo que desde 
luego se corten en menguante madera de toda clase y estando secas y cediendo las agua, se 
ponga por obra la composición, precediendo un formal reconocimiento para las que hayan de 
remudarse, que son la mayor parte y que haya bastante madera acopiada, para marcos de 
                                                             
1334 Informe del gobernador Zamora al Protector de Misiones sobre la Visita a los pueblos. San Pedro, 
20 de diciembre de 1793. ABNB, GRM MyCh 16, V. De Concepción decía Zamora: “la hermosa y bien 
reparada Iglesia, provista de todo y bien servida; la bella planta de la población, su hermosa plaza, 
calles enfiladas y casas bastante altas y bien condicionadas” y sobre Magdalena: “aunque también de 
hermosa planta, magnífica Iglesia bien reparada, provista y servida, hermosa plaza, calles a cordel y 
casas bien refaccionadas, sufre el perjuicio de las inundaciones”. 
1335 Visita realizada a pueblo de  Concepción de Baures por orden del gobernador de la provincia de 
Mojos. 28 - 30 de septiembre de 1793. ABNB, GRM MyCh 16, III. Las capillas de la plaza eran “de 
adobe y teja aseadas con sus pinturas, puertas de dos manos, llaves y balaustradas en los atrios” y 
existían en el pueblo 98 casas para los indios, de las cuales había alrededor de la plaza “once 
viviendas de adobe y teja en buen estado”. 
1336 Inventario del pueblo de Exaltación, 12 de diciembre de 1796. ABNB, GRM MyCh 16, VII. 




ventanas ya podridos, tablazón para algunas de aquellas y para bastidores, que mando se 
pongan con tocuyos. 
Frecuentemente han de mudar los tumbadillos, porque la inmundicia de los murciélagos causa 
mucha fetidez y rompe por su peso aquéllos. Se compondrán las puertas de la iglesia y se 
asegurarán por dentro con cerrojo de hierro y pestillo grande de lo mismo. Será del cuidado de 
los sacristanes barrer el presbiterio una u dos veces a la semana y quitar el polvo con plumero al 
retablo mayor y colaterales, y con plumero en caña larga los cuadros y paredes, quitar los 
bastidores de iglesia y sacristía, (que debe ponerse por estar aquella indecente sin ellos) 




Estas disposiciones parecen indicar que ya se había perdido al menos en parte el trabajo 
de mantenimiento que, según Ribera, hacían los indios en la iglesia por su propia iniciativa
1338
. 
Otras disposiciones de Zamora en este mismo Auto fueron relativas a la intervención en los 
muros del cementerio, a levantar una capilla para el mismo, y a conservar las casas reales “así 
antiguas como modernas”, ordenado renovar más adelante los pisos de las nuevas con maderas 
más resistentes. Daba también órdenes sobre la renovación de algunos bienes muebles, 
mandando se fabricara una linterna con vidrios –otra de las piezas que Zamora introduce en 
todos los pueblos- una silla de manos para sacar el viático a los enfermos, y se compusiera la 
cajonera de la sacristía. Todo ello indica la supervivencia de talleres de ebanistería, talla y 
policromía en Exaltación en esta época. 
La peor situación se hallaba sin duda en San Ignacio, cuyo inventario de 20 de agosto de 
1795 mostraba un panorama ruinoso de todas las construcciones del pueblo. Las cinco piezas de 
las viviendas de altos estaban “bien maltratadas” en el techo, piso y paredes, en especial las de 
“tapia molida” que se hallaban rajadas, además de necesitar la reposición de escaleras y 
balaústres que estaban “inservibles de viejos”. También amenazaban ruina las viviendas del 
frente de la plaza y la cocina, los galpones de carpintería, herrería y la vivienda que servía de 
enfermería. De las 82 casas de indios sólo 12 estaban nuevas, y las demás se consideraban 
“inservibles”. Finalmente la iglesia no estaba mucho mejor: 
La iglesia está en grande manera maltratada en el techo, paredes, pilares y tumbadillo que 
amenaza ruina, de manera que la sacristía por un lado del presbiterio está sostenida con palos y 
aunque aparece éste y aquélla repajado el techo y compuesto por el otro lado con un pilar que 
se puso en tiempo del citado don Diego [Castro] y otro en su ausencia en los corredores por el 
padre cura don Francisco Xavier Negrete, no obstante necesita reparar toda esta pieza y repajar 
                                                             
1337 Auto de buen Gobierno para Exaltación por el Gobernador Zamora. Exaltación, 24 de diciembre 
de 1796. ABNB, GRM MyCh 16, VII. 
1338 Según los detractores de Ribera y Zamora se debía a la sobreexplotación que el nuevo régimen 
de Gobierno sometía a los indios, obligándoles a trabajar únicamente para el envío de productos a 
las receptorías. Véase las declaraciones de varios testigos sin identificar en CHÁVEZ, 1986: 450-451. 








Esta situación la juzgaba Zamora consecuencia de la mala actuación de sus 
administradores, aunque uno de ellos, Ignacio Aponte, alegaba que era consecuencia de la falta 
de población
1340
. En la visita que hizo “a fin de remediar las malversaciones de sus 
administradores”, reprochó el gobernador el incumplimiento de las órdenes de su antecesor 
sobre la reparación de las casas reales, y de que en cinco o seis años no se hubieran compuesto 
las viviendas de la población. Sobre la iglesia ordenó: 
Que ante todas las cosas se teche de paja nueva la iglesia sin esperar apuren las lluvias, [y] que 




Además dejó dispuesto que se diera aviso al gobernador cuando estuvieran todos los 
materiales prontos para pedir al vicario Pedro Pablo Núñez que dirigiera la construcción de la 
nueva iglesia, dado que ya había demostrado su capacidad en la construcción de la de Trinidad. 
Sin embargo, los trabajos realizados en los meses siguientes fueron únicamente de 
restauración, reparándose algunos muebles –el púlpito, el órgano, las andas y el féretro- y 
realizándose la renovación de gran parte del maderamen del templo en muy poco tiempo, pues 
el 20 de julio de 1796 el informe de este pueblo aseguraba: 
La iglesia se halla renovada de toda madera nueva en lo perteneciente al presbiterio y en el 




No todos los problemas de conservación de la arquitectura se advertían en las 
construcciones antiguas: la iglesia de Reyes– con una capilla o iglesia provisional que se supone 
construida en la década de 1780 tras el incendio de 1775- fue reparada entre 1791 cuando 
Ribera dio orden de construir otra con “materiales sólidos”, y en 1796, cuando se reparó de 
nuevo pero entendiendo que necesitaba “enteramente hacerla nueva”
1343
. Zamora ordenó, 
                                                             
1339 Inventario del pueblo de San Ignacio, del 18 al 20 de agosto de 1795. ABNB, GRM MyCh 14, III. 
1340 Decía el administrador que sólo quedaban 60 hombres de trabajo en el pueblo. Informe del 
administrador de San Ignacio. Pedro Aponte, San Ignacio, 18 de agosto de 1795. ABNB, GRM MyCh 
14, III.  
1341 Auto de buen gobierno para el pueblo de San Ignacio, por el gobernador Zamora. San Ignacio 17 
de octubre de 1795. ABNB, GRM MyCh 14, IV  
1342 Relación del pueblo de San Ignacio correspondiente al año de 1796. 20 julio 1796. ABNB, GRM 
MyCh 14, XVIII. Se había también trabajado en los bienes muebles, reparando el púlpito, las andas y 
el féretro. 
1343 Informe del pueblo de Reyes, 8 de julio de 1796. ABNB, GRM MyCh 14, XVII. 




dado el “indecentísimo estado de la Iglesia”, que se cubriese de nuevo y se pusiesen ventanas 
con balaústres y bastidores de tocuyo en la nave y la sacristía. Finalmente, y con evidente 
contrariedad ante “el desaliño que hay en todo”, mandaba construir otro edificio: 
…y por último que se vaya haciendo desde luego acopio de nuevas madera con el fin de erigir 
nuevo Templo donde se venere a la Deidad como corresponde, tratándose en su caso de 
construirlo con tabique doble macizo y así no sucederá ser nido de víboras y otras sabandijas de 
que hoy están minadas las paredes y aún las mismas columnas, todo edificado sin idea ni aseo, 
siendo del cuidado del Gobernador enviar oficiales que lo construyan [desde] que se dé aviso de 
estar provistos los materiales
1344
. 
Es importante señalar que el pueblo de Reyes llevaba dos décadas sin poder construir su 
iglesia nueva, a pesar de las órdenes dadas en ese sentido también por Ribera. El papel que 
Reyes jugaba en las misiones de Apolobamba, con el requerimiento constante de su gente para 
el apoyo a los misioneros y las nuevas reducciones, pudo influir en la  imposibilidad de acometer 
su propio desarrollo material
1345
, pero también, según el documento transcrito, pudiera 
explicarse por la falta de oficiales. 
El resto de disposiciones que expidió el gobernador para este pueblo tenían que ver con 
la atención a la casa real, muy descuidada, el trabajo para rozar los alrededores por la maleza 
que llegaba hasta las casas y la fabricación de algunos muebles, en concreto una mesa y 
cajonera de sacristía para guardar los ornamentos y un armario para la “mucha y rica plata”, 
evitando el deterioro patente al que estaban sometidas ambas especialidades por el descuido 
en su almacenamiento. 
Algo semejante ocurría en Santa Ana, incendiada en 1781 y reconstruida en la siguiente 
década. No se cumplieron las órdenes que Ribera había dado para realizar una nueva iglesia 
más sólida –otra muestra de que estos documentos hay que considerarlos únicamente como 
una declaración de intenciones-, por lo que su estado de conservación dio lugar a un auto de su 
sucesor ordenando su renovación casi completa
1346
. 
                                                             
1344 Auto de buen Gobierno para el pueblo de Reyes por el0 gobernador Zamora. Reyes, 14 de 
noviembre de 1796. ABNB, GRM MyCh 16, VI. 
1345 Ribera consideraba la causa de la ruina del pueblo el constante giro de balsas. Disposiciones del 
gobernador Ribera para el pueblo de Reyes. 29 de octubre de 1791. ABNB, GRM 12, V. 
1346 Ordenaba renovar la mayor parte de las maderas y terminar de cubrir de teja, pues estaba en la 
mitad con paja, así como componer el atrio, condenar algunas ventanas del cuerpo de la iglesia y 
poner bastidores en las que quedaran. Debía hacerse también cajones para guardar ornamentos, 
vasos y ropa blanca, y un “armario expreso para la plata labrada”. El presbiterio tenía dos 
“lumbreras” y el coro una sobre la puerta principal. Auto de buen Gobierno para el pueblo de Santa 
Ana por el gobernador Zamora. Santa Ana, 18 de febrero de 1797. ABNB, GRM MyCh 16, VIII. 




Las casas reales –el colegio jesuita-, están descritas en detalle en esta visita, y según 
Zamora necesitaba reparar sus maderas –pisos, techos, alas de corredores, barandas y 
balaústres- y sobre todo concluir la fábrica por la esquina oriental que amenazaba ruina, 
además de separar la cocina para evitar incendios. También necesitaban refacción la mayor 
parte de las 21 casas de la población, techadas con paja. Ordenó asimismo construir obras 
nuevas, como la capilla de difuntos y “un campanario como el de la capital, cubierto de teja, que 
esté situado a la izquierda del atrio, donde lo he señalado”
 1347
. 
Sobre las obras artísticas, el gobernador volvió a hacer gala de su interés por renovar la 
dotación de las iglesias activando los talleres de arte de la región, al donar un sepulcro para 
Viernes Santo, unas andas para las procesiones de los sábados y un sitial pintado de colores, 
todos de la misma fábrica, además de una lámpara de madera con vidrios, como hizo en otras 
iglesias. Muy interesante, y aún más ambiciosa, fue la orden de fabricar un nuevo retablo 
mayor, dado que esta iglesia no contaba con él por haberse destruido por el fuego: 
Y para más adelante se dispondrán maderas desde las lluvias venideras, para hacer un buen 
retablo para Altar Mayor, con su hermoso trono y camarín para María Santísima y Niño para la 




Otro pueblo afectado en sus edificios era Trinidad. La iglesia construida por el P. Núñez 
debía estar en buen estado, y las casas reales se hallaban únicamente con la mayoría de los 
balaústres podridos, pero la casa del cura (con pared de tabique y techo de teja) estaba “toda 
en mal estado” razón por la que debía hacerse de nuevo, derribándola. Esto indicaría que este 
edificio había sido construido bajo otra dirección. También necesitaba composición otra casa 
con techo de palma donde estaban varios talleres de oficios, la cárcel y la escuela de música y 
letras. 
Además del derribo y nueva edificación de la casa del cura y de la refacción del galpón de 
los oficios, ordenaba el gobernador otros trabajos: poner teja en la nueva casa destinada para la 
escuela de música y fabricar –aquí también- “una capilla para depósito de difuntos”. En cuanto a 
las casas del pueblo, 38 en total, se habían hecho nuevas las seis que ocupaban los tres costados 
de la plaza, “altas y con corredorcito y barandas de balaustre a las esquinas”, y ocho casas más 
“entre grandes y pequeñas”
1349
. Mostraba así este pueblo una gran actividad constructiva en 
este periodo. 
                                                             
1347 Ibídem. 
1348 Ibídem. 
1349 Inventario de los bienes del pueblo de Trinidad, 14 al 16 de noviembre de 1797. ABNB, GRM MyCh 
16, IX. 




En la temporada de lluvias de 1798-1799 volvieron a producirse graves inundaciones en 
los pueblos del Mamoré, afectando a Exaltación, Santa Ana, Trinidad y Loreto
1350
. En este 
último pueblo se desplomó una hilera entera de casas en la plaza y el agua llegó hasta los 
corredores de la capilla. Pero según algunas fuentes, ya no se trataba del pueblo jesuita, pues al 
parecer Zamora había hecho trasladar la población a una colina inmediata al anterior 
emplazamiento. Chávez también comenta este traslado, pero tras la inundación de 1801 
(Chávez, 198: 441), más probable. Este traslado significaría el abandono del pueblo y la pérdida 
de todos los edificios construidos desde 1751. 
No sólo se producían problemas de conservación en los edificios. También el uso y la falta 
de mantenimiento o el abandono, suponían que numerosos objetos artísticos y religiosos se 
fueran dando de baja. Los mismos sacerdotes pedían su retiro al gobernador para ser anotados 
como bajas en los inventarios correspondientes
1351
. Tras este trámite se descartaron por 
ejemplo varias esculturas en Trinidad 
1352




Por todo ello, algunos testimonios avisaban en época de Zamora del mal estado material 
de la provincia, tanto en lo referente a las iglesias en su arquitectura como a su dotación. Un 
informe del vicario de Mojos de 13 de abril de 1798 alertaba:  
…en algunas iglesias están sumamente faltos de ornamentos sagrados, en especial ropa blanca 
(…) otras carecen de retablos como la de los pueblos de San Ramón y Santa Ana, hallándose 
colocado el Sacramento con indecencia en un pedestal oscuro; la de Santa Ana carece además 
de órgano y es una media iglesia, porque se quemó después de la expulsión de los jesuitas. 
                                                             
1350 Documentos sobre esta inundación en ABNB, GRM MyCh 15, VI. 
1351 … todo lo que me parece fuera bueno que VA mandara se quemasen, aclarando en los 
inventarios que se formasen todas las cosas que se quitasen por inservibles para que en los sucesivo 
no se me haga ningún cargo”. Petición de levantamiento de nuevo inventario de Trinidad por el cura 
Pedro Ardaya al Gobernador Zamora. Trinidad, s/f, [1795/1796]. ABNB, GRM MyCh 14, XXVI. 
1352  “Nota: Se han separado quince bultos inclusas cuatro cabezas, todos de imágenes del Señor, la 
Virgen y Santos por estar viejos, inservibles y la madera podrida”. Inventario de Trinidad y San Javier, 
22 al 26 de abril de 1796. ABNB, GRM MyCh 14, XXVI. 
1353 Por “viejos  y podridos” se desechaban varias casullas y mucetas, y además “tres cabezas del 
Señor y Santos y dos Niños pequeños, el uno sin brazos”, “un bulto mediano de la Virgen y un Santo 
Cristo con las conteras (cantoneras?) talladas”, “un sagrario pequeño de madera que parece ser 
desde el tiempo de la fundación de este pueblo” y “cinco mayas de madera tallada con espejitos 
embutidos y sus peanas de ídem y más dos sin pintura ni espejos”. Inventario de los bienes y 
ornamentos de la iglesia del pueblo de San Pedro de Mojos. 22 de julio – 11 de agosto de 1796. 
ABNB, GRM MyCh 14, XXVII. 




Mientras los indios no sean aliviados en sus incesantes tareas, a que son obligados (…) se 
mantendrán las iglesias y el culto en el mismo estado de indecencia que hasta aquí, porque no 
tienen tiempo de dedicarse al aseo y conservación de ellas…
1354
. 
Al igual que sucede con los documentos generados por los funcionarios civiles –y 
especialmente los gobernadores- los formados por los eclesiásticos, así prelados como 
sacerdotes, muestran una clara defensa de sus intereses corporativos, más acentuada si cabe a 
final del periodo de Zamora, en el que el enfrentamiento entre el poder secular y el poder 
religioso en Mojos llegó a su punto álgido, por encima del suscitado en la época de Ribera 
mientras trataba de cambiar el régimen de gobierno. Encontrar objetividad en esta situación 
resulta improbable. 
Sin entrar a juzgar la veracidad de todas las acusaciones vertidas por el vicario, desde el 
punto de vista estrictamente artístico o material las críticas resultan escasas para una región 
que contaba con once iglesias, pero no faltas de consistencia. Analizando la información, 
respecto a Santa Ana ya se ha visto cómo Zamora había dispuesto varias órdenes más de un año 
antes para la mejora de su iglesia, ordenando también construir un retablo al tiempo que 
donaba varias piezas de mobiliario realizadas en la provincia
1355
. Las razones por las que no se 
cumplieron sus disposiciones en más de un año se desconocen, y ciertamente demuestran que 
sus subordinados no le obedecían o que sus órdenes eran de difícil acatamiento. En cuanto a 
San Ramón, había sido abundantemente dotada de objetos litúrgicos por Ribera ya en 1792
1356
 
-cuestión que ignora el vicario-, aunque es posible que no se hubieran realizado los esfuerzos 
suficientes para construir un retablo, tal vez por falta de entalladores o por estar el pueblo 
sumido en otras prioridades acuciantes en un nuevo emplazamiento–como la producción de 
todo tipo de bienes para autoconsumo y exportación-. Hay que admitir la posibilidad de que el 
interés que sobre el papel mostraba el gobernador al expedir sus órdenes no se viera 
acompañada de medidas de apoyo en otros niveles, o incluso fuera neutralizada por la presión 
respecto al aumento de la producción exportable.  
Pero analizando la crítica que sobre la falta de un órgano en Santa Ana, sí existe la 
suficiente información para refutarla, al menos en lo concerniente a la falta de tiempo de los 
indígenas para trabajarlo. En este caso se requería de maestros muy especializados, cuya 
presencia en la provincia tanto Ribera como Zamora intentaron conseguir, uno haciendo las 
                                                             
1354 Citado en CHÁVEZ, 1986: 449-450. 
1355 Auto de buen Gobierno para el pueblo de Santa Ana por el gobernador Zamora. Santa Ana, 18 de 
febrero de 1797. ABNB, GRM MyCh 16, VIII. 
1356 Decreto de Ribera para la entrega de la plata de Baures, San Pedro, 26 de junio de 1792. ABNB, 
GRM ABNB MyCh 10, XXVI y Ornamentos y otros bienes elegidos para la nueva iglesia de San Ramón. 
San Pedro, junio de 1792. ABNB GRM MyCh 10, XXIII. 




gestiones para que regresara el organero desplazado a Tarata y otro –ante la muerte del 
maestro retornado- solicitando un maestro a Chiquitos.  
Ya en marzo de 1790 Ribera escribió a la Real Audiencia precisamente sobre el caso 
concreto de la falta de un órgano en Santa Ana, y la imposibilidad de realizarlo en Mojos por 
estar el maestro Espinosa trabajando en Tarata, a quien reclamaba1357. Había sido precisamente 
el vicario Peñalosa quien había aceptado un encargo fuera de la provincia. Tras el regreso del 
maestro organero al terminar su trabajo en el exterior, posiblemente muy a finales de 1790, se 
reanudó el trabajo del taller, registrándose algunos adelantos en varios pueblos y también 
gestiones para construir nuevos instrumentos1358. Sin embargo, Espinosa falleció al poco de 
ingresar Zamora a Mojos, tal y como narraba el mismo gobernador, quien aseguraba en 1796 
que el oficio se estaba olvidando por falta de escuela, dejando caer una crítica a su antecesor: 
 …como [la orden que] ya di principio cuando interné y noté el descuido, disponiendo se 
dedicasen algunos muchachos, pero con la desgracia de que falleció al poco Xavier Espinosa, 
único maestro que quedaba en todos los Pueblos
1359
. 
Tal vez se puede achacar a Zamora no haber reaccionado antes, pues a pesar de contar 
con un taller bien organizado en San Pedro, posiblemente heredero del instalado por los 
jesuitas y donde se incluían papeles de “Arte” sobre esta especialidad
1360
, pasaron de dos a tres 
años entre la muerte de Espinosa y la petición de un maestro chiquitano:  
La Provincia de Chiquitos, que en los demás puntos no es ni un bosquejo de ésta (…) está 
particularmente obligada a la de Moxos, que la sostiene con sus caudales y tal vez a costa de su 
propia ruina, como varias veces he dicho, no creo hará un gran sacrificio, en franquear uno de 
sus mejores operarios a quien como a la familia que traiga de mujer o hijos, se la mantendrá con 
                                                             
1357 Expediente para la provisión de ornamentos y reposición de un órgano en la iglesia de Santa Ana. 
18 marzo 1790 – 15 mayo 1792. ABNB GRM MyCh 10, XV. 
1358 En septiembre de 1792 Ribera hacía las gestiones para el envío de los materiales necesarios 
desde la administración general para que se trabajase un nuevo órgano para San Ramón. Carta de 
Ribera para la construcción de un órgano en San Pedro para el nuevo pueblo de San Ramón . 14 de 
septiembre de 1792. ABNB, GRM MyCh 10, XXIV. 
1359 Oficio de Miguel Zamora a la Real Audiencia sobre la remisión de un organero de Chiquitos a 
Mojos. Trinidad, 25 de mayo de 1796. ABNB, GRM MyCh 14, VI. 
1360 “En la pieza donde aprenden el órgano hay lo siguiente; tres compases, una tenaza, y dos 
alicates, un tornillo con una hilera de estirar alambre, unas tijeras, y tres martillos, seis soldadores, 
seis limas, un punzón de … (¿arayas?), cuatro de secreto, tres hierrecitos de mechear, un taladro, un 
barreno, dos formones, dos (…roto…) un atado de papel molde de secreto, 16 cuadernos menores de 
cifras, o escala, con otros papeles de Arte para los aprendices de órgano muy antiguos. Dos tablas 
moldes de secreto y varios de flautas”. Inventario de los bienes y ornamentos de la iglesia del pueblo 
de San Pedro de Mojos. 22 de julio – 11 de agosto de 1796. ABNB GRM MyCh 14, XVII. 




abundancia y cuando quisiere restituirse a su Provincia, habiendo instruido los que se le 
destinen, se le gratificará mucho más allá de sus deseos
1361
. 
A pesar de que se hicieron las gestiones oportunas desde al Real Audiencia para el envío 
del maestro chiquitano a Mojos, y de que en octubre de 1796 parecía que uno de ellos podría 
desplazarse a cambio de “un vestuario de granilla, algunas camisas de lienzo y otras bujerías 
para su mujer”
1362
 –lenguaje que demuestra la poca consideración hacia los indígenas y sus  
requerimientos-, no parece que finalmente llegara a producirse el viaje. Zamora lo confirma 
precisamente en su visita a Santa Ana a inicios de 1797: “No hay por ahora órgano hábil en la 
Provincia, ni se espera no determinando el Tribunal sobre lo que tengo representado”
1363
. 
Tampoco se han encontrado más noticias sobre la fabricación o reparación de órganos en 
Mojos
1364
, y más bien en los años siguientes aumentan las menciones a estos instrumentos 
como “inservibles” o “descompuestos”.  
Otro documento que ilustra la posición crítica hacia los gobernadores ilustrados y su 
actuación respecto a las artes y los oficios, se encuentra en las declaraciones tomadas a varios 
testigos en Santa Cruz en el año 1796: 
Que habiendo florecido en otros tiempos la pintura, música, escultura y otras Artes liberales y 
artefactos de herrería y carpintería entre los Moxos y Chiquitos, en el día están en el último 
exterminio. Añaden los testigos que los jesuitas dejaron en el mejor estado, y aún si continuaron 
con algún fomento en el sucesivo gobierno establecido por el Reverendo Obispo Herboso, 
manteniendo en continuo ejercicio y enseñanza a los maestros, oficiales y aprendices; pero 
desde que comenzó el nuevo Plan de D. Lázaro de Ribera, no se trata de otra cosa, que de 
adelantar los tejidos y de acopiar grandes remesas; de suerte que de las demás Artes sólo 
existen Maestros, que aún viven y aún éstos van olvidando lo que sabían
1365
. 
 Sin dudar de que la población de Mojos debió trabajar más arduamente desde el 
establecimiento del Nuevo Plan de Gobierno en la producción de efectos de exportación y que 
ello pudo afectar a la producción artística, es obvia la falta de imparcialidad de la declaración, 
                                                             
1361 Oficio de Miguel Zamora a la Real Audiencia sobre la remisión de un organero de Chiquitos a 
Mojos. Trinidad, 25 de  mayo de 1796. ABNB, GRM MyCh 14, VI.  
1362 Cartas al gobernador de Chiquitos, Ayarza, del Protector de Misiones Villa Urrutia. La Plata, 26 de 
octubre de 1796. ABNB, GRM MyCh 39, III. 
1363 Visita realizada a pueblo de  Santa Ana  por orden del gobernador de la provincia de Mojos. 
Febrero de 1797. ABNB, GRM MyCh 16, VIII. 
1364 Sólo en San Ignacio se anota el 26 de julio de 1796 que su órgano estaba reparado, pero al 
aparecer este trabajo junto a piezas de mobiliario como el púlpito y las andas, pudiera entenderse 
que se reparó en su aspecto formal, posiblemente lo relacionado a carpintería y decoración. Relación 
del pueblo de San Ignacio de Mojos correspondiente al año de 1796. ABNB, GRM MyCh 14, XVIII. 
1365 Declaraciones tomadas en Santa Cruz ante el Gobernador, julio de 1796. En CHÁVEZ, 1986: 451. 




mostrando un claro apoyo a los curas por parte de los testigos cruceños. Ya se ha analizado la 
supervivencia de los talleres de artes y oficios en la época de administración de los curas, pero 
también en la de los gobernadores, quienes incluso –dado el tiempo transcurrido y la paulatina 
desaparición de los maestros formados por los jesuitas- se esforzaron por impulsar algunos 
oficios en vías de desaparición. 
Además del ejemplo de los organeros, destaca en este sentido la escuela de pintura 
establecida en la capital por Ribera, mantenida y extendida por Zamora. Existían en su época 
escuelas al menos en Concepción
1366
 y en San Pedro
1367
.  Ordenó su establecimiento también 
en Exaltación a finales de 1796, al parecer según estaba haciendo en otros pueblos: 
Se formalizará la Academia de Dibujo en uno de los cuarto bajos de esta casa real, en los mismo 
términos que las demás que he establecido y desde este primer año en adelante, el Maestro 
director y discípulos presentarán por mano del administrador en San Pedro las copias de los 
diseños que yo les he dado poniendo abajo sus nombres y el año y en la cabeza del dibujo, sobre 
el blanco, el nombre de su pueblo
1368
. 
Todavía en 1810 se registrarían en San Joaquín cuatro lápices pertenecientes a la escuela 
de dibujo, presumiblemente la poca herencia que quedaba años después de esta iniciativa de 
los primeros gobernadores tras el Nuevo Plan de Gobierno
1369
. 
Aparte de estas escuelas, Ribera había establecido algunas tejerías y una fundición en 
Trinidad
1370
, que se mantenía en 1793 contando al menos con seis fundidores
1371
. También se 
                                                             
1366 En el taller de pintura se inventariaban: “primeramente cinco láminas o estampas de marca 
mayor. Ytem cinco ídem grandes. Ytem veinte y siete algo menores que las antecedentes. Ytem 
quince ídem de Pliego mayor para los principiantes de Dibujo. Ytem siete ídem de a medio pliego. 
Ytem dos ídem para los mismos principiantes. Ytem ocho ídem de estatuas de a cuartilla”. Visita 
realizada a pueblo de  Concepción de Baures por orden del gobernador de la provincia de Mojos. 28 - 
30 de septiembre de 1793. ABNB, GRM MyCh 16, III. 
1367 Inventario de los bienes y ornamentos de la iglesia del pueblo de San Pedro de Mojos. 22 de julio – 
11 de agosto de 1796. ABNB, GRM MyCh 14, XXVII. 
1368 Auto de buen Gobierno para el pueblo de Exaltación. Zamora, 24 de diciembre de 1796. ABNB, 
GRM MyCh 16, VII. 
1369 Estados de San Joaquín y Magdalena, Mojos, 1810. ABNB, GRM MyCh 38. 
1370 Para ello había desplazado temporalmente a algunos maestros fundidores desde San Pedro. 
Informe a la Real Audiencia del establecimiento de la fundición en Trinidad. Ribera, San Pedro, 26 de 
marzo de 1792. ABNB, ALP MyCh 286. 
1371 Eran Manuel Mossa, Pablo Moyobire, Antonio Teco, Teodoro Noza, Francisco Xavier Moyovire y 
Pedro Noco. Expediente promovido en virtud el informe del Gobernador de mojos relativo al estado 
de dicha provincia. 19 de marzo de 1793 – 2 de marzo de 1799. ABNB, GRM MyCh 13, VIII. 




registraba en 1793 una fundición en Concepción
1372
, aunque no se han encontrado 
herramientas u otros indicios de su trabajo. Al menos en San Pedro estos talleres aportaron al 
aumento de los bienes muebles ya que Felipe Mahegue seguía fundiendo campanas, dos de 
ellas conservadas hoy en San Pedro y San Javier –dedicada a Santa Bárbara y posiblemente 
fundida para el nuevo pueblo refundado-. Otras dos campanas anónimas de esta época se 
pueden contemplar también en San Joaquín, fundidas justo antes del traslado del pueblo. 
La existencia de talleres de oficios queda reflejada también en la población de Trinidad y 
San Javier de 1793
1373
, donde se puede apreciar la importante cantidad de oficiales de varias 
especialidades, según la tabla siguiente: 
Es importante señalar aquí el porcentaje de población correspondiente a la clase 
privilegiada respecto al resto de los habitantes, que en el caso de Trinidad era de un 
sorprendente 58% del total de sus 1.216 habitantes, mientras que en el de San Javier, llegaba 
casi al 40% de los 970 censados. Como se ve en la tabla anterior, una alta proporción de los 
                                                             
1372 Visita realizada a pueblo de  Concepción de Baures por orden del gobernador de la provincia de 
Mojos. 28 - 30 de septiembre de 1793. ABNB, GRM MyCh 16, III. 
1373 Número de almas que contiene este Pueblo de la Santísima Trinidad, Juan de Dios Velarde. 
Trinidad, 20 de febrero de 1793. ABNB, GRM MyCh 13, VIII. 
Tabla 4: Miembros de la Familia en el pueblo de Trinidad, 1793. 
Familia Trinitaria Familia Xaveriana 
Músicos 33 Músicos 27 
Sacristanes 10 Sacristanes 10 
Carpinteros 17 Carpinteros 22 
Sastres 12 Sastres 12 
Herreros 9 Herreros 15 
Tejedores 25 Tejedores 32 




Vaqueros del pueblo 20 
 
  
Vaqueros de S. Miguel 18 
 
  
Idem de N. S. Josef 19  








miembros de la Familia eran músicos y sacristanes, así como vaqueros, no relacionados 
directamente con la producción, aunque en el caso de los músicos podrían estar incluidos los 
constructores de instrumentos. 
Salvo por alguna excepción ya comentada -como el pueblo de Reyes que no contaba con 
oficiales en 1790-, todos los pueblos disponían de varios talleres de oficios, fundamentalmente 
de tejeduría, carpintería y herrería. Ejemplos de la supervivencia de los talleres de oficios 
pueden encontrarse en esta época en el mismo San Javier: en 1797 se estaban inventariando 
herramientas de carpintería, herrería, tejeduría, sastrería y zapatería en el nuevo pueblo
1374
;  y 
por supuesto en San Pedro: en 1796, existían talleres de carpintería, tejeduría, zapatería, 
herrería, fundición y platería
1375
. La referencia directa al taller de platería en este inventario, es 
la primera y única que se ha encontrado durante la investigación acerca de la existencia de un 
taller de esta especialidad en Mojos, pero sí parecen existir las muestras de lo que posiblemente 
fue su trabajo en las obras que hoy se conservan en muchos de los pueblos de la región. 
En casi todos los pueblos existían entre 1793 y 1797 herramientas para construir 
instrumentos (especialmente taladros para hacer flautas
1376
) que se integraban entre las 
herramientas de la carpintería. Esta actividad estaría de esta forma confirmada según los útiles 
inventariados en San Ramón, Magdalena, San Ignacio, Exaltación y Santa Ana, siendo de nuevo 
el más completo el taller de San Pedro, que registraba en la carpintería dos barretillas grandes 




Así pues, al final de la época del gobernador Zamora quedaban en buen estado las 
iglesias antiguas de Magdalena y Concepción, mientras que las de Exaltación y San Ignacio 
habían necesitado una intervención muy importante de restauración cambiando gran parte –o 
todos- los elementos estructurales de los edificios. En los pueblos jesuitas de Santa Ana y Reyes, 
ya sin sus iglesias antiguas, el estado de conservación era bastante indecente, dándose órdenes 
                                                             
1374 Inventario de los bienes del nuevo pueblo de San Xavier de Narazaquiji, 22 de noviembre de 1797 . 
ABNB, GRM MyCh 16, IX. 
1375 Inventario de los bienes y ornamentos de la iglesia del pueblo de San Pedro de Mojos. 22 de julio – 
11 de agosto de 1796. ABNB, GRM MyCh 14, XXVII. 
1376 De hecho estos instrumentos figuran entre las especies a la venta que tenía la administración 
general en La Plata procedentes de Mojos, al precio de 2 pesos. Inventario de las especies y efectos 
entregados de la Provincia de Moxos, por el Administrador Don Joaquín de Artachu, al actual don 
Jacobo Poppe y Rendón en el año de 1795 y 1796. ABNB, ALP MyCh 355. 
1377 Inventario de los bienes y ornamentos de la iglesia del pueblo de San Pedro de Mojos. 22 de julio – 
11 de agosto de 1796. ABNB, GRM MyCh 14, XXVII. La existencia de herramienta no significa 
necesariamente, no obstante, la efectiva actividad de la especialidad. 




para su intervención o su nueva construcción. De los pueblos nuevos, sólo San Pedro mantenía 
un buen estado físico en todos sus edificios, mientras que en Trinidad la casa real y otros 
edificios fuera de la iglesia necesitaban nueva construcción, aunque la iglesia se mantenía en 
buen estado. Loreto fue mudada en el final del mandato de Zamora, estando por ello en 
proceso de construcción, mientras que cuatro nuevos pueblos se habían fundado o trasladado 
en esta etapa: San Ramón, Nuestra Señora del Carmen, San Joaquín y San Javier, impulsando la 
dotación de bienes muebles fabricados en la provincia una producción artística local sin relación 
con la exportación.  
Heredados del régimen jesuita, mantenidos con los curas diocesanos y renovados por el 
trabajo de Ribera y Zamora, existían en casi todos los pueblos a final del siglo XVIII talleres de 
pintura, fundición, carpintería, tornería, escultura, construcción de instrumentos –excepto la 
organería-, sastrerías, tejerías y tal vez en activo aún la platería de San Pedro-. Además, se 
mantenían en activo otros de menor protagonismo en el estudio del avance material, como las 
herrerías, zapaterías o curtidurías, además de las oficinas dedicadas casi en exclusiva para la 
exportación, como las tejedurías, cererías, beneficio del cacao y del azúcar.  
 
3. La desaparición de la arquitectura colonial y la permanencia de los bienes 
muebles 
El sistema comunal dirigido existente en Mojos desde la etapa jesuita, modificado entre 
1789 y 1791 por el Nuevo Plan de Gobierno para poner en manos seculares el poder económico 
y político, se mantuvo no sólo durante los primeros años de vida republicana, sino también 
durante varias décadas tras la fundación del departamento del Beni -1842-, aboliéndose el 
sistema completamente en 1883. Se desarrollaba entonces una nueva etapa de colonización de 
la región impulsada por las actividades extractivas de especies amazónicas –la quina, la goma y 
la castaña-, que en su expansión hacia territorios vírgenes supuso la inclusión forzosa de 
población autóctona no contactada, mientras los asentamientos antiguos veían disminuir su 
población enganchada fundamentalmente por los empresarios gomeros. 
Los avatares históricos por los que pasó la provincia con las revoluciones indígenas 
locales, la repercusión de la guerra de la Independencia y los primeros años republicanos 
afectaron sólo relativamente a la conservación de los edificios y los bienes religiosos de los 
pueblos –lo más notable fue tal vez la requisa de platería al final de la colonia-. En tanto 
persistió jurídicamente el sistema comunal, es decir, al menos hasta la creación del 
departamento del Beni, la responsabilidad de la conservación material de todos los edificios, así 
de titularidad religiosa como civil, permaneció bajo responsabilidad del gobernador o máximo 
responsable de la provincia, tanto en época colonial como republicana, y se logró mantener en 
general el estado material de los pueblos. 




Pero a medida que el poder civil se desentendía oficialmente del mantenimiento de los 
bienes eclesiásticos, los edificios religiosos y sus bienes comenzaron a sufrir la falta de 
financiación para su mantenimiento, máxime cuanto se prohibió por ley el trabajo gratuito de 
los indígenas. Algunas iniciativas locales y personales lograron conservar la arquitectura y el 
arte, e incluso renovar y aumentar algunos bienes muebles, pero el paso del tiempo deterioraba 
sin remedio edificios, imágenes, lienzos, ornamentos, etc., que iban perdiéndose poco a poco, 
incluyendo la platería, invertida en más de una ocasión en sufragar otros gastos de las 
parroquias. 
Finalmente los últimos grandes edificios coloniales –y alguno republicano- colapsaron o 
se derribaron y sustituyeron, en una etapa de precariedad económica y artística que precedió a 
la creación de los Vicariatos Apostólicos del Beni y Reyes y durante la expansión de éstos,  
construyéndose nuevas iglesias, edificios parroquiales, conventos, etc., a través del nuevo 
impulso que estos Vicariatos dieron a la región.  
 
3.1. El difícil mantenimiento de la última época colonial y primeras acciones republicanas 
Varios documentos de esta época (1800-1842) demuestran aún un control de la 
autoridad civil sobre todo lo concerniente a la conservación de los pueblos. El informe enviado a 
la Real Audiencia en 1803 por el gobernador sustituto de Zamora, Antonio Álvarez, muestra con 
detalle los trabajos a los que se habían dedicado los indios en el año 1802 pueblo a pueblo. Si 
bien sobre todo comenta el trabajo relacionado con la economía, especialmente lo relativo a las 
siembras y la producción agroindustrial, en todos los pueblos se mencionan trabajos de 
refacción o mantenimiento de las iglesias nuevas o antiguas, las casas reales, los talleres de 





                                                             
1378 En algunos pueblos se aseguraba haberse reparado o mejorado la iglesia como en San Pedro, 
Trinidad, Exaltación, San Joaquín –techada-, Concepción o San Ignacio -donde se había cerrado el 
presbiterio de la nueva iglesia que estaba “rodeado de chuchíos” –ver nota siguiente-. Otros como 
San Javier preparaban un nuevo traslado, San Ramón aún acopiaban materiales para su iglesia 
definitiva, Loreto se había mudado a El Palmar y El Carmen también había sido trasladada, 
abandonando la avanzada fundación de tiempo de Zamora. Santa Ana seguía sin reparar su iglesia 
desde el incendio que había sufrido dos décadas atrás. Trabajos en que se han empleado los indios 
en el año de 1802 desde marzo hasta febrero del presente de 1803. Copia de 16 de julio de 1803. 
ABNB GRM MyCh 17, IV. 




Es importante apuntar que en este periodo se construyó una nueva iglesia en San 
Ignacio, según el inventario de 11 de julio de 1802:  
Digo que Iglesia no la hay, sólo una capilla, que lo grande está parado de madera y empalmada 
hasta la mitad, los retablos amontonados en un cuarto en buena custodia
1379
. 
Esta podría considerarse una de las últimas obras arquitectónicas importantes del 
periodo colonial en la región. Aunque pudo tratarse también de una restauración integral de la 
iglesia jesuita manteniendo la disposición de algunos muros –que eran de cañizo y paja en 1791 
según Ribera
1380
-, las medidas ya no coinciden con las mencionadas en 1790 (63 ¾  x 25 vs
1381
). 
En 1824 se describía una gran iglesia de tres naves, pared de adobe y techo de teja “acabándose 
de refaccionar”, medía 89 vs de largo y 32 vs de ancho y contaba con 7 puertas, 16 ventanas y 
un coro de balaústres con piso de tablazón y ventana de vidrios1382. 
Respecto a los bienes muebles, tal había sido el control del poder civil sobre los bienes 
eclesiásticos desde 1789 que la situación de la dotación de los templos a principios del siglo XIX 
era bastante confusa para la misma Iglesia -cuando no oficialmente desconocida-, “a causa de 
haberse extinguido algunos pueblos y fundado otros sin intervención del Diocesano” según el 
visitador eclesiástico José Joaquín Velasco. Sobre el informe de Velasco y con el apoyo del 
gobernador Álvarez, la Real Audiencia pedía que se averiguasen “los verdaderos intereses, 




La orden venía motivada por una nueva retirada de la platería –la tercera en la historia- 
ordenada durante el gobierno de Urquijo y provocada por nuevos recelos respecto a los 
portugueses, tal y como llevaba sucediendo durante medio siglo. El 26 de enero de 1809 se 




                                                             
1379 Inventario de San Ignacio de Moxos, 11 de julio de 1802.  ASCLP MM/1768 0046. 
1380 Disposiciones del gobernador  Ribera para San Ignacio, 6 de octubre de 1791. ABNB, GRM MyCh 
12, III. 
1381 Expediente promovido para la realización de inventarios de bienes y demás diligencias del pueblo 
de San Ignacio. Inventario del 24 de julio de 1790. ABNB, ALP MyCh 245. 
1382 Inventario de San Ignacio de Moxos, 19 de febrero de 1824. ASCLP MM/1768 0046.  
1383 Real Orden para que se averigüen los intereses, bienes y efectos de las Iglesias de Moxos y otros 
informes… según la Visita practicada por don José Joaquín de Velasco. Madrid, 13 de octubre de 
1807. ABNB, ALP MyCh 560 
1384 Citado en CHÁVEZ, 1986: 470-471. 




A partir de 1810 empezaba un largo periodo de inestabilidad política en Mojos debido a 
las revueltas indígenas primero y a la guerra de la Independencia después
1385
, que ocasionarían 
algunas pérdidas de edificios y obras de arte. No obstante, algunos informes mencionan que a 
principios de 1811 existían en todos los pueblos de Mojos un templo de adobe y teja, casa real 
(con almacén, despensa y oficinas), e incluso una escuela de dibujo aún activa en Exaltación
1386
, 
pero hay que tener en cuenta que algunos de estos edificios eran provisionales y de pequeñas 
dimensiones y que algunos pueblos se trasladarían en esta época.  
Respecto a las obras de arte, muchas fueron destruyéndose por la natural degradación 
de sus materiales bien por el uso constante o por la falta del mismo, así como por el descuido 
en el mantenimiento. Como ejemplo, el inventario de San Ignacio de 1815 señala algunos libros, 
ornamentos, ropa blanca y vestiduras como inservibles, además de “los cuadros de la vida de 
San Ignacio y San Pablo, inconocibles por habérseles acabado los lienzos”
1387
. Sin embargo las 
obras no se daban de baja fácilmente, y aún en 1823 se estaba ordenando a los curas que en 




Sin duda uno de los episodios que más impacto tuvo en los bienes muebles de Mojos fue 
la extracción de platería por parte del brigadier Francisco Xavier de Aguilera, con el fin de 
apoyar al ejército realista. Ya en 1814 solicitó con el título de “Intendente y Comandante 
General de Santa Cruz, y de Mojos y Chiquitos”, que por instrucciones del Virrey “se despojara a 
las iglesias de una parte de su plata labrada” para continuar y sostener la guerra
1389
.  
A pesar de que se extrajo platería de los pueblos –al menos por cuarta vez-, el 
cargamento fue interceptado y no llegó a salir de la región
1390
. En 1818, durante la 
administración del Dr. de la Vía, se ordenó la devolución de la plata pedida anteriormente por 
                                                             
1385 Parece acertado el comentario de Block sobre esta etapa: “con la salida de Urquijo las 
reducciones ingresaron en un periodo que recuerda los años entre la muerte de Eimeric [sic] y el 
nombramiento de Ribera. Una serie de gobernadores interinos sirvieron breves lapsos de tiempo, 
con escasa eficacia”. BLOCK, 1989: 189. 
1386 MORENO, 1973 [1888]: 407, según informe de Urquijo en ABNB, GRM MyCh 18, XXXVII. También 
transcrito en CHÁVEZ, 1986: 479. 
1387 Inventario de la iglesia de San Ignacio, 1815. ASCLP, MM/1768 0046. 
1388 Inventario de la iglesia de San Ignacio, 1823. ASCLP, MM/1768 0046. 
1389 CHÁVEZ, 1986: 481. 
1390 Notificación de extracción de platería de ocho pueblos de Mojos. Fco Xavier de Aguilera, San 
Ramón, 20 de noviembre de 1822. ASCLP MM/1768 0046. 




Aguilera1391, pero en 1822 volvió el brigadier a reclamar la plata de Mojos en los siguientes 
términos: 
Respecto de ocho pueblos (San Pedro, San Javier, Trinidad, Loreto, Exaltación, Santa Ana, San 
Ignacio y Reyes), resta realizar la extracción de la plata labrada superflua de las Iglesias para 
llenar las justas miras del Exmo. Sr. Virrey del Reino, y evacuar (¿) uno de los principales fines 
fiados a mi cuidado con la expedición que tengo entre manos en este Partido de Mojos.  
Bajo estos principios por V. bien conocidos se servirá dictar las Providencias conducentes a los SS 
Curas de dichos pueblos para que a la mayor brevedad practiquen la remisión de la expresada 
plata labrada, haciendo al mismo tiempo entender a los Naturales de su cargo que a aquel Digno 
Jefe, sólo la urgente necesidad de conservar la tranquilidad y el orden en Nuestra España 
Ultramarina, hostilizada por los enemigos de la Nación y del Rey, pudo aconsejarle este arbitrio, 
pero que S.E. mejoradas las circunstancias no se desentenderá de reponerla o al menos por otra 
parte prestar excedentes y mayores auxilios que los que hasta el día han recibido aquellos 




El P. Salvatierra, representante del Obispo en Mojos, expresó a los pocos días su voluntad 
de extraer la plata superflua de los pueblos inmediatos a San Pedro (San Pedro, San Javier, 
Trinidad y Loreto) comprometiéndose a llevarla a Santa Cruz a su regreso, mientras que, por su 
lejanía, pedía un comisionado para los otros cuatro pueblos
1393
.  
Posiblemente se llevó a cabo también la extracción en esos otros cuatro pueblos, ya que 
tras las lluvias, el 17 de marzo de 1723, se procedía a la separación de la plata labrada de San 
Ignacio para su envío, habiéndose mostrado “el Cacique y demás Jueces generosos y gustosos”, 
condescendiendo a la extracción en los términos acordados. En total se extrajeron 3@ 3 lb de 
las piezas del antiguo pueblo de San Borja y 1@ 17 lb de las de San Ignacio
1394
. En este caso sí 
parece que la plata saliera definitivamente de los pueblos y la región. 
                                                             
1391 CHAVEZ, 1986: 484. 
1392 Ibídem. 
1393 Carta de Salvatierra a Aguilera sobre la extracción de plata de Mojos. San Pedro, 29 de noviembre 
de 1822. ASCLP MM/1768 0046. 
1394 Extracción de piezas de plata labrada de San Ignacio por comisión del Brigadier Fco. Javier de 
Aguilera. San Ignacio, 17 de marzo de 1823. ASCLP MM/1768 0046. Keller asegura que se extrajo y 
trasladó a La Paz la mitad de la platería de quince pueblos de Mojos en 1830 como una represalia del 
Estado por una rebelión en Santa Ana, en la que habían dado muerte al corregidor, incendiando el 
edificio donde se encontraba. KELLER, 1874: 151-152. Además de no ser muy convincente el relato, 
parece que Keller confundió –varias décadas más tarde- los hechos ocurridos en San Pedro en 1822 
cuando los canichanas victimaron al gobernador y los curas por el mismo método –tras el asesinato 




En cuanto a los bienes muebles, también habría que destacar la fundición de San Pedro 
en el aporte al desarrollo material de la provincia, a pesar de la decadencia en la que este 
pueblo se vio sumido a partir de mediados de 1810. Al menos dos maestros trabajaron en la 
fundición de campanas entre 1808 y 1810, Mariano Chomale
1395
 y Julián Chayana, pero tras las 
revueltas indígenas y el traslado del pueblo, la actividad parece retomarse en sólo una vez 
proclamada la independencia de Bolivia, según las fechas de varias piezas conservadas en la 
actualidad. 
En 6 de agosto de 1825 se proclamaba la independencia de Bolivia, y la creación de la 
República, redactándose un Reglamento provisional para Mojos y Chiquitos el 5 de diciembre de 
ese año. Una medida relacionada con el mantenimiento del estado material de las iglesias 
vendría dada por el artículo 52, que establecía que el llamado “fondo de Comunidad” 
franquearía “lo necesario al ornato y culto de las iglesias”, para lo cual debían presentar los 
curas un presupuesto de gastos. También se dictaban cinco artículos relacionados con las 
medidas a tomar para mantener y fomentar las “industrias y manufacturas”, utilizando los 
fondos de la temporalidad para dotar de herramientas y aperos de que carecían los talleres “por 
la indolencia o poca atención del Gobernador español en esta parte”
1396
.  
Más tarde, en 1831, el gobernador de Mojos, José Matías Carrasco, redactaba un nuevo 
reglamento para la provincia. El vicario debía velar por la “decencia de los templos” (artículo 
112º) y los curas recibirlos bajo inventario (artículo 121º). Pero el protagonismo del cuidado de 
las iglesias y del resto de los edificios de los pueblos, tanto públicos como privados, seguía 
correspondiendo a los administradores, ahora llamados ecónomos, sin hacer ninguna referencia 
a la participación de los indígenas, tal y como ya establecía el Nuevo Plan de Gobierno cuatro 
décadas antes: 
74º De acuerdo con los curas, procederán al reparo de los templos, como aseo y limpieza 
interior de ellos, informando al Gobernador de los que amenacen ruina y exijan su edificación, 
acompañando en este caso, como en el de establecimiento de nuevas obras de conocida 
utilidad, un presupuesto de los artículos que se necesitan. 
                                                                                                                                                                             
del cacique Maraza- y la posterior retirada de platería por parte de Aguilera, sin relación con el 
suceso de San Pedro. De lo contrario, es un suceso del que no tenemos mayores noticias. 
1395 Chomale firma también una campanilla conservada en Exaltación. 
1396 Reglamento Provisorio para Mojos y Chiquitos. Diputación Permanente, 5 de diciembre de 1825. 
ABNB, Poder Legislativo 3. También en AMHSC 2/52-22. 




76º Cuidarán no sólo de las obras públicas, y si de las particulares, consultado en estas últimas 




Con este reglamento en vigor visitó la provincia Alcides D´Orbigny
1398
. Describió y 
celebró los pueblos jesuitas de Concepción –población que consideró “la más hermosa de la 
provincia”-, Magdalena –“su iglesia, muy amplia, construida en el gusto gótico (…) pertenece al 
estilo más florido de la Edad Media”- y Exaltación. Estas tres iglesias estaban bien surtidas de 
ornamentos y mostraban muchas “esculturas de buen gusto”. Al parecer también se mantenían 
en buen estado las iglesias de de Trinidad –“amplia y de buen gusto, aunque un tanto recargada 
de tallas de madera” y de Loreto -“amplia y bella”–, fabricada en fecha desconocida a inicios del 
XIX tras varios traslados. 
El resto de los pueblos que visitó contaban con edificios que él juzgó transitorios o 
intranscendentes, como en El Carmen –con una iglesia “sencilla”-, San Javier -donde todos los 
edificios del pueblo eran “provisionales”- o San Joaquín –que no tenía “nada de notable”-. 
Resulta impactante que en San Javier se hallasen los edificios en ese estado, cuando una nueva 
iglesia había sido inaugurada en 1798 por Zamora. Posiblemente un nuevo traslado en fecha 
desconocida originó el comentario del naturalista francés. 
 También consideró D´Orbigny mal construidos los edificios en Santa Ana y San Pedro. En 
el caso de Santa Ana comentó su traslado por los gobernadores españoles a una legua del 
anterior emplazamiento, abandonando así el pueblo jesuita y teniendo por ello sus edificios 
provisionales.  
El testimonio respecto a la situación de San Pedro es aún más interesante: su traslación 
en 18161399 supuso no sólo la pérdida de la buena iglesia construida por Peñalosa en la década 
de 1770, sino de una parte muy importante de la imaginería y el mobiliario que procedían tanto 
de la época jesuita como de las décadas posteriores. Estas piezas artísticas fueron almacenadas 
sin cuidado en el nuevo emplazamiento, manteniéndose así casi dos décadas después del 
traslado: “En la nueva misión vi inmensos depósitos abarrotados con magníficos restos de 
esculturas de la antigua iglesia, e incluso traje a Francia algunos fragmentos que todavía 
                                                             
1397 Reglamento para la Provincia de Mojos, Trinidad, 12 de enero de 1831. ABNB, MI 1831, t. 36, nº 
27. Resulta curioso que el gobernador afirmara que estaba en vigor el reglamento redactado por 
Ribera aprobado en 1791, y no el de 1825, que tal vez no pasó de ser una propuesta. 
1398 D´ORBIGNY, 2002 [1832]: 1431-1491. Es necesario tomar con cautela parte de la información de 
D´Orbigny, quien atribuía a los jesuitas todo lo que le parecía bien hecho tanto en Mojos como en 
Chiquitos, además de cometer algunos errores en las fechas de ciertos episodios históricos. 
1399 CHÁVEZ, 1986: 484. 






. La decadencia en la que se sumió San Pedro tras la rebelión de los canichanas 
contra el gobernador Francisco Javier Velasco, pudo suponer la imposibilidad de una 
recuperación material tras el traslado del pueblo. D´Orbigny concluía diciendo “no hay duda de 
que hoy es la *población+ más pobre de todas”, mientras la capital de las misiones se había 
trasladado al pueblo de Trinidad. 
D´Orbigny no visitó San Ignacio ni Reyes y posiblemente tampoco San Ramón, pues no 
hizo ningún comentario sobre este pueblo, que en ese momento contaba con una buena 
dotación arquitectónica según la descripción que se conserva de él en un inventario de 1832, 
precisamente mismo año de la visita del naturalista francés: 
Primeramente se reconoció un templo en buen estado, techo de teja y pared de adobe, con 5 
puertas, 7 ventanas con sus aldabillas y mamparos viejos, su sacristía tiene 2 puertas, la una de 
ellas con chapa y llave corriente y 4 ventanas con sus mamparos nuevos. 
Ytem un Panteón en distancia de una cuadra de esta Iglesia, pared de adobe y techo de teja, 
tiene su capilla y campanario con 4 campanas. 
Ytem un campanario a un costado de esta Iglesia con techo de teja y pared de adobe, con 10 
campanas. 
Ytem la Casa Nacional se compone de 2 corridas de altos, todo circulado de baranda, pared de 
adobe y techo de teja, piso de ladrillo, con 7 habitaciones, todo corriente. Ytem los bajos de 
estos altos se componen de 9 cuartos, los que sirven de Almacén y oficinas. 
Ytem una corrida de cuartos bajos y sirve de cocina, escuela y despensas. Ytem al traspatio de 
este colegio, una corrida de casas bajas que sirven de carpintería y prensa. 
(…) Primeramente 62 cuarteles, habitaciones de estos naturales, 12 de éstos con techo de tejas y 




Esta obra pudiera ser ya más cercana a la época republicana, y de ser así, supondría un 
ejemplo de cómo las autoridades del periodo nacional se ocuparon también -al menos hasta la 
abolición del sistema comunitario- de la cuestión material en los pueblos de Mojos. Parte de los 
edificios mencionados en el texto fueron dibujados por Melchor María Mercado en 1859 
                                                             
1400 Ampliaba esta información un poco más adelante: “Al recorrer la fundición, entré en un galpón 
en el que vi amontonadas todas las esculturas de la antigua iglesia de los jesuitas. Noté sobre todo 
un púlpito y un confesionario todavía intactos que, por la profusión de tallas que cubrían toda la 
superficie, hubiesen podido ser el ornato de nuestros templos. Me quedé realmente asombrado y la 
curiosidad me llevó a apoderarme de un trozo que vi en el suelo”. D´ORBIGNY, 2002 *1832+: 1474, 
1479.  
1401 Inventarios de los pueblos de la Provincia de Mojos, año 1833. San Ramón, 28 de junio de 1832. 
ABNB, MI 1836, t. 59, nº 29. 




(ilustración 181), donde pueden apreciarse en la iglesia un amplio atrio de varios tramos de 
horcones y fachada con grandes relieves decorativos a modo de pilastras flanqueando las tres 
puertas, y el colegio con la doble planta y la decoración sencilla de pintura mural. Es en este 
dibujo donde se aprecia mejor la tipología típica de la región, mantenida aún en esta época, 
donde el atrio penetra sobre la plaza respecto a la línea del muro del colegio. La torre 
corresponde ya al tipo de construcción post-jesuita, siendo en este caso mucho más decorada y 
esbelta –con cuatro cuerpos-,  que el resto de las representadas por Mercado.  
Otra muestra de la posible actividad republicana parece encontrarse también en el 
pueblo de San Joaquín, que desde su traslado en 1794 apenas es mencionado en los 
documentos, y no se encuentran referencias a su adelantamiento material. D´Orbigny 
aseguraba que no tenía nada de notable en 1832, y recién en marzo de 1840 el gobernador 
informaba al prefecto de que se estaba levantando el colegio –así lo llamaba de nuevo- “que no 




Años más tarde, en 1859, Mercado dibujaría también esta iglesia, con parte del colegio y 
la torre (ilustración 182), por lo que habría que suponer que el templo fue construido entre 
1832 y 1859, aunque es probable que ya existiera en 1840. En el dibujo de Mercado se aprecia 
una iglesia en la tradición tipológica local –sin haber prosperado, pues, la nueva planta con la 
iglesia en medio que ordenaba Zamora en 1794 y utilizada en Trinidad-, con grandes pilastras 
ornamentales en la fachada, aunque con un atrio de un único tramo de horcones, según el 
                                                             
1402 Original y copia del informe del visitador de Trinidad en Mojos. Trinidad, 8 de marzo de 1840 . 
AMHSC. 1/28-19, 1834. La intención de este gobernador de construir todas las viviendas de adobe y 
teja para liberar a los naturales del “mismo tráfico anual de sacar y acarrear o conducir paja para la 
fabricación y recomposición de sus casas como ha sucedido”, recuerda a las utópicas intenciones en 
este sentido que ya mostrara Ribera más de cuarenta años antes. 
                                 181                                     182 




dibujo. Es posible que, como muestra la obra de Mercado, estuvieran pintados estos horcones 
en combinación con las carpinterías y la pintura mural, sencilla, de la iglesia y el colegio. La 
torre, mucho más modesta que la de San Ramón, contaba con dos cuerpos y, tal vez, un balcón. 
El mismo informe que avisaba de la construcción del colegio de San Joaquín, enviado 
desde Trinidad el 8 de marzo de 1840 por el gobernador Juan Baca (?) Antelo
1403
, si bien no 
mencionaba  los templos sí demostraba atención hacia las casas de los naturales y la casas 
nacionales –antiguas casas reales o colegios-. El gobernador encontró estas edificaciones en 
Trinidad, Loreto, San Pedro, San Ignacio y Santa Ana “en total ruina en su mayor parte”, 
ordenando para remediar estos males la reedificación de todas las construcciones, 
estableciendo para ello “fábricas de adoberías y tejerías, en concepto a que sólo con estos 
materiales pueden construirse edificios cómodos y estables en esta provincia por carecerse de 
maderas buenas y adecuadas para ello”.  
En Trinidad ya había hecho instalar una tejería con capacidad para 3.400 piezas y de las 
numerosas casas que asegura haberse construido en varios pueblos, un número importante 
estaban ya cubiertas de teja. Aporta también algunos datos interesantes sobre el avance 
material en los pueblos, como que la iglesia de San Pedro era muy pequeña, construida con 
paredes de chuchío (caña), y se estaban acopiando maderas para construir una nueva, y que se 
estaba dando principio a la construcción de un retablo en Santa Ana y la construcción del 
mencionado colegio en San Joaquín
1404
. Parece que en esta época, pues, hubo un nuevo 
impulso material en la región, al menos sobre el papel. 
El gobernador redactó tras su visita el proyecto para un nuevo reglamento de Mojos a 
finales del mismo año 1840, todavía anterior a la erección del departamento del Beni. En esta 
nueva normativa se mantenía casi sin cambios respecto a la de 1831 en lo referente a la 
responsabilidad del cuidado de las iglesias y del resto de los edificios de los pueblos. Mantenía 
la obligación de que los curas recibieran las iglesias bajo inventario (artículo 154), e incluía a los 
corregidores –los antiguos ecónomos o administradores- en la responsabilidad del cuidado de 
los templos (art. 81), así como de las obras públicas y las casas de los naturales (art. 83). El 
vicario sería el encargado de velar por “el servicio de los templos” (art. 149), para lo que pasaría 
al gobernador anualmente “una relación de las especies o artículos que necesiten cada una de 
las Iglesias para su adorno y decencia interior, poniéndose previamente de acuerdo con los 
respectivos curas” (art. 153). Se mantenía así repartida la responsabilidad del cuidado material 
                                                             
1403 Había aceptado el cargo el 13 de marzo de 1839.  AMHSC. 1 /25-33, 1839. 
1404 Original y copia del informe del visitador de Trinidad en Mojos. Trinidad, 8 de marzo de 1840 . 
AMHSC. 1/28-19, 1834. 




de los pueblos entre las autoridades civiles (el Estado había asumido unilateralmente las 
atribuciones del Patronato Regio, llamándose ahora “Patronato Nacional”
1405
) y el clero.  
Este nuevo reglamento incluía como novedad una sección dedicada a los indígenas y a su 
representación en el cabildo, relacionando algunos de sus miembros con los grandes edificios 
del pueblo y su funcionamiento: el Sacristán Mayor y un Mayordomo dedicados al servicio de la 
iglesia y dos Mayordomos que trabajarían en la casa nacional. Su responsabilidad y atribuciones 
no quedaron establecidas realmente en este reglamento, pues las funciones de todos miembros 
del cabildo fueron redactadas con total ambigüedad: “ejercerán las funciones que siempre han 




3.2. El Beni del siglo XIX: buenas intenciones sin financiación 
En los informes que redactaron los primeros prefectos del departamento del Beni a partir 
de 1842 se sigue mostrando la preocupación por mantener en buenas condiciones el estado 
material de los pueblos, considerando “de especial interés la refacción y la construcción de 
edificios y el avance de la educación escolar”, según el informe de 1849
1407
. Sin embargo, el 
cuidado de las iglesias y sus bienes empezaron a desligarse cada vez más de las competencias 
del poder civil. 
Se mantendrían aún durante estos primeros años –en tanto que perduraba el sistema 
comunitario- los talleres de oficios, haciéndose un inventario de todos los existentes en el 
nuevo departamento. El documento es muy completo, incluyendo las medidas de los edificios 
dedicados a cada especialidad y los operarios que trabajaban en ellas. Existían talleres de 
carpintería y herrería en 13 pueblos de Mojos –incluyendo ya San José de Huacaraje, pero El 
                                                             
1405 La actitud de Roma, a favor del rey de España en los primeros años de contienda, fue de 
resignación ante la política de hechos consumados tras la proclamación de la nueva república. Así 
podría decirse que “el Estado ejerció prácticamente el patronato con la cooperación tácita del clero y 
la resignación tácita de Roma, en espera de hallar mejores soluciones”. MARTÍNEZ DE CODES, 1992: 
155. En Bolivia la asamblea constituyente de 1826 autorizó el establecimiento de relaciones con el 
Vaticano, pero éstas no llegaron a prosperar. Bolivia no envió a un ministro propio a Roma hasta 
1852, y durante el resto del siglo XIX los tres intentos de acuerdo con la Santa Sede fracasaron, 
limitándose el Vaticano a tolerar el patronato nacional, sin reconocerlo oficialmente. 
1406 Proyecto de Reglamentación para el régimen de la Provincia de Mojos, presentado por el 
Gobernador de ella a la consideración de S.E. el Presidente de la República. Trinidad, 1 de octubre de 
1840. AMHSC. 0/07-29. 1840. Transcrito en GUITERAS, 2001: 277-302. 
1407 Citado en GUITERAS, 2011: 32. 




Carmen-, y de tejeduría en todos menos en Huacaraje. Otros talleres presentes en casi todos los 
pueblos eran las zapaterías (en nueve pueblos) y las curtidurías (en seis, aunque casi siempre se 
trata del trabajo de los vaqueros, sin contar con instalaciones específicas). Interesante para este 
estudio es destacar las tejerías, situadas en Trinidad, Loreto, San Javier, San Joaquín, 
Concepción, San Ignacio, Reyes y Exaltación. Existían también fundiciones en cinco pueblos y 
cesterías en dos (San Pedro y San Ignacio). El documento señala también que algunos talleres 
estaban muy atrasados y contaban con muy pocos operarios (caso de la tejería en San Javier, la 
zapatería en Magdalena, la carpintería y la herrería en San Joaquín, etc.)
1408
.  
En este periodo los pocos edificios jesuitas que quedaban y la mayor parte de bienes 
muebles sufrieron problemas de conservación, tanto por falta de mantenimiento como por el 
desgaste natural de los materiales. Sin embargo, en algunas iglesias se conservaron en buen 
estado gran parte de sus objetos artísticos, como en Exaltación, cuyo inventario de 16 de 
febrero de 1844 muestra un esplendor aún importante, con cinco retablos (el mayor con 
distintas advocaciones, y los laterales dedicados a la Asunta, la Crucifixión, San José y Nuestra 
Sra. del Carmen), cerca de 10@ de plata labrada, 42 ornamentos de distintos colores, además 
de capas de coro, paños de facistol, frontales,  etc., suficiente ropa blanca (renovada en ese 
tiempo en parte por la Vicaría), un púlpito, dos confesionarios, ocho escaños grandes y aún un 
órgano grande corriente
1409
. Sin embargo la iglesia ya mostraba signos de ruina. 
A partir de la segunda mitad del siglo XIX se paralizaba el desarrollo material de los 
pueblos al suspenderse el sistema comunal y dirigido en el que se sustentaba y que había 
permanecido vigente desde la llegada de los jesuitas. Se intentaba normalizar así la situación 
jurídica y administrativa de Mojos respecto al resto de la República, aunque el auge de las 
actividades extractivas supuso el comienzo de una nueva etapa de explotación hacia los 
indígenas, tanto de los pueblos misioneros como de nuevas etnias contactadas, sostenida ahora 




                                                             
1408 Relación del número de talleres y artesanos que existen en el pueblo de Trinidad y en los demás 
pueblos del nuevo departamento del Beni. Miguel Santos, Trinidad, 1 de febrero de 1843. ABNB, MI 
1843, t. 96, n° 48. 
1409 Inventario de Exaltación, 16 de febrero de 1844. ABNB, MI 1844, t. 101, n° 23 
1410 En esta etapa sólo los guarayos estuvieron protegidos contra el enganche (contratación abusiva y 
engañosa para ir a trabajar a las barracas gomeras) y otros trabajos para los colonos blancos y 
criollos, al estar tutelados bajo el régimen misional franciscano apoyado por leyes especiales y 
específicas de la República. Se aprobaron los reglamentos de 22 de febrero de 1845 –que no llegó a 
entrar en vigor-, el de 1871 que fue el que permitió mayor desarrollo de las misiones de guarayos 
bajo la tutela de los misioneros, y los de 1901 y 1905, que flexibilizaban el control de los franciscanos 




La Iglesia, no obstante, intentó contener el proceso de deterioro de los edificios y sus 
dotaciones. En 1850 realizó una visita pastoral a las parroquias de Mojos el obispo Manuel 
Ángel del Prado y en ella dio algunas órdenes relacionadas con el mantenimiento, construcción 
o adquisición de los bienes eclesiásticos, destacando la venta de chocolate para comprar albas y 
sotanillas en Trinidad, las órdenes para la construcción de las capillas del panteón y el traslado 
del mismo en San Ignacio, Reyes, San Ramón y Huacaraje. También se animaba al pueblo de San 
José de Huacaraje a terminar la iglesia que ya estaba empezada. Lo más destacable, sin 
embargo, fue la preocupación por el amenazante estado de conservación de la iglesia jesuita de 
Exaltación: 
11- Que amenazando ruina las bóvedas de las naves colaterales de esta iglesia, nuestro presente 
cura, el Sr. Corregidor y cacique vean los medios posibles de repararlas cuanto antes sin dar 
lugar a su desplome
1411
.  
Tras terminar la visita, Prado incluyó en la carta dirigida a los párrocos dos órdenes 
referentes a los bienes muebles y artísticos de las iglesias, demostrando un interés por controlar 
los bienes eclesiásticos desde la misma institución, recuperando una potestad que había estado 
en manos del poder civil durante al menos 60 años: 
3º-. Que ningún cura ni ayudante pueda prestar, vender, permutar o enajenar de cualquier 
modo, sin la autorización correspondiente, ornamentos, vasos sagrados, o cualquiera interés de 
su Iglesia, o temporalidades; siéndoles prohibido gastar del ramo de fabrica la cantidad de diez 
pesos, sin el consentimiento de la vicaria respectiva, y la de veinte sin consentimiento del 
prelado. 
4º-. Que el cura que fallezca en el servicio de su Iglesia, esta misma le suministre gratis 
el ornamento correspondiente para su mortaja. Debiendo hacer el entierro del mismo 
modo, el cura más inmediato1412. 
A finales de la década de 1850 se sitúan los dibujos de Mercado ya mencionados, que 
muestran aún la conservación de varios edificios jesuitas –colegios e iglesias de Concepción, 
Exaltación y Magdalena- y más recientes -caso de San Ramón o San Joaquín-. Posiblemente 
Mercado eligió los monumentos mejor conservados para sus láminas, dejando los de peor 
estado o modificados sin representar. 
                                                                                                                                                                            
sobre la mano de obra guaraya. El último fue el de 1937, que preparaba ya definitivamente el 
terreno hacia la secularización. Los reglamentos de 1845, 1871 y 1901 transcritos en GARCÍA 
JORDÁN, 2006: 66-69 y 471-480. 
1411 Santa Visita a los pueblos de Mojos, 1850. AHASC. Annuas y Visitas Pastorales (Transcripción L.E. 
Rivero, y revisión de E. Kühne). 
1412 Carta tras la Santa Visita a las parroquias del Cercado. 20 de noviembre de 1850. Annuas y Visitas 
Pastorales (Transcripción L.E. Rivero, y revisión de E. Kühne). 




Y es que administradores y sacerdotes reaccionaron en ocasiones ante el deterioro de las 
obras arquitectónicas y artísticas practicando una renovación superficial, es decir, encalando 
muros, retablos y otros muebles y adornos tallados en madera con la intención de modernizar o 
restaurar los edificios y su dotación. Fue el caso de los grandes muebles de Trinidad, 
“embadurnados de cal y yeso” por el cura “para dar más alegre aspecto al local” según Ciro 
Bayo y de los muros del colegio de Exaltación, encalados por el administrador -según D´Orbigny- 
y ocultando con ello una pintura mural antigua para reemplazarla con “caricaturas groseras o 
con dibujos sobre temas de caza de jabalí, de ciervo, etc.”
 1413
.  
En este sentido es muy interesante transcribir un pasaje de la obra de Gibbon publicada 
en 1854, en el que, al contrario que D´Orbigny, quien sólo valoraba lo que él consideraba 
jesuita, destacó positivamente estas pinturas murales naturalistas que decoraban tanto los 
edificios comunales como los particulares, exterior e interiormente, y que podrían tal vez ser 
consideradas como la expresión de una nueva etapa artística, autóctona y con la pintura mural 
de escenas cotidianas de las pampas mojeñas como protagonista de esta democratización del 
arte: 
Los indios Mojos tiene un natural afición por pintar la figura humana y representar pájaros y 
animales, particularmente los pollos comunes y las vacas. Estas últimas parecen haber marcado 
profundamente a primera vista: a menudo pintan a la vaca luchando o persiguiendo a un 
hombre. Estos indios describen la novela vista (¿). No he visto una simple pintura de un indio o 
animal que originalmente perteneciera a la pampa. El hombre blanco, la vaca y la gallina son sus 
temas favoritos.  
En los blancos muros de sus casas, fuera y dentro, tales figuras aparecen como decoración. En 
las habitaciones de la casa del gobernador desplegaron su talento los mejores artistas, y los 
dibujos sobre los muros del mercado son admirados por todo el que llega allí. Tienen gran gusto 
y precaución para que los chicos y niños pequeños no desfiguren ninguna pintura de este 
mercado público. (…)  
Los indios Mojos fabrican una escena por sí mismos y la describen con colores. Un día ventoso 
dispara el fuego por la pradera seca. Como el viento propaga el fuego rápidamente, y las hojas 
prendidas se disparan bajo las pesadas nubes de humo, los indios abocetan los efectos 
producidos en el ganado que sacuden sus colas al aire, y se apresuran con la cabeza erguida por 
el miedo lo más rápido posible en la dirección contraria desde donde viene el viento. Ellos 
                                                             
1413 BAYO, 2004 [c.1892]: 338 y D´ORBIGNY 2002 [1832]: 1469-1470. En Exaltación estas 
representaciones debían estar en el interior de las salas o en exterior del edificio, o haber sido 
borrados ya en época de Mercado, pues no aparecen en su representación del colegio de este 
pueblo. Otra opción, tal vez menos probable, es que Mercado los ignorara. 








Siguiendo con la reacción de la Iglesia católica ante el imparable deterioro y pérdida de 
sus bienes en Mojos, se produjo la negativa del obispo de Santa Cruz frente a la petición del 
Presidente José María Linares, a finales de la década de 1850,  quien solicitó “alguna cantidad 
de plata labrada” de las iglesias de Mojos en calidad de empréstito, “para la conservación del 
orden y nacionalidad del país”
 1415
. La respuesta del obispo, Agustín Gómez, fue tajante:  
…declara que no consiente en la enajenación préstamo o venta de la plata labrada que se dice 
sobrante en la Iglesia de San Pedro o cualesquiera otra de la provincia de Mojos (...) pues que 
ella provino y ha de servir para la paramentación y dotación de las Iglesias reestablecidas del 
extinguido pueblo de San Borja
1416
 y en la nuevamente edificada en Huacaraje
1417
. 
                                                             
1414 “The Mojos Indians have a natural fondness for painting human figures and representing birds 
and animals, particularly the common chicken and the cow. The latter seems to have made a deep 
impression upon them at first sight: they often paint the cow fighting or chasing a man. These 
Indians describe the novel sights.  I have not seen a single painting of a Indian or of an animal which 
originally belonged on this pampa. The white man, the cow, and chicken cock, are their favourites 
studies.  
On the white walls of their houses, inside an out, such figures appear as a decoration. In the rooms 
of the government houses the best artist displayed his talent, and those drawings on the walls of the 
market-place are admired by all who go there. So much taste and caution have the boys and little 
children, that none of them are known to disfigure any of these paintings in the public market-place. 
(…) The Mojos Indians makes a scene for himself, and describes it with colored paints. On a windy 
day he strikes light and puts fire to the dry prairie-grass. As the wind carries the fire swiftly along, 
and the sheets of blaze shoot up under the heavy cloud of smoke, the Indian sketches the effects 
produced upon the cattle, who toss their tails into the air, and rush in fear with head erect at the top 
of their speed in an opposite direction to that from which the wind comes. He decorates the inside 
wall whit this scene, which is a common one on these prairie lands”. GIBBON-LEWIS, 1854: 237-238. 
1415 Oficio del Obispo al Deán y Cabildo sobre la propuesta del Presidente Linares sobre la platería de 
Mojos. Santa Cruz,  26 de septiembre de 1859. ACSCS. Serie 1.9 Cartas e Informes de los Obispos.  
1416 Es la primera refundación de San Borja tras su desaparición en 1792. Aunque se mantuvo por 
más de 20 años, su suma pobreza terminó por derrumbar la capilla en 1881, siendo trasladados sus 
escaso bienes (“la custodia, la imagen del Patrono, los ornamentos y demás utensilios del culto”) a 
San Ignacio y abandonándose el pueblo. ELÍAS, 1992: 25. 
1417 Carta del Obispo de Santa Cruz al Gobierno Nacional, denegando la petición de préstamo de 
platería de las iglesias de la Provincia de Mojos. 10 de octubre de 1859. ACSCS. Serie 1.9 Cartas e 
Informes de los Obispos. Keller señala que otro intento similar se produjo por parte del presidente 
Melgarejo, frustrado gracias a la oposición de la población. KELLER, 1874: 151. 




Algunos años más tarde, entre 1862 y 1863, otra visita pastoral dejaba algunos datos 
sobre el estado material de las iglesias de Mojos y los intentos de los eclesiásticos para contener 
el deterioro. El comisionado Ramón Barba pintó en algunos pueblos un panorama 
desolador
1418
: en Trinidad ordenaba refaccionar las casas parroquiales que se hallaban en “muy 
mal estado”; en San Ignacio encontró el techo del presbiterio amenazando ruina “lo mismo que 
el altar mayor”, el órgano estaba descompuesto y el campanario en “muy mal estado”; en 
Exaltación observó “el estado de ruina en que se encuentra el hermoso templo y las casas 
parroquiales” y otros defectos en la torre; en San Javier no había ni siquiera iglesia –lo que 
supone la pérdida del edificio de 1798-, estando la casa parroquial en ruina. La orden para 
construir el templo de San Javier incluía a las autoridades y la feligresía, tanto indígena como 
colonos: 
2-. Pondrá todo su empeño en que se levante cuanto antes la casa del Señor, cuya madera se 
halla reunida en su mayor parte, a cuyo efecto exhortamos la piedad religiosa de las 
autoridades, vecinos y naturales de esta parroquia
1419
. 
 Un caso semejante se daba en San José de Huacaraje, donde la construcción de la iglesia 
se había paralizado por la muerte de su arquitecto, Manuel Fernández de Córdoba, amenazando 
con arruinarse los muros ya levantados. El visitador exhortaba al cura, la autoridad cantonal y 
toda la feligresía a “dar cima al hermoso templo”
1420. En otros pueblos el deterioro de unos 
edificios convivía con algunos avances materiales, como en Trinidad, donde el cura junto a los 
feligreses y el apoyo de las autoridades civiles estaba construyendo una “hermosa torre 
octogonal”
1421
 o en San Joaquín, donde se había construido un “hermoso panteón” así como 
aumentado un centellero y otras especies
1422
. 
 Una información importante respecto a los bienes artísticos se daba también en San 
Ramón, donde además de avisar que la torre se estaba deteriorando, el visitador exponía que 
                                                             
1418 Santa Visita a los pueblos de Mojos. Ramón Barba, 1863. AHASC. Annuas y Visitas Pastorales 
(Transcripción L.E. Rivero, revisión de E. Kühne). 
1419 Santa Visita a los pueblos de Mojos, Ramón Barba. San Javier, 28 de marzo de 1863. AHASC. 
Annuas y Visitas Pastorales (Transcripción L.E. Rivero, revisión de E. Kühne). 
1420 Santa Visita a los pueblos de Mojos, Ramón Barba. San José de Huacaraje, 4 de mayo de 1863. 
AHASC. Annuas y Visitas Pastorales (Transcripción L.E. Rivero, revisión de E. Kühne). 
1421 Santa Visita a los pueblos de Mojos, Ramón Barba. Trinidad, 2 de marzo de 1863. AHASC. Annuas 
y Visitas Pastorales (Transcripción L.E. Rivero, revisión de E. Kühne). El cura. D. Cosme Damián 
Rivero, había solicitado en 29 octubre de 1861 a Loreto y San Pedro tres campanas para esta nueva 
torre: 1 grande y 2 chicas. ELÍAS, 1992: 20. 
1422 Santa Visita a los pueblos de Mojos, Ramón Barba. San Joaquín, 17 de abril de 1863. AHASC. 
Annuas y Visitas Pastorales (Transcripción L.E. Rivero, revisión de E. Kühne). 




los retablos –que se mencionan por primera vez- tenían “muchos tronos vacíos” mientras que 
en la sacristía se hallaban “hermosas imágenes de santos, que deben llenarlo pero están en 
completo deterioro”. Ordenaba por ello hacer retocar estas esculturas para que volvieran a 
cumplir con su función de exposición al culto
1423
.  
 El deterioro de las obras de arte se producía por la falta de oficiales para su retoque o 
mantenimiento, por lo que al ir presentando un 
estado de conservación inapropiado para el culto se 
retiraban del mismo, comenzando así el proceso de 
abandono que preludia la desaparición
1424
. Sin 
embargo, donde aún existían operarios 
capacitados, incluso se produjo el aumento de 
algunos objetos para las iglesias: en Concepción el 
cura debió financiar en 1856 el atril enconchado 
que aún hoy se conserva (ilustración 183), con un 
sencillo pero delicado dibujo de cruces y cintas 
combinando la incrustación de concha perla y la 
taracea en madera, y que demuestra la pervivencia, 
si no de uno de los talleres más afamados de Mojos, al menos de algún oficial en esta 
especialidad. 
 El comisionado Joseph del Rivero realizó la visita pastoral de ese año en Reyes, donde 
autorizaba el 28 de junio de 1863 a fundir algunas piezas de platería para hacer un centellero, 
mientras avisaba también de que el órgano “tan necesario” estaba inutilizado por tener algunas 
flautas quebradas, ordenando su arreglo, aunque probablemente no había quién pudiera 
acometer localmente este trabajo tan especializado. Lo más destacable, no obstante, fue la 
orden de levantar un retablo mayor y arreglar las carpinterías de la iglesia, confiando en una 
financiación de los fieles y la autoridad civil: 
Igualmente hará se trabaje el retablo que tanto hermosea el altar de la Divinidad Adorable 
empleando para el efecto todo su capacidad y activo celo para  mover a los fieles a su decisión y 
caridad a este laudable fin, y acopiándose para su efectiva consecuencia a la bondad de la 
                                                             
1423 Ibídem. 
1424 Es una situación en cierto modo similar a la actual, pues el Beni no cuenta con restauradores 
profesionales que emprendan las obras necesarias para conservar el patrimonio mueble de la región. 
Tampoco es fácil encontrar recursos propios para financiar estos trabajos con profesionales de otras 
partes del país. 
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autoridad cantonal, lo mismo que para renovar todas las puertas y ventanas del templo, que se 
hallan rotas e incapaces
1425
.  
A pesar de este tipo de intentos puntuales por aumentar la dotación de las iglesias, la 
tónica a partir de la segunda mitad del siglo XIX fue la pérdida de bienes artísticos de varias 
formas. Por una parte se dieron casos de desaparición injustificada de joyas, que se detectaban  
en la realización de un inventario u otro trámite, en cuyo caso se abría un expediente de 
investigación, como se observa en Reyes en 1859 por una campanilla de oro desaparecida
1426
, o 
en Trinidad en 1868 por una fuente de plata extraviada
1427
. En otras ocasiones se utilizó la 
chafalonía de plata para invertirla en la adquisición de otros objetos necesarios, como se ha 
visto en el caso del centellero de Reyes o como sucedió en 1873 en Trinidad, donde se pagó el 
trabajo de una muceta con parte del dinero recaudado en un remate de chafalonía
1428
.  Otras 
veces se vendieron piezas de gran valor para reparar la iglesia, como sucedió en 1881 en la 
iglesia de Buena Vista –fuera de la jurisdicción de Mojos-, donde unas vinajeras y su platillo de 
oro fueron vendidas para reparar la iglesia
1429
. También se amortajaban los curas fallecidos con 
ornamentos pertenecientes a las iglesias, como ya se permitiera décadas atrás, y como sucedió 
por ejemplo en Exaltación en 1858 al fallecer su cura, el presbítero José Gregorio Salazar
1430
.  
Finalmente se vendieron incluso obras de escultura para sufragar los distintos gastos y 
necesidades de las parroquias, tal y como fue permitido en Concepción en 1876: 
…que existe en esta Iglesia parroquial del pueblo de Baures una imagen en cuadro de madera de 
Nuestro redentor y de cuerpo mayor, que por muchos años ha permanecido arrinconado en la 
sacristía de dicha Iglesia, sin darle la estimación y veneración que le es propio. 
                                                             
1425 Visita Pastoral al pueblo de Reyes. Joseph G. del Rivero, 28 de junio de 1863. ACSCS. Sección 3. 
Serie 3.8. Vicarías Foráneas, Vicaria Foránea del Partido del Secure. 
1426 Envío del inventario de Reyes a Santa Cruz, 28 de diciembre de 1859. ACSCS, Sección 3, serie 3.7. 
Vicaría Foránea del Partido de la capital y del Cercado de Moxos (1855-1919). 
1427 Expediente sobre la pérdida de una fuente de plata labrada del pueblo de Trinidad. 1868.  ACSCS, 
Sección 3, serie 3.7. Vicaría Foránea del Partido de la capital y del Cercado de Moxos (1855-1919). 
1428 Carta del presbítero José G. Bravo enviada con la copia del inventario de Loreto. Trinidad, 4 de 
mayo de 1873. ACSCS, Sección 3, serie 3.7. Vicaría Foránea del Partido de la capital y del Cercado de 
Moxos. Varios (1870-1875). El sacerdote también avisaba haber construido la casa parroquial: 
“dejando además la casa Parroquial que no existía y que fue  levantada por mis esfuerzos por el 
pueblo y parte de mi peculio para su conclusión”. 
1429 Orden de venta de piezas de oro de la Iglesia de Buena Vista, por el obispo de Santa Cruz. 26 de 
agosto de 1881. ACSCS. Sección 1. Serie 1.9 Cartas e informes de obispos. 
1430 Carta anónima (?) al Vicario del partido del Secure. Exaltación, 24 de marzo de 1858. ACSCS, 
Sección 3, serie 3.7. Vicaría Foránea del Partido de la capital y del Cercado de Moxos. (1855-1919). 




Animado el suscrito de un sentimiento de piedad religiosa hacia tan respetable imagen, me dirijo 
a V Ilma. ofreciendo por ella la cantidad de cincuenta pesos más por subvenir a la fábrica  con 
este pequeño contingente que por valor intrínseco que dicho cuadro pueda tener, pues que con 
esta cantidad la Iglesia recibirá mayor ventaja para poder atender a tantas necesidades que en 
su miseria le son grandes
1431
. 
Es importante señalar que en esta época las parroquias se hallaban sin fondos con que 
subvenir al mantenimiento de sus edificios, y por ello llegaron a adoptarse estas medidas de 
emergencia
1432
. La carta que el Concejo Municipal de Trinidad envió al obispo de Santa Cruz en 
1877 ilustra muy bien esta situación complicada, pues proponía la venta de terrenos 
pertenecientes a la Iglesia, porque: 
…dicha Iglesia no tiene recursos ni para refaccionar la casa parroquial, que amenaza 
ruina, ni el pueblo indigenal, tan desbastado, puede como antes y se opone a los 
trabajos comunarios sin remuneración, prohibidos por leyes especiales…1433 
A pesar de las pérdidas y las dificultades, en los últimos años del siglo XIX aún el español 
Ciro Bayo contemplaba algunas muestras supervivientes de las grandes obras jesuitas, como los 
retablos portátiles de minuciosos relieves de Exaltación, que se comentaron anteriormente, o la 
iglesia de Magdalena, que describió sin hacer ningún comentario de su estado físico. Contaba 
este templo con especialidades bien conservadas como el mobiliario arquitectónico y la 
platería, mientras que muchas de las otras obras de arte estaban en un estado ruinoso: 
El templo de Magdalena es de gruesas paredes de adobes, de tres naves con tumbadillo o cielo 
raso de caña y piso entablerado. Las pilas de agua bendita son de mármol, y el enorme púlpito, 
dorado con molduras, de bastante mérito. En los confesionarios, grandes armatostes de cedro y 
de caoba, se ven todavía aquellos enormes sillones de cordobán que usaban nuestros abuelos, y 
que aquí servían a los jesuitas en el tribunal de la penitencia. 
El presbiterio conserva su pavimento de ladrillos enlosados, y en el altar mayor se ostenta un 
retablo dorado, de gusto churrigueresco, como toda la fábrica, con profusión de molduras y 
relieves. Incrustados en las paredes de la iglesia se ven algunos lienzos colosales pintados al 
                                                             
1431 Expediente seguido por Don Juan Manuel Suárez proponiendo compra de una imagen en cuadro 
de la Iglesia de Baures. Julio de 1876. ACSCS, Sección 3, serie 3.7. Vicaría Foránea del Partido de la 
capital y del Cercado de Moxos. (1858-1916). El promotor fiscal aceptó la oferta para ayudar a la 
iglesia de Concepción, por el “estado de miseria en que se halla dicha fábrica”, y el obispo ordenó la 
venta del relieve y la entrega del dinero al párroco. 
1432 Esta situación se alargaría a las primeras décadas del siglo XX. El corregidor de San Joaquín, había 
vendido el órgano con autorización del Cabildo y el síndico, para comprar materiales para la 
reconstrucción del templo. ELÍAS, 2004: 28. 
1433 Carta del Concejo Municipal de Trinidad al Obispo de Santa Cruz. Trinidad, 24 de mayo de 1877 . 
ACSCS, Sección 3. Serie 3.7. Vicaría Foránea del Partido de la capital y del Cercado de Moxos. 




óleo, cuyo asunto es difícil de acertar, según están aquellos de sucios, polvorientos y 
desgarrados. Igual pasa con las imágenes de los altares, casi todas mutiladas y sin barniz, o 
vestidas ridículamente. 
(…) Alabanza merece que se conserve casi intacto el tesoro de la iglesia, compuesto de grandes 
candelabros, atriles y vasos sagrados de rica y bien labrada plata
1434
.  
En Trinidad Bayo aseguraba que no había torre – la “hermosa torre octogonal”  que en 
1863 se estaba construyendo debió quedar, pues, en un intento-, pero sí se conservaba la 
iglesia edificada a mediados de 1790 por el Vicario Pedro Pablo Núñez, cuyo estado describía 
con ironía: 
En uno de los frentes está la iglesia, que sin duda por ser tal, Dios hace el milagro de que se 
tenga en pie. Ni por dentro ni por fuera tiene nada que llame la atención, y caso de que se 




3.3. El siglo XX: el final de la arquitectura colonial y la renovación de los Vicariatos Apostólicos 
Los últimos edificios misionales se fotografiaron en el primer cuarto del siglo XX, incluso 
tal vez algunos años después, como las tomas ya comentadas de las iglesias y colegios de 
Trinidad y Concepción y la torre de Magdalena. Pero de una u otra forma, los edificios coloniales 
y de los primeros años de la República fueron sucumbiendo uno tras otro ante el paso del 
tiempo para dar paso a nuevos edificios modernos. 
Una cronología básica –aunque forzosamente incompleta- de la destrucción de las 
iglesias antiguas y la construcción de nuevos templos desde finales del siglo XIX, así como 
algunas referencias al destino de algunos bienes muebles, pueden encontrarse en los trabajos 
que el obispo actual del Beni, Julio María Elías, ha escrito para distintos encuentros y 
publicaciones, y que conforman la base de las siguientes informaciones. 
La iglesia de Exaltación se derrumbó el 13 de noviembre de 1895
1436
, según escribía al 
vicario el párroco Leonor Pedraza, encargado de esta parroquia desde Santa Ana: la iglesia se 
había “reducido a escombros con motivo de haberse desplomado el techo y paredes de él, 
habiendo sepultado bajo sus ruinas toda la paramentación y demás imágenes sagradas que él 
contenía”
1437
. Pedraza recibió en 1897 los utensilios sagrados que quedaron de Exaltación, para 
                                                             
1434 BAYO, 2004 [c.1892]: 225.  
1435 Op. Cit: 337-338. 
1436 Jordá parece situar el derrumbe de Exaltación dos años antes. JORDÁ, 2012: 26. 
1437 Carta del párroco de Santa Ana, Leonor Pedraza al Vicario, sobre el derrumbe de la iglesia de 
Exaltación. Noviembre de 1895. En ELÍAS, 1992: 32 




aplicarlos en el “ministerio parroquial del Norte beniano”. Ello explicaría en parte la relativa 
escasez de objetos artísticos que esta iglesia muestra hoy, tras haber atesorado muchas y ricas 
piezas desde la época jesuita, pero además habría que añadir la confiscación que realizó en 
1911 el obispo Santistevan, como se menciona más adelante.  
Algunas fotografías muestran una iglesia de adobe y teja construida en sustitución del 
famoso templo de época jesuita (ilustración 184).  
La ruina de la iglesia de Exaltación supuso la reacción del cura de San Ignacio, Airam 
Baqueros, quien emprendió en 1895 una restauración y reforma importante del templo 
ignaciano, cerrando ventanas y puertas para dar más solidez a las paredes y sustituyendo la 
antigua sacristía por dos cuartos más pequeños
1438
. 
En Loreto se estaba construyendo un nuevo templo en julio de 1896 –en algún momento 
se había perdido la iglesia “amplia y bella” contemplada por D´Orbigny en 1832-, y su cura, D. 
Epifanio Campos lo describía como un edificio de 35 vs de largo y 15 de ancho, con paredes de 
adobe y techo de teja, un coro, tres altares, un bautisterio y dos sacristías. Campos bendeciría el 
nuevo templo el 8 de diciembre de ese año
1439
. Se conservan fotografías de un templo de 
adobe y teja en Loreto, de una única nave con el presbiterio elevado y fachada de ladrillo 




A pesar de que un estudio arqueológico de 1998 afirma que la iglesia de finales del XIX se 
construyó en la zona central de la manzana, y que la mostrada en la fotografía correspondería 
                                                             
1438 JORDÁ, 2012: 26. 
1439 ELÍAS, 1992:27. 
1440 Se cuentan 13 horcones en el corredor, y calculando entre 2,5 y 3 varas la distancia entre ellos se 
llega a una longitud de entre 30 y 35 vs. El ancho debía estar calculado por Campos contando con los 
corredores laterales. 
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con otra iglesia levantada a principios de la década de 1930
1441
, parece más probable que la 
iglesia construida en el centro fuera la contemplada por D´Obigny y levantada tras el traslado 
del pueblo en 1799-1800, siendo la fotografiada la erigida por Campos, posiblemente 
modificada en los años 30 añadiendo la fachada de ladrillo. 
Iniciando ya el siglo XX, encontramos un informe de 1900 del misionero franciscano en 
Guarayos, Fr. Bernardino Pesciotti, que describe la ruina de los edificios de Mojos, mencionando 
aún parte de la dotación artística en las mismas condiciones: 
[Concepción]: Allí, contiguo a la iglesia, en otro tiempo se elevaba, formando cuadro, con un 
patio espacioso, el antiguo Colegio de los jesuitas; ahora, una parte está completamente 
destruida, otra en visible desplome, y una tercera amenaza ruina. En no mejores condiciones se 
encuentra la iglesia y la torre, ésta es alta, unos 20 metros y tiene siete campanas. La pila 
bautismal y la de agua bendita son de mármol. El altar mayor y los laterales, el púlpito, los 
armarios de la sacristía, de madera artísticamente entallados, y una infinidad de estatuas, obra 
del genio y paciencia de los beneméritos hijos de Loyola, todo está abandonado y en ruinas. El 
templo se ha convertido en un recinto de murciélagos. 
[Magdalena]: La iglesia está para desplomarse y con ella tendrán que perderse su bonita 
arquitectura y sus artísticos retablos de madera. Es un sueño esperar su refacción. 
*San Ramón+: Pueblo en completa ruina… Las casas, unas caídas, y otras por caerse, las calles 
extremadamente sucias y cubiertas de maleza. San Ramón está destinado a ser borrado del 
mapa de Mojos. 
[San Pedro+: …observé que la mitad del templo está ya caída, y pronto se destruirá lo demás. 
Quedé maravillado de la riqueza de los altares con sus planchas de plata y otras obras 
arquitectónicas, comparables con las catedrales de Europa. La iglesia de San Pedro tiene ocho o 
nueve campanas, la mayor es la más grande que existe en todo el país de Mojos…
1442
. 
Muy poco después, el vicario Ángel María Blanco comentaba el incendio que había 
sufrido en 1905 el pueblo de Nuestra Señora del Carmen y las malas condiciones de su templo 
parroquial. También mencionaba el “deplorable estado ruinoso del templo” de Magdalena y en 
San Ramón comentaba el “triste estado del templo, que está completamente en ruina”. El año 
siguiente, en 1906, fue construido “con los esfuerzos y filantropía de ese vecindario” y por 
iniciativa de un feligrés, un nuevo templo en San Joaquín “aseado y de buena construcción”
1443
, 
por lo que hay que entender que la iglesia dibujada por Mercado desapareció en esta época. 
                                                             
1441 Informe arqueológico del pueblo de Loreto en Mojos, por Ramón Sanzatenea, 1998. Información 
cortesía de Eckart Kühne. 
1442 Citado en AUBRY, 2004: 221-222. 
1443 Ambos documentos citados en ELÍAS, 1992:30, sin referencias. 




En esta época seguían las propuestas de venta de objetos valiosos de las iglesias para 
sufragar gastos de reparación de los templos como única financiación propia de las parroquias. 
Así sucedía en Reyes en 1910, cuando la 
“Junta Impulsora para la Reedificación del 
Templo” proponía al obispo la venta de la 
platería: “pide el pueblo y esta H. Junta 
que se venda toda la plata labrada que es 
propiedad de la Iglesia, y unida a la 
suscripción voluntaria del pueblo sirva 
para la reedificación del templo”
1444
. Por 
la cantidad de piezas de esta especialidad 
que conserva la iglesia de Reyes, parece 
que afortunadamente el obispo no aceptó 
la propuesta.  
En estos años la iglesia y el resto de edificios de este pueblo estaban construidos con 
muros de bahareque y techo de paja, según la muestran algunas fotografías de la primera 
década del siglo (ilustración 186) y que implicaría la pérdida del edificio existente en 1863, 
mencionado por el visitador eclesiástico Joseph del Rivero.  
Es importante señalar también que en gran parte del siglo XIX y primeros años del XX las 
parroquias del Beni sufrieron una gran escasez de sacerdotes. Esto dio pie a que el obispo 
Santistevan alegara la falta de seguridad para requisar las piezas de San Pedro y Exaltación, 
llevándolas a Santa Cruz con el fin de subvencionar los gastos de la nueva catedral: “El aporte 
beniano superó los 100.000 *bs+, incluyendo la plata labrada que fue traída de San Pedro”. Al 
parecer el templo erigido en el siglo XIX se había caído, y servía en su lugar una “pequeña e 
insegura” capilla, lo que fue justificativo suficiente para que el obispo eligiera parte de su “buen 
número de piezas de plata”, disponiendo que fueran llevadas a Santa Cruz para ayudar con su 
venta la obra de la catedral. Los canichanas de San Pedro “no recibieron de buen agrado la 
orden episcopal, pero oídas las razones, obedecieron”
1445
.  
Además, en el mismo tiempo el obispo comisionó al vicario foráneo de Trinidad para 
visitar el pueblo de Exaltación, cuya iglesia había colapsado 15 años antes y le facultó para “que 
de los vasos sagrados de plata labrada y otras alhajas, dejando lo preciso y necesario para el 
culto divino, todo lo demás, inclusas las dos pilas de mármol, lo remita a Santa Cruz, conforme 
                                                             
1444 Carta del alcalde de Reyes al Obispo de la diócesis sobre la ruina del templo. Reyes, 20 de abril de 
1910. ACSCS, Sección 5. serie 5.4.2 Gobiernos Municipales del Beni (1886-1911). 
1445 MOLINA M.-MOLINA B., 1898: 112. 
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la dirección e instrucciones que recibirá vocalmente”
1446
. Esto suponía el despojo oficial de la 
plata labrada de esta iglesia, que debió pasar así a Santa Cruz, gran parte de cuyo tesoro 
exhibido hoy en el museo catedralicio proviene claramente de estas dos extracciones
1447
, y 
justifica la falta de platería que en la actualidad presenta la parroquia de Exaltación. 
En esta situación de falta de sacerdotes y inestabilidad se produjo el 1 de diciembre de 
1917 la creación del Vicariato del Beni, lo que supuso poner a la región de nuevo bajo la 
dirección espiritual de una orden religiosa, tras 150 años de presencia mayoritaria de 
sacerdotes diocesanos dependientes del obispado de Santa Cruz. La relación con los 
franciscanos ya existía en la región, dado que esta orden estaba al frente de los centro 
misioneros de Caupolicán y Guarayos. También algunos franciscanos habían ingresado a la 
región comisionados para distintos trabajos, como Fr. Camilo Agrasar que fue visitador del Beni 
en 1906-1097 o los PP. Pesciotti y Pierini, que acompañaron al obispo Santistevan durante la 
visita pastoral de 1911.  
Los primeros franciscanos que arribaron al Beni tuvieron una impresión muy dura de la 
región, informando sobre la ruina de los templos y la pérdida de su patrimonio: “Las antiguas 
riquezas de los templos, que poseían muchas arrobas de plata labrada, han desaparecido en su 
mayor parte, por no decir en su totalidad”
1448
. Continuaban así con la tradición centenaria 
comenzada por Ribera de generalizar y exagerar las pérdidas del acervo artístico de las iglesias 
de Mojos. 
Entre las primeras obras arquitectónicas emprendidas por los franciscanos figuró la 
construcción de la catedral en Trinidad, demoliendo el ya ruinoso templo construido en la 
década de 1790. La carta pastoral del obispo Ramón Calvo y Martí de 17 de julio de 1922 
exponía la necesidad de contar con un nuevo templo, “porque sin templo no hay culto, sin culto 
no hay religión; y sin religión, el pueblo no puede tener vida, por ver destruidos y carecer de 
ideal y de base todos sus sentimientos y aspiraciones”
1449
. El proceso de construcción de la 
catedral está descrito con algún detalle por Fr. Santiago Mendizábal en su descripción sobre el 
                                                             
1446 Citado en ELÍAS, 1992: 32. 
1447 También anteriormente las alhajas de oro, plata, perlas, piedras preciosas, etc., que habían 
servido de adorno a las imágenes de la iglesia de los jesuitas de Santa Cruz pasaron a formar parte 
del acervo de la catedral. Auto del obispo Herboso para inventariar las alhajas de adorno de Nuestra 
Señora y otros Santos de los expatriados de la ciudad de Santa Cruz, para que queden en poder del 
mayordomo de fábrica de esta Sta. Catedral. San Lorenzo, 26 de septiembre de 1771. ACSCS, Serie 
1.9 Cartas e Informes de obispos. Caja 2: Herboso y Figueroa, Francisco Ramón.  
1448 Informe del P. Wolfrango Prievasser, sobre la situación de los pueblos del Beni, 1917. En ELÍAS, 
2012: 4. 
1449 Carta pastoral de Monseñor Fr. Ramón Calvo y Martí, 17 de julio de 1922. En ELÍAS, 2012: 5-6. 






: el obispo, viendo el peligro de derrumbe de la iglesia antigua, escribió al 
Presidente de la República, quien envió 15.000 pesos para el comienzo de la obra, además de 
disponer que la entrada de aduanas se aplicara a esta obra. Los planos se dibujaron en La Paz 
por D. Formelio González de la Iglesia y la obra fue dirigida por Fr. Lucas Fernández de la Peña y, 
a su muerte, por Fr. Francisco J. Catalán. Se importaron imágenes desde España y se 
construyeron los retablos “obedeciendo en todo al estilo romano”. Esto supuso no sólo la 
destrucción de la arquitectura colonial, sino la retirada de las piezas artísticas antiguas 
trabajadas en madera, muebles y esculturas, lo que explicaría la escasa conservación de las 




También se intervino en 1919 la iglesia de San Ignacio que había sido construida a inicios 
del XIX. Su cura escribía al obispo “contestando al superior Oficio de S Ilma., fecha 7 de  marzo, 
en que aplaudiendo el interés con que se trabaja el nuevo templo, manifiesta también su 
paternal anhelo por su terminación”
1452
. El texto de Mendizábal hace suponer que bajo la 
dirección de Fr. Estanislao V. de Marchena se reedificó de nuevo toda la iglesia: 
…apenas terminó esta obra [el arreglo del cementerio], emprendió las de la refacción de la torre, 
separada del cuerpo de la iglesia, y enseguida la edificación de ésta desde sus cimientos. Hoy se 
encuentra el trabajo bien adelantado y a punto de ser concluido
1453
. 
En Concepción –Baures en los documentos- se creó en 1918 una junta impulsora para la 
reconstrucción de la ruinosa iglesia jesuita, que propuso también la venta de la platería al 
obispo para “aumentar los recursos destinados al nuevo templo”
1454
. Unos meses antes el 
corregidor había vendido las tejas de “las casas curales”, lo que indicaría que el colegio jesuita –
o al menos parte de él- probablemente ya no existía en mayo de 1918. En 1919, el presidente 
de la junta impulsora escribía al obispo en estos términos: “Dicha Junta y el vecindario en 
                                                             
1450 MENDIZÁBAL, 1932: 257-258. 
1451 ELÍAS, 2004: 47. 
1452 Carta del cura de San Ignacio al obispo de Santa Cruz. San Ignacio, ¿? de julio de 1919. ACSCS, 
Sección 3. Serie 3.7. Vicaría Foránea del Partido de la capital y del Cercado de Moxos. 
1453 MENDIZÁBAL, 1932: 260. Elías sitúa los trabajos “de reconstrucción” del P. Marchena entre1924 
a 1935. ELÍAS, 2004: 48. Jordá interpreta que sólo fue una reforma, trabajando de nuevo el atrio, y 
construyendo una nueva fachada postiza neoclásica. JORDÁ, 2012:26. 
1454 Carta del subprefecto del Ytenez al obispo sobre la ruina del templo de Concepción. Magdalena, 
18 de octubre de 1918. ACSCS, Sección 5. Serie 5.4-5-8. Gobierno de Moxos, Cordillera y Vallegrande. 
Subprefectura del Beni (1864-1919). 




general, espera la aprobación de VS Ilustrísima para proceder y llevar hasta el fin la 
reconstrucción del templo, del que solo quedan escombros”
1455
.  
Podría suponerse que a través del trabajo liderado por la junta impulsora, se derrumbó el 
templo jesuita a partir de la década de 1920 para construir uno nuevo, que contó con muros de 
adobe gruesos, homogéneos y construidos en un plano coherente, pero también pudieron 
haberse realizado trabajos de reconstrucción respetando al menos parcialmente elementos del 
antiguo edificio: el muro testero presenta huellas de la existencia de un retablo mayor, se 
aprecian grandes llaves con asientos con tallas ornamentales y restos de piso de baldosa en un 
nivel inferior al actual en uno de los corredores (ilustraciones 187 y 188). De tratarse de una 
reconstrucción, aún podría existir alguna relación del templo actual –en obras en el año 2012- 




Sobre la iglesia de Magdalena se encuentran documentos desde 1908 relacionados con la 
restauración del templo jesuita. El subprefecto del Itenes escribía al prefecto de las misiones de 
                                                             
1455 Carta del Presidente de la junta impulsora la reconstrucción del templo de Concepción al Obispo 
de la Diócesis. Concepción, 23 de octubre de 1919. ACSCS, Sección 5. Serie 5.4.2 Gobiernos 
Municipales del Beni (1853-1919). 
1456 Si bien Hans Roth, el arquitecto restaurador de las misiones de Chiquitos, suponía que podría 
tratarse de una reconstrucción, Eckart Kühne, según comunicación personal de 21/05/2015, 
descartó esta opción tras un análisis in situ realizado en el año 2012, pues la iglesia actual parece ser 
bastante más pequeña que la original jesuita, según la documentación gráfica e histórica disponible. 
No obstante, Kühne supone probable la reutilización de elementos como baldosas, llaves, zapatas 
talladas, etc., que pudieron observarse en el año 2012 en este templo.  
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Guarayos pidiendo su ayuda “para conservar una de las obras monumentales del 
Departamento”. Solicitaba “un Padre que sea entendido en arquitectura” y 50 neófitos 
guarayos para acometer las obras, comprometiéndose la junta impulsora a pagar el jornal y la 
alimentación de todos los desplazados. Ya que el material estaba “casi en su totalidad listo”, se 
trataba de restaurar al menos la nave central ese año, dejando los corredores para hacerlos 
después
1457
. El interés del subprefecto Marcelino D. Clementeli por conservar el templo 
original, al parecer en contra de otras voces que solicitaban su derrumbe y nueva construcción, 
es una muestra del acertado criterio conservacionista –desde nuestra perspectiva actual- que 
en ocasiones hicieron gala las autoridades de la época: 
…no se trata de otra cosa si no de ponerle nuevo todo su techo, pudiendo quedar la obra de 
paramentación y ornamentación interior para hacerla después, cuando podamos contratar otro 
arquitecto y al mismo tiempo se pueda la Junta arbitrar fondos para responder a la importancia 
de la obra. 
No es pues más que mudar el techo, para lo que casi toda la misma madera está casi buena. Si lo 
único peligroso que tiene el templo es que algunas columnas están vencidas al naciente y éstas 
han perdido el equilibrio porque sin duda las bases de las columnas están podridas y que sería lo 
único que habría que cambiar. 
Las vigas y llaves que sostienen el techo son muy buenas, pues son de sitauba en su mayor 
parte, que es madera incorruptible. Las paredes no tienen lección alguna y hace poco hemos 
refaccionado completamente las dos sacristías que son grandes. 
El trabajo habría que principiarlo por la parte de atrás del templo para así poner a cubierto los 
tres hermosos altares. No es pues cierto que la Iglesia sólo tenga sus altares como lo único 
utilizable y no creo que difuntar nuestro templo para hacer otro sería obra romana, que 
demandaría un año de trabajo continuo y con mayor personal
1458
.  
La relación con las misiones de Guarayos no debió ser buena, pues se puede consultar un 
recibo de 10 de febrero de 1909 por el pago de honorarios para el inicio de un juicio contra la 
junta impulsora del templo de Magdalena
1459
. En cualquier caso, las obras estaban terminadas 
en 1914, cuando el subprefecto aseguraba que existía “un templo recientemente reconstruido 
                                                             
1457 1ª Carta del Subprefecto del Ytenes, al Prefecto de las misiones de Guarayos sobre reconstrucción 
del templo. Marcelino D. Clementeli, Magdalena 16 de enero de 1908. AMVÑCH Cartas 1908-1909. 
1458 2ª Carta del Subprefecto del Ytenes al Prefecto de las misiones de Guarayos sobre la 
reconstrucción del templo. Marcelino D. Clementeli, S/f [1908]. AMVÑCH, Cartas 1808-1809. 
1459 Recibo como anticipo en el juicio contra la Junta Impulsora del templo de Magdalena. Vicente 
Morán, Magdalena, 10 de febrero de 1909. AMVÑCH, Cartas sin fecha y recibos. 




por sólo la piedad de los fieles”
1460
. No se han encontrado datos para saber si finalmente se 
trató de una nueva construcción derribando el templo antiguo o de una reconstrucción del 
templo jesuita, que parece lo más probable por las cartas anteriores de Clementeli. En 1917 la 
iglesia había sufrido un “desperfecto considerable” en una sección del techo, que podría haber 
sido derivado de causas climatológicas y que pudiera suponer la antigüedad del edificio. El 
subprefecto se comprometía con el obispo a repararlos tras las lluvias, pues ya estaban los 
materiales acopiados por parte de la población
1461
.  
La iglesia actual es una construcción moderna de la década de 1960. El diario del obispo 
Carlos Anasagasti apuntaba que se estaba terminando la “magnífica iglesia parroquial” de 
Magdalena entre 1960 y 1963, años en los que también se habían construido las casas 
parroquiales de Santa Ana, Concepción, San Pedro y San Javier, así como refaccionado las de 
San Ramón, San Ignacio y Loreto. También se estaba construyendo una iglesia en Loreto en 
palabras del obispo prometía “ser algo grande”
1462
. Esta iglesia no fue inaugurada hasta el 7 de 
octubre de 1982, siguiéndole las nuevas iglesias de San Ramón (el 31 de agosto de 1992) y Santa 
Ana (5 de julio de 1993)
1463
. El resto de las iglesias son también modernas: San Pedro, San 
Javier, El Carmen, Reyes
1464
 y San Joaquín. También Reyes, sede del Vicariato Apostólico del 
mismo nombre, cuenta con una iglesia de finales del siglo XX.  
Sólo San Ignacio fue restaurada entre 1994 y 2001 (ilustraciones 189 y 190), aunque 
desde la expulsión de los jesuitas varios informes indican la construcción nueva del templo, o 
cuando menos, intervenciones tan importantes que se puede dudar de que exista hoy algún 
vestigio de la iglesia original, que en cualquier caso era provisional en 1768
1465
.  
                                                             
1460 Carta del subprefecto del Ytenez al obispo sobre que resida el Vicario Foráneo de la Provincia en 
esa capital. Magdalena, 18 de junio de 1914. ACSCS, Sección 5. Serie 5.4-5-8. Gobierno de Moxos, 
Cordillera y Vallegrande. Subprefectura del Beni (1864-1919). 
1461 Carta del subprefecto del Ytenez al obispo sobre la reparación del templo de Magdalena. 
Magdalena, 12 de marzo de  1917. ACSCS, Sección 5. Serie 5.4-5-8. Gobierno de Moxos, Cordillera y 
Vallegrande. Subprefectura del Beni (1864-1919). 
1462 Diario del obispo del Vicariato del Beni, Carlos Anasagasti, 1960-1963. En ELÍAS, 2004: 59. 
1463 En ELÍAS, 2012: 13, 18. La descripción de la nueva iglesia de Loreto en ELÍAS, 2004: 68 
1464 El Vicariato Apostólico de Reyes fue creado el 1 de septiembre de 1942. En este nuevo Vicariato 
se incluyeron los pueblos de Reyes y San Borja, nuevamente fundado a inicios del siglo XX. Véase 
AUYBRI, 2003. 
1465 Un estudio sobre la evolución histórica del pueblo, el templo y su restauración en JORDÁ, 2012. 
La información, no obstante, parece estar incompleta. Eckart Kühne considera que el grosor inferior 
de los muros y el espacio interior del templo pudieran estar relacionados aún con el templo jesuita. 
Comunicación personal del 25/05/2015. 




Es importante añadir aquí una referencia al pueblo de los Santos Desposorios de 
Buenavista, la antigua San José de indios chiquitos, población jesuita fundada por los misioneros 
de Mojos en 1694, y que conserva en la actualidad parte de su acervo mueble original. En una 
foto de la primera mitad del siglo XX puede observarse aún la iglesia original, con una única 
puerta central y ventana en el coro, al parece con sólo un tramo en el atrio –como las iglesias de 
Chiquitos- y una torre de adobe exenta de planta cuadrada, en mal estado de conservación 
(ilustración 146). 
El retablo mayor y otras obras artísticas importantes ya estarban sólo en fragmentos en 
1955, mientas que su iglesia se mantenía en pie aún en 1960: muy intervenida, tenía el testero 
modificado con dos grandes ventanales y una portada neoclásica añadida (ilustración 147), 
mostrando también claros síntomas de ruina. La decisión de acometer su derrumbe para 
construir un nuevo templo fue tomada en 1959, motivada por cuestiones económicas
1466
. 
Dado este historial de derrumbes y nuevas construcciones, el legado material y artístico 
de las misiones de Mojos hay que buscarlo en el urbanismo de los pueblos, que generalmente 
conservan el trazado original en el casco histórico. Pero sobre todo se encuentra en las 
numerosas piezas de platería, escultura, mobiliario y metalistería que aún atesoran sus 
parroquias y que los habitantes siguen custodiando y utilizando gracias al mantenimiento de 
una arraigada cultura inmaterial. 
                                                             
1466 Véase un estudio monográfico en RAMALLO, 1994. Según la web del Gobierno Autónomo 
Departamental de Santa Cruz, en el interior de su iglesia “se conservan restos de las ex misiones 
jesuíticas (…) como ser su platería, partes de la construcción original (ladrillos) y tallados en madera”. 
www.santacruz.gob.bo. También conservaría al menos una imagen de la época misional. 
 




















 La economía misionera  
y el arte en Mojos 
  












La fabricación o importación de bienes muebles, la construcción de los edificios 
misionales (iglesias, colegios, almacenes, talleres y viviendas) e incluso la infraestructura de 
comunicaciones (apertura de  caminos, construcción de puertos, mantenimiento de caminos, 
etc.), requería financiación, como todas las demás actividades relacionadas con la fundación y el 
mantenimiento de las misiones. 
No es éste el lugar para realizar una investigación exhaustiva de la economía de las 
misiones de Mojos, íntimamente relacionada con la de la Provincia jesuita del Perú y sus 
ramificaciones en Europa. El análisis sobrepasaría con mucho un trabajo sobre arte misionero, 
pero sí es necesario presentar a grandes rasgos los mecanismos de financiación que hicieron 
posible la existencia en su día de más de 20 pueblos, la mayor parte provistos de grandes 
edificios y numerosas obras de arte de todas las especialidades. 
Es fácil imaginar algunos costos directos de la actividad misionera, como el transporte de 
sujetos y mercancías a los confines de los territorios coloniales y lo que ello podía incluir (mulas, 
arrieros, retobos, alimentación, vestuario, alojamiento, etc.). Posiblemente fuera éste el mayor 
gasto para las misiones, necesario para conectar el  alejado mundo de Mojos con las principales 
ciudades del Perú virreinal, haciendo posible el desarrollo espiritual y material de los pueblos.  
Pero pocas veces se piensa en la naturaleza y el precio de los productos que los 
misioneros internaban hacia misiones. Es lógico suponer una alta inversión en obras de platería, 
ornamentos, campanas o herramientas, pero éstos no eran los objetos más importantes 
internados a las misiones. Entre ellos hay que destacar especialmente los llamados rescates, sin 
aceptar la visión simplista y tan distorsionada de los misioneros y muchos de sus sucesores al 
suponer que se trataba de objetos de poco valor que se daba a los indios graciosamente para 
ganarse su voluntad, que se compraba así tan fácilmente. Es esa una visión que presupone a los 
indígenas una mentalidad cuando menos infantil o inocente –que era un discurso conveniente 
en la época- y les arrebata la decisión consciente de su incorporación al régimen misionero, tras 
las negociaciones que durante años mantuvieron con los jesuitas.  




Uno de los grandes mitos de las misiones es la creencia de que los indígenas trabajaban 
gratis en el adelantamiento material de los pueblos. Esta afirmación fue extendida de alguna 
forma por la misma Compañía de Jesús en su labor de propaganda hacia el exterior, pero sobre 
todo fueron sus sucesores y adversarios quienes durante más de medio siglo insistieron en un 
discurso liberador hacia el indígena explotado, sin cambiar no obstante la naturaleza y 
funcionamiento del régimen jesuita que criticaban sobre el papel. Más tarde, a partir de 
mediados del siglo XIX, serían los historiadores locales los que darían crédito sólo a una parte de 
la historia, mientras la visión neorromántica de algunos investigadores jesuitas o pro jesuitas en 
el siglo XX, recuperaba esa visión de entrega abnegada de los indígenas a un régimen salvador, 
volviendo al discurso inicial de la Compañía. Los ecos de estos movimientos ideológicos llegan 
hasta nuestros días. 
 Los rescates – principalmente objetos de adorno personal y herramientas- fueron la 
moneda corriente en las misiones: con ellos se pagaba todo tipo de trabajo que los indígenas 
hacían para favorecer el desarrollo material de las poblaciones (construcción de edificios, 
trabajo en los talleres), el apoyo al trabajo misionero (pago a los guías e intérpretes, 
alimentación y cobijo para los misioneros en las salidas, protección), el transporte de personas y 
objetos, etc. 
Los rescates siguieron siendo la moneda en las misiones durante toda la época colonial –
llamados fomentos tras la expulsión de los jesuitas -, especialmente los objetos de hierro y 
cristal, así como los tejidos que no se producían localmente: es decir, los indígenas eran 
retribuidos con objetos de importación. Al interior de las misiones se establecieron nuevos 
valores para esos objetos que únicamente funcionaban en la sociedad misional, 
independientemente de su precio de mercado en el exterior y su valoración en las sociedades 
europeas y criollas. La nueva tasación tenía que ver con la escasez en los trópicos de aquellos 
bienes que facilitaban la vida, pero sobre todo, que daban prestigio social y poder a sus 
poseedores. 
Otro gasto muy importante en todos los centros misioneros fue la adquisición de objetos 
religiosos y artísticos, sin los que no era posible la vida en unos pueblos de marcado carácter 
confesional. Así la importación constate de estos bienes supuso un gasto considerable durante 
todo el periodo jesuita, especialmente en lo tocante a pinturas, ornamentos y platería, estando 
los pueblos muy bien dotados, según se ha visto en el capítulo anterior.  
El establecimiento de algunos talleres de oficios –escultura, fundición, sastrería, etc.- no 
supuso la eliminación de gastos en estas especialidades, sino por una parte su disminución y por 
otra el cambio de naturaleza de las inversiones: para el funcionamiento de los talleres hacía 
falta disponer de herramienta, utensilios e incluso en determinados oficios, de la materia prima, 
todos productos que debían ser importados igualmente desde las ciudades del Perú, y que 
muchas veces habían sido previamente traídos de Europa. 




Los jesuitas y sus sucesores lograron eludir otros gastos que hubieran supuesto un menor 
poder adquisitivo de los pueblos, como el pago de impuestos, diezmos y tributos, que no 
llegaron a hacerse efectivos al menos durante el siglo XVIII. Sin embargo hubieron de hacer 
frente al mantenimiento de la frontera con los portugueses, que se verificó de forma explícita y 
dramática durante las dos expediciones militares españolas al río Iténez en la década de 1760. 
Todos estos gastos, que aumentaron paulatinamente según se ampliaba la provincia con 
nuevas fundaciones, debieron ser acompañados por los ingresos necesarios para apoyar el 
proceso. Si en una primera etapa la Provincia jesuita del Perú asumió los gastos de la misión en 
Mojos al no tener la seguridad del éxito, al consolidarse las primeras fundaciones empezaron 
también a tomarse medidas para generar los ingresos correspondientes, según el método y la 
eficiencia de la Compañía de Jesús: invirtiendo en posesiones y productos financieros –censos y 
arrendamientos-, generando ingresos con la compra y producción de haciendas agropecuarias y 
obrajes, y estableciendo una red comercial para conseguir el óptimo abastecimiento y 
distribución de los productos de importación y exportación, según la fluctuación del mercado 
peruano e internacional.  
El sistema económico y financiero jesuita al diversificarse y expandirse en una red 
coordinada y contar con expertos de la misma orden al frente de las procuradurías y las 
haciendas, tenía grandes posibilidades de éxito respecto a las fórmulas de financiación del resto 
de instituciones religiosas e incluso frente a las iniciativas privadas. Sin embargo no estuvo a 
salvo de las dificultades: las grandes crisis del siglo XVIII provocadas por las guerras entre las 
naciones europeas y los desastres naturales en América, acabaron por afectar también a la 
economía de las misiones desde el exterior. Al interior y coincidiendo con una de las etapas más 
graves de la crisis económicas del Perú –hacia mitad de siglo-, las pestes y la guerra hispano-
portuguesa supusieron un descenso de la población activa que mermó la producción para 
consumo propio y para la exportación, disminuyendo el poder adquisitivo de los pueblos. 
En esos momentos de crisis se produjo la expulsión de la Compañía de Jesús, estando aún 
la provincia de Mojos ocupada por importantes destacamentos de militares españoles que se 
aprovecharon para llevar a cabo el extrañamiento.  
Tras los jesuitas parte de los gastos se mantuvieron, especialmente el pago del trabajo 
indígena con objetos de importación, los costos de compra e importación de herramienta y 
materias primeras para los talleres, así como los viajes de los nuevos sacerdotes. 
Desaparecieron sin embargo los procedentes de la internación de objetos artísticos y de culto, 
así como la compra de libros, mientras los sucesivos planes de gobierno y administración 
generaban nuevos gastos mucho más difíciles de sostener: los sínodos de los curas y el pago de 
funcionarios civiles y militares dentro y fuera de la provincia.  
Los gastos que habían sido antes asumidos por la Compañía de Jesús en su totalidad y 
sufragados gracias a sus ingresos, ahora –cuando se establecían numerosos sueldos- debían salir 




en su mayor parte de la venta de la producción de los talleres mojeños. Por ello, los 
gobernadores españoles pugnaron por disponer de los recursos antes manejados por los 
jesuitas y aplicados a Mojos –censos, productos y posesión de las haciendas, alquileres y 
propiedades en distintas ciudades peruanas-, pero el caos generado por la expulsión y la 
ingente cantidad de trabajo acumulado por la Junta de Temporalidades dificultó las gestiones. 
La creación del Virreinato de Buenos Aires complicó aún más los trámites, aunque finalmente se 
logró, al menos en parte, disponer del financiamiento reclamado.  
Sin embargo, la red de comercio y relaciones establecida por los jesuitas, que superaba 
ampliamente las fronteras americanas –incluía Europa a través de las distintas Provincias 
jesuitas y posiblemente ramificaciones en Asia-, dejó de existir con la Compañía. El nuevo 
régimen apenas estableció una administración central en La Plata, con una subsede en Santa 
Cruz y tímidas delegaciones en otras ciudades peruanas –al menos en Cochabamba-. Las 
posibilidades de venta eran así mucho menores, aunque estuvieron apoyados por una mejora 
de la calidad de la producción a partir del establecimiento del Nuevo Plan de Gobierno –
aprobado por la Real Audiencia en 1789 y por el rey en 1791-. Este nuevo régimen retiraba a los 
curas el manejo temporal, es decir, del control sobre la producción agrícola, pecuaria y 
manufacturera, así como del mantenimiento material del pueblo y el pago a los indios por su 
trabajo, y lo ponía bajo la responsabilidad de administradores civiles, comandados por el 
gobernador militar. 
Los administradores y sus ayudantes, e incluso el mismo gobernador, tenían la 
responsabilidad de producir más y mejor para asegurar la salida de los productos y el pago de 
las obligaciones de la provincia, incluidos sus propios sueldos. Ello incentivó a estos funcionarios 
a introducir la innovación, la formación artística y la eficacia en la producción, pero también 
supuso mayor presión para los indígenas y su jerarquizada sociedad, que en poco tiempo 
rechazaron esta forma de gobierno, revelándose en varias ocasiones por estos y otros motivos a 
partir de la salida del gobernador Zamora, a quien expulsaron de la provincia en 1801. 
En resumidas cuentas, el sistema comunal y dirigido establecido por los jesuitas se 
mantuvo prácticamente sin cambios para los indígenas durante todo el siglo XVIII, a pesar de la 
numerosa literatura generada en la época -especialmente por los funcionarios ilustrados-, que 
clamaba por el cambio de régimen considerado abusivo y opresor. Tras la proclamación de la 
República el régimen se mantuvo algunos años, aunque esta vez –llevados del espíritu 
revolucionario con el que habían nacido los nuevos estados como Bolivia- sí se produjeron 
algunos intentos reales de cambio del sistema, otorgando al indígena la libre disponibilidad de 
su tiempo y su hacienda, y repartiendo para ello parte de las tierras y bienes comunales. Sin 
embargo, también se dio marcha atrás en varias ocasiones, volviendo al régimen anterior 
alegando la incapacidad de los naturales para integrarse al sistema nacional, incurriendo de 
nuevo en el paternalismo tantas veces criticado pero siempre utilizado en Mojos. Fue una época 




de constantes cambios de reglamentos y disposiciones intentando incluir a la región en el nuevo 
estado. 
Dentro de este proceso, la colonización del Beni por parte de blancos y criollos, que había 
empezado inmediatamente después de la expulsión de los jesuitas, se hizo mucho más intensa y 
fue alentada por las leyes más vigorosamente a medida que avanzaba el siglo XIX. A partir de la 
mitad del siglo se eliminaba finalmente el sistema comunal dirigido, pero aunque los discursos 
que lo posibilitaron estaban teñidos –de nuevo- de recargadas palabras que proclamaban la 
libertad e igualdad para los indígenas, lo cierto es que el resultado fue el enganche masivo de 
los habitantes de Mojos hacia los centros de actividades extractivas (la quina, la castaña, y sobre 
todo la goma), sometiendo o incluso exterminando a las nuevas naciones indígenas encontradas 
por el camino. El Estado enfrentaba así, entre otras medidas, la colonización de la Amazonía 
utilizando y favoreciendo a los empresarios gomeros para que fueran la avanzadilla y la 
representación de la nación frente al resto de países que pugnaban, con iguales métodos, por 
conquistar aquellos ignotos territorios.  
 
1. Los costes del arte misionero 
Para poder hacerse una idea de la inversión económica que suponía la construcción y 
dotación de los magníficos templos y colegios de la etapa jesuita, es necesario analizar los 
diversos costes que tanto las edificaciones como los bienes muebles que albergaban pudieron 
suponer en su época. Este intento será siempre incompleto y ciertamente forzado, debido a la 
falta de información específica en la documentación consultada hasta el momento, pero puede 
servir para poner cifras al esfuerzo que supuso este logro, que no sólo fue religioso o humano, 
sino también –y muy particularmente- económico. 
Se incluyen en este apartado los objetos importados que sirvieron en la dotación de las 
iglesias. No sólo es importante el precio que alcanzaron estas piezas en las ciudades peruanas o 
europeas donde fueron adquiridos, sino que hay que tener especialmente en cuenta el costo de 
su transporte hasta la misión a la que iba dirigido, que a veces podía superar el precio de 
compra del objeto. 
Además de lo invertido en la compra y transporte de las piezas importadas, es necesario 
sumar a los costes todos aquellos objetos artísticos aplicados en las iglesias y pueblos y 
realizados en las mismas misiones por los neófitos y sus maestros, calculando la inversión 
aproximada que ello podía suponer, tanto en el pago de la mano de obra como en la 
importación de herramienta y materiales foráneos que cada especialidad necesitaba: escultura, 
mobiliario y mobiliario arquitectónico (retablos, púlpitos, confesionarios, comulgatorios…), 
pintura, policromado y dorado, ornamentos, y objetos de fundición y forja. 




En cuanto a la arquitectura, la inversión habría de calcularse a partir del pago de la mano 
de obra y el coste de importación (compra y transporte) de muchas de  las herramientas 
utilizadas, ya que la materia prima fue, en su mayor parte, procedente de la región y consistente 
–según el tipo de construcción- en cañas, cueros y lianas, barro, paja y madera. Ello tampoco 
suponía el coste cero de un material que había que ir a buscar al monte o procesar en los 
mismos pueblos, lo que suponía también una inversión en mano de obra e instalación de 
oficinas, como las tejerías, carpinterías, curtidurías o herrerías. 
 
1.1. Costes de las piezas de importación durante época jesuita 
La importación de arte hacia las misiones de Mojos se produjo durante toda la etapa 
jesuita, internando fundamentalmente objetos de plata y oro, ornamentos, pinturas y 
esculturas, así como libros y otros objetos de metal. Tras la expulsión de los misioneros de la 
Compañía llegó una etapa en la que los talleres locales mantuvieron su producción, pero ya no 
se importarían objetos artísticos desde las ciudades peruanas, y mucho menos desde Europa u 
otros continentes. La pérdida de la red establecida por los jesuitas y las prioridades y 
organización del nuevo sistema económico, lo impidieron. La importación de obras de arte a 
Mojos será, por ello, una característica de la etapa jesuita. 
Los gastos de las misiones en los primeros años quedaron especificados por el P. 
Altamirano y divididos en tres grandes bloques: el transporte de los misioneros, la compra de 
rescates y las especies destinadas a las iglesias –objetos artísticos, además del vino y la harina-. 
Así, en el siglo XVII el dinero aplicado a Mojos se había invertido 
en los costosos viáticos de los misioneros (…); como en ornamentos para las iglesias, cálices, 
píxides, custodias, lámparas, imágenes de talla y pincel, vestuarios y sustento de vino y harina, 
que aún para las misas es necesario llevarlo de muy lejos; chaquiras, cuchillos y demás donecillos 
para el atractivo y conversión de los indios
1467
. 
Lo primero que hay que tener en cuenta es que muchas de las piezas importadas fueron 
donadas por los benefactores de las misiones: numerosos documentos jesuitas hacen referencia 
a estas donaciones que incluían diversos objetos de culto, así como rescates y productos 
necesarios para el sustento o el vestuario de los misioneros.  
Esto es cierto para los primeros tiempos de contacto y consolidación, cuando aún no 
existía en la Provincia jesuita del Perú una línea de financiación específica para Mojos y la 
Compañía debía recurrir con mayor frecuencia al apoyo económico externo o a la intercesión de 
                                                             
1467 Annua de la Provincia del Perú desde 1697-1699. D.F. Altamirano, 1700. ARSI, Perú 17 (fs 195r-
217r). Publicada como Breve noticia…. en BARNADAS-PLAZA, 2005: 75. 




otro miembro de la Orden para subvencionar los gastos de la misión. A partir del segundo 
cuarto del siglo XVIII es más difícil hallar referencias en los documentos a la existencia de los 
donantes y sus aportes. 
No se han encontrado por el momento noticias directas o recibos de compra de las obras 
de arte enviadas durante casi un siglo desde las ciudades peruanas y europeas hasta las 
misiones de Mojos. Las alusiones a la importación de piezas son abundantes, como se ha visto 
en el apartado anterior, pero en ningún caso se han encontrado cuentas que pongan precio 
específico a las obras o al costo de su transporte. Sin embargo, contrastando información desde 
otras fuentes, sí pueden darse algunas cifras próximas a lo que pudo costar la dotación de las 
importaciones artísticas para las misiones.   
Además de los precios pagados en las ciudades de compra de las obras, es necesario 
incluir el coste del transporte en cualquiera de las especialidades. Este sería uno de los ítems 
que más encarecería la inversión realizada para dotar las iglesias. Hay que tener en cuenta que 
una mula podía transportar entre 10 y 11@ de carga, pues los fardos o tercios de cualquier 
artículo se regulaban habitualmente sobre las 5@ y libras, para que cada animal pudiera cargar 
dos fardos acomodados en sus costados. El precio del flete de una mula o carga en la década de 
1760 desde La Plata hasta Santa Cruz alcanzaba los 10 ps
1468
, aumentando el precio si el flete se 
hacía desde Potosí a 14 ps
1469
. 
Comenzando por hacer una aproximación al coste de la platería importada por los 
jesuitas, mayoritariamente adquirida en diferentes ciudades del Perú para destinarla a Mojos, 
se han encontrado referencias al precio de la plata y su hechura en Lima, para inicios del siglo 
XVIII. En el libro de cuentas del colegio de San Pablo en Lima se anotaban entre 1703 y 1706 
varias partidas de compra de plata, cuyo precio estaba en función del peso del material ya 
trabajado y que variaba considerablemente de unas piezas a otras: blandones a 9 ps y 6 rs el 
marco –más las almas de hierro, a 9 rs por piezas- o un conjunto de salvilla, con vinajera, cáliz y 
campanilla dorados a 16 ps el marco. La chafalonía oscilaba entre 6 ps 4rs y 8 ps el marco
1470
.  
Hacia el final de la etapa jesuita también se ha encontrado información sobre los precios 
de compra de varias piezas de plata labrada en las cuentas de algunas misiones de Chiquitos en 
Potosí. En ellas se registran varias piezas destinadas al pueblo de San Ignacio en los años  1758, 
                                                             
1468 Cuaderno de las cuentas que tiene dadas  el teniente de oficiales reales D. Diego Ignacio 
Domínguez [Gastos de la expedición a Mojos, 1765]. ABNB, ALP MyCh 24. 
1469 Informe sobre Chiquitos. Antonio Martínez de la Torre. San Javier, 12 de abril de 1768. En 
MACERA, 1988: T. I, 2. 
1470 Libro de cuenta que comienza desde el año de 1703 y finaliza en el de 1706. San Pablo, Lima. 
AGNP, Compañía de Jesús, 42/5. 




1760 y 17611471: un cáliz de comulgatorio, cuatro candeleros y cuatro palmatorias, un jarro, seis 
blandones con almas de hierro y un purificador. 
Finalmente se completa la información con las cuentas del pueblo de San Miguel de 
Chiquitos, para los años 1763, 1764 y 1765
1472
, donde se dan precios en relación al peso por 
marco: un incensario con su naveta a 9 ps y 5 rs, un acetre con su hisopo a 9 ½ ps, un copón con 
peso de 12 marcos 2 onzas a 10 ps 6 rs, y 2 onzas de oro el dorado.  La chafalonía se cotizó a 7 
ps el marco. La tabla comparativa de estos precios, unificando la unidad en pesos y reales por 
marco sería la siguiente: 
 
Sobre estos precios puede sugerirse que durante el siglo XVIII y hasta la expulsión de los 
jesuitas, el marco de plata osciló –dependiendo de su lugar de origen, el trabajo de la pieza y la 
época- entre los 9 y los 16 ps por marco.  
El total de platería pesada en los 15 pueblos de Mojos en los inventarios de la expulsión 
ascendía 363@ 22 lb
1473
, aunque incluso debería alcanzar una cifra mayor pues en ocasiones no 
se incluyeron piezas como cálices y copones en este peso. Por otra parte, habría que descontar 
el peso de las almas de hierro de candeleros y blandones, principalmente -aunque también las 
mayas o marioletas podrían estar sostenidas en piezas de este metal- e incluso la madera en 
que algunas piezas estaban clavadas. Suponiendo que alrededor de un 10% del peso total 
correspondiera a este tipo de materiales no argénteos, aún nos quedarían unas 326@ o 16.300 
                                                             
1471 Cuaderno de cuentas de los pueblos de Chiquitos con Potosí y San Xavier  1758-1766. Copia de 
las cuentas los libros del pueblo de San Ignacio que comprenden los mismos años que la 
antecedente. F. Lardín. ABNB, GRM MyCh 23, XV. 
1472 Cuentas del pueblo de San Miguel con Potosí, Eusebio Crespo, Cristóbal Rodríguez y Joseph Gil. 
1760-1765. AGI, Charcas 515. 
1473 Supondrían alrededor de 4.185 kg 346 gr de peso total. 
Tabla 5: Precios de la plata en Lima y Potosí en el siglo XVIII. 
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marcos de plata. Partiendo de estas cifras, se puede establecer una inversión de referencia de 
platería en Mojos entre 146.700 y 260.800 ps. 
Además habría que aumentar a esta cifra el costo de las almas de hierro y el transporte 
desde las ciudades peruanas donde fueron compradas las piezas hasta la misión de destino, que 
si bien puede estimarse por carga (por mula) para cualquier mercancía con destino o origen en 
Mojos, resulta realmente aventurado intentar hacerlo para una única especialidad. 
Puede también hacerse una estimación de la inversión en ornamentos que habrían hecho 
los jesuitas para dotar las iglesias de Mojos, concluyendo que todos los pueblos tenían al menos 
un terno completo, unas 30 casullas y tres capas de coro
1474
, y realizar la aproximación de 
costos desde estas cifras. 
En las cuentas del colegio máximo de Lima –referencia de la Provincia del Perú - se 
encuentran los datos sobre el costo de los materiales y hechura de una casulla de tafetán (seda 
delgada y tupida) para los años 1703-1706
1475
. El total de la confección de dos casullas y dos 
bolsas de corporales de tafetán guarnecidas con sevillaneta alcanzó un precio de 56 ps y 4 rs. 
Regulando sobre 25 ps el precio medio de cada casulla, puede sugerirse en Mojos una inversión 
mínima de 11.250 ps sólo en estas prendas, a lo que habría que añadir el resto de ornamentos –
dalmáticas, capas de coro, frontales, etc.- y ropa blanca
1476
.  
Además habría que aumentar las vestiduras de las imágenes, que –como la ropa blanca-  
podrían estar en gran parte confeccionadas por los sastres de las misiones, razón por la que en 
los inventarios de la expulsión se mencionan piezas y retazos de tejidos como persiana, 
damasco, tafetán, olán, sedas “de todos los colores”, bretaña, encajes, hilados de plata y oro, 
cintas, trencilla, etc.  
Otros objetos importados a Mojos hasta la instalación de la fundición en San Pedro en 
torno a 1740, fueron las campanas, para las se podría utilizar con bastante aproximación el 
precio que pagó en Potosí el P. Juan Francisco Aguilar, procurador de las misiones de Chiquitos, 
                                                             
1474 Cálculo básico a partir de los datos registrados en los inventarios de la expulsión. Inventarios de 
las misiones de Mojos, 1767-1768. ABNB, GRM MyCh Vol. 1, I y III. 
1475 Libro de cuenta que comienza desde el año de 1703 y finaliza en el de 1706. San Pablo, Lima. 
AGNP, Compañía de Jesús, 42/5. 
1476 Para la ropa blanca, la pieza de bretaña –que podía contar con unas 50 vs – costaba en Lima 4 ps 
4rs a inicios del siglo XVII. Habría que añadir las puntillas y encajes que solían llevar las albas, 
sobrepellices, manteles y otras piezas, así como el costo de la hechura. 




por  las cuatro campanas dedicadas a San Ignacio, San Francisco Javier, San Borja y San Luis 
Gonzaga que en 1731 envió a San Rafael, pagadas a 6 reales la libra
1477
. 
Otras fuentes  sitúan precios de las campanas mucho más altos, como los dictados por el 
Provincial de Paraguay para el trabajo al interior de las misiones guaranís, que ordenaba en 
1737 que “el metal fundido en campanas y otras cosas no pasará de 12 rs libra, 5 por la materia 
y 7 por la faena”
1478
.   
Resultaban estos precios más caros que los de mercado en 1699, según un contrato de 
fundición de una campana para la iglesia matriz de Mizque, perteneciente al obispado de Santa 
Cruz, donde la mano de obra alcanzaba un precio aproximado de 23 ps por @
1479
. 
 A esta cifra habría que sumar el precio de la materia prima (8 ps la @)
1480
, que supondría 
unos 31 ps por @ de campana fundida, algo más de 10 rs la libra
1481
.  
Los inventarios de la expulsión registran 111 campanas “grandes” o “pequeñas” en las 
torres de Mojos, sin especificar el peso. La mayor campana de la región era la de San Pedro, 
fundida en ese mismo pueblo, con el enorme peso de 80@ según la carta de edificación del P. 
                                                             
1477 Razón del cargo y descargo que da el P. Procurador General Juan Francisco Aguilar de los Pueblos 
de las Misiones de Chiquitos… desde el principio de febrero de 1729. Potosí y diciembre, 8 de 1731  
años. AGNA, Compañía de Jesús, Legajo 4: 1723-1734, IX- 6-9-6. 
1478 Cartas de los PP Generales y Provinciales sobre las misiones del Paraguay. BNE, Sala Cervantes. 
Ms 6976. Sin duda debieron establecerse precios para los productos fabricados en los pueblos de 
Mojos para regular el comercio interior como se hizo en las misiones de Chiquitos y Guaranís, tal vez 
por el P. Garriga en la visita de 1715, cuando estableció también los linderos entre los diferentes 
pueblos. 
1479 El  fundidor, Bernardo Benites de Alfaro se comprometía a realizar el trabajo a partir de 14@ 20 
lb de cobre y dar la pieza “puesta en la torre” por un precio de 450 ps, aunque aclaraba que quería 
“servir a la Iglesia, y hacerle esta limosna”, por lo que hay que entender que el precio pactado se 
considera por debajo del de mercado y que sólo se refería a la mano de obra, que ascendería a más 
de 23 ps por @ suponiendo una campana con peso final de unas 19@. Contrato para la fundición de 
una campana por 450 ps. Mizque, 5 de julio de 1699. ABNB, Iglesia, L62. 
1480 El cálculo se realiza sobre los diferentes precios de la materia prima encontrados en varios 
documentos entre 1703 y 1768, situando finalmente la @ de cobre sobre los 22 ps 4 rs y la de estaño 
en torno a los 4 ps. El metal tradicional de campana se componía de un 78% de estaño y un 22% de 
cobre, por lo que la @ de materia prima para una campana podría alcanzar un precio cercano a los 8 
ps, es decir que no llegaría a 3 rs la libra. 
1481 Podía compensar a los guaranís encargar las campanas al interior de las misiones, evitando el 
elevado pago de los fletes desde las ciudades coloniales hasta los pueblos. 






. Efectivamente se puede corroborar que la pieza es muy grande, la mayor de la 
conservadas en la región, según el inventario realizado entre 2012 y 2013, aunque tal vez no 
alcance el peso indicado por los jesuitas. El resto de campanas de Mojos presentan hoy una 
altura media de 70-80 cm, algo mayores en general a las conservadas en Chiquitos, también 
catalogadas entre el 2002 y el 2003.  
Las campanas enviadas las misiones paraguayas en 1731 registraban no sólo el precio, 
sino también el peso de las piezas, por lo que sirven de referencia para el cálculo en Mojos. La 
dedicada a San Ignacio se consignó con 9 @ 5 lb, y se conserva en la actualidad en el 
campanario de San Rafael, con unas medidas de 65 x 56,5 cm. Es una pieza menor que la mayor 
parte de las campanas mojeñas conservadas, que alcanzaron mayores dimensiones gracias al 
establecimiento de oficinas de fundición, como sucedió también en Chiquitos a partir de finales 
de la década de 1750
1483
. Por comparación con estas piezas chiquitanas, se puede suponer a las 
campanas en Mojos un peso medio de 12@. 
Hay que entender que las piezas internadas hasta 1740 podrían suponer la mitad de las 
existentes, es decir, unas 60 campanas, pero de menor peso dado que las mulas llegaban a 
cargar un máximo de 11@. Así, podemos calcular una internación de campanas pequeñas, entre 
3 y 10@, que habrían tenido un costo aproximado-según los precios de Potosí de 1730- de 
6.480 ps
1484
. El resto, fundidas ya por los oficiales canichanas y pudiendo elevar el tamaño de 
las piezas, debían haber resultado algo más baratas, pues rebajar el costo de estas piezas era 
una de las razones por las que se había instalado la fundición en San Pedro.  
El costo del transporte, como en el resto de los objetos de importación, elevaba mucho el 
precio final del objeto comprado por una misión, especialmente al tratarse de piezas tan 
pesadas: 10 pesos desde La Plata y 13 ps desde Potosí por mula, según las cuentas de Chiquitos. 
La falta de documentación original para Mojos impide profundizar más, pues además de la 
variación de precios en el tiempo y en las distintas ciudades donde pudieron ser compradas las 
piezas, también variarían los fletes según la distancia de la ciudad de origen. 
Es inviable si quiera intentar realizar cálculos en otras especialidades como la escultura y 
la pintura por la gran diferencia de precio que podría existir entre unos maestros y otros según 
la calidad de las obras, y más teniendo en cuenta la importación desde Europa de parte de ellas.  
Además, al contrario que para las especialidades hasta ahora señaladas, los inventarios no 
                                                             
1482 Carta de edificación del P. Nicolás de Vargas, por Pascual Ponce, San Pedro, 23 de octubre de 
1756. AHSICh, Cartas mortuorias de la antigua provincia de Perú. Carpeta 43, nº 138. 
1483 DIEZ, 2006: 428-429. 
1484 60 campanas a 6@ de media, pesarían 360@ u 8.640 lb. Con un precio de 6 rs la libra, llegarían a 
costar un total de 51.840 rs o 6.480 ps. 




especifican la cantidad de obras de arte pictóricas o escultóricas presentes en las iglesias, 
circunstancia que se repetirá a lo largo de la historia, manteniendo así grandes sombras sobre 
estas especialidades.  
Simplemente como referencia, las cuentas de las misiones de Chiquitos vuelven a dar el 
precio de compra en Potosí de obras de pintura de caballete destinadas a los pueblos 
misioneros, enviándose entre 1729 y 1731 para cuatro pueblos 40 cuadros a diez pesos cada 
uno
1485
. Entre ellos podrían incluirse los conservados en la actualidad en San Rafael, con 
medidas de 190 x 130 cm aproximadamente, es decir, más de dos varas de alto y de no mala 
factura, aunque tampoco atribuibles al pincel de un gran maestro. En los inventarios de Mojos 
hay muy poca información sobre esta especialidad, desconociéndose las medidas y la 
procedencia de los lienzos, excepto por un cuadro de Nuestra Señora de Belén que en el 
inventario de Trinidad se especificaba como de procedencia cuzqueña. 
Imposible resulta también calcular el costo de las piezas importadas desde Europa: 
esculturas, textiles, libros, herramientas, rescates, estampas, relojes, etc. destinados a Mojos y 
conducidos por las distintas expediciones, entre ellas la comandada por el P. Felipe del Castillo 
en 1736
1486
, así como las numerosas esculturas “napolitanas” que llegaron a la región según el 
P. Eder. 
Es importante señalar en este apartado que, así desde Europa como desde cualquier 
punto de América, los productos y cargas que se transportaban hacia o desde las misiones de 
Mojos estaban exentos de pago de impuestos o tasa alguna, ya que lo estaban para todo el Perú 
al menos desde inicios del siglo XVII
1487
. Las exenciones se mantuvieron durante todo el siglo, y 
se renovaron específicamente para las misiones de Mojos en el artículo 7º de la Real Provisión 
de 1700, que aseguraba el libre paso de los jesuitas por la ciudad de Santa Cruz, en su camino al 
“Perú o a otro lugar de estos Reinos” con “cualesquiera mestizos, indios o españoles (…) así 
                                                             
1485 Razón del cargo y descargo que da el P. Procurador General Juan Francisco Aguilar de los Pueblos 
de las Misiones de Chiquitos… desde el principio de febrero de 1729. Potosí y diciembre, 8 de 1731 
años. AGNA, Compañía de Jesús, Legajo 4: 1723-1734, IX- 6-9-6. 
1486 Misiones de Jesuitas que pasaron a Indias desde 1671-1763. P. Procurador Felipe del Castillo, 
1736. AGI, Contratación, 5548. 
1487 Ejecutoria para que no pague derechos ni almojarifazgo la Compañía de Jesús de los frutos que 
trajera por mar o tierra ni de lo que comprare para su sustento de cualesquier género que fueran y de 
cualquier parte que se traigan. 1600. BNP, B1474. 




como cualesquiera géneros” sin que el gobernador de Santa Cruz pudiera impedirlo ni necesitar 
los jesuitas licencia para ello
1488
.  
El privilegio se mantuvo en épocas posteriores, abarcando efectivamente todo el dominio 
hispánico, como lo demuestra el escrito que el P. Felipe del Castillo firmaba en Sevilla durante el 
trámite de registro de los muchos cajones que transportaba a América en 1736: 
Y siendo todo para los fines del servicio de Misiones y culto divino: Suplica a VS se sirva de 
mandar se le de el despacho conveniente con libertad de derechos en que recibirá merced de la 
justificación y gracia de VS…
1489
 
Se concluye así que, a pesar de la exención de impuestos y tasas en la importación de 
cualesquiera objetos hacia las misiones, la inversión que los jesuitas realizaron en la compra de 
bienes artísticos y religiosos para las iglesias de Mojos fue enorme. Las cifras de referencia 
aportadas en esta aproximación básica muestran que, si en sólo unas pocas especialidades –
platería, casullas y campanas- y sin contar con el transporte –muchas veces más caro que la 
carga- se puede alcanzar un monto aproximado de doscientos mil pesos, el total de lo invertido 
en la compra de obras religiosas -o sus materias primas- destinadas a misiones durante el siglo 
jesuita debió ser mucho mayor, incluso descontando las numerosas donaciones que recibieron 
todas las iglesias. 
 
1.2. Costes de las piezas fabricadas en las misiones  
El cálculo del coste de las obras de arte y la arquitectura producidas al interior de las 
misiones es también irrealizable, incluso más que el de las piezas importadas. No obstante, sí 
pueden aportarse datos que sirvan para comprender el gran esfuerzo económico que debieron 
suponer para la administración jesuita. 
                                                             
1488 Real Provisión sobre las Misiones de Mojos a petición del P. Joseph Calvo. La Plata, 27 de octubre 
de 1700. AGNA, BN, Legajo 288, doc. 4351. 
1489 Misiones de Jesuitas que pasaron a Indias desde 1671-1763. P. Procurador Felipe del Castillo, 
1736. AGI, Contratación 5548. El mismo tipo de pase libre “de embarazos” por tratarse de “lícito 
comercio” fue concedido en septiembre de 1735 al P. Sebastián de San Martín para internar a las 
misiones de Chiquitos numerosos objetos y mercancías importadas de Europa, que dirigía en 42 
mulas de carga desde el Tucumán hacia aquellas misiones. Testimonio del despacho librado por el 
Gobierno Superior de Lima, en virtud de la solicitud del padre Sebastián de San Martín, jesuita, 
procurador general de las provincias del Paraguay y superior de las misiones de Chiquitos, sobre que 
no se le ponga embarazo en el transporte hasta dichas misiones de algunos libros y mercerías. 1735.  
ABNB, ALP MyCh 9. 




Entre los gastos que hay que analizar en este apartado es necesario incluir el pago de la 
mano de obra en todas las especialidades, la herramienta necesaria para cada taller y la 
importación u obtención de la materia prima para el trabajo de las diferentes fábricas 
relacionadas con el arte y la arquitectura. A ello habría que sumar el coste del transporte de 
aquellos misioneros o seglares que enseñaron in situ los diferentes oficios o dirigieron la 
ejecución de obras artísticas o arquitectónicas. 
 
Pago del trabajo indígena en la época jesuita: sistemas de Mojos y Chiquitos 
Como se adelantaba en la introducción, la creencia de que los indígenas trabajaban gratis 
para los sacerdotes y los pueblos debe ser rebatida. Ello no significa que no resultase más 
barato en cifras netas pagar el trabajo de los indígenas en las misiones respecto a lo que peones 
y oficiales cobraban en las ciudades del Perú por su trabajo, pero la comparación no resulta 
realista, ya que el contexto y la distancia construyeron otra realidad en Mojos. 
Los mismos jesuitas contribuyeron a la creencia del trabajo gratuito de los indios cuando 
en sus cartas annuas escribían el ardor con que emprendían los indios la reconstrucción de las 
iglesias, por ejemplo tras un traslado
1490
, y la competencia que se establecía entre los neófitos 
de distintas misiones tras la pérdida de sus templos, trabajando día y noche hombres, mujeres y 
niños
1491
. Sin juzgar la veracidad de estos testimonios, tal vez fruto de la desgracia por la 
pérdida de un pueblo, lo cierto es que lo habitual era el pago al trabajo de la población que 
participaba en la construcción de los grandes edificios de la misión.  
La descripción anónima de 1754 insistía en que los indios “trabajaban con gusto” en la 
construcción de las iglesias y los colegios y su renovación cuando se “maltrataban”, además de 
esforzarse con el mismo gusto para adquirir ornamentos y alhajas para sus iglesias y “mantener 
la decencia debida”. En fin, la descripción parece dejar claro que los indios contribuían con su 
mano de obra gratuita en todo “lo perteneciente al culto divino y asistencia a los misioneros” 
por agradecimiento: “Semejantes trabajos padecen con buena voluntad estos indios y los toman 
con alegría por mantener el culto divino y tienen que ofrecer a Dios (en reconocimiento del 
beneficio de haberlos llamado a su Iglesia) algunas alhajas en su templo”
1492
. 
                                                             
1490 Annua Littera anni 1711. Ildefonso Mejía, 1 de julio de 1713. ARSI, Perú 18 (fs 130r). 
1491 Annua Littera anni 1729. ARSI, Perú 18 (fs 173r). 
1492 Descripción de los Mojos que están a cargo de la Compañía de Jesús en la Provincia del Perú. Año 
de 1754. Anónimo. En BARNADAS-PLAZA, 2005: 124-125. Fue tal el poder de persuasión de los 
escritos jesuitas que ha perdurado hasta la actualidad y aún Barnadas sitúa una nota para resaltar 
este trabajo de agradecimiento de los indígenas como una “verdad obvia y a veces olvidada”, y 
reclamada por Block. 




Otros testimonios, sin pretender dañar a la Compañía, también contribuyeron a difundir 
la idea de que la mano de obra indígena era en las misiones, si no gratuita, al menos muy 
barata. Tras admirar las iglesias en su Visita de 1717, el obispo Mimbela informaba al rey que los 
magníficos edificios se habían financiado con limosnas y la venta de productos excedentarios, 
habiendo ayudado mucho “la abundancia de gente para trabajar a muy poca costa”
1493
. 
Realizaba así el obispo esa comparación básica y poco realista entre el costo de las obras en las 
poblaciones peruanas y las misioneras. 
Voces contrarias a los jesuitas –o al menos oportunistas- también contribuyeron a la 
difusión de la idea de que los expatriados explotaban a los indios manteniéndolos en la pobreza 
mientras ellos y los pueblos eran ricos. El memorial que escribió en 1774 Bartelemí Verdugo –
testigo directo y responsable de la expatriación de los jesuitas en la región de Baures- explicaba 
que los misioneros ocultaron la economía real de los pueblos de Mojos y Chiquitos, y 
mantuvieron a los indios como esclavos por malicia “a fin de hacerse menesterosos para la 
subsistencia de aquellos y otros semejantes países”, situación que, a juicio del militar, los 
jesuitas habrían podido cambiar. Todo se había realizado a costa de los indios, pues 
“esclavizándolos más y más sus naturales acciones, hallaron medios de mantenerlos pendientes 
de su voluntad y necesitados siempre de sus favorecidos temporales auxilios”
1494
. En su afán 
por presentar a los indios como esclavos de los jesuitas, Verdugo ocultaba cualquier 
información referente a la remuneración del trabajo al interior de las misiones, identificando los 
rescates como simples auxilios temporales. 
Más importante fue el aporte de los altos funcionarios ilustrados, que ya no criticaban a 
los jesuitas sino a los curas reemplazantes, con el fin de cambiar el gobierno. Los famosos 
expedientes iniciados por Ribera contra la malversación y el abuso de los curas en Mojos 
aseguraban que a los indios no se les había dejado comerciar el fruto de sus chacras con los 
españoles, debiendo pasar por los curas, lo que ha arruinado la provincia, extinguiendo los 
estímulos
1495
. Curiosamente es prácticamente la misma acusación que hacía el intendente 
Viedma al mismo Plan de Ribera: “La sujeción a un continuo trabajo en el cultivo de sus fértiles 
                                                             
1493 Carta del Obispo de Santa Cruz a S. M. informando de la visita que hizo a Mojos. Mizque, 28 de 
febrero de 1719. En PASTELLS, 1912-1949: T. VI, 179. 
1494 Memorial y proyecto de don Juan Bartolomé Verdugo para las Misiones de Mojos y Chiquitos. 
Madrid, 2 de diciembre de 1774. En MAURTÚA, 1906: T. X-I, 95-96. La crítica de Verdugo hacia los 
jesuitas fue realmente dura, y aunque no exenta de algunas verdades, la exageración de sus juicios e 
incluso algunas falsedades le descubren como el postulante que era al gobierno de Chiquitos, -que 
efectivamente le fue concedido en 1777-, no exento de oportunismo. 
1495 Informe General de Lázaro de Ribera sobre Moxos. La Plata, 30 de enero de 1789. AGI, Charcas 
445. 




terrenos e industriosas manufacturas de tejidos y otras artes que proporciona su habilidad sin 
que sean dueños de lo más mínimo, es un fiel comprobante de esta verdad”
1496
.  
La diferencia entre ambos burócratas estribaba en que Ribera consideraba imposible el 
libre comercio de los indios con los españoles por su candor, y proponía “ir preparando a los 
Naturales por medio de este ensayo a que en los sucesivo puedan dirigirse y comerciar por sí sin 
el riesgo de ser engañados”
1497
, mientras Viedma pensaba que este comercio era factible y 
necesario –considerando que se les privaba de un derecho fundamental-, de forma que tanto 
en Mojos como en Chiquitos los indios podrían pagar el tributo al rey, que era uno de sus 
objetivos. 
El tinte dramático que logró transcender, dando a entender que los indígenas eran 
sistemáticamente engañados, aparece comúnmente en los escritos de la era post jesuita:  
Todas sus preciosas manufacturas las depositan en manos de los Administradores, quienes les 




Los funcionarios ilustrados olvidaban que los indígenas habían empezado a  comerciar 
con los españoles incluso antes del establecimiento de las misiones, y que –en sus distintos 
ámbitos- habían llegado a establecer unos criterios propios y satisfactorios en sus transacciones 
comerciales con los sacerdotes jesuitas y diocesanos. Sus necesidades estaban cubiertas en su 
sociedad, y el precio exterior no se correspondía –porque no les importaba- con el valor que los 
indígenas daban a los productos. 
El sistema de pago establecido por los jesuitas fue cambiando a partir de la década de 
1780, cuando las instancias coloniales fueron dando pasos para controlar la economía de Mojos 
y Chiquitos, hasta aprobar el Nuevo Plan de Gobierno, que resultó ser más opresor en la 
práctica que el régimen anterior. Pero será necesario analizar la relación que tuvieron los indios 
de Mojos y Chiquitos en las diferentes etapas respecto al pago de su trabajo.  
El obispo Herboso, que tras su visita a Chiquitos escribió una larga descripción del manejo 
espiritual y temporal de esta provincia, considerada “establecida sobre el mismo pie” respecto a 
                                                             
1496 Informe al Virrey Arredondo de la Provincia de Santa Cruz de la Sierra. Francisco de Viedma. 
Cochabamba, 2 de marzo de 1793. AGNA, BN Legajo 201, documento 2156. 
1497 Relación descriptiva de Mojos dirigida al Virrey Nicolás Arredondo, por D. Lázaro de Ribera. San 
Pedro, 19 de marzo de 1790. ABNB, GRM MyCh 6, XXV. También en AGNA, Sala IX, 9-7-3  y MACERA, 
1988: T.I, 90-94. 
1498 Informe al Virrey Arredondo de la Provincia de Santa Cruz de la Sierra. Francisco de Viedma. 
Cochabamba, 2 de marzo de 1793. AGNA, BN Legajo 201, documento 2156. 




la de Mojos, refirió claramente el pago del trabajo en el recojo de la cera, mostrando cómo los 
neófitos negociaban con los curas el salario:  
Lo que recogen no es dádiva graciosa sino venta que hacen al Cura y conforme a la porción de 
cera que trae cada uno se le paga con una cuña, machete o hacha, tijeras, cuchillos... y si están 
proveídos de estas especies piden otras, como corte de calzón o armador, lana de vicuña, agujas 
o medallas, y ellos solicitan lo que apetecen y saben que tiene el Cura, y hoy manifiestan mucha 
inclinación a la ropa de la tierra para los calzones o armadores que se han referido y aunque no 
corresponda lo que contribuyen a su valor es tan eficaz su instancia que lo consiguen (…). 
En este comercio algunas veces no le sale al Cura bien la cuenta porque vale más lo que llevan, 




El texto demuestra que la valoración del trabajo por parte de los indígenas en las 
misiones no tenía relación con el precio de los productos en las ciudades españolas, tan lejos de 
su contexto, y es la razón de que numerosos testimonios hayan insistido en la idea de su 
indefensión e inocencia. Son juicios realizados siempre por blancos o criollos, desde un punto 
de vista exterior a la realidad indígena, utilizando parámetros foráneos en la identificación de 
las preferencias locales. Como en toda sociedad, los indios chiquitos –como los mojos- 
apetecían en primer lugar lo que no existía en su entorno –metal, cristal, tejidos de lana, etc.- y 
que les proporcionaba prestigio social –vestimenta, adorno corporal- o les facilitaba la vida –
cuchillos, hachas, anzuelos, agujas, etc.-. El precio de estos productos en su lugar de compra no 
era de interés de unos hombres y mujeres a los que no parecía afectar tal asunto, ya que ellos 
habían establecido, junto con los misioneros, un sistema de intercambio válido en sus regiones. 
Esto supondría que los indígenas exigían el precio de su labor y no trabajaban sin 
asegurar un salario que les pareciera correcto. En realidad se trataba de una transacción 
comercial: los chiquitanos pagaban con cera los efectos que recibían de los curas. Es importante 
averiguar si la situación era la misma en Mojos y para ello la distinción que el obispo Ochoa 
hacía es fundamental: 
                                                             
1499 Informe del Obispo Herboso sobre Chiquitos. San Ignacio, 1 de marzo de 1769. ABNB, GRM MyCh 
24, II. El Obispo Ochoa mantenía un discurso semejante aún en 1785: …ningún Indio ha traído o trae 
al Cura para la Recepturía o fondo de la Misión una libra de cera ni de algodón, ni teje una vara de 
Lienzo si no se le paga anticipadamente a su elección y arbitrio, o a lo menos al tiempo de la entrega 
y manufactura que hace en los efectos que pide o necesita, de los que se llevan del Perú para el 
fomento de sus Labores y uso y adorno de sus Personas, verificándose lo mismo en el trabajo que 
hacen las Indias a beneficio de los Bienes comunes del Pueblo, intentando los Neófitos de ambos 
sexos ser pagados con exceso, y esto a más de los repartimientos generales que dichos efectos se 
hacen a la Comunidad el día del Patrón Titular de la Misión, y uno u otro más según la costumbre 
observada en cada Pueblo”. Informe sobre Chiquitos del Obispo Ochoa a la Audiencia de Charcas. 
Santa Cruz, 28 de julio de 1785. AGNA, Andrés Lamas, Leg. 31, VII-2634. 




En la Provincia de Moxos desde su fundación fue y es diferente el manejo económico para el 
acopio o colección en la Recepturía de los frutos y manufacturas que trabajan los Indios e Indias, 
contentándose aún siendo mejores, más nobles y en más especies, con los repartimientos 
generales establecidos en cada Pueblo, así de efectos como de carne, por ser abundante el 
ganado vacuno en aquella fértil Provincia, el que es muy escaso en la de Chiquitos
1500
. 
Los repartos de Mojos estaban regulados por las órdenes que habían establecido los 
Visitadores y Provinciales de la Compañía. El informe del P. Zabala explicaba cómo se realizaban 
estos repartos en relación al trabajo en las oficinas: 
En la carpintería hay muchos oficiales que labran maderas y trabajan tallas de buen realce para 
fábrica y adorno de Iglesia y todos necesitan que los vean los PP (…)  
Las otras oficinas, cual son las escuelas de leer y de solfa, doradores, pintores, telares y herrería 
necesitan que a menudo y frecuentemente las visiten los PP porque como estos indios no hacen 
sus obras para recibir plata, aunque se les da lo que mandan las órdenes de vacas para su 
manutención y de vestir, y todo lo que necesitan, para lo que se ordenan los repartimientos en 
que se les da cuñas, machetes, cuchillos, chaquiras, anzuelos, etc., sino en todo trabajan en 




Otros testimonios corroboran estos repartos en Mojos en sustitución del pago en 
relación al volumen de trabajo realizado, lo que efectivamente significaría la diferencia 
fundamental con Chiquitos. El vicario Peñalosa explicaba a este respecto: 
…el que teniendo presente la costumbre antigua desde el tiempo de los Padres 
expatriados de que los Gremios trabajasen en sus oficinas sin pagarles particularmente 
a ellos, sino que [de] los efectos contribuidos por una u otra obra y productos del sebo 
y otros efectos, que se venden independientes de los de Receptoría, se hacían una 
masa común para los dos repartos anuales que en mi tiempo ha tenido este Pueblo de 
mi cargo por no ser suficientes los efectos despachados de la Receptoría1502. 
Según estos testimonios, los indios de Mojos no cobraban por cada actividad según 
precios estipulados al interior de las misiones, como en Chiquitos, sino que se realizaban dos 
repartos anuales de todo tipo de productos con los que se les pagaba el trabajo de todo el año 
realizado para la misión. El sistema establecido en Chiquitos parece más cercano a una relación 
comercial entre neófitos y misioneros que el de Mojos, pero el sistema mojeño puede ser 
                                                             
1500 Informe sobre Chiquitos del Obispo Ochoa a la Audiencia de Charcas. Santa Cruz, 28 de julio de 
1785. AGNA, Andrés Lamas, Leg. 31 (f. 25-32 v), VII-2634. 
1501 Informe al Provincial sobre la Visita a las Misiones de Mojos, Joseph de Zabala, Trinidad, 26 de 
diciembre de 1751. ARSI, Perú 21a (fs 132v). 
1502 Expediente que trata sobre unas campanas que  mandó al fuerte del Príncipe de Beyra el vicario 
de la Provincia, Fray Antonio Peñaloza, 1786. AGI, Charcas 446. 




también interpretado como el acuerdo de un salario anual o semestral estipulado entre unos y 
otros en el ámbito misionero. Se trata del establecimiento de salarios colectivos mediante un 
acuerdo previo, regulados según el puesto de trabajo de cada grupo, mientras que en Chiquitos 
parece que existió la opción de relaciones individuales, establecidas en paralelo a los repartos 
comunales.  
No hay que olvidar que en Mojos, a diferencia de Chiquitos, se estableció un sistema 
estamental muy estricto, con una clase alta completamente diferenciada a la que se llamó 
Familia y probablemente inspirada en la sociedad baure
1503
. La Familia estaba encabezada por 
un cacique, o máxima autoridad indígena vitalicia, y compuesta por todos aquellos que tenían 
un puesto en el Cabildo, además de uno o más oficios, ya fuera en el servicio del la iglesia –
músicos, sacristanes-, en los talleres mecánicos o en las estancias –vaqueros-. El resto de la 
población, el Pueblo, se dedicaba a las labores agrícolas para el común. Todos, desde luego, 
tenían que cultivar sus propios chacos ciertos días a la semana para su supervivencia, siendo 
también trabajados por el Pueblo los campos comunes dedicados al sostenimiento de los 
sacerdotes, los servicios sociales y los productos de exportación y consumo –cacao, algodón y 
azúcar-. 
No obstante, parece que los indígenas en Mojos eligieron el tipo de géneros de su 
preferencia desde los primeros tiempos, cuando por ejemplo se estimaban más las chaquiras 
azules y no se admitían las de color negro
1504
.  Aún en tiempos de Ribera, seguía existiendo la 
posibilidad de elección, reclamando los indios aquellos productos que les interesaban, en este 
caso los que les aportaban mayor prestigio social a través del atuendo personal: 
Estos indios tanto hombres como mujeres son naturalmente inclinados a la profusión y no 
dudarán en sacrificar el trabajo de un año por un retazo de tela que lisonjee su gusto. Los 
hombres estiman el traje español en términos que diariamente me mortifican, pidiéndome 
géneros para casacas y chupas, y aunque trabajan buen lienzo para camisas y mejores tejidos 
para vestidos, los desprecian enteramente y no cesan de pedir bretañas para lo primero y 
géneros de Europa para lo segundo
1505
. 
Así pues, en Mojos a pesar de no haberse establecido un sistema de remuneración a 
partir del trabajo particular de cada individuo, sí se establecieron acuerdos colectivos de 
                                                             
1503 Los baures tenían un sistema de clases antes de la misión dirigido por los llamados Aramas.  
1504 Relación de la Provincia de Mojos. Joseph del Castillo, c. 1680. En BALLIVIÁN, 1906: 326 y Carta 
del P. Estanislao Arlet de la Compañía de Jesús al M.R.P. General de la misma Compañía. San Pedro 
de Mojos, 1 de septiembre de 1698. En DAVIN, 1753: T.I, 158. 
1505 Informe General de Lázaro de Ribera sobre Moxos. La Plata, 30 de enero de 1789. AGI, Charcas 
445. 




retribución según el tipo de labor realizado en la misión por cada grupo, con la posibilidad -
habitual o puntual- de elección por parte de los indios del tipo de producto a recibir. 
 
Los rescates: moneda de intercambio en las misiones de Mojos 
Que nos apetezcan por lo que les podemos dar, no es malo que  
entremos con la suya; lo que vamos a buscar, es salir con la nuestra.  
Hno. Joseph Del Castillo, c.1680. 
 
El camino hasta llegar al sistema de repartos comunitarios que funcionó en las misiones 
de Mojos hasta la mitad del siglo XIX, requiere del análisis de la relación que fue 
estableciéndose desde el principio de la misión entre misioneros jesuitas e indígenas en relación 
a los objetos de importación.   
Los llamados rescates en las fuentes jesuitas eran un conjunto de objetos de diversa 
naturaleza que los indígenas mojos conocieron y adquirieron a través del comercio entablado 
con los españoles de Santa Cruz, y -en el caso de la plata que usaban como adorno - con otros 
indígenas de las tierras altas desde épocas anteriores. Estos objetos eran generalmente de 
metal o de cristal, materiales que no existen en la región y que significaban o bien una ayuda 
material en la vida diaria o bien daban prestigio social integrados a la indumentaria personal. 
No es necesario abundar mucho sobre el impacto que supuso para los indígenas 
americanos el descubrimiento de las herramientas de hierro y acero internadas en América por 
los colonizadores europeos –la “revolución tecnológica irreversible”
1506
-, y el consiguiente 
esfuerzo para conseguirlas que realizaron muchos de los pueblos a través del comercio, el pillaje 
o la guerra. Los mojos las adquirían en su comercio con los españoles de Santa Cruz, siendo 
utilizadas posiblemente en la guerra, pero más habitualmente en actividades pacíficas y básicas, 
como la agricultura, la construcción de viviendas o de canoas:  
Tiene en esta tierra mucho algodón, y pudieran tener más si quisieran; de él hacen Tipoyes 
grandes y pequeños, camisetas y hamacas, pero todo lo llevan a Santa Cruz para traer de allá 
cada uno lo que sea menester.  
Unos rescatan cuchillos para hacer sus flechas, que hacen con mucha curiosidad, otros compran 
machetes para rozar y carpir sus chacras; otros cuñas de hierro para rajar leña, cortar árboles y 
labrar sus canoas. Otros rescatan chaquiras azules que de otro color no las toman, sino de balde, 
                                                             
1506 GANTIER, 2008: 101. 








Tras las herramientas, el adorno personal resultaba de gran importancia social entre los 
mojos, razón por la que también los objetos utilizados en la indumentaria tenían gran 
estimación. Como se ha visto en el capítulo de arte con la transcripción de la descripción 
realizada por los misioneros en 1676, los indios cuidaban su aspecto físico en extremo, 
utilizando ya antes del comienzo de la misión un complejo atuendo compuesto de gran cantidad 
de objetos tanto autóctonos –plumas, caracoles, conchas, dientes de animales y tintes 
naturales- como foráneos, siendo éstos últimos los que estimulaba a los mojos al comercio para 
conseguirlos. 
El adorno personal –siempre que fuese acompañado de vestido- fue tolerado en las 
misiones al no oponerse a las costumbres cristianas, máxime en el contexto de la sociedad 
barroca americana
1508
. La cantidad de elementos de atuendo personal que portaban y la 
permisibilidad de su uso en las misiones (una vez cambiado el momento de su utilización de los 
convites de chicha y la guerra a las festividades cristianas) explican la alta demanda que de estos 
                                                             
1507 Carta de los PP que residen en la Misión de los Mojos para el P. Hernando Cavero de la Compañía 
de Jesús, Provincial de esta Provincia del Perú en que se le da la noticia delo que han visto, oído y 
experimentado en el tiempo que va que están en ella. Provincia de los Mojos, 20 de abril de 1676 . 
ARSI, Perú 20 (208r). 
1508 La comparación que hace el Hno. del Castillo resulta muy a propósito: “Y la india que tiene una 
gargantilla de éstas y el indio cuatro hilos o chaquiras largas para que les sirva de cadena están más 
vanos con esto que lo está una dama con un chorro de diamantes y un galán con una cadena de 
filigrana. Relación de la Provincia de Mojos. Joseph del Castillo, c. 1680. En BALLIVIÁN, 1906: 325. 
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productos existió durante todo el tiempo colonial, prolongándose hasta el final del régimen 
comunal (ilustraciones 191 y 192).  
Hay que resaltar el papel de las mujeres en este proceso de intercambio económico pre 
misional, pues ellas eran las encargadas de la elaboración de los textiles para uso de la familia 
(tipois, camisetas y hamacas) y para exportación, confeccionando entre tres o cuatro piezas al 
año para que los hombres las llevasen a vender a Santa Cruz, donde eran muy cotizadas
1509
. Se 
consideraba rico el que tenía más de un cuchillo, una cuña y un machete
1510
, y esto puede 
interpretarse de dos formas: o bien las necesidades materiales de los indígenas eran limitadas y 
por ello no era necesaria una mayor producción, o bien al contrario, la escasa producción textil 
limitaba las posibilidades de obtener más objetos de importación. En cualquier caso, tanto el 
papel de las mujeres en el sistema económico como el volumen de producción de los textiles se 
transformarían sustancialmente con el establecimiento de las misiones, debido al cambio de 
escala de las necesidades en poblaciones de millares de habitantes y al establecimiento de las 
nuevas prioridades y roles de la sociedad misional. 
Finalmente también se incluían entre los rescates pequeños objetos como anzuelos, 
dedales y agujas, que supusieron una evolución y un cambio en el desarrollo de las actividades 
cotidianas y tradicionales de los indígenas, como la pesca y la confección de textiles
1511
.  
La forma en que los rescates pasaban de los misioneros a los indígenas seguía tres vías: el 
regalo, el premio y la retribución del trabajo. En cuanto al regalo, durante todo el periodo 
jesuita los rescates sirvieron como un medio de acercamiento a los no convertidos, con la 
esperanza de su futura evangelización. Estos presentes servían también para que se extendiera 
por la región el nombre de los misioneros, de forma que los pueblos no contactados tuvieran 
interés en acercarse, de lo que ya da cuenta el P. Marbán en 1679. Los jesuitas llevaban este 
tipo de objetos en las salidas misioneras, y los repartían con prodigalidad en cada encuentro con 
nuevas gentes, teniendo la confianza de que era una puerta segura para su futura conversión: 
…los despedimos cargados de presentes de cuentas de vidrio, con que hacen sus brazaletes, y 
collares; y los estiman muchísimo más que el oro y la plata. Si yo tuviera el valor de cuarenta o 
cincuenta pesos en estas cuentas de todas magnitudes y colores, sino el negro, que no hace al 
                                                             
1509 El P. Aller refiere que “su labor es algodón; tejen e hilan con mucho primor; y en San Lorenzo 
tiene mucha codicia de los tejidos de éste y otros pueblos”. Relación que el P. Julián de Aller….de la 
nueva misión de los Mojos, 9 de septiembre de 1668. Barnadas-Plaza, 2005: 38.  
1510 “…el que tiene un chuchillo, cuña y machete y si pasa algo de aquí dicen emá mayeé incha, aquel 
que es muy poderoso”. Relación de la Provincia de Mojos. Joseph del Castillo, c. 1680. En BALLIVIÁN, 
1906: 348. 
1511 Otros objetos, como espejos o peines se mencionan ocasionalmente en las fuentes. 




caso, tendría con qué atraer a muchísima de esta buena gente, la cual ganaríamos después, para 
que se quedase con nosotros, con cosas mejores y más sólidas
1512
.  
Mientras hubo naciones por descubrir sirvieron los rescates como métodos de atracción 
y contacto. Hacia 1750 aún quedaban tierras y naciones incógnitas en la región del norte, no 
misionada, y naciones en proceso de reducción o contacto en la región del Iténez, razón por la 
que los jesuitas siguieron utilizando los rescates hasta su expulsión. En realidad se utilizaban 
prácticamente los mismos objetos que seguían interesando a los indígenas ya cristianos. 
El P. Eder relataba lo que él conoció en los últimos años jesuitas: la “conquista de los 
paganos” se realizaba secuestrando a uno para soltarle “lleno de regalillos” o colgando cerca de 
sus chozas en los árboles los “dones”, es decir, espejos, hachas, cuchillos, escudos, campanillas, 
objetos de vidrio, cucharas, lanas teñidas de colores y otras cosas parecidas que creían les 
podrían interesar. Este proceso se repetía varias noches hasta que algún “valiente” se animaba 
a entrar en el campamento fortificado que habían construido los cristianos, obsequiándole 
mucho para convencer al resto. Incluso en estos contactos –que no siempre eran exitosos, 
según el P. Eder-, se entablaba amistad sin hablar de religión, y los indígenas no cristianos 
regalaban al misionero gallinas, patos o pescados, en un claro gesto cultural de reciprocidad o 
de retribución respecto a los presentes entregados por los forasteros
1513
. 
Una segunda vía por donde los jesuitas introdujeron los rescates fue premiando con ellos 
aquellas actitudes o acciones de los indios que ellos querían promover. En las instrucciones que 
dio el provincial Cavero a los misioneros en 1676 ya les indicaba qué regalos habían de hacer a 
los mojos y por qué motivos: a los que les llevasen enfermos y moribundos para poder 
bautizarlos en artículo mortis, un cuchillo o similar; a los que se trasladasen a vivir al pueblo 
donde los misioneros se establecieran, un cuchillo al hombre y algunas “chaquirillas” a la mujer; 
si era un cacique el que se mudaba con todo su pueblo, un machete y a los indios un cuchillo; y 
una vez al año, un cuchillo al cacique de cada pueblo “para tenerlo grato” y algunas chaquiras a 
su mujer. El provincial ordenaba que no se excedieran estos términos para no gravar a la 
Provincia del Perú con la desproporción, ni llegar a los males que podrían ocurrir por el exceso 




                                                             
1512 Carta del P. Estanislao Arlet, San Pedro de Mojos, septiembre 1698. En DAVIN: 158-159. 
1513 EDER, 1985 [c.1774]: 132-136. Se trataría, pues, de un intercambio en estas ocasiones, y no de 
regalos sin contraparte. 
1514 Órdenes e Instrucciones que hizo el P. Hernando Cavero… 1676. ARSI, Perú 20 (214v, 215r). 
También se daba un cuchillo al indio que abandonaba la poligamia. Relación de los Mojos… Orellana 
1687. ARSI, Perú 17 (106). El mismo párrafo en EGUILUZ, 1884 [1696]: 11. 




En estas disposiciones ya se observa claramente la intención de los jesuitas de distinguir a 
los caciques respecto del resto de la población, reproduciendo el sistema colonial de 
segregación en razón a la posición social presente en otras sociedades indígenas. Por otra parte 
se aprecia el primer indicio del establecimiento del reparto anual en el cuchillo y las chaquiras 
que debía recibir cada cacique y su mujer. Ambos casos formaban parte de la estrategia de los 
jesuitas de establecer una alianza con las clases dirigentes autóctonas, que se encargarían de 
ayudar a los misioneros a establecer la nueva sociedad y de mantener el control sobre el resto 
de la población. 
Sin la aceptación de ese nuevo rol por parte de los caciques el sistema misional no 
hubiera sido posible, y hay que suponer una decisión consciente de estos dirigentes sopesando 
las consecuencias y alcances de sus actos, para ellos y para sus pueblos. Su papel de enlace fue 
fundamental en la vida misionera y, de hecho, cuando el sistema ya no les convenció, 
organizaron las rebeliones que estremecieron las misiones a caballo entre los siglos XVIII y XIX. 
El pago del trabajo indígena - tercera vía de internación de los objetos de importación-, 
se estableció en Mojos desde los primeros tiempos de la misión, pagándose todo en especies. 
La falta de moneda sellada no es de extrañar, dado que la misma ni siquiera corría 
habitualmente en la ciudad de Santa Cruz dada su lejanía de los otros centros coloniales
1515
. Así 
los misioneros refirieron en varias ocasiones que los rescates funcionaban como plata corriente 
y que con ellos compraban todo lo que necesitaban para su subsistencia entre los mojos.  
Los misioneros y los cronistas coinciden en que desde el primer momento se retribuyó a 
los indios mojos por todos los servicios que hicieron para los jesuitas, entablándose así una de 
las bases de la sociedad misional: 
                                                             
1515 Según la describía el Obispo Juan de Arguinao y Gutiérrez (1649-1661): “No hay en ella pan, ni 
vino, ni ropa, ni médico, ni medicina, y por no correr moneda, no hay oficial ninguno de los 
necesarios a las repúblicas…” Citado en JUST, 1999: 95. En 1740 la situación seguía igual, y los 
productos y servicios se pagaban en Santa Cruz con cera venteada como moneda corriente. Carta del 
Gobernador Argomosa a la Real Audiencia de la Plata. San Lorenzo de la Barranca, 6 de octubre de 
1740. En PASTELLS, 1912-1949: T. VII, 393-394. El obispo Herboso aseguraba que la moneda empezó 
a tener uso en Santa Cruz tras las expediciones bélicas en Mojos, ya en la década de 1760, pero 
después sus habitantes volvieron al trueque en el corto comercio de la ciudad: “la moneda no tenía 
aquí uso, y con motivo de la expedición a Matogroso empezaron a tenerle inclinación; pero 
finalizada ésta, vuelven a manejarse como en lo antiguo, por permutaciones con algunos 
principiantes del comercio que vienen con yerba del Paraguay, sal y otros efectos, a recoger cera, 
arroz o ganado vacuno que sacar al Perú”. Informe del Obispo Herboso al Virrey del Perú, Amat. San 
Lorenzo, 16 de abril de 1768. AGI, Charcas 410 y PASTELLS, 1912-1949: VIII-I, 1293. 




…pagándoles todos sus regalos
1516
 con otros más estimables para ellos; cuales son chaquiras, 
cascabeles, agujas, alfileres y cuentas de vidrio de varios colores, espejitos y peines, quedando 
así entablado desde el principio no recibir los padres cosas alguna de los indios sin alguna paga 
proporcionada, circunstancia que observan nuestros misioneros con éstos para que así conozcan 




Este acuerdo fue respetado por misioneros e indígenas hasta el punto de que la falta de 
objetos con qué pagar la mano de obra supuso no pocos inconvenientes en los primeros 
tiempos de misión. Así el P. Marbán aseguraba que no había podido renovar la vivienda antigua 




Los trabajos que hacían los mojos para los misioneros eran numerosos: en los viajes les 
guiaban y transportaban en sus canoas, les proporcionaban alimento, cazando y pescando para 
ellos, además de construirles una choza para pasar la noche. En los pueblos, construían su casa 
y la capilla, les alimentaban y acompañaban en sus visitas a otras poblaciones, casi siempre por 
agua. Por ello, a pesar de ser continuamente tratados como “menudencias”, “donecillos”, etc. 
en los documentos de la época, los rescates tenían un gran valor más allá de su precio, pues 
significaban realmente la supervivencia de los misioneros: 
…los más de los días han venido trayéndonos de los frutos de sus tierras con mucha voluntad, 
sólo lo que yo he reparado en ellos es el interés de que les den en correspondencia de lo que 
han traído algunas chaquiras, algún cuchillo, agujas, o cascabeles. Y dándoles alguna 
menudencia de estas quedan contentos.  
Y así es necesario en esta tierra el tener estas cosas con abundancia, porque no solamente 
sirven para repartirse entre ellos sino también para nuestro sustento, porque con las chaquiras, 
cuchillos, y algunas otras cosas de estaño que les sirve para ponerse en las narices, se rescata 
                                                             
1516 El término regalo (y el verbo regalar) aparece en varias crónicas de la época tanto para referirse a 
los objetos que los misioneros daban a los indios como a los servicios que éstos hacían los jesuitas, 
con la acepción de hospedar, alimentar o mantener. Igual sucede con agasajo/agasajar: “Todo éste 
[año de 1668] se gastó en coger alguna noticia de su lengua, y entre tanto [los misioneros] eran 
agasajados de los Indios, que todavía no penetraban el intento de la venida de los Padres, hasta que 
con la del P. Julián se les quiso dar a entender”. Relación de las Reducciones de los Mojos… Orellana, 
1687. ARSI, Perú 17 (102v). 
1517 ALTAMIRANO, 1891 [1712]: 23. El mismo párrafo o casi literal en la Relación de las Reducciones 
de los Mojos… Orellana, 1687. ARSI, Perú 17 (103v) y en EGUILUZ, 1884 [1696]: 5. 
1518 Carta del P Marbán al P. Provincial Diego de Eguiluz. Loreto, 20 de julio de 1697. BNP, C58. 




todo lo que es menester así para nuestro sustento como para todo lo necesario de casa, 
sirviendo todas estas cosas aquí en esta tierra como plata corriente
1519
. 
El precio de los distintos trabajos no está registrado en la mayor parte de las crónicas, y 
aunque puede suponerse que había alguna especie de acuerdo previo para que el pago fuera  
proporcionado en aquellas circunstancias y lugares, parece ser que también había lugar para las 
diferencias de criterio. El Hno. Del Castillo refiere que el precio de una casa que les hicieron fue 
un cuchillo y un pedacito de estaño para cada uno de los que trabajaron, con lo que se 
quedaron “contentísimos”, mientras en otro lugar el cacique protestó por la paga de sus 
súbditos, menor a la que él había recibido: 
Al que lo es [cacique] de uno de los Manesonos encargó el padre Pedro que hiciese una casa 
redonda para nuestro dormitorio, cocina y despensa, hízolo todo con sus indios; a la paga, se le 
pagó a cada indio a un cuchillo y a él una cuña mediana que valía por cuatro cuchillos; lo que 
pasó fue que los indios no chistaron, él sí, que dijo: que los habíamos engañado, que por qué 
teniendo cuñas grandes no se las dábamos; este caso prueba que nosotros confesamos bastante 




Este testimonio revela que la discriminación en la retribución por razón de posición social 
la establecieron los jesuitas en esta nación, donde los capitanes eran únicamente guías para su 
pueblo en cuestiones de guerra o en momentos difíciles, como en el traslado de un poblado
1521
. 
Esta diferenciación entre dirigentes y súbditos, sin embargo, debió ser natural entre los baure, 
que antes del contacto con los misioneros contaban con una clase social alta, los llamados 
Aramas. 
Los primeros edificios que se levantaron en las misiones con uso religioso fueron 
financiados de esta manera -la iglesia “muy capaz” que se levantó en 1669
1522
-, al igual que el 
transporte de los primeros bienes muebles que llegaron a la región (ornamentos, cálices, altares 
                                                             
1519 Carta al Provincial de Perú P. Luis Jacinto de Contreras dándole cuenta de su llegada a Moxos. 
Joseph Bermudo, pueblo de los Subironos, 26 de junio de 1669. ARSI Perú, 20 (149a-149av). 
1520 Relación de la Provincia de Mojos. Joseph Del Castillo, c. 1680. En BALLIVIÁN, 1906: 338. 
1521 Explicaba el P. Figueroa: “y sólo hay en cada pueblecillo (que en su Gentilidad no pasa 
comúnmente de 15, 20 o 30 familias) un Capitán, sin más jurisdicción que de ser de más peso su 
parecer en las dudas que se ofrecen, principalmente en las ocasiones de la guerra”. El puesto se 
ganaba por la mayor fiereza en la lucha. Sumaria relación de las Misiones de los Mojos de la Provincia 
del Perú. Nicolás de Figueroa. Perú, 18 de diciembre de 1700. Copia consultada en el archivo personal 
del P. Bernardo Gantier SI, Sucre. Original en Archivo de la Provincia Jesuita de Toledo. 
1522 Carta al Provincial de Perú P. Luis Jacinto de Contreras dándole cuenta de su llegada a Moxos. 
Joseph Bermudo, pueblo de los Subironos, 26 de junio de 1669. ARSI Perú, 20 (149a). 




portátiles), por lo que puede decirse que los rescates estuvieron desde el primer momento 
involucrados en la financiación del arte y la arquitectura de las misiones de Mojos. 
Sin embargo ya en estos primeros años la estrategia del regalo y el intercambio fue visto 
como una línea de acción errónea por el P. Cipriano Barace, que “era consciente del 
clientelismo que se había establecido entre los jesuitas y sus regalos y los indios y su 
obediencia”
1523
. Consideraba Barace que a los indios se les ofrecía una feria con todo lo que 
podían desear sin tener que salir de sus pueblos y sin realizar verdaderas muestras de querer 
convertirse y criticaba que la Provincia había gastado la plata “locamente” sin que hubiese 
resultados visibles. Se mostraba contrario a lo que él consideraba comprar a los mojos para que 
se hicieran cristianos
1524
.   
En esta línea crítica, un texto un tanto extraño atribuido al Hno. Del Castillo –cuando más 
bien parece del P. Barace-, llega a mostrar comentarios como éste:  
Lo que se ha notado en estos bárbaros, es que son codiciosos, en cuanto se mueven a servirnos 
es con el ojo al interés y a la paga, y estando hablando de cosas serias salen con qué me has de 
dar. Ni el admitirnos en sus tierras es por amor de las personas, ni deseo de ser cristianos, sino 
con la mira a lo que de nosotros podrán haber
1525
.  
El mismo coadjutor argumentaba más adelante que las peticiones de los indios eran 
justas reclamaciones de pago a su trabajo en beneficio de los misioneros, siendo los rescates 
únicamente un medio de entrada para conseguir su conversión
1526
.   
Las voces contrarias al intercambio en los términos en los que se estaba produciendo no 
fueron sólo las del P. Barace, pues el P. Orellana se hacía eco también de esta situación y 
comentaba en su relación de 1687 que aunque los Padres fueron bien recibidos y “agasajados y 
                                                             
1523 GANTIER, 2008: 115. 
1524 “…si quieren ser cristianos que lo sean, pero no ha de ser comprándolos a peso de plata”. Copia 
de la relación que envió el P. Cipriano Barace sobre la conversión de los infieles [mojos]. Santa Cruz, 
10 de septiembre de 1680. ARSI, Perú 20 (237r). Incluso los Mojos tenían una palabra para los regalos 
o dádivas de los misioneros: tumore. Ibídem (234v). 
1525 Relación de la Provincia de Mojos. Joseph del Castillo, c. 1680. En BALLIVIÁN, 1906: 364, 370-371. 
1526 La publicación de la relación del Hno. Joseph Del Castillo en Ballivián parece ser una recopilación 
de al menos dos escritos diferentes, que el compilador supone del mismo autor, aunque la crítica a la 
codicia de los mojos no está en consonancia ni en el tono ni en la forma del resto de los escritos del 
hermano misionero, siempre más inclinado a comprender y justificar la postura de los indígenas. 




regalados con los frutos y comidas de sus tierras”, los indios recibían “de contado el retorno”, y 
añadía “como si el regalo fuese legítima compra venta”
1527
. 
Estos textos muestran el choque cultural entre los misioneros y los indios mojos. Gantier 
comenta al respecto que los misioneros se sorprendían de “que las reglas de intercambio no 
fueran las del mercado sino las de la reciprocidad”, además de la elasticidad de los conceptos de 
propiedad y la existencia de mecanismos sociales que evitaban la acumulación excesiva de 
bienes en un solo individuo
1528
. Ciertamente, la relación de los indígenas con los productos 
foráneos y su forma de valorarlos e intercambiarlos no fue nunca entendida por los extranjeros 
afincados en misiones, ni durante ni después de los jesuitas. 
El proceso de incorporación de los indios al nuevo sistema misional cristiano y la 
reducción a pueblos estables con los que dar comienzo oficial a la cristianización, sólo se 
consiguió mediante la amenaza de la retirada definitiva de los Padres en las visitas del P. Luis 
Sotelo en 1779 y del P. Lituria el año siguiente. No sólo la pérdida de herramientas y otros 
objetos decidió el cambio, sino fundamentalmente la protección frente a la amenaza de la 
esclavitud y el hambre
1529
. 
Posiblemente en estas visitas comenzó a establecerse un cambio en la relación entre los 
misioneros y los mojos respecto al precio de los servicios y trabajos indígenas, buscando llegar a 
un equilibrio sostenible. El reparto general debió establecerse posiblemente tras la llegada del 
ganado a las misiones, que además de servir de sustento a los misioneros –aliviando así su 
dependencia de los indios para alimentarse-, también supuso un gran aliciente para los 
neófitos. Se repartía carne cuatro veces al año: en las Pascuas de Navidad y Resurrección, 




Pero el reparto de carne no sustituyó la remuneración del trabajo que los indios hacían 
para la misión y los misioneros, al menos durante el siglo XVII. Así, ya en 1698, con nueve 
misiones fundadas y progresando, decía el P. Vargas que no había podido fletar muchas canoas 
                                                             
1527 Relación de las Reducciones de los Mojos escrita por el P. Antonio Orellana al Provincial Martín de 
Jáuregui. Loreto, 18 de abril de 1687. ARSI, Perú 17 (fs 103v). 
1528 GANTIER, 2008: 90. 
1529 No obstante, se produjeron numerosas fugas y apostasías que están recogidas en los 
documentos jesuitas y que demuestran que muchos de los indígenas no fueron voluntaria y 
felizmente incorporados a las misiones. La apostasía se castigaba con rigor, “según merecían, por tan 
escandaloso delito”, a juicio del P. Altamirano. ALTAMIRANO, 1891 [1712]: 177. 
1530 Carta del P. Agustín Zapata al P. Joseph Buendía. San Javier, 8 de mayo de 1695. En MAURTÚA, 
1906: T. X-I, 27. 




por falta de cuchillos con qué pagar a los remeros, mientras aseguraba que los rescates seguían 
costeando gastos tan necesarios como su propio alimento: 
…cada canoa cuesta cuatro cuchillos por los cuatro indios que van remando en ella y aún dando 
a cada uno un cuchillo es poca paga para lo mucho que trabajan.  
De aquí a que salga no dudo habrá llegado el socorro que nos despacha el Hº Lorenzo de 
Castroverde de géneros los más apetecibles para estas misiones: hierro, acero, cuchillos, 
chaquiras, cascabeles, y dedales y agujas de que estamos sumamente agradecidos porque (…) 
con dichos géneros les compramos las comidas que nos traen y con eso no nos hacemos 




El coste de la arquitectura y el arte fabricado en misiones 
En el interrogatorio al que se sometió el P. Beingolea como Superior de las misiones de 
Mojos en 1768 se le preguntaba precisamente “con qué caudales se han levantado y adornado 
los templos de cada pueblo”, repitiendo la pregunta para los colegios y estancias. El P. Beingolea 
contestaba: 
Que los caudales con que se han erigido y adornado los templos, parte son limosnas de varias 
personas pías (…); y que otra parte son el trabajo y producciones de los mismos indios, o de las 
tierras que cultivan, que manejadas con fidelidad y buena economía no sólo han dado para 
procurarles lo que ellos necesitaban para sus personas, sino también para estos religiosos 
gastos, con consentimiento de ellos mismos (…). 
Que los fondos con que se edificaron no los colegios, que no lo son, sino las casas de residencia 
de los misioneros, vienen a ser casi los mismos, con que se han erigido las iglesias, esto es, 
limosnas y buena economía; sólo con esta diferencia que las limosnas que se avían a los 
misioneros para sus propios usos, ellos los empleaban en gratificar con efectos que compraban 
el trabajo de los indios que les labraban las casas no siendo para dichas fábricas casi necesarios 
otros gastos, pues el renglón principal de las maderas no tiene allí otro costo, que el de cortarlas 
y conducirlas al lugar de su destino
1532
. 
Si lo normal –como se ha visto- era pagar todo trabajo que hacían los indios para los 
misioneros –comidas, transporte, guiaje, etc.- era lógico que también existiera un pago para el 
trabajo relacionado con el arte y la arquitectura. Es de notar, no obstante, que el texto del P. 
Beingolea rebaja el costo de la arquitectura misionera al excluir del mismo los materiales locales 
como la madera, en una clara comparación con el costo de las edificaciones en las ciudades. 
                                                             
1531 Carta del P. Joseph Vargas al Hº Cristóbal de Rojas.  Loreto, 9 de noviembre de 1698. BNP, C63. 
1532 Relación del Estado de las misiones de Mojos escrita por el padre Juan Beingolea SJ. 1768. En 
LOZANO-MORALES, 2006: 131-132. Las estancias, según el P. Beingolea, no tenían gasto sino sólo el 
cuidado de entablarlas al principio, pues las nuevas se hacían sacando ganado de las antiguas. 




También parece hacer una diferencia entre la construcción de los templos y la de los colegios no 
en cuanto al pago por el trabajo, si no en la procedencia de su financiación. 
Desde las primeras crónicas se puede comprobar que tanto la construcción de las 
viviendas de los misioneros como de las capillas e iglesias requerían el pago de la mano de obra 
de los indígenas, realizándose ésta en especies de importación, como cuchillos y hachas para los 
hombres y chaquiras o medallas para las mujeres - que trabajaban “tanto como ellos”
 1533
-: 
…*con+ muy poco o nada los [indios] de esta Misión han hecho iglesia, casa y oficinas 
todo de adobe y sólo han tocado a un cuchillo y las indias que han trabajado tanto 
como ellos nada, si no es ahora las medallas que nos despachó VR, Dios se lo 
pague1534. 
Posiblemente en la visita del P. Altamirano del año 1700 se establecieron, dentro de la 
“copiosa instrucción” que reguló la vida de los pueblos hasta la expatriación, los precios de la 
mano de obra respecto a todos los trabajos que los indios realizaban para el común en las 
misiones. Efectivamente, dos décadas más tarde parece comprobarse un cambio en el pago por 
el trabajo de construcción de la iglesia, realizándose éste en comida y ya no en rescates. El P. 
Borinie aportaba una información directa al respecto desde la misión de San Pablo en 1720, 
pues después de describir la nueva iglesia, comentaba: 
…en ella han trabajado no menos de cuatrocientos indios y todos ellos han sido adecuadamente 
pagados por mí. Cada dos días he matado cinco o seis bueyes y repartido la carne entre ellos. Así 
en lo que va de año se han comido doscientos bueyes gordos
1535
. 
Por una parte es interesante comprobar la cantidad de trabajadores que debían 
participar en la construcción de estos grandes edificios -albañiles, carpinteros, tejeros y 
herreros-, lo que demandaba una eficaz coordinación, muchas veces realizada por los mismos 
misioneros, aunque también hay que asumir la formación de maestros de obra indígenas en la 
dirección y supervisión a pie de obra todos los trabajos
1536
. 
                                                             
1533 Es de notar cómo en los primeros tiempos misioneros las mujeres parecen tener un papel más 
activo respecto al asignado para ellas posteriormente en la sociedad misional consolidada. Puede 
verse también en áreas como la producción textil y la música. Es un tema que precisaría de un 
estudio específico. 
1534 Carta del P. ¿? al P. Diego Tardío, s/f [1696-99]. BNB, C63. 
1535. Copia en Archivo del P. Bernardo Gantier, Sucre. 
1536 La formación de estos maestros de obras se dio también en el siglo XX en Chiquitos, cuando el 
arquitecto suizo Hans Roth dirigió las restauraciones de las iglesias misionales a partir de 1972 y 
hasta 1999, fecha de su muerte. Carlos Bailaba y Froilán Céspedes fueron los principales maestros 




En cuanto al gasto, 200 bueyes no parecen significar un sacrificio muy alto para una 
misión que, según el mismo P. Borinie, contaba con numerosos rebaños de bueyes y 1.600 
vacas. No obstante, si se estipulara el precio de cada animal en aquella época y en la región de 
Santa Cruz, podría considerarse un costo estimable, añadiendo también el sueldo que los 
vaqueros cobraban por su trabajo.  
Pero lo más destacable es que se había producido un cambio fundamental en la 
retribución del trabajo indígena: se pagaba ahora con alimento a los mismos que antes 
alimentaban a los misioneros a cambio de objetos de importación. La reunión de gran cantidad 
de población en una única misión obligó a cambiar el modo de vida tradicional del indígena, 
basado en la caza y la pesca, pues el espacio natural colindante no abastecía de alimento salvaje 
a tanta gente. Los sembradíos se combinaron con la carne de vacuno –y la pesca, siempre 
presente- para asegurar una población estable y sedentaria en la que constituir la sociedad 
misional. 
Este tipo de pago se repetía en la construcción de las casas de los indios, como 
comentaba el P. Zapata. En este caso el misionero aporta un interesante al dato sobre el trabajo 
comunitario demostrando una costumbre anterior a las misiones, mantenida por los jesuitas 
con ciertos cambios:  
Habiendo quitado las borracheras de esos indios, que la hacían por paga de los que les ayudaban 
a carpir sus chacras y hacer sus casas, se han conmutado en darles de comer; y así viene el indio 
a avisar al Padre que le han carpido su chacra o hecho su casas sus parientes, y se les da medio 
novillo o más para que festeje a los suyos y les de de comer y no haiga borrachera
1537
. 
Se trataba, por tanto, de una adaptación de una costumbre de las sociedades indígenas a 
la nueva sociedad misional, sustituyendo el alcohol por el alimento. Así, el costo de la 
edificación de las viviendas de la población durante la etapa jesuita estaría fundamentalmente 
reducido al carneo de las reses, además de la herramienta -hachas y machetes- para los 
participantes del trabajo comunitario, en caso de necesitarlos. 
Aunque no hay referencias al mantenimiento de este sistema durante el siglo XVIII 
jesuita, obviamente debió permanecer a lo largo de la historia, ya que en la actualidad sigue 
existiendo entre la población indígena de las antiguas provincias misioneras de Mojos y 
Chiquitos esta labor comunitaria de construcción de las viviendas y ayuda mutua, compensada 
con la invitación a la comida. Se conoce con el nombre de minga y se convoca 
                                                                                                                                                                             
chiquitanos que trabajaron junto a Roth y sus sucesores en la restauración y reconstrucción de los 
grandes edificios misionales que hoy conocemos. 
1537 Carta del P. Agustín Zapata al P. Joseph Buendía. San Javier, 8 de mayo de 1695. En MAURTÚA, 
1906: T. X-I, 27-28. 




fundamentalmente para construir la vivienda 
particular del convocante o alguna edificación 
de uso comunitario, en cuyo caso suele 
convocar el Cabildo (ilustración 193).  
Las viviendas las fabricaban únicamente 
los miembros del Pueblo, según el testimonio 
de un sacerdote muy poco después de la 
expulsión de los jesuitas: el cura de Loreto, el 
P. Bonifacio Contreras, informaba en 1768 que 
fuera de los miembros de la Familia, es decir, 
el Cabildo y los que tenían oficio, quedaban en 
Loreto sólo 102 hombres, que se ejercitaban 
“unos en hacer casas que acostumbran a 
hacer, los otros en remar en canoa”
1538
.  
En cualquiera de las grandes construcciones de las misiones –iglesias y colegios-, el pago 
de la mano de obra con repartos de carne no sería el único gasto a realizar, ya que habría que 
añadir las herramientas necesarias para las labores de carpintería, forja y albañilería –hachas, 
badilejos, machetes, tenazas, martillos, palas, sierras, etc.- y otros materiales utilizados en la 
edificación -vidrios o piedras berenguela para las ventanas, cal, pintura, hierro y acero para 
guarnición de puertas y ventanas, etc.-.  
Las herramientas de hierro se internaban por una parte ya fabricadas desde diferentes 
puntos de la geografía peruana. Se ha encontrado en el libro de cuentas de la hacienda de San 
Martín y San Gerónimo en 1709 un descargo de 100 ps perteneciente a las misiones de Mojos, 
de los cuales 80 ps habían sido gastados en 22 docenas de cuchillos –unos 2 rs ½ por unidad- 
mientras que los 20 restantes se habían dedicado al pago del transporte
1539
, demostrando que 
en este caso el flete había supuesto el 20% del total de lo invertido.  
Por otra parte, un porcentaje importante de las herramientas se fabricaron también en 
las misiones una vez instaladas las herrerías, lo que sucedió casi desde los primeros años 
                                                             
1538 Informe del cura de Loreto, Bonifacio Contreras, al Presidente de la Real Audiencia. Loreto, 27 de 
noviembre de 1768. ABNB, GRM MyCh 2, IV. 
1539 Libro cuenta de Hacienda San Martín y San Gerónimo, Ica, misión de Mojos, 1699-1738. AGNP, 
Compañía de Jesús 96/1. Los cuchillos iban destinados a los PP. Arana y Ferrer y los llevó hacia Mojos 
el P. Miguel de Estrada. En el mismo documento se registra para 1711 un coste de 78 ps por un cajón 
de vidrios “de todo surtimiento”. 
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fundacionales. Comenzó entonces la internación del hierro y acero necesario para la fabricación 
de herramientas, machetes y cuñas principalmente
1540
.  
El pago ya no se realizaba en Mojos entonces a cambio del trabajo específico de cada 
individuo, como continuó haciéndose en Chiquitos
1541
, sino que se establecieron los repartos 
periódicos, que podían considerarse como un salario anual, estipulado dependiendo del tipo de 




Se distribuían así efectos de importación en las fiestas patronales y otras fiestas 
solemnes, además de a lo largo del año a los que “alegaban necesidad”. A los justicias y 
capitanes, así como a los maestros de oficios mecánicos, músicos, mayordomos de estancias “y 
otros beneméritos” también se les entregaban géneros textiles de importación para que su 
vestimenta supusiera un rasgo de distinción
1543
. La sal se distribuía con “bastante frecuencia” 
durante todo el año, y las cuñas y los machetes se entregaban a los indios también al casarse, 
                                                             
1540 El acero daba más resistencia a las herramientas de hierro, lo que se conocía como “calzar” las 
herramientas. 
1541 El testimonio del gobernador Carvajal en Chiquitos es muy claro a este respecto y demuestra 
cómo para la administración de cada pueblo resultaba más rentable el reparto que el pago 
individualizado: “(…) habiendo convocado a los Jueces para persuadirles lo conveniente que sería 
extinguir la costumbre de dar una cosa por otra y establecer los repartos de Mojos, me expusieron 
sería poco fácil entonces hacer trabajar a la gente (…)”. El documento ilustra claramente la 
mentalidad de los gobernadores interesados principalmente en aumentar la rentabilidad del trabajo 
indígena en las misiones y la resistencia de los indios chiquitos ante estos cambios que no les 
beneficiaban. Diligencia sobre los precios o intercambios de la cera en Chiquitos. Antonio Carvajal, 
San Xavier, 10 de enero de 1791. ABNB, GRM MyCh 28, X. 
1542 “Que el alma toda de este gobierno económico consistía en procurar que nada les faltase de lo 
que han menester, como que esta es una buena parte de la felicidad temporal de una república”. 
Relación del Estado de las misiones de Mojos escrita por el padre Juan Beingolea SJ. 1768. En 
LOZANO-MORALES, 2006: 129. 
1543 Bartelemí Verdugo, que proponía regular y reducir el número de miembros de la Familia, 
consideraba este pago una “ridiculez”: “siendo costumbre gratificarles, trabajen mucho o poco, 
anualmente a cada uno según el cargo con una ridiculez, se sabrá lo justo de lo que por justo 
necesitan (…)”. Memorial y proyecto de don Juan Bartolomé Verdugo para las Misiones de Mojos y 
Chiquitos. Madrid, 2 de diciembre de 1774. En MAURTÚA, 1906: T. X-I, 111.  




proveyéndoles igualmente cuando tenían necesidad. Otros objetos, como rosarios, cruces, 
medallas, anzuelos, agujas y abalorios se repartían en las fiestas a lo largo del año
1544
.  
El P. Beingolea afirmaba que de los llamados “consumibles de los indios” se despachaban 
remisiones “casi anuales” desde las procuradurías de las misiones en las distintas ciudades del 
Perú. Y añadía  que para mantener las misiones no debían faltar estos fomentos, advirtiendo 
que sin ellos los indios volverían al monte por ser su “genio tan interesado”
1545
. A pesar de que 
en líneas anteriores el P. Beingolea había reconocido el pago del trabajo de los indios en la 
construcción de los colegios, finalmente tergiversaba el análisis de la realidad hacia el exterior, 
sin reconocer que los repartos anuales tenían su equivalencia en el trabajo que los indios 
realizaban para la comunidad y atribuyendo a los indígenas un carácter egoísta y poco 
comprometido con la misión. Estas declaraciones de los jesuitas en su retirada dan cuenta de la 
desinformación que al respecto debían tener las autoridades y la sociedad colonial del 
verdadero funcionamiento interno de las misiones, especialmente en su lógica retributiva
1546
. 
No es posible calcular el costo monetario de las edificaciones misioneras según este 
sistema de remuneración consistente en el reparto de carne y la provisión de herramientas y 
otros objetos de importación a toda la sociedad, y distinguiendo a los miembros de la Familia 
con mayores atenciones. Es obvio que comparado con los precios de las construcciones 
arquitectónicas en las ciudades coloniales, la construcción de las grandes iglesias y colegios de 
Mojos resultaron considerablemente baratos
1547
. La dificultad había consistido más en la 
                                                             
1544 Relación del Estado de las misiones de Mojos escrita por el padre Juan Beingolea SJ. 1768. En 
LOZANO-MORALES, 2006: 130-131. 
1545 Ibídem. 
1546 Otros testimonios jesuitas confirmaban el reparto por parte de los misioneros, pero tampoco lo 
relacionaron con el pago del trabajo de cada habitante en el desarrollo de su misión, haciendo en 
todo caso un comentario cuando menos paternalista respecto al premio por el esfuerzo. Así el P. 
Quintana decía en 1756 que los que se señalaban en el trabajo eran “premiados con alguna alhajita 
de su estima y de devoción”, mientas que los Padres repartían “todo lo que se necesita”. Carta- 
Descripción a su hermano José de Quintana SJ sobre el viaje a Mojos y la misión de Mojos. Alberto de 
Quintana, Exaltación, 16 de mayo de 1756. En BARNADAS-PLAZA, 2005: 155. 
1547 En Lima había costado 1.200 ps la construcción y amueblamiento de un almacén, con un 
aposento de altos y varios arreglos de albañilería. Libro cuenta de Hacienda San Martín y San 
Gerónimo, Ica, misión de Mojos, 1699-1738. AGNP, Compañía de Jesús 96/1. A finales de la época 
jesuita, se pagaba en La Plata por un día de trabajo de cuatro peones y un maestro albañil 2 ps y 6 rs, 
mientras que cien adobes se compraban por 4 ps 4 rs, y la hechura de una puerta costaba 7 ps. 
Razón de los gastos que se han hecho en el cuartel. Pestaña, 1765. ABNB, ALP MyCh 24. En la 
hacienda de Humay, donde la retribución del trabajo no existía por tratarse de mano de obra 
esclava, se tasó “una casa nueva de vivienda con sus oficinas y corrales” –algo parecido a los colegios 




organización de todo el sistema económico y la red de abastecimiento que lograron establecer 
los jesuitas, de forma que las especies para los repartos estuvieran disponibles en cada pueblo 
en los tiempos oportunos, considerando los medios de transporte y comunicación de la época, 
las distancias y las condiciones geográficas y climáticas de las misiones. 
 En cuanto a la fabricación de muebles, esculturas, textiles, etc., realizados en los talleres 
mojeños, ha de aplicarse la misma consideración de pago, es decir, la entrega a los maestros de 
tejidos importados como granilla, terciopelo, etc., para destacarse por su vestimenta respecto al 
resto de la población, además de la porción de herramientas y artículos de mercería y devoción 
correspondientes según los repartos generales para ellos y los demás oficiales y aprendices.  
Además del pago del trabajo y de la internación de las herramientas, la importación de 
las distintas materias primas para la fabricación de muebles e inmuebles suponía un costo 
adicional: hierro, pan de oro, cal, pigmentos, etc. Como ejemplo puede citarse la fundición de 
campanas que requería la importación de cobre y estaño, regulándose el precio medio por 
arroba a unos 8 ps –según cálculos indicados en apartados anteriores-. Calculando unas 60 
piezas fundidas en Mojos en la época jesuita, a un peso medio de unas 12@, debió suponer un 
costo cercano a los 6.000 ps en el material, a lo que se debe sumar los fletes de tan pesado 
producto. 
Finalmente hay que añadir que en algunas ocasiones fueron contratados maestros 
foráneos seglares para el entable de algún oficio o la dirección de la construcción de una iglesia, 
como se ha visto en el capítulo dedicado al arte. Estas contrataciones supondrían, lógicamente, 
una inversión extra respecto al coste base de la fabricación de edificios y bienes artísticos 
realizados únicamente por indígenas o misioneros, y que encuentra su reflejo en la época post 
jesuita con la contratación de los maestros pintores que realizó Ribera. En cuanto a los artífices 
misioneros, el trabajo casi exclusivo de algunos coadjutores en la dirección de los talleres y 
trabajos artísticos -como el Hno. Marterer- tal vez debiera ser también incluido en el cálculo de 
costes del arte, especialmente el traslado desde sus lugares de origen en Europa o América 
hasta los pueblos misioneros, aunque este gasto estaba cubierto por la corona.  
Tras la expulsión de los jesuitas, los curas diocesanos mantuvieron sin cambios las 
retribuciones que se habían establecido en la época anterior ya que así se prescribía en la 
instrucción dejada a los curas de Mojos por el visitador Pedro de la Rocha en 1768
1548
, y más 
                                                                                                                                                                             
de las misiones- en 5.000 ps. Venta de la hacienda Humay: El Colegio de San Pablo a las misiones de 
Mojos. 27 de febrero de 1739. AGN, Protocolos Notariales, siglo XVIII. Estacio Meléndez, Francisco, 
Prot. nº 357 (fs 337-341v). 
1548 Capítulos de Instrucción que deben observar los Eclesiásticos Doctrineros de Moxos, así en lo 
espiritual de sus neófitos como en lo temporal. Pedro de la Rocha, Loreto, 6 de agosto de 1768. AGI, 
Charcas 515. 




tarde en el reglamento redactado por el obispo Herboso para Chiquitos en 1769, aprobado 
también para Mojos por el rey en 1771
1549
.  
Con el sistema de dos repartos anuales de productos de importación continuaron los 
curas diocesanos manejando la cuestión material durante las siguientes dos décadas. Sin 
embargo, la escasez de efectos de fomento derivada del caos administrativo, el pillaje acaecido 
tras la expulsión–sobre todo en la procuraduría de Paila
1550
- y el costo de expatriación de los 
misioneros jesuitas
1551
, provocó una crisis de desabastecimiento que afectó a la producción de 
efectos de exportación de Mojos, precisamente por no poder pagar a los indios. En este sentido, 
varios de los curas que sustituyeron a los jesuitas firmaron documento en el que explicaban las 
consecuencias de la falta de fomentos: 
[Los productos de exportación] sólo se conseguían coadyuvados de los repartimientos, y dádivas 
precisas de cuñas, cuchillos, machetes, costales, pañete, lana, abalorios, medallas, agujas, sal, 
etc., a que estuvieron establecidos los indios; de tal suerte que faltando estos auxilios tan 
indispensables, escasea mucho el trabajo y en partes cesa del todo, porque no dándoseles estos 
necesario y forzosos fomentos, no trabajan ni obedecen, manifestando total displicencia y 
desagrado, aun para la sujeción de lo espiritual
1552
.  
 Demuestra el texto que los indígenas de las misiones de Mojos no trabajaron 
gratuitamente ni para los jesuitas ni para sus sucesores. Y por ello en la década de 1780 se 
continuaba con el mismo régimen: a pesar de la crisis los talleres de oficios seguían 
produciendo, y se levantaban iglesias y casas en varios pueblos gracias a que cada sacerdote 
gestionaba la provisión de objetos de importación. Así, en 1785 el cura de Concepción, Manuel 
                                                             
1549 Reglamento del obispo Herboso para Chiquitos. 1769. AGNA, Justicia, leg 12, exp. 279, IX-31-4-1. 
1550 Carta del gobernador de Moxos, Antonio Aymerich, a Juan Victorino Martínez de Tineo. Loreto, 6 
de septiembre de 1768. En MACERA, 1988: T. I: 9. 
1551 Los gastos expatriación de los misioneros de Mojos los calculó el virrey Amat en 14.353 ps 4 rs. 
Relación de Gobierno que hace el Excmo. Señor Don Manuel de Amat y Junyent, Virrey que fue de 
estos reinos del Perú y Chile a su sucesor, comprensiva desde 12 de octubre de 1761 hasta 17 de julio 
de 1776. AECID, Biblioteca Hispánica, 3MS-2, T.I. 
1552 Los curas firmantes fueron Bonifacio de Contreras, Esteban de Vargas, Antonio Roxas y Álvarez, 
Joaquín Mariano Valdés, Isidro Roxas, Juan Antonio de Roxas y Juan Joseph Montaño. Petición de los 
curas de Moxos, Pampas y Baures, sobre el pago de sus sínodos. s/f [1768]. AGI, Charcas 515. En 
similares términos se expresaba  el gobernador Aymerich. Carta del gobernador de Moxos, Antonio 
Aymerich, a Juan Victorino Martínez de Tineo, Loreto, 6 de septiembre de 1768. En MACERA, 1988: T. 
I: 9. 




Merisalde, reconocía que había comprado “en lo que alcanzaba” efectos para distribuir entre 
los indios “en gratificación de lo que van trabajando”
1553
. 
 El Reglamento del obispo Herboso había permitido un cierto comercio de los indios con 
los cruceños, teóricamente supervisado por los mismos sacerdotes, pero algunas quejas 
demostraron que el intercambio comercial no resultó del interés de los indígenas, pues los 
comerciantes introducían objetos que no les interesaban. Sin duda decidieron qué mercancías 
estaban dispuestos a intercambiar por sus productos: demandaban bayetas, costales, hierro y 
cuchillos por el chocolate, paños, lienzo, sebo y cera de Mojos
1554
. Parece que el hecho de que 
el comerciante cruceño llegara hasta tan lejos con sus productos, no era del interés ni de la 
consideración de los indios mojos, acostumbrados por los jesuitas a disponer de los objetos de 
su apetencia en sus propios pueblos. 
El informe general que el gobernador Ribera escribió a comienzos de 1789 demuestra 
que el sistema seguía tal y como lo habían dejado los primeros misioneros: todos los indios 
recibían cada año en los repartos los efectos remitidos desde la receptoría general, 
manteniéndose también la dotación de herramienta a cada nuevo matrimonio y una 
gratificación a los miembros del cabildo, músicos y artesanos –con géneros textiles importados, 
sombrero y medias, aunque especificaba que sólo a aquellos que se distinguían “con su 
aplicación y celo en el fomento de su pueblo (…) gratificando a su mujer con otro obsequio 
equivalente”-. El aporte de Ribera fue la propuesta de equiparar los privilegios en el reparto a 
los miembros de la Familia con el establecimiento de una renta para “los indios de aplicación y 
probidad”, que justificaba por ser general entre los hombres, por la sujeción voluntaria que 
tendrían, por el bien que desea el rey para sus vasallos y “porque en esto no se hace otra cosa 
que reintegrarlos en lo que redituó su trabajo”
1555
. 
El sistema continuó hasta la instauración de la República que, tras algunos pasos hacia 
delante y otros tantos retrocesos, terminó por abolir el sistema comunal permitiendo la libre 
disposición de su tiempo a los indígenas de Mojos. Ello supuso la venta de su mano de obra a los 
numerosos colonos blancos que se habían ido estableciendo en la región desde el siglo anterior 
                                                             
1553 Visita Pastoral a la Misión de la Purísima Concepción. 1785. ACSCS. Sección 3. Serie 3.7. Vic. 
Foránea Partido de la capital y del Cercado de Moxos (2ª caja).  
1554 Carta de los indios Trinitarios al Gobernador Lázaro Ribera. c.1786. AGNA- BN , Andrés Lamas, 
Leg. 31, VII-2634. 
1555 Informe General de Lázaro de Ribera sobre Moxos. La Plata, 30 de enero de 1789. AGI, Charcas 
445. Nada especialmente nuevo más allá de la terminología, que por otra parte es muy importante 
en los discursos de Ribera, quien intentaba aquí justificar y normalizar esta costumbre del régimen 
mojeño. 




y, desde 1880 propició el enganche masivo para trabajar en las barracas gomeras del norte 
amazónico, prácticamente en condiciones de esclavitud. 
 
2. Sistemas económicos de Mojos: la financiación de las misiones 
Ante el elevado gasto económico que supuso el establecimiento de las misiones, y el alto 
porcentaje invertido en su dotación arquitectónica y artística, es necesario esbozar el sistema 
económico y de gestión que los distintos administradores de Mojos desarrollaron para su 
financiación. 
Los jesuitas, que inicialmente subvencionaron las misiones con donaciones y recursos de 
su Provincia del Perú, fueron dotando a las misiones de Mojos según se consolidaban de 
recursos humanos, haciendas y productos financieros, hasta lograr en pocas décadas la 
autosuficiencia económica según las normas de la Compañía. Crearon también una amplia red 
comercial dentro de la Provincia peruana, con algunas ramificaciones hacia el exterior, 
incluyendo Europa sobre todo a través de los colegios de los que procedían los misioneros. 
La importancia que la Compañía de Jesús había dado desde su creación a la financiación y 
el sostenimiento de sus fundaciones, se aplicó a las misiones. Gracias a la buena gestión de los 
recursos financieros con que fueron dotadas, y tras superar la primera etapa de donaciones, la 
comercialización de la producción local supuso una vía de ingreso complementaria de la que 
disponía cada uno de los pueblos. 
Sin embargo, tras la expulsión de los jesuitas, la venta de los productos mojeños fue 
considerada como la línea principal de financiamiento de las misiones. Por una parte por la 
enorme dificultad de comprender en su verdadera magnitud el complejo sistema establecido 
por la Compañía para la financiación de Mojos, que contaba no sólo con una sólida red de 
procuradurías a lo largo de la Provincia, sino que gestionaba numerosos y variados productos 
financieros invertidos en o a través de las haciendas y los colegios de la Orden, incluso fuera del 
Perú. Por otra parte, porque los jesuitas al parecer no facilitaron mínimamente este 
conocimiento a sus sucesores que, como el resto de las instituciones coloniales, ignoraban casi 
completamente las finanzas de la Orden. 
Los gobernadores ilustrados quisieron explotar el recurso productivo hasta el límite, 
apoyando casi exclusivamente sobre él todo el sostenimiento económico de los pueblos, 
incluyendo a los funcionarios indígenas y foráneos que trabajaban para las misiones. Para ello 
era necesario no sólo terminar con el comercio ilegal, como insistía Ribera, sino aumentar y 
mejorar la productividad, incluyendo ramos no explotados comercialmente hasta el momento. 
Sin embargo, si bien los documentos presentados por Ribera parecen no considerar otros 
recursos externos de la provincia más allá de los productos agrícolas de las haciendas de La 
Habana y Chalguani, la documentación demuestra que los censos y otras inversiones aplicadas a 




Mojos seguían existiendo, reaparecieron en las cuentas a finales de siglo y coadyuvando a 
sostener la provincia hasta la independencia.  
 
2.1. Época jesuita (1667-1768) 
Si bien en los capítulos anteriores se ha considerado que las etapas de desarrollo 
geográfico y artístico no estuvieron directamente relacionadas con la expulsión de la Compañía 
de Jesús, en el caso de la economía sí es necesario distinguir la administración impulsada por los 
jesuitas respecto a la llevada a cabo por sus sucesores. En este caso las diferencias entre las dos 
estapas fueron lo suficientemente sustanciales como para distinguirlas con claridad, 
separándolas en 1768, año en que los misioneros jesuitas fueron definitivamente evacuados de 
Mojos.  
 
La financiación de Mojos entre 1667 y 1700: la búsqueda de ingresos estables 
Los jesuitas iniciaron la campaña misionera en la región de Mojos sin financiación 
específica. El primer viaje del Hno. Juan de Soto con los soldados cruceños en 1667 
seguramente fue costeado por las autoridades locales, al tratarse de una entrada militar en la 
que el coadjutor fue llamado a colaborar no como religioso sino como sanitario, y aunque no se 
descarta que los rescates que repartió con generosidad para acercarse a los indios y tantear su 
voluntad pudieran haber sido financiados por los jesuitas, con dificultad pudo ser a costa de la 




Las siguientes entradas fueron ya intencionadas, y al tener como objetivo que los 
misioneros se establecieran permanentemente entre los mojos, la Compañía tuvo mayor papel 
en la toma de decisiones y consecuentemente en el aporte económico. Dado que la residencia 
de Santa Cruz se mantuvo durante estos años en la escasez mencionada, puede suponerse que 
la Provincia del Perú en su conjunto asumió parte de los costes de la experiencia misionera, 
                                                             
1556 “Tiene para su sustento 1.250 ps que le da su Majestad de socorro y demás de esto los vecinos le 
dan algunas limosnas de los frutos de la tierra, que cada son día más cortas, con que se sustentan 
con escasez los sujetos que allí están”. Catálogo Rerum de la Provincia del Perú, 20 de noviembre de 
1664. ARSI Perú 05 (56v). 




incluyendo tal vez el ítem en sus gastos comunes, aunque no hay todavía registros específicos 
en los resúmenes del estado material provincial
1557
.  
Los gastos de los primeros contactos misioneros pueden resumirse en transporte y avíos 
(tanto desde Santa Cruz a Mojos como desde los colegios de la Provincia hasta la residencia 
cruceña), pago al personal de acompañamiento civil y militar, y compra de objetos de 
intercambio o rescates, utilizados como moneda en la región. 
El considerable gasto en transporte (mulas, canoas, remeros, mozos, etc.) y avíos 
(alimentos, ropa, enseres, retobos, herramientas, etc.) que podían llegar a suponer algunas de 
las expediciones a Mojos en esta época, puede deducirse en la relación que envió el Hno. Soto 
al P. Provincial sobre su segundo viaje realizado en 1668: 
Salimos de San Lorenzo a 10 de septiembre del corriente año el P. Joseph Bermudo y yo en 
compañía del Maese de Campo D. Juan de Araos y Otaola, que vino por cabo de esta Jornada y 
del Sargento Mayor D. Ignacio Arredondo de Guzmán  que vino por Capitán el año pasado y del 
Capitán don Joseph López Roca que así mismo lo fue el año pasado y 80 soldados bien armados 
para hacernos escolta, dos capellanes y más de 30 indios yanaconas, con 330 mulas de caballería 
y de carga y algunos caballos y yeguas
1558
. 
Resulta impactante el número de personas y animales que fueron movilizados en esta 
ocasión para acompañar la acción de sólo dos misioneros, aunque lo habitual no era un 
despliegue tan importante de medios: unos meses después el P. Aller y el Hno. Soto se 
embarcaban en sólo cuatro canoas con 11 remeros, habiendo dejado en tierra a la escolta 
armada, mientras que algunos años más tarde, los PP. Barace y Marbán requirieron 15 canoas y 
más de 60 tripulantes para entrar a la provincia
1559
.  
                                                             
1557 La Hacienda de la Villa pertenecía en común a los colegios de la Provincia y en ese momento 
tenía una renta libre de 40.000 pesos anuales y sin cargas, por lo que podría haber estado en 
condiciones de coadyuvar a los gastos misioneros. Catálogo Rerum de la Provincia del Perú, 1 de 
noviembre de 1666, Jacinto Contreras. ARSI Perú 05 (120r). En este momento se estaban haciendo 
también otras entradas misioneras a infieles en la Provincia, desde Guamanga por el Marañón, y 
desde Chuquisaca a los chanés. Carta Annua de la Provincia del Perú de 1667 a 1674. Fernando 
Cavero,  Lima, 30 de enero de 1675. ARSI, Perú 16 (191v). 
1558 Carta al Provincial, P. Contreras, dándole cuenta de los preparativos para la expedición a Moxos 
de 1668. Juan de Soto, Trinidad, 3 de noviembre de 1668. ARSI, Perú 20 (142r)  
1559 Relación del P. Julián Aller sobre las misiones de Mojos, 1669. En VARGAS UGARTE, 1964: T. III, 
156 y BARNADAS-PLAZA, 2005: 32. Carta de los PP que residen en la Misión de los Mojos para el P. 
Hernando Cavero de la Compañía de Jesús, Provincial de esta Provincia del Perú en que se le da la 
noticia delo que han visto, oído y experimentado en el tiempo que va que están en ella. P. Marbán, 
misión de los Mojos, 20 de abril de 1676. ARSI, Perú 20 (205r). 




El mismo Hno. Soto dio cuenta al Provincial de las compras que consideró necesarias para 
la penetración de 1668, empezando ya a esbozar la idea de la red de procuradores que la 
Provincia del Perú establecería en el futuro para apoyar el desarrollo de las misiones de Mojos: 
El P. Provincial habría designado al P. Juan de Guevara
1560
 para que comprara en La Plata, según 
pedido de Soto, las chaquiras, anzuelos, cuchillos, agujas, alfileres y cascabeles que necesitaban 
en Mojos. Sin embargo Soto opinaba que era mejor comprar los géneros en Lima donde saldrían 
más baratos, pudiendo luego enviarlos a Guevara y éste a su vez remitirlos a Santa Cruz para 
transportarlos en canoa hasta los asentamientos misioneros
1561
. Se buscaba así ya desde el 
inicio la mayor rentabilidad de las compras, apoyándose en la existencia de los distintos colegios 
de la Compañía en el Perú. 
En la segunda entrada a los Mojos el financiamiento de la empresa misionera fue 
compartido por el virrey del Perú, muy cercano a los jesuitas y conocido financiador de obras 
pías. Según el P. Cavero “el Señor Conde de Lemos como tan celoso de la Gloria de Dios dio una 
limosna considerable para la dicha misión”, además de ordenar el apoyo logístico a los 
misioneros por parte de las autoridades cruceñas
1562
. Comenzaba así también tempranamente 
otro fundamento de la economía jesuita en Mojos: el aporte en dinero, objetos, propiedades o 
influencias por parte de los benefactores de la Compañía, tanto desde dentro de la misma como 
desde el exterior. 
Si en la década de 1660 lógicamente no había ninguna financiación para Mojos, muy 
pronto el Provincial estableció una fuente específica para estas misiones, organizada 
inicialmente a partir de las donaciones que los benefactores hacían a través de la red de 
colegios de la Provincia. Ya en 1774 escribía: 
Para esta Misión acude el Colegio de Chuquiabo con mil pesos de los réditos de 10.000 ps de 
principal que dejó una persona de Potosí para Misiones de Indios infieles, y que no haciéndose 
los goce dicho Colegio, con que si se entabla proseguirá dando 500 ps en cada un año, y estos 
                                                             
1560 Este Padre, residente en el colegio de Chuquisaca, ya había participado con los misioneros 
dibujando el mapa de la primera entrada del Hermano Soto y tal vez por esa razón fue designado 
como procurador eventual de Mojos. Relación al Provincial de Perú padre Luis Jacinto de Contreras 
de lo sucedido en la jornada de los Mojos el año de 1667. Juan de Soto, La Plata, 30 de enero de 
1668. ARSI, Perú 20 (fs 138r). 
1561 Carta al Provincial, P. Contreras, dándole cuenta de los preparativos para la expedición a Moxos 
de 1668. Hno. Juan de Soto, Trinidad, 3 de noviembre de 1668. ARSI, Perú 20 (144r). El transporte de 
la mercancía habría que contabilizarlo, también, como un ítem considerable. Finalmente las compras 
se hicieron en Chuquisaca, según la carta Annua de 1675. Carta Annua de la Provincia del Perú de 
1667 a 1674. Fernando Cavero,  Lima, 30 de enero de 1675. ARSI, Perú 16 (191r).  
1562 Carta Annua de la Provincia del Perú de 1667 a 1674. Fernando Cavero,  Lima, 30 de enero de 
1675. ARSI, Perú 16 (191r, 254v). 




mil pesos son por los dos primeros, este de 74 y el que viene de 75. Lo cual quedó asentado con 
el Procurador de la Paz, Hno. Antonio de Uribarri, en mi presencia en Juli (…)
1563
. 
A partir de esta primera adjudicación a Mojos gestionada desde el Colegio de Chuquiabo 
o La Paz –y que se mantendría al menos hasta 1700, aunque no siempre en el mismo monto-, la 
Provincia establecería otras fuentes de financiamiento para estas misiones, además de ordenar 
la asistencia desde la residencia de Santa Cruz
1564
.  
En el año 1681 los gastos generados en la campaña misionera de Mojos en eran ya muy 
elevados, según las fuentes jesuitas: “pasan de treinta mil pesos los que en costear dicha misión 
ha consumido la Provincia, aún en medio de las necesidades temporales en que se han visto sus 
Colegios”
1565
. La mayor de estos gastos los había asumido el oficio de la Provincia: durante 
varios años -1678, 1685, 1688, 1690- y según los catálogos rerum (o de lo temporal) enviados a 
Roma, aparecen las misiones de Mojos como dependientes de las limosnas de la Provincia,  que 
destinó  las ganancias de la Hacienda de la Villa, cercana a Lima, para este fin. También existía el 
apoyo real, según informaba en 1690 el Provincial al General: 
Las Misiones de los gentiles Mojos: Tienen 10 sacerdotes y un Hermano coadjutor que hace 
oficio de Procurador. Se sustentan con los socorros que los Señores Virreyes deben hacer de la 
Hacienda real y también con lo que los PP Provinciales a cuyo cargo están, aplican de la hacienda 
de Villa que pertenece al oficio de Provincia.  
Así mismo paga el Colegio de La Paz a las misiones en cada un año 450 ps y el de Potosí 392 ps 5 
rs. Con que con estos efectos están bien asistidas y sin empeño alguno
1566
. 
Por una parte se había aumentado una línea de financiación desde el colegio de Potosí, 
mientras se seguía recurriendo a las donaciones y limosnas desde todos los frentes posibles, 
además de al apoyo de la corona. Pero la inestabilidad de la financiación provincial
1567
 y los 
                                                             
1563 Instrucción que dio el P. Hernando Cavero, Visitador y Vice Provincial de esta Provincia a los PP. 
Pedro Marbán y Cipriano Barace y Hno. Joseph del Castillo, que fueron a explorar la Misión de los 
Moxos infieles. Arequipa, 25 de junio de 1674. ARSI, Perú 20 (fs 166v). 
1564 Carta Annua 1681-1684. Martín de Jáuregui, Lima, 3 de mayo de 1685. ARSI Perú17 (fs. 31r). 
Igualmente la residencia cruceña asistía a las misiones de Chiriguanos. 
1565 Annua de la Provincia del Perú de 1678 a 1680, Francisco del Cuadro. ARSI, Perú 17 (fs 12v). 
1566 Catálogo Rerum de la Provincia del Perú. Lima 20 de octubre de 1690. ARSI, Perú 06 (fs 92v).  
1567 El oficio de la Provincia disponía de una renta libre anual de 14.858 ps de los beneficios de la 
hacienda de La Villa y la chacarilla de San Bernardo, que el Provincial utilizaba según la necesidad de 
la Provincia. El sobrante se enviaba a Mojos: “suele sobrar alguna porción, la cual se suele aplicar a 
las misiones de los Mojos que están a cargo del P. Provincial y también a los colegios pobres de la 
Provincia”. Pero en años de gastos extras, como en 1690, no pudo realizarse este apoyo económico: 
“pero al presente no será posible que sobre nada por ser tan considerable el envío que se hace en 




desesperados reclamos de un mayor aporte económico por parte de los misioneros desde 
Mojos, debieron ser claves para la búsqueda de una financiación más estable y específica para 
unas misiones en expansión. 
Aunque el Provincial asegurara en 1690 –y lo repitiera en 1695- que las misiones estaban 
“bien asistidas y sin empeño alguno”, las cartas del P. Marbán como Superior y las de otros 
compañeros demuestran que las misiones pasaban apuros económicos, y recurrían a sus 
propios contactos para conseguir rescates y objetos artísticos y religiosos con que continuar la 
labor misional y dotar las primeras iglesias, como se ha visto en el capítulo anterior. Además 
aún no estaba en absoluto organizada una estructura administrativa en servicio de las misiones, 
especialmente necesaria al ir aumentando los pueblos fundados, tal y como explicaba el P. 
Marbán:  
No me dice VR a quién tengo que recurrir en mis necesidades; y aunque es verdad que tenemos 
en Potosí alguna renta y también en Chuquiabo, no alcanza eso para nuestro avío y más siendo 
ya tres las reducciones presentes y esperanzas de otra (…)
1568
. 
Las misiones necesitaban no sólo dinero, sino procuradores propios que se encargaran de 
sus negocios, especialmente del envío y recepción de los efectos destinados a Mojos y sobre 
todo en Santa Cruz, con cuya residencia se habían producido fuertes tensiones
1569
.  
El trabajo de apoyo comenzó desde Cochabamba, cuyo camino intentaban abrir los 
misioneros por evitar el gran rodeo por Santa Cruz
1570
. El Hno. Álvaro de Mendoza ejerció de 
procurador temporal en esta ciudad haciéndose cargo de los trámites de donación de una 
                                                                                                                                                                             
esta presente Armada”. Catálogo Rerum de la Provincia del Perú. Lima 20 de octubre de 1690. ARSI, 
Perú 06 (fs 92r). 
1568 Carta de P. Marbán al Provincial del Cuadro. Loreto, 20 de marzo de 1690. ARSI, Perú 21 (fs 10v). 
1569 Sirva de muestra esta carta del P. Marbán de 1697: “El P. Rector de Santa Cruz me escribió 
porque le debe pagar esta misión el viático del H. donado porque dice que no cumplió un año de 
asistencia en aquella casa y juzgo que no falta en Dios a doce días para cumplir el año. Dice también 
que se le deben pagarlos alimentos del Hº que asiste allí por procurador de las misiones. Yo le diré 
que acuda a VR sobre el dicho punto, VR verá lo que ha de responder que yo no tengo con qué 
pagar”. Carta del P Marbán al P. Provincial Diego de Eguiluz. Loreto, 20 de julio de 1697. BNP, C58.  
1570 La diferencia era considerable: diez meses de camino por Santa Cruz y tres por Cochabamba, 
pero el mantenimiento del camino por la cordillera lo hacía inviable. Carta al Prov. Juan Yáñez del P. 
Cipriano Barace, 3 de diciembre de 1693. ARSI, Perú 21 (fs 26r-26v). No obstante el P. Marbán rogaba 
al P. Provincial que destinara un procurador de Mojos en esta ciudad: “Tengo por necesario que en 
Cochabamba haya una persona que determinadamente asista al avío y negocio de las Misiones. VR 
lo provea por Dios”. Carta del P Marbán al  P. Provincial Diego Eguiluz. Loreto, 17 de marzo de 169?. 
BNP C58. 




hacienda y otros bienes a Mojos en 1685
1571
. Pero la plaza principal donde los misioneros 
necesitaban un procurador estable era Santa Cruz, llegándose incluso a contar con un seglar 
para este oficio en 1695
1572
, razón por la que seguramente se envió al Hno. Mendoza a residir 
permanentemente en aquella ciudad, a pesar de la necesidad que de su trabajo tenían al 
interior de las misiones
1573
. 
La mayor parte de los jesuitas que en estos años realizaron el trabajo de procuradores de 
Mojos parecen haberlo hecho sin nombramiento específico, pues no aparecen como tales en los 
catálogos, a pesar de que los misioneros recurrieron a ellos con esta denominación durante la 
última década del siglo XVII. Así sucederá con el P. Fernando Aguilar en Chuquisaca, el P. Joseph 
de Salazar en Cochabamba, el P. Melchor Maldonado en Potosí y, sobre todo con el P. Fernando 
Tardío, socio del P. Provincial el Lima, al que van dirigidas varias cartas de los misioneros. 
Los gastos de las misiones hasta 1693 habían ascendido a cien mil pesos, según el P. 
Cipriano Barace, de los cuales 70.000 aseguraba el misionero haber sido asumidos por la 
Provincia
1574
. En apenas algo más de diez años los gastos se habían triplicado al haberse 
fundado cinco pueblos –en los que vivían 14.000 almas-. Tal crecimiento demandó a finales del 
siglo XVII gran cantidad de recursos económicos y humanos
1575
.  
La Provincia se esforzaba por aplicar a Mojos algún ingreso propio que paliara las 
penurias económicas de las que se quejaban los misioneros, observándose nuevas líneas de 
financiación en especies o dinero en la última década del siglo: en 1695 ya contaban las 
misiones con la remisión de productos agrícolas desde una hacienda de Cochabamba
1576
, y de 
                                                             
1571 Carta de P. Álvaro de Mendoza al Provincial Fco. Xavier, Cochabamba, 16 de noviembre de 1690 . 
ARSI, Perú 21 (fs 25Ar-25Bv). El Hno. Mendoza figura como Procurador de Mojos en el Catálogo de la 
Provincia del Perú, 1695. ARSI, Perú 11 (fs 56v). 
1572 Carta del P. Joseph de Vargas al Provincial Diego Eguiluz. Santa Cruz, 30 de junio de 1695.  BNP 
C63. 
1573 Carta de P. Marbán al Provincial del Cuadro. Loreto, 20 de marzo de 1690 y Carta de P. Marbán al 
Provincial del Cuadro. Loreto, 4 de junio de 1690. Ambas en ARSI, Perú 21 (fs 10v y 13r). 
1574 Carta al Prov. Juan Yáñez del P. Cipriano Barace, 3 de diciembre de 1693. ARSI, Perú 21 (fs 26r). 
1575 El cambio más importante en el número de misioneros destinados a Mojos se produjo entre 1695 
y 1696, pasando de 12 Padres y 3 coadjutores, a 24 Padres y 4 hermanos. Catálogo de la Provincia 
del Perú, 1695 y Catálogo Breve de la Provincia del Perú, 1696. Ambos en ARSI Peru11 (fs 56v y 62r). 
El catálogo breve no coincide con el catálogo de la Provincia de ese año 1696, donde sólo se 
registran 2 coadjutores. ARSI, Perú 06 (fs 99r). 
1576 El P. Vargas se quejaba de que el Hermano que administraba la hacienda se olvidaba de enviar 
también sal y harina a las misiones de Chiquitos, en su opinión aún más pobres y desatendidas que 




un nuevo apoyo de 500 ps anuales que provenía del colegio seminario de San Francisco de 
Borja, por entonces “muy sobrado” de rentas. Además se mantenían los socorros que los 
Provinciales enviaban, y las rentas pagadas por los colegios de La Paz y Potosí
1577
. Insistía el P. 
Provincial en que las misiones estaban así bien asistidas e informaba que la fundación de la 
residencia del Cochabamba sería de gran apoyo como entrada a las misiones. 
Además de aplicar líneas directas de financiación a las misiones, los jesuitas desplegaron 
una intensa campaña en la última década del siglo XVII para conseguir de la Real Hacienda 
alguna renta fija para los misioneros
1578
. El P. Orellana había informado en 1690 a la Real 
Audiencia de las necesidades de las misiones, y el Presidente del Tribunal escribió al rey ese 
mismo año dándole cuenta de la situación económica de las misiones y rogándole señalara 
alguna ayuda de costa a los misioneros, ya que éstos habían recibido apenas 3.000 ps del virrey 
Conde de Castelar y 2.000 por parte del Conde de la Monclova. La alusión a la necesidad de 
recursos para la dotación artística de las iglesias era explícita: 
Me consta que para conseguir fin tal alto les atrasa mucho a estos religiosos la falta de dinero 
para el preciso gasto, así de la conducción y sustento de los sujetos a partes tan remotas, donde 
se carece de todo, como para acariciar a los indios en que emplean en poco con que sus 
superiores pueden asistirles, viviendo hasta hoy sólo a sus expensas, y por esto se hallan faltos 
de medios para el adorno y aliño de las iglesias, lo cual es  muy necesario para alentar la tibieza 
natural de los bárbaros, que tanto se pagan del exterior culto, a que en gran parte faltan por no 
tener con qué costear las precisas alhajas para él
1579
. 
La Real Audiencia escribía de nuevo al rey en 1696 repitiendo la petición para que se 
asignara alguna renta a las misiones, estando de acuerdo el Consejo de Indias que también se 
dirigió al monarca para dar curso a la petición según la opinión favorable de uno de sus Fiscales, 
en Madrid, a finales de 1698
1580
. En el Memorial que el P. Marbán envió al virrey el 8 de 
septiembre de ese mismo 1698, mantenía en cien mil pesos la inversión en Mojos por parte de 
la Compañía y pedía se asignase “alguna cantidad a cada una de las iglesias fundadas” ya que 
                                                                                                                                                                             
las de Mojos. Carta del P. Joseph de Vargas al Provincial Diego Eguiluz. Santa Cruz, 30 de junio de 
1695. BNP C63. 
1577 Catálogo rerum de la Provincia del Perú. Lima, 10 de agosto de 1696. ARSI, Peru 06 (160r). 
1578 El P. Marbán había sido muy claro en su queja a este respecto dirigida al Provincial en marzo de 
ese año: “Yo no sé por qué estas misiones no han de gozar del sínodo de que gozan todas las demás 
misiones de la Compañía, ¿siempre habemos de ser soldados voluntarios? ¿Nunca habemos de tener 
estipendio? ¿toda la vida habemos de vivir de merced y de limosna?”. Citado en VARGAS UGARTE, 
1965: T. III, 54. 
1579 Carta del presidente de la Real Audiencia de La Plata al rey, 3 de septiembre de 1690. Citado en 
ASTRAÍN, 1920: 572-573. 
1580 MAURTÚA, 1906: T. X-I,  29-32. 




hasta el momento sólo se habían recibido 6.000 ps de las cajas reales –sólo mil pesos más en 
ocho años, por tanto-
1581
. 
Finalmente las gestiones dieron algunos frutos, desembolsando las Cajas Reales de Potosí  
8.000 ps en 1698 y la misma cantidad al año siguiente
1582
. No se trataba del sínodo, que nunca 
cobraron los jesuitas de Mojos, sino que estos montos fueron asignados a las misiones como 
limosnas.  
Si bien las cantidades consignadas por la corona fueron importantes, el aporte 
económico más significativo de estos primeros años lo realizaron los donantes que la Compañía 
buscó en las distintas ciudades del Perú. Ya se ha visto en el anterior capítulo cómo muchos de 
los bienes muebles –esculturas, platería, ornamentos, pinturas- llegados en los primeros años a 
Mojos fueron donados por parte de particulares y miembros de la Compañía según las gestiones 
y contactos de los mismos misioneros. Pero además de estos aportes directos, la Provincia 
peruana realizó un importante esfuerzo a través de sus colegios para conseguir donaciones de 
particulares y aplicarlas a estas misiones.  
La lista de benefactores de Mojos es muy grande y en ocasiones están reconocidos en 
detalle por los documentos difundidos y publicados en la época por los jesuitas. El P. Altamirano 
dedica un capítulo entero a estos donantes en su “Historia de la Misión de los Mojos”. Los hubo 
civiles, militares, funcionarios de distinto rango y prelados, hombres y mujeres que dieron 
cantidades importantes de dinero en metálico a la orden, o legaron minas, haciendas y otras 
posesiones para ser vendidas o trabajadas en beneficio de estas misiones. También donaron 
muchas de las especies que necesitaban misioneros y neófitos en los pueblos o en el camino 
hacia ellos, y muchas veces los donantes fueron los mismos miembros de la Compañía, como 
muestra la limosna con que socorrió el P. Sotomayor –rector de San Pablo- para comprar vacas 
e internarlas a las misiones para el sustento de la gente en los pueblos
1583
. 
                                                             
1581 Memorial del P. Pedro Marbán al virrey. Loreto de Mojos, 8 de septiembre de 1698. En VARGAS 
UGARTE, 1965: T. III, 46. El mismo argumento y petición hacía el P. Marbán al rey, en su carta 
fechada el 25 de julio de ese año desde Santa Cruz. Citado en BLOCK, 1997: 107-108.  
1582 Cuadro en BLOCK, 1997: 110. El virrey dio 500 ps más de su propio salario en 1696. 
ALTAMIRANO, 1891 [1712]: 90. 
1583 “Así el P. Julio *Juan+ de Sotomayor no nos hubiera socorrido con alguna limosna no tuviéramos 
con qué comprar algunas vacas para entrarlas a la misión, por lo cual sin ellas no se puede sustentar 
por no haber mantenimientos en provincias tan pobres, y no sólo se necesita de lo dicho sino de 
todo lo demás, así de sal como de vino y harina para celebrar…”. Carta del P. Juan de Montenegro al 
provincial Diego de Eguiluz. Santa Cruz, 6 de agosto de 1696. BNP, C63. El P. Altamirano aseguró que  
fue el P. Cipriano Barace quien se ocupó de internar, por dos veces, el ganado a las misiones. 
ALTAMIRANO, 1891 [1712]: 177-178. 




Religiosos no jesuitas mencionados por Altamirano fueron el arzobispo de Chuquisaca, 
Juan Queipo de Llano, que entre otros socorros acudía con 50 ps a todo misionero que iba hacia 
Santa Cruz; el presbítero Juan de Solórzano, fundador de la residencia de Cochabamba y 
donante entre otros bienes de un ingenio minero; y el obispo de Santa Cruz, el diocesano Pedro 
Vázquez de Velasco, que colaboró activamente con los misioneros desde su sede episcopal 
entre 1706 y 1710.  
Los seglares también aportaron con grandes sumas a título de limosnas para las misiones 
de Mojos, especialmente dos militares: uno de ellos fue el corregidor de Oruro, general Luis de 
Miranda, gran donante de la Orden que acudió a las misiones de Mojos con constancia 
enviando alhajas y rescates por “largos años”, de forma que con la suma total podría haber 
fundado varios colegios, a juicio del P. Altamirano
1584
. El otro militar fue el general Juan de 
Murga, que inició su patronazgo en 1698 donando un monto anual a Mojos de 500 ps. 
También el bachiller Antonio (¿Gabriel?) Encinas legó una hacienda y una estancia de 
ganado tasadas en 12.000 ps
1585
, aplicados posiblemente al colegio de La Paz o al de Potosí,  
por los que se pagaban réditos a Mojos. Otros muchos seglares fueron también benefactores de 
las misiones siendo sus donaciones registradas en los libros de administración de los 
establecimientos de la Compañía
1586
.  
El catálogo temporal enviado a Roma a inicio de 1700 informaba que las misiones 
sustentaban a 23 sacerdotes y dos coadjutores, y señalaba ya para las misiones de Mojos 
algunas rentas fijas y un hato ganadero que sumaban casi dos mil pesos anuales, a los que 
habría que sumar todas las donaciones puntuales que se iban sucediendo: 
Tiene sobre el colegio de La Paz, cada año 450 ps.  
Ytem en cobrando ocho mil de la Caja Real de que ya está hecha la gracia pagará Potosí cada año 
400 ps.  
Sobre la Congregación del Comercio de San Pablo al año 500 ps.  
Ytem un hato de vacas que le da al año 300 ps. 
Monta lo que cada año hay a favor de esta misión 1.970 ps
1587
.  
                                                             
1584 Op. Cit.: 89-95. 
1585 VARGAS UGARTE, 1965: T. III, 38. 
1586 Por ejemplo, Don Juan del Barro y Dña. Ana de la Cruz donaron 2.700 ps para Mojos, registrados 
por el procurador de la residencia de Cochabamba, al parecer en fecha tan temprana como 1683. En 
BLOCK, 1997: 114. 
1587 Catálogo Rerum de la Provincia del Perú. Lima, enero 1700. ARSI, Peru 06 (fs. 282r). 




Aunque ya no aparece reflejado ningún aporte económico específico, el oficio de la 
Provincia aún seguía apoyando a las misiones al menos en lo referente al envío de misioneros. 
Según el P. Altamirano tenía “de costo un ministro hasta los Moxos cerca de mil pesos”, y el 
mismo año de 1700 la Provincia había costeado el traslado de siete de ellos, aprovechando el 





La plenitud económica: sistema financiero, red de procuradurías y producción de los pueblos 
En 1700 las misiones de Mojos estaban en pleno apogeo sucediéndose las fundaciones 
ininterrumpidamente hasta 1710, para estabilizarse a partir de entonces con un ritmo 
fundacional mucho más lento, pero manteniendo una media de 21 pueblos durante decenios, 
como se ha detallado en el capítulo correspondiente.  
Ante la seguridad del crecimiento y permanencia de las misiones de Mojos, los jesuitas 
del Perú fueron dando pasos seguros para la organización de un sistema económico con que 
sostenerlas: se apoyaba por una parte en la financiación exterior proveyendo a las misiones de 
dinero y productos de importación, y por otra en la producción interna, que abastecía a los 
pueblos de alimentos y productos de consumo y exportación. Los dos ejes se entrelazaban en 
una red de procuradurías o administraciones vinculadas a los colegios, residencias y haciendas 
que la Compañía tenía por todo el virreinato y que aseguraban el control de las inversiones y su 
recaudación, la coordinación de los envíos de misioneros y productos hacia o desde las 
misiones, y el expendio y compra de los productos en las plazas más rentables. 
Los documentos consultados no permiten la reconstrucción de toda la red de 
financiación y apoyo económico desarrollado por los jesuitas en la asistencia de las misiones de 
Mojos
1589
, además de resultar un estudio que sobrepasa los límites de esta investigación. Pero 
sí pueden proporcionarse datos suficientes para entender básicamente el funcionamiento y el 
alcance de todo el sistema.  
Durante los primeros diez años del siglo XVIII los catálogos rerum de la Provincia peruana 
muestran el aumento de las inversiones que los jesuitas iban aplicando a Mojos. Es destacable 
el cálculo que aparece en el año 1710 y que aseguraba que para financiar las misiones se 
                                                             
1588 Annua de la Provincia del Perú desde 1697-1699. D.F. Altamirano, 1700. ARSI, Perú 17 (fs 195r-
217r). Publicada como Breve noticia…. en BARNADAS-PLAZA, 2005: 65-66. 
1589 Un estudio parcial en BLOCK, 1997: 115-123. Algo más amplio resulta el análisis en LOZANO-
MORALES, 2006: 56-61. 




necesitaban alrededor de 20.000 ps anuales, calculados estimando 570 ps por cada 
misionero
1590
: una cantidad considerable que no sería fácil de alcanzar. 
Precisamente ese año el P. Nicolás de Figueroa, que jugó un papel fundamental en su 
doble cargo como procurador de Mojos y del colegio de San Pablo durante cerca de 30 años
1591
, 
redactaba un estado temporal de las misiones que resume el total las propiedades e inversiones 
que las financiaban, y que indica el esfuerzo que hizo la Compañía en los primeros años del siglo 
XVIII por dotar de suficientes fondos a unas misiones en constante crecimiento: 
Tienen estas misiones esta Hacienda de San Gerónimo
1592
 realenga en estado de cinco mil y más 
peso de renta anual. 
Tienen 10mil ps de principal de censo en favor a razón de 5% sobre la bara (¿) y estancia del 
General don Antonio Mari. 
Tienen 13.239 ps de principal sobre la hacienda de Motocache en que se incluyen 20 ps tocantes 
a la renuncia del Hº Juan de Miranda cuyos réditos no perciben durante la vida del dicho 
hermano. 
Tiene toda la misma hacienda de San Antonio de Motocache que se compró en público remate 
para la compañía y SR el P. Prov. Luis de Andrade la aplicó a los Moxos (…) contiene a saber una 
viña nueva de 520 plantas, 32 esclavos de todas edades con más otros 5 que restaron a San 
Jacinto, y con más los esclavos propios de la hacienda y constan de la entrega que dio a la 
Compañía el lic. Godoy
1593
. 
Tienen las minas y trapiches que en el asiento de Pomasi jurisdicción de Lampa donó a dichas 
misiones el ¿…? Don Juan de Solórzano, y hasta que se vendan no se sabe su importancia 
aunque ya están percibidos un mil pesos que se abonarán en la cuenta del año que viene. 
Tienen 50 ps de réditos con cada un año sobre una casa de la ciudad de Saña, tocante a la 
renuncia del P. Pedro de Ortuondo. 
                                                             
1590 Contaban en ese año las misiones de Mojos con 32 sacerdotes y 4 coadjutores. Se pueden 
consultar los catálogos rerum de los años 1703, 1706 y 1710 en ARSI, Perú 06 (fs. 276v, 286r y 414v). 
1591 Fue uno de los artífices de la bonanza económica del colegio de Lima en los primeros decenios 
del siglo XVIII: “Corrió en el empleo de Procurador de esta casa cerca de 30 años, en los que a fuerza 
de continuos trabajos y suma aplicación a su ministerio, adelantó las haciendas, quitó los censos y 
dejó el Colegio libre de todo gravamen, y con aquel desahogo que no había podido conseguir en 
muchos años”. Carta de Edificación del P. Nicolás de Figueroa. Juan de Lagos, Lima, 23 de abril de 
1746. AHSICh, Cartas mortuorias de la antigua provincia de Perú. Carpeta 34, nº 72. 
1592 La hacienda de San Gerónimo –o San Martín- era fundamentalmente vinícola. 
1593 Más documentación sobre esta hacienda en el AGNP, Compañía de Jesús 96/1 y EGUIGUREN, 
1956: 55-63. El análisis económico de Block se centra mucho en esta hacienda. 




Tienen 1.000 ps de principal sobre la hacienda de Guaura perteneciente a los Desamparados que 
dejó el P. Pedro Medrano al 3%. 
Tienen 600 ps de principal de censo sobre el oficio de Indias en Sevilla. 
Fuera de esto (que no administra este oficio) tienen las misiones 12.500 ps de principal al 
cuidado y administración de la congregación de Ntra. Sra. de la O, de este colegio de San Pablo. 
Ytem 9mil de principal a 5% que paga el Colegio de La Paz. 
Ytem la estancia de la Habana y el asiento de Pojo en la jurisdicción de Mizque. 
Ytem 3.700 ps sobre el colegio de Potosí. 
Ytem se cobra una cantidad incierta sobre las chicherías de Potosí. 
Ytem 50 fanegas de harina en la hacienda de Calliri de la residencia de Cochabamba que las dejó 
con ese cargo Dª Francisca Olalla Rosales que murió en Potosí
1594
. 
Puede apreciarse la diversificación de las inversiones que los procuradores jesuitas –y en 
especial el P. Figueroa- aplicaron a Mojos, abarcando desde trapiches y minas hasta chicherías y 
haciendas por toda la Provincia del Perú
1595
. Es una muestra de la compleja economía que la 
Compañía de Jesús practicó en América y que caracterizaba a la Orden, destacándose por entrar 
en el mundo de las finanzas y el comercio y competir con los laicos desde la posición de ventaja 
que le otorgaba su internacionalización, una férrea organización jerárquica y la formación 
especializada de sus miembros –donde existían todo tipo de profesionales que no necesitaban 
remuneración-.  
Es importante también señalar la heterogénea procedencia de las donaciones, 
comprobándose cómo propiedades y beneficios habían sido legados a Mojos no sólo por 
particulares externos a la Orden –Solórzano, Olalla-, sino por varios miembros de la Compañía 
de Jesús, lo que se producirá durante toda la etapa jesuita, independientemente de si 
trabajaron o no en las misiones
1596
.  
                                                             
1594 Estado temporal de las Misiones de Moxos. Nicolás de Figueroa, 31 de diciembre de 1710. AGNP, 
Compañía de Jesús 96/1. Complementa la información el catálogo rerum de ese año, donde se 
comenta que la hacienda de Motocachi estaba sembrada recientemente, por lo que no daba aún 
ningún fruto. Catálogo Rerum de la Provincia del Perú, 1 de diciembre de 1710. ARSI, Perú 06 (fs. 
414v). 
1595 Hay que tener en cuenta que los colegios eran los únicos establecimientos capaces de poseer 
“rentas, censos y posesiones” según las constituciones de la Compañía de Jesús, razón por la cual 
siempre figuraban oficialmente las propiedades a nombre de los colegios y no de las misiones. 
1596 De los jesuitas citados en el documento, sólo el P. Ortuondo trabajó como misionero en Mojos, 
mientras que no lo hicieron ni el Hno. Juan de Miranda, ni el P. Medrano. En años posteriores otros 
jesuitas siguieron renunciando a sus herencias en favor de Mojos, o destinando a las mismas 




Entre estas propiedades colectivas de las misiones de Mojos hay que destacar la hacienda 
cochabambina llamada La Habana, situada en el valle de Mizque, que permanecerá muchos 
años en beneficio de estas misiones tras la expulsión de los jesuitas. Esta estancia jugó un papel 
importante no sólo en lo concerniente al envío de su producción hacia Mojos –especialmente 
harina para las misas- sino funcionando también como procuraduría desde el colegio de 
Cochabamba: además de pagar los viáticos de varios sujetos que entraban o salían de Mojos, 
enviaba también importantes remesas de dinero o avíos para las misiones a partir de los 
beneficios netos que daban sus estancias
1597
.  
Las inversiones en Sevilla demuestran también la capacidad de los jesuitas para invertir a 
miles de kilómetros de Mojos, en otro continente, gracias al carácter internacional y la 
flexibilidad que la Compañía mostraba en los asuntos financieros. Los réditos que daba esta 
inversión –aplicada a la hacienda llamada San Miguel y gestionada desde el oficio de Indias del 




Por otra parte, hay que advertir que no todos los ítems registrados en este listado 
quedarían permanentemente aplicados a las misiones de Mojos. Un ejemplo de ello sería la 
hacienda de San Gerónimo, que al haber sido donada por el capitán Antonio de Vargas para la 
fundación de un colegio jesuita en la ciudad de Ica, sólo estuvo aplicada a Mojos entre 1709 y 
1712, habiendo sido en ese poco tiempo bastante rentable para las misiones
1599
. No obstante, 
quedará sobre ella a favor de Mojos un censo que daría 500 ps anuales compartidos con el 
colegio de San Pablo
1600
.   
                                                                                                                                                                             
cualquier ingreso propio. Un ejemplo de ello fue el del P. Pozzobonelli, noble italiano misionero, que 
aplicó como limosna a las misiones la renta correspondiente a su linaje que le había asignado un 
familiar. Carta de Edificación del P. Francisco Xavier Pozzobonelli, 1761. AHSICh, Cartas mortuorias de 
la antigua provincia de Perú. Carpeta 31, nº 49. 
1597 Revisión de cuentas de la Hacienda de la Habana perteneciente a las Misiones de Mojos, por el 
Visitador Antonio Garriga, Cochabamba, 31 de octubre de 1721. AGNP, Compañía de Jesús 27/3.  
1598 La inversión quedó saldada en 1755. Cuenta general de este Oficio de Indias del Puerto de Sta. 
María con la Provincia del Perú desde el 31 de agosto del año de 1750 hasta 8 de diciembre del año 
de 1757 y Cuentas que tiene el Oficio de Indias de Sta. María con el Colegio de Potosí Joseph Ignacio 
Vargas. Lima y marzo, 20 de 1755. AGNP, Legajo 111, doc. 61 y 39. 
1599 Generó en esos años 4.902 ps. LOZANO-MORALES, 2009: 59. 
1600 Libro cuenta de Hacienda San Martín y San Gerónimo, Ica, misión de Mojos. Lima, 1699-1738. 
AGNP, Compañía de Jesús 96/1. 




El 1713 el principal –o capital- de los censos a favor de las misiones llegaba a los 57.000 
ps
1601
, además de contar con dos estancias de ganado vacuno. A ello habría que aumentar lo 
que rendían las haciendas de Motocachi y San Jacinto, cuyo dominio tenía el colegio de San 
Pablo, que se aplicaba también a Mojos “por modo de limosna para el sustento de los 
misioneros y para los donecillos que reparten a los indios infieles en orden a traerlos a la Fe”. Se 
registraban ese año 31 sacerdotes y 4 hermanos adscritos a las misiones
1602
. 
Los documentos consultados van mostrando cómo se iban añadiendo nuevas 
propiedades y posesiones a las misiones de Mojos, aumentando sus rentas. En 1716 contaban 
con  5.000 ps de réditos libres y algunas propiedades agropecuarias que aún no daban ganancia 
pero se esperaba que lo hicieran en un futuro próximo, incluyendo aquí la hacienda de 
Motocachi que estaba en proceso de transformación
1603
. La Compañía necesitaba un 
importante número de administradores especializados en la gestión de haciendas, puesto que 
gran parte de la economía de la Provincia –y no sólo de Mojos- dependía de la rentabilidad de 
las mismas. En este contexto se enmarca una de las instrucciones secretas que el P. Garriga dio 
a los procuradores que viajaban a Roma en 1720: 
Procurará VR con N.P. Gral. vengan  (…) algunos Hermanos de talento para la labor de las viñas y 
demás  haciendas, de cuyos sujetos llega casi a ser extrema la necesidad
1604
. 
 Además de las haciendas agropecuarias y los censos, los jesuitas invirtieron en un obraje 
“con doce o más telares” para el que les fue concedida la licencia real el 28 de abril de 1723
1605
, 
con el fin de paliar en parte los crecidos gastos que suponía la compra de ropa de la tierra que 
se repartía en los pueblos. Se podrían fabricar en él bayetas, paños burdos, cordellates, etc. y 
según Vargas Ugarte fue entablado “en la hacienda de La Habana y Pojo, en el camino de la 
ciudad de la Plata a Santa Cruz”
1606
. Aunque no se han encontrado más referencias al 
funcionamiento de este obraje, pudo suponer un gran apoyo para las misiones pues, según la 
                                                             
1601 Casi un 8,5% del total de censos favorables a la Compañía en toda la Provincia del Perú. 
1602 Catálogo rerum de la Provincia del Perú. Lima, 1 de julio de 1713. ARSI Perú 06 (fs. 481r, 486r). 
1603 Catálogo rerum de la Provincia del Perú. Lima, 1716. ARSI Peru 06 (fs. 522r). Motocachi se estaba 
transformando de hacienda azucarera a explotación vitivinícola con gran visión de futuro por parte 
del P. Figueroa, dando no obstante réditos a Mojos gracias a la imposición de censos y el apoyo del 
colegio de San Pablo. BLOCK, 1997: 119. 
1604 Instrucción secreta para el P. Diego Ignacio Fernández, Procurador a Roma y para el P. Diego 
Xavier Hernández, su sustituto y compañero, dada por el P. Antonio Garriga, Vice Provincial de esta 
Provincia del Perú. Lima, 25 de noviembre de 1720. UARM, Colección Vargas Ugarte. 
1605 Expediente te sobre instancia de los jesuitas del Perú, 28 de abril de 1723. En PASTELLS, 1912-
1949: T. VI, 274. 
1606 VARGAS UGARTE, 1965: T. III, 98. 




información que aportaron los jesuitas en el momento de la expulsión, no se estaban 
importando tejidos peruanos excepto los destinados para costales, que entraban en grandes 
cantidades.  
Al final del periodo jesuita se estaba intentando establecer otro obraje financiado por el 
pueblo de San Pedro, que había enviado unos 3.000 ps al P. Provincial Pascual Ponce (quien 
gobernó la Provincia entre 1759 y 1764) a través de la procuraduría del Cuzco, con el fin de 
“habilitar el obraje de Pichuichuro”
1607
. Aunque al parecer se puso en marcha el obraje, ya que 
existía a nombre del colegio del Cuzco en los documentos que reunió la Junta de 
Temporalidades
1608
, no vuelven a encontrarse en el futuro noticias que lo relacionen con 
Mojos, y más bien la importación de este tipo de producto textil será uno de los gastos 
importantes de la época post jesuítica. 
El complejo manejo financiero que siguieron desarrollando los jesuitas hasta su expulsión 
para favorecer las misiones incluyó la continuación de la imposición de censos en forma 
diversificada y la compra/venta de más propiedades, entre ellas la gran operación dirigida 
todavía por el P. Figueroa en 1739, en la que se compró al colegio de San Pablo para Mojos la 
productiva hacienda de Humay, vendiéndose al tiempo el complejo de San Jacinto y Motocachi 
al noviciado de Lima
1609
. 
La última referencia general a las posesiones e inversiones de Mojos es del año 1753, 
donde la diversificación de las entradas es ya muy grande, habiéndose vendido algunos censos y 
propiedades, adquirido nuevos y manteniendo otros desde 1710. Las cuentas demuestran que 
la economía del conjunto de las misiones de Mojos se manejó fundamentalmente desde la 
oficina correspondiente en el colegio de San Pablo de Lima, donde los Provinciales podían 
supervisar las decisiones más importantes. El P. Herbert visitaba el oficio y anotaba los 
siguientes ítems en las cuentas de Mojos: 
 
                                                             
1607 Inventario de la misión de San Pedro,  Juan de Beingolea SI, 8 de octubre de 1767. ABNB, GRM 
MyCh, Vol. 1, I.  En 1757 costaba 4 ½rs  la vara de ropa de la tierra, es decir, tejidos de bayeta o 
pañete, por lo que la compra de este producto habría llegado a ser uno de los gastos más 
importantes de las misiones. Documentos sueltos en AHP, Expedientes Notariales 160. 
1608 Relación de Gobierno que hace el Excmo. Señor Don Manuel de Amat y Junyent, Virrey que fue de 
estos reinos del Perú y Chile a su sucesor el Excmo. Sr. Don Manuel de Guirior, comprensiva desde 12 
de octubre de 1761 hasta 17 de julio de 1776. AECID- Biblioteca Hispánica, 3MS 2, T.I (fs. 68r). 
1609 Humay producía fundamentalmente aguardiente de uva (pisco) y vino. LOZANO-MORALES, 2005: 
58; Venta de la viña y Hacienda de Umay que está en el valle de este nombre, por el P. Nicolás de 
Figueroa, a las Misiones de Mojos, 1739. AGNP, Caja 180, Misión de los Mojos, Legajo 1 Patrimonio 
Rural. 





Primeramente impuestos en la Hacienda de Palqa propia del convento de Sto. Domingo 22mil a 
3%: 660 ps 
Impuestos en la hacienda nombrada Casablanca en el Valle de Cañete propia de Don Agustín de 
Landaburo 22mil ps al 3%: 660 ps 
En las haciendas de San Jacinto y Motocachi 23mil ps de ppal. de los cuales los 13mil no pagan 
réditos por orden de N.P. Gral y están por modo de empréstitos y los 10mil restantes reditúan al 
3%: 300 ps 
Impuestos sobre la hacienda de cañaveral, nombrada Chiquitos en el Valle de Chicama, 
jurisdicción de Trujillo, que hoy posee don Valentín Risco, 41.325 ps a 3%: 1.239 ps 6 rs 
Impuesto sobre la hacienda nombrada San Francisco de Buenos Aires en el Valle de Chicama, 
que hoy posee también don Valentín Risco, 10mil ps al 3%: 300 ps 
Y por 5mil ps de ppal. sobre la hacienda de San Gerónimo de Yca a 3%: 150 ps 
Ytem en el oficio de Indias en Sevilla 600 ps a 3%: 18 ps 
Haciendas 
Tienen las misiones la Hacienda de Umay que es de Viña y está en la jurisdicción de Pisco, y ha 
dado en estos dos años 103.229 ps 7 rs libres, que corresponde a cada año 53.114 ps 7 ½ rs. 
Tiene dicha hacienda 101 esclavos de todas edades y está aperada de todo lo necesario para su 
cultivo. 
Censos y fincas que pertenecen a las Misiones y administra el P. Procurador de Moxos en 
Cochabamba y otros 
La Estancia de la Bana [Habana] con ganado y sementeras 
La viña de Chaluani 
La casa que donó en el Cuzco el P. Luis Meléndez que está realenga y se arrienda al presente por 
250 ps cada año 
9mil ps de ppal. a 4% sobre el Colegio de La Paz y reditúan 360 ps 
3.700 ps de ppal. al 4% sobre el Colegio de Potosí y reditúan 148 ps 
Ytem paga la hacienda de Calliri 50 fanegas de harina cada año que con esta condición se la 
dejaron al Colegio de Cochabamba. 
Los arrendamientos de las chicherías en Potosí
1610
. 
El volumen de actividad financiera de las misiones de Mojos es en esta época muy 
grande, llegando el principal de sus censos a 136.625 ps, redituando anualmente 3.835 ps. Sin 
embargo, este monto era uno de los más bajos en el sostenimiento de las misiones, ya que eran 
más productivas las haciendas, especialmente la gran viña de Humay, que como puede verse 
                                                             
1610 Revisión de cuentas de Moxos en la Visita al Colegio de San Pablo por el Visitador  P. Bertrán 
Herbert, Lima, diciembre de 1753. AGNP, Caja 180, Misión de los Mojos, Legajo 3: Mojos, 
contabilidad Colegios. 




proporcionaba una rentabilidad muy alta a las misiones
1611
. Es interesante comprobar cómo se 
mantienen las donaciones de los jesuitas –el P. Meléndez sí fue misionero en Mojos- así como el 
ingreso por arrendamientos de las chicherías en Potosí, lo que parece demostrar la 
independencia del criterio financiero en los negocios de los jesuitas. 
Los censos e inversiones aplicadas a las misiones de Mojos se administraron siempre 
desde dos sedes: por una parte desde Lima, por el procurador del colegio de San Pablo que lo 
era también de Mojos, y por otra desde el colegio de Cochabamba, por un procurador adscrito a 
misiones. En cuanto a las haciendas, la revisión de las cuentas de la viña de Humay entre 1739 –
fecha de su traspaso a Mojos- y 1765 parece indicar que no hubo conexión directa con las 
misiones, debiendo relacionarse sólo con la procuración de Lima, desde donde se disponía de 
sus ganancias para aplicarlas según el criterio del Provincial
1612
. Por el contrario, la relación 
entre Mojos y las haciendas de La Habana y Chalguani sí fue directa, enviando productos
1613
, 
alojando misioneros o pagando sus viáticos, etc. 
Además de los censos y los beneficios de las haciendas, que eran de beneficio común 
para todas las reducciones, la estructura económica se completaba con lo que generaba cada 
pueblo por la venta de sus productos de importación: principalmente chocolate, cera, sebo y 
tejidos de algodón.  Como sucedía en Chiquitos
1614
, de todos estos productos los mismos 
jesuitas reconocían que “el más valioso de ellos es la cera”
1615
, a pesar de la creencia común de 
que era el cacao el producto estrella de Mojos, lo que sucederá sólo en la época post jesuita. Es 
el mismo caso de los muebles taraceados, que supuestamente eran exportados masivamente 
en época jesuita desde Mojos hacia las plazas peruanas, y sin embargo no figuran en ninguno de 
los documentos contemporáneos consultados en esta investigación. Sí se podrá demostrar su 
exportación, sin embargo, a finales del siglo XVIII. 
                                                             
1611 Otras fincas que pertenecieron también en algún momento a las misiones de Mojos según 
Montiel fueron Jesús y María, Pampas de Tigre y Cuesta Negra. MONTIEL, 2012: 215. Un documento 
de 1767 señala como perteneciente a Mojos además la hacienda de Porrata, al parecer cercana a la 
de Pojo y la de San Nicolás de Omereque. Diligencias practicadas, correspondencia cambiada e 
inventarios sobre extrañamiento y pertenecientes a las misiones de Mojos, 1767. ABNB GRM MyCh 1 
IV. 
1612 Cuentas de la Hacienda de Humay, 1727-1765. AGNP, Compañía de Jesús, 86/2. 
1613 Nómina de lo que recibo para las misiones de Chuquisaca, Chalguani y Cochabamba desde hoy 22 
de abril de 1748. ¿P. Joseph Manjón, Paila? [cuadernillo incompleto]. ABNB, ALP MyCh 50. 
1614 Un estudio monográfico en DIEZ, 2005a. 
1615 Descripción de los Mojos que están a cargo de la Compañía de Jesús en la Provincia del Perú. Año 
de 1754. Anónimo. En BARNADAS-PLAZA, 2003: 124. 




Fue fundamental en el intercambio comercial de las misiones de Mojos la elección y 
establecimiento de las procuradurías, también llamadas oficios, en los distintos colegios de la 
Provincia del Perú. Montiel señala para Mojos la existencia tres tipos de procuradores 
dependiendo de su ámbito de actuación: el de misión, residente en Paila o Santa Cruz; los 
residentes en los distintos colegios; y el de Provincia en Lima
1616
. Habría que añadir a esta lista 
el procurador de cada misión, que no era otro que el cura primero, tal y como se reconoce en 
los inventarios de la expulsión
1617
.  
Según la documentación archivística, existían procuradurías de Mojos en Lima, Cuzco, La 
Paz, Oruro
1618
, Chuquisaca, Cochabamba y Santa Cruz –instalada posteriormente en el puerto 
de Paila-. La ausencia de Potosí es muy significativa: si bien se había contado con el P. Melchor 
Maldonado como procurador de Mojos ad hoc a finales del siglo XVII, se observa el espíritu 
corporativo de los jesuitas al situar en esta importante ciudad peruana la procuraduría general 
de la Provincia del Paraguay,  donde se incluían las misiones de Chiquitos, no habiendo por ello -
y para evitar competencia- un oficio de las misiones de la Provincia del Perú
1619
.  
                                                             
1616 El análisis de este autor respecto del papel de los procuradores es excelente: “La estructura 
jerárquica de la Compañía de Jesús admitía que el control de mando se permeara de contenidos 
espirituales, mientras que la administración económica suministraba los bienes temporales que 
proveían el sostén de las operaciones. (…) Tal perspectiva ubica la contabilidad en el contexto social 
de la Iglesia y utiliza la dicotomía sagrado/profano para comprender los roles que desempeñó en 
dicha organización. (...) A este contexto pertenecen los procuradores jesuitas, agentes económicos 
especializados en viajes, expediciones y gestión de pagos y cobranzas. Su rol institucional ofrece un 
mayor conocimiento sobre la mecánica interna que hizo funcionar la red de comunicación jesuita. 
(…) los procuradores adaptaban los preceptos religiosos de la Compañía y las necesidades materiales 
de sus ministerios a los contextos políticos y realidades económicas del mundo secular”.  MONTIEL, 
2012: 205, 207, 216. 
1617 Inventarios de las alhajas, efectos y existencias de los pueblos de la Provincia de Moxos 
formalizada por el coronel Don Antonio Aymerich y el comisario de guerra de la expedición a dicha 
provincia Don Manuel de Orduña. 1767-1768. ABNB, GRM, MyCh Vol. I, 1 y 3. 
1618 Aunque no se han encontrado en esta investigación documentos específicos de esta 
procuraduría, el gobernador Aymerich afirmaba su existencia. Oficio del gobernador de Mojos 
Aymerich al Presidente de la Real Audiencia de La Plata comunicando de los negocios de la provincia 
y sobre la falta de control que tuvieron los jesuitas al no existir libros sobre la producción. Loreto, 15 
de noviembre 1768. ABNB, GRM MyCh 3, VIII. 
1619 “…siendo notorio que en las Procuraciones de este Colegio no se administraban efectos algunos 
de las Misiones de Moxos, sino únicamente las de Chiquitos, se debe aplicar a éstas íntegramente el 
importe de los que se encontraron”. Diligencias seguidas por los oficiales reales de Potosí, en 
cumplimiento de un auto de la Junta de Temporalidades de La Plata, relativa al remate de los efectos 




En la mayoría de estas procuradurías se registraban las cuentas tanto “del común” como 
de cada pueblo por separado. Cada oficio estaba dirigido por un procurador, muchas veces 
hermanos coadjutores, pero también sacerdotes –que parecen haber sido mayoría en los oficios 
de Mojos-, que se dedicaban a tiempo completo a promover y adelantar los intereses 
económicos de las misiones en su conjunto. La procuraduría de Paila era un importante centro 
de distribución de lo que enviaban los pueblos y de lo que se recibía de los oficios y haciendas 
de Mojos en el Perú, realizándose allí también las transacciones con los comerciantes cruceños, 
pues no hay referencias a la existencia de un oficio en la ciudad a partir de la habilitación del de 
este puerto, ni parece que los comerciantes llegaran hasta alguna de las misiones mojeñas, 
como sí ocurría en Chiquitos. 
El procurador del colegio de San Pablo ejercía también el cargo de procurador de las 
misiones de Mojos, sucediendo así tanto con el P. Nicolás de Figueroa, como con su sucesor, el 
P. Miguel Garrido
1620
. Esto ocurre también con algunos de los jesuitas que figuran en la 
documentación como encargados de las misiones, y que la Compañía registró en los catálogos 
como procuradores de sus respectivos colegios –caso del Cuzco, con el P. Carlos Pastoriza-. 
Otros procuradores, al parecer de dedicación exclusiva, merecieron el reconocimiento 
específico de la Orden por su trabajo a favor de las misiones, como el que el P. Superior de los 
Mojos hacía al P. Juan José de Torres en su carta de edificación:  
…en cuya falta tienen mucho que llorar estas misiones agradecidas a lo que por muchos años las 
sirvió en Santa Cruz en el cargo de su Procurador, en que hizo patente su amor, su actividad y 
celo en lo que desde allí a costa de grandes trabajos y aplicación procuraba el adelantamiento de 
cuanto le encomendaba a su cuidado
1621
. 
A excepción del procurador residente en el colegio de Lima, que al parecer se encargaba 
de gestionar la mayor parte de las inversiones de las misiones, el trabajo de los procuradores de 
Mojos en los colegios del Perú consistía sobre todo vender y comprar productos de y para las 
misiones y, en algunos casos, cobrar los censos, alquileres o rentas a ellas aplicados en las fincas 
o inmuebles de su jurisdicción.  
                                                                                                                                                                             
pertenecientes a las misiones de Moxos y Chiquitos, a fin de socorrer las urgentes necesidades de las 
mismas. 1768-69.  ABNB, ALP MyCh 41. 
1620 En 1752 el P. Garrido elevaba como procurador de Mojos un informe de gastos de las misiones al 
P. José Ignacio de Vargas, procurador de la Provincia. Además figuraba con el cargo de procurador 
del Colegio de San Pablo en los catálogos de la Compañía, demostrándose así sus dos cargos. Cuenta 
elevada al P. José Ignacio de Vargas, procurador de la Cía. de Jesús, por el P. Miguel Garrido, de la 
misión de Moxos, sobre los gastos hechos en la misión. Colegio de San Pablo, Lima, diciembre 4 de 
1752. BNP, C 898 y Catálogo de la Provincia del Perú, 1751. ARSI Perú11 (130r). 
1621 Carta de edificación del P. Juan José de Torres. Luis de Benavente. Trinidad, 25 de mayo de 1736 . 
AHSICh, Cartas mortuorias de la antigua provincia de Perú. Carpeta 36, nº 83. 




La red de apoyo a Mojos no se limitaba a los colegios donde había un oficio específico, 
pues consideradas estas misiones entre infieles éxito y orgullo de toda la Provincia del Perú, 
otros procuradores también recibían y despachaban efectos de los pueblos misioneros, 
ampliando la posibilidad de éxito de las transacciones comerciales. Esto queda demostrado en 
el envío al colegio de Arequipa desde el oficio de La Paz en 1749 de cuatro marquetas de cera y 
114 vs de tocuyo procedentes de Mojos para su venta en aquella ciudad, y así lo explicaba su 
procurador, el P. Nicolás Llaguno:  
…por ser ésta una obra pía por pertenecer dichos efectos a las Misiones de los Moxos, pues 
como a Procurador de este colegio me los remitía el P. Sebastián de Ancieta, procurador de las 
dichas misiones para que se vendiesen en esta ciudad
1622
. 
Además de los procuradores nombrados por la Compañía, algunos sujetos podrían 
haberse encargado al parecer a título personal de los negocios de uno o más pueblos. Sería el 
caso del antiguo Provincial, el P. Pascual Ponce, que además de realizar las gestiones ya 
mencionadas para la compra del obraje de Pichuichuro para San Pedro, también cuidaba “de 
agenciar lo necesario” para la misión de San Borja, según el P. Alonso Blanco
1623
. 
Las revisiones de cuentas que se conservan para los oficios de Mojos de Cochabamba, La 
Paz, Cuzco y La Plata realizadas por el P. Jaime Pérez en 1751 muestran saldos positivos para las 
misiones en general y para cada uno de los pueblos en particular, salvo unas pocas excepciones. 
El movimiento económico general en este momento era importante: las entradas 
oscilaban entre los casi 43.000 ps de La Plata y los 6.265 ps del Cuzco, cifras muy significativas 
para la época. Las cuentas se llevaban separadamente, por una parte las del común de las 
misiones, donde figuraban cobros de libramientos varios -censos, alquileres o limosnas-, y por 
otra la de cada uno de los pueblos, registrando sus productos para la venta.  
Ya en 1751 las ventas de los productos de misiones suponían un importante aporte 
económico para cada pueblo, como puede verse en el ejemplo de la procuraduría de La Paz 
según la tabla siguiente: 
 
                                                             
1622 Expediente sobre la petición presentada por el P. Nicolás Llaguno de la Compañía de Jesús, 
Procurador del Colegio de la ciudad de Arequipa, para que se le expida constancia de la entrega de 
efectos destinados a las misiones jesuitas.  Arequipa, enero 14 de 1749. BNP, C1268. 
1623 Inventario de la misión de San Francisco de Borja, Alonso Blanco SI, 21 de febrero de 1768. ABNB, 
GRM, MyCh Vol. I, 3. 





A partir de las cuentas podemos observar los pueblos cuya actividad económica era más 
importante en este oficio –Reyes, San Pedro, Magdalena y Desposorios- y aquellos con mínimos 
movimientos –San Martín, San Nicolás, San Miguel, Patrocinio-. Los pueblos más alejados de 
Baures, siempre con mayores problemas de estabilidad, fugas, incendios, traslados, etc., 
                                                             
1624 Revisión de cuentas de Moxos en la Visita al Colegio de La Paz por el Visitador  P.  Jaime Pérez, La 
Paz, 26 de enero de 1751. AGNP, Caja 180, Misión de los Mojos, Legajo 3: Mojos, contabilidad 
Colegios. 
Tabla 6: Cuentas de las misiones de Mojos en la procuraduría de La Paz, 1751
1624
 
Misión Recibió Gastó Alcance 
Santos Reyes  11.201 ps 2 ½ rs       8.965 ps 2 rs       2.436 ps ½rs 
San Pablo 2.476 ps 1 rs 2.546 ps 7 ½ rs - 70 ps 6 ½ rs 
San Pedro      9.267 ps 1 ½ rs 4.865 ps 3 ½ rs       4.599 ps 6 rs 
San Javier 1.013 ps 6 rs 958 ps 1 rs            55 ps 5 rs 
San Martín             230 ps         9 ps 6 ½ rs 220 ps 1 ½ rs 
San Borja     2.158 ps 6 ½ rs       1.312 ps 4 rs 846 ps 2 ½ rs 
San Joaquín 1.158 ps 2 rs  952 ps ½ rs 206 ps 1 ½ rs 
Concepción   118 ps 4 rs    113 ps 1 ½ rs      5 ps 2 ½ rs 
Magdalena          3.871 ps 2 rs       3.399 ps 7 rs          471 ps 3 rs 
San Nicolás  140 ps 6 rs          108 ps 1 rs            32 ps 5 rs 
Trinidad    1.386 ps 2 ½ rs       1.246 ps 2 rs 40 ps ½ rs 
Desposorios    3.300 ps 2 ½ rs       1.028 ps ½ rs       2.272 ps 2 rs 
Loreto         1.528 ps 6 rs       1.153 ps 4 ½ rs 375 ps 1 ½ rs 
San Ignacio 225 ps 6 rs          237 ps 7 rs          - 12 ps 1 ½ rs 
Patrocinio 226 ps 7 rs 0          226 ps 7 rs 
San Miguel      0            22 ps 3 ½ rs         - 22 ps 3 ½ rs 




producían menos, como es lógico, y contaban con muy pocos recursos, lo que se verá reflejado 
en su escaso desarrollo material. Todos gastaban según sus ingresos, registrándose muy pocas 
cuentas negativas y por poca cantidad.  
Los productos que vendían los distintos pueblos según las cuatro procuradurías 
estudiadas eran principalmente cera y tejidos de algodón (tocuyos –o tejidos básicos y 
ordinarios- y lienzos blancos o listados, tablas de manteles y servilletas, sobrecamas, y los 
tejidos llamados ojos de perdiz). También se encuentran en menor cantidad y solo en algunos 
pueblos el sebo, el arroz, el azúcar y el palillo, pero no aparece ninguna partida de cacao. 
 La distribución de los productos en las cuatro procuradurías se presenta en la tabla 
siguiente: 
 
                                                             
1625 Revisión de cuentas de Moxos en la Visita al Colegio de La Paz por el Visitador  P.  Jaime Pérez, La 
Paz, 26 de enero de 1751. El procurador era el P. Sebastián de Anchieta. AGNP, Caja 180, Misión de 
los Mojos, Legajo 3: Mojos, contabilidad Colegios; Revisión de recibos y gastos de las misiones de 
Moxos en el colegio de Cochabamba por el Visitador Jaime Pérez, s/l, 26 de enero de 1751.  AGNP, 
Compañía de Jesús, 109/91; Revisión de cuentas del oficio de Mojos en el Colegio Cuzco, por el 




LA PAZ               
26/01/1751 
CUZCO                
16/04/1751 
COCHABAMBA        
7/07/1751 
LA PLATA         
15/10/1751 
LORETO cera, tocuyos NO FIGURA nada listados, sebo 
TRINIDAD nada cera cera 
listados, ojo perdiz, 
sebo, arroz 
SAN IGNACIO nada NO FIGURA nada sebo, cera 
SAN JAVIER nada NO FIGURA nada 
lienzo, ojo perdiz, 
sebo 
SAN JOSÉ NO FIGURA nada cera cera, palillo (perdido) 
SAN BORJA palillos NO FIGURA cera   
DESPOSORIOS manteles   cera nada arroz, cera 
SAN PEDRO tocuyos, ojo perdiz cera lienzo 
listados, ojo perdiz, 
azúcar 




paños manos, tabla 
mantel 
NO FIGURA NO FIGURA NO FIGURA 





Parece que los pueblos tenían negocios en unos u otros oficios según su propio interés y 
elección, pues las cuentas de cada misión corrían independientes de las del resto. Así, en La Paz 
no tenían cuentas Exaltación o Santa Ana, que sí contaban con algunos productos en el oficio de 
La Plata y cuentas en Cochabamba. Reyes, con un volumen de negocio tan grande en La Paz, no 
contaba con registros en las otras procuradurías, mientras San Pedro tenía ingresos y gastos en 
todas. En ocasiones, los pueblos figuran en las cuentas de los procuradores con ingresos y 
                                                                                                                                                                             
Visitador Jaime Pérez, Cuzco, 16 de abril de 1751. Procurador P. Carlos Pastorina. AGNP, Legajo 112 
doc. 30; Revisión de las cuentas pertenecientes al común de Moxos en el colegio de Cochabamba por 
el Visitador Jaime Pérez, Cochabamba, 7 de julio de 1751. Procurador P. Francisco Ignacio de 
Céspedes. AGNP, Compañía de Jesús, 109/99, Revisión de las cuentas pertenecientes a Moxos del 
colegio de La Plata por el Visitador Jaime Pérez, Cochabamba, 15 de octubre  de 1751. Procurador  Hº 
Juan de Miños. AGNP, Compañía de Jesús, 109/95 y Revisión de cuentas de Moxos en la Visita al 
Colegio de San Pablo por el Visitador  P. Bertrán Herbert, Lima, diciembre de 1753. AGNP, Caja 180, 
Misión de los Mojos, Legajo 3: Mojos, contabilidad Colegios. 
  
LA PAZ               
26/01/1751 
CUZCO                
16/04/1751 
COCHABAMBA        
7/07/1751 
LA PLATA         
15/10/1751 
SAN IGNACIO nada NO FIGURA nada sebo, cera 
SAN PABLO cera, palillos NO FIGURA lienzo listados, lienzo 




cera y listados lienzos varios 









SAN MARTÍN nada cera lienzo lienzo 
SANTA ANA NO FIGURA NO FIGURA nada lienzo, ojo perdiz  
MAGDALENA 





lienzo, ojo perdiz 
SAN NICOLÁS nada NO FIGURA nada lienzo 
SAN MIGUEL nada NO FIGURA nada NO FIGURA 
SAN SIMÓN NO FIGURA NO FIGURA NO FIGURA NO FIGURA 
PATROCINIO nada NO FIGURA nada NO FIGURA 
SANTA ROSA NO FIGURA NO FIGURA NO FIGURA NO FIGURA 




egresos, pero sin registrar producto alguno en ese momento (“nada” en la tabla)
1626
. Resulta 
extraño también que Santa Rosa, fundada ya en Baures desde la década anterior, no tenga 
cuenta en ninguno de los cuatro oficios. 
Los ingresos generados por la venta de las producciones de Mojos, aún siendo 
importantes desde años antes, como se ha visto, sólo serían incorporados como un ingreso 
estable para las misiones al catálogo rerum en 1754: 
Salieron también frutos propios no menos importantes cultivados por los misioneros. El dinero 
conseguido por la venta de esos frutos se invierte en ornamentos, en regalos para incentivar a 
los infieles y premiar a los neófitos por su desinterés y devoción. Por último otra parte está 




No se conocen para este momento los efectos que se enviaban a Mojos, pues el registro 
en estas procuradurías no siempre se hacía con el detalle que requería una administración. Por 
ello es advertido específicamente el procurador del oficio en Cochabamba, el P. Francisco 
Ignacio Céspedes, dándose orden de hacer un libro donde anotar lo recibido y enviado a los 
pueblos, con recibos y gastos de cada uno, para poder “visitar las cuentas con la conformidad 
que pide una Visita”
1628
. Sin embargo, las declaraciones realizadas por los misioneros en los 
inventarios de la expulsión sí permiten conocer algunos de los productos enviados desde las 
ciudades del Perú a los pueblos de Mojos, consistiendo fundamentalmente en los llamados 
rescates: cuchillos, costales, lana, bayeta, etc., es decir, productos para el pago de la mano de 
obra a través de los repartos y materia prima para los talleres de oficios (hierro, estaño). 
Relacionados con el arte se registran ya pocos envíos en esta época, pero se mantienen 
algunos: desde el Cuzco instrumentos musicales (bandurrias y trompas marinas),  esculturas 
(una imagen de Cristo resucitado y otras sin especificar), pinturas de caballete y libros para las 
misiones de San Ignacio, San Martín y San Joaquín. De Chuquisaca se esperaban candeleros para 
Trinidad y sendas capa de coro para San Javier y San Joaquín. 
                                                             
1626 Es el caso de Patrocinio, que en la procuraduría de La Paz cuenta con dinero a su favor, pero no 
tiene ningún producto. Es posible que esta desconocida misión pudiera estar en proceso de 
abandono en estos años. 
1627 Catálogo rerum de la Provincia del Perú, 1754. ARSI, Perú 09 (fs 382). La viña de Humay seguía 
rentando 5.500 ps anuales. Se registraban en este año 53 operarios trabajando en Mojos, 48 
sacerdotes y 5 hermanos, “sin contar con los procuradores de misión, que están adscritos en los 
colegios”. 
1628 Visita del común de las Misiones de Mojos en el colegio de Cochabamba, por el P. Visitador Jaime 
Pérez, Cochabamba, 7  de julio de 1751. AGNP. Caja 180: Misión de los Mojos, Legajo 3: Contabilidad 
Colegios. 




Por estos inventarios de comprueba de nuevo que cada pueblo misionero llevaba una 
administración individual de su economía, teniendo negocios propios no sólo con las 
procuradurías de las misiones en el Perú, sino también con particulares, como en el caso de San 
Pedro, Santa Ana y Exaltación. Todas las misiones tenían también productos a la venta en los 
distintos oficios y esperaban envíos desde otras tantas ciudades, excepto las misiones de Baures 
de San Martín, San Simón y San Nicolás, que no parecen tener producción alguna
1629
. 
Se observa también que así como Paila funcionaba como un centro de acopio y 
distribución, donde se esperaban y despachaban las canoas de los pueblos y las mulas de los 
arrieros hacia el Perú, San Pedro, como capital de las misiones, ejercía en algunos casos también 
ese papel. Asimismo es importante notar la existencia del comercio interno, y el movimiento 
que entre los distintos pueblos tenían especialmente las materias primas, aunque esta 
información seguramente estaba muy marcada en este momento por las dos expediciones 
militares al río Iténez.  
Aún con los ingresos que las misiones obtenían de las inversiones financieras, la alta 
rentabilidad del viñedo de Humay y la venta de los productos locales, los jesuitas no 
renunciaron a intentar obtener recursos de donantes y de la corona.   
Los donantes y benefactores, aunque ya no eran tan necesarios para las misiones 
antiguas, pudieron haber sido importantes en algunos casos como patrocinadores para las 
nuevas misiones, tal y como sucedió con las misiones de Baja California
1630
. Así también ocurrió 
en Baures, pues el P. Pedro Mallavia “indujo” a un donante para ser fundador de la misión de 
San Simón
1631
. El P. Eder aseguraba no obstante, que los donantes habían sido la principal vía 
de financiación de las misiones en toda época, refiriéndose tanto a los peruanos que en los 
primeros tiempos donaron las propiedades que se aplicaron a Mojos, como a los donantes 
europeos de los que no especifica su contribución. El P. Eder advertía, no obstante, que “sin 
duda la mayor de todas las fuentes” había sido proporcionada por los mismos misioneros que, 
al ser destinados a Mojos, entregaron “la herencia recibida de sus progenitores a la reducción a 
que se le había destinado como fundadores o acrecentadores”
1632
. Algunas de estas herencias 
pueden localizarse en varios de los documentos ya transcritos, además de en ciertas cartas de 
edificación. 
                                                             
1629 Inventarios de los pueblos de Mojos, 1767-1768, en ABNB, GRM MyCh 1, I y III. 
1630 DIAZ, 1986: 63-69. 
1631 Carta de edificación del P. Pedro Mallavia. Juan de Lagos, Lima, 30 de octubre de 1754. AHSICh, 
Cartas mortuorias de la antigua provincia de Perú. Carpeta 42, nº 129. 
1632 EDER, 1985 [c.1774]: 360-361. 




En cuanto a los recursos de la corona, a pesar de los esfuerzos realizados a finales del 
siglo XVII para conseguir la asignación de sínodo y comentados anteriormente, éste fue 
denegado por el Consejo Real el 28 de julio de 1702 y únicamente fueron concedidos varios 
subsidios o limosnas por un total de 10.000 ps
1633
.  
Una década más tarde los jesuitas volvieron a intentarlo. El P. Francisco Rotalde presentó 
un Memorial al Consejo Real en 1716, donde se mencionaba el gran aumento de pueblos, 
misioneros y neófitos que se había producido en Mojos en los últimos 24 años, desde que 
Carlos II concediera alguna ayuda en 1692. Pedía el P. Rotalde una congrua para el sustento de 
los misioneros pagados desde las Cajas Reales de Potosí y que se expidiera una orden al virrey 
del Perú para concurrir “con los medios que se juzgare necesarios a la conducción de dichos 
misioneros desde Lima a las misiones, distantes más de 600 leguas”
1634
. 
Tras la resolución del Consejo de asignar 200 ps a cada misionero, llegó la Real Cédula de 
12 de octubre de 1716 por la que se concedía tal sínodo a cada uno de los 37 sacerdotes 
destinados en Mojos: debían ser pagados “sobre los efectos de la Real Hacienda en esas Cajas 
[de Potosí], y en su defecto de las de la Villa de San Felipe de Austria y asiento de las minas de 
Oruro”
1635
. En el mismo día, una segunda Cédula Real ordenaba al virrey del Perú el pago del 
transporte de los misioneros desde la ciudad de Lima “o de donde se destinasen”
1636
.   
Estos reconocimiento por parte de la corona no parecen haber tenido efecto, o al menos 
no completamente, ya que en la procuraduría de Lima se registraron los gastos causados por las 
expediciones que traían a los nuevos misioneros desde España
1637
 y en ese oficio y en las 
                                                             
1633 Real Decreto de SM al Consejo de Indias, 9 de agosto de 1716. En PASTELLS, 1912-1949: T. VI, 80. 
1634 Memorial de Francisco Rotalde, de la Compañía de Jesús, Procurador General del Perú, a SM, en 
su Real Consejo, 9 de agosto de 1716. En PASTELLS, 1912-1949: T. VI, 79. 
1635 RC sobre pago de sínodo de las Reales Cajas de Potosí o en su defecto, Oruro, a cada uno de los 37 
jesuitas de los Mojos. Buen Retiro, 12 de octubre de 1716. En PASTELLS, 1912-1949: T. VI, 102 
También en BNP, C58.  
1636 RC por la que SM ordenó a este superior Gobierno se acudiese con puntualidad a los Jesuitas en 
los costos de los transportes a las Misiones de Mojos desde esta Ciudad o de donde se destinasen. 
Buen Retiro, 12 de octubre de 1716. BNP, C58. Se siguieron expidiendo Reales Cédulas relativas al 
pago del transporte de los misioneros por parte de las cajas reales durante las décadas posteriores: 
al menos en 1723 (PASTELLS, 1912-1949: T. VI, 282) y en 1747 (BNP, C880). 
1637 En 1753 el oficio de Mojos en Lima pagó 4.735 ps  al oficio de la Provincia “de resto de los gastos 
que causó la última misión del P. Joseph Alzugaray” y se apartaron otras cifras para la expedición que 
estaba preparando el P. Santiago Larráiz. Revisión de cuentas de Moxos en la Visita al Colegio de San 
Pablo por el Visitador  P. Bertrán Herbert, Lima, diciembre de 1753. AGNP, Caja 180, Misión de los 
Mojos, Legajo 3: Mojos, contabilidad Colegios. 




cuentas de la hacienda de La Habana, también hay pagos por los viáticos de los misioneros en 
sus entradas o salidas de Mojos
1638
. 
Es de notar que tras la aprobación real del sínodo, los jesuitas comenzaron a registrar en 
sus catálogos a los misioneros como párrocos de sus respectivas misiones, lo que puede 
observarse durante algunos años (1713-1735)
1639
. Pero seguramente en vista del 
incumplimiento del pago prometido volvieron a su fórmula anterior, anotando simplemente el 
nombre de los sujetos que trabajaban en Mojos, sin especificar los pueblos de destino.  
También por la misma época, en 1719, se despachó orden para que los indios de 
misiones no pagaran diezmos a la Mesa Capitular de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra
1640
, 
exención que se mantuvo durante toda la etapa jesuita a pesar de los crecidos ingresos de los 
pueblos, posiblemente desconocidos oficialmente por las autoridades españolas. 
Que las misiones de Mojos nunca pagaron diezmos ni tributos lo confirmaba también el 
P. Eder, que por otra parte exageraba diciendo que los reyes de España jamás dieron ni 
atribuyeron nada a las misiones peruanas, “ni para los templos ni para los misioneros que 
trabajaban allí, ni para los indios convertidos en la fe”, lo que no era cierto, pues se habían 
pagado viajes desde los distintos colegios de Europa y América hasta Mojos –como al resto de 
las órdenes misioneras-
1641
, y dado algunas contribuciones en metálico en varias ocasiones.  
                                                             
1638 Revisión de cuentas de la Hacienda de la Habana perteneciente a las Misiones de Mojos, por el 
Visitador Antonio Garriga, Cochabamba, 31 de octubre de 1721. AGNP, Compañía de Jesús 27/3; 
Cuenta elevada al P. José Ignacio de Vargas, procurador de la Cía de Jesús, por el P. Miguel Garrido, 
de la misión de Moxos, sobre los gastos hechos en la misión. Colegio de San Pablo, Lima, diciembre 4 
de 1752. BNP, C898 y Revisión de cuentas de Moxos en la Visita al Colegio de San Pablo por el 
Visitador  P. Bertrán Herbert, Lima, diciembre de 1753. AGNP, Caja 180, Misión de los Mojos, Legajo 
3: Mojos, contabilidad Colegios. Un ejemplo de itinerario hasta Mojos está narrado por el P. Alberto 
de Quintana desde la ciudad del Cuzco, con escalas en La Paz, Oruro, Cochabamba y Santa Cruz. 
Carta-Descripción a su hermano José de Quintana SJ sobre el viaje a Mojos y la misión de Mojos. 
Alberto de Quintana, Exaltación, 16 de mayo de 1756. En BARNADAS-P 2005 (135-159) y VARGAS U. 
HCJP, III (183-285). 
1639 Comienzan los registros especificando el destino de los sacerdotes en el Catálogo breve de la 
Provincia del Perú, 1716. ARSI, Perú 11 (fs 104v-105r), siendo el último registro el del Catalogus 
Reductionum hucus Missionis Moxorum de 1736. ARSI, Perú 07 (fs. 65r-65a). 
1640 Revisión del Inventario de San Pedro, 25 de noviembre de 1767. ABNB, GRM MyCh Vol. I, 1. 
1641 Se realizaron al menos siete expediciones en el siglo XVIII costeadas por la corona: en 1717 (14 
religiosos y 3 coadjutores), en 1723 (25 religiosos), 1736 (24 religiosos), 1738 (24 religiosos y 3 
coadjutores), 1750 (27 religiosos y 3 coadjutores), 1757 (25 religiosos y 3 coadjutores) y 1763 (con 27 
religiosos y 2 coadjutores). AGI, Contratación 5548. 




Inmediatamente después de acusar a la corona de no contribuir económicamente a las 
misiones, afirmaba el mismo Eder: “También hago notar que los indios jamás han pagado nada 
a los reyes en calidad de tributo, impuesto o cualquier otra contribución”. Justificaba el 
misionero que fueron los ministros reales los que no quisieron imponer ningún gravamen, y lo 
explicaba por el ahorro del sínodo, pues ambas cosas iban ligadas. Consideraba que la Real 
Hacienda habría salido perdiendo si hubiera pagado a los misioneros como a los párrocos del 
resto de América: “acaso no lo hizo porque el monto de los tributos recaudados habría sido 
inferior al monto de los sínodos, que en tal caso, habría debido sufragar a los misioneros”
1642
. 
En otras misiones administradas por la Compañía de Jesús, los mismos jesuitas habían 
solicitado el empadronamiento de los indios para llegar a la compensación entre los sínodos y 
los tributos. Así sucedió con la petición del P. Juan José Rico en 1743 para las misiones de 
Chiquitos, partiendo del sínodo de 200 ps asignado para cada misionero por RC de 1716 (la 
misma que para los misioneros de Mojos) y nunca cobrado. La Real Audiencia solicitó también 
el pago de algún tipo de diezmo para estas misiones, lo que finalmente se llevó a cabo, a pesar 
de las reticencias de los jesuitas
1643
.   
En el caso de Mojos, sin embargo, ni se procedió nunca a una numeración oficial –
excepto en la visita del gobernador de Santa Cruz en la temprana fecha de 1691-, ni se 
regularizó el pago de diezmos y tributos ni el cobro del sínodo de los sacerdotes. Los mismos 
jesuitas reconocían pocos años antes de la expulsión que la situación era irregular, y anunciaban 
al obispo de Santa Cruz que iban a pedir al rey el empadronamiento de sus misiones para 
normalizar la situación:  
…y que los curatos se confieran con presentación del Vicepatrono y Colación canónica del 
Ordinario, según arreglamiento con que todo esto se practica en las misiones de Chiquitos, pues 
que todo es justísimo; y si hasta aquí no se ha practicado por la mucha decadencia y variaciones 
que han experimentado aquellos pueblos con la epidemia (pues de 25 que debían ser, se hallan 
reducidos a 16) no es razón que así se mantengan siempre; cuando hay pueblo que cuenta ya 80 
                                                             
1642 EDER, 1985 [c.1774]: 48-49 y 358-360. 
1643 AGI, Charcas 384. También en RAH, Col. Mata Linares, CIII 9-9-4 1758 y resumen en PASTELLS, 
1912-1949: T. VII, 475-477. En 1745 el oidor Francisco Xavier Palacios llegó hasta Chiquitos y 
procedió a realizar el padrón de todos los pueblos hasta entonces fundados, numerando un total de 
14.701 individuos de uno y otro sexo, que aceptaron “gratamente el impuesto” de pago de un peso 
prevenido en la real orden. Los misioneros resistieron el pago de diezmos alegando que “podría 
servir a los indios de desagrado, y resistir el feliz progreso de sus santos designios”. AGI, Charcas 293. 
Finalmente pagaron las misiones de Chiquitos 7 marquetas de “una mala cera” como diezmo a la 
Mesa Capitular de Santa Cruz. Informe del Obispo Herboso al Virrey del Perú, Amat. San Lorenzo, 16 
de abril de 1768. AGI, Charcas 410, también en PASTELLS 1912-1949: VIII-I 1292-1297. 








Según el catálogo de Mojos de 1764
1645
, había en la provincia 10.985 casados –parece 
contarse sólo a los hombres hábiles-, que podrían ser la base sobre la que calcular el tributo –sin 
contar pues, a mujeres, niños, jóvenes solteros, viudos o ancianos-. En el mismo catálogo se 
registraban 25 sacerdotes –según el P. Vergara faltaban algunos por no haber podido reponer 
los que habían fallecido “con los trabajos de la guerra”-, que a 200 ps hubieran supuesto 5.000 
ps en sínodos a pagar por la corona.  
Como los caciques estaban exentos de pago, y suponiendo que los nobles o miembros de 
la Familia pudieran estar incluidos como tales –aunque su número se hubiera considerado 
excesivo por los funcionarios reales- supondrían algo menos de la mitad de los registrados, y 
con las 16 misiones supervivientes en ese momento asistidas por dos sacerdotes, pagando  un 
peso por tributario efectivamente se hubieran compensado los tributos con los sínodos.  
Así pues, sin ayuda económica de la corona, pero también exentos de tributos y diezmos, 
los ingresos de las misiones de Mojos procedían entonces de las donaciones de propios y 
extraños y de los medios financieros y económicos que los jesuitas habían establecido durante 
casi un siglo de permanencia en la región.  
El capital invertido en censos había ido aumentando progresivamente desde 1674, 
alcanzando la cifra de 145.925 ps de principal en el momento de la expulsión, con un rédito de 
4.369 ps 6 rs, informaba el virrey Amat a su sucesor
1646
.  La tabla de inversiones conocidas para 




                                                             
1644 Respuesta del P. Manuel de Vergara, Visitador de la Provincia del Perú, al Obispo Herboso sobre 
varias cuestiones de las misiones de Mojos. Lima, 26 de marzo de 1765. En VÁZQUEZ-MACHICADO, 
1988: T. I, 533. 
1645 [Noticia de las Misiones de Mojos]. Juan de Beingolea, c.1763. En Informe del Gobernador de 
Santa Cruz, Alonso Berdugo, al rey sobre las misiones de Mojos, 8 de enero de 1764. BARNADAS-
PLAZA, 2005: 195.  
1646 Se trataba de la renta más alta de la Provincia jesuita del Perú tras la del Colegio Máximo de San 
Pablo y el Noviciado de Lima, suponiendo algo más del 13% de las inversiones totales. Relación de 
Gobierno que hace el Excmo. Señor Don Manuel de Amat y Junyent, Virrey que fue de estos reinos del 
Perú y Chile a su sucesor el Excmo. Sr. Don Manuel de Guirior, comprensiva desde 12 de octubre de 
1761 hasta 17 de julio de 1776. AECID- Biblioteca Hispánica, 3MS 2 





La tabla muestra la caída de la inversión en los años siguientes al final de la guerra de 
Sucesión (1702-1713), y una recuperación espectacular desde 1721, que refleja la estabilidad 
que vivió la América colonial española antes de la guerra contra Inglaterra (1739-1748).  
El gran terremoto que sacudió Lima el 28 de octubre de 1746, las epidemias e 
inundaciones en Mojos de la década siguiente y la guerra contra los portugueses en la región de 
Baures a partir de 1761 supusieron una serie de inconvenientes que lastraron la economía de 
las misiones, aunque el saldo de lo ingresado respecto a los gastos había seguido siendo positivo 
en el quinquenio anterior al secuestro, con una ganancia anual sobre los 4.000 ps
1647
.  
A este ingreso debía sumarse lo proveniente de la venta de los productos de Mojos. 
Aunque no se han encontrado cuentas para la etapa final de la administración jesuita, sí se 
conserva el testimonio del coronel Aymerich, quien tras afirmar que las haciendas de La Habana 
y Chalguani pertenecían a Mojos, explicaba que había oído a los jesuitas lo que producía cada 
pueblo, según la tabla 9.  
A pesar de que las cifras que proporciona Aymerich parecen estar por debajo de las 
posibilidades reales de los pueblos
1648
, la producción debió decaer respecto a la registrada en 
                                                             
1647 El producto bruto se señalaba para el quinquenio en 47.516 ps 4 rs y el gasto en 27.444 ps 2 rs.  
Resumen General del producto y gastos que tuvieron las haciendas, fincas y censos de los colegios y 
casas … de los jesuitas … del Perú, en un quinquenio anterior al secuestro. Cristóbal Francisco, Lima, 
29 de diciembre de 1784. En TOVAR PINZÓN, 1971: 37. 
1648 Así lo observaba la Real Audiencia en respuesta al gobernador en 2 de octubre de 1768 (En 
MACERA, 1988: 11) y lo corroboraba en 1773 la estimación que hacía el gobernador Velasco, en 
plena etapa de gobierno de los curas diocesanos. 
Tabla 8: Principales réditos de los censos de Mojos, 1674-1768 
Año Principal Réditos % media 
1674 10.000 500 5,0 
1713 57.000 no especificado -- 
1721 25.500 1.155 4,5 
1753 136.625 3.835 2,8 
1768 145.925 4.369 3,0 




1751 en las distintas procuradurías, debido al descenso poblacional de las misiones y los 




Los viáticos de los misioneros seguían suponiendo grandes erogaciones de dinero en esos 
años, al igual que la compra de efectos de fomento. Posiblemente descendieron, sin embargo, 
los objetos artísticos enviados a los pueblos y presumiblemente los libros.  
Llegaban así las misiones a la expulsión con la inversión en censos más altos de su 
historia, pero sin el fuerte impulso que las producciones locales habían supuesto en décadas 
                                                             
1649 Parte de la producción textil se vendió a los militares de la expedición, al menos en los pueblos 
de San Martín, San Joaquín y Concepción, según los inventarios de estos pueblos de 1768. ABNB, 
GRM, MyCh Vol. I, 3. 
1650 Informe de Aymerich a Tineo sobre la producción de Mojos y sus fondos en el Perú. Loreto, 28 de 
agosto de 1768. ABNB, GRM MyCh 2, V. 
Tabla 9: Productos y beneficio estimados para las misiones de Mojos según Aymerich, 1768
1650
 
Pueblo Productos Beneficio 
LORETO mulas, sebo, chocolate, tejidos, arroz y azúcar 1.500 ps 
TRINIDAD mulas, sebo, chocolate, tejidos, arroz y azúcar menos de 1.500 ps 
SAN JAVIER chocolate, cera, arroz, azúcar, tejido y cera hasta 3.000 ps 
SANTA ANA chocolate, cera, arroz, azúcar, tejido y cera 800 ps 
EXALTACIÓN chocolate, cera, arroz, azúcar, tejido y cera 2.300 ps 
MAGDALENA poco chocolate, cera y muy gruesos tejidos 1.000 ps 
CONCEPCIÓN cera, arroz, tejidos 1.000 ps 
SAN JOAQUÍN azúcar y muy ruines tejidos 1.000 ps 
SAN MARTÍN cera, azúcar y tejidos escasos 800 ps 
SAN SIMÓN se mantenían de limosna ----- 
SAN NICOLÁS azúcar y muy ruines tejidos no alcanza a 500 ps 
SAN IGNACIO poco chocolate, tejidos, azúcar, arroz, cera y palillo 2.000 ps 
REYES años que coge 500@ de chocolate no especificado 




anteriores y que en los tiempos de bonanza económica habían permitido la construcción de 
grandes edificios y la rica dotación de las iglesias, la herencia material que dejaron los jesuitas. 
Los productos de exportación en el momento de la expulsión eran el algodón -y sus tejidos-, el 
arroz, el azúcar, el cacao en algunos pueblos y la cera, además del sebo de las matanzas
1651
.  
Dejaban también los misioneros de la Compañía una sociedad muy jerarquizada, 
estructurada en sectores productivos que contaban con sus propios especialistas, organizada 
por los curas y vigilada por los maestros de oficios, los miembros del Cabildo y los capitanes de 
cada parcialidad.  
Se dedicaban a la ganadería y la manufactura los miembros de la Familia o clase alta, 
mientras que la agricultura
1652
, la edificación de viviendas y el transporte (ilustración 194) eran 
realizados por los miembros del Pueblo, la clase popular y humilde. Parte de la Familia y del más 
alto prestigio eran también los mayordomos, músicos y sacristanes, dedicados al servicio de las 
iglesias y los colegios.  
Las mujeres eran parte fundamental en el sistema económico, al ser su trabajo de hilado 
el que proveía a la industria textil, una de las principales ramas de la exportación de Mojos que 
se mantendría hasta la mitad del siglo XIX. Ellas también tejían en telar vertical –llamado “de 
macana”- las telas para los tipois de uso local y al parecer también los paños de manos, 
mientras la mantelería y otras grandes piezas de tejido las trabajaban los hombres en el telar de 
peine
1653
 (ilustraciones 195 Y 196). 
                                                             
1651 Relación del Estado de las misiones de Mojos escrita por el padre Juan Beingolea SJ. 1768. En 
MORALES-LOZANO, 2006: 130. El P. Eder añadía “plumas de avestruz y otras pequeñas mercancías” 
que decía se vendían en Santa Cruz. EDER, 1985 [c.1774]: 360. 
1652 Los productos básicos para la alimentación eran el “maíz, algodón, yucas plátanos, papas, frijoles, 
maní, camotes, papayas y zapallos”. Descripción de los Mojos que están a cargo de la Compañía de 
Jesús en la Provincia del Perú. Año de 1754. Anónimo. En BARNADAS-PLAZA, 2005: 101. Sembraban 
también algodón para el consumo interno y la exportación y las misiones cercanas a los cacaotales 
explotaban este producto para su venta en las ciudades peruanas. 
1653 Relación referida al desempeño del cargo de Gobernador de la provincia de Mojos, por Lázaro de 
Ribera. San Pedro de Moxos, 24 de septiembre de 1792. ABNB, GRM MyCh 10, XXVIII y AGI, Charcas 
446. 





2.2. Época colonial post-jesuítica (1767-1800): cambios y permanencias  
Ante un hecho tan drástico como la repentina expulsión de todos los dominios españoles 
de la Compañía de Jesús, cuyos colegios, residencias, universidades, cofradías, misiones, etc., se 
extendían por  todo el territorio hispano, las autoridades se vieron desbordadas. No sólo porque 
la educación y la vida espiritual de las ciudades quedaronn afectadas profundamente, sino 
porque las múltiples actividades económicas que financiaban a la Orden significaban una 
participación alta en el tejido financiero y económico de la sociedad, especialmente en América, 
que requerían del control y la supervisión para evitar la desestabilizaron general. 
El decreto de expulsión de los jesuitas de España, América y Filipinas incluía también la 
ocupación de las temporalidades, es decir, de todos los bienes que la Compañía tenía a su 
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nombre, tanto raíces como muebles, incluyendo las haciendas productivas con sus trabajadores 
esclavos, así como ganados, cosechas, etc. Para llevar a cabo esta medida se formó un cuerpo 
legal que agrupó una colección de disposiciones emitidas desde 1767 a 1784
1654
. 
Las autoridades coloniales tardaron más de una década en reorganizar la estructura 
externa del aparato económico de las misiones, mientras que al interior de los pueblos el 
sistema social y económico se mantenía por la fuerza de la costumbre y la educación. Desde La 
Plata se dictaron las disposiciones concernientes a las temporalidades de las misiones de Mojos, 
que afectarían principalmente a la red de procuradurías y al cobro de los réditos de los censos 
de los que se beneficiaban las misiones. Al interior de las misiones y durante casi una década, 
rigió el Reglamento redactado en 1769 por el obispo de Santa Cruz y el sistema se mantuvo 
prácticamente igual que con los jesuitas, dirigido ahora por los curas que había llegado en su 
reemplazo. La inclusión de la libertad de comercio –con la supervisión de los párrocos- supuso la 
internación de comerciantes a la región, y una fácil vía para el contrabando por falta de medidas 
de vigilancia. 
El control de la situación comenzó a tomarse a partir de 1777, cuando la creación de los 
Gobiernos Militares en Mojos como en Chiquitos otorgó un mayor poder de acción a los 
gobernadores de ambas provincias, con cuyas diligencias se logró apartar definitivamente a los 
curas del manejo de las temporalidades desde 1789, mediante el llamado Nuevo Plan de 
Gobierno.  
El Nuevo Plan no incluía modificaciones de calado en la estructura comercial exterior, 
pero sí tomaba medidas para retomar el control productivo y de movimientos al interior de las 
misiones, destinando para ello a funcionarios civiles –los administradores- bajo el mando del 
gobernador. 
 
El deficiente sistema económico del reglamento de 1769  
El Reglamento que por comisión del presidente de la Real Audiencia redactó el obispo 
Herboso en 1769 para Chiquitos–tras visitar la región personalmente-, fue aprobado también 
por el mismo Tribunal para las misiones de Mojos
1655
. Estas disposiciones obtuvieron la 
aprobación real el 25 de julio 1771 con ligeras modificaciones que hizo la Real Audiencia, 
                                                             
1654 MAEDER, 2005: 5. 
1655 Mojos fue visitado por Pedro de la Rocha, cura de Trinidad, por comisión del obispo Herboso, 
redactando unas instrucciones para los doctrineros en agosto de 1768. Sus disposiciones fueron 
consideradas insuficientes por la Real Audiencia, razón por la que se decidió aprobar el reglamento 
de Chiquitos para Mojos, considerando ambos focos misionales como “establecidos en un mismo 
pie”.   




especificando que se mantenía el estado anterior establecido por los primeros misioneros 
mientras se “civilizaban” los indios.  
El artículo 19 del Reglamento especificaba muy claramente que los curas primeros habían 
de “correr con los negocios económicos y temporales”, manteniendo todas las costumbres y 
usos establecidos por los jesuitas en cuanto al mantenimiento de las estancias de ganado y el 
reparto de carne, así como a la producción de tejidos y el acopio de cera, pues ambos productos 
eran “el fondo de las misiones”
1656
.  
Aconsejaba no aumentar los telares ni comprar a las indias más hilo del que hilaban dos 
veces al año, para permitir que el resto lo dedicaran a sus familias o lo vendieran a “los que 
entraren a comerciar”.  El comercio directo con los indios era una novedad de la nueva 
normativa, aunque obligaba a mantener los precios acordados entre los jesuitas y los indígenas. 
Herboso no tenía duda de que a las indias por sus hilados “les han de corresponder su afán, 
arreglados a lo que dejaron establecido los Padres (…) advertencia que hago aunque estoy bien 
enterado de que ellas no permitirían las dejasen sin satisfacción (…)”. No obstante, se insistía en 
varios artículos en que las transacciones habían de hacerse bajo la supervisión directa del 
corregidor y el cura, para que los indios no fueran engañados.  
El artículo 42 advertía a los curas de que estuvieran atentos a que las mujeres no 
vendieran el algodón por alguna novedad ofrecida por los comerciantes, “olvidando que el 
algodón es del cura o del Pueblo, y que los tejidos se destinaban para mantener sus Iglesias, 
satisfacer sus salarios a los curas, y proveer el pueblo de cuanto necesitare…”. Es un párrafo que 
ilustra cómo Herboso fundamentó el mantenimiento de todo el sistema en la producción local, 
olvidando la financiación externa. 
Las diferencias entre Mojos y Chiquitos no fueron contempladas en esta reglamentación, 
ya que si bien coincidían ambas misiones en que las producciones fundamentales eran la cera y 
los tejidos, en Mojos el cacao, el azúcar, el arroz y en menor medida el sebo, también formaban 
parte de los productos de exportación. El P. Rocha incluía el chocolate junto a los tejidos de 
algodón y la cera venteada, pero consideraba efectos de “inferior naturaleza” el sebo, el 
aguardiente, el azúcar, el ganado caballar “y otras menudencias de este tenor”, dejando libre su 
venta a los doctrineros y aconsejando cambiarlos por “algunos panes de sal”, un producto 
necesario y muy estimado por los indios
1657
. 
                                                             
1656 Reglamento formado por el obispo Herboso para las misiones de Chiquitos, 1769. AGNA, Justicia, 
legajo 12, Expte. 279. IX-31-4-1. También en AGI, 515. 
1657 Capítulos de instrucción para los doctrineros de Moxos, Pedro de la Rocha. 6 de agosto  de 1768. 
AGI, CHARCAS 515. 




Aunque las disposiciones del P. Rocha nunca fueron aprobadas por instancias superiores, 
es muy posible que funcionaran como normativa entre los curas de Mojos, máxime siendo él un 
cura destinado a la región y cuando el reglamento de Herboso no se refería a otros productos 
fuera de la cera y los tejidos. Así, al ser excluido de receptoría el rentable comercio del sebo 
como una de las “menudencias” de las que hablaba el P. Rocha, los curas cometieron las 
incontroladas matanzas que denunciaría años más tarde Ribera. También el azúcar fue 
mencionado por este gobernador como un ramo novedoso para la economía mojeña, cuando 
había sido décadas antes un producto de exportación para varios pueblos de Mojos, como se ha 




Un asunto de vital importancia en el tema económico fue el pago de los sueldos de los 
nuevos funcionarios eclesiásticos y civiles.  El obispo no hizo referencia en su Reglamento a este 
tema excepto en el punto 29, donde permitía a los curas reservar parte de cera y lienzo de los 
pueblos “por cuenta de sus salarios”. La Real Audiencia se extendió más en sus observaciones, 
especificando que los sínodos de los curas se pagarían en efectivo y sin demora, por lo que los 
párrocos no podrían retener para sí las producciones por esta causa. Los sínodos tenían que 
salir de la venta de los mismos efectos producidos en  los pueblos misioneros, y de no ser 




Mientras el obispo y la Real Audiencia tramitaban el nuevo Reglamento, los curas y 
gobernadores de ambas misiones permanecían sin cobrar sus sínodos y salarios, conservándose 
numerosa documentación que recoge las peticiones de estos funcionarios para gestionar sus 
cobros en La Plata, ciudad tan lejana a las regiones misioneras donde se realizaba el pago. 
Debido a estos retrasos y distancias, unos y otros utilizaron las producciones de los pueblos en 
el mejor de los casos como adelantos de sus salarios. El ejemplo de Chiquitos para el periodo 
1767 a 1771 ilustra la situación real: el gasto total en sínodos había alcanzado a 42.642 ps 6rs, 
de los que 35.470 ps habían tomado los curas en cera y lienzos a cuenta de los mismos. El 
gobernador, por su parte, de los 52.842 ps de sus honorarios, había tomado 31.470 ps sobre los 
mismos productos
1660
. El contrabando de los productos de los pueblos realizado por muchos de 
                                                             
1658 Informe de Aymerich a Tineo sobre la producción de Mojos y sus fondos en el Perú. Loreto, 28 de 
agosto de 1768. ABNB, GRM MyCh 2, V. 
1659 Adiciones de la Real Audiencia al nuevo Gobierno presentado por el obispo Herboso para Mojos y 
Chiquitos. 1770?. AGNA, Justicia, legajo 12, Expte. 279. IX-31-4-1. También en AGI, 515. 
1660 Estado General de los cargos sinodales suplementos, productos y subtotal, importe sobre el 
valor.... desde 1767 hasta 1771. Expediente presentado por don Juan Bartelemí Berdugo, año de 
1774. AGI, Charcas 515.  




los curas fue también notorio, vendiendo los efectos a los cruceños que internaban a las 
misiones o a los portugueses afincados en la frontera
1661
. 
Durante este tiempo la Real Audiencia comenzó a intentar reorganizar el sistema de 
procuradurías al servicio de  las misiones. Una de las primeras acciones, en abril de 1768, fue la 
de unificar las dos regiones misioneras de Mojos y Chiquitos bajo una única administración 
central, lo que nunca había sucedido al pertenecer a Provincias jesuitas diferentes. También se 
decidió el establecimiento de dos únicas administraciones, una en Santa Cruz y otra en La Plata, 
al admitir que para los oficiales reales de Potosí sería imposible el manejo administrativo si 
existiera tal diversidad de oficinas como las que tenían los expulsos: 
Habiendo reflexionado los inconvenientes que traería el expendio los efectos de misiones el 
causar dependientes y esparcirlos por todos los lugares donde los jesuitas tenían procuradores y 
Colegio en que se hacía una especie de factoría de ellos (…).  
Consultada y conversada la materia con el acuerdo que requiere, he resuelto (…) reducir todo 
expendio y factoría [a] dos cajas, una que debe existir en esta Ciudad y otra en Santa Cruz, escala 
precisa de su conducción
1662
. 
En La Plata había sido nombrado responsable de la administración de misiones el 
teniente de las Cajas Reales, Juan Antonio Ruíz Tagle, y en Santa Cruz al comisario de Guerra, 
Tomás de Oña. Oña era el receptor al que los curas y gobernadores de Mojos y Chiquitos debían 
remitir los frutos y efectos de exportación, mientras que Ruíz de Tagle vendería los productos 
en Chuquisaca, comprando allí los que le fueran solicitados desde cada pueblo.  El sueldo del 
receptor de Santa Cruz quedaba establecido en un dos por ciento en los efectos de misiones
1663
 
y en un seis por ciento el del receptor general. 
Al sínodo de los curas y el sueldo de los gobernadores, se sumaba por tanto el salario de 
los receptores en Santa Cruz y La Plata, cargos administrativos que nunca habían tenido las 
                                                             
1661 Un documento donde el gobernador Aymerich acusa a tres curas de Mojos de contrabando con 
los portugueses en ABNB, ALP MyCh70. 
1662 Carta del Presidente de la Real Audiencia de La Plata al virrey Amat sobre temporalidades de los 
jesuitas. La Plata, 19 de abril de 1769. BNP, C58.  
1663 El sueldo de Oña le parecía excesivo al obispo Herboso por el escaso trabajo que en su opinión 
requería el manejo de los efectos de Chiquitos, ya que éstos no se expendían en Santa Cruz y “no 
tiene otro manejo que recibir cargas de Potosí y de los Pueblos, y dirigirlas a sus destinos…”. Capítulo 
32 del Reglamento formado por el obispo Herboso para las misiones de Chiquitos, 1769. AGN, 
Justicia, legajo 12, Expte. 279. IX-31-4-1. También en AGI, 515. Para el receptor general véase 
Disposiciones de la Real Audiencia sobre administración de las Misiones de Mojos y Chiquitos. La 
Plata, 9 de abril de 1769. BNP, C58 y ABNB 




misiones de Mojos, excepto por el pago de alimentos y vestuario de los procuradores adscritos 
a ellas, que sí se cargaban a las cuentas del común de los pueblos en época jesuita. 
Por otra parte, el secuestro de las temporalidades supuso que los efectos de fomento 
destinados a las misiones permanecían inmovilizados en las distintas procuradurías del Perú 
desde 1767, y por ello no llegaron en su tiempo correspondiente a Mojos y Chiquitos, haciendo 
peligrar la producción al no tener con qué pagar el trabajo de la gente en los pueblos. A ello 
había que añadir que en los años anteriores apenas se habían remitido efectos desde el puerto 
de Paila a los distintos pueblos de Mojos por falta de canoas, debido a la ocupación que de ellas 
se había hecho “en la salida y entrada de tropas y pertrechos del Rey por la expedición”
1664
. 
La situación era extrema en septiembre de 1768, según comunicaba el gobernador 
Aymerich a la Real Audiencia: 
…y últimamente estos naturales nada hacen con promesas y mucho menos si llegan a desconfiar 
de una vez y creen que se lo roban los curas, como algunos señores clérigos han dado motivo 
para que lo sospechen…
1665
. 
Una de las primeras disposiciones para descongelar esta situación fue la orden de enviar 
los géneros almacenados en Paila a las misiones. Sin embargo, al parecer los jesuitas no 
aportaron la información suficiente sobre la administración de cada pueblo y Aymerich 
desconocía a qué pueblos pertenecían los productos de la procuraduría del río, por lo que se 
repartieron entre todos. Ante el desconocimiento real de las finanzas, el comercio y las 
transacciones de cada pueblo, se ordenó también que los oficiales reales investigaran lo que en 
cada procuraduría del Perú había sido enviado a Mojos
1666
, pues según Aymerich, no había 
información ni en los pueblos ni en Paila sobre este particular: 
Si en la estancia de Paila se hallaran los efectos que expresan los inventarios y otros que no se 
sabe por haber perdido o quemado los jesuitas las nóminas, pero que constarán en los libros de 
las Procuradurías… 
Los libros de cuentas que los señores de la Junta de Temporalidades piden de cada  Pueblo no 
los hay, ni nunca creo los tuvieron los Jesuitas de estas Misiones; extra que si en los de las 
                                                             
1664 [Carta de Aymerich al P. Beingolea, Superior de las misiones de Mojos]. Loreto, 5 de octubre de 
1767. En VARGAS UGARTE, 1964; T. III, 132. 
1665 Carta del gobernador de Moxos Aymerich a Juan Victorino Martínez de Tineo. Loreto, 6 de 
septiembre de 1768. En MACERA, 1988: 9.  
1666 Carta del Gobernador de Mojos al Presidente de la Real Audiencia de la Plata J. Vitorino Martínez 
de Tineo, sobre varios puntos de la administración de los bienes de Mojos; y sobre la fabricación de 
embarcaciones para el comercio. Loreto, 22 de junio de 1768. ABNB, GRM MyCh 3, II. 




Procuradurías han de constar y prontamente los pueden tener, pídanlos y sáquense testimonios 
de las de Chuquisaca, Cochabamba, Oruro, La Paz, el Cuzco y Lima
1667
. 
A pesar de la buena intención de Aymerich, que suponía que nunca hubo en Mojos libros 
de cuentas en los pueblos, en esta cuestión se percibe una falta de colaboración manifiesta de 
los jesuitas expulsos, que en los inventarios levantados entre 1767 y 1768 se limitaron a dar 
referencias sueltas sobre el manejo económico de sus respectivos pueblos y remitieron a la 
investigación en las distintas procuradurías del Perú para conocer las cuentas en profundidad. El 
administrador de Santa Cruz, Tomás de Oña, declaraba asímismo no haber encontrado ningún 
libro de cuentas ni del P. Manjón para Chiquitos ni del procurador de Mojos en Paila (el P. Juan 
Rodríguez)
1668
. Conociendo la diligencia habitual de los jesuitas y la cantidad de dinero y 
productos que manejaban los curas primeros y los procuradores, resulta poco creíble la imagen 
de descuido, improvisación y dejadez que destilan los documentos sobre el manejo temporal –y 
sobre todo administrativo- de los pueblos de Mojos. 
Continuando con la movilización de los efectos pertenecientes a los pueblos misioneros, 
entre 1768 y 1769 los oficiales reales vendieron en almoneda los que estaban almacenados en 
las distintas procuradurías del Perú, enviando el dinero a la administración general de La Plata, 
para que desde allí -de forma centralizada- se compraran y remitieran los fomentos a Mojos y 
Chiquitos y se pagara el viaje de los curas destinados a las misiones para remplazar a los 
expulsos
1669
. Incluso se requisaron las cargas que estaban siendo enviadas a las misiones y que 
hacían escala en algunas ciudades del Perú, siendo igualmente remitidas a la administración 
                                                             
1667 Oficio del gobernador de Mojos Aymerich al Presidente de la Real Audiencia de La Plata 
comunicando de los negocios de la provincia y sobre la falta de control que tuvieron los jesuitas al no 
existir libros sobre la producción. Loreto, 15 de noviembre 1768. ABNB, GRM MyCh 3, VIII. El 
administrador Oña declaraba también no haber encontrado ningún libro de cuentas ni del P. Manjón 
para Chiquitos ni del procurador de Mojos en Paila (el P. Juan Rodríguez). Carta de Tomás de Oña al 
presidente de la Real Audiencia sobre no haber encontrado el libro de administración General que 
llevaba el padre José Majón, procurador de Chiquitos, ni las de Mojos. 16 octubre 1768-13 mayo 
1769. ABNB, ALP MyCh 50. 
1668 Ibídem. 
1669 Las procuradurías tenían numerosos productos almacenados: la subasta de los efectos del oficio 
de La Paz dio un total de 5.819 ps. Diligencias seguidas por los oficiales reales de Potosí, en 
cumplimiento de un auto de la Junta de Temporalidades de La Plata, relativa al remate de los efectos 
pertenecientes a las misiones de Moxos y Chiquitos, a fin de socorrer las urgentes necesidades de las 
mismas. 1768-69.  ABNB, ALP MyCh 41. 




general de misiones en La Plata, tal y como sucedió con las que el corregidor de la provincia de 
Mizque requisó y envió a Chuquisaca en octubre de 1768
1670
. 
Así, en apenas dos años, se centralizaba todo el movimiento comercial y administrativo 
de las misiones de Mojos y Chiquitos en la ciudad de La Plata y se extinguía la red de 
procuradurías y apoyos que los jesuitas habían establecido en distintas ciudades peruanas, y por 
supuesto, en Europa y otros continentes. Como apoyo institucional, se creó el puesto de 
Protector de Misiones, que recayó en el Fiscal Miguel Martínez de Escobar, y que actuaría como 
coordinador entre los gobernadores de las misiones, el administrador general y la Real 
Audiencia, así como con los representantes del estado eclesiástico. 
Quedaban providencias que tomar también respecto a las haciendas y propiedades 
pertenecientes a Mojos. El rentable viñedo de Humay fue reconocido como de propiedad de las 
misiones de Mojos en un expediente en 1768, incluyendo los censos que la gravaban sobre 
varias haciendas de particulares por un total de 74.325 ps
1671
.  Sin embargo no parece que ello 
supusiera aún el cobro de los réditos por parte de las misiones por cuestiones de burocracia.  
Otras haciendas se reconocieron también como pertenecientes a Mojos, según los 
comisionados de realizar el inventario de las de La Habana y Chalguani: 
…hallándose concluso el inventario y secuestro de los bienes muebles y raíces de las haciendas 
de Chalguani, Habana, Palca, Porrata, Pojo y San Nicolás de Omereque pertenecientes a las 
Misiones de Mojos de los padres de la Compañía, remítanse en esas diligencias originales al 
señor presidente de la Real Audiencia de Charcas…
1672
. 
Al recibir esta información el gobernador Aymerich reclamó el fruto de las propiedades o 
aplicaciones de censos y haciendas aplicadas a las misiones de su mando, pero 
sorprendentemente recibió una durísima respuesta de la Real Audiencia avisándole de que el 
único ingreso de Mojos eran los frutos de los mismos pueblos, y que el Tribunal no tenía noticia 
de otras haciendas, “ni resulta de los libros o de otro documento que lo califique”
 1673
.  
Unos años más tarde, en 1772, el segundo administrador general nombrado para Mojos y 
Chiquitos, Manuel Ignacio de Heraso y Pérez, volvía a reclamar los censos de ambas misiones 
impuestos en las ciudades y propiedades, así como la hacienda de Humay. Apelaba a que no se 
                                                             
1670 Diligencias practicadas, correspondencia cambiada e inventarios sobre el extrañamiento y 
temporalidades pertenecientes a las misiones de Mojos, 1767-1768. ABNB, GRM MyCh 1 IV. 
1671 Expediente sobre las Haciendas a nombre de las Misiones de Mojos y Chiquitos, 1768. BNP, C58. 
1672 Diligencias practicadas, correspondencia cambiada e inventarios sobre extrañamiento y 
temporalidades pertenecientes a las misiones de Mojos, 1767. ABNB GRM MyCh 1 IV. 
1673 Provisión de la Real Audiencia sobre administración de las misiones de Mojos. La Plata, 2 de 
octubre de 1768. En MACERA, 1988: 11. 




confundieran las temporalidades de los jesuitas de las ciudades del Perú con los principales 
impuestos a censo en aquellas plazas pertenecientes a las misiones  de Mojos y Chiquitos
1674
 –
recordemos que estaban a nombre de los colegios según las constituciones de los jesuitas-, por 
lo que solicitaba al Presidente de la Real Audiencia: 
…se ha de servir la integridad de VS mandar que los Comisionados de Temporalidades de los 
citados lugares de La Paz, Potosí, Cochabamba y los demás en que se verificase la pensión a 




Tras esta petición de Heraso se abrió expediente para nombrar un procurador de las 
misiones de Mojos y Chiquitos en Lima que pudiera atender a los intereses de las misiones
1676
. 
Este comisionado –posiblemente Antonio Boza
1677
- tuvo la misión de investigar y reclamar 
también todos los beneficios impuestos a favor de las misiones y que habían rendido varios 
miles de pesos al año en época jesuita. Posiblemente participó en varias operaciones financieras 
realizadas en aquella época en Lima relacionadas con Mojos, entre ellas la venta de la hacienda 
de Humay, que fue rematada “a don Juan García de los Reyes en 5 de marzo de 1774 en la 
cantidad de 140.000 ps
1678
 a redimir en cada año 3.000 ps, pagando el interés del 3% desde el 
16 de agosto de dicho año”
1679
. Por ello, la hacienda de Humay, una vez vendida, continuaría 
                                                             
1674 Los ingresos de las misiones de Chiquitos por este concepto en DIEZ, 2006: 72-74.  
1675 Expediente formado sobre la representación de don Manuel Ignacio de Herasso y Pérez, 
administrador general de las misiones de Mojos y Chiquitos, ante el presidente de la Audiencia de La 
plata, a fin de que los comisionados de Temporalidades del distrito remitan una razón de los 
principales y fincas pertenecientes a dichas misiones, según como expresa y se recauden sus réditos 
debidos para el socorro de las mismas. 1772. ABNB, ALP MyCh 90. 
1676 Expediente promovido para el nombramiento de un procurador de las misiones de Mojos y 
Chiquitos en Lima, para que éste pueda promover las acciones y derechos correspondientes a 
misiones. 6 noviembre 1769-31 agosto 1773. ABNB, GRM MyCh 3, V. 
1677 El gobernador Flores le nombró en este cargo en 1779, pero deseaba destituirlo porque no 
contestaba a las cartas. Carta del gobernador de Moxos, Ignacio Flórez, al gobernador de Chiquitos 
Cristóbal Rodríguez. Hacienda de Chalguani, 5 de julio de 1779. BNP, C58. 
1678 El virrey Amat aseguraba que fueron 142.000 ps. Según Amat, de un total de 203 posesiones de 
los jesuitas, con una tasación de 6.641.448 ps 4 rs, se vendieron 89 hasta la fecha de su informe, 
habiendo alcanzado el remate un total de 3.588.797 ps 5 rs. Relación de Gobierno que hace el Excmo. 
Señor Don Manuel de Amat y Junyent, Virrey que fue de estos reinos del Perú y Chile a su sucesor, 
comprensiva desde 12 de octubre de 1761 hasta 17 de julio de 1776. AECID, Biblioteca Hispánica, 
3MS-2, T.I. 




siendo un ingreso estable para Mojos al menos hasta 1812, aunque las gestiones para su cobro 
llevarían años. 
En cuanto a las haciendas de Chalguani y La Habana, dado que nadie ofreció más de 
1.100 ps anuales por su arrendamiento
1680
, permanecieron administradas por Francisco 
Antonio Dozal
1681
, bajo tutela del administrador general de La Plata. Pudieron así continuar 
proveyendo a Mojos y Chiquitos de vino y harina, dando la Real Audiencia orden en 20 de 
septiembre de 1768 de que, por el momento, no fueran rematadas: 
Vistos los Autos de remate en arrendamiento de las Haciendas de Chalguani y la Abana, 
pertenecientes a las Misiones de Moxos, cuyo destino está proveerlas como también  las de 
Chiquitos de vino, harinas y otros menesteres precisos y necesarios que no pueden de otra parte 
cómodamente suplirse, particularmente de vino, que según se tiene noticia cierta, sólo el de 
estas haciendas permanece sin torcerse en aquellos parajes, siendo este efecto tan preciso para 




Respecto al pago de diezmos y tributos, por los que el rey se había interesado a través de 
la Real Cédula de 26 de abril de 1769, el Fiscal de la Real Audiencia contestó que no había 
providencia al respecto en el nuevo reglamento para Mojos y Chiquitos –el redactado por el 
obispo Herboso-, pero, basándose en los distintos informes económicos de ambas misiones, 
tampoco le parecía conveniente “ni aún posible asignar tributo alguno particular”. Proponía 
aplicar lo que sobrara del producto de los bienes de comunidad, “anteponiendo siempre la paga 
de los sínodos, sueldos del Gobernador y demás gastos”, y que fue aprobado por Real Cédula de 
15 de septiembre de 1772
1683
. 
                                                                                                                                                                            
1679 Margen de los Principales pertenecientes a las misiones de Moxos y Chiquitos, que cargan sobre 
la Real Hacienda, y otras de Particulares de esta ciudad y virreinato de Lima, por imposición hecha de 
ellos, según los instrumentos que se refieren. Lima, y enero 26 de 1802. José María de Egaña. ABNB, 
ALP MyCh 620. 
1680 Provisión de la Real Audiencia sobre administración de las misiones de Mojos. La Plata, 2 de 
octubre de 1768. En MACERA, 1988: 11. 
1681 Dozal se hizo cargo de estas haciendas ya en 1767. Carta de Francisco Antonio Dozal al Presidente 
de la Real Audiencia. Hacienda de la Habana, 5 de octubre de 1767. ABNB, GRM MyCh 1 IV. 
1682 Expediente relativo a la administración de las haciendas de Chalguani y Abana, pertenecientes a 
las misiones de Mojos, y entrega de las alhajas y vasos sagrados que existían en la de Chalguani, 
1767-68. ABNB, ALP MyCh 41. 
1683 Respuesta del Fiscal Acevedo sobre la paga de diezmos y tributos de las misiones de Mojos y 
Chiquitos. La Plata, 1 de agosto de 1769. ABNB, GRM MyCh 35, IV y RC al Gobernador de la provincia 
de Santa Cruz de la Sierra sobre el nuevo gobierno espiritual y temporal de las misiones de indios 




En la década de 1770 la situación de cobros de los intereses de las misiones empezó a 
normalizarse, ya que el gobernador Velasco reconocía el aporte de las propiedades aplicadas a 
Mojos y aseguraba que “todo salía de las fincas del Perú, que para este fin nos dejaron personas 
piadosas”
 1684
, aunque los documentos de la época parecen no reflejar aún estos ingresos.  
En el mismo documento Velasco realizaba un nuevo cálculo de lo que podían rendir los 
pueblos de Mojos según sus producciones naturales y manufacturadas: 
 
Los ingresos no alcanzaban para pagar los gastos: las misiones tenían desde el 14 de 
diciembre de 1771 hasta 28 de junio de 1777 una deuda con el caudal de Temporalidades de 
124.419 ps pagados en sínodos a los curas de Mojos y Chiquitos, viáticos y efectos de fomentos. 
Los frutos y efectos de misiones no sólo no habían podido sufragar los gastos en sínodos y 
salarios, sino que ni siquiera habían sido suficientes para  financiar los fomentos necesarios para 
mantener los pueblos según los repartos establecidos
1686
.  
                                                                                                                                                                             
Chiquitos y Mojos. San Ildefonso, 15 de septiembre de 1772. RAH, Col. Mata Linares, T.CV, 9-9-4 
1760, Doc. 6586.   
1684 Visita de Gobernador interino Velasco a las misiones de Mojos, 1773. ABNB, GRM, MyCh 4, I.  
1685 Ibídem. Según Velasco, los demás pueblos –San Martín, San Nicolás, Loreto y Santa Ana - eran 
muy pobres, asegurando que habían sido ayudados para el sostenimiento de sus misioneros. San 
Simón, que se mantenía de limosnas según Aymerich y tampoco figuraba en las cuentas jesuitas, ya 
había desaparecido en 1770. También San Nicolás estaba en proceso de desaparición. 
1686 Propuesta de manejo económico de las misiones de Mojos y Chiquitos por el Defensor de 
Temporalidades. La Plata, 28 de junio de 1777. ABNB, ALP MyCh  134. Reconocía el Defensor que 
Mojos tenía una hacienda importante en Lima –Humay-, pero parece que el trámite para conseguir 
que el beneficio de su venta fuera aplicado a misiones aún no había finalizado. 
Tabla 10: Cálculo del rendimiento económico de las misiones de Mojos, según el 
gobernador León Velasco, 1773
1685
. 
Magdalena Concepción S. Joaquín Reyes San Pedro 
1.000 ps 1.000 ps 500 ps 3 a 4.000 ps 3 a 4.000 ps 
San Javier San Ignacio San Borja Exaltación Trinidad 
poco más de 
1.000 ps 
poco más de 
1.000 ps 
poco más de 
1.000 ps 
poco más de 
1.000 ps 
poco más de 
1.000 ps 




Las peticiones de los curas de Mojos para cobrar sus sínodos devengados solían 
resolverse favorablemente en La Plata, y el Tribunal ordenaba al administrador satisfacer el 
monto adeudado en especie con los productos de misiones, lo que suponía una merma 
considerable en las posibilidades de venta. Y desde luego, resultaba absurdo desde los intereses 
de los eclesiásticos, que en ocasiones rechazaron este tipo de pago solicitando dinero por las 
pérdidas que suponía cobrar en géneros –que por otra parte disponían en los mismos pueblos o 
Santa Cruz-. De esta forma, la Real Audiencia recurría al caudal de las Temporalidades, 
aumentando la deuda de las misiones
1687
.  
De seguir por ese camino, se terminarían los fondos de las Temporalidades por lo que era 
urgente proponer otra vía para la subsistencia de los pueblos. La situación era claramente 
insostenible, y aunque en épocas posteriores se culpó interesadamente de esta situación en 
exclusiva al mal manejo de los pueblos por parte de los curas –que sin duda tuvieron que ver en 
muchos casos por la práctica del contrabando, impidiendo el envío de mayor cantidad de 
remesas-, en estos años los documentos no parecen identificar ésta como la causa de la 
situación de quiebra, sino que se atribuía a que el sistema económico en vigor no era el 
adecuado y a la insuficiencia de la producción de los pueblos
1688
. 
Un ejemplo del mal sistema económico que regía según el Reglamento del obispo 
Herboso podía hallarse en el establecimiento del libre comercio con los cruceños, y cómo éste 
había perjudicado a las misiones de Mojos. El Gobernador Velasco presentó un informe en la 
Real Audiencia a finales de 1778, en el que exponía los graves perjuicios de este comercio entre 
comerciantes cruceños y curas: los comerciantes ocupaban muchos hombres como remeros, 
estando éstos fuera de sus pueblos por tiempo dilatado, mal alimentados y expuestos a muchos 
peligros; en Paila, en lugar de introducir los géneros de fomento, los comerciantes ocupaban las 
canoas de los pueblos, dejando los auxilios retenidos por uno o dos años; al comerciante se le 
auxiliaba con caballerías, canoas y alimentos de forma gratuita en su viaje entre los pueblos y al 
                                                             
1687 Entre los muchos casos que mencionan las fuentes, puede servir de ejemplo el expediente que 
Pedro Rocha, cura de Trinidad y visitador, promovió a través de un apoderado en La Plata para 
cobrar sus sínodos devengados. La Real Audiencia ordenó pagarle la mitad de lo debido en dinero y 
el resto en productos de las misiones. Se le descontaron también 300 ps “que tomó en chocolate en 
pasta y sobrecamas de los efectos producidos del pueblo de los Santos Reyes”. Era “la forma 
ordinaria, mitad en efectos de misiones en precios regulares, y mitad en dinero efectivo del ramo de 
Temporalidades con cargo de reintegro, en conformidad de los ordenado por el Excmo. Sr. Virrey de 
estos Reinos, como en caso necesario y urgente para estas pagas”. Expediente de solicitud de D. 
Pedro Rocha… para que se pague el sínodo de 1er cura doctrinero del pueblo de la Santísima 
Trinidad. 1770-1776. ABNB, ALP MyCh 83. 
1688 Sí se reconocían las matanzas de ganado para la venta del sebo, lo que según el Defensor de 
Temporalidades debía prohibirse completamente.  




salir hacia Santa Cruz a cambio sólo de algunos panes de sal; además los efectos que introducían 
eran la mayor parte inútiles y a precios elevadísimos, mientras los curas compraban sin mesura 
utilizando los productos del común
1689
.  
Así pues, las autoridades españolas fueron pronto conscientes de la inviabilidad 
económica de las misiones regidas por un reglamento aprobado sin el necesario conocimiento 
sobre el manejo temporal de los pueblos, sagaz pero sólo superficialmente conocido por el 
obispo Herboso, y velado -o por lo menos, no facilitado- por los jesuitas expulsos. 
Varias propuestas se realizaron para cambiar la gestión económica de las misiones, entre 
ellas la que presentó Bartelemí Berdugo en Madrid a finales de 1774 y que daría lugar a la 
creación de los gobiernos militares en 1777. Según Berdugo-militar en las campañas de Mojos 
de la década de 1760-, el problema económico de las misiones era múltiple: por una parte el 
sistema protegía a aquellos curas de “mal natural” que malversaban los fondos de los pueblos, y 
por otra entendía que la ciudad de La Plata era corta para dar salida a todos los efectos de 
Mojos y Chiquitos, debiendo competir además con los productos similares de otras regiones. 
Sus propuestas pasaban por abrir nuevas receptorías en otras ciudades  y por incluir “en masa 
cuantos renglones chicos y grandes se trabajasen en los pueblos, despachándolos a Receptoría”. 
Es importante también mencionar que en estos años continuaron los esfuerzos para abrir 
un camino estable al Perú por Cochabamba
1690
, intentando evitar el largo rodeo por Santa Cruz, 
que encarecía el transporte de los efectos desde y hacia Mojos. La segunda expedición militar a 
la región a mediados de la década de 1760 retomó el interés por acortar el camino con fines 




 Aunque los esfuerzos de abrir esta ruta fueron también infructuosos en esta época, se 
continuó buscando un ahorro en el transporte, y por ello se hicieron gestiones para cambiar el 
                                                             
1689 Informe a la Real Audiencia del Gobernador de Mojos, León González de Velasco, sobre el 
comercio libre en Mojos y Chiquitos. La Plata, 23 de octubre de 1778. En MACERA, 1988: 64-69. 
1690 La apertura de este camino se había conseguido en época jesuita en diferentes momentos, pero 
nunca pudo utilizarse de forma estable para el comercio, manteniéndose la ruta habitual de entrada 
y salida de cargas por el puerto de Paila y la ciudad de Santa Cruz. 
1691 Expediente primero de los autos formados sobre la apertura de un nuevo camino desde la Villa 
de Cochabamba a Mojos, 1765-1767. ABNB, GRM MyCh 19, I y Carta de la Audiencia de la Plata al 
S.M. sobre la apertura de una camino a Los Mojos por Cochabamba. La Plata,  20 de marzo de 1770. 
En MAURTÚA, 1906: T. X-I, 81-83. El tema está ampliamente estudiado por el P. Hans Van der Beerg 
para el periodo 1765-1825 e ilustrado con una separata de cinco mapas. VAN DER BEERG, 2008. 




puerto de Paila por el puerto de Jorés (mapa 10: Blanco Crespo, 1769) como entrada y salida de 
la Provincia
1692
, lo que al parecer sólo pudo realizarse ya en tiempo del gobernador Ribera.  
Los Gobiernos Militares: retomando el control de la economía interna  
La necesidad de proteger la frontera española frente a los portugueses y de buscar una 
ruta alternativa para el comercio entre España y las colonias americanas llevó a Carlos III, entre 
otras razones, a crear el 1 de agosto de 1776 el virreinato de La Plata, que incluía la gobernación 
de Santa Cruz de la Sierra. En esta reorganización política y administrativa se enmarca la 
creación de los Gobiernos Militares de Mojos y Chiquitos, por Real Cédula de 5 de agosto de 
1777, nombrando a Ignacio Flores como primer gobernador militar de Mojos
1693
. Se le 
ordenaba informar cuanto hallase conveniente para el mejor gobierno temporal y espiritual de 
                                                             
1692 Expediente del administrador general sobre que se cambie el puerto de Pailas por el de Jorés para 
transporte de los efectos de Mojos, 1775. ABNB, GRM  MyCh 4, XI. 
1693 RC para el nombramiento de Ignacio Flórez como gobernador de Moxos. San Ildefonso, 5 de 
agosto de 1777. AGI, Charcas 515;  
                                         197    
     




los pueblos, ir entablando el comercio según el derecho natural y civil de sus vasallos y atender 
con especial cuidado el pago de sínodos de los curas, que como se ha visto era uno de los graves 
problemas de las misiones
1694
. El sueldo del gobernador -3.000 ps anuales- sería pagado, sin 
embargo, de un fondo diferente del generado por la venta de los productos de misiones, ya que 
había de ser costeado por las Reales Cajas de Cochabamba
1695
. 
La falta de aplicación a Mojos de los caudales que los jesuitas habían invertido para su 
sostenimiento en haciendas y censos era ya un hecho conocido en las más altas instancias diez 
años después de la expulsión de la Compañía, pues el rey incluía en el nombramiento de Flores 
la necesidad del cobro de los caudales pertenecientes a estas misiones, para lo que había dado 
“las providencias correspondientes para hacerlo entender así y observar por las Juntas 
Superiores de Temporalidades del Reino del Perú y distrito de la Audiencia de Charcas”
1696
. De 
esta forma se daba la razón al gobernador Aymerich, que por este reclamo fue tan dura e 
injustamente recriminado por la Real Audiencia inmediatamente después de la expulsión. 
En esta línea, la Real Instrucción dirigida a la Audiencia de Charcas que acompañaba al 
nombramiento de los gobernadores militares de Mojos y Chiquitos, dejaba muy claro que desde 
ese momento los beneficios de las haciendas y propiedades pertenecientes a las misiones 
debían volver a formar parte de sus ingresos:  
…como quiera que se tiene noticia de que las haciendas de Chaluani y Habana, sitas en la 
Provincia de Mizque, las han dejados sus dueños a beneficio de ellas [de las misiones] y la de 
Humay en la Provincia de Yca, deben correr en lo sucesivo separadas del cúmulo de 
temporalidades a que han estado agregadas anteriormente, y según las reglas que se juzgasen 
precisas para inversión de sus fondos (...), para que desde luego se proceda por ellas a la entrega 
de lo devengado, y que fueran produciendo a disposición del respectivo Gobernador y Oficial 
Real, que haya de haber en cada paraje con este objeto, pues no debe considerarse el producto 
de las citadas obras pías como caudal de temporalidades, e igualmente ha de quedar separado 
de ellas todo manejo y administración en que hasta ahora hayan entendido, y sea 
correspondiente a estas Misiones, para que de este modo puedan los citados Gobernadores 
desempeñar los cargos que tengan a su cuidado cumplidamente
1697
. 
                                                             
1694 RC de instrucción al gobernador de Mojos, Don Ignacio Flores. San Ildefonso, 5 de agosto de 1777. 
En MAURTÚA, 1906: T. X-I, 191-197. 
1695 Consulta emitida al ministro Machado sobre sueldos de los gobernadores Mojos y Chiquitos. El 
Pardo, 22 de Febrero de 1779. AGI, Charcas 425.  
1696 RC de instrucción al gobernador de Mojos, Don Ignacio Flores. San Ildefonso, 5 de agosto de 1777. 
En MAURTÚA, 1906: T. X-I, 193. 
1697 Real Instrucción a la Audiencia de La Plata sobre el nombramiento de los gobernadores militares 
para Mojos y Chiquitos. San Ildefonso, 5 de agosto de 1777.  AGI, Charcas 515 y MAURTÚA, 1906: T. 
X-I, 201. 




Por ello Flores obedecía la Real Cédula de su nombramiento al retomar las gestiones 
comenzadas por Velasco para reclamar los intereses de Mojos en el Perú: la venta de la 
hacienda Humay y “un rédito de otro capital” por 8.132 ps. El gobernador exponía que la falta 
de cobro de parte de estos ingresos era un problema de mala gestión por parte del apoderado: 
…desde la división de aquel Virreinato se han cobrado tarde y mal algunos réditos y de los 
restantes que se deben, no se da razón sincera y exacta por el apoderado que nombró este 
tribunal para el cobro de aquellos intereses. La verdad es que el Director de Temporalidades de 
aquella Capital ha entregado puntualmente todos los caídos hasta el año de 1775, pero dicho 
apoderado (…) se desentiende de más de treinta y ocho mil pesos
1698
. 
Pedía Flores pasar personalmente a Lima –tras terminar la comisión que se le había 
encomendado como demarcador de la línea divisoria entre España y Portugal- para resolver 
este asunto, con la intención de trasladar todos los capitales pertenecientes a Mojos al nuevo 
virreinato, sugiriendo que el mismo virrey Guirior se interesase en el asunto. No pasó Flores a 
Lima al ser comisionado para pacificar la revuelta de Tupac Amaru II y Tupac Katari, y más tarde 
nombrado presidente de la Real Audiencia de Charcas, pero otorgó un poder a Cristóbal 
Rodríguez, nombrado gobernador de Chiquitos, para realizar las gestiones referentes al cobro 
de los caudales de Mojos en la ciudad de Lima y librarlos a la ciudad de La Plata
1699
. 
Unos meses después Flores había gestionado la venta de las haciendas de La Habana y 
Chalguani por orden del presidente de la Real Audiencia. Fueron vendidas por 54.000 ps al 
anterior gobernador de Mojos, D. León González de Velasco, residente en Santa Cruz, siendo 
aprobada la operación por el Tribunal de La Plata el 20 de diciembre de 1779
1700
. La hacienda 
había tenido un gran costo de mantenimiento en los doce años transcurridos desde la expulsión 
de los jesuitas mientras había estado a cargo de su administrador Francisco Dozal, que no había 
sacado partido al potencial que ambas fincas tenían si se trabajaban juntas, “a pesar de ser el 
hombre más activo y honrado que se conocía para este encargo”, según Flores, por lo que 
“mucho menos hará cualquier otro a quien se le confiara”.  
                                                             
1698 Carta del gobernador de Mojos, Ignacio Flores, al Virrey Juan José Vertiz. La Plata, 13 de febrero 
de 1779. En Relación histórica de las misiones franciscanas de Apolobamba, por otro nombre 
frontera de Caupolicán, 1903: 151-152. 
1699 Carta del gobernador de Moxos Ignacio Flórez al gobernador de Chiquitos Cristóbal Rodríguez, 
Hacienda de Chalguani, 5 de julio de 1779 y Poder otorgado por el gobernador de Moxos Ignacio 
Flórez a Cristóbal Francisco Rodríguez para cobrar los caudales pertenecientes a dichas Provincias. La 
Plata, 25 de septiembre de 1779. Ambos en BNP, C58.  
1700 Expediente de aprobación de la venta de las haciendas de La Habana y Chalguani, 17-20 de 
diciembre de 1779. ABNB, ALP MyCh 145.  




La visita personal que hizo el gobernador a ambas haciendas para su tasación le hizo 
conocer que Chalguani era una viña poco apetecible y aislada, mientras La Habana era “una 
bella posesión” ganadera.  Tras su tasación y venta, –donde contaron “poco o nada los bienes 
de puro adorno y magnificencia” pertenecientes al culto- Flores daba las siguientes 
explicaciones a la Real Hacienda: 
…con el rédito que producirán los cuarenta y dos mil ps que reconoce el comprador a censo 
redimible hay suficientemente para proveer a mi Provincia de la sal, harina y vino que necesita y 
queda descargada del gravamen que la amenazaba
1701
. 
La venta de estas haciendas como una única propiedad –se hallaban a cinco leguas de 
distancia- supuso, como en el caso de Humay, el reconocimiento de un principal o deuda con las 
misiones de Mojos y un pago anual para redimirla, mientras continuaba también el suministro 
de harina y vino para las misas y las mesas de los pueblos misioneros –incluyendo Chiquitos-, 
verificadas al menos hasta 1812.  
Tras el gobernador Flores, que nunca pasó a las misiones pero gestionó los intereses de 
Mojos desde el exterior, fueron nombrados gobernadores interinos los militares Antonio de 
Peralta (desde enero de 1781 a 1784) y Manuel Merizalde (1784-1786), en cuyos mandatos no 
se realizaron mayores cambios en la administración interna o externa de las misiones. Sin 
embargo, Peralta sí intentó controlar la libertad de acción de los curas respecto al manejo 
económico de los pueblos y la malversación de sus productos. Posiblemente por ello -y acusado 
de pretender un provecho personal-, Peralta fue destituido con la hostilidad manifiesta que el 
obispo Ochoa le declaró a través de varios informes elevados a instancias superiores (haciendo 
lo propio también contra el gobernador de Chiquitos, Bartelemí Berdugo).  
Las autoridades coloniales no permitieron, por decisión real, colocar las misiones bajo la 
administración del los misioneros de Propaganda Fide, como insinuó de nuevo el obispo Ochoa 
emulando a Herboso en el intento de proponer una solución a la situación insostenible en 
Mojos y Chiquitos. Pero tampoco permanecieron inactivas ante los problemas económicos y 
morales que iban desgastando las misiones desde la expulsión de los jesuitas: se iba gestando 
un plan de reorganización económica y política integrado en las reformas borbónicas, y que 
llegó a Mojos y Chiquitos a partir de la creación de los gobiernos militares en 1777. Una de las 
primeras medidas que se tomaron en esta línea fue el nombramiento el 19 de septiembre de 
1778 de un nuevo receptor general en La Plata, el competente Joaquín de Artachu
1702
, 
                                                             
1701 Autos de inventario y tasaciones de la hacienda de Chalguani [y La Habana]. 20 de marzo a 10 de 
diciembre de 1779. ABNB, ALP MyCh 147. 
1702 Disposiciones de la Real Audiencia sobre nombramiento de Joaquín de Artachu como receptor 
General de las Misiones de Mojos y Chiquitos, 1778. BNP, C58.  




funcionario que permanecería en el puesto durante más de 15 años y cuyos informes son 
fundamentales en la reconstrucción del cambio de la situación económica a partir de entonces. 
Las deudas de la provincia de Chiquitos lastraban a la de Mojos que “escasamente 
produce para su conservación y fomento”: Artachu, al elevar un recurso al Tribunal por no tener 
Chiquitos “ni un cuartillo” en la administración, fue obligado al pago de los sínodos de sus curas 
-“aunque sea causando algún suplemento con cargo de reintegro de los ramos de las otras 
misiones de Mojos”-, y advertido de abstenerse de elevar más recursos al Tribunal sobre aquella 
cuestión
1703
. Desde entonces, sino antes, la provincia de Chiquitos se hizo deudora de la de 
Mojos, por una parte porque sus productos industriales y agrícolas eran menos estimados y, por 
otra, probablemente porque el sistema de repartos de Mojos utilizado como pago del trabajo 
de los indígenas resultaba más barato que el pago individual y constante de uso en Chiquitos. En 
algo parecían igualarse Mojos y Chiquitos: la malversación y el contrabando que muchos de los 
curas practicaban con los productos de los pueblos se estaban llevando a cabo en ambas 
provincias en estos años con idéntica virulencia. 
La producción de los pueblos y el envío para su expendio dependía exclusivamente de la 
gestión y honradez de los curas primeros, quienes enviaban individualmente los productos de 
sus pueblos a los receptores. Los productos de Mojos que se enviaron a la receptoría general 
entre los años 1778 y 1784 fueron prácticamente los mismos que ya se exportaban desde la 
época jesuita: cacao, cera, arroz y tejidos de distintas calidades. Empezaron a incluirse también 
tímidamente varios renglones novedosos desde la agricultura y la recolección, como el café, el 
almidón, la cañafístula, las almendras o los tamarindos, mientras que la producción industrial se 
mantuvo en la manufactura textil, enviando paños de manos, manteles, sobrecamas, cotonías, y 




No todo se enviaba a La Plata, pues parte de la producción se quedaba en Santa Cruz y, al 
parecer, también en Cochabamba: el cura de Exaltación asegura haber enviado a la procuración 
de esta ciudad remesas por valor de 4.470 ps 5 rs en 1783, esperando alcanzar los 5.000 ps en el 
año 1784. Afirmaba que el pueblo “acostumbró [a] hacer remesa anualmente a la procuración 
                                                             
1703 Recurso del administrador general de las misiones de Mojos y Chiquitos sobre el pago de deudas 
de la provincia de Chiquitos y respuesta del Tribunal. La Plata, 8 y 11 de octubre de 1781. ABNB, ALP 
MyCh143.  
1704 Cuenta General que da Joaquín Artachu de las misiones de Mojos, de 1778 a 1784. ABNB, GRM 
MyCh 38, VI. El transporte de 20 cajones de chocolate desde Santa Cruz a La Plata costaba en 1782 
100 ps en metálico, mientras que la vuelta hacia Santa Cruz se pagaba “según lo acostumbrado, mita 
en plata y mitad en efectos”. Contrato de transporte de 20 mulas de Santa Cruz a La Plata. Manuel 
Suárez, 3 de marzo de 1782. ABNB, ALP MyCh 143. 




de mil y tantos pesos desde la expulsión de los Jesuitas; otros años menos y otros nada”
1705
. 
Cada cura, como en la etapa jesuita, corría con la administración de su pueblo de forma 
totalmente separada e independiente del resto y sin control superior, y por ello dependía 
también de él el mantenimiento material de la población: podía, según su capacidad e interés, 
emprender y costear reformas y obras arquitectónicas de envergadura, o descuidar y dejar 
arruinar la iglesia, colegio y viviendas al malversar los recursos humanos y materiales a su cargo. 
Las diferentes cartas e informes que escribió el prelado cruceño en defensa de los curas 
de Mojos y Chiquitos señalan constantemente la falta de pago de los sínodos y del envío de los 
fomentos necesarios para habilitar la industria y agricultura, razones que impedían encontrar 
eclesiásticos “siquiera medianamente idóneos que quisiesen ir a servir a aquellas Misiones”
1706
. 
Consciente de ello, también ordenó el obispo una investigación para conocer el alcance de las 
denuncias contra los párrocos, pero la situación de acusaciones mutuas entre los gobernadores 
y los eclesiásticos, unido a la escasez de fomentos y los problemas en el pago de las congruas 
necesitaba una reorganización más allá de la remoción de algunos sacerdotes. Las provincias de 
Mojos y Chiquitos se encontraban en una situación límite que se sólo se podía resolver desde 
las más altas instancias, tomando una batería de medidas políticas, económicas y 
administrativas que cambiaran el régimen de gobierno. 
Una parte importante de las medidas económicas estuvo relacionada con los censos o 
inversiones en beneficio de Mojos: por una parte continuó el proceso de reclamación de los 
intereses de las misiones en distintas ciudades del Perú
1707
, pero además comenzó una nueva 
etapa de inversiones en productos financieros, seguramente vinculadas con la liquidez que 
proporcionó la venta de los inmuebles rurales aplicados a Mojos por los jesuitas (entre ellas las 
haciendas ya comentadas de Humay, La Habana y Chalguani), y tal vez del cobro de otros 
intereses en Lima.  
                                                             
1705 Carta del cura de Magdalena al Obispo de Santa Cruz. 1784. ACSCS. Sección 1, serie 1.9 Cartas e 
informes de obispos. 
1706 El informe de Ochoa explicaba las gestiones que desde el año 1782 realizó para que los curas de 
Chiquitos cobraran sus sínodos, y protestaba contra el embargo general e indiscriminado que se 
había hecho a todos los allí destinados, acusados del manejo irregular de las temporalidades de los 
pueblos. Informe sobre Chiquitos del Obispo Ochoa a la Audiencia de Charcas, Santa Cruz, 28 julio 
1785. AGNA- BN, Andrés Lamas, Leg. 31 (f. 25-32 v). VII-2634. 
1707 Expediente formado por D. Joaquín Artachu al Director de las Temporalidades de Lima sobre 
reintegro de los réditos que las misiones de Mojos tienen impuestos en censos en aquella ciudad, 
1780-82. ABNB, ALP MyCh 159. 




Entre mayo de 1782 y junio de 1783 al parecer fue invertido a favor de las misiones de 
Mojos y Chiquitos un capital de al menos 38.000 ps, haciéndose nuevas inversiones en 1785
1708
. 
Ese mismo año, siendo ahora Presidente de la Real Audiencia de La Plata el antiguo gobernador 
de Mojos, Ignacio Flores, se ordenó invertir otros 20.000 ps en censos redimibles en la ciudad 
de La Plata a beneficio de las misiones de Mojos
1709
. Así la administración general de misiones 
contaba de nuevo con el ingreso fijo que aportaban los réditos de las inversiones en censos 
redimibles, como habían hecho los jesuitas durante su gestión, además de lo que ya redituaban 
las ventas de la década anterior. 
El año 1785 fue también importante por cuanto una Real Cédula de 17 de julio ordenaba 
varias cuestiones sobre la economía de las misiones de Mojos pretendiendo esclarecer la 
verdadera situación de la administración central y la producción de los pueblos, dejando así al 
gobernador el camino libre para formar un nuevo reglamento. Los puntos de la orden real eran: 
1) la liquidación inmediata de la cuenta general de la administración, para reconocer lo 
perteneciente a Mojos y ajustar cuenta anualmente, 2) la continuación de Artachu como 
administrador general pero aportando la fianza correspondiente, 3) la expresa prohibición al 
gobernador de mezclarse en el comercio, 4) la realización de razones individuales de los estados 
de cada pueblo, 5) la creación de un archivo provincial y 6) la formación de un reglamento e 
instrucción completa para manejo administrativo
1710
. 
La Real Audiencia presidida por Flores tomaba también algunas resoluciones a partir de 
esta Real Cédula, y consideraba el punto más importante el “manejo y administración de los 
productos de aquella Provincia, por ser el principal nervio de los Pueblos y la felicidad de sus 
naturales”. Ordenaba el acopio de los productos de todos los pueblos en Loreto, para remitirlos 
directa e íntegramente a administración general de La Plata “por la vereda de Santa Cruz y no 
por la de Cochabamba”, donde el receptor de aquella ciudad que se limitaría a registrar y 
reenviar las cargas, evitando las confusiones creadas hasta la fecha en los distintos despachos 
                                                             
1708 Dos de ellas eran en la Real renta de Tabacos y la Caja Real de Lima. Copia de la relación de 
escrituras e instrumentos de las imposiciones de censo a favor de las misiones de Mojos y Chiquitos, 
13 de enero de 1813. ABNB, ALP MyCh 620. 
1709 Expediente promovido a nombre de Ramón de Valda ante la Junta de Temporalidades solicitando 
el reconocimiento de un censo por 4.400 ps. La Plata, 5 al 19 de noviembre de 1785. ABNB, ALP MyCh 
188, y Autos ejecutivos seguidos contra Dña. Manuela Baraona y sus casas, a pedimento del 
Administrador de las Misiones de Mojos y Chiquitos y el principal y réditos que debe. 1785-1795. 
ABNB, ALP MyCh 212. 
1710 RC sobre la administración de las misiones de Mojos. Madrid, 17 de julio de 1785. ACSCS, Sección 
2 Catedral y Cabildo Eclesiástico. 2.3. Cedulario, carpeta 7.31. 




de los productos. También se permitía el comercio entre los indios pero se prohibía “con el 
mayor rigor se mezclen en él los españoles y menos los portugueses”
1711
.  
El plan de revitalización económica de las misiones de Mojos y Chiquitos incluía también 
el nombramiento de nuevos gobernadores imbuidos del espíritu de las reformas borbónicas que 
se estaban llevando a cabo en España y que llegarían en breve a sus destinos: Lázaro de Ribera 




La época de Lázaro de Ribera y las reformas del Nuevo Plan de Gobierno 
Haciendo gala de una pluma ilustrada, y teniendo muy claro cuál era el enemigo a 
batir
1713
, Ribera arremetió durante varios años contra la administración temporal de los curas 
en una multitud de informes y documentos que demostraban el abuso de autoridad de los 
eclesiásticos, su reprochable comportamiento moral y la malversación de las temporalidades de 
los pueblos en provecho propio y de los comerciantes cruceños y portugueses, con los que 
contrabandeaban. Sin negar que sus acusaciones contra los curas fueron generalmente ciertas y 
demostradas, Ribera nunca insinuó en sus numerosos informes la existencia de otros graves 
problemas -más allá de la incomunicación de la provincia y la barrera idiomática-, tales como el 
impago de sínodos a los sacerdotes, la falta de remisión de efectos con qué pagar el trabajo 
indígena y el caos administrativo que se había producido tras la expulsión de la Compañía, 
acrecentado por la lentitud del aparato burocrático colonial.  
El desfalco de algunos curas, en connivencia sobre todo con los comerciantes 
cruceños
1714
, había sido enorme en la década anterior a la llegada de Ribera, mientras las 
autoridades coloniales iban registrando los excesos a partir de los informes de los gobernadores 
Velasco (1779) y Peralta (a inicios de la década de 1780). Un listado de los efectos extraídos del 
                                                             
1711 Resoluciones de la Real Audiencia para el Gobierno de Moxos, según la Real Orden de 17 de Julio 
de 1785. AGNA, Tribunales, legajo 138, Expediente 2. IX – 37-5-2. 
1712 Nombramiento de Carvajal como Gobernador Interino. Buenos Aires, 16 de noviembre de 1785. 
AGNA, División Colonia, Sección Gobierno Varios pueblos, 1793-1867. IX-9-7-3. 
1713 Había que demostrar que el reglamento del obispo Herboso, que llegó a ser arzobispo de La Plata 
y universalmente reconocido por su buen juicio y acertadas disposiciones, no podía seguir siendo el 
corpus normativo para la administración temporal de las misiones, pero sin lesionar la reputación del 
famoso prelado, ni poner en tela de juicio su aprobación por parte de las instancias coloniales y la 
misma corona.  
1714 Sería interesante en este punto realizar un estudio sobre el impacto económico que pudo tener 
en la ciudad de Santa Cruz el comercio incontrolado de los productos de Mojos y Chiquitos durante 
casi dos décadas (1768-1786). 




pueblo de Concepción en 1786 por el comisionado del cura segundo, da idea del volumen que 
pudo alcanzar el expolio: 
Razón de los efectos extraídos por el señor don Bernardo de Rivera, de poder del licenciado Don 
Josef Lorenzo Chávez, cura segundo de este pueblo de la Purísima Concepción:  
18 sobremesas pintadas, 2 alfombras de macana, 22 paños de ídem, 98 lb de chocolate, 2 
sábanas de macana, 15 ídem de lienzo, 51 varas de lienzo, 21 cigarreras, 12 sombreritos de paja, 
28 varas de cordoncillo fino, 10 varas 1 cuarta de dicho, 14 tablas de manteles con sus 
correspondientes servilletas, 60 y media varas de fleco de colores, 4 baúles forrados en suela, 2 
ídem en paja, 2 en ídem pequeñitos, 65 varas de lienzo ordinario, 30 libras de algodón mollado, 
13 cortes de macana mollados, 15 libras de hilo de varios colores, 24 libras 4 onzas de hilo 
mollado, 2 violines, 35 tutumas, 3 escritorios pequeñitos y sólo uno acabado, 1 catre con sus 
pilares de jacarandá, 2 cántaros de aguardiente, 11 frascos, los 7 llenos de aguardientes, 2 
tinajas grandes de azúcar blanca (...)
1715
. 
Lo interesante de la lista es también la aparición de objetos de lutería, carpintería, 
talabartería y cestería, que no habían sido incluidos anteriormente entre los productos de 
exportación, al menos en cantidades importantes, y que serán incluidos por Ribera más tarde en 
su impulso a la producción y al comercio. Efectivamente el gobernador afirmó también que el 
gremio de carpinteros, torneros y tallistas contribuían definitivamente a “las muchas obras que 
anualmente sacan los comerciantes”, además de los obsequios que hacían los curas a los 
cruceños “en puertas, ventanas, muebles de casa y otras obras de mayor consideración”, de 
forma que los vecinos tenían sólo que agradecer a los curas estas obras
1716
.  
La medida para controlar el flujo de productos mojeños hacia Santa Cruz fue la temprana 
prohibición absoluta de la entrada de comerciantes cruceños a las misiones, con la que se 
pretendía controlar el comercio ilegal de los curas, de forma que al no tener cómo sacar los 
productos de contrabando de sus pueblos, remitirían la producción a la receptoría. El comercio 
con los portugueses, mucho más difícil de vigilar, afectó fundamentalmente a los pueblos 
cercanos a la frontera, en la región de Baures, y sólo pudo controlarse más tarde situando 
administradores de gran confianza al frente de aquellos pueblos. 
Mientras Lázaro de Ribera iba reconociendo la provincia y redactando una nueva 
reglamentación para presentarla a sus superiores, se iban tomando también otras providencias 
encaminadas a mejorar algunos aspectos relacionados con la economía. Se volvía así a 
considerar rutas que acortasen las distancias, penalidades y gastos en la conducción de los 
                                                             
1715 Dos cartas de los curas 1º  y 2º  de Concepción acerca del aguardiente que este último le 
suministraba a los indios con otros excesos practicados en aquel pueblo. Purísima Concepción de 
Baures, 1 de enero de 1787. AGI, Charcas 446.   
1716 Informe de Lázaro de Ribera a la Real Audiencia sobre el estado de las Misiones de Mojos. San 
Pedro, 25 de noviembre de 1786. ABNB, GRM MyCh 6, VI. 




productos que salían de Mojos y los efectos que se internaban. En esta línea Ribera cambió en 
puerto de entrada y salida sustituyendo el puerto de Paila por el de Jorés, exponiendo sus 
ventajas
1717
, mientras que el administrador Artachu, que se mostraba de acuerdo por el ahorro 
en el pago del transporte en mulas, avisaba de la necesidad de construir almacenes en ese 
nuevo emplazamiento y de la falta de recursos para ello
1718
. 
También se prohibía a los indios navegar para los particulares y se ordenaba construir un 
barco de carga en Loreto con capacidad entre 200 y 250@, que no estuviera expuesto a vuelcos 
y pudiera ser tripulado por 18 hombres, evitando así el penoso trabajo de navegar en canoa, 
que precisaba entre 15 y 16 remeros  para cargar a penas 80@
1719
. 
Otra línea de acción emprendida por el gobernador fue aumentar la variedad de 
productos susceptibles de exportación. Ya en sus primeras visitas a los pueblos en 1786 
comprobó que existían muchas obras fabricadas en los talleres que los curas habían utilizado 
para su beneficio y que podían ser enviadas a la receptoría de La Plata:  
…los que sirven en el Colegio o Casa del cura [son] una compañía, bien que estos están 
encargados de tejer medias, redecillas que venden a tres pesos, con las obritas de carpintería y 
torno que producen: escritorios de 50 a 60 pesos, catres excelentes de jacarandá, tableros de 




Los mismos eclesiásticos le dieron algunas pautas sobre los posibles productos de 
exportación, como el cura 1º de Concepción, que le informó que la utilidad máxima se daba en 
las cotonías, sobremesas, el café y la cera, aunque este último producto presentaba más 
inconvenientes que ventajas por la larga ausencia de los indios del pueblo durante la melea. 
                                                             
1717 Expediente formado en virtud del informe de don Lázaro de Ribera, gobernador de Mojos, relativo 
a la visita realizada al pueblo de Loreto, 24 de agosto de 1786. ABNB, GRM MyCh 6, I.  
1718 Joaquín Artachu explicaba que desde Jorés a Santa Cruz había 30 leguas y se pagaba por la 
conducción de cada peara 30 ps, mientras que por el de Paila se pagaba a razón de 41 ps por peara 
por haber 11 leguas más de distancia (1ps por legua, por tanto). Expediente obrado a instancia del 
administrador general de misiones Joaquín Artachu sobre la conducción de los efectos de Moxos por 
el Puerto de Jorés y no por el de Paila. 1786-1787. ABNB GRM MyCh 6, IV. 
1719 Visita realizada al pueblo de Ntra. Sra. de Loreto por el Gobernador de Mojos, Lázaro de Ribera, 
25 julio al 23 agosto de 1786. ABNB, GRM MyCh 11, I. 
1720 Informe de Lázaro de Ribera a la Real Audiencia sobre el estado de las Misiones de Mojos. San 
Pedro, 25 noviembre 1786. ABNB, GRM MyCh 6, VI. Reputaba por milagro Ribera de que teniendo un 
único día dedicado al cultivo de sus chacras, “con la precisión de misa y rosario”, tuvieran los indios 
con qué mantenerse “con medianía”. 




Aconsejaba producir algunos catres de jacarandá, gorros finos, medias y guantes
1721
. Todos 
estos productos los promocionaría Ribera para la exportación en los siguientes años, de forma 
que en el informe de 1788 ya aseguraba haber establecido felizmente “las manufacturas de 
gorros, medias, y guantes de algodón, ponchos, almofreces, botas fuertes, catres, papeleras, 
palilleros, *y+ tinteros con otras obras de torno”
1722
. 
También el sebo fue de nuevo incluido como ramo de industria, tras haber sido sobre 
explotado por los curas en grandes matanzas en la década de 1770. Ordenaba así a todos los 
sacerdotes que obedecieran en el acopio y beneficio de este producto, sin poner excusas como 
la falta de calderos, fondos y fundidores, pues ordenó reparar en la fundición de San Pedro 
todos los recipientes inutilizados que había en los pueblos
1723
. 
En sus “Adiciones al plan de gobierno” presentadas en abril de 1788, explicaba Ribera 
también algunas consideraciones sobre otras producciones locales no contabilizadas en el ramo 
de temporalidades: el azúcar, el incienso, el bálsamo de copaibo, la vainilla, el aceite de motacú 
–para alumbrar en sustitución del sebo-, productos de cuero (botas, maletas, petacas, asientos 
y espaldares de sillas, almofreces) e instrumentos musicales: “A más de la destreza y perfección 
con que los Indios trabajan los órganos, violines, violones, flautas, arpas, guitarras, etc., 




 Los nuevos gobernadores de Mojos y Chiquitos, Ribera y Carvajal, realizaron el mismo 
tipo de informes en la misma época sobre sus respectivas provincias, así en lo referente al 
                                                             
1721 Informe del cura D. José Mariano Martínez de Velasco sobre la producción del pueblo de 
Concepción. 17 de julio de 1787. ABNB, GRM MyCh 11, IV. 
1722 Informe de Ribera a la Real Audiencia sobre la situación de los pueblos, el clima, frutos y efectos 
que produce la provincia de Mojos, San Pedro 11 de septiembre de 1788. ABNB, GRM MyCh 6, XXV. 
1723 Este documento muestra la gran autoridad que imprimió Ribera en sus comunicaciones al 
interior de la Provincia: “Es igualmente preciso que los señores curas acaben de entender que todos 
los negocios temporales corren bajo mi dirección… es necesario que sepan que cada cura en su 
pueblo está obligado a obedecer sin réplica las órdenes del Gobernador en los negocios temporales y 
a respetar como es justo a sus comisionados (…)”. Carta de Lázaro de Ribera al Vicario de la Provincia 
de Moxos. Loreto, 12 de febrero de 1787. ASCLP. MM/1787, 0037. 
1724 Adiciones al Plan de Gobierno de la Provincia de Moxos. Lázaro de Ribera, San Pedro, 15 abril de 
1788. AGI, Charcas 445. Ribera incluía algunas propuestas novedosas, como la fundación de un 
nuevo pueblo en Las Palometas, a siete u ocho leguas de Santa Cruz, donde se situaría el almacén 
general de la Provincia, prescindiendo del Administrador de Santa Cruz. Aconsejaba también 
incorporar “80 o 100 negros” para ayudar en los pueblos y trabajar en los ingenios de azúcar. 
Adjuntaba el dibujo de una palmera de motacú, en AGI, Mapas y planos, ingenios y muestras, 64.  




comportamiento moralmente reprochable y la malversación económica de los curas –más 
acusado en Ribera-, como a la propuesta de los nuevos ramos industriales que podrían ser 
explotados
1725
. No se trata entonces de acciones aisladas o iniciativas personales de estos 
funcionarios, sino que debieron responder a órdenes expresas recibidas desde instancias 
superiores encaminadas a aumentar las opciones de exportación de estas regiones, en la 
búsqueda de una solución a los problemas económicos que ahogaban a ambas provincias, 
especialmente a Chiquitos. 
Con la prohibición de entrada a los cruceños a Mojos se controló en gran parte el 
comercio clandestino, lo que unido al aumento de varios productos para la exportación y la 
supervisión directa de Ribera, produjo el envío de más cantidad y variedad de productos a la 
administración central en La Plata para su expendio. Y el cambio en las cifras fue espectacular. 
El informe de Artachu de 26 de junio de 1789 es muy ilustrativo: 
Que habiendo registrado prolijamente las entradas de los efectos de la Provincia a esta 
Administración, encuentra un excesivo aumento en el tiempo que el gobernador Lázaro de 
Ribera ha manejado la Provincia, pues por su actividad, e incesante desvelo se conocen los 
diversos efectos que se han trabajado, y ha hecho producir, como es el sebo, calcetas, gorro, 
sábanas, escritorios, almofreces, catres y otras muchas especies de torno y tejidos que jamás 
produjeron aquellos pueblos (…). 
Desde 13 de marzo de 787 a 20 de marzo de presente mes que componen 27 meses, ha 
producido la Provincia (…) la cantidad de 103.532 ps cuyo año medio compone la de 46.014 ps, 
teniendo en cuenta que en este cálculo no se lleva en cuenta más que los efectos que se han 
recibido en esta administración general
1726
. 
Además se había exportado sebo para Santa Cruz por otros 3.720 ps -renglón que 
Artachu consideraba muy interesante pero que requería de formación de los vaqueros para 
saber cómo tratar el producto-, y tabaco para las administraciones de la real venta de Santa 
Cruz y Cochabamba. Informaba también que en los seis años anteriores a la llegada de Ribera la 
Provincia había rendido únicamente 51.475 ps, con una media de 8.579 ps por año. Había 
                                                             
1725 Informe General de la Provincia de Chiquitos y Plan Geográfico, por Antonio Carvajal. San Ignacio 
de Chiquitos, 1 de mayo de 1786 y Carta del gobernador Carvajal a la Real Audiencia, 14 de mayo de 
1788. Carvajal incluía productos como el añil, y la cochinilla que Artachu valoró positivamente, dado 
la salida que tenían estos tintes para los obrajes de ciudades como La Paz o el Cuzco. Informe del 
Administrador General de Misiones de Mojos y Chiquitos sobre el Informe general del Gobernador 
Carvajal. Joaquín Artachu, Plata y mayo 8 de 1789. Todos los documentos en AGI, Charcas, 515. 
1726 Informe del administrador Artachu a la Real Audiencia sobre los aumentos durante el gobierno de 
Lázaro de ribera. La Plata, 26 de junio de 1789. ABNB, GRM MyCh 6, XXVIII. 




aumentado casi un 600% la utilidad de la producción de los pueblos de Mojos
1727
, un éxito 
compartido también por la provincia de Chiquitos
1728
. 
Este logro económico debió producir un efecto muy positivo en la Real Audiencia 
respecto al proyecto del Nuevo Plan de Gobierno que Ribera presentó en enero de 1789, donde 
se proponía una forma novedosa de gobierno con administradores civiles al frente de los 
pueblos. Planteaba también sacar una cantidad de los mismos beneficios de las ventas de los 
productos para pagar a los oficiales y maestros, “y no con la granilla, calzones y casaca” con que 
lo hacía el vicario
1729
. 
Desde la Real Audiencia y tras el informe positivo del administrador Artachu, el Fiscal 
consideró positiva la propuesta de Ribera
1730
. Por una parte en cuanto al tipo de géneros de 
exportación de la provincia, especialmente las producciones de cacao, cera y café, de atención 
preferible pues no se cruzaban “con la concurrencia de otras producciones iguales o 
equivalentes del reino”, dando prioridad, por tanto, a la actividad agrícola y recolectora frente a 
la manufacturera. Apelaba también a que el gobernador debía cuidar los renglones ya 
establecidos, teniendo cuidado especial de que no se perdiera “el arte de la fundición de 
bronce”, precisamente necesaria para el beneficio de varios ramos de exportación. Con este 
parecer positivo del Fiscal, la Real Audiencia propuso el 15 de septiembre de 1789 un cambio de 
plan de gobierno para Mojos recogiendo las ideas de Ribera –de nuevo haciendo hincapié en 
que no sufriría ningún perjuicio el comercio de la metrópoli
1731
- , que fue aprobado por Real 
                                                             
1727 Aún así era menos de lo que Ribera había calculado en 1788, pues aseguraba que la Provincia 
podría rendir 98.000 ps anuales. Adiciones al Plan de Gobierno de la Provincia de Moxos. Lázaro de 
Ribera, San Pedro, 15 abril de 1788. AGI, Charcas 445.  
1728 En Chiquitos, con las mismas medidas tomadas en Mojos, también se había producido un 
espectacular aumento de las remisiones al almacén general, pasando de 1.495 ps en el año 1786 a 
20.489 ps el año siguiente. Productos correspondientes a los años de 1786 y 1787 de la Provincia de 
Chiquitos. Antonio López Carbaja,l San Javier de Chiquitos, 30 de Abril de 1788. AGI, Charcas 445. En 
1789 el fiscal de la Real Audiencia confirmaba que en dos años Chiquitos había producido, según el 
administrador Artachu, 31.615 ps anuales. Testimonio de la respuesta Fiscal relativa al Nuevo Plan de 
Gobierno de la Provincia de Chiquitos y providencias tomadas en consecuencia. La Plata, 21 de 
octubre de 1789. AGNA, Sección Colonia, Gobierno de Chiquitos 1766-1809: IX – 20-6-7. 
1729 Informe General de Lázaro de Ribera sobre Moxos. La Plata, 30 de enero de 1789. AGI, Charcas 
445. 
1730 Respuesta del Fiscal Villaurrutia al Nuevo Plan de Gobierno para Moxos. La Plata, 1 de agosto de 
1789. AGI, Charcas 445 y BNRJ, Ms 508 (29) Doc. 835   I-29, 6, 32. 
1731 Se podría “entablar el beneficio del aceite de Motacú, sebo y otros artículos, fabricar musolinas y 
perfeccionar los tejidos de algodón, especies que podrán retornar a los pueblos en cambio de los 
que gastan de Castilla, como son los instrumentos de labranza y talleres, quinquellerías, bayeta, 




Orden de 29 de abril de 1790. Finalmente se aprobó el definitivo Nuevo Plan de Gobierno para 
las provincias de Mojos y Chiquitos el 16 de noviembre de 1790
1732
.  
Habían transcurrido 22 años de gobierno temporal de los curas sin control de la 
autoridad civil y sin la existencia de una planificación económica que asegurara la supervivencia 
de los pueblos. No obstante, sólo se perdieron tres pueblos en Mojos -ya muy debilitados en 
época jesuita- y ninguno en Chiquitos, y aunque existieron ejemplos de total descuido de 
algunas iglesias en los casos más extremos, la norma general fue la continuación del 
mantenimiento o la construcción de edificios, y la dotación de las iglesias de ambas 
provincias
1733
. Los curas, a través del comercio ilícito de los productos de los pueblos, se 
proveían de los necesarios fomentos para la continuación de los trabajos en sus pueblos, y a 
cuenta de sus sínodos impagados, también obtenían productos locales. Así, no llegaban 
productos a la procuraduría y por ello no había fondos para los sínodos ni los fomentos. Era un 
círculo vicioso que el Nuevo Plan de Gobierno lograba romper. 
En realidad el Nuevo Plan de Gobierno regía en Mojos desde que Ribera redactó el 
“Reglamento para el gobierno y administración de la provincia de Mojos” el 9 de enero de 
1790
1734
, y que fue inmediatamente aprobado el 15 del mismo mes por la Real Audiencia, ya 
que había sido orquestado desde La Plata a través de las instrucciones dadas al gobernador en 
septiembre del año anterior.  
En sus 57 artículos, Ribera organizó pormenorizadamente el nuevo sistema económico al 
interior de las misiones, donde los administradores presidirían los Cabildos y todas las juntas de 
los indios sobre “los negocios del pueblo”. Cuidaba Ribera de mantener los privilegios de los 
caciques y jueces indios, a quienes implicaba en el control y supervisión de la producción, así 
como en el almacenamiento y en la asistencia a los repartos. Las disposiciones eran explícitas y 
pormenorizadas en cuanto a la forma de registro –con varias copias- y almacenamiento de las 
producciones, estableciendo fechas de envío y retorno de las cargas. Todo pasaba bajo el 
control del gobernador, el secretario y los jueces indios de San Pedro, donde estaba el almacén 
provincial. Los administradores pedían lo que necesitaba su pueblo a través del gobernador y no 
                                                                                                                                                                             
telas, géneros de Iglesia y otros que necesitan, con lo que no sufrirá ningún perjuicio el comercio de 
la metrópoli”. Propuesta de plan de gobierno para Mojos, por la Real Audiencia. La Plata, 15 de 
septiembre de 1789. AGI, Charcas 445. 
1732 Nuevo Plan Gobierno para Mojos y Chiquitos, formado por la Audiencia de la Plata. 16 de 
noviembre de 1790. BNRJ, Ms 508 (29) Doc. 837  I-29, 6, 33. 
1733 Ver capítulo anterior para el caso de Mojos. Para Chiquitos ver DIEZ, 2006. 
1734 Reglamento para el gobierno y administración de la provincia de Mojos. Lázaro de Ribera, San 
Pedro, 9 de enero de 1790. ABNB, GRM MyCh 10, XIII. 




tenían comunicación ni trato directo con Santa Cruz o La Plata. Incluía el reglamento dos ferias 
al año en San Pedro, donde los indios podían llevar sus productos particulares. 
Los nuevos funcionarios que el Nuevo Plan de Gobierno necesitaba para su 
funcionamiento eran los administradores, uno por pueblo, el secretario de la provincia con 
residencia en la capital, y el guarda mayor o conductor de las cargas de la provincia desde San 
Pedro a Santa Cruz y viceversa. Se mantenían también los administradores de La Plata y Santa 
Cruz y obviamente el puesto de gobernador de la provincia. Respecto a los curas, les asignaba 
Ribera ciertos productos para su consumo (zapatos, vestimenta, azúcar, etc.,) además de poner 
personal a su servicio.  
El reglamento se centraba en el funcionamiento al interior de la región, pero no olvidaba 
la coordinación con el exterior, ya que el artículo 25 ordenaba a los administradores que la 
producción textil y demás obras debían arreglarse  
…a las órdenes que por separado deberá comunicar el Gobernador con relación a los Informes y 
noticias que estará obligado a darle anualmente el Administrador General, instruyéndole del 
estado de las Plazas del Perú y por consiguiente de los efectos más susceptibles de despacho, a 
fin de no aventurar a la casualidad como ha sucedido hasta aquí, los efectos industriales de la 
Provincia, con gran perjuicio de sus intereses. 
Efectivamente la prosperidad económica no dependía sólo de la producción, sino 
también de su expendio o venta en La Plata. Para ello, Ribera propuso en agosto de 1789 bajar 
los precios de algunos productos de Mojos, acentuando su competitividad, además de plantear 
–como ya hiciera Berdugo en 1774- su expendio en distintas ciudades del Perú e incluso del 
virreinato de La Plata. La bajada de precios podía realizarse al cambiar el puerto de embarque 
de Paila a Jorés, donde el ahorro en tripulantes y mulas era considerable.  
En este sentido, es muy interesante el cálculo que hace del coste de producción y 
transporte del cacao, estipulando el pago al trabajo de los indios en dinero: 3 rs al día para los 
hombres en la recolección y lo mismo para las mujeres en el trabajo de tostado y molido –
primer ejemplo de igualdad de género en Mojos-, y 5 rs al día para los remeros que tripulaban 
las canoas. Conocedor del impacto que la terminología utilizada podía tener entre los 
funcionarios de la Real Hacienda, se justificó con la siguiente explicación magistral: 
Tal vez repugnará el que haya contado con el jornal de los indios, siendo así que ellos no reciben 
nada con este nombre, ni estiman ni conocen el uso de la moneda. Pero si se reflexiona que la 
Administración General remite para socorro de los indios los efectos de Castilla y de la tierra que 
necesitan para su subsistencia y fomento, y que estos gastos deben salir de los productos de la 
Provincia, se reconocerá fácilmente que para equilibrar el valor del cacao con el trabajo que 




cuesta, ha sido preciso regular los jornales, para deducir en consecuencia el precio más cómodo 
que deben seguir las ventas con relación a los gastos
1735
. 
El administrador Artachu ya había avisado de que era necesario bajar el precio del cacao 
a 1 ps la libra -pues a 10 rs la competencia del proveniente de Lima era insuperable-, así como 
de otros productos de Mojos que estaban en los almacenes sin salida. Avisaba también de que 
no se produjeran algunos tejidos que no tenían estimación ni expendio,  como el ojo de perdiz 
negro y el cordoncillo de tres lisos. Aconsejaba entonces producir lo que sí tendría la venta 




El éxito de estos años se debió entonces así al trabajo de reorganización interna que 
comandó Ribera, junto a la coordinación que al exterior de misiones se produjo entre el 
gobernador, el administrador general –Joaquín Artachu- y la Real Audiencia, que supervisaba 




Ribera reorganizó la producción de los pueblos de Mojos impulsando los talleres de 
oficios. Dado que uno de los productos estrella de la provincia eran los textiles, aumentó 
considerablemente los telares de cada pueblo
1738
. El mismo gobernador aseguraba: “En pocos 




Para ello ordenó el paso de oficiales expertos de unos pueblos a otros, promoviendo una 
industria textil de calidad. Un ejemplo se dio en el pueblo de Trinidad, donde envió al maestro 
tejedor Ignacio Canina con varios oficiales para arreglar y disponer sus telares según los de San 
Pedro, construyéndose también un edificio con techo de teja para albergar la tejeduría, que 
                                                             
1735 Propuestas económicas para las Misiones de Mojos del Gobernador Lázaro de Ribera. La Plata, 26 
de agosto de 1789. ABNB, ALP MyCh 220 y MACERA, 1998: 103. 
1736 Informes del administrador Artachu sobre los efectos de receptoría de Mojos y Chiquitos. La Plata, 
marzo-agosto de 1788. ABNB, ALP MyCh 220. 
1737 Nombrado el 24 de diciembre de 1789. ABNB, ALP MyCh 257. 
1738 A pesar de ser los tejidos uno de los principales frutos de la provincia también en época jesuita, el 
número de telares contabilizados en los inventarios de la expulsión –en aquellas misiones en las que 
se registraron- oscilaba apenas entre cinco y dos telares por pueblo. El trabajo de tejido en telar de 
macana por parte de las mujeres debía ser, por tanto, considerable. ABNB, GRM MyCh 1, I y III. 
1739 Relación referida al desempeño del cargo de Gobernador de la provincia de Mojos, por Lázaro de 
Ribera. San Pedro de Moxos, 24 de septiembre de 1792. ABNB, GRM MyCh 10, XXVIII y AGI, Charcas 
446. 




contaba tres meses más tarde con 22 telares corrientes, 27 lizos, 27 peines, 3 tornos grandes 
para urdir, 1 torno chico de canilleros y 4 cajones de urdir
1740
. En la relación que escribió Ribera 
a la salida de Mojos aseguraba que los tejidos de este pueblo eran los mejores de la provincia 




Intentó el gobernador también establecer nuevos tejidos para diversificar la producción, 
y no siendo suficiente la habilidad imitativa de los oficiales indígenas, propuso la contratación 
de dos oficiales españoles, un tejedor y un oficial de torno. La idea interesó a Villaurrutia, que 
propuso buscar los profesionales en Buenos Aires entre los oficiales que llegaban de la 
Península o pagar su viaje desde España con la chafalonía de la platería de las iglesias
1742
.  No 
parece, sin embargo, que llegara a materializarse el contrato, pero demuestra el interés que 
tuvieron los funcionarios del momento por renovar la industria mojeña e invertir en su 
modernización. 
Sí se contrató, como se ha visto en el capítulo anterior, a dos pintores foráneos que 
establecieron una escuela de pintura y dibujo en Mojos. Además de pintar los reales retratos, el 
pensamiento de Ribera era conseguir el adelantamiento en la calidad de las producciones de 
varios talleres de la provincia, entre ellos el de los tejidos pintados, que tenían una buena salida 
según informaba Artachu, ya que las sobremesas pintadas “de colores vivos” se vendían entre 7 
y 8 ps y las de “colores apagados” entre 5 y 6 ps
1743
. Si bien hay que tener en cuenta la distancia 
de varias décadas, podemos hacernos una idea del tipo de producto del que se trataba al 
observar sobremesas y cubrecamas pintadas procedentes de Mojos y que se conservan en 
Viena, en la colección Natterer del Museo de Historia Natural (ilustraciones 167 y 168). 
El trabajo de las escuelas de dibujo y pintura pudo influir también en la elaboración de los 
muebles con labores de incrustación de concha y embutido de maderas -taracea-, que 
empezaron a exportarse en esta época a través de las receptorías. Se conoce la existencia de 
dos piezas de extraordinario parecido, ambas fechadas en Concepción de Baures en 1790, una 
conservada actualmente en el mueso de arte de La Paz y otra registrada en Arequipa 
                                                             
1740 Visita realizada a pueblo de la Trinidad por don Lázaro de Ribera, gobernador político y militar de 
la provincia de Mojos. 17 de septiembre de 1791 – 12 de enero de 1792. ABNB, GRM MyCh 12, VI. 
1741 Relación referida al desempeño del cargo de Gobernador de la provincia de Mojos, por Lázaro de 
Ribera. San Pedro de Moxos, 24 de septiembre de 1792. ABNB, GRM MyCh 10, XXVIII y AGI, Charcas 
446. 
1742 Expediente promovido en virtud de las razones de productos remitidos de la provincia de Mojos a 
la Administración General de Misiones, en el año de 1792. ABNB, GRM MyCh 11, VIII. 
1743 Propuestas económicas para las Misiones de Mojos del Gobernador Lázaro de Ribera. La Plata, 26 
de agosto de 1789. ABNB, ALP MyCh 220 y MACERA, 1998: 104. 




(ilustraciones 198 a 201), que demuestran una importante producción en serie de estos 
muebles en este momento. 
Precisamente se conserva el documento de registro de la producción de Mojos de ese 
año 1790, donde se contabilizan ocho escritorios producidos en Concepción y dos en San 
Joaquín. Pero el bajo precio al que se tasaron esos muebles -apenas a 5 ps cada uno- hace dudar 
que se trate de las piezas citadas, tan trabajadas, y que parecen identificarse mejor con los 
escritorios que vendían los curas y que Ribera valoraba en 1786 entre 50 y 60 ps, como se ha 
mencionado anteriormente. Debían existir, pues, dos tipos de escritorios producidos en esta 
época, unos más sencillos y básicos a 5 ps y otros, los conservados hoy, mucho más caros, que 
curiosamente no aparecen en los registros… 
                               198                                       199 
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Tabla 11: Productos de exportación de los pueblos de Mojos, 1790. 
Producto Cantidad Precio Medida 
Alfombras bordadas 1 6 ps unidad 
Almofreces 7 8 ps unidad 
Atriles embutidos 24 1 ps unidad 
Baúles 14 5 ps unidad 
Brea 16 12 ps 5 rs @ 
Cacao 17.363 7 rs libra 
Café 2.082 3 rs libra 
Catres 13 20 ps unidad 
Cera 1.452  4 rs libra 
Cigarreras 26 1 rs unidad 
Cortes de varios listados y colores 265 3 ps 4 rs unidad 
Cortinas en 3 hojas 3 10 ps global 
Cotonía 3.400 5 ½ rs vara 
Escritorios embutidos 10 5 ps unidad 
Gorros 600 1 ps unidad 
Guantes ídem 55 6 rs par 
Medias pareadas 131 1 ps par 
Molinillos 3 2 rs unidad 
Muzolina 249 12 rs vara 
Paños de Manos 1.132 18 rs unidad 
Ponchos 1 no especificado  unidad 
Redecillas 1 1 ps unidad 
Tocuyo 12.381 4 rs vara 
Ropajes o colgaduras de cama 10 25 ps unidad 
Sábanas grandes de macana 38 14 ps par 
Sebo 1.341 12 ps @ 
Servilletas sueltas 7 6 rs unidad 
Sobremesas 32 6 ps unidad 
Tablas de manteles con 6 servilletas   191 9 ps conjunto 
Vasos 2 2 rs unidad 




Como se observa en la tabla 11
1744
, los productos de Mojos habían supuesto en 1790 un 
total de ingresos en 1790 de 36. 975 ps 6 ½ rs. Según esta información, el producto más 
rentable de la provincia era el cacao –y así lo afirmaba Ribera-, seguido del sebo y los tejidos, 
aportando también un interesante ingreso el café – ramo novedoso- y la cera. Los productos de 
la agricultura y la recolección eran así los más rentables de Mojos, mientras que la cantidad del 
textil lo hacía también valioso. Los productos de carpintería, sin embargo, eran escasos y 
baratos en comparación con su trabajo y transporte, y no puede decirse que supusieran un 
ramo importante de ingresos para la región, no llegando al 1%. De hecho, la producción de 
escritorios y atriles enconchados no debió ser  alentada, puesto que en el año 1791 ya no 




Por otra parte, dada la importancia del proceso de beneficio de productos básicos para la 
supervivencia de la provincia, como el sebo y la cera, se estableció una segunda fundición en 
Mojos en el pueblo de Trinidad –en este momento unida a San Javier- para asegurar la 
reparación de calderos y fondos que encontró inservibles el administrador, y poder incluir como 
producto de exportación también el azúcar –que no figuraba entre los productos enviados a La 
Plata en 1790-. Para establecer la nueva fundición se volvió a recurrir al envío de maestros 
desde San Pedro, cumpliendo las órdenes de Ribera: 
…las órdenes que VS se sirvió tomar mandando a los indios artífices de la capital de San Pedro 
pasasen a éste a enseñar y adelantar en este arte a estos naturales, los que ya han concluido la 
oficina y materiales necesarios para este objeto, sirviéndose Vs de mandar lo que sea más de su 
arbitrio para el mejor adelantamiento de este pueblo
1746
. 
                                                             
1744 Cuaderno que contiene las razones originales de los frutos y efectos que ha producido esta 
provincia de Mojos en el presente año de 1790. ABNB, GRM MyCh 11, VI y Razón de los frutos que ha 
producido los pueblos de Moxos en el año de MDCCLXXXX (1790). Villaurrutia, 15 de marzo de 1791.  
AGI, Charcas 445. 
1745 En 1791 Concepción produjo diez catres y San Joaquín cuatro. Expediente promovido en virtud de 
las razones de productos remitidos de la provincia de Mojos a la Administración General de Misiones, 
en el año de 1791. 16 de noviembre de 1791 – 8 de marzo de 1792. ABNB, GRM MyCh 11, VII. El 
gobernador Zamora incluso daba órdenes ya en 1793 al respecto: “De efectos de carpintería se 
trabajarán algunos atriles, solo en cantidad de peso de 5 @ 15 lb con su cajón, y retobo, algunos 
bastones de chonta y Jacarandá, y algunos baúles sólo para los tejidos y no otra cosa por el poco 
despacho y consumo que hay de los de esta naturaleza”. Auto de Zamora para el pueblo de 
Concepción. 1 de octubre de 1793. ABNB, GRM MyCh 16, III. 
1746 Carta del administrador de Trinidad, Pedro Vargas, al Gobernador Ribera. Trinidad, 22 de junio de 
1790. ABNB, ALP MyCh 286. 




Un año más tarde se había destacado Teodoro Nosa como fundidor local, pero no era 
aún capaz de fundir piezas grandes, razón por la que Ribera ordenó el paso a Trinidad del 
maestro Felipe Maheve [o Mahegue
1747
+ desde la capital, “con todas las obras que hubiese allí 
para que las trabaje aquí con asistencia de Teodoro, a fin de que logre por este medio todos los 
conocimientos de su oficio”
1748
. Seis meses más tarde se certificaba que Nosa era “capaz de 
fundir por sí solo”, demostrándose en las piezas que para su pueblo y otros había trabajado. En 
lugar de firmar esta certificación Mahegue, lo hizo otro maestro, Esteban Rane
1749
, que era 
también juez indígena y músico.  
A partir de 1792 se mostraban los resultados de las acciones dirigidas a maximizar la 
rentabilidad de las producciones de Mojos, pues ese año ya se encontraba el azúcar entre los 
productos enviada a La Plata (en los pueblos de Concepción
1750
, San Joaquín, San Pedro y 
Trinidad) con otras novedades, como los tamarindos (San Joaquín, San Pedro), las maletas 
(Trinidad) y las esteras (Concepción). En ese año y a pesar de que el total de ingresos había 
aumentado a 49.734 ps según Artachu
1751
, Lázaro de Ribera aseguraba: 
Estos son los renglones que ha producido la Provincia en el año que sus naturales han estado 
más atareados en varias obras relativas a la conservación y prosperidad interior del País: La 
composición y reparo de las Iglesias, la construcción de embarcaciones seguras, las de casas, 
porque ya no había en qué vivir, las oficinas y otras obras públicas; los telares que se han 
levantado para dar extensión a la fábrica de lienzos; la agricultura, cría de ganados con otros 
                                                             
1747 Firmó varias campanas durante las décadas de 1780  y 1790. Véase los capítulos anteriores. 
1748 Disposiciones del gobernador Ribera para Trinidad, 20 de septiembre de 1791. ABNB, GRM MyCh 
12, VI. 
1749 Informe de las piezas fundidas en Trinidad, por Pedro Vargas al Gobernador Ribera. Trinidad, 14 
de marzo de 1792. ABNB, ALP MyCh 286. Además de Nosa, se formaron otros oficiales fundidores en 
esta escuela: Manuel Mossa, Pablo Moyobire, Antonio Teco, Francisco Xavier Moyovire y Pedro 
Noco. Listado de habitantes de Trinidad que ha solicitado hacer su residencia en Loreto, 1793. ABNB, 
GRM MyCh 13, VIII. 
1750 En el pueblo de Concepción se inventariaba una fundición en 1793, que posiblemente existía 
anteriormente, aunque no se han encontrado más noticias al respecto. Visita realizada a pueblo de  
Concepción de Baures por orden del gobernador de la provincia de Mojos. 28 - 30 de septiembre de 
1793. ABNB, GRM MyCh 16, III. 
1751 Respuesta del Administrador Gral. de Misiones al Protector Villaurrutia sobre la valoración de los 
productos de Mojos en los años 1789 a 1791. La Plata 16 febrero 1792. AGI, Charcas 445. Artachu 
había calculado para los tres años las siguientes valoraciones: 49.734 ps (1791); 36.975 ps (1790); 
21.392 ps (1789). 




objetos que deben ser atendidos ante todas las cosas, han distraído demasiado la atención de 
los indios, con ventaja y consuelo de ellos mismos
1752
. 
Es muy importante también para esta etapa comentar que, a la par de los adelantos en la 
producción y el aumento de los ingresos de la provincia, habían aumentado también 
considerablemente sus gastos en el pago a los funcionarios que trabajaban en ella, 
precisamente en el manejo temporal. No obstante el saldo había sido positivo: según Chávez, el 
ingreso por los productos de Mojos de los años 1791 y 1792 alcanzó a 129.976 ps 3 rs y los 




Sin embargo, por una parte hay que tener en cuenta que los cálculos de los ingresos 
siempre se hacían sobre el valor de mercado de los productos y no sobre ingresos reales. Los 
efectos no siempre se vendían a esos precios ni rápidamente, razón por la que en varias 
ocasiones se bajaron los precios, mientras que los gastos solían ser inmediatos y en metálico. 
Por otra parte, las cifras positivas de la provincia de Mojos no significaron que pudiera disponer 
de un remanente para la inversión, pues el superávit siguió siendo destinado a cubrir el déficit 
de la provincia  de Chiquitos durante toda la etapa de Ribera.  
Ya se ha visto cómo Artachu fue obligado a disponer de los fondos de Mojos para pagar 
los sínodos de los curas de Chiquitos en 1781, y puede comprobarse cómo la situación seguía 
manteniéndose en 1788, ampliándose a los efectos de fomento
1754
. Ya en 1792, último año de 
gobierno de Ribera, debía la provincia de Chiquitos 69.930 ps a la de Mojos
1755
, cantidad que 
motivó a la Real Audiencia a reconocer el lastre que suponía esta pensión para Mojos:  
                                                             
1752 Informe de frutos de los años 1791-1792 por el Gobernador de Moxos. Lázaro Ribera, 16 de 
noviembre de 1791. AGI, Charcas 445. 
1753 CHÁVEZ, 1988: 403. El autor da una cifra equivocada en el saldo: 66.069 ps 9 rs.  
1754 Chiquitos había tenido de entrada 12.958 ps y unos gastos de 28.195 ps, acudiendo la provincia 
de Mojos a costear la diferencia. Informes del administrador Artachu sobre los efectos de receptoría 
de Mojos y Chiquitos. La Plata, marzo-agosto de 1788. ABNB, ALP MyCh 220. El gobernador de 
Chiquitos, Bartelemí Verdugo excusaba a su provincia alegando ser los productos de Mojos “más 
nobles y de más breve expendio en todas partes que los de Chiquitos”, además de disponer de los 
réditos de las haciendas en Lima y del importe de la venta de las haciendas de Cochabamba, 
mientras Chiquitos carecía de ese tipo de ingresos. Testimonio de la confesión del Gobernador de la 
Provincia de Chiquitos, don Juan Bartelemí Berdugo. Representaciones del Sr. Fiscal y demás 
actuaciones. La Plata, 16 de enero de 1787. AGI, Charcas 445. 
1755 “(…)  hasta el año de 792 se halla debiendo 69.930 ps 1 y medio rs, los 18.532 ps 1,5 rs hasta fin 
del año de 89 y el resto hasta el citado de 92”. Cuaderno sobre la cuenta de todos los auxilios que 




Sería cabal la satisfacción del Tribunal en anunciar la piedad del Rey por medio de VE estos 
agradables sucesos [el adelantamiento de Moxos], si pudiese decir otros semejantes de la 
Provincia de Chiquitos; pero tiene el desconsuelo de que no se haya establecido en ella su Plan 
de Gobierno por haberse variado la mano en que el Tribunal había confiado la ejecución de esta 
obra, y que por consiguiente no caminen las cosas al arreglo y ventajas que esperaba, y la 
experiencia ha hecho patentes en la de Moxos, hasta ponerla en estado de sufrir los crecidos y 
forzosos gastos que no puede soportar la primera, quitándola de este modo no poca porción de 
dar con sus sobrantes mayor vuelo a sus adelantamientos, y de reservar cierto fondo para casos 




Finalmente, al salir Ribera de Mojos hacía también referencia a los diezmos y tributos, 
que seguían sin pagar los indios de esta región. En cuanto a los diezmos, el gobernador lo 
justificaba por que los mismos indígenas mantenían “con esplendor” las iglesias, por lo que 
compensaba esta exención. Respecto a los tributos, no veía problema en su pago: “no hay 
dificultad para separar todos los años una cantidad proporcionada al Tributo que deban pagar y 




Inmovilismo de la economía desde el gobierno de Miguel Zamora hasta la Independencia 
La expulsión de la Compañía de Jesús primero y la reorganización política y administrativa 
que las reformas borbónicas trajeron después, produjeron una ingente documentación 
referente al estado político y económico de la provincia de Mojos durante la época 1767-1792. 
La necesidad de encontrar un sistema económico para sostener a los pueblos de Mojos y su 
administración, y a ser posible “ofrecer al Real Erario algunas cantidades por reconocimiento de 
las gracias y exenciones que la piedad del Soberano ha concedido a aquella Provincia”
1758,
 
generó una gran actividad de los burócratas coloniales y peninsulares, liderado por los 
funcionarios de la Real Audiencia de Charcas.  
                                                                                                                                                                            
para el socorro de la Provincia de Chiquitos han entrado o salido de la Receptoría de Santa Cruz. 
Antonio Seoane, 31 de diciembre de 1793. ABNB, ALP MyCh 297. 
1756 Razón de los frutos que ha producido los pueblos de Moxos en los años 1790-1791, enviada al Rey 
por la Audiencia de Charcas. La Plata, 25 de marzo de 1792. AGI, Charcas 445. Al menos Chiquitos 
proveía de sal a Mojos y algunos documentos también señalan el cambio de cera y tejidos básicos 
chiquitanos por ganado vacuno procedente de las pampas mojeñas. 
1757 Relación referida al desempeño del cargo de Gobernador de la provincia de Mojos, por Lázaro de 
Ribera. San Pedro de Moxos, 24 de septiembre de 1792. ABNB, GRM MyCh 10, XXVIII y AGI, Charcas 
446. 
1758 Respuesta del Oidor Protector de Misiones sobre los socorros expedidos para la Provincia de 
Chiquitos. La Plata, Villaurrutia, 17 de mayo de 1793. ABNB. ALP, MyCh 297. 




Pero una vez establecido el Nuevo Plan de Gobierno- que por los resultados económicos 
que había dado en sus primeros años parecía solucionar económicamente el sostén de aquella 
parte remota de la colonia-, la actividad administrativa descendió prácticamente al nivel del 
control y la supervisión, con muy pocos cambios al interior de las misiones, desde donde los 
siguientes gobernadores se limitaron al desarrollo del Plan.  
Zamora recorrió los pueblos de Mojos expidiendo órdenes específicas en cada lugar para 
mejorar la producción, como por ejemplo la supresión de la fabricación un tipo muebles para 
alentar otros de mayor salida comercial -como las “12 mesas redondas de moda” que en 1797 
se incluían entre los efectos exportados por Trinidad
1759
-. Seguía así lo estipulado en el 
reglamento elaborado por Ribera, que incluía la modificación de los rubros producidos según la 
demanda del mercado. Además hubo un especial cuidado en aumentar los algodonales y 
chocolatales, según las posibilidades de cada pueblo, dado que estos dos eran los productos 
más rentables de la provincia.  
En cuanto a las haciendas ganaderas, se procuró también su conservación y aumento 
puesto que los repartos de carne formaban parte de la retribución en especie a los indígenas 
por su trabajo para el común. En este rubro los caballos eran fundamentales para el cuidado de 
las estancias y el transporte por tierra, por lo que son habituales las órdenes para su 
conservación. Los últimos años del siglo XVIII fueron muy importantes para el adelanto de la 
ganadería en la región: Ribera aseguraba que a su salida de la provincia en 1792 Mojos contaba 
con 39.946 cabezas de ganado vacuno y 9.107 del caballar, mientras que en 1803 había en la 
provincia un total de 106.375 y 12.346 cabezas, respectivamente
1760
.  
Al exterior de las misiones, los gastos fueron aumentando según crecían también la 
cantidad de productos y asuntos relacionados con las misiones tras la aplicación del Nuevo Plan 
de Gobierno. Para manejar los papeles de Mojos y Chiquitos había sido necesario contratar un 
                                                             
1759 Efectos enviados a las administraciones del Perú. San Pedro, 6 de julio de 1797. ABNB, GRM MyCh 
16, XVII. 
1760 Relación referida al desempeño del cargo de Gobernador de la provincia de Mojos, por Lázaro de 
Ribera. San Pedro de Moxos, 24 de septiembre de 1792. ABNB, GRM MyCh 10, XXVIII y AGI, Charcas 
446 y Estado General que manifiesta la Provincia de Moxos. Antonio Álvarez y Juan de Dios Velarde, 
San Pedro, 7 de agosto de 1803. AGI, Charcas 447a. En CHÁVEZ, 1986:462. La influencia de esta 
época en la extensión de la ganadería en la región, base del rubro económico principal del Beni 
actual, abre otra interesante línea de investigación sobre el impacto que pudo tener la etapa colonial 
post jesuita en la economía del oriente boliviano. 




archivero y relator hacia 1789
1761
, y aumentar la inversión en papel sellado y en portes de 
pliegos. También hubo que hacer frente al pago de los alquileres de espacios para almacenes y 
tienda, y a la contratación de un vendedor y un amanuense necesarios para el despacho de 
productos y documentos. Lo explicaba prolijamente Artachu en 1795
1762
, año en que renunció y 
fue sustituido por el nuevo administrador general, Jacobo Poppe y Rendón
1763
. En este 
momento se contabilizaban entre 120 y 135 productos de Mojos -muchos de ellos sin entidad 
comercial importante y que pudieran ser remanentes de la época anterior- y donde al lado del 
cacao, el sebo y la mucha variedad de tejidos, se registraba alguna pieza de mobiliario y 
productos trabajados en torno y fibra vegetal
1764
. 
Durante estos años finales del siglo XVIII la provincia de Mojos continuó reclamando –
posiblemente sin éxito- la deuda a la provincia de Chiquitos
1765
, mientras que desde la 
administración central se decidía aumentar la red de procuradurías, existiendo datos de 
administraciones subalternas en Potosí –tal vez ya anterior- y Cochabamba. Se enviaban a estas 
ciudades prácticamente los mismos géneros que a La Plata -cacao y variedad de tejidos-, pero el 
café y los pocos productos de carpintería que reaparecen (catres, tableros de damas y atriles), 
iban dirigidos sólo a Potosí
1766
. Desde los pueblos se enviaban, a través de San Pedro como 
capital y almacén general, efectos a la administración de Cochabamba, Santa Cruz y La Plata
1767
.  
                                                             
1761 Petición de Josef Xavier de Orihuela sobre cobros  por su trabajo como archivero de los papeles de 
Mojos y Chiquitos. s/f. [c. 21 octubre de 1790]. ABNB, ALP MyCh 257. Villaurrutia pidió más tarde 
suprimir este puesto para sustituirlo por el de escribiente y oficial de archivo, con menor sueldo. 
1762 Cuentas que presenta Artachu sobre Chiquitos, 1786-1794. La Plata, 3 de agosto de 1795. ABNB, 
GRM MyCh 38, XVIII. 
1763 Razón que hace el nuevo administrador General de La Plata, Jacobo Poppe y Rendón de las 
especies y efectos recibidos de su antecesor, Joaquín de Artachu. 28 de marzo de 1795. ABNB, 
Audiencia de La Plata, MyCh 352. 
1764 Efectos de la Provincia de Mojos entregados por el Señor Don Joaquín de Artachu, Administrador 
General que fue de Misiones al actual, Don Jacobo Poppe y Rendón. La Plata, 31 de diciembre de 
1796. ABNB, GRM MyCh 36, I. 
1765 Informe del gobernador Rodríguez a la Real Audiencia sobre Chiquitos. La Plata, 10 de noviembre 
de 1795. ABNB. GRM, MyCh 30,  XLVII. 
1766 Plan general de todas las especies y efectos pertenecientes a la Provincia de Moxos que se han 
recibido por mí, D. Jacobo Poppe y Rendón, Administrador general de Misiones (…). La Plata, 31 de 
diciembre de 1796. ABNB, GRM MyCh 36, I. 
1767 Efectos enviados a las administraciones del Perú. San Pedro, 6 de julio de 1797. ABNB, GRM MyCh 
16, XVII. Posiblemente los muebles fabricados en misiones siguieran teniendo también buena 




Al mismo tiempo, las remisiones de efectos de fomento dan idea de la actividad en la 
región, llegando a enviar 200 @ de hierro, 12 @ de acero y 10 @ estaño en 1796 además de 
otros productos acostumbrados como agujas, chaquiras, medallas, sal, lana, bayeta, pañete y 
yerba
1768
. Las cuentas generales daban cifras positivas
1769
, posiblemente ayudadas por el 
mayor expendio de los productos que habían quedado en el almacén de la época de Artachu y 
que sufrieron fuertes bajadas de precio en 1796
1770
.   
 Pero los ingresos de Mojos eran más variados: mientras seguía la producción de los 
efectos de exportación de la provincia y su reparto para la venta en varias ciudades del Perú, no 
se descuidaban los intereses de la provincia en Lima, manteniendo allí un apoderado, llamado 
“agente de Misiones”, cuyo cargo ejercía José María Egaña
1771
. Este agente, que estuvo 
enviando dinero a la administración general de La Plata durante la década de 1790, informaba a 
inicios de 1802 de todos los principales pertenecientes a las misiones de Mojos y Chiquitos, 
alcanzando la cifra la sorprendente suma de 237.532 ps de principal –recordemos que el monto 
máximo invertido por la Compañía a favor de Mojos no llegaba a 146.000 ps- , comprobándose 
que si bien algunas de las inversiones se remontaban a la etapa jesuita, la mayor parte de las 
aplicaciones hechas a favor de las misiones –no especifica si Mojos o Chiquitos- se realizaron 
entre 1774 y 1798
1772
. 
                                                                                                                                                                             
acogida en la ciudad de Santa Cruz en tanto aquella ciudad siguiera careciendo de operarios de artes 
y oficios. 
1768 Documentos que manifiestan el malestar de los administradores de Chiquitos por la escasez de 
auxilios, 1796. ABNB, GRM MyCh 30, LV. Según Poppe, el hierro se compraba a 25 ps la @ y el acero 
a 45 ps el quintal, por lo que este envío a Mojos habría costado sólo en estos metales 5.135 ps. 
1769 Cargo 106.891 ps 1 ½ rs, data 89.485 ps ¼ rs, alcance contra el administrador y a favor de la 
Provincia 17.406 ps 1 ¼ rs. Informe de Poppe Rendón sobre las cuentas de la provincia de Mojos. La 
Plata, 31 de diciembre de 1796. ABNB, GRM MyCh 36, I. 
1770 Como ejemplos pueden citarse el quintal de sebo de 12 a 6 ps, el cacao en pasta de 7 a 4 rs la 
libra, las tablas de manteles de 10 a 6 ps, las sobremesas de 8 a 5 ps, etc. Mantuvieron sus precios 
sólo algunos productos como el cacao en grano, el palillo, el café o los sombreros de paja, entre 
otros. Efectos de la Provincia de Mojos entregados por el Señor Don Joaquín de Artachu, 
Administrador General que fue de Misiones al actual Don Jacobo Poppe y Rendón. La Plata, 31 de 
diciembre de 1796. ABNB, GRM MyCh 36, I y Expediente sobre la rebaja de los precios de efectos de 
Mojos y Chiquitos en la Admón. Gral. de La Plata. 1795-97. ABNB, ALP MyCh 353. 
1771 Informe de Poppe Rendón sobre las cuentas de la provincia de Mojos. La Plata, 31 de diciembre de 
1796. ABNB, GRM MyCh 36, I. 
1772 Margen de los Principales pertenecientes a las misiones de Moxos y Chiquitos, que cargan sobre 
la Real Hacienda, y otras de Particulares de esta ciudad y virreinato de Lima, por imposición hecha de 




 Aún el 30 de noviembre de 1812, Juan Antonio Mendizábal, el comisionado de esa 
época en Lima, presentaba un cuadro con las escrituras e intereses de las misiones en esa 
ciudad, cuyo monto principal había bajado a 205.325 ps. Los réditos ascendían a casi 6.160 ps, 
pero las deudas por cobrar eran muchas, incluyendo la que había dejado el mismo Egaña, que 





                                                                                                                                                                            
ellos, según los instrumentos que se refieren. Lima, y enero 26 de 1802. José María de Egaña. ABNB, 
ALP MyCh 620. 
1773 Copia de la relación de escrituras e instrumentos de las imposiciones de censo a favor de las 







En el Real Estanco de esta 
Capital 
38.000 1 1/2 1.140 1.140 
 
En la Real Caja de ídem 37.000 1.110 
  




Hacienda de San Xavier 
de Yca 
10.000 300 2.400 
 
Ídem de Humay en el 
Valle del Pisco 
24.000 720 720 
 
Ídem de Chiquitos en 
Trujillo 
41.325 1.239 6 17.024 
 
Ídem San Francisco de 
Buenos Aires 
10.000 300 1.800 
 
Estancia de Andacacha o 
del Sr. Bosa 
27.000 810 
  
Hacienda de San Jacinto 
de Motocachi 
13.390 390 390 
 
Don José María Egaña 
   
39.481 3 
Por un suplemento de 29 
/ 03 /1789    
3.000 
   205.325 ps  1½ rs 6.159 ps 6 rs 23.474 ps 42.481 ps 3 rs 




Además de los intereses en Lima, también contaban las misiones con ingresos por 
algunos censos impuestos en inmuebles de las ciudades el Alto Perú que pertenecían en común 
a las misiones de Mojos y Chiquitos: en 1814 se contaban cuatro casas en la ciudad de La Plata 
gravadas con censos a favor de las misiones
1774
, además de los 23.000 ps que continuaban 
impuestos sobre las haciendas de Chalguani y La Habana, cuyos réditos de 1.150 ps se pagaban 
en harina, vino y otras especies que necesitaban las provincias para su fomento
1775
. 
El paso al siglo XIX supuso por una parte tensiones internas en Mojos, provocadas por las 
rebeliones de los indígenas contra el gobernador Zamora y sus sucesores, y por otra las 
dificultades y crisis económicas desencadenadas por la alternancia de guerras en Europa y 
América. Las guerras europeas suponían la escasez de fomentos (hierro, chaquiras, cuchillos, 
etc.) en La Plata y otras ciudades proveedoras y afectaba al pago del trabajo indígena y la 
producción, como sucedió en 1801
1776
. Pero la paz suponía también dificultades, pues la llegada 




A nivel interno, a los diferentes episodios de insubordinación declarada de los indígenas -
especialmente por parte del cacique canichana Maraza-, se unían los problemas surgidos por el 
corte de las vías de comunicación. El gobernador Álvarez avisaba de que la provincia de Mojos 
sólo tenía comunicación con Perú por el río Yapacaní –que forma parte del curso alto del 
Mamoré- y al quedar aquel cerrado también desde febrero de 1805, pedía se auxiliase a la 
provincia desde las misiones de Apolobamba, internando por aquella vía los fomentos 
necesarios para reactivar la economía local tras las revoluciones indígenas
1778
. 
                                                             
1774 Contrato de imposición de censo sobre la vivienda de la calle Motojorillo a favor de las misiones 
de Mojos y Chiquitos. La Plata, junio de 1804. ABNB, ALP MyCh, 522. La administración común de 
ambas misiones justificaba realizar estas inversiones para sufragar gastos compartidos. 
1775 Estado de los fondos de Misiones, de Mojos y Chiquitos, por Zilveti. La Plata, 28 de febrero de 
1814. ABAS,  Legajo Moxos y Chiquitos, 1770-1823. 
1776 Informe del Administrador general Jacobo Poppe y Rendón sobre las peticiones de fomentos del 
gobernador de la Provincia de Chiquitos. La Plata, 10 de febrero de 1801. ABNB, ALP MyCh 447. 
1777 “…ni la administración puede hacer el expendio a otro precio a causa de la rebaja de géneros de 
Castilla y su excesiva abundancia por las Paces generales…”. Expediente y razón de la rebaja de los 
precios impuestos a los efectos de la Provincia de Mojos en 24 de abril de 1803. ABNB, ALP MyCh 
501. 
1778 Pedía Álvarez dos o tres mil costales fanegueros, 60@ o más de lana de alpaca de colores, 1.5000 
o 2.000 vs de bayeta y pañete de obraje, igual de frazadas, 300 vs de granilla, 200 de chamelote, 100 
de estopilla, 300 o más vs de Bretaña, 8 pzas angaripola, igual de zarazas, sarcelíes  (¿) negros, rojos 
y azules, 1 pieza de paño negro, y otra azul, 40 o más piezas de listonería de colores, 200 o más 




Ese año comenzaría una nueva etapa de cambios para las misiones. La Real Cédula de 10 
de junio de 1805, dirigida a la  Audiencia de Charcas, cambiaba el régimen comunitario y 
dirigido aprobado en 1791: 
(…) ser sistema contrario al derecho natural y a lo que disponen las Leyes Municipales de Indias 
que los pueblos de indios Mojos y Chiquitos continúen viviendo según dicho Plan formado por 
esa Audiencia en el mismo estado de pupilaje a que siempre han estado reducidos, exigiendo la 
justicia se les saque de semejante opresión, concediéndoseles la libertad y propiedad individual 
de que se hallan privados:  
He resuelto abolir enteramente el [régimen] de comunidad con que se gobiernan, tolerado 
contra las disposiciones de las Leyes, mayormente estando acreditada la aptitud de aquellos 
infelices para manejarse por sí mismos, como lo hacen los demás indios del Reino del Perú, ser el 
de libertad conforme a las Leyes y haberse adaptado recientemente por mi RC de 17 mayo de 




El informe que el intendente de Cochabamba,  Francisco de Viedma, elevó al virrey en 
1793 acusando al Nuevo Plan de Gobierno de ir contra las leyes y continuar explotando a los 
indios al cambiar sólo el gobierno de manos eclesiásticas a seculares
1780
, estuvo sin duda en el 
origen de este giro en la política española, y puso en marcha el “voluminoso expediente” 
formado por la Real Audiencia de Charcas que finalmente llegó al rey y provocó la Real Cédula 
transcrita. 
El proceso burocrático a través de los canales legales que debían seguir todas las 
iniciativas de cambio, y que había tardado casi dos décadas en sustituir el Reglamento del 
obispo Herboso por el Nuevo Plan de Gobierno, volvió a ponerse en marcha apenas dos años 
después para recoger las nuevas ideas que recorrían Europa y que afectaban a España y sus 
territorios coloniales.  
                                                                                                                                                                            
mazos de chaquiras blancas, negras y amarillas menudas, 50-100 docenas de rosarios de vidrio y 
hasta 500 ps de medallas, sortijas, cruces, zarcillos y botones de quincallería con algunas 
herramientas de carpintería, zapatería y otros oficios mecánicos, y cuerdas para instrumentos de 
música Oficio del Gobernador de Mojos, Álvarez, al Intendente de La Paz, Antonio de Burgunyó y 
Juan. San Pedro, 22 de abril de 1805. ABNB, GRM MyCh 17, XVI. 
1779 RC a la Audiencia de Charcas acerca de los resuelto sobre el nuevo plan de Gobierno y 
administración de los pueblos de Misiones de Mojos y Chiquitos. Aranjuez, 10 de junio de 1805. RAH, 
T. CXII, 9-9-4, 1777.  Copias de RC dirigidas a los dominios de indias, 1805-1808. Doc. 10528, ff. 73-
78. 
1780 Informe al Virrey Arredondo de la Provincia de Santa Cruz de la Sierra. Francisco de Viedma. 
Cochabamba, 2 de marzo de 1793. AGNA, BN Legajo 201, documento 2156. 




Entre las acciones emprendidas se incluía la apertura de un expediente para averiguar la 
razón por la que los indios de Mojos y Chiquitos no pagaban tributos, cuando incluso existía una 
petición sobre el tema que habían elevado los habitantes de San Pedro justo tras la llegada de 
Ribera a la provincia
1781
. Los oficiales reales informaron que los indios mojos triplicaban el 
tiempo desde que debía haberse cobrado el tributo, pero nunca se habían empadronado -como 
sí hicieron los chiquitos en 1743-, ni se había hecho gestión alguna para ello. Esto, según los 
funcionarios consultados, sólo podía explicarse por la existencia de una orden superior, pues no 
era “creíble tal abandono e indolencia en unos Ministros cuya principal obligación es la de 
procurar por cuantos medios y modos sean dables sin agravio de partes, los mayores 
adelantamientos de la Real Hacienda”
1782
. 
La investigación era fundamental, dado que la Real Cédula ordenaba pagar los sínodos a 
los curas del ramo de tributos
1783
. Este sistema convencía a los curas, ya que bajo el Nuevo Plan 
de Gobierno de la época de Ribera el cobro de sus salarios dependía absolutamente de los 
funcionarios civiles (administradores y gobernadores), toda vez que anteriormente habían 
tenido en sus manos el manejo económico. En la consulta que el obispo realizó en 1811 entre 
los párrocos para que informaran acerca de su opinión sobre el nuevo régimen de gobierno de 
ordenaba el rey, permitiendo el libre comercio, repartiendo los bienes comunes y pagando 
tributos, los curas contestaron favorablemente. Todos aseguraban que los indios estaban 
explotados, eran pobres, trabajaban sin compensación proporcionada y tenían conocimientos 
técnicos y establecimientos agrícolas suficientes para producir objetos de intercambio para el 
comercio, cuya actividad les “civilizaría”, aunque podrían engañarlos por no conocer el uso de la 
moneda. Alguno de los curas no ocultaban a su prelado otra de las razones por las que veían 
bien el cambio de sistema: “por libertarnos los párrocos de las vejaciones y malos tratos de 
                                                             
1781 Representación de los indios de San Pedro solicitando el pago de tributos. San Pedro, 24 de 
octubre de 1786. En MACERA, 1988: 70-71. 
1782 Argumentación para solicitud de informe a la Real Hacienda de Potosí y Cochabamba sobre la 
situación tributaria de los indios de las Misiones de Moxos. Contaduría general de Retazas, 29 de 
octubre de 1804. ABNB, ALP MyCh 451. 
1783 RC a la Audiencia de Charcas acerca de los resuelto sobre el nuevo plan de Gobierno y 
administración de los pueblos de Misiones de Mojos y Chiquitos. Aranjuez, 10 de junio de 1805. RAH, 
T. CXII, 9-9-4, 1777.  Copias de RC dirigidas a los dominios de indias, 1805-1808.Doc. 10528, ff. 73-78. 
También en RC al obispo de Santa Cruz sobre el nuevo Plan de Gobierno para Mojos y Chiquitos. 
Aranjuez, 10 de junio de 1805. ACSCS, Sección 2 Catedral y Cabildo Eclesiástico. 2.3. Cedulario, 
carpeta 7.51. 








Aún ese año 1811 no se había implantado el cambio de sistema en las misiones y no 
llegaría a hacerse bajo mandato español. En Mojos, el gobernador Urquijo, llegado en octubre 
de 1805 a la región, se ganó la complicidad del cacique Maraza tras los tumultos de años 
anteriores, y conservó el sistema en vigor, que suponía el mantenimiento del trabajo comunal y 
dirigido sustentado sobre los privilegios de la Familia, o clase alta indígena, y la supervisión de 
funcionarios civiles. Fuera de los curas, el cambio de sistema que ordenaba la RC de 1805 no 
parecía ser bien recibido por el resto de los actores locales: hubiera supuesto la pérdida de gran 
parte de los privilegios de los considerados nobles indígenas, reconocidos oficialmente al menos 
al interior de las misiones por los funcionarios españoles, que también habrían tenido que 
abandonar su trabajo en la provincia. 
Durante esos primeros diez años del siglo XIX el sistema económico y administrativo se 
mantuvo como en los últimos de la centuria anterior: los indígenas producían a cambio de los 
efectos de fomento repartidos entre ellos, los administradores locales enviaban los productos a 
las procuradurías con la supervisión del gobernador, y  desde la administración general de La 
Plata se gestionaban los pagos de sínodos, transportes, correos, sueldos y efectos de fomento 
con el capital producido por la venta de los efectos y el cobro de los intereses de los censos en 
Lima y Chuquisaca. Sin embargo la venta de los productos de Mojos se hizo más difícil, y la 
administración tuvo problemas de disponibilidad de efectivo, por lo que se volvió al pago de 
sínodos y salarios en especie con productos de la provincia.  
Lo interesante, y que demuestra la dimensión de la inversión en los recursos productivos 
en la década anterior, es que incluso en época de revoluciones la producción de artículos 
fundamentales en la economía mojeña era mucho mayor que la registrada en 1790, pues en 
1803 se contabilizaron 33.587 lb de cacao, 4.025 de cera y 969@ de sebo
1785
, produciendo en 
estos años ingresos del orden de 49.749 ps en 1805 y 55.535 ps en 1806
1786
. La producción 
                                                             
1784 Informe del cura de Reyes al Obispo de Santa Cruz sobre el nuevo plan de gobierno para Mojos. 
Josef A. Arteaga, 20 mayo 1811. ACSCS. Sección 3. Serie 3.8. Vicaria Foránea del Partido del Secure. 
Parroquia de Santos Reyes, cartas, informes, providencias (1784-1811). Varios informes similares en 
este mismo archivo y sección. 
1785 Productos de Moxos. Esteban Bazante, 1 de enero de 1804. En MACERA, 1988: 248-253. 
1786 Citado en MORENO, 1888: 523 y CHÁVEZ, 1986: 469.  








Dado el tiempo convulso que se vivió en España y América, los levantamientos armados 
en las ciudades de los virreinatos del Perú y Buenos Aires y las insurrecciones de los pueblos de 
Mojos, la información a  partir de 1810 y hasta la proclamación de la República de Bolivia en 
1825 resulta insuficiente y compleja, y no permite una mínima reconstrucción de la situación 
económica. El administrador general – en esta época era Juan R. Zilveti- continuó intentando 
mantener el sistema desde Chuquisaca, llegando el valor líquido de la provincia de Mojos a 
alcanzar los 65.214 ps en 1814
1788
. El volumen de producción, no obstante, sufriría importantes 







Una comparación básica de esta época con la última década del siglo XVIII una vez 
establecido el Nuevo Plan de Gobierno, lleva a pensar que a pesar de contar con igual o mayor 
producción –al menos de cacao-, la provincia alcanzaba menor rentabilidad neta, posiblemente 
por la fluctuación de precios del mercado según la inestabilidad política del momento y el 
importante número de empleados que mantenía la provincia dentro y fuera de Mojos.  
Da la impresión de que las revueltas que protagonizaron los indígenas desde 1810 no 
fueron dirigidas contra los fundamentos del sistema económico comunal, sino contra los 
cambios en el equilibrio de poder al interior de los pueblos y el papel de las élites indígenas, tal 
                                                             
1787 Resumen general que manifiesta el total  efectos que en el presente año de 1808 han producido 
los catorce pueblos de Mojos. San Pedro, 25 de noviembre de 1809. ABNB, GRM MyCh 18, XX. 
1788 Zilveti se hacía cargo del ingreso de 11.019 ps enviados por el apoderado de misiones en Lima –
Juan Ignacio Mendizábal- y de 1.100 ps que habían dado los réditos de los principales invertidos en la 
ciudad de La Plata. Por primera vez Chiquitos arrojaba un líquido mayor que Mojos: 71.584 ps. 
Estado de los Fondos de las misiones de Mojos y Chiquitos, por el administrador Zilveti. La Plata, 28 
de febrero de 1814. ABAS, Leg. Mojos y Chiquitos 1770-1823. 
1789 Según los estados económicos de Mojos publicados en MACERA, 1988: 248-264. 
Tabla 13: Producción de cacao entre 1816 y 1820
1789
 
1816 1817 1819 1820 
12.552 lb 20.965 lb 16.416 lb 10.176 lb 




vez con ciertas conexiones con los movimientos insurgentes de la época
1790
. Pero todo apunta a 
que, dado el momento tan convulso que vivía el Alto Perú, “dejados a su propio destino, los 
mojeños encararon los difíciles años de la independencia bajo su propia perspectiva”
1791
, 
continuando con cierta normalidad su trabajo en la agricultura, la manufactura y la recolección 
mientras recibieran los efectos de fomento en los que se basaba el trato con los foráneos desde 




2.3. Época republicana: abolición del sistema comunal y formación del Beni 
Con la creación de la República de Bolivia, la provincia de Mojos pasó a depender 
administrativa y políticamente del departamento de Santa Cruz hasta la erección del 
departamento del Beni en 1842. 
Es importante señalar que durante los primeros años de gobierno republicano las 
autoridades se encontraron con una situación de cambio general que recuerda, en el caso de la 
administración de las misiones, al desconcierto que provocó la explusión de los jesuitas. Se 
presentaron varios proyectos de planes para el manejo político y económico de la provincia, 
incluso devolviendo el manejo temporal a los curas
1793
, y se redactaron reglamentos en los que 
se procuraba ir eliminando el sistema comunal, total o parcialmente
1794
. Se buscaba una salida 
                                                             
1790 Véase ROCA: 2009. 
1791 MESA-GISBERT, 1997: 308. 
1792 En el mismo año de 1825 se recibían los frutos de Mojos con normalidad en la receptoría de 
Santa Cruz. Informes de la receptoría general de temporalidades de los pueblos de Mojos (1825-
1843). AMHSC. 0/02-24, 1826. 
1793 Proyecto para el Plan político y económico para la Provincia de Moxos. Francisco de la Roca, 
Santa Cruz,  6 de julio de 1827. AMHSC, Administración, 2/52-22. 
1794 Como se ha visto, esta fue una preocupación recurrente en las autoridades foráneas a lo largo de 
varios decenios de la historia de Mojos. Sin embargo, el papel y la opinión de los indígenas sobre su 
tan repetida explotación no se ve reflejada en los documentos, que tampoco suelen recoger la gran 
diferencia de privilegios entre la Familia y el Pueblo, y que -como sugiere esta investigación- podría 
ser la base del enfoque para analizar el constante pulso establecido entre los dirigentes indígenas y 
los foráneos en Mojos desde la llegada de los jesuitas, permitiendo la fundación y conservación de 
los pueblos y el mantenimiento del sistema de organización comunal. Posiblemente el cambio de 
régimen sólo pudo realizarse tras un proceso de reducción del poder de la clase alta local 
emprendido por las autoridades republicanas, que pretendían incorporar como ciudadanos a los 
indígenas de toda la nación, eliminando los privilegios y diferencias locales creados, permitidos o 
apoyados durante la colonia. 




permanente a la situación según la mentalidad de la época, pero no se pretendía encontrar una 
solución aislada, sino enmarcar los cambios en la reorganización general de la nueva República. 
El Reglamento Provisorio para Mojos y Chiquitos, aprobado por la Diputación 
Permanente el 7 diciembre 1825
1795
, introducía cambios importantes en los político –Mojos y 
Chiquitos pasaban a ser Partidos dependientes de Santa Cruz, con un gobernador subdelegado-, 
en lo social –prohibía el castigo de azotes y el servicio personal, que no se cumpliría- y en lo 
económico: proponía el reparto de una porción del ganado comunitario “a fin de que los 
Naturales de ambos Partidos vayan conociendo poco a poco las ventajas de su propiedad 
particular”. Loreto en Mojos y Santo Corazón en Chiquitos serían los pueblos donde se realizara 
el reparto de forma experimental por su abundancia de ganado. También hacía referencia al 
comercio tutelado, que debía practicarse en la ciudad de Santa Cruz. 
Se suprimía así legalmente –que no en la práctica- el sistema comunal establecido en 
época jesuita y mantenido por sus sucesores durante toda la etapa colonial, y se consideraba un 
proceso de adaptación por el que los indígenas se incorporaran a la nación como ciudadanos, 
mientras se redactaba un reglamento específico. 
Un nuevo reglamento fue redactado en 1831 por el gobernador de Mojos, José Matías 
Carrasco. En realidad esta normativa no alteraba el sistema de producción y administración de 
los bienes del común, y mantenía los empleados de la provincia relacionados con él: el 
gobernador, los ecónomos –antiguos administradores-, el secretario, el guarda, el receptor, 
etc.- pero permitía el libre comercio “para todos los hijos de Bolivia”, excepto a los funcionarios 
para evitar la corrupción. Se regulaba el pago del guiaje y transporte de los naturales a los 
comerciantes y el tiempo de internación a la provincia, pero se reservaba el algodón y las 
hiladuras para el Estado, prohibiéndose su comercio: 
143º Se prohíbe igualmente la importación de algodones y la distribución de hiladuras, en que 
solamente deben ocuparse los naturales de cuenta del Estado; los que contravinieren a este 
artículo, sufrirán decomiso y los empleados que entendieren en ello o lo permitieren, fuera de lo 
prescrito en el artículo 135, serán también condenados a la multa de 50 ps
1796
. 
El resultado, finalmente, fue el mantenimiento del trabajo del indígena mojeño en el 
sistema comunal y dirigido, que puede comprobarse entre los años 1825 y 1842 a partir de la 
recepción de productos de Mojos y el envío de efectos de fomento desde Santa Cruz –que 
                                                             
1795 Reglamento Provisorio para Mojos y Chiquitos, Diputación Permanente, 7 de diciembre de 1825. 
ABNB: Poder Legislativo, 3.  
1796 Reglamento para la Provincia de Mojos. José Matías Carrasco, Trinidad, 12 de enero de 1831. 
ABNB, MI 1831, t. 36, nº 27. 




ahora funcionaba como administración general-
1797
.  A pesar de los discursos liberadores, el 
régimen resultó más duro para los indígenas de lo que había sido anteriormente, debiendo 
trabajar seis días a la semana para la temporalidad, además de que la libre internación de 
comerciantes y la poca honestidad de los empleados públicos supuso la vuelta del fraude y el 
contrabando a gran escala
1798
. 
A pesar de la guerra y la inestabilidad, las rentas de las haciendas de Chalguani y La 
Habana fueron cobradas durante dos años tras la Independencia, hasta que el decreto de 30 de 
junio de 1827 dispuso que las fincas de “beneficencia” contribuyeran a los departamentos 
donde se hallasen, por lo que “se suspendió el cobro de los enunciados réditos, por hallarse la 
de Chalguani ubicada en el territorio del de Cochabamba”
1799
. Se perdía así, por decisión 
política, una propiedad de Mojos sin aparente compensación económica. No se han encontrado 
noticias sobre el resto de las inversiones de la provincia en Lima y la ciudad de La Plata –
compartidas éstas con Chiquitos-, pero en esta dinámica debieron perderse en favor de otros 
intereses.  
En lo político, los indígenas no fueron incorporados en las instituciones de las que se 
estaba dotando el Estado. El informe del gobernador Barrientos al Prefecto de Santa Cruz de 18 
de enero de 1840 explicando las dificultades para instalar los consejos municipales sirve de 
ejemplo: 
…me ha parecido conveniente hacer presenta a VE que los Pueblos de esta Provincia se 
componen de Naturales indígenas que aún no están en estado de civilización, ni pueden gozar 
de derechos de ciudadanos por no saber leer, ni escribir, ni menos tener los demás requisitos 
que prescribe el artículo 104 en la sección 18 de la citada ley reglamentaria, para que pudieran 
ser miembros del Consejo Municipal respectivo. 
A excepción del Cacique de esta capital, ciudadano Frutos Nosa, que posee las calidades 
necesarias, en los otros cantones no existen individuos capaces de desempeñar ninguno de los 
cargos que detalla aquella ley para la instalación de la Juntas Municipales (…). 
                                                             
1797 Informes de la receptoría general de temporalidades de los pueblos de Mojos (1825-1843). 
AMHSC, Administración, 0/02-24, 1826. 
1798 GUITERAS, 2012: 25-26. En este periodo visitó D´Orbigny los pueblos de Mojos. De nuevo sería 
interesante estudiar el impacto económico que supuso el comercio y la relación con las misiones de 
Mojos y Chiquitos para la ciudad de Santa Cruz en esta época. 
1799 Informe al Señor Comisionado del Ramo de beneficencia de Santa Cruz, 2 de abril de 1831. ABNB, 
MI 1831, t. 36, nº 27. 




…los pocos individuos que por ahora existen avecindados en algunos de estos Cantones, no 
naturales de ellos, carecen también de las calidades del art. 104 ya citado
1800
. 
No se trataba, pues, de una negativa por razones racistas, por una parte por la inclusión 
del cacique indio de Trinidad y, por otra, porque el gobernador excluía también a los blancos 
que se habían instalado en los pueblos por las mismas razones que a los demás habitantes. 
Simplemente la sociedad en Mojos estaba aún lejos de integrarse en las estructuras estatales 
porque continuaba anclada en el sistema tradicional que nadie había podido o querido cambiar 
y que sólo logró hacerse con la erección de un nuevo departamento. 
El nacimiento del Beni se enmarcó en la política de exploración, ocupación e integración 
de los territorios orientales de la República que se desarrolló a partir de la presidencia del José 
Ballivián (1841-1847), con un plan en varios frentes: la creación de un nuevo departamento, el 
patrocinio de las exploraciones y ríos, el levantamiento de la primera carta geográfica del país, 
la mejora de la red viaria de unión entre el altiplano y el oriente, y un vasto programa 
colonizador –que incluía colonias militares y religiosas- para consolidar la presencia del Estado 
en todo el territorio y establecer sus fronteras. 
Tras la caída de Ballivián se produjeron una serie de dictaduras en las que el oriente 
estuvo marginado de la política, excepto como lugar de exilio de los adversarios. El presidente 
Linares (1857-1861) incluso llegó a abrir las fronteras a productos extranjeros cuya competencia 
resultó muy perjudicial para los intereses orientales
1801
. La despreocupación gubernamental 
por el oriente llegó al exceso durante el gobierno de Mariano Melgarejo (1864-1871), quien 
cedió cientos de miles de kilómetros cuadrados de territorio boliviano a Brasil.  
A partir de los gobiernos de Agustín Morales e Hilarión Daza se retomó el interés por 
colonizar y desarrollar el oriente boliviano con algunas medidas gubernamentales como el 
impulso a las misiones católicas o la creación de algunas poblaciones. Pero aún en 1880, la falta 
de soberanía real en las fronteras más lejanas (sur del Chaco y norte amazónico) y la pérdida del 
acceso al mar en la guerra con Chile, habían hecho de Bolivia un país aislado del comercio 
internacional. La reactivación minera volvió a focalizar la atención en la línea Sucre-Potosí, y las 
élites chuquisaqueñas dominaron el panorama político durante esta etapa. La labor productiva 
de los campamentos mineros de Potosí generó un mercado interno significativo: coca del norte, 
                                                             
1800 Informe del gobernador Barrientos al Prefecto de Santa Cruz sobre la instalación del Consejo 
Municipal de la Provincia de Mojos. Trinidad, 18 de enero de 1840. AMHSC. 1/28-11, 1834. El 8 de 
febrero insistía el gobernador “con la mayor escrupulosidad y decidido interés, he buscado en todos 
los pueblos individuos que puedan ser miembros de ellas [las juntas municipales], y puedo asegurar 
a VE que ni aún para las Juntas receptoras se encuentran…”. 
1801 El oriente exportaba a las zonas mineras occidentales principalmente azúcar, y en menor medida 
también algodón procedente de Mojos y Chiquitos. 




azúcar y alimentos agrícolas del Oriente y ganado del Chaco. La demanda del caucho para la 
industria del automóvil a partir de 1885 fue, junto a la plata y el estaño, el principal sostén de la 
economía boliviana durante tres décadas, y el nuevo estímulo colonizador que llevó a los 
cruceños hacia los territorios orientales y fronterizos del país.  
La situación de la política nacional se reflejaba en el Beni. Durante décadas se aprobaron 
e incumplieron los reglamentos y disposiciones que declaraban libre al indígena en Mojos, 
manteniendo los sistemas explotadores que apenas le dejaban tiempo para trabajar en su 
propia subsistencia y permitían la aplicación de castigos corporales. Fue el decreto de 24 de 
noviembre de 1883 el que aboliría definitivamente “todos los reglamentos, aranceles y tarifas 
impuestas por costumbre al trabajo de los naturales del Beni”
1802
. 
Pero a su vez, la Ley de 13 de noviembre de 1886 declaraba colonizables todas las tierras 
baldías de los departamentos con regiones orientales, capacitando al ejecutivo para conceder 
tierras a las empresas nacionales o extranjeras que fundaran poblaciones1803. Así se abría el 
camino a los empresarios gomeros, y se permitía el empatronamiento y el enganche de los 
indígenas para beneficio de los que establecían barracas y sentaban soberanía en las regiones 
amazónicas del país. Sólo los indígenas acogidos al Reglamento de Misiones permanecieron 
relativamente a salvo de ser enganchados hacia los gomales. 
Se eliminaba así cualquier compromiso que antes hubiera tenido el Estado con los 
indígenas, priorizando a las empresas extractivas y sus intereses. El poder que habían tenido 
durante generaciones las élites locales o Familia en la organización de la sociedad y la economía 
prácticamente desapareció
1804
 y la llegada de colonos blancos, que había empezado desde el 
mismo momento de la expulsión de los jesuitas acompañando a los curas de reemplazo pero 
que nunca había sido hegemónica, se hizo ahora masiva y absolutamente dominante. 
Comenzaba así una nueva historia para los antiguos pueblos misioneros de Mojos. 
  
                                                             
1802 Citada en GUITERAS, 2012: 60. La publicación de Guiteras recoge la historia económica, social y 
política del Beni entre 1842-1938, siendo fundamental para entender el proceso resumido en este 
apartado. 
1803 GARCÍA JORDÁN, 2006: 54-55. 
1804 El Cabildo indígena sobrevivió, no obstante, hasta la actualidad, pero  desvinculándose cada vez 
más de las decisiones económicas o políticas, relegado a funciones cada vez más simbólicas 

































Una investigación tan amplia, que toca y entrelaza aspectos tan diversos como la 
geografía, la historia, el arte, la etnografía, la economía o la conservación del patrimonio 
cultural a partir de una metodología multidisciplinar, combinando el trabajo de campo técnico 
con la investigación exhaustiva de la documentación histórica, ha dado lugar a numerosas 
conclusiones que, siguiendo el esquema básico de la investigación, es necesario 
compartimentar en tres grandes áreas para exponer las ideas fundamentales. 
 
Conclusiones históricas y geográficas 
Las misiones de Mojos presentan unas características particulares que las distinguen de 
otros centros misioneros jesuitas. Especialmente hay que notar las diferencias respecto a las 
misiones de Chiquitos, con las que los documentos oficiales post jesuitas y la historiografía 
tradicional comparan e igualan constantemente, y con las que si bien guardan muchas 
semejanzas, mantienen otras importantes diferencias. 
Mojos estuvo bajo jurisdicción de la poderosa Provincia jesuítica del Perú, siendo ésta la 
única iniciativa misionera en tierras de gentiles que prosperó exitosamente, a pesar de que 
hubo otros intentos con varias naciones de las que dan cuenta puntualmente las cartas annuas 
de la Provincia. La conversión de los gentiles era una de las principales actividades de los 
jesuitas, y las Provincias americanas deseaban emular el gran éxito de la del Paraguay –mucho 
más pobre por lo demás- con sus famosas misiones guaranís. El crédito misionero de la 
Provincia del Perú quedó en entredicho tras la disputa sobre las misiones de Chiquitos que, a 
pesar de estar en la jurisdicción del Perú, el General de la Compañía asignó al Paraguay por 
estar adscritos a ella sus primeros misioneros y por considerar que la Provincia peruana no 
hacía lo suficiente en el campo misional.  




Posiblemente este episodio marcó profundamente a los jesuitas peruanos, que tras el 
fracaso en la misma época de sus misiones chiriguanas, volcaron sus esfuerzos en la región de 
Mojos. El equilibrio entre la labor misional de la Orden y el trabajo de sus colegios en el resto de 
la Provincia (fundamentalmente dirigidos a la enseñanza en todos los niveles y a las misiones 
volantes) no fue fácil. Hubo gran necesidad de misioneros en todas las épocas, aunque la 
Provincia se esforzó por enviar personal idóneo, del que una parte importante había sido 
destinado a misiones desde Europa. Según los catálogos del Perú, se enviaron a Mojos de media 
casi el 8% de los jesuitas adscritos a la Provincia, mientras que la proporción real se elevaba 
hasta una media que rondaba el 15% tomando en cuenta sólo los sacerdotes de tres y cuatro 
votos. 
La Provincia no organizó desde todos los frentes su labor misionera en Mojos hasta el 
año 1700, tal vez algo tarde tras más de 30 años de presencia en la región. Pero una vez 
convencidos del éxito de esta misión, los jesuitas peruanos apoyaron decididamente su 
desarrollo, especialmente al organizar su financiación. La red de apoyos se extendió por los 
colegios del Perú, muy poderosos al estar situados en ciudades tan importantes como Lima, 
Cuzco, Arequipa, Potosí o La Plata. La Provincia se volcó desde entonces en sus únicas misiones, 
intentando parecerse lo más posible a las misiones guaranís, lo que consiguieron al menos en lo 
referente a la dotación artística de las iglesias, si bien en la arquitectura la falta de cal y piedra 
obligó a la construcción de templos con materiales locales según la tipología consolidada en las 
regiones amazónicas del Alto Perú. 
El apoyo de esta poderosa Provincia consiguió el nivel de desarrollo material que se ha 
presentado en esta investigación en la mayor parte de las misiones, especialmente en la 
dotación de piezas importadas desde las ciudades donde la Compañía tenía colegios, y llegando 
a contar con gran abundancia de todo género de obras: platería, ornamentos, muebles, 
mobiliario arquitectónico, escultura, pintura y metalistería. Habría que añadir las completas 
librerías que los misioneros tenían a su disposición en cada pueblo. 
Sin embargo Mojos presentaría dos características que dificultaron enormemente su 
desarrollo, durante y después de la época jesuita. Una de ellas es la orografía y el clima, que 
afectó enormemente a las misiones del Mamoré con constantes inundaciones y traslados de 
pueblos, y a las de Pampas, que padecieron numerosas epidemias que diezmaron la población, 
obligando a extinguir varias misiones incluso al final del periodo jesuita. Si bien los traslados de 
misiones recién fundadas eran también habituales en otras regiones misioneras, pues la 
elección de los emplazamientos fue siempre muy complicada en regiones selváticas, en Mojos 
resultó ser una constante histórica que se mantuvo incluso a inicios del siglo XIX, por lo que 
únicamente unos pocos pueblos permanecieron en sus lugares originales de fundación. Las 
inundaciones, de hecho, continúan castigando habitualmente las poblaciones del Beni actual, 
provocando graves consecuencias económicas, materiales, sociales y de salud pública, aunque 





La otra característica particular de Mojos fue su condición fronteriza con los bandeirantes 
y portugueses, tensión siempre presente en la zona de Baures y que en Chiquitos fue un 
problema únicamente en el siglo XVII, pasando a ser una preocupación menor a partir de la 
expulsión militar de las bandeiras en una acción conjunta entre los neófitos chiquitos y los 
cruceños.  
En Mojos, sin embargo de parecer una situación similar, ya que también hubo una larga y 
aparente calma tras los tensos años de finales del siglo XVII, los movimientos de exploración y 
asentamientos portugueses a lo largo de la cuenca amazónica eran constantes, disputando 
territorio a las misiones en su intento natural de expansión hacia el norte y el oeste. La firma del 
Tratado de Madrid de 1750 puso de manifiesto la situación insostenible que se vivía en la 
frontera del río Iténez entre las avanzadas de ambas coronas (jesuitas por España y militares por 
Portugal), desencadenando todos los sucesos que han sido descritos en la investigación, y que 
llegaron a provocar la pérdida de algunos pueblos por la presión o la invasión portuguesa.  
También sufrieron las misiones las consecuencias de las fronteras con las naciones no 
cristianas, pues la hostilidad de varias de ellas en los pueblos de Baures impidió un desarrollo 
temporal y espiritual paralelo al resto de las misiones mojeñas, y terminó por hacer desaparecer 
algunas poblaciones. En Chiquitos, si bien los pueblos más alejados (Santo Corazón, Santiago y 
San Juan) fueron también hostigados por naciones no cristianas, los diez pueblos que dejaron 
los jesuitas consiguieron mantenerse hasta hoy. 
Resulta así Mojos una región que, si bien contó con el empuje y respaldo de una de las 
Provincias más poderosas de la Compañía, lo que le proporcionó facilidades para su dotación 
económica y artística, enfrentó al mismo tiempo grandes problemas de estabilidad provocados 
por fenómenos naturales o tensiones fronterizas que de una u otra manera afectaron a la 
mayor parte de los pueblos en las tres regiones misioneras. Esto impidió un desarrollo aún 
mayor y, sobre todo, más uniforme entre los 21 pueblos que de media existieron en época 
jesuita, y los 15 que finalmente sobrevivieron o fueron nuevamente fundados en los últimos 
años del siglo XVIII. 
Tras los jesuitas el problema fronterizo se estabilizó en pocos años, constituyéndose 
definitivamente la frontera entre España y Portugal en el río Iténez -Guaporé para los lusitanos-. 
Los problemas epidemiológicos no parecen volverse a repetir con la misma virulencia que en 
años anteriores -al menos en las fuentes-, mientras que climatológicamente la región continúa 
hasta hoy con los problemas de las grandes inundaciones. En cuanto a la administración política, 
las misiones pasaron a depender del Tribunal de la Real Audiencia de La Plata, cuyos altos 
funcionarios estuvieron interviniendo, fiscalizando y supervisando las diferentes normativas y 
sistemas de gobierno que se aplicaron a las misiones de Mojos y Chiquitos –ahora sí 
prácticamente consideradas “en un mismo pie”- desde la expulsión de la Compañía hasta la 
creación de la República de Bolivia.  




Puede decirse que hubo cierta improvisación en la legislación y reglamentación 
inmediatamente después de la expulsión de la Compañía, mientras que el Nuevo Plan de 
Gobierno –ya gestado desde finales de la década de 1770- cambió el relacionamiento de los 
jefes autóctonos con las nuevas autoridades coloniales (funcionarios religiosos y civiles). Esto, 
junto a las actuaciones inmorales, ilegales y/o abusivas de muchos de estos funcionarios, 
crearon el escenario para el rechazo de la población indígena, el empoderamiento de algunos 
de sus dirigentes y las sublevaciones del final del periodo colonial, contagiadas en algunos casos 
también por las corrientes independentistas del continente. 
 
Conclusiones económicas 
Los jesuitas crearon un sistema económico complejo, dirigido por especialistas en 
economía y administración, organizando una red de implicaciones locales, regionales e 
internacionales con el fin de sostener y ampliar la labor misionera en Mojos.  
Importantes colegios del Perú o religiosos en particular adscritos a ellos, estuvieron 
comprometidos con las misiones sobre todo durante el siglo XVII e inicios del XVIII. Sin embargo, 
una vez estabilizada la acción misional, la Compañía organizó una financiación específica con 
fuertes inversiones -fundamentalmente procedentes de donaciones- aplicadas en bienes raíces 
y haciendas productivas, de forma que la venta de la producción local en las procuradurías 
establecidas por varias ciudades del Perú, fue sólo una parte de la financiación de Mojos.  
Al interior de los pueblos se dio una total independencia de cada misionero en el manejo 
de la cuestión económica y temporal, incluyendo la construcción y dotación de la iglesia y el 
resto de edificios de la misión. Se llegó así a establecer sin duda una rivalidad entre los pueblos 
por destacar en el adelanto material, que se transmitían a los indios –cuestión que parece ser 
una característica de la Orden en todos sus centros misioneros-.  
Las misiones de Mojos gozaron también en la época jesuita de algunas exenciones 
fiscales o tributarias que se mantuvieron durante toda la colonia, extendiéndose a la época 
republicana: nunca se procedió a la numeración de los indígenas para el pago de tributos al rey 
ni se pagaron diezmos a la diócesis de Santa Cruz, que era precisamente una de las más pobres 
de América. Tampoco parece que los misioneros recibieran los sínodos que como párrocos de 
los pueblos estipularon las Reales Cédulas emitidas al respecto. Al parecer, una cosa 
compensaba la otra, o al menos así parecieron entenderlo las autoridades civiles y eclesiásticas 
tras la expulsión de los jesuitas. 
Otro privilegio que consiguieron los jesuitas y que benefició económicamente a Mojos 





destinados a las misiones, lo que incluyó también el transporte marítimo desde España que los 
jesuitas aprovecharon también para otros destinos. 
La sorpresiva expulsión de la Compañía de Jesús provocó una serie de improvisaciones 
iniciales por parte de las autoridades españolas en el intento de sustituir la enorme labor 
educativa, religiosa y misionera que la Orden desarrollaba en América. La creación de las 
diferentes Juntas de Temporalidades respondió a la necesidad de administrar los bienes jesuitas 
y atender sus obligaciones espirituales y económicas, terminando por dedicarse finalmente a la 
venta de la mayor parte de las propiedades de los colegios. 
El caso de las misiones era diferente: como los bienes se consideraban propiedad de los 
indios, no podían ser vendidos, sino sólo administrados para mantener su función como sostén 
económico. Sin embargo, la complejidad del sistema económico jesuita y la opacidad de los 
misioneros provocó confusión respecto a las posesiones de las misiones y sus rentas, 
complicándose más aún a partir de la creación del virreinato del Río de la Plata, dado que la 
mayor parte de las posesiones aplicadas a las misiones estaban en el Perú. Aunque finalmente 
llegaron hasta la administración de misiones parte de los réditos de los inmuebles que poseían 
las misiones de Mojos, las gestiones duraron varios años y los cambios administrativos 
supusieron la pérdida de algunos activos importantes para la región. 
El intento de simplificar la administración externa con muy pocos funcionarios para su 
manejo, reduciendo la red comercial y de abastecimiento y uniendo las provincias de Mojos y 
Chiquitos, coadyuvó también a la reducción de las opciones económicas. Entre otras cosas 
porque Chiquitos se convirtió en un lastre económico para Mojos, dado que los productos 
chiquitanos no tenían el volumen, la calidad ni la salida comercial suficiente para el auto 
sostenimiento de la provincia. 
La animosidad de las autoridades para nombrar otra Orden misionera al frente de los 
pueblos dejados por la Compañía supuso que muchos sacerdotes sin vocación ni preparación 
fueran destinados para dirigir temporal y espiritualmente las misiones, aun conociendo el riesgo 
al que se exponía a los pueblos. Muchos de estos sacerdotes, con la colaboración de los 
indígenas que los respetaban y toleraban por su condición religiosa, manejaron la economía 
local de forma abusiva e ilegal, desarrollando el contrabando en la región. No hay que olvidar 
tampoco que la incomprensible falta de pago continuado de los sínodos, las trabas para su 
cobro en la lejana ciudad de La Plata y la ausencia de otros incentivos económicos o 
profesionales para unos hombres que servían a la corona en lugares tan apartados y aislados, 
fueron aspectos que estimularon sin duda este tipo de actuaciones. 
Tras la época de los sacerdotes diocesanos, el nuevo sistema de gobierno y manejo 
económico -establecido en Mojos por Lázaro de Ribera a través del Nuevo Plan de Gobierno- 
pretendía aumentar la producción destinada al comercio, y obtener también un beneficio  para 
la Hacienda Real. Se aumentaron los funcionarios públicos confiando la mayor parte del sostén 




de los pueblos a la producción local, lo que suponía acrecentar considerablemente el trabajo de 
los habitantes, al tiempo que cambiaban las relaciones de poder al interior de los pueblos, 
generando malestar entre los dirigentes indígenas.  
A pesar de los cálculos de Ribera y sus buenos resultados iniciales, el sistema no podía 
sostenerse mucho tiempo por sí mismo sin tener en cuenta otras condiciones internas y 
externas que le afectaban: honradez de los funcionarios y su relación con los indígenas, bajada o 
subida de precios de los productos o los fomentos, desastres naturales o epidemias que 
afectaban a la producción e incluso a la supervivencia de algunos pueblos, competencia que los 
productos importados de otras regiones americanas suponía para la producción mojeña, 
insurrecciones locales y movimientos emancipadores americanos, etc. 
Y aún así, el sistema económico y social instaurado por los jesuitas y mantenido en lo 
fundamental por el Nuevo Plan de Gobierno, se conservó al menos hasta mediados del siglo XIX, 
cuando finalmente se eliminó el régimen comunal dirigido inicial. Se establecía entonces la libre 
disponibilidad de la mano de obra indígena, requerida en la época por el comienzo de las 
actividades extractivas en la región -especialmente la goma-, en su carrera por ocupar y 
explotar las incógnitas regiones amazónicas, en pugna con el resto de naciones limítrofes. 
 
Conclusiones artísticas 
Las misiones de Mojos contaron con magníficos templos y riquezas artísticas en la mayor 
parte de los pueblos fundados por los jesuitas, que sobrepasaron con mucho a la capital de la 
región oriental, Santa Cruz de la Sierra, una ciudad especialmente pobre y periférica del imperio 
español en América. Los jesuitas se esforzaron en la dotación de la casa de Dios en todas sus 
misiones, justificando el gasto invertido en ellas de forma no sólo teológica sino catequética, al 
explicar la capacidad que el arte, la música y la suntuosidad ejercían en los neófitos para su 
conversión y mantenimiento en la religión. 
A partir de esta realidad que se cumplió en todos los focos misioneros en los que la 
Compañía de Jesús estuvo presente, dos son las principales conclusiones artísticas de esta 
investigación referidas específicamente a las misiones de Mojos: por una parte en cuanto a la 
procedencia de las obras de arte que dotaron las iglesias, pues gran parte de ellas fueron sin 
duda importadas, mientras que al mismo tiempo se daba una gran diversidad de la producción 
local. Por otra, la constatación de la conservación de un gran número de obras en la actualidad y 
la justificación de la mayoría de las pérdidas materiales a lo largo de la historia, desmintiendo el 
mito historiográfico a cerca de la ruina material de Mojos acaecida inmediatamente después de 





Respecto a la primera conclusión, obviamente atañe sólo a los bienes muebles, ya que 
salvo muy raras excepciones como alguna referencia documental a la importación de cal, los 
edificios misionales se construyeron con materiales locales, utilizando el modelo de 
construcción arquitectónica de estructura maderera y muros de relleno en adobe característico 
de la zona selvática del Alto Perú. Esta tipología se mantuvo casi de forma general en la región 
antes y después de los jesuitas, no sólo porque la experiencia demostraba que esas soluciones 
constructivas eran válidas y duraderas, sino también seguramente por la escasez de arquitectos 
que pudieran proponer otras propuestas técnicas y por las órdenes que en este sentido dejaron 
los superiores jesuitas. No obstante, se ha demostrado en esta investigación la existencia de 
algunas iglesias construidas con soluciones y materiales diferentes: las columnas de 
mampostería del templo de Magdalena, las bóvedas de ladrillo de San Pablo o la cúpula de la 
primera iglesia de San José de Pampas, lo que indica que sí hubo algunas construcciones 
diferentes en Mojos, aunque la documentación no permite profundizar más en este campo. 
Respecto a los bienes muebles y piezas artísticas, es necesario distinguir en Mojos las 
obras que fueron realizadas en los talleres misionales de las que llegaron importadas desde 
distintos lugares del mundo, además de considerar en otro nivel –más relacionado con la 
economía- las fabricadas para la exportación comercial, sin demasiada relación conceptual o 
funcional con el arte misionero, aunque sí técnico y artístico. 
La investigación demuestra que algunas especialidades artísticas tales como los 
ornamentos sacerdotales, la platería y la pintura de caballete fueron fundamentalmente 
importadas a Mojos desde distintos lugares del mundo, pero fundamentalmente desde las 
distintas ciudades de la Provincia jesuita del Perú donde la Compañía estaba presente a través 
de sus colegios y residencias. Estas tres especialidades dotaron las iglesias de Mojos en gran 
número, siendo los principales referentes de su riqueza en las descripciones tanto de los 
jesuitas y sus contemporáneos, como de los testigos de épocas posteriores.   
La importancia del equipamiento en ornamentos y platería –la pintura suele excluirse de 
los registros - puede comprobarse revisando los inventarios levantados en el momento de la 
expulsión de la Compañía entre 1767 y 1768, y los que se sucedieron hasta fin del siglo XVIII. 
Para la platería, además, contamos con numerosa documentación referente a los movimientos 
de retiradas, repartos, confiscaciones, robos o ventas acaecidos desde la década de 1760 hasta 
nuestros días y que demuestran también la importancia y fama que tuvieron estas colecciones 
dentro y fuera de las misiones. Por último, el magnífico acervo que conservan en la actualidad 
parroquias como Trinidad, Concepción, Magdalena, San Ramón, San Ignacio, Reyes y San Pedro, 
es la prueba más contundente de la excepcional riqueza en plata labrada de importación que 
llegaron a tener todos los pueblos de Mojos.  
No hay que descartar que parte de las piezas de estas tres especialidades pudieran haber 
sido elaboradas en misiones, pues no sólo hay algunas referencias en las fuentes sobre la 




presencia de sastres, bordadores y pintores, sino que se conservan piezas de platería cuyo 
trabajo parece indicar que fueron elaboradas localmente. Pero hay que concluir que el grueso 
de la enorme dotación de plata, textil y pintura con que contaron las distintas iglesias de Mojos 
fue el resultado de las donaciones de distintos benefactores internos y externos a la Compañía 
de Jesús, y de los encargos y las compras gestionadas por los misioneros jesuitas al frente de 
cada misión. 
Las razones de que estas especialidades fueran importadas a Mojos mayoritariamente y 
no fabricadas a medida que se desarrollaban los talleres de artes y oficios en los pueblos 
misioneros, pueden ser varias. En el caso de la platería, la cercanía de los fecundos, cualificados 
y abundantes talleres que operaban en muchas de las ciudades del Perú colonial, la dificultad 
para comprar la materia prima y la falta de un maestro especializado en el oficio, pudieron 
convencer a los jesuitas para privilegiar la importación respecto a la fabricación.  
En el caso de los ornamentos, cuya mayor parte de las materias primas habían de ser 
importadas a América desde Asia o Europa, es posible que la diferencia de precio entre la 
compra de los materiales y la de las piezas terminadas no fuera demasiado grande, aparte de 
que muchos de las vestiduras debieron ser enviadas ya confeccionadas directamente desde 
Europa. La presencia de bordadores y sastres en los pueblos de Mojos a la que se ha hecho 
mención durante la investigación, respondería más a una necesidad de reparación de todo tipo 
de prendas relacionadas con el culto y el ornato,  a la confección de vestimenta de las imágenes 
y ropa blanca para las iglesias, e incluso a la hechura del atuendo a la española -confeccionado 
con tejidos foráneos-, con el que se destacaba a los miembros del Cabildo y otras autoridades 
de cada pueblo. 
La importación de pintura de caballete pudo tener unas razones más técnicas, sin 
descartar la abundancia y cercanía de buenas escuelas en las ciudades del Perú y la facilidad con 
que pueden transportarse este tipo de piezas. Parece muy probable que la pintura no fuera una 
especialidad dominada por los indígenas, salvo en lo referente a la policromía de esculturas y 
mobiliario, la decoración de textiles y tal vez la pintura mural decorativa. Los jesuitas no hablan 
nunca específicamente del trabajo de este tipo de artistas, y el hecho de que Ribera tuviera que 
contratar pintores foráneos para pintar los retratos reales, demuestra que no existían en ese 
momento en la región artífices con la suficiente capacidad o formación. Los pocos ejemplos que 
se conservan en muebles o tejidos son insuficientes para aportar más puntos de vista al 
razonamiento, pues denotan un nivel más bien básico de la especialidad, relacionado casi 
únicamente con la decoración. 
Las especialidades trabajadas en los talleres de Mojos y que dotaron los pueblos de obras 
necesarias para el desarrollo de la vida religiosa fueron el mobiliario, la escultura, la fabricación 
de instrumentos y las campanas. A pesar de que todas estas especialidades podían haber sido 





hubo tres factores que aconsejaron su fabricación in situ. Por una parte, en la escultura y el 
mobiliario claramente se disponía de más y mejor materia prima en las misiones que en las 
ciudades, y esto, junto al volumen o peso de las piezas que encarecía y dificultaba la 
importación, y la disponibilidad en época temprana de Hermanos coadjutores especialistas, dio 
la oportunidad de que los indígenas mostraran su buena disposición y habilidad para la 
carpintería, la ebanistería, la tornería y la talla. Los pueblos contaron así, ya a finales del siglo 
XVII, con retablos, púlpitos, sagrarios, tabernáculos, esculturas, andas, escaños, puertas y otras 
piezas trabajadas en los talleres de carpintería, fundamentales en la dotación artística de las 
iglesias. 
También la instalación temprana de herrerías, a través de la labor del P. Legarda, pudo 
proveer y reparar muchas de las herramientas necesarias para las carpinterías, por lo que una 
vez formados los oficiales, y disponiendo de herramienta suficiente y materia prima en 
abundancia, elaboraron todo tipo de obras artísticas en madera, muchas de ellas policromadas 
y doradas.  
En el caso de la escultura, además de la fabricación local se continuó con la importación 
de obras hasta el final del periodo jesuita. La explicación puede estar en que los talleres locales 
no tuvieran capacidad para abastecer la gran demanda interna, o incluso que su nivel artístico–a 
pesar de las alabanzas constantes de las fuentes en este sentido- no fuera realmente tan 
apreciado por los jesuitas como las crónicas hacen creer, valorando más los misioneros las obras 
foráneas. En el caso del mobiliario, sin embargo, a partir de finales del siglo XVII se dejaron de 
introducir obras para fabricarlas siempre localmente, e incluso comenzaron a exportarse, 
incrementando la producción en época post jesuita. El mismo caso de fabricación y exportación 
se dio con los instrumentos musicales, construidos en su mayor parte in situ desde el 
establecimiento de sólidas escuelas de música donde, al parecer, algunos músicos fabricaban 
sus propios instrumentos. Se construyeron así órganos competentes y seguramente numerosos 
instrumentos sobre todo de cuerda, aunque algunos siguieron importándose –como las 
trompas marinas-. 
Respecto a la fundición de bronce, seguramente contar con campanas apropiadas fue 
uno de los motivos que llevaron a los jesuitas a buscar su instalación, pues las mulas no podían 
cargar piezas mayores a unas pocas arrobas y el tamaño de las poblaciones ameritaba el uso de 
grandes campanas. La necesidad de contar con otro tipo de piezas de bronce -trapiches, pailas y 
fondos- para el desarrollo de actividades económicas como el beneficio del azúcar, la cera o el 
cacao, pudo ser incluso más determinante a la hora de establecer una fundición local. En este 
caso la materia prima había de venir desde muy lejos a lomos de mula, pero su trabajo in situ 
era necesario y la única vía posible para contar con las obras requeridas en los pueblos, que por 
su gran peso no podían ser trasladadas a Mojos desde las ciudades peruanas.  




Con la expulsión de los jesuitas la internación de objetos religiosos y artísticos a las 
misiones sufrió un brusco parón, motivado tanto por la falta de la red comercial y de apoyo 
corporativo que tenían los ignacianos, como por la falta de interés de los nuevos sacerdotes y, 
sobre todo, de necesidad real de mayor dotación. Tanto por la documentación histórica como 
por la firma y datación de las piezas –sobre todo campanas-, puede afirmarse que los talleres 
locales, sin embargo, siguieron activos durante todo el siglo XVIII y buena parte del XIX. Sólo el 
fin del sistema económico establecido por los jesuitas, basado en el trabajo comunal y dirigido, 
parece haber terminado con estos oficios al servicio de las iglesias. 
Finalmente hay piezas artísticas que hay que contextualizar en el ámbito de la producción 
para la exportación, y que nacieron con vocación comercial. En la época jesuita no parecen 
haber tenido especial relevancia la fabricación de muebles y otros objetos de madera, ya que 
los pueblos fundamentaron su producción comercial en la cera, los textiles tejidos en algodón y 
algunos otros productos agrícolas como el cacao, el azúcar o el arroz. Sin embargo en la época 
post jesuita, y sobre todo tras la implantación del Nuevo Plan de Gobierno, se observa el interés 
por aumentar las obras artísticas en madera y textil para la importación, motivando incluso la 
contratación de pintores foráneos y la apertura de nuevas escuelas en distintos pueblos.  
Manteniendo la cera, el cacao y los textiles como productos de exportación básicos, a 
final del siglo XVIII aumentó también la variedad de producciones manufacturadas, incluyendo 
tejidos de tintes variados y algunas obras menores de tornería, talla y cestería. Pero el aporte 
artístico se notó principalmente en los textiles pintados y en los muebles taraceados con 
madera y concha de río –sobre todo fabricados en Concepción y San Joaquín- que persistieron 
al menos hasta la mitad del siglo XIX. En la actualidad se conservan escritorios, tejidos pintados, 
cestería y vasos torneados y tallados en varios museos americanos y europeos que 
corresponden a la producción industrial mojeña entre 1791 y 1725 y que muestran el nivel 
alcanzado. Hoy podrían ser consideradas obras de arte mojeño, pero en su día fueron objetos 
diseñados para la exportación y no para uso local, lo que supone una gran diferencia conceptual 
en su fabricación, adaptando los diseños a las necesidades y gustos del mercado exterior. 
La segunda conclusión es común a todas las misiones jesuitas, pero sobre todo a las del 
oriente boliviano. Desde que Gabriel René Moreno publicara su “Catálogo de Mojos y 
Chiquitos” en 1888, afirmando que apenas se conservaba una mínma cantidad de plata labrada 
en Mojos y no quedaba rastro de las magníficas pinturas, esculturas, muebles o retablos que las 
iglesias jesuitas habían tenido, empezó a generalizarse la idea de que tras la expulsión de la 
Compañía las misiones de Mojos y Chiquitos sufrieron un expolio total, habiendo desaparecido 
en pocos años toda la riqueza material de los antiguos pueblos misioneros por la codicia y 
negligencia de los curas y otros funcionarios civiles.  
Moreno se basaba en los informes del gobernador Ribera, que en su afán por 





del expolio al que los sacerdotes habían sometido a las iglesias. Sin embargo, Moreno conocía la 
supervivencia de la mayor parte del patrimonio artístico ya en época republicana: “D´Orbigny 
quedó maravillado del esplendor, que a través de la general decadencia, conservaban todavía 
los templos de Mojos en el año 1832. Su arquitectura, sus esculturas españolas, sus pinturas y 
grabados italianos, sus vasos sagrados, sus retablos de madera dorada, sus enormes chapas 
decorativas de plata, su servicio litúrgico, sus orquestas y coros de voces pendientes con 
exquisito rigor de la nota escrita en el papel, le hacen decir que todo esto es comparable con las 
grandes catedrales de Europa” (MORENO, 1973 *1888+: 29). 
Esta contradicción es la misma en la que cayó Ribera, denunciando en 1787 los 
innumerables saqueos que los sacerdotes diocesanos habían cometido en las iglesias, mientras 
que en 1792 informaba al rey de que esas mismas iglesias estaban tan bien dotadas en muebles, 
ornamentos, alhajas y demás bienes, que no era necesario hacer ningún gasto en este sentido 
en muchos años. Ribera y su sucesor Zamora aportaron al desarrollo material de los pueblos 
liderando una nueva etapa constructiva y artística que daba respuesta a las necesidades 
específicas de la región a finales del siglo XVIII –traslados, fusiones, nuevas fundaciones-, pero 
que únicamente complementaba la gran riqueza artística y arquitectónica con que ya contaba 
Mojos desde la etapa jesuita y que, en los pueblos antiguos, se conservaba en aquel tiempo casi 
en su totalidad. 
Hoy, tanto el inventario como las fuentes documentales, han demostrado que la 
supuesta ruina de las iglesias de Mojos, constatable ya en el mismo siglo XVIII según Ribera y en 
el XIX según Moreno, nunca llegó a ocurrir en términos tan dramáticos.  
Las causas de que los edificios erigidos por los jesuitas o en épocas posteriores no hayan 
llegado a nuestros días, fueron principalmente derivadas de la climatología y la orografía 
inestable, que siempre afectó a la conservación de los edificios a través de inundaciones, 
traslados o derrumbes. Tras la proclamación de la República, la separación entre el Estado y la 
Iglesia, sobre todo desde la segunda mitad del siglo XIX, explicaría también la lenta desaparición 
de los edificios debido a la falta de recursos para su mantenimiento.   
Puede decirse que así como la disponibilidad de recursos económicos posibilitó en Mojos 
la erección de grandes templos dotados de magníficas obras de arte, fue igualmente la falta de 
dinero la que también supuso –al no poder acudir al pago de su restauración- la pérdida de los 
pocos edificios coloniales que, habiendo sorteado los avatares históricos y climáticos, se 
mantenían en pie a inicios del siglo XX. 
No obstante, gran parte de los bienes muebles se conservaron. Al menos aquellos cuyos 
materiales fueron más resistentes al clima y el paso del tiempo, y los que siguieron en uso en la 
práctica de las celebraciones religiosas,  ya que los que se abandonaron por falta de uso, por 
falta de conocimiento en su reparación, o falta de dinero para su mantenimiento, también 
desaparecieron. Igual suerte corrieron aquellas obras que quedaron desmontadas y 




almacenadas sin destino fijo tras un traslado o el derribo moderno de las iglesias antiguas, como 
los retablos, comulgatorios, confesionarios, la mayor parte de los grandes muebles de sacristía, 
etc., y que seguramente ya tendrían problemas importantes de conservación anteriormente.  
Las demás piezas se conservaron, y hoy están registradas en el inventario realizado entre 
los años 2012 y 2013. Cierto es que en algunos pueblos concretos hay muchas menos obras que 
en otros, y que estos casos requerirían de un análisis específico, ya que es posible que la 
explicación de la desaparición de las piezas se pueda encontrar en la ignorancia del valor de las 
mismas (caso de destrucción de muebles y esculturas viejos), la venta de bienes para sufragar 
gastos urgentes (platería), la donación permitida (platería y relieves a la catedral de Santa Cruz 
de la Sierra), baja y destrucción de obras por considerar indecente su estado (esculturas), etc., 
todas razones alejadas de la mala voluntad y el robo.  
Y es que puede afirmarse que los robos en Mojos se han limitado fundamentalmente a 
los objetos de plata y ha sido en menor cantidad de lo que generalmente se cree. Muchos de los 
pueblos conservan una dotación considerable de platería, que comparada con la que tenían en 
origen, resulta estar bastante completa. San Pedro, por la justa fama de misión rica que ya 
alcanzó en época jesuita, y por almacenar piezas de otros pueblos desaparecidos, ha sido 
objetivo de los saqueos en varias ocasiones. Aún así, conserva todavía muchas libras de plata 
celosamente vigiladas por sus parroquianos. 
Las esculturas son abundantes y muy variadas, y aunque casi una tercera parte del 
conjunto presenta muy mal estado de conservación, en su mayor parte se mantienen en uso –al 
culto, en fechas determinadas o en exposición museística-. La imaginería ha sufrido menores 
pérdidas que los muebles precisamente por seguir manteniendo su función en la práctica 
religiosa durante más tiempo, al no ser tan fácilmente sustituibles, y por el respeto y devoción 
que la gente local tiene a los santos. Los muebles, sin embargo, han sido remplazados por otros 
nuevos en muchas ocasiones (mesas, sillones, cajoneras de sacristía, altares, etc.), aunque aún 
podemos apreciar una colección muy variada de objetos, con una gran calidad técnica y 
artística. Las campanas se conservan en gran número, tanto por ser piezas cuyo material es muy 
duradero, como por su peso y tamaño, que hace difícil su desaparición, siendo además testigos 
de la vida comunitaria de estos pueblos misioneros desde hace más de tres siglos. 
La conservación de todo este patrimonio mueble es consecuencia directa de la 
conservación del patrimonio inmaterial que aún existe en la región. Pese al mal estado material 
de muchas de las piezas o el desconocimiento actual de su uso, la población local sigue 
conservándolas por respeto a los objetos relacionados con la fe católica y la tradición, valores 
heredados de la época jesuita y mantenidos por la población en general, además de los Cabildos 
y los sacristanes. Como sucede en Chiquitos, es la población indígena y mestiza la que con 
mayor fuerza cultural mantiene las tradiciones heredadas de la época misional, y con ellas los 





asentados en los pueblos- juegan también un importante papel en la actualidad, al involucrarse 
cada vez más en la defensa del patrimonio local mediante el conocimiento y valoración de sus 
singularidades, con las que también ellos se identifican. 
 
Así pues, los objetivos desde los que partía esta investigación pueden considerarse 
alcanzados. Por una parte respecto a la cuestión artística y arquitectónica, para la que se ha 
propuesto una periodización razonada y documentada del desarrollo material durante los siglos 
XVII y XVIII, teniendo en cuenta los condicionantes geográficos y climáticos de la región, además 
de los humanos y técnicos, localizando autores y aportes locales y foráneos, y demostrando que 
el arte y la arquitectura siguieron jugando un papel importante en los pueblos de Mojos tras la 
expulsión de los jesuitas.  
Por otra, se ha demostrado la relación que tanto la economía como la situación fronteriza 
tuvieron el desarrollo material de los pueblos, condicionando el crecimiento o la decadencia de 
las misiones especialmente en época jesuita, mientras que al interior de los pueblos, el sistema 
comunal dirigido por la élite indígena y mantenido hasta mediados del siglo XIX, lograba 
conservar físicamente las grandes edificaciones coloniales. Los bienes muebles, sin embargo, se 
conservaron en gran parte y siguen hoy día jugando un papel destacado en la vida religiosa y 
cultural de los pueblos herederos del Mojos colonial, siendo los testigos artísticos de la historia 
cuya importancia pasada y presente ha querido destacar esta investigación. 
El carácter técnico –desde la inventariación y el análisis material del patrimonio mueble 
actual- e histórico de esta investigación –con amplio estudio documental-, ha aportado una 
visión particular de la génesis y la evolución de la arquitectura y el arte de Mojos y su relación 
con la geografía, la economía y la política. A partir del aporte histórico, fotográfico y documental 
de esta tesis, futuras investigaciones podrán abordar el tema desde otras disciplinas, 
especialmente desde la Historia del Arte en sus distintas especialidades –platería, escultura, 
arquitectura, etc.-, estableciendo las posibles relaciones estilísticas con las diferentes escuelas 
americanas y de otros continentes.  
Asimismo, la tesis ha pretendido abrir un campo de investigación en el tema económico, 
que requerirá futuros estudios en cuanto a la relación y el aporte que las misiones de Mojos (y 
las de Chiquitos), tuvieron en el desarrollo, e incluso la supervivencia, de las ciudades españolas 
vinculadas a ellas –Santa Cruz y Cochabamba, fundamentalmente-, así como en los 
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